Adversus Hareseses 

CONTRA LOS HEREJ ES 
San Ireneo de Lyon 


Biblioteca Electrónica Cristiana BEC - VE Multimedios 

www.multimedios.org 


© Copyright 2001. BIBLIOTECA ELECTRÓNICA CRISTIANA -BEC- VE 
MULTIMEDIOSA^. La versìón electrónica de este documento ha sido 
realizada por VE MULTIMEDIOS - VIDA Y ESPIRITUALIDAD. Todos los 
derechos reservados. La -BEC- està protegida por las leyes de derechos de 
autor nacionales e intemacionales que prescriben pardmetros para su uso. 
Hecho el depòsito legai. 




PRESENTACIÓN 


Al iniciar el Ano Jubilar 2000 la Conferencia del Episcopado 
Mexicano desea conmemorar el fausto aniversario de la Encarnación del 
Hijo de Dios, editando la primera gran smtesis teològica en la historia del 
cristianismo. Su autor es el mas destacado teòlogo y Padre de la Iglesia del 
siglo II, San Ireneo de Lyon, que a través de su maestro San Policarpo fue 
discipulo de San Juan. Representa del modo mas puro la Tradiciòn 
Apostòlica. Està obra es de un interés particular, porque en la Providencia 
divina llegò a ser la fuente de la que brotaron muchas ideas y principios 
que en los siglos siguientes fecundaron la teologia basta el dia de boy. Para 
valorar su importancia basta ver, por ejemplo, la cantidad de veces que 
citan està obra los documentos del Magisterio de la Iglesia, por ejemplo los 
del Vaticano II o el Catecismo de la Iglesia Catòlica. 

Presentamos el libro en versiòn castellana, ya que es imposible 
conseguirlo en nuestra lengua. Nuestra ediciòn no tiene los caracteres 
propios de una obra de altas investigaciones, sino la mas modesta forma de 
un auxiliar para que nuestro clero, estudiantes de teologia, religiosos y 
laicos mas preparados, puedan tener a la mano tan digno transmisor de la fe 
primitiva de la Iglesia. De està manera podràn acceder a una de las mas 
importantes fuentes de la Tradiciòn, que, junto con la Escritura, constituye 
el depòsito de nuestra fe, corno sonala el Concilio Vaticano II (DV 8-13). 

La ediciòn fue preparada por el P. Carlos Ignacio Gonzàlez, S.J., 
nativo de Nayarit, antiguo Profesor de la Universidad Gregoriana de Roma 
y actualmente de la Eacultad de Teologia Pontificia y Civil de Lima, en la 
cual es también Director del Centro de Investigaciones Teològicas y de la 
Revista Teològica Limense. En anos anteriores ba colaborado con està 
Conferencia, mediante cuatro libros de Teologia para la colecciòn de textos 
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para los seminarios, y otros tres sobre los Padres de la Iglesia. Le 
agradecemos este servicio al pueblo de Dios. 

A todos nuestros amigos, colaboradores y hermanos del pueblo 
cristiano en generai, deseamos que està obra pueda servirles para ahondar 
en la fe en el Senor Jesucristo, el Hijo de Dios que hace 2000 anos se hizo 
carne por nosotros. 

Por la Conferencia del Episcopado Mexicano, 

+ Luis Morales Reyes Alcantara 
Arz. de San Luis Potosi 
Presidente 
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INTRODUCCION 


I. SAN IRENEO DE LYON 

Nació en Asia Menor (+ 135/140), hijo de padres paganos. Desde su 
juventud conoció en Esmirna al obispo Policarpo, que habia sido discipulo 
de la escuela joànea en Efeso. En el ano 177 se hallaba en Lyon, aunque se 
ignora el motivo, cuando el presbiterio lo envió a Roma, con cartas para el 
Papa, a fin de consultarle sobre asuntos de la Iglesia de las Galias que en 
ese momento se hallaba gravemente perseguida. Cuando San Ireneo 
regresó de Roma, se encontró una comunidad muy destrozada. Por causa de 
la fe fueron asesinados en ella ante todo el obispo Potino, ya muy anciano, 
junto con muchos miembros de su clero y multitud de seglares. Entonces 
San Ireneo fue elegido para suceder al obispo martirizado. Acuciado por el 
problema de las sectas heréticas, sobre todo las de tinte gnòstico, escribió 
su obra Exposición y refutación de la falsa gnosis, normalmente conocida 
corno Contra los herejes, durante el pontificado de San Eleuterio, alrededor 
de los anos 180/190. Muy poco se conoce sobre su muerte. La Iglesia lo 
venera corno màrtir, pues segùn la tradición antigua, habria muerto entre la 
multitud que fue masacrada durante la persecución de Septimio Severo (+ 
200 / 202 ). 


IL EXPOSICION DE LAS DOCTRINAS GNOSTICAS 

El pròlogo del libro I descubre la preocupaciòn de San Ireneo: 
«Algunos, rechazando la verdad, introducen falsos discursos» y por medio 
de argucias tratan de enganar a los cristianos sencillos; manipulan el 
sentido de la Palabra divina, mienten sobre el Creador, presumen de un 
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«conocimiento» (gnosis) reservado a ellos, que los elevan por sobre el 
Creador, basta un Padre supremo que seria por naturaleza desconocido para 
todos, y enteramente desconeetado de este mundo. Sus métodos: se 
encubren bajo el secreto reservado a los iniciados. Por el secretismo y la 
apariencia de gnosis, su doctrina ejerce fascinación sobre los ingenuos. La 
tàctica de San Ireneo es arrancarles la mascara y sacar a la luz su doctrina 
para que sus errores queden al desnudo (libro I). Luego desentrana sus 
ensenanzas para mostrar las contradicciones y su oposición a la Palabra 
revelada (libros II-V). 


1. Origen 

Se ignoran sus remotos origenes históricos. Se tienen datos sobre su 
desarrollo, parcialmente en el Nuevo Testamento, por las referencias 
antiheréticas sobre todo de San Pablo y de San Juan\ 

1.1. Psicològico. El mal que experimentamos en el mundo causa una 
angustia de la que los seres humanos tratamos de liberarnos. Està tendencia 
da origen a diversas religiones, que ofrecen variadas respuestas, muchas de 
las cuales proponen la huida del mundo material en que vivimos, al que se 
considera causa y origen de los males. El gnosticismo trata de «conocer» 
(de ahi la gnosis) la «verdadera naturaleza» del mundo, del ser humano y 
de Dios. Cree encontrar la salvación en el conocimiento. El hombre 
verdadero es el espiritu, «semilla de la divinidad» encarcelada en la carne, 
que el Salvador habria venido a liberar para que se remonte a su origen en 
el Pléroma (es decir la Plenitud en la región del espiritu). Por supuesto, 
dicha gnosis es privilegio del «iniciado» (en griego mystes, de donde 
resulta una religión «mistérica»). 

«La gnosis del gnosticismo es una forma de conocimiento religioso 
que tiene por objeto la verdadera realidad espiritual del hombre. Dada a 
conocer por un revelador-salvador y garantizada por una propia tradición 
esotèrica, la gnosis es de suyo capaz por si misma de salvar a quien la 
posee. Por lo generai la didaskaba o instrucción gnóstica, con la que el 
adepto es iniciado, se basa en la transmisión de un relato mitico, que se 
propone responder a las preguntas existenciales tipicas de todo gnòstico»^. 


* Cf. C. I. GONZALEZ, "Herejias cristológicas en la comunidad del Nuevo 
Testamento", Medellin 14 (1988) 386-427. 

^ G. FILORAMO, "Gnosis", en AA. VV., Diccionario patristico y de la antiguedad 
cristiana 2 t., A. di Berardino (ed.). Salamanca, Sigueme 1991,1, p. 952. 
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1.2. Histórico. Segùn San Ireneo, Simón el Mago (cf. Hech 8,9-25) 
es el patriarca de todos los gnósticos cristianos^. Durante el siglo I estos 
sectarios se concentraron en las regiones de Palestina y Siria, pero ya a 
mediados del siglo II se extendieron a Egipto y al Occidente. 

1.3. Fuentes. Acuden a las mismas fuentes que los cristianos, pero 
usadas e interpretadas a su manera: 

r La Escritura. San Ireneo los acusa de abusar de ella, entresacando 
vocablos y frases aisladas para explicarlas de tal modo que apoyen sus 
doctrinas, cuyo origen toman de otras fuentes. De este modo simulan ser 
cristianos para enganar a los incautos y arrastrarlos a sus sectas (cf. Ili, 

25.2) ."^ Como presumen de tener el «conocimiento», pasan por ser aquellos 
que interpretan la Biblia de modo profundo, guiados por los «misterios» 
que en secreto San Fabio habrfa comunicado a algunos elegidos, ocultos 
para los cristianos comunes. 

2^ La Tradición. Se oponen a la Tradición de la Iglesia, pues ellos 
guardarian la verdadera, ya que el Senor, que tenia diversas naturalezas (el 
Cristo «de arriba» o pneumàtico y el «terreno» o psiquico) habria revelado 
una cosa a los sencillos y terrenos, y otra mas elevada a los espirituales o 
«pneumàticos» (cf. Ili, 11,1; 16,1.6): a los judios y a los Apóstoles (que 
también eran judios), corno eran «psiquicos» y no «espirituales» (cf. Ili, 

15.2) , les anunció al Dios del Antiguo Testamento. En cambio, a los 
«espirituales» les re velò a su Padre, que es enteramente desconocido (cf. 
Ili, 5,1; 12,6). Por eso los Apóstoles siguieron predicando al Dios judio (cf. 
Ili, 12,12). En cambio los «espirituales» recibieron la gnosis de la verdad 
completa (cf. Ili, 12,7; 13,2). De ahi que los cristianos de la Iglesia terrena 
deban salvar su alma por la fe y las obras, siguiendo lo mandado en el 
Antiguo Testamento y los Evangelios comunes. En cambio, a los iniciados 
Fabio ensenó al Padre desconocido y al Cristo «de lo alto» que se 
manifestò en Jesus (cf. Ili, 5,1; 17,1). Asi pues, solamente los gnósticos 
conservan la tradición de «la verdad perfecta». 


2. La doctrina de Ptolomeo 

Los católicos, habituados a tener un cuerpo bàsico y compacto de 
doctrina, solemos imaginar que también lo tienen otras iglesias o sectas. No 


^ De Menandro, Saturnino y Basflides (cf. I, 23,5-24,3). De Cerdón (cf. I, 27,1). Mas 
remoto, de los valentinianos (cf. 11, Pr. 1), a través de Menandro (cf. Ili, 4,3). «Padre de 
todas las herejias» (cf. Ili, Pr.; ver 11, 9,2; 111, 12,12; IV, 33,3). 

A esto se refiere la «interpretación torcida de las paràbolas» (cf. 1, 3,6; 3,1-6; 7,4; 8,1- 
9,5; 18,1-20,3; 30,6-7; 11, 10,1-2; 19,9). No ostando aùn fijado el vocabulario biblico, 
San Ireneo entiende por paràbola un pasaje de la Escritura. 
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es asi, porque tales gmpos carecen de una autoridad magisterial, fuera de la 
que ejercen sus lideres. Y cada uno de éstos, para atraer prosélitos, trata de 
encontrar nuevas doctrinas e interpretaciones que hagan aparecer la suya 
superior a la de las otras cabezas de grupo. San Ireneo considera las sectas 
derivadas de Valentin corno las mas representativas, sobre todo aquellas 
que conservan la ensenanza de Ptolomeo, el mas destacado de sus 
discipulos. 

2.1. Su interpretación de la Biblia. Los profetas, asi corno las 
palabras de Jesus, han sido inspirados, unos por el Salvador (sus 
ensenanzas son de orden superior), otros por Achamot (sus doctrinas son 
intermedias) y los terceros por el Demiurgo (corno éste es del todo 
ignorante del Pléroma, lo que ha inspirado es muy bajo e incapaz de 
salvar). Este postulado los justifica para «purificar» las Escrituras e 
interpretarlas de la manera que conviene a sus propias doctrinas. 

San Ireneo Ics critica duramente el abuso de los textos biblicos, 
encaminado a confundir a los cristianos ignorantes: toman frases y 
vocablos tipicos de la Escritura, pero construyendo con ellos nuevas 
doctrinas e ideas fantasiosas del todo ajenas a la ensenanza y a la intención 
de la Palabra divina. En seguida pone corno ej empio la exégesis que 
Ptolomeo hace del pròlogo de San Juan, para forzarlo a revelar la 
emanación de la Ogdóada primordial, origen del Pléroma. El obispo de 
Lyon les demuestra que su interpretación es arbitraria. La ùnica exégesis 
legitima es la que hace la fe de la Iglesia: Juan reconoce a un solo Dios y 
Padre, que todo lo ha hecho por su Hijo (el Verbo) que es la Luz y la Vida, 
y, desde la Encarnación, también el Salvador de los hombres (cf. I, 7-9). 

2.2. Los Eones. No hay un Dios, sino una serie de seres divinos o 
semidivinos a los que llaman Eones. Si a alguno de ellos se le puede llamar 
Dios en absoluto, éste es el Padre, enteramente desconocido (agnòstos) 
para los demàs Eones y para los seres humanos, excepto para el Unigènito 
(cf. I, 2,1; 19,1). El resto de los Eones desean verlo, pero no son capaces, 
por la inmensa Grandeza (cf. I, 2,2) del Padre del que todo se origina, por 
lo que se llama el Protoprincipio (Proarché); también se le denomina el 
Abismo (Bythos) por su naturaleza insondable (cf. I, 1,1; 2,2). Todos los 
Eones, en ùltimo término, provienen de él y del elemento femenino que le 
està unido, el Pensamiento (Ennoia) llamado también el Silencio^ (cf. I, 
1,1). De està primera pareja unida en matrimonio (sydzygia) procede la 
segunda: el Unigènito (llamado también Noùs = Mente o Intelecto) y la 
Verdad (Alétheia). Està pareja a su vez emitió la tercera, el Verbo (Lògos) 

^ Se entiende, porque ambos vocablos: Pensamiento (Ennoia) y Silencio (Sigé) en 
griego son femeninos. Se le llama Sigé por ser también desconocida: ante ella sólo se 
puede callar. 
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y la Vida (Zoé), las cuales, al unirse, engendraron al Hombre (Anthropos) y 
la Iglesia (Ekklesia). Estos ocho Eones conformali la Ogdóada superior, o 
conjunto de los ocho supremos. 

E1 Verbo y la Vida produjeron, ademàs, los diez Eones intermedios 
(la Década, o nùmero perfecto); y el Hombre y la Iglesia los doce mas 
bajos (la Docena, cuyo simbolo son los signos zodiacales). Todo el 
conjunto de los Eones suma treinta (8 + 10 + 12), es decir la Treintena (cf. 
I, 1,3), la cual eonstituye el Pléroma. Nótese que todas las emisiones de los 
Eones proceden por parejas que se unen a la manera matrimoniai^. No es 
que sean materialmente sexuales, sino que los seres divinos estàn 
concebidos corno proyecciones de los seres terrenos en un mundo espiritual 
(un «ejemplarismo al revés»: las realidades divinas eomo reflejos de las 
humanas). San Ireneo les arguye que sus Eones son sublimaciones de la 
psicologia. En efecto, no son sino personificaciones de actividades o 
eualidades interiores del ser humano, despojadas del espacio y del tiempo. 
El Padre no es sino la proyección de lo mas intimo (inconseiente) del ser 
humano que en el Sileneio de su interior insondable emite su Mente (el 
Unigènito) corno la imagen de si mismo para expresarse, y a través de ella 
produee todo el resto. 

«Erente a la absoluta inefable simplieidad del Abismo, resalta la 
composición del Unigènito. La persona del Intelecto (= Unigènito) sintetiza 
multitud de funciones activas -desde la Verdad (Aletheia) basta la 
Sabiduria (Sophia)- orientadas fuera de Dios»^. 

2.3. El Pléroma o Plenitud. Puede considerarse de dos maneras: o 
corno la comunidad espiritual de los 30 Eones (cf. I, 1,1; 2,5), o corno la 
región superior (mas alla de los siete cielos que forman el firmamento) en 
la que habitan (cf. I, 2,4; 4,1). Este es el destino de los gnósticos, hombres 
«espirituales» (pneumatikoì) y perfectos, una vez que se hayan liberado de 
sus cuerpos (cf. I, 21,2). La frontera de està región es el Limite (Hóros) al 
que también suelen llamar Cruz (Staurós), porque sobre él se extendió el 
Salvador para, proyeetàndose del Pléroma, llegar basta los seres 
pneumàtieos que debian ser salvados. El Limite tiene corno función definir 
las eualidades del Unigènito o Mente (que son Verdad, Verbo, Vida, 
Hombre, Iglesia, Sabiduria), cuyo fin es proyectarse fuera de Dios. El 
Unigènito es la sintesis de todos los Eones, imàgenes de lo que sera el 
mundo exterior. 


^ En cada una de las parejas el elemento primordial es el masculino (en la antiguedad se 
pensaba que un nuevo ser proviene enteramente del esperma). El femenino era 
concebido mas bien corno una virtud inseparable de él, por medio de la cual el 
masculino engendra otros seres, en una especie de autofecundación espiritual. 

^ ORBE A., Estudios sobre la teologia cristiana primitiva, Roma, PUG y Madrid, 
Ciudad Nueva 1994, p. 20. 
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2.4. La creación proviene de la pasión, la tristeza, la calda y el 
desecho (lo que San Ireneo llama la penuria: hystérema) del ùltimo de los 
30 Eones: la Sabiduria inferior (Sophia). Como sólo el Unigènito 
contempla al Padre, cuanto los Eones mas se alejan de su origen, menos lo 
conocen. El mas bajo de ellos, ansiando conocerlo, se puso a buscarlo: 
entonces su ansia se convirtió en pasión, y su bùsqueda en extravio fuera 
del Pléroma, pues fue expulsada por el Limite, ya que no cabe pasión en el 
mundo del espiritu (por este motivo ella es la oveja perdida del Evangelio: 
cf. I, 8,4). Una vez excluida del Pléroma, la Sabiduria toma el nombre de 
Achamot (o Prùnikos). En medio de su angustia, làgrimas y miedo por su 
extravio al que la llevó la ignorancia, trató de imitar y emular al Padre en 
su potencia engendradora, creando, a partir de estas «pasiones», el mundo 
exterior al Pléroma, que al fin resultò un desecho. Por eso a la Sabiduria o 
Achamot se le llama la Madre. 

2.5. Los tipos de substancias. En el Pléroma sólo existe la substancia 
espiritual (todo es Pneùma). Euera del Pléroma hay tres tipos de 
substancias (cf. I, 5,1): espirituales (pneumàticas), animadas (psiquicas) y 
materiales (hilicas). El prototipo de substancias pneumàticas es el Padre, 
del que toman origen los Eones, y del que proceden también las semillas 
(spérmata) del espiritu divino regadas en el mundo exterior: éstas 
constituyen el «yo» de los seres espirituales, es decir los gnósticos. Las 
psiquicas son, ante todo, el Demiurgo o Creador del cosmos, y después las 
almas. La psyché fue creada de la pasión de la Sabiduria, aunque ya 
purificada por su conversión al Padre. Einalmente las hilicas son todas las 
cosas materiales y entre ellas los cuerpos humanos: su origen es la tristeza, 
el miedo, la angustia y la ignorancia (es decir la penuria o hystérema), fruto 
de la pasión de la Sabiduria. 

2.6. La creación del Demiurgo (cf. I, 5,1) llamado también 
Jaldabaoth. Lo primero que la Sabiduria creò fue el Demiurgo, un ser 
psiquico (pues nació en el destierro del Pléroma espiritual). Este organizó 
la materia, pero sin darse cuenta de que la Madre lo manejaba corno a su 
instrumento: por elio se creyó el ùnico Dios y Creador (cf. I, 5,4), y asi lo 
proclamò en el Antiguo Testamento, que es su obra. Es el Dios que se 
creyó justo, pero en realidad es cruci, vengativo, celoso y tirànico: es el 
Dios de los judios. El habita en la llamada «Región Intermedia», que no es 
el mundo material, pero tampoco el Pléroma, sino un lugar destinado a 
recoger las almas de los cristianos comunes. 

2.7. La hechura del mundo. La materia y los seres hechos de ella son 
fruto de la tristeza, el miedo, la angustia y la ignorancia; en otras palabras. 
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de la pasión de la Sabiduria calda, aùn no purificada. E1 cuerpo humano 
forma parte de està creación, que, siendo fmto de una calda, es insalvable. 
Sin embargo, la Sophla no creò el mundo directamente, sino por medio del 
Demiurgo (el mediador o intermediario), el cual obró usando (sin saberlo) 
corno imàgenes o modelos del mundo superior, a los seres divinos que no 
conocla (I, 5,1). Algunas sectas lo ponen actuando por medio de los 
Angeles o de los Arcontes (los siete seres malvados que corresponden a los 
siete eidos de los planetas, que constituyen la Semana o Hebdómada). Por 
eso la creación no es sino una copia muy mediocre, y aun el aborto del 
Pléroma, asl corno lo es la Madre (cf. Ili, 25,6). El Demiurgo (Dios del 
Antiguo Testamento), creyéndose el ùnico Dios, dominò tirànicamente 
sobre los hombres imponiéndoles su Ley (imposible de cumplir), usando a 
Moisés y a sus demàs satélites. 

2.8. La formación del ser humano. El Demiurgo creò el ser humano, 
que està compuesto de cuerpo material, alma psiquica y espiritu (o semilla 
del Padre). Pero en unos hombres predomina uno, en otros otro de estos 
elementos, de donde surgen los seres hflicos (los apegados a la materia o 
hyle, movidos por sus pasiones, representados en la Escritura por Cam), los 
psiquicos (en los que prevalece el alma o psyché, son los cristianos 
comunes que viven segùn la Ley y la fe, corno Abel), y los pneumàticos 
(los que viven segùn el espiritu o pneùma, es decir los gnósticos, cuyo 
simbolo biblico es Set) (cf. I, 7,5). 

2.9. La semiila espiritual (la «imagen y semejanza» de Gén 1,26), 
representada por el grano de mostaza (cf. I, 6,4), es una pequena porción de 
la substancia divina, emitida por la Madre sembrada en los seres creados 
por el Demiurgo sin que òste lo advirtiese^: de ahi los hombres 
«espirituales» (pneumàticos). Es lo ùnico que podrà retomar al Pléroma, de 
donde ha salido. Es el «yo» màs hondo de los gnósticos, es decir el 
«hombre perfecto» o «interior» del que habla San Pablo, que al final deberà 
liberarse del cuerpo y del alma para voi ver al Padre, del que ha emanado. 

2.10. Escatologia. Cada uno de los seres humanos tiene su propio 
destino, segùn el elemento que en él domine. Revelar este destino ha sido la 
obra del Salvador o Cristo encarnado en el Jesùs de la Economia: los 
hombres hilicos no tienen salvación alguna; al morir se disolveràn en la 
tierra, con la cual se quemaràn al final del mundo. Los psiquicos, es decir 
los cristianos de la Iglesia terrena, en los que el alma constituye el sujeto, 
son los que viven segùn la ley moral y la fe predicada por los Apóstoles y 


^ La Madre concibió las semillas al contemplar a los Angeles; por eso son sus 
semejanzas (cf. I, 4-6). 
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por los Evangelios comunes; al morir podràn salvar sus almas, para habitar 
en la Región Intermedia con el Demiurgo psiquico, donde gozaràn de una 
felicidad moderada. Los pneumàticos ya estàn salvados por naturaleza: su 
semiila divina no puede perecer, porque està destinada a volver a su origen 
espiritual en el Pléroma. Para éstos, por consiguiente, no cuenta la ley 
moral: hagan lo que hagan, ya estàn salvados por la gnosis, de modo que 
sólo esperan liberarse de està càrcel del cuerpo en la cual, por el momento, 
se purifican (cf. I, 6,1-7,!)^. 

2.11. Transmigración de las almas o mejor, transmigración de los 
espiritus (reencamación). Como sólo la semilla divina del espiritu puede 
volver al Pléroma, y en este mundo ba sido sembrada en un cuerpo para 
ejercitarse y purificarse, mucbas sectas gnósticas ensenan que, cuando un 
alma no alcanza a experimentar todas las acciones de la vida que ba debido 
ejercitar durante su permanencia en un cuerpo, al desbacerse éste babrà de 
pasar a otro. De està manera interpretan la paràbola de Le 12,58-59 y Mt 
5,25-26: los Angeles que fabricaron el universo son los alguaciles que 
quieren retener las almas en este mundo. De ellos se liberaràn las almas de 
los seres psiquicos, «tanto las que durante una sola venida se bayan 
preocupado por enredarse en todas las acciones posibles, corno aquellas 
que bayan transmigrado o bayan sido metidas de cuerpo en cuerpo, basta 
que, sea cual fuese su tipo de vida, bayan pagado todo lo que debian. 
Entonces seràn liberadas, para que no tengan que vivir en un cuerpo» (I, 
25,4). Por ejemplo, ya Simón Mago, su pretendido beresiarca, babia 
ensenado que Elena, la prostituta que lo acompanaba corno su amante 
desde Tiro de Eenicia, no era sino un Eón: el Pensamiento (Ennoia) que 
babria vivido anteriormente en el cuerpo de Elena de Troya (cf. I, 23,2). 

2.12. Cristologia. Sobre Cristo no tienen una doctrina unificada. 
Exponemos una un tanto bibrida, porque los elementos de algun modo 
pueden combinarse. En realidad deberiamos bablar de dos Cristos. El 
Unigènito, al mirar con compasión la oveja perdida (la Sabiduria), emitió 
un Cristo superior (luego intermedio entre el Verbo y la Vida) para 
enviarlo, junto con el Espiritu (Pneùma) a rescatarla de su exilio, y de està 
manera volver a equilibrar el Pléroma. El Cristo llevó a cabo el rescate 
ensenàndole que el Padre es desconocido: de està manera la curò de sus 


^ Purificación que viene sólo por la experiencia y el conocimiento (gnosis), pues para 
ellos la ley moral es inoperante. De ahi se siguen dos corrientes opuestas de sectarios: la 
de aquellos que rigidamente desprecian el cuerpo y la materia, y se dedican a duras 
pràcticas ascéticas; y la de aquellos que, a la inversa, dan rienda suelta a las pasiones de 
la carne, ya que ésta seria de todas maneras insalvable. 
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pasiones^°; y para pagar el precio se extendió sobre la Cruz (esto es, el 
Limite) a fin de alcanzarla y regresarla al Pléroma (cf. I, 4,1). 

El Salvador. Los Eones, convocados por el Espiritu, se reunieron 
para emitir al Salvador, que es el fruto de todos ellos (cf. I, 3,4; 7,1; II, 2,6). 
Por este motivo la Escritura lo llama con muchos nombres: el Verbo, la 
Verdad, la Vida, el Hombre, el Hijo del Hombre, el Cristo, la Iglesia y el 
Espiritu Santo (cf. I, 4,5; 15,1; II, 24,1.4); por la misma razón se le 
denomina «el Todo» (cf. II, 12,7). Està representado por la estrella de los 
Magos. Eue enviado fuera del Pléroma para devolver a la Sabiduria el 
conocimiento que habia perdido, y de està manera convertirla de su pasión 
(cf. I, 8,2; II, 29,1), librandola de la ignorancia, el miedo, la angustia y la 
tristeza. De la conversión de la Sabiduria brotó la substancia psiquica (el 
Demiurgo y las almas), y de los desechos de la ignorancia, el miedo, la 
angustia y la tristeza (es decir, de la penuria), nacieron la materia y los 
seres materiales, incluido el cuerpo del hombre. 

Mas tarde el Salvador vino al mundo para rescatar las semillas 
espirituales salidas del Padre, que estaban encarceladas en los cuerpos, a fin 
de que regresen al Pléroma. Con este motivo tomo un cuerpo: «por motivo 
de la Economia" se le preparò un cuerpo formado con substancia psiquica, 
pero dispuesto con un arte inefable para que pudiera ser visto, palpado y 
sufrir» (I, 6,1; cf. 9, 3; 24,1-2); a este cuerpo aparente se le llama Jesus (cf. 
I, 2,6; 15,3). He aqui el origen del docetismo". A éste se le llama también 
«el Cristo de la Economia» (cf. I, 3,1; 6,1). Su misión es venir a salvar a los 
escogidos, recogiendo las semillas de divinidad y las chispas de Luz 
dispersas en los cuerpos del cosmos, y dàndoles a conocer que el Padre es 
desconocido, para que mediante la gnosis se salven. 

El Cristo inferior, que tornò un cuerpo psiquico, descendiò al «Jesus 
de la Economia» en forma de Paloma, en el momento del bautismo (cf. I, 
15,3), para hablar mediante él, de manera que pudiera ser visto y 
escuchado. Pero lo abandonò en el instante de la pasiòn, para burlar a sus 
perseguidores, que creyeron haberlo matado. Pero en realidad muriò el 
«Jesus de la Economia», y sólo en apariencia, mientras el Cristo se volviò 
al Pléroma. Segun otros, el Cristo se habria cambiado por Simón el Cirineo, 
al que crucificaron, para burlar a sus enemigos (cf. I, 24,4). 


De las cuales, al quedar separadas de ellas, el Demiurgo modeló y ordenó los seres 
materiales. 

Oikonomia es una palabra que en la teologia cristiana significa el proyecto salvifico 
de Dios en favor del hombre. 

De dokéo, aparecer; es decir, la doctrina segun la cual el Salvador o el Cristo sólo 
asumió de Maria un cuerpo en apariencia, sin tornar en realidad nada de ella: por eso 
«pasó por Maria corno agua por un tubo» (I, 7,2; III, 22,3; 16,1), ya que la carne es 
esencialmente mala e insalvable. 
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3. Marco el Mago (cf 1, 13-22) 


Pero son Marco y sus secuaces quienes mas ocupan la atención de 
San Ireneo. Han fundado sus doctrinas y sus enganos en pràcticas de magia 
(cf. I, 13) y en el significado que dan a las letras y a los nùmeros (cf. I, 14- 
16). Marcos ha inventado un «rito eucaristico» para atraer a los cristianos, 
mezclado con trucos que hacen aparecer el vino transformado por su color 
de sangre, corno respuesta a las palabras secretas que pronuncian algunas 
mujeres a las que hace creer que estàn investidas de poderes especiales, 
para luego despojarlas de sus bienes y someterlas a sus apetitos. 

Toman los nombres y nùmeros que aparecen en la Escritura para 
buscar su significado secreto, el mismo que siempre «coincide» con sus 
ensenanzas. Mediante estas pràcticas «prueban» que nuestro mundo es 
imagen del Pléroma superior, y por eso el complicado calcalo de los 
nùmeros puede liberarlos y darles la salvación por su significado mistérico 
que se cumple en el Pléroma. 

Tratan de usar diversos pasajes de la Escritura corno simbolos que 
misteriosamente contienen su doctrina (cf. I, 17-18). Aunque el Demiurgo 
es ignorante, corno creò este mundo movido por su Madre Achamot, todas 
las cosas terrenas son imàgenes de las realidades del Pléroma, que de modo 
secreto estarian significadas en los tipos y sucesos de la Escritura. 

En seguida San Ireneo denuncia la exégesis de los textos bfblicos que 
ellos hacen para apoyar su doctrina del Padre desconocido (cf. I, 19-20). 
Seria Cristo quien, a su venida, habria dado a conocer que el Dios del 
Antiguo Testamento no es el Dios verdadero, sino un Demiurgo de orden 
inferior, al que los profetas veian y de quien eran inspirados. En cambio 
Cristo anunció a un Padre basta entonces ignorado (Mt 11,25-27). 

A continuación el obispo de Lyon describe los «ritos de redención» 
que se practican en esa secta (cf. I, 21), que segùn ellos serian el verdadero 
«bautismo pneumàtico» de Cristo. Estos «sacramentos» harian a los 
hombres «perfectos» para poder entrar en el Pléroma, escapando de las 
Potencias y del Demiurgo que tratarian de retener a los hombres 
pneumàticos después de su muerte. En està gnosis consiste la redención 
verdadera. 


4. Las primitivas raices de los valentinianos (1, 23-31 ) 

En està parte, màs breve. San Ireneo pretende dar a conocer las raices 
antiguas de las que provienen las sectas de su tiempo. Aqui, corno en todas 
partes, el obispo de Lyon tiene a Simón el Mago corno la semilla de todas 
las herejias gnósticas. Atacando sus errores, corno los de otros de sus 
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secuaces, intenta destmir por su base las herejias que en su tiempo corroian 
la fe y la unidad de la Iglesia. 


4.1. Simón el Mago y Monandro son los ancestros. E1 primero se 
bacia pasar por «la Potencia de Dios llamada la Grande» (Hech 8,9-11). 
Por medio de trucos màgicos atrajo a mucha gente a su secta, e incluso 
pretendió comprar a los Apóstoles el secreto de las obras del Espiritu 
Santo. Enamorado de una tal Elena, prostituta que encontró en Tiro, la hizo 
venerar corno la encamación, en ese momento, del «Pensamiento» que 
originò en sus principios a los Angeles hacedores del cosmos. Estos, para 
librarse de su dominio y aduenarse de su poder, la habrian tenido 
encarcelada en varios cuerpos, corno el de Elena de Troya: Simón, la Gran 
Potencia, habria venido a liberarla, asi corno también liberaria a todos los 
seres humanos, de la tirania de los Angeles que pretendian dominar 
mediante los mandamientos que exigian obras de justicia (cf. I, 23). 

Menandro siguió està doctrina de su Maestro, pero se proclamò el 
Salvador enviado para comunicar la gnosis a los hombres y liberarlos de la 
dictadura de los Angeles. Ambos, «liberados» de los mandamientos (que 
serian imposiciones de los Angeles) se sentian libres para toda suerte de 
fomicaciones y otras obras «prohibidas para dominamos» (cf. I, 23,5). 

4.2. Saturnino y Basilides siguen a los anteriores. Saturnino (cf. I, 
24,1-3) sólo insiste en que el Salvador vino en una carne aparente para 
liberar a los seres humanos del yugo del Dios de los judios, que es el mas 
dominante entre los Angeles creadores de la materia. Arrancando del 
cuerpo humano, tras la muerte, la chispa de vida que hay en el hombre, la 
hace remontarse basta la Potencia Suprema; y en cambio el cuerpo y el 
alma se disuelven en los elementos de la tierra. 

Basilides ensena una doctrina seme)ante, pero se especializa en 
describir los órdenes y derivaciones de los seres intermedios entre el Padre 
ingènito y los órdenes mas bajos, cuyo nùmero multiplica sin limite. Y 
corno éstos habitan en los eidos, también exagera basta el exceso el 
nùmero de eidos nacidos unos de otros que dios ocupan. El Dios de los 
judios y los Angeles habitan en el mas bajo de dios. El Hijo (o Mente del 
Padre ingènito) se habria manifestado bajo la apariencia de un cuerpo para 
revelar al verdadero Dios. Los judios quisieron mutarlo, pero en realidad 
mataron a Simón de Cirene: él se les escapó y volvió al Padre. Después de 
la muerte de los hombres, su mente volverà también al Padre ingènito (cf. I, 
24). 


4.3. Carpócrates ensena la diferencia entre el Padre ingènito y los 
Angeles hacedores del mundo. Jesùs fue un hombre ordinario, nacido de 
José y de Maria, pero su alma (corno la de algunos privilegiados) procede 
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de la esfera del Padre. Por eso Jesus, asi corno esas almas, despreció la ley 
que los hacedores de este mundo por medio de Moisés impusieron a los 
hombres para mantenerlos bajo su dominio. Cuando estas almas queden 
libres del cuerpo, volveràn a remontarse basta el Padre. Esa «libertad» de la 
ley los justifica para toda suerte de libertinajes. 

Pasamos por alto las breves alusiones que San Ireneo bace a Cerinto 
(cf. I, 26,1), a los nicolaitas (cf. I, 26,3), a Cerdón (cf. I, 27,1), a Marción 
(cf. I, 27,2) asi corno a sectas diversas apenas insinuadas (cf. I, 28). Todas 
ellas sostienen doctrinas mas o menos semejantes a las anteriores, con 
ligeras variantes (cf. I, 25). 


5. Sectas cercanas a los valentinianos (I, 29-31). 

Estas forman el grupo de los mas propiamente llamados Gnósticos. 

5.1. Los barbeliotas bacen nacer todas las cosas de una diada que son 
el Padre innombrable y la Madre Barbelo (o sea el Espiritu). El Padre 
emitió cuatro eones femeninos y Barbelo otros tantos masculinos. Estos 
formaron cuatro parejas (matrimonios) para la gloria del Padre y de 
Barbelo (la Madre). Esas parejas, a su vez, ban emitido otros seres corno el 
Autoengendrado, y las cuatro Luminarias (potencias angélicas) que le 
sirven de escolta, y cuatro seres femeninos que sean sus companeras. Por 
fin Autoengendrado emitió al Hombre y la Gnosis para que el Hombre 
conozca al Padre. El ùltimo de los Angeles emitió al Espiritu Santo o 
Sabiduria (que beva por nombre Proùnikos), la cual dio a luz a una 
potencia deforme, la Protopotencia, que bizo los eidos, los àngeles, los 
demonios y los seres de la berrà. Creyéndose Dios, se impuso en el 
Antiguo Testamento corno el Dios celoso (cf. I, 29). 

5.2. Los ofitas tienen por Padre originai al Primer Hombre, cuyo Hijo 
es el Segando Hombre. Tienen junto a ellos al Espiritu Santo que es la 
Primera Mujer, y todos dominan sobre los cuatro elementos que 
constituyen el mundo: agua, tiniebla, abismo y caos. Del Primer Hombre y 
la Primera Mujer nace el Cristo. El Padre y el Hijo iluminan con su Luz a la 
Primera Mujer. Todos juntos forman la Iglesia superior. Como la Primera 
Mujer no pudo soportar la Luz, nace de ella la Sabidurfa o Prunicos que 
beva el jugo de la Luz, de la cual y del agua nace la materia que luego la 
aprisiona. Liberada, vuelve al primer cielo y al primer Angel (Jaldabaotb), 
del que proceden los otros siete eidos o Angeles que forman la Semana. 
Jaldabaotb engendra un bijo, la Mente, en forma de Serpiente^^, que engana 


De ahi el nombre de la secta: de óphis, «serpiente». 
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a su padre haciéndole creer ser el ùnico Dios. Entonces Jaldabaoth junto 
con los Angeles forma al hombre (Adàn y Èva) a imagen del Primer 
Hombre, y soplando en su cara el soplo de vida, le comunica el jugo de la 
Luz de su Madre. Adàn y Èva tratan de conocer al Padre, y por elio son 
echados del paraiso junto con la Serpiente (la Mente). Jaldabaoth y sus 
Angeles dominan entonces sobre los descendientes de Adàn y Èva, los 
patriarcas y los profetas. 

Mucho tiempo después, la Sabiduria, sin que se dé cuenta su hijo 
Jaldabaoth, le hace producir un hombre puro, Jesus, el hijo de Maria. Sobre 
éste, en su bautismo, desde el dominio de la Luz desciende el Cristo para 
salvar al hombre. Jaldabaoth y sus Angeles empujan a los judios para que 
lo crucifiquen, pero el Cristo escapa bacia la Sabiduria, y ellos logran sólo 
crucificar a Jesus. Este es resucitado y se eleva basta Jaldabaoth para 
arrebatarle a las almas santas (las que conservan el jugo de la Luz) que 
mantiene prisioneras, y llevarlas basta el Padre (cf. I, 30,1-4). 

Einalmente S. Ireneo describe varias sectas afines exponiendo 
brevemente algunos puntos secundarios de diferencia. (nn. 30,5-31,2) 


6. Ebionitas. 

Estos herejes no forman una secta gnóstica, sino de tipo judio- 
cristiano. Su doctrina es una forma de adopcionismo. El Cristo no es Dios 
ni Hijo de Dios por naturaleza, sino un hombre justo elevado a la dignidad 
divina en función de un ministerio. Aunque hubo dos corrientes de 
ebionitas, respecto a la concepción de Jesùs^'^, San Ireneo conoce a quienes 
ensenan que Jesus es un hombre comùn nacido de José y Maria (cf. Ili, 
21,1; V, 1,3). En su fe son màs judios que cristianos (cf. I, 26,2): el 
Antiguo Testamento seria la revelación absoluta y la norma para interpretar 
el Evangelio hebreo de San Mateo. 

El hijo de José y Maria habria llegado a ser el Mesias cuando fue 
ungido por el Espiritu en su bautismo. Pablo seria un renegado de la fe 
verdadera. En cambio Jesus fue siempre un judio fiel a la Ley y al 
cumplimiento de su justicia. El Espiritu que Jesus conoció seria sólo aquel 
que habló por medio de los profetas. Por eso San Ireneo los acusa de que, al 
negar la verdadera patemidad de Dios y la filiación del Hijo, pierden toda 
posibilidad de su propia adopción divina (cf. Ili, 19,1). 


Una ensena su concepción virginal, la otra dice que nació de José y Maria, pero en su 
bautismo fue elevado. 
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HI. REFUTACION DE LA DOCTRINA GNOSTICA 


Después de senalar còrno en el libro I ha puesto al desnudo los 
errores de los herejes, en el Prefacio del libro II San Ireneo anuncia que 
impugnarà sus teorias fundamentales, es decir, las parejas de Eones que 
llenan el Pléroma; pero, sobre todo, su afàn de postular a un Dios 
absolutamente desconocido, superior al Demiurgo Hacedor de este mundo. 
Usa tres métodos: el mas importante, pues el fin del obispo de Lyon es ante 
todo precaver a los cristianos contra las falacias, consiste en hacer patente 
la oposición de las doctrinas gnósticas a la Escritura. Con el segando 
desenmascara las mùltiples contradicciones internas de sus ensenanza. Y, 
por ùltimo, con un caràcter irònico, el Santo caricaturiza muchas de sus 
doctrinas. 


7. No existe un Pléroma sobre el Dios Creador (11, 1-11) 

San Ireneo antepone el primer articulo de la «Regia de la Verdad»: 
sólo hay un Dios y Padre Creador de todo, y que todo lo contiene: es el 
Pléroma (cf. II, 1,1-2)^^. No hay una separación radicai entre Dios y el 
mundo, ni éste es extrano a Dios, ni pertenece a otro Demiurgo. Y no es 
posible afirmar que algo exista fuera de su dominio, porque caeriamos en el 
absurdo de una serie infinita de seres (cf. II, 1,3-4). O se confiesa el ùnico 
Dios de la fe cristiana, o tropezamos en la aberración de una multiplicidad 
de dioses, encerrado cada uno en su propio dominio, que no harian sino 
limitar al Dios uno (cf. II, 1,5). 

Es absurdo que los Angeles o un Demiurgo diverso hayan fabricado 
los seres fuera del dominio del Padre (cf. II, 2,1-2) y sin contar con su 
voluntad (cf. II, 2,3). Ni Dios los necesita corno instrumentos, pues tiene a 
su Verbo, por medio del cual ha hecho todas las cosas (cf. II, 2,4-6). El 
ùnico creador es, pues, el Padre de nuestro Senor Jesucristo. Con esto San 
Ireneo ha destruido toda la base de las doctrinas gnósticas. Sin embargo, 
luego afina el ataque contra algunos detalles. 

1.1. No existen el vacio y la tiniebla exteriores al Pléroma que los 
valentinianos ensenan (cf. II, 3,1-2 y 4,1): un vacio exterior al Pléroma lo 
englobarfa, y por definición éste ya no seria la Plenitud. Incluso el vacio 
seria superior y mayor que el Pléroma, e incluiria aùn a Dios. Segùn la 
Escritura, todas las cosas han sido hechas por la sabiduria de Dios y segùn 
su voluntad; luego es blasfemo afirmar que son producto de la ignorancia y 
el desecho. El pretendido vacio, o existiria por voluntad del Padre, 


De està manera confirma en el libro II la Regia de la fe de la Iglesia (cf. Introducción 
IV,2), que en el libro I contrastaba con las ensenanzas heréticas (cf. I, 10,1-3 y 22,1). 


16 



semejante a los Eones (y en tal caso no seria vacio), o independientemente 
del Padre, y entonces seria otro Dios. 

1.2. E1 mundo no nació de la ignorancia y el desecho. Esto 
supondria, o que el Padre es descuidado y se le han escapado los seres (cf. 
II, 4,2), o bien que su Luz no lo llena todo (pues el mundo habria nacido en 
la oscuridad y el vacio: cf. II, 4,3), pero si su Luz no es omnipotente, 
entonces él mismo vive en tinieblas. Es absurdo decir que el mundo nació 
corno fruto de la pasión de la Madre Achamot, por la cual fue arrojada del 
Pléroma, y luego ensenar que este Cristo fue al mundo para librarla de la 
ignorancia (cf. II, 5,1-2). Y si la materia hubiese sido creada de esa penuria 
centra la voluntad del Padre (en el que no cabe ignorancia), éste ya no seria 
libre, sino esclavo de la necesidad (cf. II, 5,3-4). Los herejes hipotizan que 
los Angeles o el Demiurgo creadores son los ignorantes. San Ireneo los 
refuta con la Escritura: aun los seres humanos, que no ven a Dios, lo 
conocen por sus obras. ^Cómo pueden ignorarlo aun en sus obras, aquellos 
que, por hipótesis, han creado a los hombres? (cf. II, 6,1-3). 

Tampoco es posible esa ignorancia, pues ellos afirman que el 
Demiurgo (o los Angeles) han creado las cosas del mundo inferior segùn 
las imàgenes de las realidades del Pléroma: ^cómo es posible si las 
ignoran? Ensenan que el Salvador hizo todo por medio de Achamot para 
honrar al Pléroma: ^cómo va a honrarlo y no mas bien a insultarlo, 
haciendo «segùn sus imàgenes» estas cosas materiales que los herejes 
confiesan corruptas y fruto del desecho y la ignorancia, y destinadas a la 
destrucción? (cf. II, 7,1). Ademàs, segùn ellos, el Salvador por medio de 
Achamot hizo al Demiurgo corno imagen del Unigènito (cf. I, 5,1): si es 
asi, ^cómo pudo el Salvador ser tan mal hacedor, que fabricó una imagen 
tan imperfecta por ser ignorante? (cf. II, 7,2). Por otra parte, siendo las 
cosas del mundo infinitas en nùmero, diferentes y aun opuestas, tendrian 
que ser infinitas en nùmero (jpero los herejes sólo hablan de 30 Eones!) y 
opuestas entre si las realidades del Pléroma cuyas imàgenes representan (cf. 
II, 7,3-5). Por ejemplo, un mundo de oscuridad y tinieblas tendria que ser la 
imagen de uno luminoso; y seres abocados a la destrucción por naturaleza, 
imàgenes de los incorruptibles (cf. II, 7,6-7). 

1.3. La fe universal en un solo Dios Creador es la conclusión a la que 
San Ireneo llega. En efecto, es unànime en la Escritura el testimonio de los 
patriarcas, los profetas. Cristo y los Apóstoles. Por lo mismo, postular a un 
Padre desconocido diverso del Creador, no es sino una fantasia blasfema 
inventada por Simón el Mago. Pero, corno los herejes quieren enganar a los 
cristianos para arrastrarlos a sus sectas, manipulan las paràbolas (léase 
pasajes) de las Escrituras para forzarlas a probar sus teorias (cf. II, 9,1-2). 
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2. La absurda doctrina sabre el Pléroma (II, 12-14) 


Después de haber mostrado el absurdo de la tesis bàsica y comun a 
los berejes, San Ireneo atiende a otras de sus doctrinas particulares. 

2.1. La pretendida estmctura del Pléroma formado por 30 Eones (la 
Treintena), segun los valentinianos. Les prueba la contradicción de contar 
entre los treinta al Padre de todos (no emitido), junto con los demàs 
(emitidos). Luego el Pléroma, en todo caso, consistirfa en Dios y 29 Eones 
(cf. II, 12,1). En seguida prueba el absurdo de «personificar» de modo 
separado a Eones que no son sino funciones o actividades del sujeto; por 
ejemplo, el Pensamiento corno distinto del Padre que piensa. Si se 
comparan los Eones masculinos con los femeninos, se vera que estos 
segundos no son sino funciones o partes de los primeros, de modo que los 
Eones tendrian que reducirse a la mitad: por ejemplo, es un sinsentido 
separar la Sabiduria de la Voluntad, para luego unirlas en matrimonio. 
Anàdese que bay Eones contradictorios dentro del mismo Pléroma, que se 
excluyen mutuamente, corno el Verbo (es decir la Palabra) y el Silencio (cf. 
II, 12,2-6). 

Si se lee atentamente la exposición de los valentinianos, se observarà 
que en realidad no son treinta eones, pues ban anadido otros cuatro: el 
Limite, el Cristo, el Espiritu Santo y el Salvador, de donde resultarian 34 
(cf. II, 12,7-8). 

Ademàs de la contradicción entre los numeros que alegan, también la 
bay en cuanto a su teoria de las emisiones. Dicen que la Mente fue emitida 
por el Pensamiento: ^cómo es posible, si mas bien el pensamiento es un 
producto de la mente, de la que proviene toda actividad interior del bombre 
(a cuya imagen ban fantaseado la estructura del pléroma)? Ni el 
Pensamiento pudo ser emitido por el Protopadre, porque lo conciben con su 
propia personalidad; pero, por el contrario, es siempre una función del 
sujeto que lo produce en su interior (cf. II, 13,1-2). 

El problema de los valentinianos, dice San Ireneo, es que absolutizan 
la constitución del ser bumano, para crear un Pléroma segun su semejanza: 
entonces todo el Pléroma existe en función y corno imagen del bombre. 
Pero éste, formado de cuerpo y alma, es compuesto, multiple y mudable. 
^ Còrno se puede fantasear un mundo que en cada una de sus partes sea 
imagen del Dios simple, infinito e inmutable? Pero si insisten en que el 
Protopadre emitió de su interior un Pensamiento corno un ser diverso de si, 
entonces no pueden sino postular un Dios compuesto y corporal corno el 
bombre. Y si afirman que todos los Eones quedan en el interior del 
Protopadre, ^cómo es posible que, segun sus bipótesis, coexistan en él la 
Sabidurfa y la ignorancia? (cf. II, 13,3-7). 
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Por su parte, Basflides pone el origen de toda la realidad en el 
matrimonio del Verbo y la Vida. Ante todo, el Verbo (Palabra) de Dios no 
està separado de él, que es un ser absolutamente simple. Ellos, en cambio, 
lo separan a semejanza de la Palabra humana que el hombre emite fuera de 
su boca. ^Entonces còrno pudo el Verbo de Dios (y no Dios mismo) unirse 
en matrimonio con la Vida? còrno pretenden que la Vida sea sólo el 
sexto de los Eones emitidos, si el mismo Padre (el primero de los Eones 
segun ellos) es ya viviente y por tanto tiene la vida? Por eso la Escritura no 
habla de la Vida corno algo diferente de Dios, sino que afirma: Dios es la 
Vida (n. 13,8-9). Igualmente absurda es su teoria sobre el origen del 
Hombre y la Iglesia: ^cómo pueden provenir del matrimonio entre dos 
elementos que no tienen propia personalidad fuera del Padre, corno son el 
Verbo y la Vida? (cf. II, 13,10). 

2.2. Las ideas valentinianas son de origen pagano, afirma San Ireneo, 
y lo prueba aduciendo algunos textos de autores griegos. Ante todo cita la 
obra Los pàjaros del comediógrafo Aristófanes, que ve nacer los dioses de 
la Noche y el Silencio, padres del Caos, Eros y la Luz. A su vez los dioses 
producen al ser humano. El obispo de Lyon no puede sino comparar esas 
fantasias cómicas con la emisión valentiniana de los Eones. De modo 
seme)ante cita en seguida las teorias de Tales de Mileto, Homero, 
Anaximandro, Anaxàgoras, Demócrito, Epicuro, Empédocles, Platón, 
Hesiodo, Aristóteles y los pitagóricos, y hace ver còrno de ellas los 
valentinianos han elegido cada uno de los elementos con los que, desde 
Simón el Mago, han construido el hipotético origen de las realidades 
superiores de su Pléroma (cf. II, 14,1-7). 

Einalmente, advierte còrno no menos extravagante es hipotizar, 
después del origen de tales realidades superiores de la Ogdóada primordial, 
la emisión de otras de segando orden que forman la Década y la Docena: se 
trata de una simple afirmación dogmatizante, sin una traza de prueba. Mas 
aun, tal teoria oculta el absurdo de admitir caidas y pasiones en el ultimo de 
los Eones, de los que habria nacido el mundo. Y, peor que eso, para 
salvarlo habria sido emitido (jCn función de algo que ellos consideran 
producto del desecho!) el Salvador, corno el fruto perfecto de todos los 
Eones (cf. II, 14,8-9). 


3. La falsa estructura del Pléroma (li, 15-24) 

3.1. Absurdo de la estructura. San Ireneo maestra el capricho de 
ensenar un Pléroma de 30 Eones divididos en ocho, diez y doce. Es ilógico, 
por ejemplo, que sean 30 por los dias del mes, ya que unos meses tienen 
mas y otros menos dias, y ademàs porque el Pléroma (realidad superior) no 
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fue estmcturado en función de los meses (realidad terrena), pues entonces 
lo terreno seria lo absoluto, y el Pléroma sólo su imagen (cf. II, 15,1-2). 
Pero, ademàs, si el Padre hubiese modelado el Pléroma corno imagen del 
mundo, querrfa decir que éste es anterior a aquel, al menos por naturaleza. 
La fe de la Iglesia ensena que el ùnico Dios y Padre ha hecho todas las 
cosas tornando el modelo de su propia mente; de otro modo se seguirla por 
fuerza la inepcia de una serie infinita de modelos (cf. II, 15,3-16,4). 

3.2. Absurdo de las emanaciones inferiores. San Ireneo maestra que 
sólo puede haber cuatro tipos de emanación: a) Como un ser humano 
procede de otro (en este caso tenemos dos seres diversos); b) corno una 
rama procede del àrbol (hallamos ahora un solo ser en desarrollo de sus 
partes); d) corno una luz de otra (mas entonces en realidad son la misma 
luz); c) corno un rayo del sol, siendo en realidad una proyección del mismo. 
En todo caso, es necio afirmar que los seres procedan de la «calda e 
ignorancia» de un Eón del Pléroma. Esto supondrfa una deficiencia en el 
Pléroma mismo, el cual, por consiguiente, dejaria de ser un Pléroma divino 
(cf. II, 17). 

3.3. Absurdo de la calda y la pasión de la Sabiduria. Es risible llamar 
Sabidurfa a un Eón caldo en la ignorancia y la pasión, corno es 
contradictorio que de éstas (siendo tendencias que sólo tienen realidad en 
un sujeto, sin substancia propia) nazcan las substancias de los seres 
terrenos. Es, ademàs, aberrante pensar en pasiones negativas en un Eón del 
Pléroma (que se presume todo pneumàtico), corno lo es que, siendo un ser 
simple, se le considere Madre de la que emanan los seres materiales (cf. II, 
18). 


3.4. Absurdo de la «semilla» (sperma), que haya brotado de un ser 
espiritual, y mucho màs sin que éste lo supiese, y que de ella el Demiurgo 
formase sin darse cuenta, todo el mundo fuera del Pléroma (un mundo tan 
inmenso, complejo y ordenado). Ademàs de que, segùn sus teorias, los 
gnósticos serfan seres pneumàticos, sin embargo nacidos en este mundo 
(hechos por el Demiurgo a imagen del Pléroma), y conocerfan el Pléroma 
que su mismo Hacedor ignora. Ademàs, es un contrasentido que una 
«semiila espiritual» (del Pléroma pneumàtico) haya descendido al mundo 
material y psiquico para perfeccionarse (cf. II, 19,1-7). 

De ahi que, concluye San Ireneo, toda la construcción de los herejes 
es de barro, pero està pintada para que parezca de oro. Basta raspar un poco 
la superficie para descubrir la fragilidad de su consistencia (cf. II, 19,8-9). 

3.5. Absurdo de la teoria de las letras y los nùmeros. Los gnósticos 
pretenden ballar en las letras que forman las palabras de la Biblia, y en el 
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significado numèrico de las mismas (ya que en griego los nùmeros se 
expresan por letras), las pmebas de sus teorias. Por ejemplo, con el hecho 
de que a Cristo lo traicionó Judas, el apóstol nombrado en 12° lugar, 
«prueban» la carda de la Sabiduria, el ùltimo Eón de la Docena. San Ireneo 
los refuta porque, segùn su misma teoria, ella no es el 12° Eón del Pléroma, 
sino el 30°. Ni el sufrimiento de està Sabiduria por haber sido expulsada del 
Pléroma tiene que ver con la pasión de Cristo, corno la desfiguran, ni por su 
modo ni por sus fines. Ademàs, si pretenden que Cristo eligió a 12 
Apóstoles para re velar su «Docena», ^qué eligió para re velar su «Década» 
y su «Odgóada»? dónde cabe dentro de su Docena el Apóstol Pablo? 
(cf. II, 20-22). Ellos alegan, ademàs, que Cristo sufrió la pasión en el 12° 
mes, para mostrar la pasión del 12° Eón (la Sabiduria). ^Pero de dónde 
sacan que Cristo sufrió en el 12° mes? Murió en la Pascua, que era para los 
judios el mes primero, y su ministerio durò por lo menos tres anos (cf. II, 
22). Asi también es caprichosa su exégesis de la hemorroisa, que sufrió la 
enfermedad durante 12 anos y luego fue curada, corno revelación de la 
Docena (cf. II, 23). 

3.6. Absurdo de la semejante teoria de Marcos. Este saca los 
significados de las letras de los nombres biblicos, por el valor numèrico que 
representan; por ejemplo, la cifra del nombre Sotèr (Salvador), o lesoùs. Es 
arbitrario, porque también lo es el valor que dan los griegos a la 
representación de las letras. El alfabeto griego es totalmente convencional, 
y, stendo temporal y bastante reciente, no puede representar las realidades 
intemporales del Pléroma. Anàdase que, de los innumerables nombres y 
pasajes de la Biblia, Marcos toma a capricho aquellos que le convienen y 
deja de lado la mayoria. Son tantos los nùmeros y nombres que en ella 
aparecen, que de hecho, segùn el antojo, se pueden elegir unos y desechar 
otros para «probar» cualquier teoria que se les ocurra (cf. II, 23-24). 


4. Verdaderay falsa gnosis (II, 25-28) 

4.1. La doctrina de la verdad se funda en el orden y medida que el 
ùnico Dios y Creador quiso imprimir en el mundo, desde los origenes de la 
creación basta el final de su historia. San Ireneo usa aqui su famosa 
comparación de la melodia de la citara: sus sonidos son diversos, pero con 
ellos se construye una ùnica melodia, asi corno es uno y mùltiple el pian 
divino. El hombre es demasiado pequeno para comprender todos los planes 
y la vida intima del Creador; por eso debe con humildad acoger la Palabra 
de éste, cuando y en la medida en la que él quiere re velarlo (cf. II, 25). 
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4.2. E1 orgullo de la gnosis. San Ireneo empieza recordando que es 
mas valioso el amor del ignorante que el orgullo del sabio. Ellos, porque el 
Senor dijo: «Buscad y hallaréis» (Mt 7,7), pretenden tener la capacidad de 
conocer toda la verdad divina, incluso la que el Senor no ha querido 
revelamos (cf. II, 26). Es verdad que hay una legitima bùsqueda de la 
verdad, cuando està abierta a acoger con sencillez, y dentro de los limites 
de la propia capacidad humana, la Palabra del Dios que se nos revela. Pero 
eso sapone que no abusamos de las paràbolas de la Escritura, para, 
manipulàndolas, probar nuestras ideas preconcebidas, que en tal caso se 
tornan contradictorias. Ademàs, una sana actitud ante el conocimiento es 
aprender que existen muchas verdades que sobrepasan nuestra capacidad y 
que hemos de reservar a Dios, el cual revelarà las que a él le parezca 
conveniente, segun su Economia. El problema de los herejes es que 
pretenden tener el dominio de la ciencia, de modo que se elevan a si 
mismos basta el rango de Dios (cf. II, 27-28). 


5. Doctrinas aberrantes (11, 29-35) 

5.1. La escatologia valentiniana. Los gnósticos se creen ya salvados 
por naturaleza, al escapar del alma y del cuerpo tras la muerte, por ser seres 
pneumàticos. Por eso se sienten libres de la moral en este mundo. Pero ^de 
dónde lo sacan? El ser humano està formado unicamente de alma y cuerpo 
(el espiritu no es un elemento naturai distinto del alma; y el Espiritu que se 
concede al hombre perfecto es el Espiritu Santo): ^qué es entonces lo que 
en ellos se salva? Es, ademàs, descabellado ensenar que, por una parte, por 
naturaleza las almas de los psiquicos quedaràn en la Región Intermedia con 
el Demiurgo, y por otra deban practicar la fe y la justicia (cristianas) para 
salvarse. Y desatinado que el futuro del cuerpo (y por ende los hombres 
hilicos) sea quemarse con toda la tierra: ^acaso quien vive la fe y practica 
la justicia no es el ser humano completo, es decir cuerpo y alma? ^Por qué 
entonces pretenden que sólo el alma podrà vivir en la Región Intermedia? 
(cf. II, 29). 

5.2. La naturaleza de su Demiurgo. Es caprichoso decir que es un ser 
sólo psiquico (es decir, no màs que un alma), ignorante del Pléroma, y sin 
embargo ensenar que sea el Creador. Porque a un ser se le conoce por sus 
obras. Y el Creador ha hecho no unicamente los seres materiales y las 
almas, sino también los seres espirituales, corno se prueba por la doctrina 
de San Pablo. El mundo, ademàs, es inmenso y conserva un orden perfecto: 
^cómo puede ser obra de un Creador ignorante? Por consiguiente. San 
Ireneo concluye, el Creador es el unico Dios verdadero y Padre (cf. II, 30). 
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5.3. Refutación de sectarios menores. En seguida el obispo de Lyon 
hace notar las contradicciones y caprichos de varios jefes de sectas 
secundarias. Ante todo hace caer en la cuenta de que todos ellos pretenden 
ser superiores a los otros, anadiendo este o aquel elemento caprichoso a su 
propia doctrina, para atraer prosélitos a sus grupos; pero en el fondo todos 
dependen de Simón el Mago y de Carpócrates. Basta, por tanto, refutar a 
éstos, para que el resto caiga (cf. II, 31,1). 

5.4. Vacio de la magia. El obispo de Lyon empieza advirtiendo que 
todos ellos usan artes de magia para embaucar a los incautos. En esas 
acciones no se hallan ni atisbos de obras divinas, pues se trata de 
habilidades aprendidas. Jamàs probaron haber realizado la resurrección de 
un muerto, la curación de un lisiado, etc. Los pretendidos milagros son 
preparados con trucos (cf. II, 31,1-2). 

5.5. Su orgullo les lleva a creerse superiores a toda ley moral, por ser 
pneumàticos, y està actitud los arrastra a las mas indignas pràcticas de 
inmoralidad, sobre todo en materia de sexo. Abusan de su falso ascendiente 
para dominar a pobres mujeres incautas y arrebatarles su honra y su dinero. 
En su soberbia incluso se sienten superiores a Jesus, tanto en sus doctrinas 
corno en sus obras. En cambio jamàs han probado algun milagro corno los 
realizados por el Senor, ni su conducta le es remotamente comparable (cf. 
II, 32,1-5). 


5.6. La transmigración de las almas. Si éstas hubiesen vivido una 
vida anterior, necesariamente deberfan conservar su recuerdo: de otra 
manera, scorno pueden saber que ya existieron? Un olvido tan total, en 
primer lugar no es posible, y en segando indica que no tienen argumento 
alguno para probar su ilusoria doctrina. Hablan, siguiendo a Platón, de una 
«copa del olvido» que tomaron antes de volverse a encamar. còrno lo 
afirman si no lo recuerdan? Por otra parte, todo el ser humano, alma y 
cuerpo, es responsable por sus obras justas e injustas: asi lo ensena toda la 
Escritura, sobre todo el Senor en el Evangelio (cf. II, 33,1-34,1). 

5.7. El alma no es mortai. Otros dicen que, si el alma comenzó a 
existir, debe tener un tèrmine corno todo lo que no es eterno. San Ireneo 
acepta que el argumento podria valer en un orden sólo naturai. Pero si Dios 
es el Creador de las almas, entonces éstas (corno todos los demàs seres 
creados) viviràn tanto cuanto el Creador quiera mantener su don. Por eso la 
fe depende de lo que él nos haya revelado corno voluntad suya, para que 
podamos conocer este destino. Y él ha ensenado su pian de salvación de los 
seres humanos (alma y cuerpo) para siempre (cf. II, 34,2-4). 
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5.8. Pluralidad de los cielos y los dioses. San Ireneo concluye 
demostrando la incongruencia de estas dos teorias. Ante todo recuerda 
(pues ya lo ha probado en II, 16,2-4) euàn arbitrario es el nùmero de cielos 
que Basflides pregona, y que unos derivan de otros. Y sobre la pluralidad 
de los dioses que algunos herejes ensenan, basados en los varios nombres 
que la Biblia utiliza, les hace caer en la cuenta de que no son nombres de 
dioses diversos, sino expresiones debidas a las distintas razas y culturas 
hebreas que la Escritura recoge, pero que se refieren al ùnico Dios en el que 
ellas creian (cf. II, 35,2-3). 

Luego, concluye San Ireneo, uno solo es el Dios y Padre, que ha 
creado todas las cosas y todas las sostiene. El mismo es quien, segùn su 
Economia, ha querido históricamente salvar al hombre, obrando siempre 
por medio de su Hijo y de su Espiritu. Està es la doctrina del Antiguo y del 
Nuevo Testamento que destruye todas las herejias (cf. II, 35,4). 


IV. HITOS DE LA TEOLOGIA DE SAN IRENEO 

Està obra es la primera sintesis teològica mas completa en los 
primeros siglos de la Iglesia. 


7. Las fuentes de lafe 

1.1. La Escritura. San Ireneo exige la fidelidad a toda la Escritura 
corno la fuente primordial de la fe.^^ He aqui algunos principios 
fundamentales de su hermenéutica: 

1° La Escritura se explica por la Escritura misma, y no por ideas 
extranas a ella. Es preciso comparar los distintos pasajes para que, 
iluminandose unos a otros, cada uno pueda adquirir su significado naturai 
en el contexto (cf. II, 10,1; 27,1; III, 12,9). 

2° La actitud con la que el fiel se acerca a la Escritura. Lontra los 
gnósticos, que pretenden conocer toda la verdad. San Ireneo reconoce que 
muchos aspectos de ella son para nosotros demasiado altos y misteriosos, 
de modo que debemos dejar mucho espacio a la ciencia insondable de Dios, 


Cita en generai el Antiguo Testamento en su versión de los LXX, que supone 
inspirada (cf. Ili, 21,2). El Espiritu Santo es quien conserva la integridad de la doctrina 
(cf. Ili, 24,1). El impulsò a algunos de los Apóstoles para que consignasen por escrito la 
predicación y actividad, sea de Cristo, sea de la Iglesia apostòlica. Asi han nacido los 
libros que la Iglesia conserva con particular veneraciòn. Entre éstos destacan «el 
Evangelio en sus cuatro formas» (III, 9,1-11,9), los Hechos de los Apóstoles (cf. Ili, 
11,9-12,15) y las cartas de San Fabio, cuya autoridad està unida a la de los Apóstoles y 
en particular a la de Fedro (cf. 13,1-15,1). 
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el ùnico que la conoce pienamente; y de él, corno discipulos, podemos 
escuchar y aprender sólo una parte (cf. II, 28,3), si acogemos su Palabra 
con espiritu humilde y reverente. 

3° La perfecta unidad de toda la Escritura. Revela un mismo y ùnico 
Dios, el Creador y Padre de nuestro Senor Jesucristo. Pero también el autor 
es el mismo: el Padre, que nos ha hablado por su Verbo y por su Espiritu. 
Con està regia San Ireneo contradice a los gnósticos, que por lo generai 
dividian los dos Testamentos, y solian atribuir el Antiguo al Demiurgo, el 
Yahvé justo de los hebreos. El autor del Nuevo seria el Padre bueno de 
Nuestro Senor Jesucristo (cf. II, 28,1-9). 

4° Sentido cristológico de ambos Testamentos: el Antiguo es figura y 
profecia del Nuevo^^. El Antiguo està dirigido a preparar la venida del Hijo 
en la carne (cf. IV, 34,1). 

5° Revelación clara. Sobre las cuestiones de trascendencia no hay 
duda posible: el Senor las ha revelado con claridad a fin de que todos 
puedan conocerlas. En cuanto a cuestiones de menor peso, se han de 
interpretar corno las han entendido las iglesias mas antiguas, fundadas por 
los Apóstoles, pues éstos les dejaron en herencia la fe y la doctrina (cf. Ili, 
4,1). 

6° Toda la Escritura es inspirada. San Ireneo suele decirlo repitiendo 
una fòrmula en la que résumé todos los autores sagrados: eomo lo dijeron 
«los profetas, el Senor y los Apóstoles» (I, 6,6; 8,1; II, 2,6; 35,4; V, Pr; D 
48). En «los profetas» San Ireneo suele comprender todo el Antiguo 
Testamento; en «los Apóstoles», el Nuevo. Supone que, a través de ellos, 
Dios ha hablado no sólo a unos hombres del pasado, sino a todos los seres 
humanos. 

T El autor de la Escritura es el ùnico Dios, que ha hablado por su 
Verbo e inspirado a los escritores sagrados por medio de su Espiritu (cf. IV, 
5,1-5; 11,4; 32,1-2; V, 22,1). De hecho San Ireneo intercambia la 
atribución de la obra a cualquiera de las «personas». Algunas veces es el 
Hijo (o el Verbo) quien habla por los autores sagrados, otras el Espiritu. 

1.2. La Tradición. La Escritura nace de la Tradición de la Iglesia, y a 
su vez le da origen: surge de la predicación apostòlica y de ella saca su vida 
para, a su vez, transmitirla. Por elio ambas son inseparables. Cuando a la 
Escritura se la despoja de la Tradición, se la distorsiona, y, aun 
manteniendo la letra, se la fuerza a decir lo que el Senor no ha querido: 
mane)andò de està manera la Palabra de Dios, se la convierte en palabra de 
hombres. 


«Lo viejo y nuevo que se saca del tesoro, puede sin dificultad representar los dos 
Testamentos: lo viejo, la Antigua Ley, y lo nuevo, la vida segùn el Evangelio» (IV, 9, 
1). 
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Los gnósticos, eliminando muchos elementos de la Escritura que no 
se ajustaban a sus doctrinas, aducian una tradieión secreta, mistérica, 
reservada a los iniciados en la gnosis. Pero cada uno manejaba los 
contenidos a su antojo, segùn convema a sus postulados. San Ireneo 
también acude a la Tradieión, pero, por una parte, nunca la separa de la 
Escritura, y, por otra, la defiende corno abierta a todos los pueblos y 
originada de los mismos Apóstoles. Jamàs corno secreta o reservada a 
iniciados. Està Tradieión se conserva intacta en toda la Iglesia, que la 
predica siempre fiel a si misma. Los signos de su legitimidad son: 

1° Los Apóstoles la confiaron a las iglesias que fundaron^^, y éstas la 
custodian desde el principio, de manera que es preciso acudir a ellas para 
conocer la doctrina originai del Maestro (cf. I, 10,2; II, 9,1; 30,9; III, Pr; 
3,1; 4,1; 5,1; IV 26,5). El Senor envió el Espfritu Santo a los Apóstoles, a 
quienes constituyó en Iglesia, corno gufa en el conocimiento de la verdad. 
Ningùn individuo tiene derecho de arrogarse la asistencia del Espfritu para 
ensenar la doctrina que le plazca: esto equivaldrfa a someter la verdad 
divina a las propias ilusiones e intereses. 

2° Todas las Iglesias mantienen la misma fe en las diversas regiones 
de la tierra, incluso no ostando conectadas entre sf (cf. I, 10,2; III, 5,1; V, 
20,1). Por eso, concluye, en muchas regiones en que la Escritura no se 
puede tener integra (por la dificultad, en aquellos tiempos, de conseguir los 
manuscritos), la Tradieión mantiene la ensenanza de forma completa (cf. 
Ili, 1,1; IV, 1-2). Por eso San Ireneo concluye que, aun cuando por 
hipótesis no se hubiese consignado por esento la doctrina, o se perdiesen 
los libros del Nuovo Testamento, la Tradieión Apostòlica quedarfa 
garantizada por la Regia de la fe que la Iglesia mantiene desde los 
Apóstoles. 


2. La Regia de lafe^^ 


** La autoridad de la Iglesia de Roma no tiene par, por haber sido fundada por los 
Apóstoles Pedro y Fabio. Por elio «es necesario que cualquier iglesia esté en armonia 
con ésta, que es la mas garantizada» (III, 3,2). San Ireneo ofrece la lista de los obispos 
sucesores de Pedro basta su tiempo, que él conoció durante su estancia en Roma (cf. Ili, 
3,3). 

Asi la llama en Demostración de la fe apostòlica 3 (citada D); en ed. de E. Romero 
Pose (Fuentes Patristicas 2), Madrid, Ciudad Nueva 1992, p. 56, nota 1: «La Regia de la 
fe (tòn tés pisteos kanóna; cf. D 6), la Regia de la verdad (cf. I, 1,20; I, 9,4; I, 14,3; I, 
22,1; III, 1,2-5; 4,1; IV, 35,2-4; V, 20,1) son los contenidos fundamentales del 
cristianismo, la doctrina de los apóstoles transmitida por la Magna Iglesia, garantizada 
por la sucesión apostòlica y normativa para todas las iglesias. La Regia de fe la recibe el 
cristiano en el bautismo (cf. I, 9,4)». 
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La Regia de la fe de la Iglesia està fundada en «la predicación de la 
verdad» (D 98). Ireneo, corno muchos de los antiguos Padres, da una 
grande importancia a la confesión de fe bautismal: por ella somos 
cristianos, de manera que no podemos orar sino corno creemos, y no 
podemos creer sino corno hemos sido bautizados.^° Creemos en Dios Padre, 
pero también en el Hijo y en el Espiritu Santo, porque entre el Padre y el 
bautizado median aquellos en cuyo signo transcurre la existencia humana 
para convertirla en historia salvifica desde la creación basta la pamsia. 

Està regia no es la que predican los sectarios gnósticos, y asi 
reniegan de su salvación; sino la que «la Iglesia expandida por todo el orbe 
basta los confines de la tierra recibió de los Apóstoles»^\ unica que 
mantiene con fidelidad la Palabra revelada.^^ Ireneo considera que 
«mantener inalterada la regia de la fe» (D 3) es una condición necesaria 
para integrarse en el pian salvifico de Dios. 


3. El ùnico Dios es trino 

Dado el contexto antignóstico, una de las lineas doctrinales en las 
cuales incorpora la acción del Espiritu es la unicidad de Dios manifestada 
en la obra salvifica: no es uno el Creador (menguado, subordinado o 
escapado del senorio del Dios inefable) y otro el Redentor, el Dios 
desconocido e inabarcable, a quien Jesucristo ensenó corno su Padre. Ni es 
uno el Padre de Cristo que nos libera de otro dios menor que nos tiene 
aprisionados en la materia; sino que es el mismo Creador nuestro y Padre 
del Verbo que se manifiesta corno el Hijo becbo carne. Signo de està 
unidad es que Dios ba realizado toda su obra por el mismo Espiritu, por 
medio del cual al principio nos creò, en el Antiguo Testamento anunció la 
salvación que deberia realizar mediante la encamación de su Hijo, y la 
llevó a cabo en cada uno de nosotros por la filiación que nos bace llamarlo 
«i Abbài» en el Espiritu.^^ 


Cf. D 7. Criterio muy comùn en la Iglesia, por ej. cf. S. Basilio, Libro sobre el 
Espiritu Santo X, 24 y 26; XXVII, 67: PG 32, 112-113; 193. 

I, 10,1. Desde su juventud San Ireneo estuvo en contacto con la Tradición Apostòlica 
a través de Policarpo, formado en la escuela joànea. Confirmó este criterio con su viaje 
a Roma, donde conoció los datos sobre la sucesión de la sede apostòlica, la misma que 
consignò en III, 3,1-3. Constantemente procuraba informarse acerca del legado doctrinal 
a partir de los Apòstoles (cf. II, 22,5; V, Pr). 

Cf. V, 20,1. Està fe viene de la Escritura, que Ireneo lee siempre de manera trinitaria, 
incluso interpretando asi muchos de sus simbolos (cf. IV, 6,7; 9,2; 20,12; 33,7; V, 8,2). 

Cf. IV, 9,2. Es constante su insistencia en que fue el mismo Dios Padre quien creò por 
su Hijo en el Espiritu (cf. II, 30,9; IV, 20,1). Cementa J. MAMBRINO, "Les deux 
mains de Dieu dans Loeuvre de saint Irénée", Nouvelle Revue Théologique 79 (1957) p. 
360: «El abismo infranqueable que los gnósticos habian colocado entre Dios y el 
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Una imagen muy querida de San Ireneo para ilustrar la Trinidad^"^ es 
la unción: «Pues en el mismo nombre de Cristo se suponen uno que ungió, 
el que fue ungido, y la unción misma con la que fue ungido. Lo ungió el 
Padre, fue ungido el Hijo, en el Espiritu Santo, que es la unción» (III, 18,3; 
cf.III, 6,1; 9,3; 12,7). 

Otra de sus preferidas es la imagen tomada de la Escritura «las 
manos de Dios» (Job 10,8; Sai 8,7; 119, 73; Sab 3,1) que usò corno 
vehiculo para expresar su doctrina. Es una de las primeras analogias del 
mundo fisico que sirvieron para ilustrar la Trinidad, no sólo en la obra de la 
creación, sino también en la ejecución de toda la Economia. Por la 
frecuencia con que la usa, se advierte el especial afecto que Ireneo le 
guardaba (cf. IV, Pr. 4; 20,1; V, 1,3; 5,1; 6,1; 28, 4; D 11). 

Està analogia le sirve a muchos propósitos. En primer lugar, para 
mostrar la unidad de Dios: es el mismo Padre quien actùa por sus manos. 
Una imagen que al mismo tiempo, contra los gnósticos que separaban de la 
creación al Dios desconocido, lo hace intimo y presente en ella y sobre 
todo al ser humano, al senalar (con Sai 8,7; 119,73) que es el mismo Padre 
de Jesucristo, y no otro, quien se ha puesto a la obra. Se siente latir en està 
expresión, de parte divina el amor, y de parte humana la confianza y 
abandono que la imagen sugiere, en él y en sus planes. 

Pero al mismo tiempo Ireneo debe leer con justeza los textos de la 
Escritura que atribuyen las obras de la creación y de la redención, tanto al 
Hijo corno al Espiritu Santo; y en ambos casos, sea mediante una mención 
directa de estos nombres, sea mediante titulos equivalentes corno el Verbo 
y la Sabiduria. Estos pasajes de la Biblia le dan pie para exponer la fe en la 
Trinidad: es el mismo Dios Padre, corno fuente y origen de todo, quien 
actùa por sus manos, que son su Hijo y el Espiritu Santo, su Verbo y su 
Sabiduria (cf. IV, 7,4; 20,1-4). La figura de las manos, aunque imperfecta, 
indica por una parte la completa unidad (cada una de las manos no es otro 
ser distinto del que obra); y por otra la distinción, del Padre respecto a 
ellos, y del Hijo y del Espiritu entre si corno una mano es semejante a la 
otra, y, sin embargo, diversa. En efecto, las manos participan del mismo 
poder y realizan las mismas acciones de aquel a quien pertenecen, aunque 
cada una con su caràcter propio. Gracias a ellas el hombre pudo ser creado 
a imagen y semejanza de Dios. 

La pluralidad de las «personas»^^, asi corno la unidad de acción, 
estàn de algùn modo insinuadas desde la creación, cuando el Padre decide 


mundo, quedaba asi abolido, san Ireneo va a sacar todas las consecuencias desarrollando 
a través de su obra està idea primera, por la aplicación que hace a la Trinidad». 

Nos referimos al concepto de lo que, desde Tertuliano, comenzó a llamarse la 
Trinidad. San Ireneo aùn no usa este vocablo. 

Vocablo posterior a Ireneo para identificar los caracteres del Padre, del Hijo y del 
Espiritu. 
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realizar su pian creador en vista de la salvación: «Hagamos al hombre a 
nuestra imagen y semejanza» (Gén 1,26). Està exégesis del texto biblico es 
frecuente en San Ireneo (cf. IV, Pr. 4; 20,1; V, 1,3; 15,4). En el texto 
apenas citado el Padre invita a «sus dos manos», esto es «al Hijo y al 
Espiritu», o sea «a su Verbo y su Sabiduria» a realizar la creación, cada 
uno con lo que le es propio: «El Padre corno fuente, el Hijo corno modelo- 
ejemplo, el Espiritu corno sello». 

Las manos que plasmaron a Adàn en el origen prosiguen formando 
cada dia a los seres bumanos. Y es que, continuando la creación, a través de 
la bistoria sigue realizando la misma obra originai en cada uno de nosotros. 
Porque, si al principio por sus manos concedió a Adàn la imagen y 
semejanza, una vez perdida ésta por el pecado, sera por esas mismas manos 
corno restaurarà en el bombre la imagen y semejanza perdidas, mediante la 
acción del Hijo que es la imagen de Dios, y del Espiritu, que es su 
Sabiduria. El motivo es que «las manos de Dios se babian acostumbrado en 
Adàn a ordenar, sostener y apoyar a su criatura, y a ponerla y cambiarla a 
donde querian».^^ 

Sin embargo. San Ireneo no se limita a la creación para contemplar la 
obra del Dios Trino; sino que ilustra toda la realización de la Economia^^, 
baciendo advertir el papel que cada una de las «personas» juega en nuestra 
salvación. Asi, por ejemplo, atribuye la revelación de la Palabra de Dios a 
su Verbo y a su Espiritu (cf. II, 28,2; IV 20,6). El Espiritu Santo descendió 
sobre Jesus en el bautismo «para acostumbrarse a babitar con él en el 
gènero bumano, a descansar en los bombres y a morar en la creatura de 
Dios, obrando en ellos la voluntad del Padre y renovàndolos de bombre 
viejo a nuevo en Cristo» (III, 17,1). Y repite una y otra vez, de diversas 
maneras y en variados contextos, que el Espiritu Santo nos conduce al Hijo, 
asi corno éste es nuestro camino al Padre (cf. IV, 20,5). 

Por supuesto que, a partir de la fòrmula bautismal. San Ireneo 
propone la fe en el Padre, el Hijo y el Espiritu Santo, corno la Regia de la fe 
del cristiano (cf. I, 10,1; 22,1; IV, 6,7; 9,9; 33,15; V, 20,1; D 3, 6-7, 100). 
Mas, siendo imposible en una breve introducción recorrer la enorme 


J. MAMBRINO, Op. cit., p. 362. 

V, 5,1; cf. 1,3. Comenta C. GRANADO, "Las manos de Dios. Lectura de textos 
patristicos", Proyección 29 (1982), p. 90: «En Adàn aprendieron las manos de Dios a 
trabajar al hombre. En efecto, después de crearlo lo trasladaron al Paraiso. Elio supuso 
un aprendizaje. El texto es matizado. Dice que las manos de Dios se habian habituado 
en Adàn a adaptarse a asir, a llevar en brazos, a transportar y a colocar al hombre, obra 
suya, donde quisieran. Ya se ve la imagen. Al hijo pequeno se le trata de este modo y no 
opone resistencia. Lo que hicieron aquellas manos una vez en Adàn, se repite luego a lo 
largo de la historia de la salvación». 

Palabra muy comùn en San Ireneo y en los demàs Padres de la Iglesia, que en generai 
quiere decir el pian salvifico de Dios; pero en muchas ocasiones indica la encamación 
que beva a cabo ese proyecto. 
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riqueza trinitaria de està obra, concluimos con un pasaje que puede 
sintetizar el pensamiento del obispo de Lyon: «Por elio en todo y por todo 
uno solo es el Padre, uno el Verbo y uno el Espiritu, asi corno la salvación 
es una sola para todos los que creen en él» (IV, 6,7). 


4. El Padre es el Creadory unico Dios 

Segùn lo ha aprendido del Nuevo Testamento, San Ireneo usa el 
nombre de Dios, sin ninguna especificación, para designar al Padre (cf. I, 
10,1; III, 6, 4-5; 25,7). Los gnósticos han separado al Padre de todo 
contacto con el mundo: es absolutamente desconocido (el Abismo), origen 
del Eón llamado el Unigènito, pero no del Verbo ni del resto de los Eones; 
es distinto del Creador (Demiurgo). En contraste^^. San Ireneo expone 
diversos àmbitos por los cuales creemos que el ùnico Dios es el Padre: 

4.1. Asi lo ensena la Escritura. Està es una sola, porque tanto el 
Antiguo corno el Nuevo Testamento son la Palabra de un mismo Dios, el 
Padre de Jesucristo. La identidad del Hijo y de su obra salvadora corno 
proyecto de su Padre, es lo que garantiza, en la revelación completa, la 
unidad divina. El mismo y ùnico que anunciaron los profetas es el Hijo del 
ùnico Padre, el mismo que se encamó para recapitular en si a todos los 
seres humanos que se habian apartado del pian divino, murió, resucitó por 
nosotros y està sentado de nuevo a la derecha de su Padre. El Evangelio de 
Juan comparado con los Sinópticos, el libro de los Hechos y las Epistolas 
de Pablo, asi corno todo el Nuevo Testamento en su conjunto (cf. Ili, II,I- 
9; 12,1-15; 12,14; 13,1; 15,1; 16,2-18,7), ensenan que no ùnicamente es 
uno el Hijo anunciado y el que se encamó, sino también que es el mismo el 
Hijo del Padre Salvador, y el que llevó a cabo la Economia. 

Jesùs reveló a un solo Padre, el mismo Creador del universo. Si, 
corno los gnósticos dicen, el Padre fuese otro, Jesùs nos habria enganado 
(cf. V, 1,1-2). Las tentaciones en el desierto atacaban el ser mismo del 
Senor corno Hijo del Padre: «Si tù eres Hijo de Dios...» Al resistirlas, con 
sus respuestas el Senor demostró que su Padre dio la Ley en el Antiguo 
Testamento, venciendo al diablo con las Palabras de la Ley (cf. V, 22,1-2). 
Orò al ùnico Padre al que reconocia corno Dios. Al joven escriba que 
preguntaba a Jesùs por el principal mandamiento de la Ley de Dios, a quien 
predicaba corno su Padre, le respondió con lo que se leia en la Ley antigua, 
para mostrar que el mismo y ùnico Dios es su Padre (cf. IV, 12,9). Jesùs 


«Su doctrina es delincuencial, en cuanto que fabrica muchos dioses, imagina diversos 
Padres, y en cambio disminuye al Hijo de Dios y lo divide en muchos» (III, 16,8) 
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ensenó està identidad también en sus paràbolas y milagros (cf. IV, 36,1-8; 
V, 17,2). 

4.2. E1 Padre del Unigènito. Està fe supone, en primer lugar, que el 
Unigènito no es diverso del Hijo, del Verbo y de Cristo (el Hijo hecho 
carne). Los gnósticos blasfeman al atre verse a narrar una «generación 
misteriosa» del Unigènito, que la Escritura no conoce (cf. IV, Pr. 3). 
Ciertamente està generación es un misterio inefable, pero lo sabemos 
parcialmente y en imagen, corno Dios ha querido revelarlo por su Palabra 
(cf. II, 28,6.8-9). Es semejante a la creación: conocemos el hecho por la 
Escritura, pero nos queda oculto el modo corno Dios la ha realizado. El 
modesto conocimiento (la «verdadera gnosis») que tenemos, es el que 
recibimos corno un don inmerecido, de parte del Hijo mismo, por medio 
del cual el Padre ha querido manifestarse (cf. IV, 6,4; V, 1,1). Sabemos que 
Dios es Padre, ante todo y de modo primordial, porque la Escritura ensena 
que desde siempre engendró a su Hijo, aunque la manera de està 
generación se la ha reservado corno el secreto de su vida intima, y sólo èl la 
sabe (II, 28,6; D 70). 

Mas el Hijo, en cuanto Verbo (es decir en cuanto Palabra del Padre), 
lo manifestò en el Antiguo Testamento desde la creación (cf. IV, 6,6). Està 
revelación culminò en la encarnación de la misma Palabra, para seguir 
mostrando a Dios en la carne y llamarlo su Padre. Claro que los gnósticos 
no pueden admitir esto ùltimo, porque predican que la carne es 
radicalmente corrupta; pero es una opción de ellos, no Palabra divina. 


5. El Hijo es el mismo Verbo eterno hecho carne 

5.1. La doble generación de Cristo: las Escrituras lo llaman Dios, 
Senor, Rey eterno. Unigènito y Verbo que se hizo carne, «por motivo de la 
preclara generación que recibió en si mismo, de su altisimo Padre, a 
diferencia de todos (los hombres), y por la tambièn preclara generación que 
recibió de la Virgen, corno lo atestiguan ambas Escrituras divinas» (III, 
19,2). Entre ambas generaciones Ireneo senala el puente que las une, en 
relación con la paternidad divina, por motivo salvifico: «El que es Hijo de 
Dios se hizo hijo del hombre para que, mezclado con el Verbo de Dios, el 
hombre recibiendo la adopción se haga hijo de Dios. Pues no podiamos de 
otro modo recibir la incorrupción, si no estuvièsemos unidos a la 
incorrupción y la inmortalidad» (III, 19,1). Aunque San Ireneo siempre 
habla de la encarnación corno voluntad del Padre, nunca afirma que el 
Padre hubiese engendrado eternamente al Hijo para nuestra salvación; èsta 
es la meta de la segunda generación, cuando nació de la Virgen. 
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5.2. E1 Hijo de Dios es Dios igual al Padre. San Ireneo lo muestra de 
tres maneras diferentes: P Con algunas afirmaciones directas, corno 
aquella indudable: «E1 Padre, pues, es Senor, y el Hijo es Senor; es Dios el 
Padre y lo es el Hijo, porque el que ha nacido de Dios es Dios» (D 47; cf. 
Ili, 15,3). Y anade ahi mismo que, «al mismo tiempo, en la administración 
de la Economia de nuestra redención, Dios aparece corno Padre y corno 
Hijo». «Es Dios y juez» (III, 12,9; cf. 19,2). T Por los titulos y caracteres 
que «los profetas y los Apóstoles» le atribuyen: «Ni el Senor, ni el Espiritu 
Santo (por los profetas), ni los Apóstoles jamàs habrian llamado Dios de 
modo absoluto y definitivo al que no lo fuese verdaderamente; ni habrian 
llamado Senor a ninguna otra persona, sino al Dios Padre soberano de todas 
las cosas, y a su Hijo que recibió de su Padre el senorio sobre toda la 
creación... A uno y otro el Espiritu designò con el nombre de Dios, tanto al 
Hijo que es ungido corno al Padre que unge» (III, 6,1; ver 6,2; 8,3). 
También se le atribuye ser eterno corno el Padre (cf. Ili, 18,1). Y en 
frecuentes pasajes se aplican a Cristo las afirmaciones que la Escritura 
(sobre todo el Antiguo Testamento) dice sólo de Dios (cf. Ili, 9,2-3; 10,3; 
19,2). Por las obras que realiza, que son iguales a las del Padre, asi corno 
él mismo lo dijo a los fariseos en el Evangelio (In 5,19; 10,25.30). Por 
ejemplo. San Ireneo le atribuye la inspiración de los profetas (cf. IV, 20,9; 
V, 15,4), perdonar los pecados (cf. V, 17,1.3) y resucitamos de entre los 
muertos (cf. V, 2,3). 

5.3. Su encarnación. Mas, sin duda, lo que mas frecuente se dice de 
él està en relación intima con haberse hecho carne para salvarnos: es la 
afirmación centrai de la fe cristiana, que proviene de la predicación 
apostòlica segun la Tradición que ha conservado la Iglesia, cuyos 
elementos esenciales son: 

5.3.1. Condición para resucitar en la carne, en la cual Ireneo centra, 
corno en el motivo soteriológico, toda su reflexión sobre Cristo; ya que la 
salvación del hombre en Cristo (cf. V, 14,2), segun la Economia del Padre, 
es el tèrmine de la obra iniciada desde la creación que llega a su cumbre en 
la encarnación y misterio pascual participado en nuestra carne. «Creo en la 
resurrección de la carne», seria la meta de toda la confesión de fe, porque 
lo es del misterio de Cristo. Pero nuestra resurrección es posible sólo 
porque Cristo, que en verdad asumió nuestra carne, resucitó primero (cf. V, 
7,1; 13,4; D 41). De ahi que para Ireneo la doctrina gnóstica que afirma 
corrompida y sin salvación la carne creada por Dios, «es la mas grande de 
todas las blasfemias» (V, 6,2). 

Cierto que para nuestra salvación no era necesario pagar un tan alto 
predo corno la muerte del Hijo en la carne; sino que éste es un extremo de 
amor, pues era conveniente que nos salvase el Hijo, ya que fuimos creados 
en el principio segun la imagen de Dios, que es él. Pero la Escritura no dice 
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que hubiese sido creada el alma del hombre segùn està imagen, sino el 
bombre mismo, es decir alma y cuerpo. Luego es la semejanza de todo el 
bombre, y no del alma, la que Cristo salva al reconstruirla (cf. V, 6,1; V, 
12,3). 

5.3.2. El sentido salvifico de la Encamación. El Hijo de Dios se ba 
becbo carne para que participàsemos de su incorruptibilidad. Para explicar 
còrno sucede esto, acude a tres principios soteriológicos que desde él se ban 
becbo clàsicos: 1° El intercambio, que podria resumirse: «Por su inmenso 
amor (Ef 3,19) se bizo lo que nosotros somos, a fin de elevamos a lo que él 
es» (V, Pr.); que luego se especifica en diversos aspectos, corno: «El Hijo 
de Dios se bizo bombre para que los bombres nos biciésemos bijos de 
Dios», etc. 2° La recapitulación: asi corno Adàn es cabeza de la bumanidad 
pecadora. Cristo se bizo Cabeza de la bumanidad redimida (cf. Ili, 18,7). 3° 
Y esto lo realizó mediante el proceso de recirculación, esto es, desbaciendo 
la obra mal becba por el primer bombre (cf. Ili, 18,6-7; V, 21,1-2). Este es 
el camino que Cristo siguió para realizarlo: si el bombre pecó por 
desobediencia al Padre y por eso fue condenado a la muerte. Cristo acepta 
la muerte por obediencia al Padre para darnos la vida, etc. Estos principios 
se basan en la doctrina de los «dos Adanes», el primero cabeza de la 
bumanidad pecadora, el segando de la bumanidad redimida que nos 
maestra el camino que bemos de recorrer con él para ser salvos (cf. Ili, 
11,8; 21,IO; V, 12,4). 

5.4. La verdadera carne de Cristo tomada de mujer, y segùn el 
proyecto de Dios nacido de una Virgen corno un indice de la intervención 
salvifica divina que no es obra bumana. Està es la condición indispensable 
de nuestra salvación, en la Economia del Padre. Sólo con una carne reai es 
posible la verdadera muerte y resurrección de Cristo, sin las cuales no 
somos salvos ni resucitaremos (cf. D 38-39). 

5.5. La carne de Cristo es nuestra redención: «Su vida por la nuestra 
y su carne por nuestra carne» (V, 1,1). Asi en la cruz se realiza en plenitud 
el intercambio: a través de su muerte injustamente sufrida nos libera de 
nuestra muerte justamente debida al pecado, segùn el pian del Padre (cf. V, 
14,2). De està manera, la identidad de la carne creada por el Padre al inicio, 
y de la asumida y redimida por el Hijo, nos revela la perfecta unidad entre 
el Creador y el Redentor, corno confesamos en el articulo fundamental del 
credo (cf. V, 16,1). De abi que, si la carne de Cristo no es reai (corno 
afirman los docetas), es falsa nuestra salvación. El becbo de baber tornado 
esa carne de Maria corno madre, garantiza el que Jesucristo pertenezca 
pienamente a nuestra raza bumana; y el que la baya asumido de una 
Virgen, es el signo de que toda està obra de salvación proviene del Espiritu 
(cf. Ili, 18,7; 22,2; V, 1,2-3; 14,3). 
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5.6. La carne de Cristo, revelación de Dios. Desde el principio el 
Padre se ha revelado "a quien quiere, cuando quiere y corno quiere", por 
medio de su Hijo, que es su Palabra (cf. IV, 6,3), la cual està plasmada en 
la creación, sobre todo del hombre. Por elio todos los que han creido en la 
Palabra de Dios, en el Antiguo Testamento, han creido en Cristo y por la fe 
en él se han salvado; también quienes se salvaron por la Ley, que fue dada 
por el Verbo, corno pedagogia de la Ley Nueva (cf. Ili, 16,6; IV, 2,4; 6, 7; 
12, 4). Y por eso, porque sólo en el Hijo tenemos acceso al Padre desde el 
principio, es también unica la salvación para todos los que creen en él (cf. 
Ili, 4,2; IV, 2,6). No hay, pues, otro camino al Padre que la carne de Jesus 
nacido de Maria; pues el Padre, movido por su misericordia bacia el 
hombre carnai, le ha dado esa carne en la que podemos ballarlo (cf. V, Pr). 
Mas aun, no sólo no tenemos acceso al Padre sino mediante la carne de 
Jesus; pero ni siquiera tenemos acceso directo al Hijo en cuanto Verbo del 
Padre. Sabemos que el Hijo lo es del Padre, por la obediencia filial de 
Jesus, que nos redime por el proceso de recapitulación de que hemos 
hablado. Incluso la muerte de Cristo en la cruz no es de por si misma 
reveladora, sino en cuanto en ella se manifiesta la obediencia del Hijo al 
Padre (cf. Ili, 18,6-7; V, 16,3). De ahi que sólo a través del proceso 
histórico de la Economia podamos llegar a reconocer la perfecta unidad de 
Dios. 


6. El Espiritu Santo 

El tercer articulo de nuestra fe confiesa la realidad del Espiritu Santo 
(cf. I, 10,1; D 3, 6). Pero ^quién es él? San Ireneo, muy cercano a la 
Escritura, mas bien nos dice cual es su obra, y de quién proviene su misión: 
no habla en términos dogmàticos, sino salvificos. Sólo en una ocasión se 
acerca a confesar su condición divina: «(Isaias) coloca en el orden de Dios 
al Espiritu que en los ultimos tiempos derramó sobre el gènero humano» 
(V, 12,2), y ahi mismo le atribuye cualidades divinas, corno ser sempiterno. 
En este orden de la etemidad, también afirma en la Demostración que el 
Padre ha engendrado desde siempre a su Hijo «segun el Espiritu» (D 40). 
Asimismo con frecuencia le atribuye (igual que al Padre) ser incorruptible 
(cf. V, 12,2.4). 

Los gnósticos niegan la unidad del Padre y del Hijo, San Ireneo la 
afirma en el orden de la Economia: es el mismo Padre del Verbo que se 
manifiesta en el Hijo hecho carne. Signo de està unidad es que ha realizado 
toda su obra por el mismo Espiritu, por el cual nos creò al inicio, anunció la 
salvación que deberia llevar a término por la encamación de su Hijo, y en 
cada uno de nosotros por la filiación que nos hace llamarlo "jAbbài" en el 
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Espiritu (cf. II, 30,9; IV, 9,2; 20,1). Por eso, en la teologia de San Ireneo, 
sólo podemos estudiar la vida del Espiritu Santo en la Trinidad, atendiendo 
a su situación en la Economia: 

6.1. Su relación con el Padre. E1 Espiritu Santo tiene su origen del 
Padre, por el Hijo, a quien el Padre se lo ha comunicado; y el Senor, a su 
vez, lo participó a la Iglesia (cf. III, 17,2); el Espiritu procede del Padre, 
que sostiene al Hijo, y éste lo entrega a las creaturas en proporción distinta: 
a unas en la creación, a otras en la regeneración, para que él las transforme 
en hijos adeptivos (cf. V, 18,2); el Padre es siempre el autor de la profecia 
que prepara la venida del Hijo, pero la comunica al profeta por la 
inspiración del Espiritu (cf. IV, 36,5). Por eso estàn unidos en jerarquia de 
procedencia también en la revelación: el Espiritu Santo revela al Hijo, asi 
corno el Hijo re vela al Padre. Este proceso corresponde al orden salvifico 
de nuestro acercamiento a Dios: por el Espiritu llegamos al Hijo, y éste nos 
conduce al Padre (cf. D 7). 

San Ireneo usa muchas figuras para explicar que en todo cuanto hace 
el Espiritu Santo, es el Padre quien obra por él; por ejemplo, cuando lo 
llama «el agua de lluvia» que desciende del Padre y hace caer el Hijo (cf. 
Ili, 17,2), «el rocio» que humedeció la pici de Gedeón, y que el Padre 
derramaria sobre Cristo y nosotros (cf. Ili, 17,3), o, ahi mismo, «el Buen 
Samaritano» a quien el Padre encomendó al hombre caldo; o «el Paràclito», 
«el Don» (cf. Ili, 6,4; 11,8; 24,1), «el agua viva» (cf. V, 18,2), y en un 
texto lo llama «el dedo de Dios» (III, 24,1), asi corno prefiere la imagen de 
«las dos manos de Dios» para significar al Hijo y al Espiritu. 

Mas entre todas las denominaciones del Espiritu, San Ireneo parece 
preferir (por la frecuencia con que la usa) la de «Sabiduria de Dios» para 
nosotros: «Este Dios es glorificado por su Verbo, que es su Hijo para 
siempre, y por el Espiritu Santo, que es la Sabiduria del Padre de todas las 
cosas» (D 10). El motivo por el cual le atribuye està imagen corno titulo, es 
que el Espiritu da la forma, la armonia, el desarrollo, la semejanza de Dios 
a todo el orden creado (cf. II, 30,9; IV, 7,4; 20,1-4; D 5.). 

6.2. Su relación con el Hijo. Este no depende del Espiritu en su 
existencia, sino del Padre. Y, sin embargo, es "Hijo de Dios en el Espiritu", 
expresión que San Ireneo usa para indicar su «preexistencia junto al Padre, 
engendrado antes de la construcción del mundo» (D 30), precedente a todo 
proyecto salvifico. Con està dicción distingue la generación eterna del 
Verbo, de la que recibió en la carne al llegar la plenitud del tiempo, en 
favor de la Economia, por obra del Espiritu. San Ireneo interpreta Is 49,5-6, 
en el cual el Padre habla con el Hijo, corno un signo de la preexistencia de 
éste, y corno una promesa de que habria de hacerse hombre entre los 
hombres, plasmado desde el seno por el Padre mediante la unción del 
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Espiritu, y por la acción de éste naceria para salvar a cuantos creen en él (D 
43). 

En el orden de la Economia también actùa siempre unido al Hijo, al 
inspirar las Escrituras, ya que «fueron dictadas por el Verbo de Dios y por 
su Espiritu» (II, 28,2; cf. IV, 20,5). Sin embargo. San Ireneo prefiere 
atribuir la inspiración profètica al Espiritu, que tiene corno objetivo revelar 
al Hijo: «El Espiritu maestra al Verbo, y por eso los profetas anunciaron al 
Hijo de Dios» (D 5). Luego, para indicar còrno la tercera persona interviene 
en nuestra redención, utiliza una imagen muy querida: el Espiritu es el óleo 
con el cual el Padre ungió a su Hijo para que realizase, corno descendiente 
de David, la obra salvifica que habia prometido (cf. 111,18,3; cf. Ili, 6,1; 
9,3; D 47). Asi pues, el Espiritu interviene con su unción, aunque el agente 
Principal sea el Padre que ha enviado a ambos, sobre todo en dos 
momentos clave en la existencia encamada del Hijo: 

6.2.1. Lo ungió en la Encamación, desde el seno de Maria. San 
Ireneo confiesa està obra en varios de sus escritos, con expresiones que 
preludian las del Credo: «El Hijo del Padre de todas las cosas... engendrado 
de Dios por obra del Espiritu Santo y nacido de la Virgen Maria, la cual 
desciende de David y de Abraham, es Jesus, el ungido de Dios» (D 40; cf. 
51). En este caso, la intervención del Espiritu apunta dos datos de sumo 
interés: primero, su igualdad con el Padre en cuanto a la divinidad, 
senalada por la correspondencia total en la obra que ambos realizaron en la 
carne del Hijo; y segunda, el Padre es el origen de toda la obra salvifica. 
Està unción en el tiempo tiene corno ùnico fin la Economia en favor de los 
seres humanos. Cristo fue el ungido por el Espiritu (en su concepción), para 
que cumpliese la misión mesiànica; por eso se le llamó Cristo, es decir, el 
Ungido, «porque el Padre por él ha ungido y adomado todas las cosas; y 
también por motivo de su venida en cuanto hombre, porque fue ungido por 
el Espiritu de Dios» (D 53). Mas està unción no fue para él, que no la 
necesitaba, sino que toda està dirigida a la unción de los cristianos en y por 
Cristo, para alegria de ellos (D 57). 

6.2.2. Lo ungió en su bautismo. Ante todo, dice San Ireneo, el 
Bautista lo mostrò a sus discipulos corno aquel sobre el cual habia 
descendido el Espiritu (cf. D 41). Este lo ungió en vista de su misión en 
favor de los hombres, y corno prototipo de todos los ungidos que creerian 
en su nombre. Podriamos decir mejor que el Padre lo ungió por el Espiritu: 
de éste Jesus recibió, en su humanidad, los dones mesiànicos que habia de 
transmitir a los cristianos (cf. Ili, 9,3). Pero està unción de Jesus no tenia 
corno meta que él solo salvase a los seres humanos; sino también el 
Espiritu unido a él, ya que lo ungió y permaneció en Jesus «para habituarse 
a habitar con él en el gènero humano y a descansar en los hombres» (III, 
9,3). 
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6.3. Su obra salvifica. Uno de los elementos bàsicos de la eontienda 
de San Ireneo con los gnósticos es la unidad entre los dos Testamentos, que 
se signifiea por la eontinuidad en la misma Eeonomia del Padre. En este 
campo, Ireneo muestra al Espiritu Santo en la lid, mediante su aetuar 
permanente. En efecto, a una misma Economia corresponde un solo Dios, 
que en el eoneepto hebreo es siempre el Senor que nos salva. 

6.3.1. En el Antiguo Testamento. Sobresalen tres actividades del 
Espiritu: inspirò a los profetas, dio la graeia a los justos y escribió la Ley de 
la Alianza. 

Inspirò a los profetas: La profeeia es una acciòn trinitaria: en el Padre 
tiene su origen, el Espiritu Santo inspira a los hombres elegidos y habla por 
ellos para preparar la venida del Hijo en la eame. El Espiritu fue quien 
descubriò al ùnico Dios y ensenò a damarlo Senor. También re velò que 
Dios es Padre e Hijo, y que los seres humanos fuimos creados para llegar a 
ser un dia hijos de Dios participando de la filiaciòn del Hijo. Asi interpreta 
sobre todo la profeeia de los Salmos, atribuidos a David en su ealidad de 
profeta (cf. Ili, 6,1). 

La funciòn de la persona llamada a este ministerio no concluye al 
anuneiar las cosas futuras; sino que sobre todo prepara el eamino de la 
salvaciòn que el Padre ha decidido realizar por su Hijo. No sólo hace 
conoeer (eomo pretenderian los gnósticos), ya que la salvaciòn no se 
reduce a la mente; también incluye santificar al hombre, para que ame a 
Dios y le dé gloria (cf. IV, 20,8). El Espiritu Santo elige y encomienda està 
misión al escogido, lo inspira y envia, corno también enviarà a los 
Apóstoles, en el Nuevo Testamento, a predicar tanto a judios corno a 
gentiles (cf. I, 10,1; IV, Pr. 3). Toda la actividad profètica tiene corno 
finalidad anuneiar la encamación y el cumplimiento de la Eeonomia del 
Padre mediante la carne de su Hijo. 

Dio la grada a quienes ereyeron en Dios. Està graeia se desliza por 
una triple ruta: el Espiritu es quien ha guiado a los justos por el eamino de 
la fe y de la justicia (cf. D 6, 56), es el que ha repartido a los antiguos 
padres, en hereneia, la tierra prometida (ef. D 24), y, finalmente, Dios 
escribió la Ley de Moisés para establecer la Alianza eon su pueblo, por su 
dedo (se supone que es el Hijo), en el Espiritu Santo (ef. D 26). 

6.3.2. En el Nuevo Testamento es donde se revela con mayor 
claridad y abundancia la actividad salvifica del Espiritu: 

El Espiritu en la vida del Cristiano. La unción de los bautizados està 
en eontinuidad con el bautismo del Senor (cf. Ili, 17,1-2). Por este 
sacramento asimilamos en nosotros mismos al Espiritu que, stendo imagen 
del Hijo, nos haee también a nosotros semejantes al Verbo de Dios (cf. V, 
6,1; 9,3). Al ungir al bautizado, el Espiritu permanece en él y lo transforma, 
de manera que por su inspiración y guia el creyente vive la vida cristiana, 
que es "vida en el Espiritu" haeia la resurreeeión final, una vez que ha 
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asimilado al que es el Espiritu de vida, a condición de que lo conserve basta 
el fin de su paso por este mundo, cuando se tornarà inmortai al recibirlo 
pienamente (cf. V, 8,1; D 42). Este es el bombre perfecto, es decir, el 
espiritual, porque toda su bistoria discurre bajo el signo del Espiritu que 
porta en su propio espiritu. 

«Quienes temen a Dios y creen en la venida de su Hijo, y por la fe 
mantienen en sus corazones al Espiritu de Dios, se llaman con razón 
bombres puros y espirituales que viven en Dios» (V, 9,2) porque el Espiritu 
de Dios limpia con su presencia el corazón de aquellos en quienes babita, y, 
unido a ellos, los eleva al nivel de la vida divina. El Espiritu Santo es 
quien, transformando al cristiano desde su interior, lo bace vivir la novedad 
de vida obedeciendo a Dios (cf. V, 9,2-4). Y corno solamente los de 
corazón puro veràn a Dios, por elio la vida del Espiritu en el bombre es 
condición para que òste pueda poseer el Reino. 

El Espiritu en la vida de la Iglesia. El Espiritu dio vida a la Iglesia en 
su nacimiento, y por él ésta continua viviendo; él la conduce y allenta, y sin 
él ella ni existiria ni podrra realizar misión alguna. Si el Espiritu ba ungido 
a Jesus en el bautismo para que lieve a cabo la misión mesiànica, también 
ba ungido a la Iglesia en Pentecostés para que continue la misma a través 
de la bistoria. Una vez descendido sobre los discipulos, los envió a los 
gentiles para purificarlos de sus idolatrras e iluminarlos con la luz de la fe 
por el bautismo. Elige a los ministros y les concede los carismas necesarios 
para su ministerio. Establece la Iglesia universal, y distribuye de modo 
permanente entre los fieles todos los dones espirituales. La conserva corno 
un vaso siempre joven que contiene el perfume fresco del mismo Espiritu; 
por eso bega casi a identificarlos: «Donde està la Iglesia abi està el 
Espiritu, y donde està el Espiritu de Dios abi està la Iglesia y toda la grada, 
ya que el Espiritu es la verdad» (III, 24,1; cf. 11,8; 17,2-3). Por elio quienes 
se apartan de la Iglesia para formar sus conciliàbulos renuncian a la verdad 
y la salvación por el Espiritu de Cristo. 

El Espiritu inspirò los Evangelios (cf. Ili, 11,8), porque, siendo el 
que preanunció a Jesus por los profetas, abora lo anuncia por los 
evangelistas; el que descendió sobre los Apóstoles y los envió a todas las 
naciones, les comunicò su poder para actuar por medio suyo, convocò a los 
gentiles a la fe, les mostrò el camino de la vida para la existencia en Cristo, 
y todavia purifica y eleva a las creaturas por el bautismo. Sigue llamando a 
cada uno de los cristianos a la vocación de la fe, para que pasen 
continuamente del campo àrido de la gentilidad al terreno de Cristo, donde 
òste les da a beber de su Espiritu (cf. D 89). 


7. Maria 
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La vocación de Maria balla su lugar en la Economia de la salvación. 
En San Ireneo ocupa un sitio privilegiado, al punto de ser el gran mariólogo 
del siglo IL Maria està al servicio, primeramente de la reai y verdadera 
encamación de su Hijo; luego de toda su obra salvifica de la bumanidad. 
Por elio precisamente se insinua ya en este Padre la imagen de Maria corno 
figura de la Iglesia (cf. Ili, 10,2). 

7.1. Maria al servicio de la Encamación. Propiamente no bay berejias 
mariológicas, porque todo el misterio sobre ella està al servicio de su Hijo: 
las bay cristológicas, que de rebote afectan el proyecto de Dios sobre su 
Madre. Por ejemplo San Ireneo describe còrno Cerinto babria afirmado que 
Jesus fue un bombre comun nacido de José y Maria, sin embargo elevado 
sobre los demàs seres bumanos por su justicia, poder y sabiduria (cf. I, 

26.1) . Las diversas sectas gnósticas, que no podian aceptar la carne 
verdadera de Cristo, afirmaban que no tornò ni carne ni sangre de Maria; 
sino que «pasó por ella corno el agua por un tubo» (I, 7,2; cf. Ili, 11,3; 

16.1) dejàndolo seco, y por tal motivo ella seria virgen. Por eso San Ireneo 
insiste en el servicio de Maria, corno Madre virgen: 

7.1.1. Madre verdadera, de la que segun los Evangelios nació Jesus 
corno bombre completo, garantiza contra los gnósticos la realidad de la 
carne de Jesus, sin la cual es imposible la vida bistórica de Cristo, y su 
muerte y resurrección reales: «Yerran quienes afirman que él nada recibió 
de la Virgen... De otro modo babria sido inutil su descenso a Maria: ^para 
qué descendia a ella, si nada babia de tornar de ella?» (Ili, 22,1-2) Todos 
los signos que el Evangelio nos ofrece de la reai bumanidad de Jesus, son 
una prueba de que «éste es el Hijo de Dios, Senor nuestro. Verbo existente 
del Padre, e Hijo del Hombre porque es de (ex) la Virgen Maria, que tuvo 
su origen de los bombres puesto que ella era un ser bumano» (III, 19,3). 
Porque el Hijo, al bacerse carne, debia recapitular en si lo que babia caido 
(esto es, la bumanidad beredera de Adàn), el becbo de nacer realmente de 
Maria es la prenda de que él es bijo y descendiente de Adàn, cuya simiente 
babia de asumir para poder transformarla en lo que él es corno Dios. Por 
eso su carne es la misma carne de Maria, bija de Adàn (cf. Ili, 21,10, V, 
1,2). Pero también por medio de ella Jesus se liga a la generación de 
Abraham y de David, y sólo por tal motivo el Hijo de Maria puede llegar a 
ser el cumplimiento de las promesas hechas a los Padres (cf. Ili, 16,2-3; D 
35-36, 40, 59). 

7.1.2. Madre virgen. Es el signo que el Padre eligió para revelar la 
divinidad de su Hijo y de su intervención salvifica dircela en la bistorta del 
bombre (cf. Ili, 21,1.6). En realidad el verdadero signo de nuestra salvación 
no es ella, sino su Hijo: «El signo de nuestra salud es el mismo Senor, el 
Emmanuel nacido de la Virgen» (III, 20,3). Podriamos, pues, decir que la 
matemidad virginal de Maria es un signo del signo, es decir, un signo al 
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servicio del que nos ha salvado. Idea, por otra parte, muy frecuente en este 
autor, corno cuando escribe: «^Cómo se libraràn de la muerte que los ha 
engendrado, si no son regenerados por la fe para un nuevo nacimiento que 
Dios realice de modo admirable e impensado, cuyo signo para nuestra 
salvación nos dio en la concepción a partir de la Virgen?» (IV, 33,4). 

Ireneo pone este «nacimiento de la Virgen» (I, 10,1), entre las 
verdades fundamentales de la Regia de la fe, heredada de la doctrina 
apostòlica. E1 signo de la concepción virginal de Jesus (cf. Ili, 16,2; 19,1-2; 
21,1.3-6; D 53) ocupa, en efecto, un lugar privilegiado en la reflexión de 
este Padre. Por ejemplo, comentando Jn 1,13, lo traduce en singular, con 
todos los Padres de los tres primeros siglos: «E1 cual nació no de la sangre, 
ni de la voluntad de carne, ni del desco de varón, sino de Dios» (cf. Ili, 
16,2; 19,2; V, 1,3). Este es el signo que indica la ausencia de intervención 
de semen varonil por unión sexual, en la concepción del nino. Por eso, 
quienes, corno los ebionitas, afirman que Jesus nació de la unión de José 
con Maria, «perseverando en la servidumbre de la antigua desobediencia 
mueren, por no unirse con el Verbo de Dios Padre, ni participar de la 
libertad del Hijo» (III, 19,1; cf. Ili, 21, 5.8-10; D 36). 

La virginidad està igualmente al servicio de la salvación del hombre 
cual signo de la recapitulación en Cristo: asi corno el primer Adàn nació de 
«tierra no trabajada y aun virgen», y desobedeciendo se hizo cabeza de la 
humanidad destinada a la muerte, de modo seme) ante, «para recapitular a 
Adàn en si mismo, el mismo Verbo existente recibió j ustamente de Maria, 
la que aun era Virgen, el origen de lo que habia de recapitular en Adàn» 
(III, 21,10; cf.D32). 

Einalmente, està al servicio de la resurrección de su Hijo, y con ésta, 
de la resurrección nuestra. Porque sin verdadera carne (luego sin reai 
matemidad de Maria), no habria en Jesus un cuerpo reai que pudiese morir 
y resucitar; sin la divinidad (cuyo signo es la concepción virginal), 
veriamos en Cristo (luego en nosotros) sólo una carne muerta, que no 
tendria por qué resucitar. còrno podràn creer en la resurrección quienes 
no creen en la concepción virginal? ^No son ambos igualmente misterios 
de fe que dependen de la revelación del pian salvifico del Padre? (cf. D 38). 

7.2. Maria, al servicio de la obra salvifica. San Ireneo recoge de San 
Justino la figura de Eva-Maria, pero la beva muy addante en su desarrollo 
teològico. Desde luego el uso de està figura deberà centrarse en el concepto 
de la salvación del hombre mediante la recapitulación realizada por Cristo: 
desobediencia del primer Adàn reparada por la obediencia del segando 
Adàn (recirculación que Maria reproduce al lado de su Hijo: cf. Ili, 22,4). 
Para Ireneo es darò que en la primera promesa de salvación (Gén 3,15), es 
la descendencia de la mujer, esto es Cristo, quien aplasta la cabeza de la 
serpiente (cf. Ili, 23.7; IV, 40,3; V, 19,1; 21,1). 
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En correspondencia con està teologia, sólo el Hijo de Maria es el 
redentor del gènero humano por su obediencia al Padre. Pero corno la 
desobediencia de Èva que escuchó a la serpiente hizo posible el pecado de 
Adàn, asi la obediencia de Maria a la palabra del mensajero divino hizo 
posible la obediencia del Hijo hecho hombre al recibirlo en su seno y darle 
todo lo que él es humanamente. Mas aùn, Ireneo profundiza en la total 
sumisión de Maria a la misión que el Senor le encomendaba en la 
Anunciación; a tal punto que, asi corno hay una «recirculación» de Cristo a 
Adàn, asi lo hay de Maria a Èva. La obediencia de Maria es (por asi 
decirlo) la condición humana para que su Hijo recapitule en si a la 
humanidad; ya que, por el proceso de la recirculación, «siguiendo el modo 
inverso de la atadura, se han de desatar los primeros nudos, luego los 
segundos, los cuales a su vez desataràn los primeros» (III, 22,4). Ahi 
mismo este Padre de la Iglesia inicia un camino que seguiràn muchos otros: 
«Lo que la virgen Èva ató por su incredulidad, la Virgen Maria lo desató 
por su fe». Abundan los Padres que hablaràn sobre la peregrinación de la fe 
de Maria. Mas aun, el hecho de que ella se hubiese mantenido fiel a està fe 
en todas las pruebas, basta la màxima de la cruz, es uno de los puntos 
fundamentales en los cuales ellos ven a la Madre corno la primera redimida 
de su Hijo; y la fe de Maria corno el primer fruto de la grada de Cristo. 

Se trata igualmente de los primeros signos de una teologia sobre la 
asociación de Maria a la obra redentora de su Hijo, aunque de modo 
subordinado y en forma de servicio: de manera que, asi corno ambos sexos 
habian colaborado al inicio en el pecado, asi también estuviesen uno al lado 
del otro en su reparación (cf. V, 19,1; 21,1; D 33). 

7.3. ^Una alusión al parto virginal? Se trata de un texto muy 
conocido y al mismo riempo muy discutido, entre los de San Ireneo: 

«Otros (profetas) dicen: El es un hombre, ^quién lo conoce? (Jer 
17,9)... Han predicado al Enunanuel de la Virgen queriendo significar la 
unión del Verbo de Dios con su creatura; porque el Verbo de Dios se haria 
carne, y el Hijo de Dios Hijo del Hombre. Siendo él puro, abriria 
puramente la matriz pura que regenera los hombres para Dios, la cual él 
mismo hizo pura».^° 

Entre la multitud de opiniones, me parece muy equilibrada la de J. 
Plagnieux, cuando escribe que «querer inducir cualquier opción sobre el in 
partu seria petición de principio».En el riempo en que Ireneo escribió, el 


IV, 33,11: «Quoniam Verbum caro erit, et Filius Dei Filius hominis, purus pure 
puram aperiens vulvam eam quae regenerat homines in Deum, quam ipse puram fecit»: 
ho katharòs katharòs tèn katharàn anoixas métran tèn anagennòsan toùs anthrópous eis 
Theón, hèn autòs katharàn pepoieke. 

J. PLAGNIEUX, "La doctrine mariale de saint Irénée", Revue des Sciences 
Religieuses 44 (1970) 181-183. 
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preguntarse por la virginidad en el parto seria una cuestión prematura. Es 
verdad que por entonces ya se empezaban a conocer las Odas de Salomon y 
la primera versión del Evangelio de Santiago, que describe el nacimiento 
milagroso de Jesus, sin necesidad de partera. Pero San Ireneo (si las 
conoció) en ningùn lado parece influido por obras apócrifas. 

Mas bien el énfasis debe ponerse en la «matriz pura» (signo del 
Primogènito de ella nacido), por la cual somos regenerados en Dios, centra 
la doctrina gnostica, que vela la carne corno corrupta y corno sucios los 
procesos de la generación y el nacimiento. El acento de la doctrina de San 
Ireneo està puesto en la obediencia de Maria, que acoge en la fe la 
concepción virginal de su Hijo, y asi se convierte para el gènero humano en 
causa de salvación. Por eso P. Galtier subraya en el texto mas bien la 
expresión: «La Virgen que nos regenera».Està expresión, que en San 
Ireneo indica el tèrmine de la obra redentora, se consuma con la muerte y 
resurrección de Cristo (cf. Ili, 16,9); pero ya està iniciada, màs aun 
realizada, desde el momento en que el Hijo asumió nuestra carne del seno 
virginal de Maria. Esto es lo que el Padre de la Iglesia ensena diciendo: 
«Por su encarnación, el Senor nos devolvió a su amistad» (V, 17,1), porque 
desde ese momento recapituló en si todo lo que habrfa de salvar, de cuanto 
habiamos perdido en Adàn (cf. Ili, 18,1; III, 22,4; V, 1,3; 16,2); signo de lo 
cual es precisamente «lo inopinado de està concepción» (III, 21,6). 


8. Eucaristia 

Es evidente el contexto apologètico de sus alusiones a la Eucaristia, 
centra los gnósticos. Si la creación no es obra del unico Dios, Padre de 
Jesucristo, sino el producto de un dios secundario, que habria hecho el 
mundo material por pasión e ignorancia y corno salido del desecho; si, màs 
aun, el cuerpo de Cristo es sólo aparente, ^cómo pueden atreverse a 
celebrar la Eucaristia? Centra ellos argumenta: 

No pueden creer que el Hijo de Dios està presente en el pan 
consagrado, porque èste es un elemento material, un fruto de la creación de 
Dios hecha por medio de su Hijo. Y ^cómo pueden creer que el cuerpo y 
sangre de Cristo se nos dan corno alimento del cuerpo y del alma para la 
resurrección definitiva, si rechazan la resurrección de la carne, a la que 
consideran corrupta? (cf. IV, 18,4-5). Y, pues el alma por naturaleza no se 
corrompe, el cuerpo corruptible es el que necesita participar de la 
resurrección de Cristo. Los herejes son incongruentes al celebrar la 
Eucaristia, porque no bay concordancia entre la fe en ella y sus doctrinas. 


Cf. P. GALTIER, "La Vierge que nous regénère (Adv. haer. Ili, 33,4.11)", Revue des 
Sciences Religieuses 5 (1914), pp. 138-141. 
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Se apartan de la salvación al despreciar el medio que para alcanzarla nos ha 
ofrecido el Senor. En cambio, «para nosotros concuerdan lo que creemos y 
la Eucaristia y, a su vez, la Eucaristia da solidez a lo que creemos» (IV, 
18,5). 

Ni pueden aducir que en la Eucaristia se hace presente un Cristo sólo 
pneumàtico, pues el Senor nos dio su cuerpo para desarrollar nuestro 
cuerpo y su sangre para alimentar la nuestra. Y de este modo nos hace 
miembros de su propio cuerpo, que espera resucitar con él. Pero, si la carne 
no se salva, «ni el Senor nos redimió con su sangre, ni el càliz de la 
Eucaristia es comunión con su sangre, ni el pan que partimos es comunión 
con su cuerpo. Pues la sangre no proviene sino de las venas, de la carne y 
de todo el resto de la sustancia humana, la cual el Verbo de Dios se hizo de 
verdad para redimimos con su sangre» (V, 2,2-3). 

Es también muy clara la alusión a la Eucaristia corno el sacrificio 
definitivo de Cristo, en el que se cumplen los del Antiguo Testamento (cf. 
IV, 17,5). 

Teològicamente se siguen muchas consecuencias. Si el pan y el vino, 
por la Palabra de Dios, se convierten en el cuerpo y sangre salvificos de 
Jesucristo, entonces la Eucaristia es la sintesis de los dos elementos: el 
material (pan y vino de la tierra) y el espiritual (el que viene del cielo). 
Pero si esto es asi, se sigue que: T la creación de la materia es buena, 
porque se ofrecen al Senor los mismos dones que él ha hecho para nosotros 
(cf. IV, 17,5); 2° es verdadera la encamación del Senor; 3° tiene salvación 
la carne que el Verbo de Dios ha tornado para si (cf. IV, 18,5); 4° el pan y 
el vino se transforman realmente en ese cuerpo y esa sangre; 5° en nuestra 
comunión con este cuerpo y sangre, nos hacemos miembros de Cristo, y es 
la manera corno, haciéndonos uno con él, junto con él resucitaremos para 
siempre (cf. IV 18,5). 

Liturgicamente San Ireneo transmite pocos datos: se ofrecen pan y 
vino con agua («càliz mezclado»: V, 2,3); la conversión del pan y del vino 
se realiza mediante «la Palabra de Dios» (ibid.), la misma Palabra que 
plasmò toda la creación material, incluso el trigo y la vid cuyos frutos 
ofrecemos; la consagración se realiza mediante la epiclesis (o invocación) 
sobre el pan y el vino (cf. IV, 18,5); el rito concluye con la comunión del 
cuerpo y la sangre. 


9. Antropologia 

Ante todo San Ireneo siempre reconoce al ser humano corno una 
creatura de Dios (cf. D 4, 8, 11, 13), la unica querida por si misma: todas 
las demàs fueron hechas para su servicio (cf. Ili, 5,3; 24,2; IV 6,2; V 29,1). 
Conviene notar a este respecto un detalle importante: cuando este Padre se 
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refiere a la creación del cuerpo humano, prefiere usar la palabra «plasmar», 
de modo que el ser humano es una plàsis de Dios^^. Este verbo significa 
«modelar con la mano». Rememora el texto de Gén 2,7: Dios tomo el barro 
de la tierra y «modeló» (éplasen) al hombre. Centra los gnósticos. San 
Ireneo prefiere està expresión, para subrayar que el ser sólo es humano si es 
creado por Dios en su cuerpo. 

En repetidas ocasiones ensena que el ser humano es un compuesto 
naturai de alma y cuerpo (cf. II, 13,3; 29,3; IV Pr. 4; 13,2, V, 3,2; 7,1-2). 
Aunque por la reiteración su pensamiento resulta darò, sin embargo hay un 
texto antignóstico en el cual, por exclusión, su doctrina resulta nitida. Los 
herejes, para hablar de la salvación del ser humano, afirmaban que sólo el 
espiritu (semilla de la divinidad) vuelve al Pléroma. El cuerpo se pierde y 
el alma, a lo mas, asciende a la morada del Demiurgo. San Ireneo les 
replica: «Si su cuerpo se corrompe y el alma se queda en la Región 
Intermedia, nada queda del ser humano para que entre en el Pléroma» (II, 
29,3). 

«Dios hizo al hombre libre»; pero esto no significa carencia de 
norma: «Tanto a los seres humanos corno a los àngeles otorgó el poder de 
elegir, a fin de que quienes le obedecen conserven para siempre este bien 
corno un don de Dios que ellos custodian» (IV, 37,1). Este don tiene, en el 
pian divino, un fin muy elevado: sin ser libre, el ser humano no podria 
amar, ni merecer, ni alcanzar la felicidad eterna: seria un autómata. Pero la 
libertad tiene sus riesgos. 

El Padre hizo està creatura con sus manos (cf. V, 1,3; 5,1; 16,1), esto 
es su Verbo y su Espiritu, «a su imagen y semejanza»^"^. Algunas veces San 
Ireneo especifica: lo hizo a imagen de Cristo (cf. D 22), quien a su vez es 
imagen del Padre; y destinado a hacerse su semejanza, por la obra del 
Espiritu (cf. V, 8,2-3; 9,1-3; 10,1-3). Por eso fue dirigido desde el principio 
a la incorrupción (cf. Ili, 20,2; D 18), que de por si es un atributo divino. 
Por elio, si el hombre puede vivir para siempre, no lo debe a su naturaleza, 
sino a don del Padre por su Espiritu. 

Mas el ser humano perdió està orientación en su destino, por culpa 
del pecado, a partir de la culpa de Adàn, por el cual entrò la muerte en el 
mundo (cf. Ili, 18,7; 23,6-7; IV, Pr. 4; 22,1, V, 3,1; 21,1-2; D 31, 33). El 
pecado no es un dato de la estructura naturai del hombre, sino que procede 
del libre rechazo del pian divino. Todo pecado es, pues, desobediencia 
culpable. El Padre, que creò al hombre para amarlo, no quiso abandonar su 
obra en manos del demonio tentador que lo habia seducido y sujetado a 
servidumbre en el paraiso (cf. IV, Pr. 4). Por eso descargó su maldición 
sobre la serpiente (cf. IV, 41,3), es decir el demonio que por envidia y 


Una multitud de pasajes: cf. Indice analitico generai. 

Muchos textos. Cf. «Imagen» y «Semejanza» en indice analitico. 
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maldad habia tentado al ser humano; en cambio tuvo compasión de éste, 
pues babia pecado por debilidad y engano (cf. Ili, 23,5). Para reparar la 
obra becba a imagen de su Hijo, el Padre lo envió en carne bumana para 
que, asumiendo lodo lo que es nuestro, por su obediencia restaurara en 
nosotros la imagen primera. 

Si luego el ser bumano por la grada recibe al Espiritu de Dios y de 
està manera se convierte en un bombre espiritual, entonces también es un 
bombre perfecto (cf. V, 6,1; 8,2; 13,3). En cambio los bombres camales 
son aquellos que viven conforme a las babitudes de las bestias, recbazando 
la gufa del Espfritu con tal de seguir sus apetitos carnales para satisfacerlos 
(cf. V, 8,2). Cierto que, corno San Pablo, reconoce que el «bombre 
perfecto» està formado de cuerpo, alma y Espfritu (1 Tes 5,23); pero este 
ultimo no es un componente naturai de la substancia bumana, sino el don 
de Dios que la eleva y perfecciona. Asf pues, el orden antropològico 
subyacente en sus obras supone que el bombre, al principio, ba sido creado 
material, ba recibido el alma para vivir corno bumano, y sólo después el 
don del Espfritu para bacerse semejante a Dios (cf. V, 9,1; 12,2). Son los 
berejes gnósticos quienes, por recbazo del cuerpo y menosprecio del alma, 
ban inventado que el bombre està naturalmente compuesto de cuerpo, alma 
y espfritu, y sólo éste vuelve al Pléroma. 

El Espfritu Santo, una vez fundada la Iglesia, sigue inspirando a los 
fieles y los eleva al Padre, para bacerlos bijos de Dios por adopción en el 
Hijo, del que somos semejantes por la presencia del Espfritu que babita en 
nosotros y nos bace sus templos (1 Cor 3,16). La alusión a San Pablo da a 
San Ireneo la ocasión de refutar nuevamente a los gnósticos. Estos 
pretendfan que sólo el alma se salva en la Región Intermedia, mientras el 
cuerpo, corno creado por un dios de orden inferior, està destinado a 
corromperse. Tal doctrina contradice la doctrina del Apóstol, ya que éste no 
llama tempio del Espfritu al alma, sino al cuerpo del bombre; asf corno 
Cristo, cuando dijo: «Destruid este tempio» (In 2,19.21), se referfa a su 
cuerpo; y porque somos en nuestra carne templos del Espfritu, somos 
también miembros del Cuerpo de Cristo (cf. V, 6,2). Este mismo Espfritu 
en el Antiguo Testamento aconsejaba a los profetas desde su propio interior 
para que preanunciasen a Cristo, y justificaba a los santos; asf abora, en el 
tiempo de la Iglesia, continua por una parte dando a conocer y anunciando 
la verdad sobre Cristo, desde la inspiración interna de los creyentes; pero 
sigue también elevando a éstos basta la filiación del Padre, ya que éste en la 
creación por su Sabidurfa ordenó a sf todas las cosas, y prosigue su misma 
Economia en favor nuestro (cf. D 5, 42). 


10. Escatologia 
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E1 Espiritu en la vida escatològica. Si el Espiritu que habita en 
nosotros es la vida misma y el dador de la vida, entonces no desaparecemos 
con la muerte. El Espiritu de Dios, en efecto, permanece porque es 
incorruptible y eterno, pero también duran sin fin la promesa y la Economia 
salvifica del Padre. Nosotros viviremos para siempre porque fuimos becbos 
su tempio y bombres espirituales. Si la carne tendrà parte en la etemidad de 
Dios, se lo debe al becbo de baber sido, a semejanza de la carne de Jesus 
resucitado, enteramente poseida por el Espiritu (cf. V, 7,2; 13,4). 

Està esperanza tiene un soporte en la antropologia de San Ireneo. 
Describe la obra de la resurrección final corno una segunda creación en 
paralelo con la primera: en ésta Dios creò el cuerpo de la tierra, le infundió 
el alma que es su allento de vida, y luego le dio el Espiritu corno su don 
exquisito. Pues corno la primera vida naturai perfeccionada por la grada es 
obra del Espiritu, asi también «la resurrección de los fieles es obra de este 
Espiritu: el cuerpo recibe de nuevo el alma, y con ella, por la fuerza del 
Espiritu Santo, (los fieles) resucitan y son introducidos en el reino de Dios» 
(D 42). Después de la muerte cambia el estado de la existencia bumana, 
pero no la obra del Espiritu de Dios, ni el proyecto divino y su promesa de 
salvación, que se realizó en està tierra precisamente en vista de la 
resurrección definitiva con Cristo. Por eso el Espiritu no bace sino 
continuar en la carne bumana, aunque de diversa manera, la misma obra 
que realizó durante nuestra vida en este mundo, sólo que llevada a su 
madurez completa (cf. V, 12,2.4). 

Està adultez se mostrarà de mùltiples maneras en continuidad con el 
camino que abora recorremos bajo su guia. La resurrección significarà para 
cada uno de los creyentes participar en plenitud de la filiación divina; pues 
fuimos creados desde el principio a fin de ser imàgenes del Hijo. Y corno 
un bijo se asemeja a su padre, asi nosotros seremos entonces semejantes a 
Dios, porque el Espiritu nos ba ido transformando desde està tierra al 
babitar en nosotros corno en su tempio. San Ireneo allenta la esperanza: si 
cuando tenemos abora al Espiritu en prenda, podemos con derecbo clamar: 
«"Abbà, Padre", ^qué bara la grada total del Espiritu que Dios otorgarà a 
los bombres?» (V, 8,1) 

Otro modo de llevar a plenitud su obra sera darnos la visión del 
Padre. Porque el Espiritu continua siempre su misión: en este mundo era la 
de mostrar al Padre y a su Hijo Jesucristo. Si en el Antiguo Testamento 
reveló al Padre y dispuso el camino a la venida del Hijo mediante la 
inspiración profètica, «preparando al bombre para el Hijo de Dios» (IV, 
20,5); si en el Nuevo le ba manifestado al Hijo en la carne y su acción en la 
Iglesia, «para que el bombre fuese educado y meditase còrno disponerse 
para la gloria que babria de revelarse a quienes aman a Dios» (IV, 20,8); 
entonces también sera él quien lo consolidarà para que «se deve a la gloria 
y en la gloria contemplo a su Senor» (IV, 38,3). 
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Cierto que también habrà un castigo para los rebeldes contra Dios, 
que desobedecen sus Leyes y rechazan su Economia. Ya lo hubo desde el 
principio, cuando «se impusieron al hombre los sufrimientos, el trabajo de 
la tierra, corner el pan con el sudor de su frente, y volver a la tierra de la 
que habia sido sacado (Gén 3,17-19). También a la mujer se le castigò con 
sufrimientos, trabajos, llanto y dolor en el parto, asi corno el sometimiento 
en cuanto debe estar bajo su marido (Gén 3,16)». Pero «Dios no queria ni 
que, por una parte, quedaran hundidos en la muerte; ni, por otra, si no eran 
castigados, pudieran despreciar a Dios» (III, 23,3). Igualmente habrà 
condenación definitiva para quien de modo contumaz rechace el pian del 
Padre. Pero no es Dios quien condena al ser humano, a quien creò por amor 
y lo destinò para la vida; sino que òste «se condena a si mismo (Tt 3,11), 
porque resiste (2 Tim 2,25) a su salvaciòn» (III, 1,2; cf. IV, 39,4; V, 27,2). 
Finalmente culmina su obra en una profesiòn de esperanza: «En todo esto y 
a través de todo, se ha revelado el mismo Dios Padre, el Creador del ser 
humano que prometiò la herencia de la tierra a los padres, el que la darà a 
los justos en la resurrecciòn, cuando cumplirà las promesas en el Reino de 
su Hijo, y corno Padre nos otorgarà todo aquello que ni el ojo vio ni el oido 
oyò ni entrò en el corazòn del hombre (1 Cor 2,9). Porque hay un solo Hijo, 
el que cumpliò la voluntad del Padre, y una sola raza humana, en la cual se 
cumplen los misterios de Dios que los àngeles desean contemplar (1 Pe 
1,12)... Porque tuvo en su mente que su Hijo Primogènito, el Verbo, 
descendiese a su creatura, o sea a la obra que habia modelado, a fin de que 
ésta lo acoja y a su vez sea acogida por él, y se eleve basta el Verbo, 
superando a los àngeles por hacerse a imagen y semejanza de Dios» (V, 
36,3). 


V. NUESTRA EDICIÓN 

Ofrecemos a los estudiantes de teologia una ediciòn escolar de los 
cinco libros de San Ireneo Contra los herejes.^^ No la situamos a la altura 
de las ediciones màs eruditas; pues nuestra finalidad es poner el texto de la 
màs antigua sintesis teològica cristiana en las manos de quienes, por 
desconocer las lenguas clàsicas, ya no tienen acceso a los originales. El 
obispo de Lyon nos ofrece, ademàs, la màs completa descripciòn de las 
doctrinas gnòsticas, que, de vez en cuando, en diversas épocas, vuelven a 
resurgir en grupos o corrientes que se revisten con un manto de ciencia y 
novedad, cuando en realidad no son sino reelaboraciones de los viejos 


En dos ediciones: México, Conferencia del Episcopado Mexicano 1999; y Lima, 
Revista Teològica Limense 1/2-2000. 
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errores. E1 ilustre Padre de la Iglesia se propuso la meta de ofrecer a los 
cristianos los medios para defender su fe de tales teorias. 

No ha perduralo el originai griego, ni siquiera en eopia eompleta. 
Los heresiólogos de los primeros siglos eitaron mueho està obra, y por elio 
se ha recuperado el 74% del libro I, que describe las ensenanzas heréticas. 
En cambio del libro II (su refutación), sólo se ha logrado encontrar un 3%. 
En cuanto a las partes doctrinales, se han recobrado (de florilegios, cadenas 
y citas de otros Padres) el 11% del libro III, el 7% del IV y el 17% del 
El libro se conserva, en cambio, en traducción latina, hecha durante la 
segunda mitad del s. IV. De ésta existen muchas copias, de las cuales 
bàsicamente se ha reconstruido el texto critico de Sources Chrétiennes^^. 
Los principales manuscritos latinos estàn dividos en dos familias: CV y 
AQS, mas la edición de Erasmo. Eechas aproximadas de los códices: C 
(Claromontanus) s. IX; V (Vossianus) 1494; A (Arundelianus) 1166; Q 
(Vaticanus) 1429; S (Salmanticensis) antes de 1457. Erasmo hizo en el 
siglo XVI una edición tomada de manuscritos por ahora desaparecidos, que 
suele usarse corno sustituto de éstos. 

Tomé corno base la edición critica de SC, de la siguiente manera: 
cuando existe el texto originai griego, traduje de òste, y en tal caso comparò 
paso a paso con la traducción latina para corroborar la justeza de nuestra 
versión (aunque muchas veces la latina deja que desear). Para verificarla, 
acudi constantemente a las «notas justificativas» de las introducciones a 
cada uno de los libros. Donde no se conserva el texto griego, hice la 
traducción del latino. En cuanto a los libros IV y V, aunque vertidos en 
mayoria del latin, de modo permanente comparò el resultado con la 
reconversión al griego que se ha hecho de la traducción en armenio^^. Este 
continuo parangón de cada parte sirvió para procurar la traducción mas 
precisa que estuvo en mis manos. Una vez terminada òsta, la cotejò 
integramente con la edición de Migne (PG 7). Con frecuencia, para 
ahondar, si no en el texto literal, si en el pensamiento de San Ireneo a fin de 
traducir del modo mas fiel, tuve ante los ojos el otro libro del mismo, la 
Demostración de la fe apostólica^^, que trata temas semejantes. Usò mueho 


Nota de A. Rousseau en Intr. al libro I, SC 263/1, p. 61. 

Libros: I, SC 263-264; II, SC 293-294; III, SC 210-211; IV, 100*-100**; V, SC 152- 
153, ed. critica por A. Rousseau (et al.). Y en PG 7, ed. de R. Massuet. 

En 1904 se descubrieron los textos armenios de los libros IV y V, y de la 
Demostración de la Predicación Apostòlica, en manuscrito de 1270-1289. También se 
han hallado algunos fragmentos en autores de lengua siriaca. Con estas ayudas se ha 
tratado de reconvertir al griego estas partes, de manera que, aunque fuese en versión 
reconstruida, se pueda tener acceso a un texto lo mas cercano al originai que sea 
posible. 

Ed. preparada por E. Romero Pose (Euentes Patristicas 2), Madrid, Ciudad Nueva 
1992. Y en SC 62, ed. en francés por L. Eroidevaux. En la introducción y en el indice la 
cito D. 
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este ùltimo para preparar la introducción, y anadi sus referencias en el 
indice analitico. 

La división interna de los libros, asi corno los titulos y subtitulos que 
las encabezan, no son originales. En parte me he inspirado en la edición de 
se, pero con cierta libertad para reorganizar la materia del modo mas 
lògico que ha sido posible. Su finalidad es sólo hacer manejables los temas, 
con la ayuda de un indice convencional y pràctico. Los nùmeros entre 
corchetes indican las columnas de la edición de Migne, un auxiliar para 
localizar y citar los textos. 

Agradecemos las siguientes generosas colaboraciones: corrección de 
pruebas, P. Lic. Alberto Mazarro, S.J., P. Dr. Gustavo Leonardo, O.F.M., 
Dr. Gustavo Sànchez, Sres. Pablo Calderón Gandulias y Jaime Llamas 
Vega; revisión generai, P. Lic. Armando Nieto Vélez, S.J.; diagramación, 
Sra. Olga Cucilo. Y la contribución econòmica para la edición mexicana a 
nombre de la nina Inés Pintado Mariscal. 
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LIBRO I 

EXPOSICION DE LAS DOCTRINAS GNOSTICAS 


Pròlogo 

[437] Pr. 1. Algunos, rechazando la verdad, introducen falsos 
discursos y, corno dice el Apóstol, «prestan mas atención a cuestiones 
acerca de genealogias sin fin, que a edificar la casa de Dios por la fe» (1 
Tim 1,4). Por medio de semejanzas elaboradas de modo enganoso, 
trastoman las mentes de los menos educados y las esclavizan, falseando las 
palabras del Senor. Interpretan mal lo que ha sido bien dicho, y pervierten a 
muchos, atrayéndolos con el cebo de la gnosis\ Los separan de aquel que 
ha creado y ordenado el universo, [440] corno si ellos pudiesen mostrar 
algo mas alto y de mayor contenido que aquel que hizo el cielo, la tierra y 
todo cuanto contienen (Ex 20,11). Persuaden con su facilidad de palabra a 
los mas simples para que se pongan a buscar^; pero luego arrastran a la 
mina, inculcando impias y blasfemas opiniones acerca del Demiurgo, a 
quienes son incapaces de discemir lo falso de lo verdadero. 

Pr. 2. No es fàcil descubrir el error por si mismo, pues no lo 
presentan desnudo, ya que entonces se comprenderla, sino adomado con 
una mascara enganosa y persuasiva; a tal punto que, aun cuando sea 
ridicalo decirlo, hacen parecer su discurso mas verdadero que la verdad. De 


^ Es decir, del conocimiento: pretender! tener los secretos de la ciencia, la ùnica en la 
que consiste la salvación del ser humano. 

^ Los gnósticos acostumbran captar la atención de las personas simples fingiendo decir 
lo mismo que la Iglesia; pero la suya es una tàctica para ponerlos a buscar a otro Dios 
distinto del verdadero. 


50 



este modo con una apariencia externa enganan a los mas rudos. Como deeia 
acerca de ellos una persona mas docta que nosotros, ellos mediante sus 
artes verbales hacen que una pieza de vidrio parezca idèntica a una preciosa 
esmeralda, basta que se eneuentra alguno que pueda probarlo y delatar que 
se trata de un artificio fabricado con fraude. [441] Cuando se mezcla 
bronce con la piata, ^quién entre la gente seneilla puede probar el engano? 

Ahora bien, temo que por nuestro descuido haya quienes corno lobos 
con piel de oveja desvien las ovejas (Mt 7,15), enganadas por la piel que 
ellos se han echado encima, y de los cuales el Senor dice que debemos 
cuidarnos (pues dicen palabras semejantes a las nuestras, pero con sentidos 
opuestos). Por eso, después de haber leido los comentarios de los discipulos 
de Valentin (eomo ellos se llaman a si mismos), de haberme encontrado 
con varios de ellos y ahondado en su doctrina, me pareció necesario, mi 
querido hermano, declararte los altisimos misterios «que no todos pueden 
captar» (Mt 19,11), porque no todos han vaciado su cerebro^, a fin de que 
tu, conociéndolos, se los expongas a todos los que te rodean, y de este 
modo los prepares para que se cuiden de caer en el abismo"^ de tal 
insensatez y de su blasfemia centra Dios. 

En cuanto esté en nuestra capacidad, te expondremos de manera 
clara y sintètica lo que andan ensenando los discipulos de Ptolomeo, que 
son corno la fior de la escuela de Valentin; y, en cuanto lo permita nuestra 
pequenez, ofreceremos a los demàs los medios para refutarlos, hacièndoles 
ver que cuanto aquèllos andan diciendo no puede mantenerse en pie ni està 
de acuerdo con la verdad. No estoy acostumbrado a escribir ni domino el 
arte de hablar; [444] pero, impulsados por la earidad, exponemos a ti y a 
los tuyos las doctrinas que basta ahora se mantenian oeultas y que por la 
grada de Dios ahora salen a la luz del dia: «Nada bay escondido que no se 
descubra, y nada oculto que no llegue a saberse» (Mt 10,26). 

Preludio 3. Te suplico que no me pidas que te escriba con un arte que no he 
aprendido, porque vivo entre los Celtas y de ordinario tengo que 
expresarme en una lengua bàrbara; ni tengo la facilidad de un escritor, pues 
no me he ejercitado; ni sè hablar con discursos elegantes o persuasivos; 
sino que te suplico recibas con amor lo que he escrito con amor, de manera 
seneilla, sin màs adomos que la verdad y la sinceridad. Tu desarrollaràs por 
tu cuenta estos escritos, pues eres màs capaz que yo de hacerlo. Como 
quien dice, tu recibes de mi el impulso y la semilla, para que la hagas dar 


^ Fuerte ironia de San Ireneo. Lit. «porque no todos han escupido (exeptykasin) el 
cerebro»: para que les quepan «tan altos misterios» ellos si se han vaciado el cerebro. 

Varias veces en su obra San Ireneo juega con està palabra: los gnósticos tienen al 
Abismo (Bythos) corno un Eón supremo (Padre) primordial: esto es lo que los lleva al 
abìsmo de su insensatez y locura. 
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fmto abundante^, extendiendo con tu espiritu lo que te expongo en breves 
palabras, y explicaràs con fuerza a los que te rodean aquello que yo redacto 
para ti de manera tan débil. Por mi parte ahora respondo por escrito a tus 
deseos que desde hace tiempo has expresado de conocer las doctrinas de 
aquéllos, no sólo aclaràndotelas, sino también dandole los medios para que 
se pruebe su falsedad; asi también tu, por tu parte, poniendo a la acción la 
grada que el Senor te ha dado, ofrece este servicio a los demàs, [445] para 
que las personas ya no se vean arrastradas por sus enganos. 


1. Doctrina bàsica de los gnósticos 

1.1. El Pléroma. Los Eones en el interior el Pléroma 

1,1. Dicen que en las alturas invisibles e inefables existe un Eón 
perfecto, preexistente, al que llaman Protoprincipio, Protopadre y Abismo 
(Bythos): él seria invisible, incomprensible, sempiterno e ingènito, y vivió 
en un profundo reposo y soledad por siglos infinitos. Con él estaba el 
Pensamiento {Ennoaia), a quien también llaman Grada (Charis) y Sdendo 
(Sigè). Cierto dia este Abismo decidió emitir el Abismo corno Principio 
(Archè) de todas las cosas: entonces depositò este corno Semen {Spèrma) 
que habia pensado emitir, en el vientre del Sdendo, que era su companera^. 
Està recibió el semen y quedando prenada engendró la Mente (Noùn), 
segùn la imagen y semejanza del que lo habia emitido, y la ùnica capaz de 
captar la grandeza del Padre. A la Mente también lo llaman el Unigènito 
{Monogene), [448] o bien el Padre o el Principio de todas las cosas. Junto 
con él fue emitida la Verdad {Alétheia). Està es la originai y primitiva 
Tétrada de Pitàgoras, a la que también llaman la raiz de todas las cosas: 
està formada por Abismo, Silencio, Mente y Verdad. 

El Unigènito, habiéndose dado cuenta de por qué motivo habia sido 
emitido, a su vez emitió el Verbo {Lògos) mismo y la Vida {Zoé), Padre de 
todos los que vendrian después de éf, principio y formación de todo el 
Pléroma^. A su vez, el Logos y la Vida, a manera de unión matrimoniai 
{sydzygia), emitieron el Hombre (Anthropos) y la Iglesia {Ekklesia). Està es 


^ De nuevo San Ireneo usa las palabras de los gnósticos contra ellos: la semiila {spèrma) 
y el fruto {karpòs). 

^ Sigè en griego es de gènero femenino. 

’ San Ireneo muestra la apariencia de verdad de los gnósticos: «Todo fue hecho por él 
(el Verbo)... en él estaba la vida» (Jn 1,3-4). Ellos lo interpretan corno un matrimonio 
{sydzygia) o unión al estilo carnai, entre dos Eones: el Verbo (en griego es masculino) y 
la Vida (femenino). El Verbo seria padre, pero por su unión con ella. 

^ Pléroma o Plenitud es la totalidad del mundo espiritual y supraceleste. 
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la Ogdóada^ primigenia, raiz y sustrato de todas las cosas, que ellos 
designan con cuatro nombres: Abismo, Mente, Logos y Hombre. Cada uno 
de éstos està formado por un elemento masculino y otro femenino, de està 
manera: en primer lugar el Protopadre se ha unido sexualmente con su 
Pensamiento (al que llaman Grada y Silencio); el Unigènito (también 
nombrado Mente), se unió con la Verdad; [449] en seguida el Verbo con la 
Vida; y por ultimo el Hombre con la Iglesia. 

1.2. Como todos estos Eones fueron emitidos para la gloria del 
Padre, queriendo por su cuenta glorificar al Padre, a su vez produjeron 
otras emisiones por via matrimoniai. El Verbo y la Vida, después de haber 
emitido el Hombre y la Iglesia, emitieron otros diez Eones, a los cuales han 
puesto estos nombres: Abismal (Bythios) y Confusión (Mixis), Agératos^® y 
Unidad (Hénosis), Autoproducto (Autophyès) y Satisfacción (Hedoné), 
Inmóvil (Akmetos) y Mezcla (Synkrasis), Unigènito (Monogenès) y 
Eelicidad (Makarìa). Esto son, dicen, los diez Eones que el Verbo y la Vida 
emitieron. A su vez el Hombre y la Iglesia emitieron doce Eones, a quienes 
nombran: Paràclito (Paràkletos) y Ee (Pistis), Paterno (Patrikòs) y 
Esperanza (Elpis), Materno (Metrikòs) y Caridad (Agape), Eterno 
(Aemous) y Entendimiento (Synesis), Eclesiàstico (Ekklesiastikòs) y Dicha 
(Makariotès), Deseado (Theletòs) y Sabiduria (Sophia). 

1.3. Està es su desvariada doctrina de los treinta Eones 
impronunciables e incognoscibles. Este Plèroma, segun ellos invisible y 
espiritual, està dividido en los tres grupos de la Ogdóada, la Década y la 
Docena^\ Por eso dicen que el Salvador -al que se niegan a llamar Senor- 
durante treinta anos nada hizo en publico, a fin de revelar el misterio de los 
Eones. [452] En cambio dicen que los treinta Eones quedan claramente 
declarados en la paràbola de los obreros enviados a la vina: a unos se les 
envia en la bora prima, a los segundos alrededor de la lercia y a los terceros 
a la sexta, otros a la nona, y a los ultimos a la undècima. Si se suman las 
diversas horas, producen el numero treinta, pues uno màs tres màs seis màs 
nueve màs once suman treinta. Segun ellos, estas horas representan a los 
Eones. Y estos son los grandes, admirables y recónditos misterios, frutos de 
sus maquinaciones, ademàs de todos los otros pasajes de las Escrituras que 
ellos amoldan para que se acomoden a sus creaciones. 

1.2. Còrno se desarrolló el Plèroma 

1.2.1. El Protopadre y el Unigènito 


^ Ogdóada, es decir Octeto conjunto de ocho realidades: algunos distinguen entre una 
Ogdóada superior (o primera) y otra inferior (o segunda). 

Agératos es una piedra de pulir. 

Es decir, de ocho, diez y doce Eones. 
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2.1. Dicen que solamente el Unigènito, o sea la Mente, conoce al 
Protopadre del que nació; en cambio para todos los demàs Eones éste es 
invisible e incomprensible. Pues, segùn ellos, sólo la Mente se gozaba 
viendo al Padre y se deleitaba al contemplar su inmensa grandeza. Y 
trataba de hacer participes de la grandeza del Padre también a los otros 
Eones, [453] dàndoles a saber cuàn grande y excelso es, y còrno no tenia 
principio e incapaz de ser visto y comprendido. Mas el Silencio lo contavo 
por mandato del Padre, pues queria inducir a todos el desco de entender e 
investigar al Padre. También los demàs Eones secretamente ansiaban ver al 
que habia emitido su esperma y escrutar al que habia sido su raiz sin 
principio. 

1.2.2. La pasión de la Sabiduria 

2.2. Emergió el ultimo y mas joven de los doce Eones, el Eón nacido 
de Hombre e Iglesia, es decir Sabiduria, y experimentó una pasión^^ fuera 
del abrazo de su espose Deseado. Està pasión habia surgido de la Mente y 
la Verdad, y contagiò a este Eón, o sea la Sabiduria, que se alterò bajo 
pretexto de amor; pero en realidad fue de arrogancia, porque no tenia, 
corno la Mente, comunicación con el Padre perfecto. La pasión consistia en 
la busqueda del Padre^^; pues, corno dicen, queria comprender su grandeza; 
mas, corno no era capaz porque emprendia una tarea imposible, se ballò de 
pronto en una inmensa agonia por la grandeza del Abismo de lo 
ininvestigable del Padre, y por su amor bacia él; y corno siempre se lanzaba 
mas bacia addante, al final habria quedado diluida en la dulzura del Padre 
y disuelta en la Substancia universal, si no le hubiera salido al paso la 
Potencia que consolida y conserva todas las cosas fuera de la inefable 
grandeza. [456] Llaman Limite {Hóros) a està Potencia. Està, pues, sostuvo 
y reafirmó a Sabiduria, la cual, apenas vuelta sobre si misma, se convenció 
de que el Padre es incomprensible, depuso su primer Deseo^"^ con la pasión 
que se habia producido, nacida de la admiración llena de estupor. 


Pàthos (pussio), que aqui traducimos por pasión (impulso emotivo bacia algo), tiene 
un significado mucho mas amplio que en castellano: también significa sufrimiento, 
capacidad para ser afectado por otro, etc. 

Como los Eones se van engendrando en degradación, los grados mas bajos estàn mas 
alejados del Padre: de ahi brota la decadencia en su conocimiento y su ansia (pasión) 
por conocerlo. 

Enthymésis: término gnòstico muy citado por San Ireneo. Intraducible al castellano, 
en el sentido que los gnósticos quieren darle. Lo sudo traducir Desco (porque suele 
aplicarse al desco o ansia que la Sabiduria inferior sintió, de conocer al Padre, 
convertido luego en pasión, de la que nació la substancia del mundo material), aunque 
puede significar reflexión, pian, consejo, sentimiento, intención, tendencia. Es una 
actividad primordial del espiritu. 


54 



2.3. Algunos de ellos narran en forma de mito està pasión y retorno 
de la Sabiduria: por haber pretendido una cosa imposible e incomprensible, 
dio a luz una substancia tan amorfa corno la puede producir una mujer. Al 
darse cuenta, primero se entristeció por haber dado a luz algo inacabado, y 
luego tuvo miedo de que aun eso se le muriese; entonces se llenó de 
angustia, buscando la causa de lo que habia sucedido [457] y còrno podria 
ocultar lo que de ella habia nacido. Después de hundirse en estos 
sufrimientos, ella experimentó un regreso y trató de volver al Padre; pero, 
después de animarse por breve tiempo, se desalentó y suplicó al Padre, y a 
su ruego se unieron los otros Eones, sobre todo la Mente. Aqm es donde, 
segùn ellos, tuvo su primer inicio la substancia de la materia, nacida de la 
ignorancia, la tristeza, el temor y el estupor. 

2.4. Entonces, ademàs de estos Eones, el Padre por medio del 
Unigènito engendró segùn su imagen al antedicho Limite, sin unión sexual 
o matrimoniai. Pues ellos algunas veces presentan al Padre con su esposa 
Silencio, y otras veces corno varón y mujer. [460] A este Silencio también 
suelen llamarlo Cruz (Stauròs), Redentor (Lytrotès), Emancipador 
(Karpistès), Limitador (Horothétes) y Gufa (Metagogéa). Este Limite fue el 
que purificò y fortaleciò a la Sabidurfa y la restituyò a su matrimonio. 
Porque, cuando se separò de ella por el Desco (Enthymésis) con la pasiòn 
que le sobrevino, él sin embargo quedò dentro del Pléroma. Pero el Desco 
junto con su pasiòn fue crucificado por el Limite y echado [461] fuera del 
Pléroma^^. De ahi brotò una substancia espiritual, pues se trataba del 
impetu naturai de un Eòn, sin forma ni figura porque no recibiò ninguna; y 
por eso lo llaman su fruto débil y femenino. 

1.2.3. Cristo, el Espiritu Santo y el Salvador 

2.5. Después que ella se separò del Pléroma de los Eones y su Madre 
fue reintegrada a su matrimonio, de nuevo el Unigènito emitiò otra pare] a, 
segùn la providencia del Padre: a Cristo (Christòs) y Espiritu Santo 
(Pneùma Hàgion), a fin de que los Eones no volvieran a sufrir de modo 
seme]ante con la misma pasiòn: de està manera éstos llevaron a los Eones a 
su perfecciòn en el Pléroma. Cristo les ensenò la naturaleza del matrimonio 
(pues erari lo bastante capaces para conocery comprender al IngénitoY^, y 
les declarò sobre el conocimiento del Padre, revelàndoles que es 
incomprensible, [464] inaferrable, y que nadie puede verlo ni oirlo sino 


La Cruz para los gnósticos es una figura tomada del Evangelio, pero vaciàndola de su 
significado originai, para simbolizar con ella la crucifixión mistica que purifica al 
creyente de sus pasiones y deseos (ver Gal 5,24). Su efecto redentor consistiria para 
ellos en la propia purificación. 

Està frase entre paréntesis resulta ininteligible en el texto. La traducción es sólo 
aproximativa. 
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sólo mediante el Unigènito. La causa de la duración eterna de los otros 
Eones es lo incomprensible del Padre; en cambio el motivo del 
engendramiento y formación del Unigènito es lo que en èste bay de 
comprensible, pues se trata del Hijo. Esto es lo que el Cristo llevó a cabo 
apenas fue emitido. 

2,6. El Espiritu Santo, habiendo dignificado a los Eones, Ics ensenó a 
dar gracias y les concedió el verdadero reposo. Por eso, dicen, los Eones 
fueron creados con el mismo gènero y forma, y todos llegaron a ser 
Mentes, Verbos, Hombres y Cristos; y todos los elementos femeninos, de 
igual manera, llegaron a ser Verdades, Vidas, Espiritus e Iglesias. Y dicen 
que habièndose consolidado asi todas las cosas, y finalmente puestas en 
reposo, con gran gozo cantan himnos al Padre primordial, que comunica la 
grande alegria. 

[465] Y a causa de este don, con una sola voluntad y decisión, todo 
el Plèroma de los Eones, junto con el Cristo y el Espiritu, y estampando su 
sello junto con ellos el Padre de todos, cada uno de los Eones, poniendo 
cuanto tenia de mas bello y floreciente, y tejièndolo todo de manera 
armoniosa y unièndolo cuidadosamente, emitieron un producto para honor 
y gloria del Abismo. Este es Jesus, el fruto consumado, la belleza mas 
perfecta y el astro del Plèroma, al que tambièn se le llama Salvador, Cristo 
y Verbo -en relación con el nombre del Padre- y el Todo (Pànta), porque 
fue hecho por todos. Y fueron emitidos junto con èl los àngeles, del mismo 
origen que èl, para que le sirvan de escoltas y para honrarlos a ellos. 

1.3. Còrno abusan de la Escritura 

3,1. Està es, pues, lo que ellos llaman la producción (pragmateià) 
que se realizó en el interior del Plèroma: la pasión de este Eón que casi se 
perdió por la calda en la materia mùltiple, por el ansia de buscar al Padre: 
la mezcla hexagonal de Limite, Cruz, Redentor, [468] Emancipador, 
Limitador y Quia. Y el nacimiento, posterior al de los Eones, del Cristo y 
del Espiritu Santo emitidos del arrepentimiento por el Padre. Y al final la 
formación del segando Cristo, al que llaman Salvador (Sotér), que proviene 
de una obra comùn. 

Sin embargo tales cosas no habrian sido dichas claramente (por las 
Escrituras), porque no todos alcanzarian a comprenderlas (Mt 19,11); sino 
que el Salvador las reveló por medio de paràbolas a quienes eran capaces 
de entenderlas: que los treinta Eones estàn representados por los treinta 
anos en los cuales dicen que el Salvador nada habló abiertamente (Le 3,23) 
y por los obreros enviados a la vina (Mt 20,1-7), corno arriba dijimos. Y 
dicen que Pablo de manera muy clara habla de los Eones continuamente, y 
que incluso conserva su jerarquia cuando dice: «En todas las generaciones 
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por los Eones de los Eones»^^ (Ef 3,21). Y también nosotros cuando damos 
gracias^^ [469] diriamos: «Por los Eones de los Eones». De està manera, 
siempre que encuentran està expresión, pretenden que se refiere a los 
Eones. 

3.2. La emisión de los doce Eones estaria indicada en el hecho de 
que Jesus disputò con los doctores de la Ley a los doce anos (Le 2,42-46) y 
en la elección de los doce Apóstoles: pues eligió a doce (Mt 10,2; Le 6,13). 
Y los otros dieciocho Eones estàn senalados en los dieciocho meses en los 
cuales, después de resucitar de entre los muertos, convivió con los 
discipulos, ademàs de las primeras letras de su nombre, iota y eta^^, con 
toda evidencia manifestarian los dieciocho Eones. Igualmente los diez 
Eones estarian indicados en la iota inicial de su nombre, y por eso el 
Salvador habria dicho: «No pasarà ni una iota ni un acento de la Ley sin se 
cumpla» (Mt 5,18). 

3.3. También afirman que la pasión que recayó [472] en el 
duodècimo Eón està sugerida en la apostasia de Judas, pues era el 
duodècimo de los Apóstoles, y porque padeció el mes duodècimo: porque, 
segun ellos hipotetizan, Jesus habria predicado sólo durante un ano después 
de su bautismo (Le 4,19; Is 61,2). También estaria claramente escondido 
este misterio en aquella mujer que sufria el flujo de sangre^°: en efecto, lo 
padeció durante doce anos, pero la curò la venida del Salvador, cuando ella 
tocó la orlila de su vestido (Mt 9,20; Le 8,44), y por eso el Salvador dijo: 
«^Quién me tocó?» (Le 8,45). De este modo ensenó a sus discipulos lo que 
habia sucedido en el misterio de los Eones, y la curación del Eón que habia 
sufrido la pasión: en el sufrimiento que durò doce anos estaba representada 
aquella Potencia, pues su substancia fluia y se extendia sin limite. Y si no 
hubiese tocado el vestido del Hijo, es decir de la Verdad de la primera 
Tétrada, que se manifestò en la orlila del vestido, se habria disuelto [473] 
toda su substancia. Pero el flujo se detuvo (Le 8,44) y liberò de la pasión 
por el Poder salido del Hijo (Le 8,45-46). Està Potencia seria el Limite, 
segun dicen, que la curò y le arrancò la pasión. 

3.4. Que el Salvador emitido por todos (los Eones) sea la Totalidad 
(Pàn), dicen que està escondido en aquella palabra: «Todo macho que abra 
la matriz» (Le 2,23; Ex 13,2). Pues, siendo la Totalidad, abrió la matriz de 

Recuérdese que la misma palabra griega Aiòn puede traducirse por Eón o por Siglo; 
en este segundo caso: «Por los siglos de los siglos», corno el cristianismo ha entendido. 
Los gnósticos abusan de està expresión para hacer aparecer cristiana su doctrina sobre 
los Eones. 

O bien «en la Eucaristia» {epì tès eucharistias). 

En efecto, el nombre griego de lesoùs comienza con Iota y Età, que corresponden al 
nùmero 18, ya que en griego los nùmeros se indican por letras. 

El episodio de la hemorroisa seria mitico (los gnósticos abusan de él con frecuencia), 
para simbolizar que la mujer enferma crònica sólo se pudo curar con el conocimiento 
(gnosis) que fluye de la Verdad del Salvador: dicha Verdad es el vestido del Hijo. 
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Desco del Eón caldo en pasión cuando fue separado del Pléroma. Ellos 
llaman este Desco la Segunda Ogdóada, de la que addante hablaremos. 
Pretenden que Pablo también babria dicbo refiriéndose claramente a él: «E1 
es todas las cosas» (Rom 11,36). Y también: «En él babita toda la plenitud 
de la divinidad» (Col 2,9). [476] Y: «Dios ba recapitulado todo en Cristo» 
(Ef 1,10). Asi es corno ellos interpretan estos pasajes y todos los 
semejantes. 

3.5. En cuanto al Limite, al que llaman con mucbos nombres, 
afirman que tiene dos funciones: la de consolidar y dividir: en cuanto 
consolida y confirma se llama Cruz; en cuanto divide y demarca se llama 
Limite. Dicen que el Salvador declaró sus funciones, cuya primera es la de 
constituir, cuando dijo: «Quien no carga su cruz y me sigue, no puede ser 
mi discipulo» (Le 14,27; Mt 10,38); y: «Toma tu cruz y sigueme»^^ (Me 
10,21; Mt 16,24). Y la función de separar, cuando dijo: «No vine a traer la 
paz, sino la espada» (Mt 10,34). También dicen que Juan (el Bautista) lo 
ensenó claramente: «En su mano està el bieldo para limpiar la era; recogerà 
el trigo en su granerò y quemarà la paja con fuego inextinguible» (Le 3,17). 
Con estas palabras babria senalado la obra del Limite: interpretan el bieldo 
corno Cruz, porque [477] destruye todos los elementos materiales corno el 
fuego consume la paja, y en cambio limpia a los que deben salvarse, corno 
el bieldo el trigo. También el Apóstol Pablo babria dicbo lo mismo, cuando 
bace memoria de la Cruz: «El mensaje de la cruz es vanidad para los que se 
pierden; mas para aquellos que se salvan es poder de Dios» (1 Cor 1,18); y 
también: «No me glorio sino en la cruz de Cristo, por la cual el mundo està 
crucificado para mi y yo para el mundo» (Gài 6,14). 

3.6. Ensenan todas estas vaciedades acerca de su Pléroma y de la 
plasmación^^ de todas las cosas, tratando de adaptar aquellas cosas que ban 
sido bien dicbas a las que ellos inventaron mal por si mismos. Y no sólo 
toman de los Evangelios y de las cartas apostólicas los argumentos para sus 
doctrinas, traslocando su interpretación y adulterando su exégesis; sino 
también de la Ley y los profetas: corno éstos narran mucbas paràbolas, 
alegorias y otros dicbos que se prestan a ser arrastrados en cualquier 
sentido, ellos acomodan su ambigiiedad a sus invenciones, por medio de 
exégesis dolosas. De està manera mantienen en cautiverio lejos de la 
verdad a quienes no mantienen una fe firme en el unico Dios Padre 
omnipotente y en Jesucristo, el Hijo unico de Dios. 


Texto manipulado por los herejes: corno tal no existe en el Evangelio. 

Plasmacìón iplàsis), plasmado (plasma), del verbo plàsso, «hacer modelando»: se 
refiere a la creación (modelación) de los seres materiales, de modo especial al cuerpo 
humano. 
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1.4. Fuera del Pléroma: Achamot^^ origina la materia 

4.1. Segùn sus teorias, [480] fuera del Pléroma sucede lo siguiente: el 
Deseo de la Sabidurfa superior, a la que llaman Achamot, alejada del 
Pléroma por motivo de su pasión, corno dicen, anduvo vagando en los 
lugares de la sombra y del vacio: en efecto, salió de la Luz del Pléroma, sin 
forma y sin figura corno un aborto, por no haber logrado nada. Pero el 
Cristo superior tuvo misericordia, y extendiéndose en la Cruz, con su poder 
le creò una forma, pero sólo en cuanto a la substancia, no en cuanto al 
conocimiento. Una vez realizada està obra se retiró, llevàndose su poder y 
dejàndola, a fin de que, sintiendo la pasión debida a la separación del 
Pléroma, desee las realidades superiores, gozando de un cierto olor de 
incorrupción que le dejaron Cristo y Espiritu Santo. Por eso se le llama con 
dos nombres: Sabidurfa por motivo de su padre -pues su padre se llama 
Sabidurfa- y Espfritu Santo por el espfritu que està junto a Cristo. 

Una vez que recibió la forma y se hizo consciente, de pronto la 
abandonó el Verbo que estaba con ella, es decir Cristo, ella se entregó de 
nuevo a buscar la Luz que la habfa abandonado. [481] Sin embargo ella no 
pudo alcanzarla, porque el Limite se lo impedfa. Y el Limite asf la habrfa 
llamado cuando ella se lanzaba bacia afuera: «jlao!» Por eso también se le 
llama lao. Y corno ella no pudo atravesar el Limite, porque habfa abrazado 
la pasión y por eso habfa quedado afuera (del Pléroma) ella sola, sucumbió 
a todo tipo de sufrimientos multiples y variados. Y la invadió la tristeza por 
no haber podido aprehender la Luz; y ademàs temor de que, asf corno la 
Luz, también se le escapase la Vida. Todo esto la constemó y la invadió la 
ignorancia. A diferencia de su madre, el Eón de la primera Sabidurfa, sus 
pasiones la cambiaron, al contrario de aquélla. Entonces vino sobre ella 
otro deseo apasionado: el de convertirse a aquel que le habfa dado la vida. 

4.2. Dicen que éste fue el origen y la esencia de la materia de la cual 
està compuesto el mundo. Del desarrollo del mundo y del Demiurgo toda 
alma sacó su origen, [484] y todo lo demàs fue formado del temor y la 
tristeza. Porque de sus làgrimas (de Achamot) provienen todas las 
substancias humedas, de su risa las brillantes, y de la tristeza y el temor los 
elementos materiales del mundo. Pues, segun su teoria, unas veces lloraba 
y se ponfa triste al sentirse sola y desamparada en la oscuridad y el vacfo; 
otras veces se refa pensando en la Luz que la habfa abandonado; a veces en 
cambio sentfa temor; y finalmente en otras ocasiones salfa de sf por la 
angustia. 

1.4.1. Refutación 


Hay dos Sabidurìas: una superior, el 30° de los Eones, en el Pléroma. Reflejo de ella, 
fuera del Pléroma, es la Sabidurìa inferior, madre de los seres materiales mediante el 
Demiurgo. 
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4.3. ^Qué decir de todo esto? Que no es, en verdad, sino una gran 
comedia, ver còrno cada uno de ellos en su fantasia expone de manera 
diversa, pero muy seria, de qué pasión y de cuàl elemento tornò origen la 
substancia. Pero ellos, y a mi juicio con toda razòn, no quieren ensenar 
abiertamente a todos, sino sólo a quienes pueden pagar bien por tales 
misterios. Pues estas cosas no se parecen a aquéllas de las que dijo el 
Senor: «Dad gratis lo que gratis habéis recibido» (Mt 10,8); porque estos 
son misterios abstrusos, portentosos y profundos elaborados con gran 
trabajo para aquellos a quienes les encanta ser enganados. Porque ^quién 
no gastaria todo su dinero por aprender que los mares, las fuentes, los rios y 
todo elemento liquido tuvieron su origen en las làgrimas del Desco el Eón 
que cayó en la pasión, que de su risa surgió la Luz, y de su temor y angustia 
los elementos corporales del mundo? 

4.4. Yo también quiero contribuir un poco a su producción^'^. Porque 
veo que algunas aguas son dulces, [485] corno las fuentes, los rios, las 
lluvias, etc.; en cambio las del mar son saladas; por eso no debieron todas 
ellas tener su origen en las làgrimas, ya que éstas son saladas. Porque es 
evidente que las aguas saladas provienen de las làgrimas. Pero también se 
me ocurre que ella debió haber sudado cuando se hallaba en violenta lucha 
con la angustia. Y asi, continuando con su hipótesis, hemos de suponer que 
las fuentes, rios y otras aguas dulces tuvieron origen en su sudor. Porque no 
es probable que, siendo las làgrimas saladas, de ellas hayan nacido tanto las 
aguas saladas corno las dulces. Es, pues, màs persuasivo decir que unas 
aguas brotaron de sus làgrimas y otras de su sudor. Y corno en el mundo 
existen ademàs aguas calientes y àcidas, debes también entender còrno se 
produjeron y por qué òrgano fueron emitidas. Estos son los frutos màs 
congruentes con sus argumentos. 

1.4.2. Origen de la creación exterior 

4.5. Una vez que su Madre pasó a través de todas las pasiones de las 
cuales apenas pudo liberarse, dicen ellos que se puso a suplicar a la Luz 
que la habia abandonado, o sea el Cristo. Este, habiendo regresado al 
Pléroma, parece que ya no le quedaron ganas de volver a bajar. Mejor le 
mandò al Paràclito, o sea al Salvador, siendo el Padre [488] quien le dio 
todo poder (Mt 11,27; Le 10,22) y puso todas las cosas bajo su dominio, y 
los Eones hicieron algo seme] ante, a fin de que «en él tuviesen consistencia 
todas las cosas, las visibles y las invisibles, los Tronos, Divinidades y 


San Ireneo comienza una serie de ironias, sembradas aqui y alla, corno uno de sus 
métodos para echar por tierra las teorias gnósticas. 
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Dominaciones» (Col 1,16)^^. Fue enviado pues (Cristo) junto con los 
Angeles sus acompanantes. 

Achamot se llenó de reverencia y primero se cubrió con un velo, y en 
seguida, una vez que lo vio con todos sus frutos, se le acercó para recibir el 
milagro de su manifestación. El entonces le dio la forma gnostica y la curò 
de sus pasiones; pero sin quitàrselas -porque ya no era posible hacerlas 
desaparecer corno habia sucedido con la primera (Sabiduria), porque ya se 
habian arraigado y fortalecido-; sino que las puso aparte, las mezcló y 
coagulò para transferirlas de la pasiòn incorpòrea a la materia incorpòrea. 
Luego les hizo una naturaleza adaptable, para permitirle formar las diversas 
combinaciones de los cuerpos, [489] de manera que surgieran dos 
substancias: una mala, brotada de las pasiones, y otra que fuera capaz de 
convertirse^^. Por eso dicen que el Salvador actuò con el poder del 
Demiurgo. Una vez que Achamot se vio libre de la pasiòn, concibiò con 
gozo la visiòn de las Luces que lo acompanan (al Salvador), es decir los 
Angeles^^. Ensenan que, alegràndose al verlos, ella dio a luz frutos a su 
imagen (de los Angeles); es decir, un parto [492] espiritual a semejanza de 
los guardias del Salvador^^. 

1.4.3. Creaciòn previa del Demiurgo 

5,1. De està manera, pues, habrian surgido los tres elementos: el 
primero es el material (hylico) nacido de la pasiòn, el segando es el 
psiquico surgido de la conversiòn, y el tercero el espiritual dado a luz por 
ella (Achamot); de modo que ella se abocò a darles la forma. Pero no fue 
capaz de dar forma al elemento espiritual {pneumàtico), porque tenia su 
misma substancia. Entonces se volviò a formar el elemento nacido de la 
conversiòn, que es la substancia psiquica, de acuerdo con las ensenanzas 

Texto un tanto manipulado: sustituyó Potestades (Archaì) por Divinidades 
(Theótetes). 

Dificil traducción de matices: los cuerpos estàn formados por dos tipos de 
substancias: la primera enteramente mala, (la materia, hyle) porque nació de la pasiòn; 
la segunda (el alma o sustancia psiquica, psyche) sigue mezclada de pasiòn, pero al 
menos puede convertirse (ver III, 29,3). Los seres materiales (hylicoi) nacen de la 
pasiòn y son insalvables: al final se quemaràn con toda la tierra. Los psiquicos han 
brotado de la conversiòn (aunque no han quedado del todo libres de pasiòn): por elio 
son medianamente salvables (pueden llegar a la Regiòn Intermedia, del Demiurgo, 
también òste hecho de substancia psiquica), si es que observan los mandamientos y 
tornando su Cruz (de la purificaciòn) se libran de las pasiones. Los seres espirituales 
(pneumatikoì), del que formarian parte los gnòsticos, se salvan por naturaleza, luego ya 
son salvos y no pueden perderse (hagan lo que hagan). (Ver I, 5,4). 

El Demiurgo es el verdadero Salvador de Achamot, el que hizo posible su conversiòn 
(2° tipo de substancia), aunque ella habia nacido de la pasiòn (1° tipo). 

Las creaturas, pues, habrian sido hechas no a imagen del Verbo (o del Hijo) de Dios, 
sino de los Angeles, concebidos corno escoltas del Salvador. 
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del Salvador. En primer lugar, segùn dicen, de la substancia psiquica formò 
al (Dios y) Padre y Rey de todas las cosas que le son consubstanciales, o 
sea las psiquicas, a las cuales llaman «la derecha»; y también a las que 
provienen de la pasión y de la materia, a las cuales llaman «la izquierda». 
Dicen que formò todos los seres que vienen después de él, impulsado en 
secreto por su Madre. Por este motivo lo llaman «Padre-Madre 
(Metropàtora)», «Sin Padre (Apàtora)», «Demiurgo» y «Padre». Lo llaman 
Padre de los seres de la derecha, [493] o sea de los psiquicos; Demiurgo de 
los seres de la izquierda, o sea de los materiales y Rey de todos. Porque 
dicen que este Desco, queriendo hacer todas las cosas en honor de los 
Eones, fabricò imàgenes de éstos; o, mejor dicho, el Salvador los hizo por 
su medio. Ella (Achamot) conservò la imagen del Padre invisible 
desconocida para el Demiurgo; asi corno òste la imagen del Hijo Unigènito, 
y los Arcàngeles y Angeles hechos por él, las imàgenes de los demàs 
Eones. 

5.2. De està manera él (Demiurgo) se convirtiò en Dios y Padre de 
todo cuanto existe fuera del Pléroma, siendo el Hacedor de todos los seres 
psiquicos y materiales. Separando las dos sustancias que se hallaban 
mezcladas; y a partir de las incorpòreas hizo las corporales; fabricò los 
seres celestes y terrestres y se convirtiò en Demiurgo de las cosas psiquicas 
y materiales, derechas e izquierdas, ligeras y pesadas, que suben o que 
bajan. De està manera, dicen, el Demiurgo hizo siete Cielos sobre los 
cuales él habita. Por eso también lo llaman «Semana» (Hebdomdda o sea 
séptima), mientras que a la Madre dan el nombre de Ogdòada (es decir 
octava), o sea a Achamot, que conserva el numero de la Ogdòada bàsica y 
originai, que es la del Pléroma. Estos siete Cielos, segun dicen, son 
inteligentes, los cuales, segun ellos ensenan, serfan [496] los Angeles. El 
Demiurgo también seria un Angel, pero seme]ante a un Dios. Igualmente al 
Paraiso, que quedaria encima del tercer cielo, lo llaman el cuarto Arcàngel 
en poder, y Adàn habria recibido de éste alguna cosa, cuando permaneciò 
en ese cielo. 

5.3. También afirman que el Demiurgo creyò haber fabricado todas 
las cosas por si mismo; pero hizo las cosas de Achamot^^: pues fabricò el 
cielo sin que lo supiera Cielo, y plasmò al ser humano en la ignorancia de 
Hombre, asi también la tierra sin que Tierra estuviese informada. 
Igualmente en todas las cosas ignorò los modelos de los seres que bacia, e 
incluso ignorò a la Madre misma, imaginando que él lo era todo. El motivo 
de haber actuado asi, dicen, fue su Madre que quiso producalo, pues lo 
hizo Principio y Cabeza de su substancia, y Senor de todas sus obras. A 


El Demiurgo se cree el Creador, porque no se ha dado cuenta de que Achamot (la 
Madre Sabiduria) actùa por él. Los gnósticos suelen hacer muy mal favor al Demiurgo: 
es ignorante (ver III, 6,3), y por eso presuntuoso. Addante veremos còrno, porque no 
conoce al Padre, se ha creido el ùnico Dios, y asi lo reveló en el Antiguo Testamento. 
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està Madre ellos la llaman Ogdóada, Sabiduria, Tierra, Jemsalén, Espiritu 
Santo, asi corno también Senor, en masculino. Ella ocupa la Región 
Intermedia (Mesótes), [497] porque està por sobre el Demiurgo, pero 
debajo y fuera del Pléroma basta la consumación (del mundo). 

5.4. Ellos dicen que la substancia material se sustenta de tres 
pasiones: el temor, la tristeza y la ansiedad. Del temor y la conversión 
tomaron su fundamento los seres psiquicos. De la conversión sacó su 
origen el Demiurgo. Y del temor brotaron las demàs substancias psiquicas, 
de los animales irracionales y de los seres humanos. Y por este motivo (el 
Demiurgo), pues los seres espirituales eran demasiado elevados para que 
pudiese conocerlos, se imaginó que él era el unico Dios. Por eso dijo por 
los profetasi «Yo soy Dios y fuera de mi no bay ningun otro» (Is 45,5; 
46,9). 

Ensenan, ademàs, que de la tristeza fueron elaborados los «espiritus 
del mal» (Ef 6,12): de ella sacaron su origen el Diablo, al que ellos llaman 
«Soberano del mundo» (Kosmokràtor), los demonios y todos los seres 
malvados. Pero dicen que el Demiurgo es el bijo psiquico de su Madre, en 
cambio el Soberano del mundo es una creatura del Demiurgo. Sin embargo, 
el Soberano del mundo si comprende las cosas que existen por encima de 
él, porque es espiritu, por mas que sea del mal; en cambio el Demiurgo las 
ignora, porque es una substancia psiquica. Y dicen que la Madre babita en 
un lugar celeste, es decir en la Región Intermedia (Mesóti), mientras el 
Demiurgo reside en un lugar celeste, es decir [500] en la Semana, y el 
Soberano del mundo radica en nuestro mundo. 

Del espunto y la angustia (pues son sentimientos pesados) brotaron 
los seres corporales: la tierra del estado de terror, el agua del movimiento 
del temor, el aire de la concentración de la tristeza. El fuego, por su parte, 
se balla en todos ellos para engendrar la muerte y la corrupción; asi corno 
la ignorancia se balla escondida en las tres pasiones. 

1.4.4. Creación de los tres tipos de bombres 

5.5. Una vez fabricado el mundo, también bizo al ser bumano, 
«sacado de la tierra»^® (Gén 2,7; 1 Cor 15,47). No lo bizo de tierra seca, 
sino tornando algo de la substancia invisible, de la materia difusa y fluida, 
en la cual sopló el elemento psiquico. Este es el bombre becbo «a imagen y 
semejanza» (Gén 1,26). Ante todo segun la imagen es el bombre hylico^^: 


Choì'kón: «el terreno». Es la misma etimologia de los nombres del ser humano en 
hebreo: Adam («terreno») de Adamà («tierra»); asi corno del latin Homo, de humus. 
Dificil traducir con precisión: Choùs es el barro: choìkòs, hecho de barro. 

Segun ellos el ser humano està compuesto de materia (hyle), alma (psyché) y espiritu 
(pneùma). Segun predomine uno u otro de estos elementos, bay tres clases de seres 
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cercano, pero no consubstancial a Dios^^. [501] Segùn la semejanza es el 
hombre psiquico, a cuya substancia se le llama «espiritu de vida» (Gén 
2,7), porque surge de un fluido espiritual. Y, dicen ellos, en torcer lugar la 
«tùnica de pici» (Gén 3,21): ésta seria la carne sensible. 

5.6. Respecto al parto de su Madre Achamot, que engendró cuando 
contemplaba los Angeles que rodean al Salvador, era eonsubstancial a su 
Madre, pneumàtico, pero el Demiurgo lo ignorò, porque fue colocado en él 
de modo secreto, sin que él lo advirtiera, a fin de que fuese sembrado en la 
psyche que de él provenia y en este cuerpo material. Gestado de està 
manera en estos elementos y desarrollado corno en un vientre, estaria 
preparado para recibir el Deseo perfecto. Asi pues, corno dicen, quedó 
oculto al Demiurgo el hombre pneumàtico^^ que habia sido sembrado por la 
Sabiduria en su soplo (Gén 2,7), con inefable poder y providencia. Asi 
corno él ignorò a su Madre, asi también desconociò su esperma al que 
llaman Iglesia, que es una imagen de la Iglesia que està en las alturas. De 
està manera pretenden ellos que se haya originado el hombre que en ellos 
existe: recibiò la psyche del Demiurgo, el cuerpo del lodo y la carne de la 
materia; [504] pero el hombre pneumàtico surgiò de su Madre Achamot. 

1.4.5. Destino de los tres tipos de hombres 

6.1. Son tres, pues, los tipos de hombre: el primero es material 
(hylico), al que llaman «de izquierda», que por necesidad perece, el eual es 
incapaz de recibir ningùn soplo de incorrupciòn. El animado (psychico)^^, 
también llamado «de derecha», que queda entre el material y el espiritual, 
que se inclinarà bacia el lado que lo arrastre su propensiòn. Y el espiritual 
(pneumatico), que fue enviado al animado a fin de que, estando en éste, lo 
educase. Este elemento espiritual, dicen ellos, es «la sai» y «la luz del 
mundo» (Mt 5,13-14). En efecto, el hombre psiquico necesitaba una 


humanos: el hylico, en el que predomina el elemento material; el pstquico, en el que 
predomina el alma o principio de vida; y el pneumàtico, en el que predomina el espiritu. 

Dios, en este caso el Demiurgo, ser psiquico, a cuya imagen fueron hechos los seres 

(psiquico) es tan ignorante, que ni siquiera es capaz de conocer a los 
seres espirituales (pneumàticos), corno los gnósticos presumen serio: por tal motivo 
éstos no estàn sujetos a ese Creador (Marción lo confunde con el Yahvé del Antiguo 
Testamento) ni a su ley (ver II, 19,2). Los seres materiales no pueden salvarse porque 
jamàs conoceràn la Verdad; a los psiquicos Ics queda la esperanza de vencer sus 
pasiones y de ser instruidos por los gnósticos en la doctrina del Dios desconocido (ver I, 
6,2). Los espirituales (pneumàticos) ya estàn salvados por naturaleza, por la gnosis del 
Dios desconocido. 

Nótese que, segùn los gnósticos, la psyche (que llamamos «alma»), es lo que 
caracteriza a los hombres «animados», es decir, a aquellos en los que predomina el 
elemento alma. 


psiquicos. 

El Demiurgo 
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educación por los sentidos. Con este objeto el mundo habrfa sido fabricado 
y el Salvador habrfa venido al lado de este hombre animado (psfquico), 
porque es libre, para salvarlo. Porque, dicen ellos, él ha tornado las 
primieias de lo que debfa salvar: de Aehamot el elemento espiritual, del 
Demiurgo el vestido psfquico (es decir el animado) que es Cristo: por 
motivo de la Economia^ se le preparò un cuerpo formado con substancia 
psfquica, [505] pero dispuesto con un arte inefable para que pudiera ser 
visto, palpado y sufrir. En cambio nada tornò del (hombre) material, porque 
òste nada tiene que pueda salvarse. La consumaciòn vendrà cuando todo lo 
espiritual esté perfectamente formado mediante la gnosis. Estos son los 
hombres espirituales (pneumàticos), que han adquirido el perfecto 
conocimiento de Dios y a quienes Aehamot ha iniciado en los misterios. 
Ellos pretenden ser estos hombres. 

6.2. También hay ensenanzas psfquicas, que son las que han recibido 
los hombres animados (psychicos), es decir aquellos que, mediante la fe 
sencilla y las obras han sido confirmados, pero no tienen la gnosis perfecta: 
éstos somos los hombres que, segùn ellos, formamos la Iglesia^^. Por eso 
nos hace falta una buena conducta, pues de otra manera no podremos 
salvamos. En cambio ensenan que ellos no se salvan por las obras, sino 
que, por el hecho de ser de naturaleza espiritual, automàticamente se 
salvan. Porque, asf corno lo que nace del lodo es incapaz de acoger la 
salvaciòn -por no tener potencia de recibirla-; de igual manera lo que por 
naturaleza es espiritual -y de està clase pretenden ser ellos- es incapaz de 
corromperse, [508] sean cuales fueren sus actos. Sucederfa corno con el 
oro, que aun cuando caiga en el lodo no pierde su belleza; sino que 
conserva su naturaleza, pues el lodo es incapaz de danar al oro. De igual 
manera, dicen, ellos no pueden sufrir ningun dano ni perder su sustancia 
espiritual, aunque se hundan en cualesquiera obras materiales. 

6.3. Por eso los que entre ellos ya son «perfectos», sin vergiienza 
alguna hacen lo que quieren, aun todas las acciones prohibidas, de las 
cuales la Escritura afirma: «Quienes tales cosas hacen no heredaràn el 


Oikonomi'a es una palabra que leeremos constantemente en San Ireneo: en la teologia 
cristiana significa el proyecto salvifico de Dios en favor del hombre. En la traducción 
dejaremos de ordinario la palabra transliterada: Economia, aunque algunas veces 
aparecerà corno «pian de Dios», o «disposición divina». 

Los seres humanos hllicos (materiales) por naturaleza no son salvables: al morir 
quedaràn en la tierra y se quemaràn con ella al final de los tiempos. Los pslquicos 
(dotados de alma), si son justos, podràn habitar en la Región Intermedia con el 
Demiurgo. Los pneumàticos (espirituales) por naturaleza estàn salvados y habitaràn en 
el Pléroma: no necesitan una conducta moral recta. 

La verdadera Iglesia es la pneumàtica (la de los gnósticos): es la Iglesia celeste. La 
terrena (la de los comunes buenos cristianos, seres pslquicos) es sólo una pàlida imagen 
de la verdadera. Por eso la gente ignorante debe convertirse a su Iglesia si quiere 
salvarse. 
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Reino de Dios» (Gài 5,21). Comen, si se les antoja, la carne inmolada a los 
dioses, pues imaginan que nada puede danarlos. En todas las fiestas 
paganas, si les viene en gana, son los primeros en gozar de las fiestas a los 
idolos, de modo que no se abstienen ni siquiera de los espectàculos que son 
una indignidad ante Dios y ante los seres humanos, corno las luchas 
homicidas de los gladiadores entre si o con las fieras. Algunos de ellos sin 
freno alguno sirven a los placeres de la carne, excusàndose en que los 
camales entregan lo que en ellos bay de carnai a los carnales, y los 
espirituales lo espiritual a los espirituales. Otros de entre ellos en oculto 
han corrompido a mujeres a quienes ensenan està doctrina: muchas de estas 
mujeres a quienes ellos han logrado convencer, lo han confesado junto con 
otros errores una vez que se han convertido a la Iglesia. Otros de ellos 
abiertamente y en forma descarada, cuando se apasionan por una mujer, la 
separan de su esposo para casarse con ella. Otros mas, mostrando al 
principio mucha seriedad, han hecho creer que cohabitaban con ella corno 
hermano [509] y hermana, basta que pasando el tiempo ha aparecido que la 
hermana estaba prenada del que se decia su hermano. 

6,4. Mientras hacen muchas otras acciones vergonzosas e impias, se 
rien de nosotros, que por temor de Dios nos abstenemos de pecar incluso en 
nuestros pensamientos y palabras, teniéndonos por ignorantes e idiotas. En 
cambio presumen de ser los perfectos y la semilla de elección. Nosotros, 
corno nos echan en cara, hemos recibido sólo el uso de la grada, y por eso 
nos sera quitada; en cambio ellos poseen con derecho propio una gracia que 
ha descendido de arriba, de un matrimonio^^ inefable e innombrable, y por 
eso siempre se les darà màs (Le 19,26). Para lograrlo ellos deben siempre 
meditar en el misterio de la unión sexual. Esto es lo que predican a los 
insensatos con estas palabras: «Cualquiera que viva en el mundo (Jn 
17,11), si no ha amado a una mujer basta unirse con ella, ese tal no 
pertenece a la Verdad (Jn 18,37) ni caminarà bacia la Verdad; en cambio 
aquel que es del mundo (Jn 17,14-16), si se ha unido a una mujer, no 
habitarà en la Verdad, porque se ha unido a ella por concupiscencia». Por 
elio nosotros, [512] a quienes llaman psiquicos y, segun ellos, 
pertenecemos a este mundo, tenemos que observar por fuerza la 
continencia y realizar buenas obras para que podamos llegar al Lugar 
Intermedio. En cambio ellos, que a si mismos se llaman espirituales y 
perfectos, de ningun modo lo necesitan^^; porque no son las obras lo que 
beva al Pléroma, sino la semilla sembrada de lo alto que, aunque es 
pequena, acà abajo bega a hacerse perfecta. 


La palabra que usan es sydzygia: matrimonio, connubio, unión sexual. 

Los psfquicos, si quieren salvarse, deben observar la ley de la abstención del sexo con 
cualquier mujer, pues lo hacen por pasión de la carne. Los gnósticos, corno viven en el 
espiritu (son pneumàticos por naturaleza), pueden practicar todas las acciones sexuales 
que deseen, pues ya se han liberado del cuerpo. 
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7.1. Cuando lodo el esperma se bay a vuelto perfecto, su Madre 
Achamot pasarà del Lugar Intermedio al interior del Pléroma, y recibirà 
corno esposo al Salvador que ba sido becbo por todos los Eones; a fin de 
que se consume el matrimonio entre el Salvador y la Sabiduria, que es 
Acbamot. Estos son «el esposo y la esposa» (Jn 3,29), mientras que la 
càmara nupcial sera todo el Pléroma. Entonces los espirituales, que se ban 
despojado de sus almas y convertidos en espiritus puramente intelectuales, 
entraràn en el Pléroma para convertirse en esposas de los Angeles que 
forman el entorno del Salvador. A su vez el Demiurgo pasarà al lugar de su 
Madre la Sabiduria, que es el Intermedio. [513] También las almas de los 
justos descansaràn en el Lugar Intermedio; pues nada psiquico puede 
ingresar dentro del Pléroma. Una vez que todo esto se baya realizado, el 
fuego escondido en la berrà se encenderà y apoderàndose de toda la 
materia la consumirà, y él mismo, consumiéndose con ella, irà a la nada. El 
Demiurgo, segun dicen, no ba sabido nada de esto antes de que el Salvador 
viniese. 

1.4.6. Variante sobre el Cristo y el Salvador 

7.2. Algunos de ellos también andan diciendo que (el Demiurgo) 
engendró a un Cristo bijo suyo, pero psiquico, el cual habria bablado por 
los profetas. Este seria el que pasó por Maria corno agua por un tubo"^®, 
sobre el cual descendió del Pléroma en el bautismo el Salvador en forma de 
paloma (Mt 3,16; Le 3,22); también Acbamot babria sembrado en él la 
semilla espiritual. De donde se sigue que, si bemos de creerles, nuestro 
Senor estuvo compuesto de cuatro elementos, reproduciendo en si la 
imagen de la primera y primordial Quaterna (Tetraktys): de elemento 
pneumàtico emitido de Acbamot; de psiquico, proveniente del Demiurgo; 
de la Economia, becbo con arte inefable; y del Salvador, o sea la paloma 
que descendió sobre él. Y dicen que fue siempre impasible -pues no podia 
padecer, siendo invisible e incomprensible-. Por eso, cuando fue conducido 
a Pilato, [516] se le quitó el Espiritu de Cristo que se le babia sembrado"^\ 


Para los gnósticos no bay verdadera encamación del Cristo psiquico en un cuerpo 
(bilico, becbo de barro, y por tanto insalvable). Por este motivo sólo «apareció» corno 
un bombre de berrà (de aqui viene su docetismo), y para parecer corno tal, pasó por el 
seno de Maria sin tornar ni desprender nada de ella: corno agua por un tubo dejàndolo 
seco (ver III, 11,3; 16,1; V, 1,2). Doctrina mucbas veces condenada por los Padres de la 
Iglesia (por ej. S. Gregorio Nacianceno, Carta 101: PG 37, 180). En el siglo III 
(probablemente de origen gnòstico maniqueo) tornò la forma: «pasó por el seno de 
Maria corno un rayo de luz a través de un cristal» (ver su refutación en S. Atanasio, 
Carta a Epìcteto 5: PG 26, 1057). 

El Cristo pneumàtico descendió sobre Jesus en el bautismo y volvió a ascender al 
Pléroma cuando éste fue conducido a Pilato: el crucificado fue el Jesus sobre el que 
babia descendido el Cristo psiquico', pero en realidad éste sólo sufrió en apariencia. Ni 
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Pero segùn ellos tampoco padeció el semen que prò venia de la Madre; 
porque era espiritual e invisible aun para el Demiurgo. Por lo tanto habria 
padecido sólo el Cristo psiquico, el que por la Economia fue elaborado 
misteriosamente, a fin de que por medio de él la Madre manifieste la 
imagen del Cristo superior, el cual extendió los brazos en la Cruz y al que 
Achamot dio la forma de la substancia: todas estas cosas, dicen, serian 
figura de aquéllos (seres superiores). 

7.3. Igualmente predican que las almas que recibieron de Achamot el 
semen, son mejores que las otras; por eso el Demiurgo mas las ama, sin 
saber por qué son superiores, pues se imagina que de él mismo salieron. 
Por ese motivo las eligió para ser profetas, reyes y sacerdotes. Pretenden 
que este esperma mucho habria hablado por medio de los profetas, porque 
es de naturaleza superior; asi también la Madre habria dicho muchas cosas 
acerca de lo alto; y aun el Demiurgo re velò muchas cosas por medio de las 
almas que él habia hecho'^^. De este modo ellos dividen las profecias, 
ensenando que unas son ensenanzas de la Madre, otras del esperma, otras 
del mismo Demiurgo. Y lo mismo pasa [517] con Jesus: dicen que una 
parte proviene del Salvador, otra de la Madre, otra del Demiurgo, corno 
expondremos mas addante. 

7.4. El Demiurgo, ignorando las cosas superiores a él, quedó 
admirado de lo que se decia, pero lo atribuyó unas veces a una causa, otras 
veces a otra: o al Espiritu profètico que tiene un propio movimiento, o al 
hombre, o a una combinación de elementos inferiores. De està manera se 
mantuvo en la ignorancia basta la venida del Salvador. Mas cuando vino el 
Salvador, de él aprendió todo lo que se habia dicho, y con alegria se le unió 
con todo su poder"^^. El seria el centurión que en el Evangelio dijo al 
Salvador: «Yo tengo bajo mi poder servidores y soldados, y ellos hacen lo 
que les digo» (Mt 8,9; Le 7,8). El llevarà a cumplimiento la Economia del 
mundo basta el tiempo oportuno, sobre todo por el cuidado que tiene de la 
Iglesia y por el conocimiento del premio preparado, ya que habrà de pasar 
al lugar de la Madre. 


vale para ellos el argumento de que si Cristo no murió verdaderamente no somos 
salvados, porque para ellos la cruz sólo es un simbolo de la liberación de las pasiones 
(del hombre psiquico) para salvarse por el conocimiento o gnosis (del pneumàtico). 

Las profecias son de diverso valor, segùn su origen: 1° algunas provienen del semen 
superior; 2° otras de la Madre; y 3° del Demiurgo (psiquico, creador de este mundo). 
Para ciertos gnósticos, este ùltimo seria el que inspirò a los profetas del Antiguo 
Testamento: por eso les conceden un valor tan bajo. 

«Con todo su poder», es decir, con todos sus servidores, corno se aclara por la cita del 
Evangelio que sigue. 
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7,5. Ensenan, pues, que son tres los tipos de seres humanos: los 
pneumàticos, los psiquicos y los terrenos'^'^, corno fueron Cam, Abel y Set, 
de modo que éstos representan las tres naturalezas, no [520] de hombres 
concretos, sino de toda la raza humana. E1 terreno va directo a la 
corrupción. E1 psiquico, si elige las cosas mejores, descansarà en el Lugar 
Intermedio; pero si elige las mas bajas, también acabarà corno aquellas 
cosas de las que se ha hecho seme]ante. Achamot, en cambio, desde el 
principio basta boy siembra a los hombres pneumàticos en las almas justas, 
para educarlos y desarrollarlos aqui en la tierra; a fin de entregarlos 
después, una vez hechos perfectos, corno esposas a los Angeles que forman 
la guardia del Salvador, mientras sus almas necesariamente quedaràn en el 
Lugar Intermedio para ballar su reposo eterno junto con el Demiurgo. 
Einalmente distinguen las almas en buenas y malas por naturaleza: las 
almas buenas son las capaces de recibir la semilla; en cambio las de 
naturaleza mala nunca podràn ser capaces de acogerla. 

1.4.7. La Escritura al servicio de sus teorfas 

8,1. Està es su teoria, que ni los profetas anunciaron, ni el Senor 
ensenó, ni los Apóstoles transmitieron"^^. Y, sin embargo, ellos se glorian de 
haber recibido de estas cosas un conocimiento mas elevado que todas las 
demàs personas. Todo el tiempo citan textos que no se hallan en las 
Escrituras"^^ y, corno se dice, fabrican lazos con arena. Y no les preocupa 
acomodar a sus doctrinas, de una manera confiable, [521] sea las paràbolas 
del Senor, sea los dichos de los profetas, sea la predicación de los 
Apóstoles. Lo unico que tratan de hacer es que sus creaciones no parezcan 
carecer de pruebas. Por eso enredan el orden y el texto de las Escrituras, y 
en cuanto pueden separan los miembros (del cuerpo) de la verdad. 
Transponen y transforman todo y, mezclando una cosa con otra, seducen a 
muchos mediante la fantasiosa composición que fabrican a partir de las 
palabras del Senor. 

Como si un hàbil artista hiciese con toda precisión en un rico 
mosaico el hermoso retrato de un rey, y luego alguien, para destruir su 
imagen, arrancase fragmentos de piedra y los volviese a acomodar 


La mas clara expresión de la antropologia gnostica: el hombre està compuesto de 
cuerpo, alma y espiritu. Segùn predomine en cada ser humano uno de estos elementos, 
sera un hombre httico, psìquico o pneumàtico. 

Nótese el orden ascendente: el Anuncio, la Doctrina y la Tradición, que constituyen la 
verdad de la ensenanza. 

Lit. «leyendo textos no escritos», es decir, extranos a las Escrituras. S. Ireneo los 
acusa con frecuencia de que, o modifican a su conveniencia las sentencias biblicas, o 
cambian el significado de las palabras, sacàndolas de su contexto para, forzàndolas, 
probar con ellas sus doctrinas. 
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formando otra figura mal dibujada, por ejempio de un perno o una zorra; y 
luego dijese que ese es el bello retrato del rey que el famoso artista habia 
hecho. Ese hombre mostrarla las piedras (las mismas que el primer artista 
habia hàbilmente acomodado para trazar los rasgos del rey, pero con las 
cuales el segando con toda vileza habia formado la figura de un perno), 
para enganar a los mas simples que no conocen los rasgos del rey, 
haciéndoles creer que esa detestable imagen de zorra es su autèntico 
retrato. Del igual manera esa gente, después de haber juntado fàbulas de 
viejas, anadiéndoles en seguida textos, [542] frases y paràbolas 
pretendieron acomodar a sus mitos la Palabra de Dios. Ya hemos hecho 
notar los pasajes de la Escritura que ellos aplican a los seres que habitan 
dentro del Pléroma. 

8.2. Veamos ahora los textos de las Escrituras que ellos pretenden 
atribuir a los sucesos que han tenido lugar fuera del Pléroma. El Senor, 
alegan, vino a sufrir en los ùltimos tiempos del mundo, a fin de mostrar la 
pasión del ùltimo de los Eones, para de està manera dar a conocer el fin 
para el que fueron hechos los Eones. La nina de doce anos, hija del jefe de 
la sinagoga a la que el Senor, cuando se le rogò, despertó de entre los 
muertos (Le 8,41-42), era, segùn explican, figura de Achamot a la cual 
Cristo, colocàndose encima de ella, le dio forma y la hizo sentir la Luz que 
la habia abandonado. Que el Salvador se le mostrò cuando se hallaba corno 
un aborto fuera del Pléroma, lo dirla Pablo en su primera Carta a los 
Corintios: «Por ùltimo también a mi se me dejò ver corno a un abortivo» (1 
Cor 15,8). Y la venida del Salvador a Achamot, junto con sus 
acompanantes (los Angeles), quedaria claramente manifiesta en la misma 
carta, cuando dice: «Conviene que la mujer tenga puesto el velo en la 
cabeza por respeto a los Angeles» (1 Cor 11,10); porque, cuando el 
Salvador se acercò a ella, Achamot se echò el velo en su cara llena de 
vergùenza corno lo habria indicado Moisés cubriéndose la cara con un velo 
(Ex 34,33-35; 2 Cor 3,13). [525] Y dicen que el Senor senalò los 
sufrimientos por los que ella habia tenido que pasar, cuando dijo desde la 
cruz: «jDios mio, Dios mio! ^Por qué me has abandonado?» (Mt 26,46; Sai 
22[21],2), las cuales harian memoria de cuando la Luz abandonò la 
Sabidurfa y el Limite le impidiò lanzarse bacia lo alto; su tristeza, cuando 
dijo: «ìTriste està mi alma!» (Mt 26,38); y su temor cuando dijo: «Padre, si 
es posible, pase de mi este càliz» (Mt 26,39); y su angustia y consternaciòn, 
cuando dijo: «No sé qué decir» (Jn 12,27). 

8.3. También prueban que hay tres clases de seres humanos, de està 
manera: los hilicos estarian incluidos en estas palabras que respondiò al que 
le decia: «Te seguiré»: «El Hijo del Hombre no tiene donde reclinar la 
cabeza» (Mt 8,19-20; Le 9,57-58). El psiquico, en aquello que contestò al 
que le decia: «Te seguiré, pero primero déjame ir a despedirme de mi 
familia»: «Ninguno que pone la mano en el arado y se vuelve atràs, es 


70 



digno del Reino de los cielos» (Le 9,61-62); [528] pues dicen que un 
hombre de este tipo pertenecia a los mediocres, al cual se le parecia aquel 
joven que confesaba baber becbo mucbos deberes de justicia, pero que 
luego no quiso seguirlo, sino que, impedido por las riquezas para volverse 
perfecto (Mt 19,16-22), dicen que se movia dentro del mundo de los 
psiquicos. Y el pneumàtico estaria indicado en aquello que dijo: «Deja a los 
muertos sepultar a sus muertos, tu ve y anuncia el Reino de Dios» (Mt 
8,22; Le 9,60), y también en el publicano Zaqueo a quien dijo: «Baja de 
prisa, porque boy debo quedarme en tu casa» (Le 19,5): estos bombres 
pertenecerian al tipo de los pneumàticos'^^. También dicen que en la 
paràbola de la levadura que la mujer escondió en tres medidas de barina, se 
esconden los tres tipos de seres bumanos. La mujer seria la Sabiduria, y las 
tres medidas de barina, los tres tipos de bombres: espiritual, animado y 
terreno. El fermento seria el Salvador. 

Igualmente Fabio se babria referido claramente a los terrenos, 
psiquicos y espirituales. En un lugar dice: «Como es el terreno, asi son los 
terrenos» (1 Cor 15,48). En otro pasaje: «El bombre animai no percibe las 
cosas del Espiritu» (1 Cor 2,14). En otro texto: «El bombre espiritual todo 
lo juzga» (1 Cor 2,15). «El bombre animai no percibe las cosas del 
Espiritu» lo babria afirmado del Demiurgo, el cual, siendo psiquico, no 
conoció ni a la Madre espiritual ni su semiila ni los Eones que habitan en el 
Pléroma. Y corno el Salvador [529] asumió las primicias de los que babia 
de salvar, Fabio dijo: «Y si las primicias son santas, también lo serà la 
masa» (Rom 11,16): la primicia designa, segun ellos, aquello que es 
pneumàtico; la masa somos nosotros, o sea la Iglesia psiquica. El Salvador, 
dicen, asumió la masa y la elevò en si mismo, porque él era la levadura. 

8,4. Y que Acbamot se extravió del Pléroma, el Cristo la formò y el 
Salvador la buscò, afirman ellos que està indicado cuando dijo que babia 
venido a buscar la oveja perdida (Mt 18,12-13; Le 15,4-7). Porque la oveja 
errabunda significaria a la Madre errante, la cual sembrò la Iglesia terrena; 
su pérdida seria su permanencia fuera del Pléroma, en medio de 
sufrimientos, de los cuales se babria originado la materia. La mujer que 
limpió toda la casa basta encontrar la dracma (Le 15,8-10), dicen que 
describe a la Sabiduria superior, la cual, babiendo perdido su Intención, 
después de algun tiempo, limpiando todas las cosas con la venida del 


Los bombres bflicos son los que tienen puesta la mira en lo material: dónde reclinar la 
cabeza. Los psiquicos estàn representados por el joven rico: a pesar de cumplir la Ley, 
sigue apegado a la riqueza, no se ba liberado enteramente de la pasión. Los pneumàticos 
son aquellos en los cuales ya babita el Salvador, «se ba bospedado en su casa», porque 
tienen el conocimiento (gnosis): para éstos son indiferentes la Ley y las cosas 
materiales: pueden gozarlas libremente, porque su espiritu ya babita en el conocimiento 
de las cosas superiores. 
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Salvador, la volvió a encontrar, porque habria regresado al interior del 
Pléroma. 

Acerca de Simeón, que «recibió en sus brazos a Cristo y dio gracias a 
Dios diciendo: Ahora, Sehor, deja a tu siervo ir en paz segùn tu palabra» 
(Le 2,29), dicen que es figura del Demiurgo, el cual, una vez venido el 
Salvador, le bizo posible cambiar de lugar, y dio gracias al Abismo. Y en 
Ana, de la cual el Evangelio [532] afirma que «babia vivido con siete 
maridos» (Le 2,36-38), pero luego babia permanecido viuda el resto de sus 
anos basta que vio al Salvador, lo reconoció y babló de él a todos, 
claramente estarfa representada Acbamot: ésta, babiendo visto durante un 
instante al Salvador junto con todos sus acompanantes, durante todo el 
tiempo que siguió babitó en el Lugar Intermedio, esperando su segunda 
venida y renunciando al matrimonio. Incluso su nombre estarfa indicado en 
lo que dijo de ella el Salvador: «La sabidurfa ba quedado justificada en sus 
bijos» (Le 7,35), y también Fabio: «Hablamos de la sabidurfa a los 
perfectos» (1 Cor 2,6). En cuanto a los matrimonios que se celebran en el 
Pléroma, Fabio se babrfa refendo a ellos, cuando dijo acerca de uno: «Este 
es un gran misterio, bablo de Cristo y de la Iglesia» (Ef 5,32). 

8,5. Ademàs ensenan que Juan, el discfpulo del Senor, babrfa dado a 
conocer la primera Ogdóada. Estas son sus propias palabras: Juan, el 
discfpulo del Senor, queriendo exponer el origen de todas las cosas, es 
decir el modo corno el Padre las ba emitido, comenzó estableciendo un 
Principio que fuera corno el cimiento, o sea el Primogènito de Dios, por lo 
cual lo llamaron el Hijo y el Dios Unigènito: en él el Padre sembrò todas 
las cosas a modo de semilla. Este Principio a su vez emitió al Verbo y, en 
él, toda la substancia de los Eones, a los cuales el mismo Verbo dio forma 
posteriormente. Y corno Juan babla de los orfgenes, es darò que parte del 
Principio, es decir del Hijo, [533] y elabora la doctrina del Verbo. Dice asf: 
«En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba ante Dios, y el Verbo era 
Dios. El estaba en el principio ante Dios» (Jn 1,1-2). 

Al inicio distingue tres cosas: Dios, el Principio y el Verbo; en 
seguida los une. Lo bace para mostrar la emisión de ambos, es decir del 
Hijo y del Verbo, y en seguida la unidad que bay entre ambos y de ambos 
con el Padre. El Principio, en efecto, se origina del Padre y està en el Padre, 
y el Verbo proviene del Principio y està en el Principio. Por eso babrfa 
dicbo justamente: «En el Principio estaba el Verbo», porque estaba en el 
Hijo. «Y el Verbo estaba ante Dios», porque es el Principio. «Y el Verbo 
era Dios» en consecuencia: pues lo que ha nacido de Dios es Dios. «El 
estaba en el Principio ante Dios», maestra el orden de la emanación. «Todo 
fue hecho por él, y sin él nada ha sido hecho» (Jn 1,3), pues el Verbo es la 
causa de la formación y generación de los Eones que después de él 
vinieron. «Y lo que a sido hecho en él era la Vida» (Jn 1,3-4): estas 
palabras significan el matrimonio, pues en él ha sido hecha toda Vida. 
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Luego ésta, que ha sido hecha en él, le es mas cercana que las cosas que 
fueron hechas por él: pues està con él y por él produce fruto. Por eso dice: 
«Y la Vida era la luz de los hombres» (Jn 1,4): [536] con està palabra 
«hombres» dio a entender la Iglesia terrena, pues con este solo nombre 
queria indicar la comunión del matrimonio, ya que del Verbo y la Vida son 
engendrados el Hombre y la Iglesia. A la Luz la llamó la Vida de los 
hombres, porque los iluminados por ella son los formados y manifestados. 

Fabio dijo lo mismo: «Todo lo que se manifiesta es luz» (Ef 5,13). 
Porque la Vida manifestò y engendró al Hombre y la Iglesia, se le llama su 
Luz. Mediante estas y otras palabras Juan claramente dio a entender la 
segunda Cuatema (Tetràda), el Verbo, la Vida, el Hombre y la Iglesia. Pero 
también insinuò la primera Cuatema. Pues hablando del Salvador y 
ensenando que él dio forma a todas las cosas fuera del Pléroma"^^, al mismo 
tiempo descubre que este Salvador es el fruto de todo el Pléroma. Pues lo 
llama «Luz que brilla en las tinieblas, pero las tinieblas no lo recibieron» 
(Jn 1,5) porque, a pesar de haber armonizado él todas las cosas que fueron 
hechas de la pasiòn, éstas no lo conocieron. También lo llama Hijo y 
Verdad y Vida, y anade que el Verbo se hizo carne, cuya gloria hemos 
visto, y se trataba de la gloria del Unigènito, que el Padre le concediò, llena 
de Grada y de Verdad. Pues Juan dice lo siguiente: [537] «Y el Verbo se 
hizo carne y habitò entre nosotros, y hemos visto su gloria, gloria corno del 
Unigènito del Padre, lleno de Grada y de Verdad» (Jn 1,14). Estas palabras 
describirian con toda exactitud la primera Cuatema: el Padre, la Grada, el 
Unigènito y la Verdad. Por eso Juan habria dicho acerca de la Ogdòada, 
primera Madre de todos los Eones: pues se hablò del Padre, la Grada, el 
Unigènito, la Verdad, el Verbo, la Vida, el Hombre y la Iglesia. Esto dice 
Ptolomeo"^^. 

1.4.8. Refutadòn 

9.1. Ve, mi hermano, los trucos de que se valen para enloquecerse a 
si mismos, forzando las Escrituras para tratar de sostener con ellas sus 
propias creadones. Por este motivo pusimos arriba sus propias palabras^®, a 
fin de que adviertas el dolo de sus tmcos y la malida de sus errores (Ef 
4,14). Porque, en primer lugar, si Juan hubiese tenido el propòsito de 
mostrar la Ogdòada superior, sin duda habrfa conservado el orden de su 
emisiòn; y si hubiese hablado de la Cuatema superior, que corno ellos dicen 


Efectivamente, corno se dijo en I, 2,6, el Salvador fue formado por todos los Eones. 

S. Ireneo parece indicar que todo este pàrrafo es una cita textual de Ptolomeo, sobre 
todo por lo que decimos en la nota siguiente. 

Dià tonto gàr kaì autàs parethemén autòn tàs léxeis: ha citado las propias palabras de 
Ptolomeo, para que en ellas mismas se descubra directamente el truco: la interpretación 
torcida de las Escrituras. 
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es la mas venerable, habria puesto sus nombres en primer lugar, y sólo 
después le habria anadido la segunda Cuaterna, a fin de hacer ver mediante 
el orden de los nombres también la jerarquia dentro de la Ogdóada. 
Ciertamente no lo habria hecho después de un intervalo tan largo, casi 
corno quien se ha olvidado y en seguida lo ha recordado, para al final 
acordarse de la primera Cuaterna. Si hubiese querido también referirse al 
matrimonio, no habria callado el nombre de la Iglesia: porque, en los otros 
matrimonios también se habria contentado [540] con nombrar a los 
masculinos, de manera que en ellos pudieran sobreentenderse también sus 
parejas, conservando de està manera la unidad en todo el relato; o bien, si 
queria describir los matrimonios de los demàs (Eones), también habria 
debido indicar el del Hombre, cuya companera ciertamente no habria 
dejado de mencionar, en lugar de dejamos adivinar su nombre. 

9.2. Es, pues, evidente el capricho de su exégesis. Pues Juan 
proclama al ùnico Dios Soberano de todas las cosas, y a Cristo, su Hijo 
ùnico, por el cual todas las cosa fueron hechas (Jn 1,3). A éste lo llama el 
Verbo de Dios (Jn 1,1), el Unigènito (Jn 1,18), el Creador de todas las 
cosas, la Luz verdadera que ilumina a todo hombre (Jn 1,9), el Creador del 
cosmos (Jn 1,10), el que vino a los suyos (Jn 1,11), el que se hizo carne y 
habitó entre nosotros (Jn 1,14). Por el contrario ellos, enredando con 
sofismas la exégesis, pretenden damar a uno el Unigènito en referencia a la 
emisión, y también lo llaman el Principio; a otro lo llaman el Salvador; a un 
tercero el Verbo; a otro el Hijo del Unigènito, y a uno distinto lo llaman el 
Cristo, emitido para enmendar el Pléroma. 

Desviando la verdad de las palabras (de la Escritura), abusan de ellas 
imponiéndoles sus propias elucubraciones. Y lo hacen a tal punto que, 
segùn ellos, Juan no habria hecho ni siquiera mención de nuestro Senor 
Jesucristo. Habria mencionado al Padre, la Grada, al Unigènito y la 
Verdad, al Verbo y la Vida al Hombre y la Iglesia. [541] Si siguiéramos sus 
hipótesis, Juan habria hablado de la primera Ogdóada, en la cual por 
ningùn lado se encuentra Jesùs, ni Cristo, el Maestro de Juan. Y que el 
Apóstol no habló de sus matrimonios, sino de nuestro Senor Jesucristo, del 
que sabia que era el Verbo de Dios, él mismo lo puso en darò. Pues 
recapitulando lo que al principio habia dicho acerca del Verbo (Jn 1,1), 
explica mas addante: «Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros» 
(Jn 1,14). Pero segùn los argumentos que ellos proponen, el Verbo no se 
habria hecho carne, ya que ni siquiera salió jamas del Pléroma, sino que lo 
habria hecho el Salvador, emitido por todos los Eones y posterior al Verbo. 

9.3. Aprended pues, gente sin cerebro, que Jesùs es el que padedó 
por nosotros (1 Pe 2,21), el que vivió con nosotros, y él mismo es el Verbo 
de Dios. Porque si algùn otro de los Eones se hubiese hecho carne para 
salvamos, es darò que de él lo habria dicho el Apóstol. Mas si fue el Verbo 
del Padre el que descendió, fue él también el que ascendió (Ef 4,10; Jn 
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3,13). E1 es el Hijo Unigènito del ùnico Dios, encamado por los seres 
humanos segùn la voluntad del Padre. Asi pues, Juan no habló de ningùn 
otro (Eón) ni de la Ogdóada, sino del Senor Jesucristo. Pero, segùn ellos, el 
Verbo propiamente no se bizo carne; sino que el Salvador [544] se revistió 
un cuerpo psiquico formado de la Economia por una inefable providencia, 
para que lo pudieran ver y tocar. Mas la carne es aquella que al principio 
Dios plasmò del barro en Adàn, y ésta es la que verdaderamente el Verbo 
de Dios se bizo, corno dio a entender Juan. De està manera se disuelve su 
primera y primordial Ogdóada. Porque, una vez que se revela corno uno y 
el mismo el Verbo y el Unigènito, la Vida y la Luz, el Salvador y el Hijo de 
Dios, y que es èste el que se bizo carne por nosotros, cae por tierra el falso 
andamio de su Ogdóada. Y, una vez que èste se ba derrumbado, tambièn se 
desbacen todos sus argumentos, esos suenos vacios con los cuales infaman 
las Escrituras. 

9,4. En seguida recogen frases de aqui y de alla, las cambian de lugar 
(corno arriba dijimos), sacàndolas de su contexto naturai para ponerlas en 
uno forzado^\ Hacen corno aquellos que, fijàndose una idea sobre el primer 
tema que les viene en la cabeza, en seguida tratan de probarlas con versos 
de Homero, para bacer creer a los ingenuos que Homero compuso tales 
versos precisamente para fundar la teoria que ellos ban inventado. Y son 
mucbos en verdad los que se dejan inducir, por la ordenada lògica de los 
versos, a pensar que quizas Homero mismo los ba elaborado. Es corno si 
uno narrase con versos tomados de Homero la misión que Hèrcules recibió 
de Euristeo, de bajar para atar el perro del Hades. Y nada impide que 
usemos este ejemplo para compararlo con lo que ellos bacen, pues el 
mètodo de argumentar es el mismo en ambos casos^^: 

«Despuès que asi babló, dorando fue ecbado de casa» (Odisea 
10,76), 

«Hèrcules invicto, autor de grandes empresas» (Ibid 21,26), 

«por Euristeo, bijo de Stèndo, raza de persas» (Iliada 19,123) 

«para que ecbase del Èrebo el perro del cruci Hades» (Ibid 8,368). 
[545] «El partió corno un fuerte león criado en la montana» (Odisea 
6,130) 

«atravesando la ciudad, y todos los amigos lo seguian» (Iliada 
24,327): 


Nótese el argumento: la doctrina de los gnósticos no brota de la Escritura, sino de 
otras fuentes. Ellos primero forjan sus teorias, y luego buscan los textos biblicos, 
sacàndolos de su contexto naturai, para forzarlos a «probar» sus ensenanzas. De està 
manera seducen a los ignorantes, haciéndoles creer que su doctrina es la verdadera 
interpretación de las Escrituras. 

Tomo las citas de la edición de SC 264, p. 149. 
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«las jóvenes novias, los muchachos y los viejos en anos» (Odisea 
11,38), 

«dorando mucho, corno si caminara a la muerte» (Iliada 24,328). 

«Hermes lo preeedia: por eso la bella Atenea» (Odisea 11,626) 

«sabia Guanto dolor experimentaba su hermano» (Iliada 2,409). 

^Quién que no sea un ingenuo se dejarà arrastrar por estos versos, 
creyendo que Homero ha creado este argumento? Pues, quien conoce los 
escritos de Homero, reconoce los versos, pero no el argumento; pues se da 
cuenta de que dijo unas cosas acerca de Ulises, otras de Hércules, otras de 
Priamo, otras de Menelao y Agamenón. Volviendo a poner cada uno de los 
versos en el sitio del libro que le corresponde, bara pedazos el argumento 
en cuestión. 

De manera seme) ante quien conserva inquebrantable la Regia de la 
verdad^^ que recibió en el bautismo, reconocerà los nombres, los dichos y 
las paràbolas tomados de las Escrituras, pero no sus teorias blasfemas. 
[548] Reconocerà las piedras del mosaico, pero no aceptarà que la figura de 
la zorra sustituya el retrato del rey. Volviendo a colocar las palabras en su 
propio orden y en el contexto del cuerpo de la verdad, dejarà al desnudo las 
creaciones que ellos han fantaseado y probarà su falta de consistencia. 

9,5. Como a una tal comedia sólo le falta que se le desenmascare, y 
no bay entre esos payasos alguno que acabe con esa farsa, hemos pensado 
en primer lugar mostrar aquellos puntos en los cuales los mismos padres de 
tales fàbulas difieren entre si, puesto que estàn inspirados por diversos 
espiritus del error. Y, en segando lugar, a partir de su [549] comparación 
podremos demostrar, si examinamos el asunto atentamente, la verdad que 
la Iglesia predica y los errores enmascarados que ellos pregonan. 

1.5. La unica fe de la Iglesia 

10,1. La Iglesia, extendida por el orbe del universo basta los confines 
de la tierra, recibió de los Apóstoles y de sus discipulos la fe en un solo 
Dios Padre Soberano universal «que hizo los cielos y la tierra y el mar y 
todo Guanto hay en ellos» (Ex 20,11; Sai 145,6; Hech 4,24; 14,15), y en un 
solo Jesucristo Hijo de Dios, encarnado por nuestra salvación (Jn 1,14), y 


” La «regula veritatis», cf. 1,1,20; 9,4; 14,3; 22,1; 11, 27,1; 28,1; 111,1,2-5; 2,1; 4,1; 
15,1-2; lV,35,2-4; V,20,l. Epideixis 3. En Epideixis 6 Ireneo prefiere hablar de «la 
norma de la fe» (pisteos kanóna). Una noción muy querida de Ireneo: la norma de la 
verdadera fe, que representaba en su tiempo el sentir de la Iglesia, anterior al Credo y al 
dogma. Incluye los contenidos fundamentales de la fe cristiana, a partir de la Tradición 
apostòlica en cuanto asimilada por la Iglesia. De 1,9,4 se sigue que està norma brota de 
la fe en la cual el cristiano ha sido bautizado. 
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en el Espiritu Santo^"^, que por los profetas proclamò las Economias y el 
advenimiento, la generación por medio de la Virgen, la pasión y la 
resurrección de entre los muertos y la asunción a los cielos (Le 9,51) del 
amado (Ef 1,6) Jesucristo nuestro Senor; y su advenimiento de los cielos en 
la gloria del Padre (Mt 16,27) para recapitular todas las cosas (Ef 1,10) y 
para resucitar toda carne del gènero humano; de modo que ante Jesucristo 
nuestro Senor y Dios y Salvador y rey, segùn el beneplàcito (Ef 1,9) del 
Padre invisible (Col 1,15) «toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra y en 
los infiernos, y toda [552] lengua lo confiese» (Pii 2,10-11). El juzgarà a 
todos justamente (Rom 2,5), los «espiritus del mal» (Ef 6,12) y los àngeles 
que cayeron y a los hombres apóstatas, impios, injustos y blasfemos, para 
enviarlos al fuego eterno (Mt 18,8; 25,41), y para dar corno premio a los 
justos y santos (Tit 1,8) que observan sus mandatos (Jn 14, 15) y 
perseveran en su amor (Jn 15,10), unos desde el principio (Jn 15,27), otros 
desde el momento de su conversión, para la vida incorruptible, y rodearlos 
de la luz eterna (2 Tim 2,10; 1 Pe 5,10). 

10.2. Como antes hemos dicho, la Iglesia recibió està predicación y 
està fe, y, extendida por toda la tierra, con cuidado la custodia corno si 
habitara en una sola familia. Conserva una misma fe, corno si tuviese una 
sola alma y un solo corazón (Hech 4,32), y la predica, ensena y transmite 
con una misma voz, corno si no tuviese sino una sola boca. Ciertamente son 
diversas las lenguas, segun las diversas regiones, pero la fuerza de la 
Tradición es una y la misma. Las iglesias de la Germania no creen de 
manera diversa [553] ni transmiten otra doctrina diferente de la que 
predican las de Iberia o de los Celtas, o las del Oriente, corno las de Egipto 
o Libia, asi corno tampoco de las iglesias constituidas en el centro del 
mundo; sino que, asi corno el sol, que es una creatura de Dios, es uno y el 
mismo en todo el mundo, asi también la luz, que es la predicación de la 
verdad, brilla en todas partes (Jn 1,5) e ilumina a todos los seres humanos 
(Jn 1,9) que quieren venir al conocimiento de la verdad (1 Tim 2,4). Y ni 
aquel que sobresale por su elocuencia entre los jefes de la Iglesia^^ predica 
cosas diferentes de éstas -porque ningun discipulo està sobre su Maestro 
(Mt 10,24)-, ni el màs débil en la palabra recorta la Tradición: siendo una y 
la misma fe, ni el que mucho puede explicar sobre ella la aumenta, ni el que 
menos puede la disminuye. 

10.3. Que unos tengan màs y otros menos capacidad para 
comprender, no influye en alterar la doctrina misma, a tal punto que se 


Es obra del «Espiritu profètico» anunciar, por medio de los profetas, la venida de 
Cristo, su obra, muerte y resurrección por nosotros, «para recapitular todas las cosas». 
Luego proseguir està obra iluminando a los Apóstoles y la Iglesia (ver IV 33,1). 

En tais Ecclesiais proestóton: signo de que los ministerios apostólicos estaban 
afirmados en la Iglesia durante el siglo IL El mismo Ireneo, corno obispo de Lyon era lo 
que en términos de boy podriamos damar Primado de las Galias. 
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piense en otro Dios fuera del Demiurgo y Padre de todas las cosas, corno si 
éste no bastase; [556] ni en otro Cristo o en otro Unigènito. La diferencia 
està sólo en la capacidad de investigar todo lo que se ha dicho en paràbolas, 
a fin de ver la concordancia con la doctrina de la verdad, a fin de exponer 
los instmmentos que Dios usò en su Economia en favor de la raza 
humana^^. También en su habilidad para mostrar còrno Dios es 
misericordioso aun en la apostasia de los àngeles y la desobediencia de los 
seres humanos; y para predicar por qué el unico y mismo Dios creò los 
seres temporales y etemos, los celestes y terrenos; por qué, siendo Dios 
invisible, se apareció a los profetas, no en una sola forma, sino en formas 
diversas a cada uno; por qué Dios estableció con la humanidad varios 
Testamentos y ensenar las particularidades de cada uno; para investigar por 
qué «Dios ha encerrado a todos en la incredulidad, para tener compasión de 
todos» (Rom 11,32); por qué «el Verbo de Dios se hizo carne» (Jn 1,14), 
padeció y murió, a fin de darle gracias; para explicar por qué en los ultimos 
tiempos vino [557] el Hijo de Dios, es decir, por qué apareció bacia el fin y 
no desde el principio; para descubrir la ensenanza de las Escrituras acerca 
de las cosas ultimas y futuras; para no callar el motivo por el que Dios hizo 
a los gentiles sin esperanza (Ef 2,12) coherederos, miembros del mismo 
Cuerpo y participantes de los santos (Ef 3,6); para proclamar que està carne 
«mortai sera revestida de inmortalidad y, siendo corruptible, de 
incorrupción» (1 Cor 15,54); y para pregonar còrno «el que no era pueblo 
se hizo pueblo, y amados los que no lo eran» (Os 2,25; Rom 9,25), y còrno 
«la abandonada ha tenido mas hijos que la casada» (Is 54,1; Gal 4,27). 

Acerca de estas y de otras muchas parecidas, el Apóstol exclamó: 
«jOh profundidad de las riquezas, de la sabiduria y del conocimiento de 
Dios! iQué insondables son tus juicios e impenetrables tus caminos!» (Rom 
11,33) En cambio ninguno (en las iglesias) habla acerca de una Madre del 
Creador y Demiurgo que esté por encima de éste y los otros Eones -el 
Desco de un Eón errante- ni lo veràs llegar a una blasfemia tan brutal; ni 
acerca de un Pléroma superior que contendila unas veces treinta, otras una 
inumerable multitud de Eones, corno predican aquellos que han 
defeccionado de la verdadera [560] doctrina del Maestro. Porque en la 
Iglesia universal se conserva la unica y misma fe en todo el mundo, corno 
ya hemos dicho. 


La Economia se refiere al eterno pian salvifico del Padre; las paràbolas muestran los 
instmmentos (pragmàteis) o los modos históricos corno se hace efectiva. Està distinción 
ayuda a entender, pocas Imeas addante, «por qué (el Verbo) apareció bacia el fin y no 
desde el principio»: desde el inicio existia la Economia de dios; el Verbo la llevó a cabo 
en el tiempo. El pian es eterno; su realización, histórica. 
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2. Variantes del sistema gnostico 


2.1. Valentin 

11.1. Veamos ahora su inestable doctrina. Basta que ellos sean dos o tres 
para que digan cosas diversas acerca de los mismos temas, e incluso 
respondan cosas contradictorias acerca de los nombres y los hechos. 

Valentin fue el primero en tornar los principios antiguos de la secta 
llamada Gnostica para aplicarlos a las caracteristicas de su propia doctrina. 
Valentin la definió de està manera: [561] habia una Diada innombrable, 
uno de suyos elementos se llamaba Inefable (Arretos) y el otro Silencio 
(Sygé). Està Dualidad emitió una segunda Dualidad, a uno de cuyos 
elementos llama Padre, y al otro Verdad (Alétheia). Està Cuatema produjo 
corno frutos el Verbo, la Vida, el Hombre y la Iglesia. Està fue la primera 
Ogdóada^^. El Verbo y la Vida emitieron las diez Potestades (Dynàmeis) 
corno arriba expusimos. Del Hombre y la Iglesia nacieron otras doce, de 
una de las cuales apostatò (del Pléroma) y calda en la decadencia creò las 
demàs cosas. Pone luego dos Limites: uno entre el Abismo y el Pléroma, 
que separa a los Eones que nacieron del Padre ingènito; la otra pone la 
separación entre la Madre de ellos y el Pléroma. 

El Cristo no habria sido emitido por los Eones del Pléroma; sino que 
la Madre, una vez que se ballò fuera del Pléroma, lo engendrò de acuerdo 
con las memorias que conservaba de las realidades superiores, y por eso lo 
dio a luz en una cierta sombra. Este, corno naciò masculino, se librò de la 
sombra y volviò al Pléroma. Entonces la Madre, abandonada en la sombra 
y privada de la substancia espiritual {pneumàtica), emitiò otro hijo. Este es 
el Demiurgo, a quien (Valentin) llama el Soberano universal (Pantokrdtor) 
de todos los seres que le estàn sometidos. Pero junto con él fue engendrado 
un Principio (Archonte) «de la izquierda» que, a decir de Valentin, [564] es 
seme] ante a los falsos gnòsticos de los que hablaremos addante^*. En 
cuanto a Jesus, unas veces ensena que fue engendrado por aquel que se 
separò de la Madre para unirse con el resto (de los Eones), es decir del 
Deseado (Theletòs)’, otras veces, que proviene de aquel que ascendiò al 
Pléroma, es decir de Cristo; y otras, finalmente, que el Hombre y la Iglesia 
lo engendraron. Tambien ensena que la Verdad emitiò al Espiritu Santo, a 
fin de juzgar y hacer fructificar a los Eones. El Espiritu se introduce en 
ellos de manera invisible, y por su obra los Eones producirian los frutos de 
la Verdad. Esto es lo que dice. 

2.2. Segundo 


Conjunto de ocho. 

Es decir, aquellos en los que Valentin se inspirò para su doctrina: ver I, 29-30. 
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11.2. Segundo, por su parte, transmite que la primera Ogdóada està 
formada por una Cuaterna «de la izquierda» y una Cuatema «de la 
derecha», que son Luz y Tiniebla. Y anade que la Potencia apòstata (del 
Pléroma) se degradò, y no tuvo su origen de los treinta Eones, sino de sus 
frutos. 

2.3. Algunos gnòsticos anònimos 

11.3. Otro ilustre maestro entre ellos, [565] a quien se le tiene por 
mas profundo y conocedor, describe asi la primera Cuaterna: Ante todo 
existiò el Protoprineipio (Proarchè), anterior a toda inteligencia, inefable e 
innominable, a la que llamo Unicidad (Monóteta). Junto con la Unicidad 
existe una Potencia a la que también llamo Unidad (Henóteta). Estas 
Unicidad y Unidad, siendo una sola cosa, engendradon sin dar a luz al 
Principio de todas las cosas, inteligente, ingènito e invisible. Principio al 
que solemos llamar Mònada. Junto con està Mònada existe una Potencia 
que le es consubstancial, a la que llamo el Uno {Hén). Dichas Potencias, es 
decir la Unicidad, la Unidad, la Mònada y el Uno, emitieron el resto de los 
Eones. 

2.4. Refutaciòn burlesca de los sistemas 

11.4. jTerrible! jTerrible! Con razòn podemos llamar una tragedia 
esa creaciòn de nombres y ese atrevimiento que le llevò a ponerles tales 
nombres, sin sentir vergiienza. Cuando dice: «Ante todo existiò el 
Protoprincipio (Proarchè) anterior a toda inteligencia, al que llamo 
Unicidad»; y: «Junto con la Unicidad [568] existe una Potencia a la que 
también llamo Unidad (Henóteta)», confiesa que todo cuanto dice es pura 
ficciòn suya, y que todos esos nombres son sólo fàbulas que a ningun otro 
se le han ocurrido.i Naturalmente si él no hubiese tenido esa osadia, la 
verdad aun no tendrfa nombre! 

Pero entonces, segun su argumento, nada impide que alguien venga y 
defina los nombres de otra manera corno ésta: «Hay un Protoprincipio reai, 
protodespojado de mente, protovacio de substancia, una Potencia 
protodotada de redondez, a la que llamo Calabaza. Junto con està Calabaza 
hay otra Potencia a la que llamo Supervacw^^. Estos Calabaza y 
Supervacio, puesto que son una sola cosa, emitieron sin dar a luz un Eruto 
dulce y visible que todos pueden corner, al que el lenguaje comun llama 
Pepino. Junto con el Pepino existe una Potencia que goza del mismo poder, 
a la que llamo Melón. Estas Potencias: la Calabaza, el Supervacio, el 


En el latm Perinane, no està en griego, ni siquiera en reconversión. 
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Pepino y el Melón, emitieron el resto de los pepinos fruto de los delirios de 
Valentin». Porque, si para la primera Cuaterna es preciso cambiar el 
lenguaje comùn para que cada uno les ponga los nombres que le parece, 
^quién nos puede prohibir usar estos nombres mas crefbles y conocidos de 
todos? 

2.5. Otros gnósticos anónimos 

11,5. Otros dan estos nombres a la primera y primitiva Ogdóada: 
primero el Protoprincipio, luego el Ininteligible, en tercer lugar el Inefable, 
en cuarto el Invisible. Del Protoprincipio habria sido emitido, en primero y 
quinto lugar el Principio; del Ininteligible, en segando y sexto lugar el 
Incomprensible {Akatàleptos)\ del Inefable, en tercer y séptimo lugar el 
Innombrable {Anonómastos)\ [569] del Invisible, en cuarto y octavo lugar, 
el Ingènito. De està manera se completarla la primera Ogdóada. Dicen que 
estas Potencias existieron antes del Abismo y el Silencio, a fin de parecer 
mas perfectos que los perfectos y mas gnósticos que los gnósticos. De ellos 
se podria afirmar con razón: «jOh sofistas dignos de toda burla, mas 
melones que seres humanos!» Incluso sostienen entre ellos varias teorias 
acerca del Abismo: unos dicen que no se casó; otros, que no ha sido ni 
masculino ni femenino; otros afirman que fue masculino y femenino, 
porque nació por concepción hermafrodita; otros, finalmente, le asignan al 
Silencio corno esposa, para que asi se realice la primera unión matrimoniai. 

2.6. Discipulos de Ptolomeo 

12,1. Los mas avanzados entre los discipulos de Ptolomeo ensenan 
que el Abismo tiene dos companeras (sydzygous) a las que llaman 
Disposiciones (diathéseis): [572] Pensamiento (Énnoia) y Voluntad 
(Thélema). Porque primero concibió en la mente antes de emitir, dicen 
ellos, y después lo quiso. Por eso de estas Disposiciones y Poderes, o sea el 
Pensamiento y la Voluntad, corno si ambas se unieran entre si, brotó la 
emisión del Unigènito y de la Verdad. Estos dos habrian salido corno tipo e 
imagen visibles de las dos Disposiciones invisibles del Padre: la Voluntad 
nació de la Mente, y del Pensamiento la Verdad. Por eso la Voluntad 
engendrada es imagen de lo masculino, y en cambio el Pensamiento, que 
no ha sido engendrado, es imagen de lo femenino, puesto que la Voluntad 
es corno el poder de la Mente^°. Pues la Mente siempre pensaba en emitir, 
pero ella por si misma no era capaz de emitir lo que pensaba. Mas cuando 


En efecto, en griego Énnoia (que traducimos Pensamiento) es un nombre femenino. 
En cambio Thélema (Voluntad) es neutro. 
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le sobrevino el poder de la Voluntad, entonces ya fue capaz de dar a luz lo 
que habia concebido. 

12.2. ^No te parece, mi hermano, que éstos mas que al Senor del 
universo tienen en mente al Zeus de Homero, que no podia dormir por la 
preocupación de no saber còrno honrar [573] a Aquiles y acabar con 
muchos griegos? Pues el Senor del universo al mismo tiempo que piensa 
realiza lo que piensa; y al mismo tiempo quiere y piensa lo que quiere: él 
piensa al mismo tiempo que quiere, y quiere al mismo tiempo que piensa; 
porque todo él es pensamiento y voluntad, todo mente, todo luz, todo ojo, 
todo oido y todo es fuente de todos los bienes. 

12.3. De entre ellos, los que se tienen por mas conocedores dicen que 
la primera Ogdóada no ha sido emitida por grados, un Eón por otro, sino 
toda simultàneamente y para siempre, corno una sola emisión de los seis 
Eones que fueron dados a luz por el Protopadre y la Mente: icorno si ellos 
hubiesen sido las comadronas!. Y ya no dicen que el Hombre y la Iglesia 
fueron engendrados por el Verbo y la Vida; sino que el Verbo y la Vida 
fueron engendrados por el Hombre y la Iglesia, [576] de la siguiente 
manera: cuando el Protopadre tuvo la idea de emitir, se le llamó Padre; y 
corno lo que emitió fue verdadero, a este fruto se le llamó Verdad. Cuando 
él quiso manifestarse, al resultado se le llamó Hombre. Cuando emitió a 
aquellos que habia pensado, se le llamó Iglesia. El Hombre pronunciò el 
Verbo^\ que es el Hijo Primogènito; la Vida sigue al Verbo, y de està 
manera se completò la Ogdóada. 

12.4. Pero luego se pelean acerca del Salvador. Algunos de ellos 
dicen que fue engendrado por todos (los Eones), por lo que se le llama 
Complacencia (Eudokotekòs), porque a todo el Pléroma le plugo glorificar 
por medio de él al Padre. Otros dicen que proviene sólo de los diez Eones 
que fueron emitidos por el Verbo y la Vida, y por eso se le llama el Verbo 
y la Vida, para conservar el nombre de sus progenitores. Otros dicen que 
provino de doce Eones engendrados por el Hombre y la Iglesia, y por eso él 
se confiesa Hijo del Hombre, puesto que desciende del Hombre. Otros 
dicen que nació del Cristo y del Espiritu Santo, que habian sido emitidos 
para dar consistencia al Pléroma: por eso se le llamarfa el Cristo, [577] para 
conservar el nombre del Padre que lo emitió. Otros, finalmente, que se 
llama Hombre al mismo Protopadre de todas las cosas, que es el 
Protoprincipio y Protoimpensable. Este seria el «gran misterio escondido» 
(Ef 3,9): que la Potencia que està sobre todas las cosas y contiene todos los 
seres se llama el Hombre, y por eso dicen que el Salvador se llamó el Hijo 
del Hombre. 

2.7. Doctrina de Marco 


Es decir, la Palabra. 
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13.1. Otro de ellos presume de haber corregido al maestro.Su nombre 
es Marco. Es muy experto en las artes de magia, mediante las cuales seduce 
a mucbos varones y a no pocas mujeres para que se conviertan a él corno al 
mas grande y mas perfecto gnòstico, porque posee la Potencia mas elevada, 
que proviene de lugares invisibles e indescriptibles. Es un verdadero 
precursor del Anticristo. [580] E1 se introduce en las fiestas de Anasilao 
con los enganos de los llamados magos; y por eso mucbos de quienes no 
disciernen y ban perdido la cabeza piensan que tiene en sus manos el poder 
de bacer prodigios. 

2.7.1. Su fingida Eucaristia 

13.2. Eingiendo dar gracias^^ sobre un càliz de vino mezclado^^, 
mediante largas oraciones de invocación, bace que el càliz aparezca de 
color purpura y rojo. De està manera quienes lo ven imaginan que mediante 
su invocación bace descender la Grada (Chàris) de las regiones superiores 
para derramar su sangre en aquel càliz; y los presentes ansian gustar de esa 
bebida para que también sobre ellos se derrame aquello que el mago llama 
Grada. Otras veces presenta a una mujer [581] un càliz con la mezda (de 
agua y vino), y le ordena que ella misma dé gracias en su presenda. En 
seguida acerca un càliz mucbo mayor que aquel que en la mujer enganada 
ba celebrado la Eucaristia, y luego bace vaciar del càliz menor en que la 
mujer ba celebrado la Eucaristia, en el mayor que él ba puesto al lado, 
mientras pronuncia estas palabras: «Que la Grada incomprensible e 
inefable que existe desde antes de la creadón bene tu Hombre interior, y 
acreciente en ti su conocimiento (gnosis), sembrando el grano de mostaza 
en berrà buena»^"^. Después de baber pronundado estas palabras y sacado 
de su mente a aquella infeliz, bace aparecer un becbo maravilloso, cuando 
con el contenido del càliz menor llena el càliz mayor basta bacerlo 
derramar. Haciende estas y otras magias semejantes, seduce a mucbos y los 
arrastra para que lo sigan. 

2.7.2. Conducta inmoral 

13.3. Pareceria tener por cómplice a un demonio, por cuya obra 
causa la impresión de profetizar, y también bace profetizar a aquellas 


«Dar gracias», en griego eucharìsteìn: una ceremonia que resulta un remedo de la 
Eucaristia. 

Alusión al càliz de la Eucaristia, en el cual desde el principio del cristianismo se 
mezclaba vino con agua. 

^ En su fòrmula mezcla, junto con sus doctrinas, frases tomadas de Ef 3,16 y Mt 
13,31.8. 
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mujeres a quienes juzga dignas de participar de su Gracia. Porque sobre 
todo anda detràs de mujeres, sobre todo a las mas nobles, mejor vestidas y 
ricas, a las cuales trata de seducir con discursos orgullosos corno éste: 
«Quiero darle parte de mi Gracia, porque el Padre de todos los Angeles ve 
siempre al tuyo en su presencia^^. El lugar de la Grandeza [584] està entre 
nosotros: es, pues, necesario que nos reunamos en el Uno. Primero 
recfbeme a mi, para que por mi medio recibas la Gracia. Preparate corno 
una esposa que espera a su esposo, para que tu seas lo que yo soy, y yo lo 
que tu eres. Pon en tu tàlamo el semen de la Luz. Recibe de mi al Esposo, y 
dale lugar en ti, para que él te haga lugar en si. He aqui que la Gracia ha 
descendido sobre ti: abre tu boca y profetiza». En seguida la mujer 
responde: «Nunca he profetizado ni sé profetizar». El entonces pronuncia 
nuevas invocaciones para llenar de admiración a la pobre enganada, 
diciéndole: «Abre tu boca y habla cualquier cosa, y profetizaràs». Ella 
entonces, envanecida por lo que se le ha dicho, stente calentarse su alma 
con el sueno de que està por profetizar; su corazón se pone a palpitar 
fuertemente, se atreve a hablar cosas delirantes y cualquier cosa que le 
viene, sin sentido pero con osadia, pues stente arder en ella el espiritu. 
Alguien superior a nosotros ha dicho acerca de estas profetisas que el alma 
encendida de viento vano, se torna audaz e irreverente. Ella entonces se 
stente profetisa, agradece a Marco porque le ha comunicado su Gracia; 
[585] y en agradecimiento no sólo le da una pingue parte de sus riquezas, 
de donde él amontona una buena cantidad de dinero; sino que también le 
entrega su cuerpo deseando estar unida intimamente con él, para junto con 
él descender al Uno. 

13,4. Otras mujeres màs fieles, llevadas por el temor de Dios, no se 
dejan seducir. Cuando él las ha intentado seducir corno a las otras, 
mandàndoles que profeticen, se han alejado de este hombre fuera de si^^, 
lanzàndole insultos y anatemas; porque saben que los seres humanos no 
reciben de Marco el don de la profecia, sino que Dios concede està gracia 
desde lo alto a quienes él quiere; y quienes reciben de Dios este don, hablan 
donde y cuando Dios quiere, no cuando Marcos ordena. Aquel que manda 
es màs grande y soberano que quien le està subordinado; pues lo primero es 
propio de quien tiene el gobiemo, y lo segundo del que le està sujeto. Por 
eso, si Marco o algun otro da órdenes (corno esa gente suele hacerlo en sus 
fiestas, jugando a los videntes y mandàndose unos a otros profetizar y 
anunciando unos a otros profecias que satisfagan sus caprichos), entonces 
ese tal, stendo sólo un hombre serà el que manda, y asi se sentirà mayor y 
soberano del Espiritu profètico, lo que es imposible. Pero los espiritus a los 
que ellos ordenan hablar cuando ellos quieren, son fràgiles y débiles, 

Mezcla sus teorias con palabras de Mt 18,10. 

Propiamente dice: «de este thìasou», es decir, de este hombre que vive de fiestas en 
honor de los dioses. 
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atrevidos e irreverentes, a los cuales Satanàs envia para seducir y llevar a la 
perdición a aquellos [588] que no tienen firme la fe, ni conservan la que 
desde el principio han recibido de la Iglesia. 

13.5. Marco prepara filtros enervantes no para todas las mujeres, sino 
para aquellas que, excitadas, le permiten deshonrar su cuerpo. Muchas de 
éstas, cuando se convierten a la Iglesia de Dios, con frecuencia confiesan 
que ellas le han permitido mancillar su cuerpo, porque se habian sentido 
inflamadas por un amor violento bacia él. Uno de nuestros diàconos del 
Asia menor lo recibió en su casa, y sobre él recayó està calamidad: su 
mujer, que era muy hermosa, dejó que este mago la corrompiera en mente y 
cuerpo, y basta se fue tras él por mucho tiempo; cuando después algunos 
hermanos con gran esfuerzo la ayudaron a convertirse, ella pasó el resto de 
su vida haciendo penitencia, dorando y lamentàndose de la deshonra que 
habia sufrido de aquel mago. 

13.6. Algunos de sus discipulos, cometiendo los mismos errores, han 
seducido a muchas mujerzuelas para corromperlas. A si mismos se llaman 
los perfectos, pues imaginan que nadie puede igualar la grandeza de su 
gnosis, asi fuesen Fabio o Fedro o cualquiera de los otros Apóstoles; 
porque saben mas que cualquiera, pues ùnicamente ellos han bebido la 
grandeza de la gnosis de la Fotencia inefable. Dicen estar en lugar mas 
elevado que cualquier Fotencia; por eso pueden libremente hacer lo que les 
plazca, sin temer nada ni a nadie. For motivo de la redención, ellos se 
habrian vuelto inasibles e invisibles [589] para el Juez. Fero si éste algùn 
dia llegase a atraparlos, protegidos por la redención, le dirfan lo siguiente: 
«jOh tu (Sabiduria), consejera de Dios y del mistico Silencio anterior a los 
Eones!, tu eres aquélla por la cual las Grandezas (los Angeles) ven siempre 
el rostro del Fadre (Mt 18,10), los cuales te toman corno el gufa y 
conductor de su camino, elevan sus formas a las alturas, a cuya semejanza 
ella, al hacerse presente, con grande audacia por la bondad del Frotopadre 
nos ha emitido corno imàgenes de tales Grandezas; porque ella (al 
emitimos) tenia presentes en su intención, corno un sueno, a esas 
(Grandezas) que habitan en lo alto. Mira que el Juez està cercano y el 
Mensajero me manda defenderme. Tu, pues, que conoces la razón de las 
dos partes corno si fuese una sola cosa, hazla presente al Juez». [592] La 
Madre, oyendo esto, inmediatamente les impone el casco homérico del 
Hades, para que de modo invisible escapen del Juez. Y en seguida los 
arrebata e introduce al tàlamo para entregarlos a sus esposas. 

13.7. Con tales palabras y acciones, también en las regiones del 
Ródano, cercanas a las nuestras, sedujeron a muchas mujeres. De entre 
éstas algunas, con su conciencia marcada a fuego (1 Tim 4,2), 
pùblicamente hacen penitencia; otras por vergùenza de hacerlo, se retiran 
en silencio, desesperando de la vida de Dios (Ef 4,18-19). Mientras unas se 
apartan definitivamente, otras dudan y, corno se dice popularmente, no 
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estàn ni adentro ni afuera, sino que se quedan con el fruto del semen de los 
hijos de la gnosis. 

2.7.3. Doctrina sobre la primera Cuatema 

[593] 14,1. El tal Marco dice que, siendo el Unigènito, sólo él es el 
seno y depositario del Silencio de la Cuatema. He aqui de qué manera él ha 
dado al mundo el semen que en él ha sido sembrado: 

La Cuatema que habita en los lugares superiores descendió de los 
lugares invisibles e inefables sobre él, en figura de mujer, porque, segùn él 
dice, el mundo no podia cargar con su elemento masculino; y le re velò 
quién era ella, asi corno el origen de todas las cosas, algo que jamàs habia 
revelado a ningùn dios ni ser humano. Asi le habria dicho: 

«Cuando el Protopadre sin padre, impensable y sin substancia, que 
no es ni masculino ni femenino, quiso expresar lo que en él era inefable, 
[596] y dar forma a lo que en él era invisible, abrió la boca y emitió un 
Verbo seme]ante a si. Este se puso a su lado, y le mostrò lo que era: la 
forma del invisible. El enunciado de su nombre tuvo efecto de la siguiente 
manera: el Padre pronunciò la primera parte de su nombre: fue Arché 
(Principio), una sfiaba de cuatro elementos. Anadió una segunda, de cuatro 
letras. Después expresó una tercera, de diez letras. En seguida dijo una 
cuarta, de doce letras. De està manera se pronunciaron las treinta letras de 
su nombre completo, formado por cuatro palabras. Cada uno de los 
elementos tiene sus letras, su caràcter, su sonido, sus rasgos y sus 
imàgenes; pero ninguno de ellos percibe la forma total de la que él es sólo 
una parte. Y no sólo eso, sino que cada uno de los elementos ignora [597] 
basta la resonancia de su vecino, porque cada uno de ellos emite su propio 
sonido corno si fuese el del todo, y no deja de emitirlo basta que no se ha 
llegado a la ùltima letra de la ùltima sfiaba. Entonces sera la desintegración 
{apokatàstasis) futura de todo el universo, cuando todos los elementos, 
unidos en una ùnica letra, resuenen con una misma y ùnica voz^^. De està 
resonancia se nos ha dejado una imagen, cuando todos al unisono 
exclamamos: «jAmén!» Estos son los ecos que forman al Eón insubstancial 
e ingènito: éstas son las formas a las que el Senor llamó los Angeles que 
siempre ven la cara del Padre (Mt 18,10)». 

14,2. Los nombres comunes e inefables de los elementos son: Eones, 
Verbos, Raices, Semillas, Pléromas y Erutos. Todas las propiedades de 
cada uno de ellos se encierran y entienden en el nombre de [600] Iglesia. 
La ùltima letra del ùltimo de los elementos emitió su voz, cuyo sonido 
brotó corno imagen de los elementos, y engendró sus propios elementos. Y 

Recuérdese que todo el mundo material (y con él los seres hUicos) sera destruido por 
su fuego interior. Entonces sólo quedarà el Pléroma, con todos los seres pneumdticos. Y 
fuera del Pléroma la Región Intermedia (del Demiurgo) para los psiquìcos. 
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dice que de estos elementos fueron engendradas todas las cosas sobre la 
tierra y todas las que existian antes de ellas. La letra misma cuyo nombre 
emitia el sonido (pronunciado) en los lugares inferiores, habria sido 
después recogida bacia las alturas por su sflaba para que el Todo quedase 
completo. Pero su sonido quedó acà abajo, corno arrojado fuera. Le habria 
dicho (la Cuatema) que el elemento mismo cuya letra junto con su 
pronunciación bajó al mundo, consta de treinta letras; y cada una de estas 
treinta letras a su vez tiene otras letras que sirven para nombrarla. A su vez, 
a estas letras se les nombra con otras letras, de modo que el nùmero de 
letras se extiende sin fin. 

Como un ejemplo para que se entienda mejor lo dicho: el elemento 
delta consta de cinco letras, que son D E LT A. As\x vez, cada una de estas 
letras se escribe por medio de otras, y las otras por otras. Asi pues, si la 
substancia total de la delta se extiende de modo ilimitado, porque unas 
letras engendran otras y éstas otras sucesivas, ^cuànto mayor sera el ocèano 
de letras de aquel elemento? Y si una letra es tan inmensa, jve qué Abismo 
de letras incluye todo el nombre, de las cuales el Silencio ensenó a Marco 
que consta el Protopadre! [601] Por eso el Padre, sabiendo ser 
incomprensible, concedió a los elementos llamados Eones, que cada uno de 
ellos pudiese proferir su propia pronunciación, ya que ninguno de ellos era 
capaz de enunciar el Todo. 

14.3. La Cuaterna, una vez explicado lo anterior, le habria dicho: 
«También quiero mostrarle la Verdad. La he hecho descender de las 
moradas superiores, a fin de que la mires desnuda y contemples su belleza; 
y también para que la escuches y admires su sabiduria. Ve en primer lugar 
lo que es su cabeza: es el Alfa y la Omega, su cuello es la Beta y la Psi, sus 
brazos y manos son Gama y Xi, su pecho Delta y Phi, su cintura Epsylon y 
Gamma, su vientre Dzeda y Tau, sus órganos sexuales Età y Sigma, sus 
piernas Theta y Pi, sus rodillas Iota y Pi, sus tibias Rapa y Omicron, sus 
tobillos Lambda y Xi, sus pies Mi y Ni». iEste seria, segùn ese mago, el 
cuerpo de la Verdad: ésta seria la composición del Elemento y el caràcter 
de su Letra! Y a este elemento él llama Hombre: porque, dice Marco, el 
Hombre es la fuente de loda palabra y el inicio de loda voz, de loda 
expresión del Inefable y la callada boca del Silencio. Este también seria su 
cuerpo. Ahora tu, elevando la inteligencia de tu mente a regiones mas 
elevadas, escucha de boca de la Verdad al Verbo que se autoengendró y 
comunicò al Padre. 

14.4. Una vez dicho lo anterior, la Verdad lo mirò y, abriendo su 
boca, pronunciò una palabra: se trataba de un nombre, y ese nombre era el 
que todos conocemos y pronunciamos: Jesucristo. Y una vez que lo 
nombró, al punto volvió a callar. Y cuando Marco creia que la Verdad le 
diria algo mas, la Cuatema de nuevo se acercó y le dijo: [604] «^Pensaste 
que la palabra que oiste de labios de la Verdad es vulgar? Este Nombre 
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tiene un antiguo significado que no es el que tu conoces e imaginas. Sólo 
has oido la palabra, pero no sabes su poder. Jesus, en efecto, es un Nombre 
insigne: tiene seis letras^^, que todos los elegidos conocen. Mas el nombre 
que tiene ante los Eones del Pléroma tiene muchos miembros, es de forma 
y tipo diversos, y solamente lo conocen aquellos que son de su mismo 
gènero, y cuyas Grandezas estàn siempre ante él. 

14.5. Sàbete que las veinticuatro letras que usàis^^, son las imàgenes 
que emanan de las tres Potencias que contienen todo el nùmero de los 
elemento s de las partes superiores. Las nueve letras mudas son imagen del 
Padre y la Verdad, porque no se pronuncian, es decir, son inexpresables e 
inefables. Las ocho semivocales son imàgenes del Verbo y la Vida, porque 
son intermedias entre las mudas y las vocales: de las superiores reciben la 
emanación y de las inferiores la elevación. Las vocales son siete, 
(imàgenes) del Hombre y la Iglesia, porque la Voz, saliendo del Hombre, 
dio forma a todas las cosas: pues la Voz es la que las ha revestido de forma. 
Por consiguiente el Verbo y la Vida tienen el nùmero ocho, el Hombre y la 
Iglesia el siete, el Padre y la verdad el nueve». 

Pero corno la cuenta estaba incompleta, aquel que estaba en el Padre 
descendió, [605] para corregir el defecto de las cosas, a fin de que la unidad 
de los Pléromas iguales entre si, diera corno fruto una sola Potencia que 
proviene de todos. De este modo el nùmero siete recibió la Potencia del 
ocho, y resultaron tres lugares iguales en nùmero, o sea (tres) Ogdóadas. 
Estos tres lugares, multiplicàndose por tres, ofrecen el nùmero veinticuatro. 
Màs los tres elementos, que (Marco) dice existen en el matrimonio de las 
tres Potencias, lo cual hace un nùmero de seis, emanaron las veinticuatro 
letras, porque se multiplicaron por cuatro en razón de la Cuatemidad: por 
eso dice que pertenecen al Inominable. Pero han sido revestidos por las tres 
Potencias, de modo que se asemejen al que es Invisible. De dichos 
elementos son imàgenes las letras dobles (del alfabeto); porque, 
sumàndolas a las veinticuatro, en virtud de la analogia que existe entre 
ellas, forman el nùmero treinta. 

14.6. Dice que el fruto de este orden y Economia se manifestò bajo la 
semejanza de una imagen (Rom 1,23) en aquel que, después de seis dias 
(Mt 17,1; Me 9,2), subió el cuarto al monte, y ahi, después de haberse 
convertido en sexto, descendió [608] y fue detenido en el Séptimo (dia: 
Hebdomddi), aunque él era la Ogdóada insigne que en si contiene el 
nùmero completo de los elementos.^® Mostrò dicho nùmero cuando él fue 
bautizado el descenso de la paloma, que es Omega y Alpha-, pues el nùmero 


^ En efecto, en griego es lesoùs (seis letras). 

Se refiere a las 24 letras del alfabeto griego. 

Se refiere obviamente a Jesus en la transfiguración: fue el cuarto junto con Pedro, 
Santiago y Juan; y fue sexto si se anaden Moisés y EKas. 



de ambas letras es 801^\ Por tal motivo Moisés dijo que el hombre fue 
hecho el sexto dia (Gén 1,31). Y por lo mismo la Economia tuvo lugar en el 
sexto dia, que es la Parasceve^^, cuando apareció el hombre nuevo para 
regenerar al primer hombre (Adàn), cuya Economia tuvo principio y fin en 
la bora sexta, cuando fue crucificado. Por eso la Mente (Noùs) perfecta, 
sabiendo que el nùmero seis tiene el poder para crear y regenerar, 
manifestò a los hijos de la Luz (Le 16,8; Ef 5,8; 1 Tes 5,5) la regeneración 
que de modo tan excelente se apareció significado en ese nùmero. (Marco) 
dice que de ahi le viene a este eximio nùmero expresarse por dos letras: 
porque este eximio nùmero, sumado a los veinticuatro elementos (del 
alfabeto) suma 30 letras. 

14.7. En seguida el Silencio le habria dicho a Marco que el nùmero 
insigne tiene corno auxiliar la Grandeza de siete nùmeros, para expresar los 
frutos que por su voluntad ha concebido. [609] Este eximio nùmero, en 
relación a lo que estamos tratando, debe entenderse corno aquel que ha sido 
fragmentado y dividido en partes, y quedó fuera (del Pléroma) y que, por su 
propia potencia y sabiduria, animò al mundo imitando el poder del siete 
(Hebdomàdos), y de està manera hizo que este mundo visible tuviera un 
alma. Y él mismo se sirve de està obra que realizó de modo casi 
espontaneo; en cambio las demàs cosas estàn al servicio de la Madre 
Entimesis, puesto que son imitaciones de cosas inimitables. 

El primer cielo hace resonar la alpha, el segando la épsylon, el 
tercero la éta, el cuarto (que està a la mitad del siete) declara el poder de la 
iòta, el ciuco la ómicron, el sexto la ypsilon, y el séptimo (el cuarto nùmero 
a partir del que està en medio) la ómicron. Esto es lo que el Silencio dice a 
Marco, asi corno muchas màs cosas banales que ningùn atisbo tienen de 
verdad. Todas estas potencias juntas, dice, abrazàndose unas con otras, 
cantari y glorifican al Protopadre que las emitió, con cantos de alabanza. El 
eco de està glorificación cayó sobre la tierra, segùn dice, para convertirse 
en plasmador y engendrador de los seres terrestres. 

14.8. (Marco) esgrime corno prueba el hecho de que los bebés, cuya 
alma apenas ha salido del vientre, [612] emite el sonido de cada una de 
estas vocales. Pues asi corno las siete Potencias dan gloria al Verbo, asi 
también el alma de los bebés, dorando y gimiendo le dan gloria. Por eso 


Nótese que Marco alude a la suma igual entre los nùmeros que corresponden a las 
letras de la palabra perìsterà (paloma), ya que en griego los nùmeros se expresan por 
letras, y los que suman los valores de las letras àlpha = 1 y omega = 800, suma 801. La 
misma resulta de perìsterà: pi = 80, épsylon = 5, rhó = 100, iòta = 10, sigma = 200, tdu 
= 300, épsylon = 5 y àlpha = 1: 80 + 5 + 100 + 10 + 200 + 300 + 5 + 100 + 1 suman 
801. Y corno Ap 1,8 llama a Jesùs el Alpha y Omega, Marco afirma que 801 es el 
nùmero de Jesùs. 

El dia de la preparación de la Pascua, en que, segùn San Juan, Jesùs fue crucificado: 
es la Economia de la salvación. 
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David habria dicho: «De la boca de los pequenos y de los ninos de pecbo 
bas sacado tu alabanza» (Sai 8,3), y también: «Los cielos cantari la gloria 
de Dios» (Sai 19[18],1). Por eso cuando el alma se balla en medio de 
dolores y tribulaciones, para revelarse exclama: «jOb!» {omega) corno 
signo de alabanza, a fin de que el Alma del mundo superior reconozca a su 
pariente y le envie su auxilio. 

14,9. De este modo delirò acerca del nombre de las treinta letras, del 
Abismo que se desarrolló a partir de estas letras, del cuerpo de la Verdad 
que estaria compuesto de doce miembros, de cada miembro que consta de 
letras dobles, de la explicación de este nùmero que no ba sido pronunciado, 
del Alma del mundo y del Hombre, en cuanto es cada uno de los anteriores 
una imagen de la Economia. 

En seguida, mi bermano, bablaremos acerca de còrno, a partir de 
estos nombres, su Cuatema babria revelado una Potencia igual (a la de los 
Eones), para que, corno me lo pediste, no te pase por alto nada de cuanto ba 
llegado a nuestros oidos sobre lo que ellos andan diciendo. 

2.7.4. La revelaciòn del Silencio 

[613] 15,1. El sapientisimo Silencio le declara de està manera el 
origen de los treinta elementos: con la Unicidad se ballaba la Unidad, de las 
cuales brotaron dos emanaciones, corno antes dijimos: la Mònada y el Uno. 
Si las duplicamos resultan cuatro, porque dos veces dos bace cuatro. Si 
luego le sumamos dos, resulta el nùmero seis. Si cuadruplicamos el seis, se 
engendran veinticuatro formas. Los nombres de la primera Cuatema son lo 
que llamamos Santo de los Santos: no pueden proclamarse; solamente el 
Hijo los comprende y el Padre conoce su naturaleza. Los otros nombres que 
él pronuncia con respeto y fe, son éstos: Inefable (àrretos), pues este 
nombre tiene siete letras, Silencio (Seigè) cinco letras. Padre {Patèr) cinco 
letras, y Verdad (Alétheia) siete letras. El nùmero total de està Cuatema es 
veinticuatro: sumados dos veces cinco y dos veces siete, resulta el nùmero 
veinticuatro. De modo seme]ante la segunda Cuatema que forman el 
Verbo, la Vida, el Hombre y la Iglesia^^, muestran el mismo nùmero de 
letras. El Salvador tiene un nombre que puede pronunciarse: Jesùs (lesoùs) 
que tiene seis letras, pero su nombre inefable consta de veinticuatro letras. 
Jesucristo {lesoùs Chreistòs) està formado por doce letras, [616] pero su 


Tenemos aqui la Ogdóada (octeto) superior, compuesta por las dos cuaternas 
superiores: la primera formada por Inefable, Silencio, Padre y Verdad; la segunda, por 
Verbo, Vida, Hombre e Iglesia. Los elementos masculinos serian Inefable, Padre, Verbo 
y Hombre; los femeninos, Silencio {Sìgè en griego es femenino), Verdad, Vida e Iglesia. 
De este modo se forman cuatro matrimonios {sydzygi'ai). Son el origen de los demàs 
Eones del Pléroma. 
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nombre inefable contiene treinta letras. Por eso lo llama alpha y omega, asi 
corno paloma (peristerà), porque està ave tiene el mismo nùmero. 

15.2. Este es el inefable origen de Jesus: a la Madre universal, es 
decir de la Primera Cuaterna, le nació corno hija la segunda Cuatema, de 
donde se originò la Ogdóada, de la que brotó una Década. De està manera 
se formò el nùmero dieciocho. La Década, unida en seguida con la 
Ogdòada y multiplicàndose con ella, produjo el nùmero ochenta; y de 
nuevo el oehenta multiplicado por diez produjo el nùmero ochocientos, 
para que de està manera el nùmero total de letras que se desarrollaran de la 
Ogdòada a la Década fuese de ochocientos oehenta y ocho, es decir Jesùs; 
pues el nombre de Jesùs, computando sus letras griegas, produce 
ochocientos ochenta y ocho. Este seria, evidentemente, el origen de Jesùs 
mas alla de los cielos. Por eso el alfabeto griego tiene ocho unidades, ocho 
decenas y ocho centenas, que suman ochocientos ochenta y oeho, es decir 
el nombre de Jesùs. [617] Este es la suma de todos los nùmeros y por eso se 
le llama alpha y omega (Ap 1,7), porque ha sido engendrado por todos (los 
Eones). 

También de està manera: la primera Cuaterna, segùn el nùmero que 
se forma sucesivamente, es àlpha 1 + bèta 2 + gamma 3 + dèlta 4, de 
donde resulta el nùmero diez, que se representa por la iòta, que es la letra 
de Jesùs. El nombre de Cristo (Chreistòs) tiene ocho letras, que significan 
la primera Ogdòada, cuya suma, junto con la iota, engendra el nùmero 
ochocientos ochenta y ocho. Al Hijo también se le llama Cristo, dice 
Marco, porque forman la Docena: si a las ocho letras de Cristo se le anaden 
las cuatro de Hijo Qiuiòs), se engendra la Grandeza del doce. Antes de que 
apareciera el signo numèrico del Hijo Jesùs, [620] los hombres vivian 
sumidos en grandes errores. Mas cuando apareciò este nombre de seis 
letras (lesoùs) que se revistiò de carne para adaptarse a los sentidos 
humanos, habiendo resumido en si mismo el seis y el veinticuatro, los 
hombres comenzaron a conocer. De està manera desapareciò su ignorancia 
y ascendieron de la muerte a la vida, pues una vez revelado este nombre los 
condujo al Padre de la Verdad (Jn 14,6). Pues el Padre habia querido 
deshacer la ignorancia de todos para destruir la muerte. Pues la disoluciòn 
de la ignorancia significaba la gnosis del Padre. Por eso fue elegido (Le 
9,35) por voluntad del Padre este hombre^"^ hecho segùn la Economia a 
imagen de la Potencia de lo alto. 

15.3. De la Cuatema emanaron los Eones. Eormaban la Cuaterna el 
Hombre, la Iglesia, el Verbo y la Vida. Estas Potencias, diee Marco, 
emanaron al Jesùs que apareciò en la tierra. El angel Gabriel tornò el lugar 
del Verbo, el Espiritu Santo el de la Vida, el Poder del Altisimo el del 


Es decir, el Jesùs terreno, sobre el que durante su bautismo descendió el Salvador de 
lo alto. 
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Hombre y la Virgen (Le 1,26.35) el de la Iglesia. De està manera fue 
engendrado corno hombre por Maria el Jesus de la Economia, al cual el 
Padre, después de que aquél pasó por el vientre, eligió (Le 9,35) por medio 
del Verbo para que lo conociese. Y cuando aquél se introdujo en el agua, 
sobre él descendió en forma de paloma (Mt 3,16) aquel que en seguida 
volvió a subir para completar el nùmero doce^^: [621] él llevaba el semen 
de aquellos que junto con él debian ser sembrados y que junto con él 
bajaron y ascendieron. Y dice (Marco) que el Poder que deseendió es 
semen del Padre, que contiene en si al Padre, al Hijo y el Poder inefable del 
Silencio que sólo él conoce, asi corno todos los Eones. Y éste (semen) es el 
Espiritu que habló por la boca de Jesus, que se reveló el Hijo del Hombre y 
manifestò al Padre, después de haber descendido sobre Jesus para unirse a 
él. Y luego el Salvador, que es el Jesus de la Economia, destruyó la muerte, 
dijo Marcos, pues conoció al Padre Jesucristo^^. Por eso el nombre de Jesus 
corresponde al hombre hecho segùn la Economia, y constituido segùn a 
imagen y semejanza del Hombre que debia descender sobre él; y una vez 
que lo recibió, tuvo dentro de si al Hombre, al Verbo mismo, al Padre, al 
Inefable, el Silencio, la Verdad, la Iglesia y la Vida. 

15.4. Esto sobrepasa todos los ayes y demàs lamentos que 
pudiéramos lanzar por està tragedia. [624] Porque ^quién podrà no 
despreciar al desequilibrado compositor y mal creador de tantas mentiras, 
contemplando la Verdad convertida por Marco en un idolo elaborado con 
letras del alfabeto? Si tomamos en cuenta el origen, haee muy poco tiempo 
(corno suele decirse, ayer o anteayer) los griegos confiesan haber recibido 
primeramente de Cadmo sólo dieciséis letras, y después, pasado el tiempo, 
haber anadido por si mismos unas letras aspiradas y luego otras dobles; y 
dicen que sólo recientemente Palamedes anadió las letras largas. Por tanto, 
antes de que los griegos hiciesen esto, no habria existido la Verdad: pues 
segùn tù. Marco, su cuerpo seria posterior a Cadmo y a sus antecesores, e 
incluso posterior a quienes anadieron las demas letras; mas aùn, posterior a 
ti, puesto que sólo tù has reducido a la categoria de idolo eso que tu llamas 
la Verdad. 

15.5. ^Quién podrà soportar [625] tu Silencio tan parlanchin, que 
nombra al Eón Innombrable, que explica lo Inenarrable y proclama al 
Inescrutable? i Pretende que aquél a quien dices sin cuerpo ni figura, abrió 
la boca y emitió el Verbo, corno uno cualquiera de los seres animados 
compuestos (de partes), y que el Verbo seria seme]ante a aquel que lo 


Es decir, la Ogdóade mas Maria, el Padre, Jesus y el Espiritu Santo. 

Por supuesto los gnósticos no se cuidan de incongruencias. Este «Padre» es el Cristo 
superior, al que reconoció el «Jesus de la Economia» sobre el que habia descendido en 
el bautismo: de ahi que Jesus es el Salvador (ya que la salvación viene por el 
conocimiento). Por eso el nùmero de su nombre (888) contiene toda la Ogdóada 
superior, que Ireneo enumera en seguida. 
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emitió, y hecho a imagen del Invisible, fabricado con treinta elementos y 
con cuatro silabas! Asi pues, por su semejanza con el Verbo, aquél al que 
llamas el Padre de todas las cosas constarla de treinta letras y cuatro 
sflabas. ^Quién te va a creer cuando encierras al Creador Demiurgo y 
Verbo de Dios Hacedor, en esquemas y nùmeros que unas veces son 
treinta, otras veinticuatro, en ocasiones sólo seis; de modo que lo rebajas 
unas veces a cuatro sflabas y treinta letras? cuando reduces al nùmero 
ochocientos ochenta y ocho al Senor del universo, que afirmó los eidos 
(Sai 33[32],6), o bien al alfabeto? cuando subdivides al Padre mismo, 
que contiene todas las cosas y ninguna lo contiene, en Cuaterna y Ogdóada 
y Docena, y explicas por estas cuentas a aquel mismo Padre que, segùn tu 
propia palabra, es inefable e incognocible? A aquél a quien llamas 
incorpòreo e insubstancial, le has fabricado una materia y una substancia de 
muchas letras engendradas unas de otras. Eres un Dèdalo mentiroso, y te 
has hecho un mal fabricante de la Potencia elevada sobre los eidos. 
Subdivides en vocales mudas y sonidos semivocales la substancia que 
llamas indivisible, aplicando las mudas al Padre y a su Mente. [628] Con 
esto has empujado a todos los que te creen, a la peor de las blasfemias. 

15,6. Por eso justa y adecuadamente se aplican a tu temeridad los 
versos de aquel anelano predicador de la verdad, que con inspiradón divina 
lanzó contra ti los versos siguientes: 

jOh Marcos, fabricante de idolos y vidente de portentos, 

conocedor de la astrologia y de la magia, 

con las cuales corroboras tus erradas doctrinas! 

Como signo muestras a quienes seduces 

las obras del Poder apòstata 

que tu padre Satands te comunica 

para que obres por el poder del àngel Azazel, 

que en ti tiene un precursor de la maldad contra Dios. 

Esto lo dijo un presbitero que amaba a Dios. Por nuestra parte, 
trataremos de exponer brevemente sus demàs doctrinas misteriosas aunque 
son largas, a fin de sacar a la luz lo que por tanto tiempo ha mantenido 
oculto. De està manera todos podràn convencerse y refutarlo fàcilmente. 

2.7.5. La substancia de las cosas 

16,1. Revolviendo el origen de los Eones con la pérdida y encuentro 
de la ove] a perdida, tratan de explicarlo de manera mistica reduciendo todo 
a nùmeros, diciendo que todas las cosas constan de la Mónada y la 
Dualidad. [629] Y contando de la Mónada basta cuatro producen el diez; 
pues uno mas dos mas tres mas cuatro produjeron el nùmero de los diez 
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Eones. La Dualidad, desdoblàndose basta el seis (sigma): dos mas cuatro 
mas seis, produce la Docena. Pero si en vez de desdoblarse basta seis lo 
bace basta diez (iòta), origina la Treintena, en la cual se encuentran la 
Ogdóada, la Década y la Docena. La Docena a su vez tiene tras de si el 
seis, y por motivo del seis se le llama la pasión. Por lo mismo, cuando 
sucedió una calda en el doce, la oveja se salió y se descarrió (Le 15,4-7) 
porque, segùn dicen, la apostasia procede de la Docena. También fantasean 
que una Potencia se separò de la Docena y se perdió, y ésta fue la mujer 
que perdió la dracma y encendió la luz para encontrarla (Le 15,8-11). Por 
eso los nùmeros que quedaron: de la dracma el nueve, de la oveja el once, 
si se multiplican entre si, engendran el nùmero noventa y nueve, porque es 
el resultado de nueve por once. Por està razón, dicen ellos, el Amén beva 
ese nùmero. 

[632] 16,2. No dejaré de relatarte otra de sus interpretaciones a fin de 
que conozcas bien sus frutos. Dicen que la letra éta, anadiendo el seis, es la 
Ogdóada, pues toma el octavo lugar a partir del alpha. Y si se prescinde del 
seis, y se cuenta el nùmero que resulta de las letras basta la éta, se obtiene 
la Treintena. Comenzando, pues, del alpha y continuando los nùmeros de 
las letras basta éta, quitando el seis y sumando los nùmeros progresivos, se 
obtendrà el treinta. Porque basta la épsylon suman quince; luego, anadiendo 
la dzéda (el siete), se alcanza el veintidós, y cuando se le agrega la éta, que 
es el ocbo, se completa la maravillosa Treintena. De està manera prueban 
que la Ogdóada es la Madre de los treinta Eones. Y corno el nùmero treinta 
resulta de la unión de tres Poderes, si se le toma tres veces resulta el 
nùmero noventa. Y la triada misma, tres veces sobre si misma, produce el 
nuevo nùmero. De modo que la Ogdóada también engendra el noventa y 
nueve. Y corno el duodècimo Eón, babiéndose ausentado ba dejado los 
otros once en las alturas, dicen que el tipo de las letras ba quedado 
dispuesto en forma de lambda, que es figura del Verbo -pues la letra 
lambda es el nùmero treinta- y està letra es la figura de la Economia 
superior, porque desde la alpha y sin el seis, el nùmero de las mismas letras 
basta la lambda, compuesto por los nùmeros ascendentes y anadiendo la 
lambda, forma el nùmero noventa y nueve. Y corno la lambda, [633] que es 
la undécima, descendió para buscar a su seme]ante a fin de completar la 
Docena, una vez que lo encontró quedó completa. Esto lo probaria la 
misma figura de la letra. Porque la lambda se puso a buscar su seme] ante, y 
una vez ballado, lo atrajo a su lado y de està manera llenó el lugar 
duodècimo, que es la letra mi, compuesta de dos làmbdasJ^ Por eso ellas, 
en virtud de la gnosis, escaparon del lugar noventa y nueve, o sea de la 
degradación, que es el tipo de la mano izquierda; en cambio si se 


Marco està jugando con las figuras de las letras griegas mayùsculas. En efecto, la M 
tiene la forma de dos làmbdas juntas. 
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mantienen unidas al Uno, anadido al noventa y nuove, hace pasar a la mano 
derecha.^^ 

16,3. Mi hermano, sé muy bien que mucho te reiràs de su tan 
estùpida sabiduria de la que se vanaglorian. Son dignos de compasión 
quienes describen las cosas sagradas, la inefable grandeza del Poder y toda 
la Economia de Dios, usando el alfabeto corno instrumento, asi corno las 
retorsiones de los frios nùmeros. Quienes abandonan la Iglesia para 
abandonarse a esos mitos (1 Tim 4,7), en realidad se condenan a si mismos 
(Tt 3,11). Fabio nos manda «después de la primera y segunda corrección, 
evitarlos» (Tt 3,10). Y Juan, el discipulo del Senor, los ha condenado de 
modo aùn mas grave, cuando nos dice que ni siquiera les devolvamos el 
saludo: «Pues quien los saluda coopera con sus obras llenas de maldad» (2 
Jn 11). Y con razón: «No hay alegria para los impios, dice el Senor»^^ (Is 
48,22). [636] Y éstos son impios sobre toda impiedad, pues dicen que el 
Creador del cielo y la tierra, el ùnico Dios Soberano universal sobre el que 
no hay ningùn otro Dios, fue emitido de la penuria {hystéremaf^, y éste de 
otra penuria; de modo que, segùn ellos, seria el producto de una tercer 
penuria. 

Es necesario que, de veras repudiando y condonando està doctrina, 
nos alejemos de ellos y, mientras ellos mas se afirmen y gocen de sus 
invenciones, tanto mas nos demos cuenta de que estàn agitados por los 
malos espiritus de la Ogdóada. Como aquellos que se han hundido en un 
estado de locura: mientras mas se rien y creen estar sanos, y hacen todas las 
cosas corno si estuvieran sanos, y algunas cosas mejor aùn que si lo 
estuvieran, tanto mas enfermos se encuentran; asi también éstos: mientras 
mas creen saber, y se revientan los nervios a base de tirar del arco, tanto 
menos saben. Porque escapandose el espiritu inmundo de la ignorancia, y 
hallàndolos entregados a intereses mundanos y no a Dios, van a buscar 
otros siete espiritus peores que él (Mt 12,43-45), y tentandolos a engreirse 
en su propia sentencia, corno si por ellos mismos pudieran escrutar lo que 
està sobre Dios, una vez que los ha preparado para acabar con ellos, la 
Ogdóada de la estupidez los entrega a los espiritus perversos. 

2.7.6. Còrno fue creado el mundo 


Los griegos solian contar basta el noventa y nueve de derecha a izquierda, y a partir 
del cien de izquierda a derecha. 

«Oùk ésti chmrein toù asebésin...», lit: «No hay alegrarse para los impios». Pero 
«chaire» es también un saludo en la Escritura griega (ver Le 1,28). Ireneo usa el doble 
juego de palabras: «No hay saludo para los impios...» 

Hystérema = escasez, penuria, necesidad. Los seres creados de este mundo tendrian 
una muy pobre substancia, porque nacieron de las làgrimas, temor, deseo, etc. (por eso 
algunos traducen al castellano por desecho) de la Sabiduria inferior expulsada del 
Pléroma. La traducción latina suele interpretar està palabra por labe (calda), y la sigue 
la versión francesa de SCh que suele usar la palabra déchéance. 
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[637] 17.1. Quiero exponerte ahora còrno, segùn dicen, el Demiurgo 
llevó a cabo la creación a imagen de los seres invisibles, sin que él se diera 
cuenta, por arte de la Madre. Ante todo dicen que bay euatro elementos: 
fuego, agua, tierra y aire, emitidos a imagen de la Cuatema superior, y 
enumeran los efectos de dichos elementos: caliente, frro, hùmedo y seco, de 
modo que asi se imaginan la Ogdóada. De ésta habrran provenido diez 
Potencias: primero siete cuerpos eomo esferas, a los que llaman cielos; en 
seguida un circulo que los contiene, al que llaman octavo cielo; y por 
ùltimo el sol y la luna. Como en total éstos forman el nùmero diez, dicen 
que son las imagenes de su Década invisible que brotó del Verbo y la Vida. 
En cuanto a la Docena, ésta se indica en el circulo del zodiaco. Sus doce 
signos claramente serian la Docena hija del Hombre y la Iglesia, dibujada 
en la sombra. Y corno, segùn dicen, el cielo mas alto, con su peso se resiste 
al impulso velocisimo del universo, y por su lentitud opuesta modera la 
velocidad (de los otros cielos), el recorrido circular de un signo a otro se 
lleva a cabo en treinta anos. [640] Esto seria imagen del Limite, que 
contiene a su Madre, la cual lleva el nombre del treinta. 

También la luna, con su giro en treinta dias alrededor del cielo, 
significa el nùmero de los treinta Eones. Y el sol, que realiza su giro en 
doce meses, con estos doce meses da a entender la Docena. Incluso los 
dias, que se miden en periodos de doce horas, son un signo de la invisible 
Docena. Y la bora, que es la duodècima parte del dia, se subdivide en 
treinta partes para dar a entender la Treintena. A su vez, el circulo del 
zodiaco tiene una medida de trescientos sesenta grados en su 
circunferencia: de està manera lleva en si la imagen de la unión entre los 
nùmeros doce y treinta. Y la tierra està dividida en doee zonas, las cuales 
desde los cielos reciben una Potencia particular por eada zona, y de este 
modo engendra bijos semejantes a la Poteneia de la que recibió la 
emanación. [641] Esto seria, en su opinión, una evidente manifestación de 
la Docena y de sus bijos. 

17,2. Dicen, ademàs, que el Demiurgo quiso imitar el caràcter 
interminable, eterno e infinito de la Ogdóada superior, mas no pudo reflejar 
su estabilidad y perpetuidad, porque él es fruto de la penuria. Entonces 
depositò esa eternidad en momentos de tiempo, los tiempos en mucbos 
periodos de anos, imaginando que, multiplicando los tiempos, imitaba su 
eternidad. Y dicen que a este punto la Verdad buyó y en su lugar entrò la 
mentira^^ y por eso, una vez que se aeaben los tiempos, su obra quedarà 
destruida. 


La Verdad sólo existe, para ellos, en el Pléroma, que es eterno. Este mundo de abajo 
es una imagen imperfecta, ficticia, del mundo superior, y por eso es mentirà. De ahi que 
no pueda ser sino un remedo de la eternidad: temperai y pasajero. 


96 



2.7.7. Còrno abusan de la Escritura 


18,1. Cuando hablan de la creación, todos los dias cada uno de ellos 
inventa corno puede algo nuevo: pues a nadie tienen por perfecto si no ha 
dado corno fruto las mas grandes mentiras. Es necesario anadir aqui, a los 
argumentos contra ellos, el modo corno transforman a los profetas para 
adaptarlos a sus ideas. 

Moisés, dicen, narra la obra de la creación mostrando desde el 
comienzo a la Madre de todas las cosas, cuando dice: «En el principio Dios 
hizo el cielo y la tierra» (Gén 1,1). Al nombrar estas cuatro realidades: 
Dios, Principio, Cielo y Tierra, anunció de modo figurado la Cuaterna. En 
seguida manifestò su condición de secreta e invisible, cuando dice: «Y la 
tierra era invisible y caòtica» (Gén 1,2). Pretenden que con estas palabras 
habria revelado la segunda Cuaterna, [644] nacida de la primera Cuaterna, 
cuando habló del Abismo y las tinieblas, en las cuales se agitaban las aguas 
sobra las que revoloteaba el Espiritu (Gén 1,2). En seguida se habria 
refendo a la Década, cuando habló de la luz, el dia, la noche, el 
firmamento, la tarde, la manana, la tierra seca, el mar, la hierba y anadió en 
dècimo lugar los àrboles (Gén 1,3-13). Tras estos diez nombres se 
esconderian los diez Eones. De està manera se habria formado la Potencia 
de la Década: cuando habló del sol, la luna, las estrellas, los tiempos, los 
anos, los monstmos marinos, los peces, las serpientes, las aves, los 
cuadrùpedos, las fieras, y sobre todos ellos, en duodècimo lugar, el hombre 
(Gén 1,14-28). He aqm corno, dicen ellos, el Espiritu por medio de Moisés 
reveló la Treintena^^. 

En cuanto al hombre formado segùn la imagen (Gén 1,26) de la 
Potencia superior, esconderia en si una potencia que proviene de una ùnica 
fuente. Ella estaria situada en la región del cerebro, y de ella fluirian, segùn 
la imagen de la Cuaterna superior, cuatro facultades llamadas vista, oido, 
olor y gusto. La Ogdóada estaria representada en el hombre de està manera: 
tiene dos orejas, otros tantos ojos, dos narices y dos gustos: de lo amargo y 
de lo dulce. Y seria también todo hombre imagen de la Treintena de este 
modo: en los dedos de las manos los dedos representan la Década, y todo el 
cuerpo se divide en doce miembros, es decir la Docena. Dicen lo mismo 
que acerca del cuerpo de la Verdad, del que arriba hablamos. La Ogdóada 
estaria escondida en las visceras. 

[645] 18,2. En cuanto al sol, que es la grande luminaria, indica la 
Cuaterna, dicen, porque fue hecho en el cuarto dia (Gén 1,14-19). La tienda 
que Moisés construyó con lino, jacinto, pùrpura y escarlata (Ex 26,1), 
también maestra la misma imagen. El poder sacerdotal, adomado con 
cuatro tipos de piedras preciosas (Ex 28,17), ellos pretenden que significa 


Formada, segùn està teoria, por las dos Cuatemas, la Decena y la Docena. 
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la Cuatema. Y si cualquier otra cosa encuentran en la Escritura descrita con 
cuatro elementos, ellos afirman que lo dijo para indicar la Cuatema. 

La Ogdóada se mostrarla de està manera: dicen que el hombre fue 
formado el oetavo dia (Gén 2,7); unas veces dicen que fue hecho en el 
sexto, y otras que en el oetavo, porque dicen que en el sexto fue plasmado 
el hombre de la tierra, y en el oetavo el carnai; pues en su opinion son 
distintos. Otros, finalmente, distinguen entre el creado a imagen y 
semejanza de Dios (Gén 1,27), que es masculino-femenino, y por eso 
espiritual; y el formado de la tierra (Gén 2,7). 

18.3. La Economia del arca del diluvio, en la cual se salvaron ocho 
hombres (Gén 7,7.13.23; 1 Pe 3,20), dicen que de modo evidente se refiere 
a la Ogdóada. Lo mismo David, por ser el oetavo de los hermanos (1 Sam 
16,10-11). Cosa idèntica manifestarla la circuncisión, pues se bacia el 
oetavo dia (Gén 17,12), signo de la Ogdóada superior. Y si en cualquier 
otro lugar se balla en la Escritura el nùmero ocho, hipotizan que ahi se 
realiza el misterio de la Ogdóada. 

[648] La Década estaria indicada en las diez naciones que Dios 
prometió dar a Abraham en posesión (Gén 15,19-20). Y también la 
Economia de Sara, significarla lo mismo, pues después de diez anos le dio 
a Agar la esulava para que de ella tuviese un hijo (Gén 16,2-3). Asimismo 
el siervo que Abraham envió a Rebeca, que junto al pozo le regalò un 
brazalete de diez siclos de oro (Gén 24,22); y sus hermanos que la 
retuvieron durante diez dias (Gén 25,55); también Jeroboam, que recibió 
diez cetros (1 Re 11,31); asi también los diez tapices del tabernàculo (Ex 
26,1; 36,8); las columnas de diez codos (Ex 26,16); los diez hijos que Jacob 
envió a Egipto la primera vez para comprar trigo (Gén 42,3); y los diez 
Apóstoles a quienes el Senor se apareció después de la resurrección (Jn 
20,24), pues Tomàs estaba ausente. Todas estas cosas serian, segùn ellos, 
figuras de la Docena. 

18.4. La Docena, en la cual se realizó el misterio de la caida en la 
pasión (pasión de la que ellos imaginan fueron hechas las cosas visibles), 
dicen que se balla muy claramente en todos lados: en los doce hijos de 
Jacob (Gén 35,22-26), de los cuales nacieron las doce tribus (Gén 49,28); el 
pectoral con las doce piedras y las doee campanillas (Ex 28,21; 36,21); 
[649] las doce piedras que Moisés mandò poner al pie del monte (Ex 24,4); 
asi corno las doce que Josué mandò levantar en medio del Jordan (Jos 4,9) 
y las que colocó cuando lo hubieron pasado (Jos 4,20); los doce que 
cargaban el Arca de la Alianza (Jos 3,12); los doee beeerros que Elias puso 
sobre el aitar para el holocausto (1 Re 18,31); y el nùmero de los 
Apóstoles. Ellos pretenden que todo aquello que lieve el nùmero doce, 
porta el signo de la Década. 

En referencia a la unidad de todos (los Eones), que ellos llaman la 
Treintena, se habria manifestado en los treinta codos de altura que media el 



arca de Noè (Gén 6,15); por Samuel, que hizo reclinarse a Saul en medio 
de treinta comensales (1 Sam 9,22); en los treinta dias que David 
permaneció oculto en el campo (1 Sam 20,5); por los treinta que con él 
entraron a la cueva (2 Sam 23,13); y por el hecho de que el tabemàculo 
media de longitud treinta codos (Ex 26,8). Y en cualquier parte donde 
hallan un nùmero corno éstos, aseguran que se manifiesta la Treintena. 

2.7.8. Su exégesis sobre el Padre desconocido 

19.1. Me ha parecido necesario anadir aqui lo que ensenan acerca de 
su Protopadre, [652] que habria sido desconocido antes de la venida de 
Cristo. Escogen textos de las Escrituras tratando de convencer a los 
escuchas, mostrando que nuestro Senor anunció a otro Padre distinto del 
Creador del universo, el cual, corno hemos expuesto, blasfemando 
impiamente ellos dicen que seria fruto de la penuria. Isaias, en efecto, dijo: 
«Israel no me conoció y mi pueblo no entendió» (Is 1,3); lo cual ellos 
retuercen para adaptarlo a su doctrina sobre el desconocimiento del Abismo 
invisible. Y lo que Oseas escribió: «No se balla en ellos verdad ni 
conocimiento de Dios» (Os 4,1), ellos tratan de dirigir al mismo propòsito. 
Y: «No bay quien comprenda ni busque a Dios; todos erraron, se han 
corrompido» (Sai 14[13],2-3; Rom 3,11-12), se lo aplican al no 
conocimiento del Abismo. Y cuando Moisés dice: «Nadie podrà ver a Dios 
y quedar con vida» (Ex 33,20), estàn ciertos de que se refiere a lo mismo. 

19.2. Los profetas ciertamente vieron al Creador, dicen ellos, pero 
aquellas palabras: «Nadie podrà ver a Dios y quedar con vida» (Ex 33,20) 
se referirian a la Grandeza invisible y desconocida. Que «ninguno podrà 
ver a Dios» se haya dicho del Padre Creador de todas las cosas, a todos nos 
parece evidente; pero que no se refiera al Abismo que ellos han inventado, 
sino del Creador, que es el mismo Dios invisible, lo probaremos adelante. 
Daniel habria querido decir lo mismo cuando preguntó al àngel que le 
explicara las paràbolas, porque no lo sabia; pero el àngel, escondiéndole el 
sublime misterio del Abismo, le habria dicho: «Apàrtate, Daniel, porque 
estas palabras estàn selladas a fin de que los sabios no las comprendan y los 
puros no sean purificados» (Dan 12,9-10). Pero ellos presumen de ser los 
puros y sabios. 

[653] 20,1. Ademàs de éstos, ellos han anadido una multitud de 
escritos apócrifos y bastardos, que causan admiración a los necios, que 
desconocen las verdaderas Escrituras. Entre otras difunden aquella fàbula 
sobre el Senor que, cuando era nino y aprendia las letras, su maestro le 
habria dicho corno se acostumbra: «Di alpha», y el habria respondido: 
«Alpha». De nuevo le habria ordenado decir: «Bèta», y el Senor le habria 
respondido: «Primero dime tu qué es alpha, y luego yo te diré lo que es 
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bèta». Y la explican diciendo que sólo él conocia al Desconocido, 
escondido bajo la figura del alpha. 

20.2. También distorsionan algunas partes del Evangelio, 
haciéndolas que signifiquen cosas semejantes. Por ejempio, sobre aquello 
que respondió a su Madre cuando tenia doce anos: «^No sabiais que debo 
estar en las cosas de mi Padre?» (Le 2,49) Les hablaba del Padre que para 
ellos era desconocido; y por eso habria enviado a los discipulos para 
anunciar a las doce tribus (Mt 10,5-6) al Dios desconocido. A aquel que le 
dijo: «Maestro bueno», le respondió, para hacerle caer en la cuenta quién es 
el verdadero Dios: «^Por qué me llamas bueno? Uno solo es bueno, el 
Padre que està en los eidos» (Mt 19,16-17). Y dicen que llamó cielos a los 
Eones. [656] Por lo mismo no habria querido responder a quienes le 
preguntaron: «^Con qué Poder haces estas cosas?» (Mt 21,23) sino que mas 
bien los confundió al retorcerles la pregunta (Mt 21,24-27), porque, segun 
ellos, al negarse a hablar queria ocultar al Padre desconocido. Y cuando 
dijo: «Con frecuencia he deseado oir una de estas palabras, pero no hallé 
quien la dijese»^^, claramente, dicen ellos, se referia al unico Dios 
verdadero al que ellos no conocian. También cuando se acercó a Jerusalén 
y dorando sobre la ciudad dijo: «jSi conocieses hoy lo que te trae la paz!, 
pero se te oculta» (Le 19,42), con estas palabras habria indicado el misterio 
escondido en el Abismo. Y también cuando dijo: «Venid a mi todos los que 
estas cansados y agobiados, y aprended de mi» (Mt 11,28-29), habria 
anunciado la verdad del Padre y prometido ensenarles lo que ellos no 
conocian. 

20.3. Como culminación de sus pruebas acerca de lo dicho, ellos 
aportan estas palabras: «Te confieso. Padre, Senor de la tierra y del cielo, 
porque has escondido estas cosas a los entendidos y prudentes y las has 
revelado a los pequenos. Gracias, Padre, porque esto te agradó. [657] Todo 
me lo ha entregado el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, ni al Hijo 
sino el Padre, y aquél a quien el Hijo se lo revelare» (Mt 11,25-27). Dicen 
que con estas palabras de modo evidente el Senor habria revelado que, 
antes de su venida, nadie habia conocido al Padre de la Verdad; y de ahi 
deducirian que todos habrian conocido siempre al Creador y Hacedor; en 
cambio sus palabras anunciarian al Padre desconocido para todos. 

2.7.9. Sus ritos de redención 

21,1. Su ensenanza acerca de la redención afirma que ésta seria 
invisible e incomprensible, porque es la Madre de todas las cosas 
incomprensibles e invisibles. Pero, corno es inestable, no se podria explicar 

No se conoce este dicho de Jesus en la Escritura. Puede ser o una de las palabras que 
se transmitian por tradición, o bien una de esas invenciones apócrifas de los herejes, a 
las que Ireneo se ha referido poco antes. 
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de modo sencillo ni con una sola teoria, puesto que cada uno de ellos la 
transmite corno se le viene en gana: pues cuantos pontifices bay de està 
doctrina mistica, otras tantas son sus redenciones. Este engano lo ha 
difundido Satanàs, que busca apartar del bautismo para la nueva vida en 
Dios, y destruir la fe, corno demostraremos cuando addante los refutemos. 

21,2. Ensenan que (la redención) es necesaria para quienes han 
adquirido la gnosis perfecta, para ser regenerados en la Potencia suprema; 
de otra manera nos seria imposible entrar en el Pléroma, porque, dicen, ella 
es la que nos hace descender basta las profundidades del Abismo. El 
bautismo del Jesus visible seria para la remisión de los pecados; en cambio 
la redención del Cristo [660] que descendió sobre él seria para lograr la 
perfección. El bautismo seria para los psiquicos, en cambio la redención 
para los pneumàticos. Juan predicò un bautismo de penitencia, en cambio 
Cristo trajo la redención para hacernos perfectos. Por eso dijo: «Con otro 
bautismo tengo que ser bautizado, y con ansiedad me dirijo a él» (Le 
12,50)*“^. Asimismo cuando la madre de los hijos de Zebedeo le pidió que 
los pusiera a uno a su derecha y al otro a su izquierda en su reino, dicen 
ellos que el Senor les habria presentado està redención, cuando Ics dijo: 
«^Podéis recibir el bautismo con el que debo ser bautizado?» (Mt 20,22; 
Me 10,38) Y también Pablo con frecuencia habria claramente revelado en 
qué consiste la redención en Jesucristo (Rom 3,24; Ef 1,7; Col 1,14), y su 
doctrina coincidiria con la que ellos predican de modos tan variados y 
contrapuestos. 

[661] 21,3. Algunos de ellos fabrican en su mente una recàmara 
nupcial, y celebran ritos misticos pronunciando oraciones sobre los que han 
de ser consagrados. Dicen que celebran las nupcias espirituales a semejanza 
de las nupcias que se celebran en las regiones superiores. Otros los llevan a 
donde hay agua y al bautizarlos proclaman: «En el nombre del Padre 
universal y de la Verdad, madre de todas las cosas, que descendió sobre 
Jesus, para la unión, redención y comunión con todas las Potencias»*^. 
Otros pronuncian palabras en hebreo, de modo que llenan de estupor y aun 
de miedo a los bautizandos: «Basemà chamossè baaianorà mistadia 
rhouadà, koustà, babophòr kalachthei», que se traduce: «Invoco lo que està 
sobre toda Potestad del Padre, cuyo nombre es Luz, Espiritu y Vida, [664] 
porque has reinado en este cuerpo». Otros proclaman la redención con estas 
palabras: «El Nombre escondido a toda Divinidad, Potestad y Verdad, del 
que Jesus Nazareno se revistió en las regiones de la Luz del Cristo que vive 


Adviértase la modificación del texto evangèlico: éste no habla de «otro» bautismo, ni 
de que Jesus se dirige bacia él, sino del desco de Jesus de que se cumpla. 

Fòrmula bautismal que remeda la trinitaria cristiana: es mencionado el Padre; en lugar 
del Hijo (el Unigènito) se nombra a su pareja femenina, la Verdad; las Potencias toman 
el lugar del Espiritu Santo (es decir, del Salvador, producto de todos los Eones, que 
descendió sobre Jesus en el bautismo). 
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por el Espiritu Santo para la redención de los Angeles, el Nombre de la 
restauraeión: Messia oupharégna mempsai mèn chal daian mosomè daéa 
akphar nepseu oua Jesoù Nadzarìa». Està ùltima senteneia se traduee asi: 
No divido el Espiritu de Cristo, eorazón y Potestad misericordiosa que està 
sobre los eidos. iQue pueda gozar de tu Nombre, Salvador verdadero!» 
Esto es lo que pronuncian los que llevan a cabo la iniciación. A su vez los 
iniciados responden: «He sido confirmado y redimido, y redimo mi alma de 
este siglo y de todo lo que de él dimana; en el nombre de lao, que ha 
redimido su alma para la redención, en el Cristo viviente». Y para concluir, 
los asistentes exclaman: «Paz a todos aquéllos sobre los cuales descansa 
este Nombre». En seguida ungen al bautizando con óleo perfumado; y 
dicen que està unción es figura del perfume que invade lo que està sobre 
todas las cosas. 

21.4. Otros piensan que no tiene sentido llevar al bautizando al agua. 
Prefieren mezclar óleo con agua, y pronunciando palabras semejantes a las 
que hemos dicho arriba, les ungen la cabeza para, segùn dicen, 
consagrarlos para la redención. [665] Los ungen con el mismo óleo 
perfumado. Otros rechazan todas esas ceremonias, y dicen que no necesitan 
representar por medio de creaturas visibles y corruptibles el misterio de la 
inefable e invisible Potencia; pues lo que la mente no puede concebir, asi 
corno las cosas incorpóreas que sobrepasan los sentidos, no se pueden 
figurar por medio de cosas sensibles y corporales. La redención perfecta 
consistiria para ellos en la gnosis de la Grandeza inefable; pues de la 
ignorancia nacen la penuria y la pasión, los cuales quedan disueltos por la 
gnosis, que destruye todas las cosas nacidas de la ignorancia. Por elio la 
redención del hombre interior reposaria en la gnosis. Y està redención no 
seria corpòrea, ya que el cuerpo es corruptible; ni psiquica, porque también 
el alma ha nacido de la pasión; sino que tiene corno habitación el espiritu; 
por elio la redención es necesariamente pneumàtica. Porque el hombre 
interior y pneumàtico se redime por medio de la gnosis, y le basta tener el 
conocimiento de todas las cosas. Està seria la redención verdadera. 

21.5. Otros celebran el rito de la redención sobre los que acaban de 
morir,derramando óleo y agua sobre su cabeza, o el óleo perfumado que 
dijimos arriba junto con agua, mientras pronuncian las mismas 
invocaciones, a fin de que (los difuntos) se hagan inagarrables e invisibles 
para los Principados (Archontes) y Potestades, [668] a fin de que su hombre 
interior pueda subir màs allà de los lugares invisibles. De este modo su 
cuerpo se quedaria en este mundo creado, mientras su alma se eievaria 


En I, 21,2 ha hablado de la redención corno de un misterio «incomprensible e 
invisible»: para el que muere, consiste en voi verse inaferrable e invisible para las 
Potencias inferiores, que intentan detener su espiritu en el camino al Pléroma, mientras 
su cuerpo se queda para corromperse con la materia y su psychè se entrega al Demiurgo. 
Luego sólo el espiritu puede salvarse. 
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basta el Demiurgo. Y les ordenan que, cuando lleguen, los que han muerto 
digan a las Potencias estas palabras: «Yo soy un bijo nacido del Padre, del 
Padre preexistente, e bijo también en el Preexistente. Vine para verlo todo, 
mis cosas y las ajenas porque pertenecen a Acbamot, la Mujer que las bizo 
para si, babiendo tornado su origen del Preexistente. Abora regreso a mi 
origen, de donde sali». Y dicen que, con estas palabras, escapan de las 
Potestades. 

También deben llegar basta donde estàn los (Angeles) que forman la 
corte del Demiurgo, a los cuales deberàn decir: «Soy un vaso mas precioso 
(Rom 9,21) que la Mujer que os engendró. Si vuestra Madre ignora sus 
raices, yo me be conocido a mi mismo, sé de dónde provengo e invoco a la 
Sabiduria incorruptible que està en el Padre, la cual es Madre de vuestra 
Madre, y que no tiene Padre ni esposo varón. Pues la que os ba becbo es 
una Mujer nacida de Mujer, que no conoce a su Madre y piensa que ella 
existe por si sola. Yo, en cambio, invoco a su Madre». Oyendo estas cosas 
los que rodean al Demiurgo quedaràn turbados al aprender cual es la raiz y 
origen de su Madre. En cambio los bautizados iràn a su Madre, desecbando 
el lazo que a ellos los une, es decir el alma. 

Esto es lo que bemos sabido acerca de sus teorias sobre la redención, 
y còrno éstas discrepan entre si tanto en la doctrina corno en el modo de 
transmitirla. Pero los que de recién se les juntan andan buscando cada dia 
nuevas cosas que inventar [669] para producir frutos que ningun otro baya 
imaginado. Por eso es muy dificil describir sus opiniones^^. 

2.7.10. La Regia de la Verdad 

22,1. Por nuestra parte conservemos la Regia de la Verdad, que se 
résumé en lo siguiente: Hay un solo Dios Soberano universal que creò 
todas las cosas por medio de su Verbo, que ba organizado y becbo de la 
nada todas las cosas para que existan (2 Mac 7,28; Sab 1,14)^^, corno dice 
la Escritura: «Por la Palabra del Senor se afirmaron los eidos, y sus 
estrellas con el Espiritu de su boca» (Sai 33[32],6); y también: «Todo fue 
becbo por él, y sin él nada ba sido becbo» (Jn 1,3). Nada de lo que existe se 
exceptua, sino que el Padre ba becbo todas las cosas por si mismo, las 
visibles y las invisibles (Col 1,16), las sensibles y las inteligibles, las 
temporales en vista de una Economia y las sempiternas y eternas (2 Cor 
4,18)^^. No las bizo por medio de Angeles o de Potestades separadas de su 


Hasta aqui el texto griego casi continuo. En addante prosigue el texto latino, con 
algunos fragmentos que se han conservado en griego. 

Tornado de HERMAS, El Pastor, Mand. 1. 

Nótese la fuerza antignóstica de està confesión de fe: el ùnico Dios Soberano 
universal ha hecho todas las cosas de la nada para que existan, también las visibles y las 
sensibles (materiales). De ahi su argumento en V, 5ss. sobre la resurrección de la carne: 
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voluntad; pues el Dios de todas las cosas no necesita de ellos; sino que hizo 
todas las cosas por medio de su Verbo y de su Espiritu, las ordena, 
gobiema y da el ser a todas. El ha hecho el mundo, pues el mundo es parte 
del universo; él plasmò al hombre (Gén 2,7). Este mismo es el Dios de 
Abraham, de Isaac y de Jacob (Mt 22,29; Ex 3,6), sobre el cual no hay 
ningùn otro Dios, ni Principio, ni Potestad ni Pléroma. El mismo es el 
Padre de nuestro Senor Jesucristo (Ef 1,3), corno addante probaremos. 

Manteniendo, pues, està Regia, aunque otros digan muchas cosas 
diversas, fàcilmente les probaremos que se han desviado de la verdad. Pues 
casi todos los herejes dicen que hay un solo Dios, pero lo cambian por sus 
perversas doctrinas, volviéndose ingratos para con el que los hizo, corno lo 
hacen los paganos por la idolatria. Desprecian la creatura (plasma) 
modelada por Dios^°, oponiéndose a su salvación, y tornàndose al mismo 
tiempo acérrimos acusadores y falsos testigos contra si mismos. Ellos 
también [670] resucitaràn en la carne, aunque les pese, para que reconozcan 
el poder que los resucita de la muerte; aunque no se contaràn entre los 
justos, por motivo de su incredulidad. 

22,2. Pero corno por una parte desenmascarar y refutar a todos estos 
herejes requiere pruebas diversas y de muchos tipos, y por otra nos hemos 
propuesto desmentirlos en sus propias doctrinas, hemos juzgado necesario 
primeramente exponer sus fuentes y raices. De està manera, si conoces su 
profundisimo Abismo, también comprendas qué àrbol ha producido tales 
frutos. 


3. Raices de los valentinianos 


3.1. Simón el Mago 

23,1. Simón el samaritano, era el mago del que Lucas, seguidor y 
discipulo de los Apóstoles dice: «Desde tiempo atràs habia en la ciudad un 
hombre llamado Simón, que ejercitaba la magia y seducia s los samaritanos 
diciendo que era algo grande, y todos, desde el nino basta el adulto, decian: 


ésta existe no por naturaleza sino por la voluntad de Dios, y seguirà existiendo mientras 
éste lo quiera, segùn su Economia. La confesión de fe en un solo Dios Creador de la 
materia y el espmtu acaba con uno de los pilares del gnosticismo: la decadencia de todo 
lo material y la salvación exclusiva de lo pneumàtico (ver V, 36,1). Sin embargo, en el 
pian divino (en la Economia), los seres espirituales son sempiternos por naturaleza; en 
cambio los materiales se salvarà no en todo su ser, sino en nuestra carne, nacida de 
ellos, que resucitada permanecerà para siempre. Sólo por revelación podemos conocer 
el proyecto del amor del Padre, que ha creado a los seres humanos para que vivan en 
comunión con él definitivamente. 

Es decir, ensenan doctrinas erróneas sobre el ser humano, especialmente sobre lo que 
en él ha sido plasmado: el cuerpo. 
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Este es la Potè noia de Dios llamada la Grande. Asi lo consideraban 
porque desde mucho tiempo atràs los traia locos con sus magias» (Le 8,9- 
11). Este mismo Simón simulò creer, porque pensaba que los Apóstoles por 
SI mismos realizaban las curaciones por obra de magia y no por el poder de 
Dios, y que por la imposición de las manos llenaban del Espiritu Santo a 
quienes creian en Dios por medio de Jesucristo que ellos anunciaban. 
Imaginó que ellos lo hacian por un eonocimiento superior de la magia, y 
ofreeió dinero a los Apóstoles para que le dieran el poder de conferir el 
Espiritu Santo a quienes él quisiera. Pedro le dijo: «Quédate con tu dinero 
para tu perdición, porque quisiste conseguir con dinero el don de Dios. Tu 
no tienes parte ni suerte en està doctrina, porque tu corazón [671] no es 
recto ante Dios. Veo que has caldo en la hiel de la amargura y te ha atado la 
iniquidad» (Le 8,20-23). 

Desde entonces creyó aùn menos en Dios y, decidiendo eompetir por 
ambición con los Apóstoles, a fin de aparecer él mismo lleno de gloria, se 
puso a estudiar aùn mas la magia, a tal punto que llenaba de admiración a 
muehas personas. El vivió en tiempos del César Claudio, el eual, segùn se 
dice, lo honró con una estatua por motivo de sus artes màgicas. Muchos lo 
glorificaron corno a un Dios, pues él les ensenaba que él era quien habia 
aparecido entre los judios corno el Hijo, en Samaria habia descendido corno 
el Padre, y en las demàs naciones habia bajado corno el Espiritu Santo. Que 
él era la mas sublime Potestad, es decir aquella que està por sobre el Padre, 
y pretendia que lo llamaran con todos los titulos que usan los hombres. 

23,2. Simón el samaritano, del que se originaron todas las herejias, 
tuvo la teoria siguiente: siempre llevaba corno companera en sus viajes a 
una prostituta llamada Elena, que habia recogido en Tiro de Eenicia, 
diciendo que ella era el primer Pensamiento de la mente. Madre de todas 
las cosas, por la cual el Pensamiento (Énnoia) habria deeidido producir a 
los Angeles y Arcàngeles. Este Pensamiento brotado de aquél, conociendo 
la voluntad de su Padre, se habria degenerado bajando a los lugares 
inferiores para engendrar a los Angeles y Potestades, por los cuales fue 
hecho el mundo. Y una vez que los engendró, ellos la apresaron por 
sospechas, pues no querian pasar por hijos de cualquiera. Ellos la habrian 
ignorado completamente, pues los Angeles y Potestades que ella habia 
engendrado la habrian detenido, y la habrian hecho sufrir todo tipo de 
ofensas, a fin de que no regresase a su Padre, sino que se quedase encerrada 
en un cuerpo humano, y de tiempo en tiempo transmigrase de este cuerpo 
que la contenia a otro [672] cuerpo de mujer. 

Està misma Elena habria sido aquella por la cual los troyanos se 
habrian lanzado a la guerra. Por eso Stesicoro quedó privado de la vista, 
porque se atrevió a insultarla en sus versos; pero mas tarde, habiéndose 
arrepentido escribió las palinodias, en las cuales le rindió tributo, y por elio 
recobró la vista. Pasando asi de cuerpo en cuerpo, nunca dejó de sufrir 
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injurias, y por eso llegó a parar en el prostibulo: ella seria la oveja perdida 
(Le 15,6). 

23.3. Por tal motivo él mismo habria venido a fin de, primeramente, 
tornarla para si, y luego liberarla de sus cadenas, y para llevar la salvación a 
los bombres por medio de su gnosis. Pero, corno los Angeles gobieman mal 
el mundo, porque cada uno de ellos quiere ser el que manda, él babria 
venido para corregir las cosas y babrfa descendido en forma semejante a los 
Principados, Potestades y Angeles. No siendo un bombre, quiso aparecer 
corno bombre entre los bombres, y asi imaginan que él sufrió en Judea, 
cuando en realidad no padeció. También dijo que los Angeles constructores 
del mundo babrian inspirado a los profetas las profecias. Por eso quienes 
creian en Simón y Elena no debian preocuparse mucbo de ellos ni poner en 
ellos su esperanza; sino, corno bombres libres, podian bacer lo que 
quisieran; porque lo que salva a los bombres seria la grada que él les 
concedia, y no las obras buenas. También ensenaba que no babia obras 
buenas por naturaleza, sino sólo por algo exterior a ellas: los Angeles 
bacedores del mundo las babrian impuesto para sujetar a los bombres bajo 
su dominio por medio de los mandamientos. Por eso les prometia que 
destruiria el mundo y liberaria a aquellos que estaban bajo el dominio de 
sus fabricantes. 

23.4. Sus misticos sacerdotes viven libidinosamente, bacen actos de 
magia, cada uno de ellos corno puede. [673] Usan de encantos y 
exorcismos. También se ejercitan fervorosamente baciendo filtros, 
conjuros, interpretación de los suenos y todo tipo de pràcticas semejantes. 
Asimismo conservan las estatuas, que se ban fabricado para adorarlas, de 
Simón, a la que ban dado la figura de Jùpiter, y la de Elena corno la imagen 
de Minerva. A si mismos se denominan simonitas, tornando el nombre del 
padre de tan impia doctrina. De ellos sacó su origen la falsamente llamada 
gnosis, corno es fàcil conocer de sus mismas afirmaciones. 

3.2. Menandro 

23.5. Menandro fue su sucesor, de origen samaritano, que también 
aprendió la mas elevada magia. El decia que la primera Potencia era 
desconocida para todos. El babria sido enviado desde los lugares invisibles 
corno Salvador, para la salud de los bombres. Que los Angeles babrian 
becbo el mundo, los cuales, asi corno Simón, babrian sido emitidos por el 
Pensamiento. Que por la magia que él ensenaba, les concedia el poder para 
vencer a los Angeles que babian becbo el mundo. Que, por el simple becbo 
de ser bautizados en su nombre, sus discipulos resucitarian y ya no podrian 
morir, sino que se mantendrian siempre sin envejecer, siendo inmortales. 

3.3. Saturnino 
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24.1. De éstos salieron Saturnino, originario de Antioqma [674] 
cerca de Dafnes, y Basflides. Uno en Siria y otro en Alejandria, ambos 
ensenaron doctrinas diversas. Saturnino, siguiendo a Monandro, ensenó que 
bay un solo Padre, de todos desconocido. Este hizo los Angeles, los 
Arcàngeles, los Poderes y Potestades. Siete de los Angeles fabricaron el 
mundo y todo cuanto bay en él. El bombre seria becbura de los Angeles, 
pues se les babria manifestado de lo alto una Potestad suprema de brillante 
apariencia. Pero, no pudiendo ellos retenerla porque de inmediato se volvió 
a los lugares superiores, se dijeron uno al otro: «Hagamos al bombre a 
nuestra imagen y semejanza» (Gén 1,26). Una vez becbo éste, corno su 
plasma no podia tenerse en pie, por la debilidad de los Angeles, sino que se 
arrastraba corno un gusano, el Poder de lo alto tuvo misericordia de él 
porque babia sido becbo a su semejanza; entonces envió una cbispa de 
vida, que bizo al bombre enderezarse, ponerse en pie y vivir. Està misma 
cbispa de vida, una vez muerto el bombre, regresa a aquella que es de su 
misma naturaleza, mientras que el resto se disuelve en los elementos de los 
que ba sido sacado. 

24.2. Ensenó que el Salvador no fue engendrado, es incorporai y sin 
figura, y que se dejó ver de los seres bumanos sólo en apariencia. El Dios 
de los judios seria uno de los Angeles. [675] Y corno el Padre babria 
querido aniquilar a todos los Principados, el Cristo babria venido a destruir 
el Dios de los judios, para salvar a los que creian en él: éstos son los que 
tienen una cbispa de su vida. Dijo que los Angeles babrian plasmado dos 
razas de seres bumanos, una malvada y otra buena. Y corno los demonios 
prestaban su auxilio a los perversos, babria venido el Salvador para acabar 
con los bombres malvados y los demonios, y a salvar a los buenos. Anade 
que casarse y dar la vida serian obras inventadas por Satanàs. Mucbos de 
sus seguidores se abstienen de corner carne de animales, y enganan a 
bastantes bombres con su mal disimulada abstinencia. Los Angeles que 
bicieron el mundo serian los autores de unas profecias y Satanàs lo seria de 
otras. Este ultimo seria también un Angel, pero enemigo de los que 
fabricaron el mundo, y sobre todo del Dios de los judios. 

3.4. Basilides 

24.3. Basilides, para parecer que babia ballado cosas mas verdaderas 
y profundas, extendió su doctrina al infinito. Segun él, el Padre ingènito 
babria engendrado en primer lugar la Mente (Noùs), después de la Mente al 
Verbo, en seguida, del Verbo engendró la Prudencia (Phrónesis), de la 
Prudencia [676] a la Sabiduria y la Potencia, de la Sabiduria y la Potencia 
las Potestades, los Principados y los Angeles a los cuales llama «los 
primeros», y éstos ban becbo el primer cielo. Luego otros ban emanados de 
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éstos, los cuales han hecho otro cielo semejante al primero. De modo 
semejante, del tercer cielo ha nacido el cuarto, y asi sucesivamente: de 
igual manera se originaron otros Principados y otros Angeles, basta 
completar trescientos sesenta y cinco cielos. Y por eso el ano tiene tantos 
dias cuantos son los cielos. 

24.4. Los Angeles que habitan el cielo mas bajo, que también 
nosotros podemos ver, han fabricado todas las cosas que hay en el mundo y 
se han repartido las partes de la tierra y las naeiones que habitan en ella. Su 
jefe es el Angel que los judios tienen por Dios. Y corno éste quiso someter 
las demàs naeiones a sus hombres, es decir a los judios, los demàs 
Principados se levantaron centra él y lo atacaron. Por eso también las 
demàs naeiones se rebelaron centra la suya. El Padre ingènito [677] e 
inefable, viendo còrno se perdian, envió a la Mente, su Primogènito, 
llamado Cristo, para liberar a los que creian en él, del dominio de aquellos 
que hicieron el mundo. Apareció en la tierra entre los seres humanos e hizo 
milagros. Por eso, segun dicen, no fue él quien padeció, sino un cierto 
Simón Cireneo, quien fue obligado a cargar por él la cruz (Mt 27,32). A 
éste habrian crucificado por error e ignorancia, pues (el Padre) le habia 
cambiado su apariencia para que se pareciese a Jesus. Por su parte, Jesus 
cambiò sus rasgos por los de Simòn para reirse de ellos. 

Como era una Potencia sin cuerpo y la Mente del Padre ingènito, 
podia transformarse a voluntad. Y de està manera ascendiò al Padre que lo 
habia enviado, burlàndose de ellos, los cuales no podian atraparlo porque 
era invisible. Quienes saben estas cosas, quedan liberados de los 
Principados hacedores del mundo. Por eso no debemos creer en el que fue 
crucificado, sino en aquel que vino a vivir entre los seres humanos bajo 
forma de hombre, al que imaginaron haber erucificado; es decir, en Jesus, 
el enviado del Padre para que por medio de està Economia destruyese las 
obras de los que habian hecho el mundo. Si alguien profesa su fe en el 
crueificado, [678] todavia es eselavo y se mantiene bajo el poder de los que 
fabricaron los cuerpos. En cambio quien lo niega (al crucificado), queda 
liberado de estos (Angeles) porque conoce la Economia del Padre ingènito. 

24.5. Sólo las almas pueden salvarse, porque los cuerpos son por 
naturaleza corruptibles. Dice que las profecias mismas son hechura de los 
Principados fabricantes del mundo; mas la Ley proviene del jefe de todos 
ellos, que sacó al pueblo de la tierra de Egipto. Se han de menospreciar los 
idolotitos^^ y tenerlos por sin valor, y por eso pueden comerlos sin 
preocuparse; asi corno pueden gozar haciende indiferentemente todo tipo 
de acciones, incluso deleitarse con todo tipo de placeres. 

Sus seguidores también se dedican a la magia, por medio de gestos, 
encantamientos, invocaciones y toda clase de pràcticas afines. Inventan 


Es decir, las carnes inmoladas a los idolos 
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nombres para los Angeles, y ensenan cuàles viven en el primer cielo, cuàles 
en el segundo, etc. etc. Ademàs se ponen a explicar los nombres de los 
Principados, Angeles y Potestades de los trescientos sesenta y cinco eidos. 
Con este sistema dicen que el nombre con el cual el Salvador descendió y 
volvió a subir es Caulacau. 

[679] 24,6. Quienes aprendan todas estas cosas y lleguen a conocer a 
todos los Angeles y sus origenes, se haràn invisibles e incomprensibles 
para todos los Angeles y Potestades, tal corno lo fue Caulacau. Y asi corno 
el Hijo es para todos desconocido, asi también nadie podrà reconocerlos; 
pero corno ellos conocen a todos (los Angeles), pasaràn por sobre su 
dominio invisibles y desconocidos. Por eso dicen: «Tu conócelos a todos, 
pero que ninguno te conozca». Por este motivo, quienes sostienen està 
doctrina estàn dispuestos a renegar (de la fe); mas aùn, no pueden soportar 
ningùn sufrimiento por el Nombre de aquellos (Eones) de quienes se 
sienten iguales. Y no son muchos los que son capaces de conocer todas 
estas cosas: a lo mas uno sobre mil o dos sobre varios millares. Dicen que 
ya no bay judios, y que aùn no bay cristianos. Sus seguidores no deben en 
absoluto revelar sus misterios, sino mantenerlos secretos por medio del 
silencio. 

24,7. Determinan las posiciones de los trescientos sesenta y cinco 
eidos, corno si fueran matemàticos. A éstos les roban sus teoremas para, 
adaptàndolos, trasladarlos a los detalles de sus doctrinas. [680] El jefe de 
todos se llama Abraxas, el cual se ba puesto este nombre porque dice ser 
suyo el nùmero trescientos sesenta y cinco. 

3.5. Carpócrates 

25,1. Carpócrates y sus seguidores dicen que el mundo y cuanto 
contiene fue becbo por Angeles muy inferiores al Padre ingènito. Jesùs 
nació de José, y en todo era seme] ante al resto de los bombres. Los 
superaba sólo porque su alma, stendo recta y pura, recordaba todas las 
cosas que babia visto, en el entorno del Dios ingénito^^; por tal motivo éste 
le babria infundido un poder para que pudiera escapar de los bacedores del 
mundo y para que, pasando a través de todos ellos, una vez liberada 
volviera a ascender basta él. Lo mismo sucederia a las almas que lo 
siguieron y se bicieron sus semejantes. Dicen también que el alma de Jesùs, 
[681] aunque fue educada en las costumbres de los judios, sin embargo los 


Para ellos las almas preexistian, siendo chispas divinas, en el mundo superior. Una 
vez encerradas en los cuerpos corno en una càrcel, olvidarian lo que habian visto. El 
alma de Jesùs era especial porque podia recordarlo. 
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despreció, y por eso recibió poder para destruir los sufrimientos de los 
hombres que se les habian impuesto corno castigo^^. 

25.2. De manera semejante, el alma que, a semejanza de Jesus, puede 
despreciar las Potestades de este mundo, también recibirà el poder para 
realizar las mismas acciones. Por eso se alzaron con tan gran soberbia, que 
algunos presumieron de ser Jesus; otros, de ser en algunas cosas o en 
ciertos aspectos incluso mas poderosos; o se sienten superiores a sus 
discipulos Pedro, Pablo y los demàs Apóstoles. Mas aùn, de no ser en nada 
inferiores a Jesus. Porque sus almas han provenido del mismo lugar y, por 
tal motivo, de igual manera desprecian a los hacedores del mundo, y por lo 
tanto tienen los mismos poderes y han de volver al mismo lugar. Y si 
alguno desprecia las cosas de este mundo mas que Jesus, podrà llegar a ser 
superior a él. 

25.3. También practican la magia, encantamientos, usan filtros, 
espiritismo, echan suertes, interpretan los suenos, y todas las demàs 
acciones malignas. [682] Dicen tener el poder de dominar a las Potestades 
y a los hacedores de este mundo, y no sólo a ellos, sino también todas las 
cosas que en él fueron creadas. Satanàs los ha enviado para calumniar a la 
Iglesia ante las naciones, porque éstas, escuchando a unos decir unas cosas 
y a otros otras, y pensando que todos (los cristianos) somos iguales, cierran 
sus oidos a la predicación de la verdad; e igualmente, viendo còrno se 
comportan ellos, nos insultan a todos, aunque no estamos en comunión con 
ellos ni en la doctrina, ni en la conducta, ni en la manera de actuar de cada 
dia. Porque ellos abusan de nuestro nombre (cristiano) para cubrir con 
malicia su lujuria y su doctrina (1 Pe 2,16). Por eso «su condenación sera 
justa» (Rom 3,8), y recibiràn de Dios la justa paga de sus obras. 

25.4. Y han caldo en tan grande locura, que presumen tener la 
licencia de cometer todas las acciones impias e irreverentes. Porque las 
cosas buenas y malas no son, dicen ellos, sino opiniones humanas. Las 
almas deben transmigrar de cuerpo en cuerpo, para experimentar toda clase 
de vidas [683] y de acciones -a menos que uno haga todas estas cosas de 
una vez durante una sola venida, no sólo aquellas que no nos es permitido 
oir o decir, sino también aquellas que ni siquiera nos vienen a la mente; 
incluso aquellas que ni siquiera se puede creer que se hagan en nuestra 
civilización-. Y todo eso para que, segun dicen sus escritos, su alma, al salir 
(de este mundo) haya experimentado todos los modos de vivir, de manera 


Carpócrates y sus discipulos proyectan en Jesus su teoria de la salvación: liberarse del 
dominio de los Angeles hacedores de este mundo y de la ley que ellos (en primer lugar 
el Dios de los judios) impusieron a los seres humanos. Despreciàndolos, Jesus se habia 
mostrado superior. De este modo justificaban su libertinaje en asuntos morales, que S. 
Ireneo describe en seguida. Velado inicio de su refutación (mas completa en el libro II): 
ellos no creen en Jesus, sino que acomodan su doctrina sobre él, subordinandola a su 
conducta. 
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que ninguno le falle; es decir, deben hacerlo lodo, no sea que, si su libertad 
no se hubiese ejercitado en alguna, deba volver a un cuerpo. 

A este propòsito Jesus habria dicho està paràbola: «Cuando tu 
adversario va en camino contigo, busca la manera de librarle de él, no vaya 
a ser que te entregue al juez, el juez al alguacil, y òste te mande a la càrcel. 
En verdad te digo, no saldràs de ahi basta que pagues el ultimo centavo» 
(Le 12,58-59; Mt 5,25-26). Y dicen que el adversario es uno de los Angeles 
del mundo, a quien llaman el diablo, porque habrfa sido creado para 
conducir las almas que mueren, de este mundo al Principado. Y anaden que 
òste es el primero entre los fabricantes del mundo, [684] el cual entrega al 
alma a otro Angel servidor suyo, para que las introduzca en otros cuerpos; 
porque, dicen ellos, el cuerpo es la prisión: «No saldràs de ahi basta que 
pagues el ultimo centavo». Ellos interpretan que nadie podrà escapar del 
dominio de los Angeles que fabricaron el mundo, sino que deberà 
transmigrar de cuerpo en cuerpo, basta que baya realizado todo lo que se 
puede bacer en este mundo. Y sólo cuando nada le falte podrà el alma ya 
liberada elevarse al Dios que està sobre todos los Angeles bacedores del 
mundo. De este modo se salvaràn todas las almas, tanto las que durante una 
sola venida se bayan preocupado por enredarse en todas las acciones 
posibles, corno aquellas que bayan transmigrado o bayan sido metidas de 
cuerpo en cuerpo, basta que, sea cual fuese su tipo de vida, bayan pagado 
todo lo que debian. Entonces seràn liberadas, para que no tengan que vivir 
en un cuerpo. 

25.5. Yo no creo que de becbo se cometan entre ellos todo tipo de 
acciones irreligiosas, injustas y probibidas. [685] Sin embargo, asi se 
encuentra estampado en sus escritos y asi lo predican, diciendo que Jesus 
babria ensenado a sus discipulos cosas secretas, y les babria pedido que se 
las transmitieran sólo a los que fuesen dignos y estuvieran abiertos a 
acogerlas. Porque nos salvamos sólo por la fe y la caridad; todo el resto es 
indiferente, pues que unas cosas sean buenas y otras se llamen malas, es 
asunto de opinión bumana, ya que nada es malo por naturaleza. 

25.6. Algunos de ellos degan a marcar a fuego una senal a sus 
discipulos, en la parte posterior derecba de la oreja. Marcelina vino en 
nombre de ellos a Roma, en tiempo de Aniceto, y trayendo està doctrina 
fue la perdición de mucbas personas. Ellos se llaman a si mismos los 
gnósticos. Tienen algunas imàgenes pintadas y otras fabricadas de diversos 
materiales, y andan diciendo que Pilato babria mandado bacer ese retrato 
de Cristo cuando Jesus vivió entre los seres bumanos. Coronan estas 
imàgenes y las ponen al lado de las de los filósofos de este mundo, [686] es 
decir con las de Pitàgoras, Platón, Aristóteles y otros, y les rinden los 
mismos bonores que acostumbran los paganos. 

3.6. Cerinto 
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26.1. Un tal Cerinto, en Asia, ensenó que el mundo no fue hecho por 
el primer Dios, sino por una Potestad muy separada y distante del primer 
Ser (Authentia) que està sobre todo, y que no conocia al Dios que està 
sobre todas las cosas. También hipotizó que Jesus no ha nacido de una 
Virgen (pues le parecia imposible), sino que fue hijo de José y Maria de 
modo semejante a todos los demàs hombres, y era superior a todos en 
justicia, poder y sabiduria. Y después del bautismo, desde el primer Ser que 
està sobre todo, el Cristo descendió sobre él en forma de paloma, y desde 
ese momento anunció al Padre desconocido y realizó los milagros; y al 
final el Cristo de nuevo se retiró de Jesus, y Jesus sufrió y resucitó, pero el 
Cristo continuò impasible, pues existia corno un ser pneumàtico. 

3.7. Ebionitas 

26.2. Los que se llaman ebionitas confiesan que el mundo fue hecho 
por Dios, pero respecto al Senor ensenan los mismos mitos que Cerinto y 
Carpócrates^"^. Usan sólo [687] el Evangelio segun Mateo, y rechazan al 
Apóstol Pablo pues lo llaman apòstata de la Ley. Exponen con minucia las 
profecias; y se circuncidan y perseveran en las costumbres segun la Ley y 
en el modo de vivir judio, de modo que adoran a Jerusalén corno si fuese la 
casa de Dios. 

3.8. Nicolaitas 

26.3. Los nicolaitas tienen corno maestro a un cierto Nicolàs, uno de 
los primeros siete diàconos ordenados por los Apóstoles (Hech 6,5-6). 
Estos viven laxamente. El Apocalipsis de Juan expone ampliamente 
quiénes son. Ensenan que no hay dificultad alguna en fornicar y en el 
corner las carnes ofrecidas a los dioses (Ap 2,14-15). Por eso dice de ellos 
la Palabra: «Tienes en tu favor haber odiado las acciones de los nicolaitas 
que yo también odio» (Ap 2,6). 

3.9. Cerdón 

27.1. Un cierto Cerdón, tornando su punto de partida de los 
seguidores de Simón, vivió en Roma en tiempo de Higinio, el novene en el 


Es decir, Jesus es sólo un ser humano nacido de José y Maria. Sobre él (por ser justo) 
descendió el Espiritu Santo en el bautismo. Sin embargo, los ebionitas no son de origen 
gnòstico sino judeo-cristiano. Eieles a la Ley de Moisés, desprecian la doctrina de 
Pablo. 


112 



episcopado desde los Apóstoles^^. Ensenó que el Dios anunciado por la Ley 
y los profetas no era el Padre de nuestro Senor Jesucristo; [688] porque a 
éste lo conocemos, mientras el primero es desconocido; el primero es justo, 
el segundo bueno. 

3.10. Marción 

27.2. Marción, del Ponto, lo sucedió, ampliò su doctrina blasfemando 
de modo desvergonzado que aquel que anunciaron la Ley y los profetas era 
el Dios creador de los males, que se complacia en guerras; era inconstante 
en sus opiniones y también se contradecia a si mismo. Dijo que Jesus habia 
venido a la Judea de parte de aquel Padre que està por sobre el Dios 
fabricador del mundo, en tiempos del gobierno de Pondo Pilato, que fue 
procurador de Tiberio César; y que se manifestò en forma humana a los 
judios de entonces, para destruir la Ley y los profetas y todas aquellas 
obras del Dios que hizo el mundo, al cual llamaba Cosmocreador. Ademàs 
recortó al Evangelio segun Lucas quitàndole todas las cosas escritas sobre 
la generación del Senor, y arrancando, de la doctrina que el Senor predicò, 
muchas partes en las que el Senor manifiestamente confiesa Padre suyo al 
Creador del universo, y convenció a sus discipulos de que él es mas veraz 
que aquellos Apóstoles que nos transmitieron los Evangelios, y les habian 
legado no el Evangelio sino una partecilla del Evangelio. Igualmente 
recortó de las cartas del apóstol Pablo, todo aquello en lo cual el Apóstol 
habla abiertamente sobre que el Dios que hizo el mundo es el mismo Padre 
de nuestro Senor Jesucristo, [689] y todo aquello en lo cual el Apóstol 
recuerda a los profetas que preanuncian el adviento del Senor. 

27.3. Dijo que habrà salvación sólo para las almas que hayan 
ensenando su doctrina; pero al cuerpo, corno fue tornado de la tierra, le es 
imposible participar de la salvación. A su blasfemia centra Dios aun anade, 
recibiendo del diablo la palabra y diciendo todo lo contrario a la verdad: 
Dios salvò a Cam y a todos los que le son semejantes, y a los sodomitas y a 
los egipcios y a sus semejantes, y a todos los paganos que vivieron 
mezclados a todo gènero de malignidad, cuando descendió a los infiemos, 
porque ellos acudieron a él, y asi los llevó a su reino; en cambio -proclamò 
la serpiente que habitaba en Marción-, Abel, Enoch, Noè y los demàs justos 
y los que tienen parte con el patriarca Abraham, con todos los profetas y 
aquellos que agradaron a Dios, no tienen parte en la salvación. Porque, dijo 
él, sabian que su Dios siempre los estaba tentando, y aunque sospecharon 
que aquél los tentaba, no acudieron a Jesus ni creyeron en su anuncio: y por 
eso, dijo, sus almas siguieron en los infiemos. 


El novene contando también a Pedro; porque en realidad Higinio fue su octavo 
sucesor (ver III, 4,3). 
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27,4. Pero a éste mismo, siendo el ùnico que se ha atrevido a mutilar 
manifiestamente las Escrituras y a atacar impùdicamente a Dios mas que 
los demàs, le contraatacaremos arguyendo con sus mismos escritos y con 
los discursos del Senor y del Apóstol que Marción ha conservado y que él 
mismo utiliza, para deshacerlo con la ayuda divina. Por ahora era necesario 
recordarlo para que sepas que todos aquellos que en cualquier manera 
adulteran la verdad y lesionan la predicación de la Iglesia, son discipulos y 
sucesores de Simón el mago samaritano. Aunque no usan el nombre de su 
maestro para seducir a los demàs, sin embargo ensenan su doctrina: 
profieren el nombre de Jesucristo corno un cebo, pero introducen de 
muchas maneras la impiedad de Simón, danando a muchos; usan este santo 
Nombre para difundir su doctrina, y por la dulzura y honor del Nombre 
(Sant 2,7) les administran el amargo y maligno veneno de la serpiente 
principe de la apostasia. 


4. Sectas màs próximas a los valentinianos 

[690] 28,1. A partir de éstos de que he hablado, ya se han fabricado 
muchos engendros de herejias, por este motivo: muchos de ellos, màs aùn 
todos ellos, quieren ser maestros y asi se separan de la herejia en la que 
estaban, e insisten en ensenar otros dogmas a partir de otras opiniones, 
componiendo luego otras nuevas a partir de las otras para poder 
proclamarse inventores de cualquier opinión que les agrada. 

Pongamos un ejemplo: a partir de Saturnino y Marción nacieron los 
Continentes (Enkrateis o Encratitas), los cuales predican la abstinencia del 
matrimonio, destruyendo el pian de Dios sobre su antiguo plasma, al que de 
modo indirecto acusan de haberlo hecho hombre y mujer para engendrar 
seres humanos (Gén 1,27-28); introdujeron la abstinencia de todo lo que 
ellos llaman animai, haciéndose de està manera ingratos a Dios que hizo 
todas las cosas. También niegan la salvación del primer hombre plasmado: 
este es un nuevo invento de su grupo. Taciano fue el primero al que se le 
ocurrió està blasfemia. Este fue discipulo de fustino, pero mientras estuvo 
con él, no andavo con estas teorfas. Mas después que el maestro sufrió el 
martirio, aquél se separò de la Iglesia y, presumiendo con orgullo de haber 
sido discipulo de tal maestro, se sentia superior a los demàs, y por elio 
inventò una doctrina con sus propios rasgos. [691] Al igual que los 
valentinianos predica la fàbula de los Eones invisibles, y asi corno lo hacian 
Saturnino y Marción, denuncia el matrimonio corno fornicación y 
corrupción. Y anade que Adàn no pudo salvarse. 

28,2. Otros, en cambio, han salido de los grupos de Basilides y 
Carpócrates. Predican el amor libre y la poligamia, se sienten libres para 
corner los idolotitos, porque dicen que Dios no se ocupa de esas cosas. 
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qué mas decir? Son innumerables aquellos que de un modo y otro se han 
apartado de la verdad (2 Tim 2,18). 

4.1. Los mas propiamente llamados gnósticos 

4.1.1. Barbeliotas 

29.1. Ademàs de los simonianos, de los que hemos tratado, surgió 
una multitud de Gnósticos^^ que se multiplicaron corno hongos, cuyas 
doctrinas principales exponemos. 

Algunos de ellos hablan de un Eón que nunca envejece, y que vive 
en un Espiritu virginal, al cual llaman Barbelo^^: en él radica el Padre 
innombrable. Este decidió revelarse a Barbalo. [692] Entonces el 
Pensamiento apareció para ponerse delante y pedirle el Preconocimiento 
(Prognosis). Habiendo también aparecido el Preconocimiento, a petición de 
ambos surgió la Incorrupción (Aphtharsia), y tras ella la Vida eterna. 
Barbalo se envaneció en estos frutos, y contemplando la Grandeza y 
deleitàndose en su presencia, engendró la Luz seme]ante a si. Dicen que 
este fue el principio de la iluminación y de toda generación. Como el Padre 
vio està Luz, la ungió con su bondad para hacerla perfecta: òste, segùn 
ellos, es el Cristo. Este a su vez, segùn sus teorias, pidió que se le diera la 
Mente corno un auxilio: asi surgió la Mente. Ademàs de ellos, el Padre 
emitió el Verbo. Después se unieron en matrimonio el Pensamiento y el 
Verbo, la Incorrupción y el Cristo, la Vida eterna y la Voluntad (Thélema), 
y por ùltimo la Mente y el Preconocimiento. Todos ellos alababan a la gran 
Luz y a Barbelo. 

29.2. Mas tarde, la Mente y el Verbo emitieron el Autoengendrado 
(Autogenè), segùn la imagen de la gran Luz: òste, segùn dicen, era muy 
honrado por todos los seres que le estaban sujetos. También emitieron junto 
con él la Verdad (Alétheià), y se celebrò el matrimonio entre el 
Autoengendrado y la Verdad. De la Luz que es el Cristo y la Incorrupción 
procedieron cuatro luminarias para que estuviesen al servicio del 
Autoengendrado. Asi corno la Voluntad y la Vida eterna brotaron cuatro 
emisiones al servicio de las luminarias, a las que llamaron Gracia (Chàris), 
Decisión (Thélesis), Conciencia (Synesis) y Prudencia (Phrónesis). La 
Gracia fue senalada corno ayudante a la primer luminaria; ésta es el 


En sentido amplio se llaman gnósticos (en generai) los miembros de innumerables 
sectas de origenes mas o menos comunes y de doctrinas semejantes. Pero en sentido 
mas estricto S. Ireneo llama Gnósticos a dos grupos mas definidos: los Barbeliotas y los 
Ofitas, cuyas doctrinas describe en los nn. 29 y 30 (ver I, 11,1). 

Nótese el «matrimonio» del que tienen origen todos los Eones y las cosas: el 
elemento masculino, que es «el Eón que nunca envejece», el Padre innombrable», y el 
elemento femenino, el que llaman Barbelo o «el Espmtu virginal». 
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Salvador, a quien llaman Armozel. [693] La Decisión al segando, al que 
llaman Raguhel. La Conciencia al tercero, al que llaman David. La 
Prudeneia al cuarto, al que llaman Eleleth. 

29.3. Una vez establecido este orden, el Autoengendrado emitió al 
Hombre perfecto y verdadero al que llaman Adamante, porque ni él ni sus 
progenitores fueron domados. Luego lo separaron de Armozel, junto con la 
Luz. El Autoengendrado emitió junto con el Hombre la gnosis perfecta, la 
cual se le unió: por eso dicen que conoció a aquel que està sobre todas las 
cosas; y el Espiritu virginal le concedió igualmente una fuerza invencible. 
Y descansando después de esto, todas las cosas alabaron al Grande Eón. 
Entonces se manifestaron la Madre, el Padre y el Hijo. Del Hombre y la 
Gnosis nació un àrbol al que también llaman Gnosis. 

29.4. Ensenan que en seguida el Angel que està de pie junto al 
Unigènito emitió el Espiritu Santo, al que también llaman Sabiduria y 
Prunico^*. Està vio que todos los demàs teman su cónyuge, pero ella no lo 
tenia. Entonces buscò a alguien con quien unirse en matrimonio. Pero corno 
no encontró, se enloqueció y se volvió bacia las regiones inferiores, 
pensando que alli encontraria un marido. [694] Pero, corno tampoco lo 
hallo, se consumió de tristeza porque se habia exiliado sin el beneplàcito 
del Padre. Màs tarde, empujada por la simplicidad y la bondad, engendró 
una obra mezclada de Ignorancia y Presunción: éste es el Protoprincipio, el 
que fue el Hacedor de toda la creación en este mundo. 

Cuentan que una gran Potencia lo alejó de su Madre, y lo apartó de 
ella echàndolo a las regiones inferiores. Entonces hizo el firmamento, en el 
cual habita. Stendo él Ignorancia, hizo las Potestades y Angeles que estàn 
bajo su dominio, asi corno los firmamentos y todas las cosas de la tierra. En 
seguida, segun dicen, se unió a la Presunción (Authadia) y engendró la 
Maldad (Kakia), el Celo (Dzélum), la Envidia (Phthónos), la Discordia 
(Éris) y el Desco {Epithymia). Una vez que hubo engendrado a éstos, la 
Madre Sabiduria huyó llena de tristeza y se refugió en las alturas: asi se 
completò la Ogdóada inferior. Una vez que ella se hubo retirado, él^^ se 
creyó el unico, y por eso dijo: «Yo soy el Dios celoso, y fuera de mi no bay 
otro» (Ex 20,5; Is 45,5-6; 46,9). Estas son sus mentiras. 

4.1.2. Ofitas 

30,1. Otros màs cuentan la prodigiosa narración de que en la 
potencia del Abismo hubo una Luz primera, dichosa, incorruptible e 
infinita, [696] que fue el Padre de todas las cosas, al que llaman el Primer 


^ Proùnikos (o proùneìkos) significa lasciva. Se da este mote a la Sabiduria inferior, 
arrojada del Pléroma, que por pasión dio origen al mundo de la materia. De ahi que 
todos los seres materiales sean producto del desecho. 

Es decir, el Protoprincipio Hacedor de todas las cosas inferiores. 
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Hombre. De él nació el Pensamiento corno hijo suyo: éste es el Hijo del 
Hombre, es decir el Segando Hombre. Sobre éstos està el Espiritu Santo, y 
sobre este Espiritu de lo alto se hallan separados los elementos agua, 
tinieblas, abismo y caos. Y dicen que el Espiritu vuela sobre éstos (Gén 
1,2), al que llaman Primera Mujer. En seguida, segun dicen, el Primer 
Hombre se regocijó con su Hijo al ver la hermosura del Espiritu, es decir de 
la Mujer, y habiéndola iluminado, de ella engendró la Luz incorruptible, y 
al Tercer Hombre, al que llaman Cristo, hijo del Primero y del Segundo 
Hombre, unidos al Espiritu Santo que es la Primera Mujer. 

30.2. Entonces el Padre y el Hijo se copularon con la Mujer, a la que 
por elio llaman Madre de los vivientes (Gén 3,20), y dicen que ella fue 
incapaz de soportar y contener la grandeza de la Luz, la cual se derramó a 
borbotones por el lado izquierdo. De està manera quedó sólo el hijo de 
ellos, el Cristo, que es del lado derecho: elevado a las alturas, junto con su 
Madre fue arrebatado de inmediato bacia el Eón Incorruptible. Està es la 
verdadera y santa Iglesia, que es la llamada^°° para la unión del Padre 
uni versai con el Primer Hombre, y el Hijo, Segundo Hombre, y el Cristo, 
hijo de éstos y de la Mujer de la que acabamos de hablar. 

30.3. La Potencia que brotó de la Mujer tenia el jugo de la Luz. 
Abandonando él a sus Padres se lanzó a las regiones de abajo, por su propia 
voluntad, llevàndose el jugo de la Luz^°\ Se le llama la Izquierda o 
Prunico, la Sabiduria o el Masculino-Eemenino. Descendió a las aguas 
inmóviles y las puso en movimiento, sumergiéndose vanidosamente basta 
lo mas hondo, y de las aguas tornò un cuerpo. Porque, dicen ellos, todas las 
cosas acudieron a su jugo de la Luz, se unieron a ella y la rodearon; y si no 
lo hubiera tenido, sin duda la materia se la habria tragado y engullido. 

Cuando ella estaba ya atada a este cuerpo de materia muy pesada, al 
fin volvió en si misma y trató de escapar de las aguas para volver a su 
Madre, pero no pudo lograrlo a causa de la pesantez del cuerpo que la tenia 
prisionera. Se sintió ella muy mal porque imaginaba que debia esconder la 
luz superior, pues temia que los elementos inferiores la lastimaran corno 
habian hecho con ella. Y corno recibió una fuerza que provenia de la 
humedad de la luz que ella llevaba, pudo escapar y fue elevada a las 
alturas. Una vez llevada a lo alto, ella desplegó este cielo visible, sacàndolo 
de su cuerpo, y permaneció bajo el cielo que habia hecho, llevando todavia 
la forma del cuerpo hecho de agua. Pero habiendo experimentado el desco 


En efecto, en griego la Iglesia (Ek-klesia) significa la llamada, la convocada. 

Muy dificil de traducir ikmàda toù photòs. Ikmàda puede ser la humedad, el rocio, el 
jugo. De alguna manera resuenan los ecos de Juan: «y la vida era la luz de los hombres» 
(Jn 1,4). La Mujer huye, pero en su lascivia (por eso Prunico) se lleva consigo el jugo (o 
humedad) de la Luz: el origen de la vida. 


117 



de la luz superior, recobró la fuerza, se despojó del cuerpo y se librò de él. 
De este cuerpo se despojó ella, a la que llaman Mujer salida de la Mujer^°^. 

30,4. Su hijo recibió de la Madre corno herencia un soplo de 
incorrupción que ella le habia dejado, con el cual podia actuar. Y, hecho 
poderoso, él mismo emitió, corno dicen, un hijo que salió sin madre de las 
aguas; porque, segùn ellos, no conoció a la Madre. Y este hijo, imitando a 
su Padre, a su vez engendró a un hijo. El tercero engendró a un cuarto, éste 
a su vez engendró a otro hijo, el quinto engendró el sexto, y el sexto 
engendró el séptimo. Asi se completò la Semana^°^, quedando para la 
Madre el lugar octavo. Y corno entre ellos existe una graduación de origen, 
también la hay de dignidad y potencia por la cual unos tienen precedencia 
sobre otros. 

[697] 30,5. A este engendró le pusieron nombres extravagantes: pues 
llaman al primogènito de la Madre, Jaldabaoth; al segando, nacido de éste, 
Jao; de éste nació Sabaoth, en cuarto lugar Adonai, en quinto Elohim, en 
sexto Hor, en séptimo y ùltimo Astafé. Estos Cielos, Potencias, Angeles y 
Creadores estàn sentados en el cielo segùn el orden de su nacimiento, son 
invisibles, gobieman todos los seres celestes y terrestres. El mayor de ellos, 
Jaldabaoth, por desprecio a su Madre y sin su permise engendró hijos y 
nietos, que son los Angeles, Arcangeles, Poderes, Potestades y 
Dominaciones. Estos, apenas nacidos, se volvieron centra su Padre para 
disputarle el gobiemo. Por eso Jaldabaoth se entristeció y desesperó, 
contemplò la hez de la materia que se hallaba debajo, y sintió una fuerte 
concupiscencia de ella. Dicen que de esa pasión nació un hijo, que es la 
Mente, retorcida en forma de serpiente, y de ésta el espiritu, el alma y todas 
las cosas del mundo; también engendró ésta el Divido, la Maldad, los 
Celos, la Envidia y la Muerte. Està Mente retorcida en forma de serpiente 
con su tortuosidad habria pervertido al Padre cuando estaba con el Padre de 
todos ellos en el cielo y en el paraiso. 

30,6. Por eso Jaldabaoth, lleno de entusiasmo y gloriandose de todos 
aquellos seres que le estaban sometidos, dijo: [698] «Yo soy el Dios y 
Padre, y sobre mi no hay ningùn otro» (Is 45,5-6; 46,9). Y la Madre, al 
oMo, exclamo: «No mientas, Jaldabaoth, pues sobre ti està el Padre de 
todas las cosas o Primer Hombre, y el Hombre Hijo del Hombre». Todos se 
perturbaron al escuchar està nueva voz y està exclamación inesperada, y se 


Se refiere a Prùnico, la Sabiduria inferior Madre de las cosas fuera del Pléroma (y 
por eso Mujer) que salió de la Primera Mujer (la Sabiduria superior), que es el Espiritu 
Santo. En cuanto a la frase en conjunto, resulta muy confusa en latm: «Corpus autem 
hoc exuisse dicunt eam, feminam a femina vocant», y no se conserva el griego para 
compararlo. He hecho la traducción en virtud de lo que sigue inmediatamente en n. 4: 
Prùnico se desprendió del Hijo y le dejó un soplo de incorrupción en herencia. Este hijo 
es Jaldabaot, el Demiurgo que luego dio origen a los Angeles y demàs seres inferiores. 

La Ebdomas, es decir la «Septena». 
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preguntaban de dónde habia salido ese sonido. Entonees Jaldabaoth, para 
llamarles la atención y atraerlos haeia si, les dijo: «Venid, hagamos al 
hombre segùn la imagen»^®"^ (Gén 1,26). Seis Poteneias que lo oyeron, 
habiéndoles la Madre inspirado la idea del hombre para liberarlas de la 
Potencia suprema, se reunieron para formar al hombre dotado de una 
inmensa longitud y anehura. Pero eomo éste sólo podia arrastrarse, ellas lo 
llevaron a su Padre. La Sabiduria entretanto se puso a la obra para 
arranearle (a Jaldabaoth) el jugo de la Luz, a fin de que eon su poder no se 
levantara centra los seres superiores. Mas éste, dicen ellos, soplando en el 
hombre el espiritu de vida (Gén 2,7), perdió el poder sin darse cuenta; de 
ahi sacó el hombre su mente y su desco. Estos dos elementos, segùn ellos 
ensenan, son los ùnicos que se salvan, y al punto le dan gracias al Primer 
Hombre, sin preocuparse mas de los primeros Hacedores. 

30.7. Entonees, lleno de celos Jaldabaoth pretendió perder al hombre 
por medio de la mujer, y usando del Desco atrajo a ésta: Prunico se apoderó 
de ella, que quedó privada de su fuerza. Los demàs Eones se congregaron 
para admirar su belleza, y la llamaron Èva. Y deseando engendrar hijos de 
ella, los llamaron Angeles. [699] La Madre de ellos, usando la astucia de la 
Serpiente, sedujo a Èva y a Adàn para que transgredieran el mandato de 
Jaldabaoth. Èva, imaginando escuchar al Hijo de Dios, fàcilmente creyó y 
persuadió a Adàn a corner del àrbol del que Dios les habia dicho no debian 
corner. Y en el momento en que comieron, conocieron (Gén 2,7), segùn 
dicen, la Potencia que està sobre todas las cosas, y se liberaron de aquellas 
que los habian creado. Prùnico, al ver que su propio plasma los habia 
vencido, se alegró inmensamente; y exclamó que, existiendo ya un Padre 
incorruptibie, Jaldabaoth se habia enganado al llamarse a si mismo Padre; y 
corno ya existia el Hombre y la Primera Mujer, habia pecado al haber 
hecho una imagen corrompida^°^. 

30.8. Jaldabaoth, por culpa del Divido que lo rodeaba, no puso 
atención al error, y echó del Paraiso a Adàn y Èva, porque habian 
transgredido su mandato. Pues de Èva queria engendrar hijos, pero no pudo 
lograrlo, porque su Madre en todo se le oponia; y, obrando de forma 
solapada liberò a Adàn y a Èva del jugo de la Luz, a fin de que ya no 
recayera la maldición ni el oprobio sobre aquel espiritu nacido del Poder 
Supremo. De està manera, privados de la substancia divina, (Jaldabaoth) 
los maldijo y los echó del cielo a este mundo. También el Padre arrojó al 


Acaba de hablar del Primer Hombre (es decir el Padre) y el Hombre Hijo del 
Hombre (Eones del Pléroma). Los demàs hombres (terrenos) han sido hechos segùn la 
imagen de ellos. Por eso los gnósticos, que corno pneumàticos son imàgenes perfectas 
de ese Hombre del Pléroma (es decir el Primer Hombre), escapan a los Angeles y al 
Demiurgo de los seres terrenos. 

Su pecado originai, pues, no es de Adàn y Èva, sino de Jaldabaot, que los creò segùn 
una imagen adulterada del Hombre y la Mujer (el Espiritu Santo) primordiales. 
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mundo a la serpiente que habia actuado centra él. Pero atrapó bajo su poder 
a los Angeles que estàn en el mundo, y engendró seis bijos, y él quedó 
corno el séptimo, para imitar la Semana que està ante el Padre. Estos, en su 
opinion, son los demonios del mundo, que siempre se oponen y atacan al 
gènero bumano, porque por culpa de ellos su padre fue eebado a lo mas 
bajo. 

30.9. En un principio Adàn y Èva tuvieron cuerpos ligeros, 
luminosos y espirituales, tal corno fueron plasmados; pero cuando 
Jaldabaotb vino (a la tierra), los transformó en opacos, gruesos y lentos. 
[700] Incluso bizo su alma disipada y lànguida, porque babia recibido de su 
bacedor sólo un soplo mundano; basta que Prunico se compadeció de ellos 
y les devolvió el olor de suavidad que fluye del jugo de la Luz: gracias a 
éste ellos se bicieron conscientes y se dieron cuenta de que estaban 
desnudos (Gén 3,7), de que su cuerpo estaba beebo de materia y estaban 
destinados a la muerte; ellos se resignaron a sufrir y a estar revestidos del 
cuerpo por un tiempo; con la ayuda de la Sabiduria encontraron alimento, 
se saciaron, y asi pudieron unirse carnalmente para engendrar a Cam. 

Pero la odiosa serpiente arrojada (del paraiso) junto con sus bijos la 
arremetió contra él: llenàndolo de ignorancia en el mundo, lo llenó de 
estupidez y atrevimiento, a tal punto que Cam asesinó a su bermano Abel: 
ésta es la primera vez que aparecieron la envidia y la muerte. Después de 
éstos por providencia de Prunico engendraron a Set, y luego a Norea, los 
cuales, segun dicen, engendraron una multitud de seres bumanos. La 
Semana terrena impulsò a éstos a todo tipo de maldades, a separarse de la 
Semana Superior y santa, y a toda clase de idolatria que desprecia todas las 
cosas; y todo porque de modo invisible la Madre siempre les era contraria, 
porque queria arrebatarles lo que le pertenecia, o sea el jugo de la Luz. 
Ellos dicen que la Semana santa son las siete estrellas a las que llaman 
planetas; y también que la serpiente arrojada (de lo alto) se llama Miguel y 
Samabel. 

30.10. Jaldabaotb quedó enojado con los bombres porque se negaban 
a adorarlo y a darle los honores de su Dios y Padre; por eso les envió el 
diluvio para acabar con todos. Pero de nuevo la Sabiduria vino en su 
auxilio (Sab 10,4) para salvar a aquellos que se babian refugiado en el arca 
con Noè, por medio de su jugo de la Luz; y de està manera otra vez el 
mundo se fue Penando de seres bumanos. Después de un tiempo, de entre 
éstos Jaldabaotb eligió a Abraham y le prometió en testamento que le darla 
la tierra en beredad si su descendencia se mantenia sujeto a su servicio. 
Màs tarde por obra de Moisés [701] sacó de Egipto a los descendientes de 
Abraham, les dio la Ley y los convirtió en judios. De entre éstos eligió siete 
dioses, a los que ellos llaman la santa Semana, y eligió para cada uno siete 
heraldos con la misión de darle gloria y proclamarlo Dios, para que los 
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demàs, al escuchar està glorificación, sirvan a los dioses que los profetas 
anunciaron. 

30.11. Se distribuyen los profetas de la siguiente manera: Moisés, 
Josué hijo de Nun, Amós y Habacue son los de Jaldabaoth; Samuel, Natan, 
Jonàs y Miqueas sirven a Jao; Elias, Joel y Zacarias anuncian a Sabaoth; 
Isaias, Ezequiel, Jeremias y Daniel pertenecen a Adonai; Tobias y Ageo 
hablan de Elohim; Miqueas y Naùm son los profetas de Hor; Esdras y 
Sofonias lo son de Astafé. Cada uno de éstos da gloria a su Dios y Padre. 
Incluso la Sabiduria, segùn ellos dicen, anunció por medio de ellos muchas 
cosas acerca del Primer Hombre, del Eón incorruptible y del Cristo 
Superior, para que advirtieran a los seres humanos y les mantuvieran la 
memoria de la Luz incorruptible, del Primer Hombre y del descenso del 
Cristo. Las Potestades quedaron atónitas ante la predicación de los profetas, 
admirando la novedad que anunciaban. Pninico, por medio de Jaldabaoth, 
hizo emitir dos hombres, uno que salió de Isabel y otro de la Virgen Maria. 

30.12. Y corno ella (Pninico) no hallaba descanso ni en el cielo ni en 
la tierra, llena de tristeza invocò a la Madre para que viniera en su auxilio. 
Entonces su Madre, la Primera Mujer, mirò con compasión a su hija 
arrepentida y suplicó al Primer Hombre que enviara al Cristo para que la 
ayudase: òste descendió en seguida, enviado a su hermana [702] y al jugo 
de la Luz. Al saber que su hermano bajaba a ella, la Sabiduria de abajo 
anunció su venida por medio de Juan y dispuso el bautismo de penitencia; 
pero de antemano preparò a Jesus a fin de que, cuando el Cristo bajase, 
pudiese encontrar en él un vaso limpio y para que gracias a su hijo 
Jaldabaoth el Cristo la anunciase^°^. 

Este descendió a través de los siete eidos, segùn dicen, tornando una 
forma semejante a sus hijos, a quienes poco a poco les fue quitando su 
poder, porque acudió a él todo el jugo de la Luz. Cuando el Cristo bajó a 
este mundo, en primer lugar revistió a su hermana Sabiduria, y entonces 
ambos se llenaron de alegria, descansando el uno sobre el otro: ellos dicen 
que éstos son el espose y la esposa (Mt 25,1; Jn 3,29). En cuanto a Jesus, 
puesto que fue engendrado de la Virgen por obra de Dios, fue el hombre 
mas puro y justo de entre todos: sobre él descendió el Cristo unido a la 
Sabiduria, y de està manera se formò Jesucristo. 

30.13. Muchos de sus discipulos no supieron que el Cristo habia 
descendido sobre él; pero apenas el Cristo descendió sobre Jesus, éste 
comenzó a realizar milagros y curaciones, a anunciar al Padre desconocido 
y a proclamarse el Hijo del Primer Hombre. Cuando esto oyeron, llenos de 
ira las Potestades y el Padre de Jesus hicieron todo lo posible por mutarlo. 
Y cuando él se encaminaba a la muerte, dicen ellos que el Cristo junto con 

Es decir, gracias a que Cristo nació de Jaldabaoth, pero era un hombre lleno del jugo 
de la Luz y un «vaso limpio», pudo conocer a la Primera Mujer, la Sabiduria superior 
(el Espiritu Santo) para anunciarlo. 
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la Sabiduria se apartaron de él y se volvieron a elevar al Eón incorruptible, 
y asi sólo Jesus fue crucificado. Pero no por elio el Cristo se olvidó de él, 
sino que le envió desde arriba un Poder para que lo resucitara en su cuerpo, 
que ellos llaman un cuerpo animai y espiritual, pero dejó lo mandano en el 
mundo. Cuando los discipulos vieron que habia resucitado, no lo 
reconocieron, ni supieron en virtud de quién habia resucitado de entre los 
muertos. [703] Y dicen que éste fue el peor error de los discipulos, porque 
pensaban que Jesus habia resucitado en el cuerpo del mundo, sin saber que 
«la carne y la sangre no heredaràn el Reino de Dios» (1 Cor 15,50)^®^. 

30,14. Y tratan de probar que el Cristo descendió y ascendió, 
esgrimiendo el hecho de que segùn dicen sus discipulos, Jesus no hizo 
ningùn milagro ni antes de su bautismo ni después de haber resucitado de 
entre los muertos; pues ignoran que Jesus estaba unido al Cristo, el Eón 
incorruptible a la Semana, y confundieron el cuerpo del mundo con el 
animai. Después de la resurrección Jesus permaneció con los discipulos 
durante dieciocho meses, durante los cuales ensenó de manera que 
comprendiesen todas estas cosas evidentes a unos cuantos de entre sus 
discipulos, a los que juzgó mas capaces de entender tan grandes misterios. 
Y después fue recibido en los eidos, donde Jesus se sentó a la derecha de 
su Padre Jaldabaoth, para recibir consigo, después de haber depuesto la 
carne mundana, a quienes lo conocieron. De està manera se enriquece sin 
que lo advierta su Padre, el cual ni siquiera lo ve; de modo que, mientras 
Jesus mas se enriquece de almas, mas se empobrece su Padre al perderlas, 
quedando privado de su poder sobre las almas. Ya no tiene poder sobre las 
almas para enviarlas de nuevo al mundo, sino sólo sobre aquellas que son 
de su substancia, es decir las que nacieron de su soplo. La consumación 
final se realizarà cuando todo el jugo del espiritu de Luz sea reunido y 
elevado al Eón de la incorrupción. 

4.1.3. Otras sectas afines 

[704] 30,15. Estas son sus ensenanzas. De ellas nació la escuela de 
Valentin, una fiera de muchas cabezas corno la hidra de Lema. Algunos 
dicen que la misma Sabiduria se transformó en Serpiente: por eso se opuso 
al Hacedor de Adàn y depositò en los seres humanos la gnosis, por lo cual, 
dicen, la Serpiente es la mas sabia de todos los seres (Gén 3,1). La misma 
forma de nuestros intestinos, por los cuales pasa el alimento, retorcida 


Como los discipulos de Jesus no sabian que el Cristo habia descendido sobre él, 
creyeron que se trataba de un hombre carnai. Por eso, cuando resucitó, no se dieron 
cuenta de que se Ics dejaba ver un ser pneumàtico. Por este motivo creyeron (y asi lo 
predicaron) que habia resucitado en la carne. Sólo unos cuantos de los discipulos 
entendieron la verdad de tan grande misterio, y asi lo dieron a conocer a los iniciados 
(de quienes los gnósticos recibieron la verdadera doctrina). 
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corno la Serpiente, pmeba que llevamos escondida en la figura de la 
Serpiente la substancia que nos ha engendrado. 

4.1.4. Cainitas 

31.1. Otros dicen que Cam nació de una Potestad superior, y se 
profesan hermanos de Esaù, Coré, los sodomitas y todos sus semejantes. 
Por eso el Hacedor los atacó, pero a ninguno de ellos pudo hacerles mal. 
Pues la Sabiduria tomaba para si misma lo que de ellos habia nacido de 
ella. Y dicen que Judas el traidor fue el ùnico que conoció todas estas cosas 
exaetamente, porque sólo él entre todos conoció la verdad para llevar a 
cabo el misterio de la traición, por la cual quedaron destruidos todos los 
seres terrenos y celestiales. Para elio muestran un libro de su invención, 
que llaman el Evangelio de Judas. 

31.2. He recogido sus escritos en los cuales nos incitan a destruir la 
obra de Histera: [705] asi llaman al Haeedor del cielo y de la tierra. Y nadie 
puede salvarse si no experimenta todas las cosas, asi corno ensenó 
Carpócrates. Y que un Angel està ayudando a los seres humanos cuando 
cometen cualquier acto torpe y pecaminoso, el cual hace llevar a cabo toda 
acción atrevida e impura, de modo que este Angel es el responsable de 
todas estas obras, corno ellos lo invoean: «Oh tu, Angel, yo cumplo tu 
acción; oh tu, Potestad, yo llevo a cabo tu obra». Y dicen que en esto 
consiste la gnosis perfecta: entregarse sin vergùenza alguna a tales 
acciones, cuyo nombre ni siquiera es licito pronunciar. 


Conclusión 

31,3. De estos padres, madres y antepasados han salido los 
seguidores de Valentin, corno ellos mismos lo descubren en sus reglas y 
doctrinas. Era necesario claramente descubrir sus dogmas para arrancarlos 
de en medio. Ojalà que algunos de ellos se conviertan y, haciende 
penitencia, se vuelvan al ùnico Dios Creador y Hacedor del universo para 
que puedan salvarse. Y que los demàs dejen de desviarse atraidos por su 
malvada manera de persuadir, que presenta estas cosas con visos de verdad, 
haciéndolos imaginar que tendràn un conocimiento mayor y mas elevado, y 
que descubriràn los misterios. Si éstos aprenden bien de nosotros lo que 
aquéllos ensenan mal, se reiràn de sus doctrinas y tendràn compasión de 
aquellos que, dejàndose todavia arrastrar por tan miserables e 
incongruentes fàbulas, han asumido aires de orgullo, juzgàndose mejores 
que los demàs por haber adquirido tal gnosis, que màs valdria llamar 
ignorancia. Lo que hemos hecho es quitarles la màscara: dar a conocer sus 
verdaderas ensenanzas es ya una victoria sobre ellos. 
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[706] 31,4. Por eso nos hemos esforzado por exponer a los cuatro 
vientos lodo el cuerpo mal armado de està zorra, para que todos lo 
conozcan: después de esto ya no necesitamos muchos argumentos para 
echar por tierra una doctrina, una vez que queda patente a todos. Cuando se 
esconde en el bosque una fiera, desde donde ataca y lanza sus ataques, lo 
mejor es limpiar el bosque y desnudarlo, de modo que deje la fiera 
expuesta a la vista, y asi ya no sea dificil cazarla, al darse cuenta de qué 
tipo de fiera se trata. De està manera sera posible observarla, cuidarse de 
sus ataques, tirarle flechas de diversas partes, herirla y acabar con esa 
bestia devastadora. Asi hemos procedido nosotros: una vez que exponemos 
a clara luz sus misterios escondidos y ocultos en el silencio, ya no seràn 
necesarios muchos argumentos para destruir su doctrina. Tu mismo y 
quienes viven contigo seràn capaces de ejercitarse en derrocar sus 
perversas y mal fundadas ensenanzas, mostrando que no estàn de acuerdo 
con la verdad. 

Una vez que hemos llegado a este punto, corno he prometido, en 
cuanto dé nuestra capacidad emprenderemos su refutación en el siguiente 
libro, argumentando contra ellos -ya que nuestra exposición, corno ves, se 
ha ido alargando-. Os daremos los instrumentos para refutarlos, tornando 
una por una sus tesis en el orden corno las hemos ido enunciando. De este 
modo no sólo quitaremos la mascara a està bestia, sino que trataremos de 
herirla por todos los costados. 
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LIBRO II 

DENUNCIA Y REFUTACION DE SU DOCTRINA 


Pròlogo 

[707] Pr. 1. Mi hermano querido, en el libro anterior te hemos 
expuesto y al mismo tiempo desenmascarado toda la mal llamada gnosis, 
que los valentinianos ensenan con teorias falsas y opuestas. [708] También 
te descubrimos las doctrinas de sus ancestros, y mostramos cuànto difieren 
entre ellos mismos, y mucho mas de la verdad. Te explicamos 
puntualmente la ensenanza de uno de ellos, Marco el mago, asi corno todas 
sus obras; [709] y te hicimos ver con cuànto empeno se esfuerzan por ballar 
en la Escritura textos para probar sus falacias. Asi también te escribimos 
sobre el modo corno, sin avergonzarse, usan los numeros y las veinticuatro 
letras del albafeto para demostrar sus verdades. 

Igualmente descubrimos còrno andan diciendo que la creación fue 
hecha a imagen del Pléroma invisible, asi corno sus teorias y ensenanzas 
acerca del Demiurgo. Hablamos de la doctrina de su progenitor, Simón 
Mago el samaritano, y de sus sucesores; y anadimos todo el montón de los 
que se dicen gnósticos. Hicimos notar las diferentes doctrinas y sus 
consecuencias, asi corno todas las herejias que de ellas derivan. En seguida 
aclaramos còrno todos estos herejes han sacado de Simòn el origen de sus 
impios e irreligiosos dogmas; asi corno sus pràcticas de redenciòn y sus 
ritos de iniciaciòn para introducir a aquellos que luego se vuelven 
perfectos, e igualmente sus inventos y misterios. Einalmente demostramos 
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que uno solo es el Dios Creador, el cual no es el fmto de la penuria^ y que 
fuera de él o sobre él no bay ningùn otro. 

Pr. 2. En este libro, basta donde el tiempo nos lo permita, te 
ensenaremos los mas importantes argumentos para refutar su norma de fe^. 
Por eso bemos titulado està parte de la obra Denuncia y refutación de su 
doctrina: pues es necesario derrocar sus «matrimonios» desenmascarando 
esos «matrimonios» ocultos, y bacer anicos su Abismo, demostrando que 
jamàs existió ni puede existir. 


1. No existe un Pléroma por encìma del Dios Creador 

1.1. No bay un mundo independiente del Pléroma o del Creador 

1.1. Conviene empezar con el primero y mas importante capitalo 
sobre el Dios Demiurgo que bizo el cielo, la tierra y todas las cosas que en 
ellos existen (Ex 20,11), al que esos blasfemos llaman «fruto de la 
penuria». [710] Probaremos que nada bay por encima de él ni fuera de él, 
sino que él bizo todas las cosas segùn su proyecto y libre voluntad, pues es 
el ùnico Dios, el ùnico Senor, el ùnico Creador, el ùnico Padre y el ùnico 
que contiene en si todas las cosas y da la existencia a todas ellas. 

1.2. ^Cómo seria posible que existiese sobre él otra Plenitud, o 
Principio, o Potestad, u otro Dios, siendo necesario que Dios, la Plenitud 
(Pléroma) de todas las cosas, las contenga en su inmensidad y por ninguna 
sea contenido? Pues si alguna cosa existiese fuera de él, ya no seria 
Plenitud de todas las cosas, ni las contendria todas: pues a dicba Plenitud o 
a ese Dios le faltaria lo que ellos dicen existiria fuera de él. Pues aquello a 
lo que le falta o se le quita a algo, no puede ser Plenitud de todas las cosas. 

Mas aùn, un tal ser tendria un comienzo, un medio y un fin respecto 
a aquellos que existirian fuera de él. Pues si tuviera un tèrmine en relación 


* Uno de los pilares del gnosticismo: el Creador de la materia es un Demiurgo que nació 
de la pasión y la calda de la Sabiduria inferior, el mas bajo (el 30°) de los Eones, echado 
del Pléroma, hecho que la hundió en la penuria. Siendo este Eón tan imperfecto, 
también lo es su obra, la creación de este mundo. Por eso, en este libro II, toda la batalla 
de S. Ireneo sera contra està teoria, para dejar la puerta abierta, en el libro III, a la 
prueba de que el ùnico Dios y Padre es también el Demiurgo (Creador) de todas las 
cosas (primer articulo de la Regia de la Verdad cristiana): ver el pàrrafo siguiente, n. 
1 , 1 . 

^ Nótese el pian del libro: S. Ireneo no puede dar espacio a todos y cada uno de los 
errores de los herejes (aunque aqui y alla atacarà a algunos en concreto ocasionalmente) 
sino que tomarà los «bloques comunes» de todas las herejias. Por ejemplo, no le 
interesa si una scota propone al Demiurgo, otra a los Angeles, una torcerà a cualquier 
ser diverso corno creador del mundo. S. Ireneo prueba el absurdo de que haya creado el 
mundo cualquier otro que no sea el ùnico verdadero Dios y Padre. 


126 



con los seres de acà abajo, también tendria un principio en relación con los 
seres de arriba. Y lo mismo sucederfa por fuerza en relación con las otras 
partes: quedaria contenido desde fuera, determinado e incluido en ella; 
porque un término exterior por fuerza circunscribe y circunda lo que 
termina en él. Segùn dicen ellos, bay un Padre universal, al que también 
llaman Protoser y Protoprincipio, junto con el que ellos pretenden ser el 
Pléroma, el cual, corno el Dios bueno de Marción, ha sido creado, incluido 
y circundado por otro Principio, que necesariamente sera mayor que él: 
puesto que aquello que contiene es mayor que el contenido. Pero si es 
mayor, entonces también es mas poderoso y mas senor; pues aquel que es 
mayor, mas poderoso y mas senor, es Dios. 

1.3. Y corno segùn ellos existe alguna región fuera del Pléroma, a la 
cual habria emigrado la Potencia superior descarriada^, està región o 
necesariamente contiene lo que es externo al Pléroma y aun el Pléroma 
mismo -de otra manera no estaria fuera del Pléroma: pues si algo quedara 
fuera del Pléroma, por el mismo hecho de estar fuera [711] seria él mismo 
Pléroma, y asi el Pléroma de ellos quedaria contenido en el Pléroma 
exterior; y entonces junto con el Pléroma también quedaria contenido el 
primer Dios-; o deben postular que ambos distan infinitamente y estàn 
separados entre si, quiero decir el Pléroma y lo que queda fuera de él. Pero, 
si aceptan esto ùltimo, en consecuencia deben afirmar un tercer elemento 
que séparé infinitamente a su Pléroma de aquello que existe fuera de él. 
Dicho tercer elemento tendria que rodear y contener ambas realidades, y 
ser mayor que el Pléroma y lo que existe fuera, puesto que deberia contener 
ambos en su seno. 

De este modo nuestro discurso tendria que prolongarse basta el 
infinito, sobre cosas contenidas y cosas que contienen. Si este elemento 
tercero comienza en el mundo superior y termina en el inferior, se sigue 
que también ha de estar limitado por los costados, sea que tenga principio o 
término en otras realidades laterales. En tal caso las realidades que quedan 
arriba, abajo, a un lado y a otro, tendràn necesariamente un comienzo; y asi 
deberemos seguir basta el infinito. Es la consecuencia de que el 
pensamiento de ellos no esté firme en un solo Dios; pues, con la excusa de 
seguir buscando, van a parar en aquello que no existe y se separan del Dios 
verdadero. 

1.4. De modo semejante procedemos contra las invenciones de los 
marcionitas. Sus dos dioses quedan delimitados y definidos, separados 


^ S. Ireneo muestra el absurdo de postular, por una parte, un Pléroma (es decir, plenitud 
de todas las cosas, la totalidad absoluta), y por otra una región fuera del Pléroma a 
donde la Sabiduria inferior (Achamot) fue expulsada: en este caso la Plenitud ya no lo 
es, sino sólo una parte con sus limites. Mas aùn, si està región es exterior al Pléroma y 
lo rodea (corno algunos pretenden), entonces contiene al Pléroma y es superior (mayor) 
al Pléroma mismo y al Dios (dioses) en él contenido. 
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entre si por una distancia infinita. Segùn està teoria habria que imaginar 
muchos dioses infinitamente distanciados en todas las direceiones, y unos 
darian origen y limitarian a los otros mutuamente. La razón en la que se 
apoyan para hipotizar un Pléroma o un Dios superior al Creador del cielo y 
de la tierra, es la misma que se puede usar para suponer que sobre su 
Pléroma bay otro Pléroma, y sobre este segando un tercero, [712] y sobre 
su Abismo otro Abismo divino, e igualmente para deducir otros mas a cada 
uno de los lados. De està manera su teoria tendria que prolongarse basta el 
infinito, y seria imperioso imaginar perpetuamente otros Pléromas y 
Abismos, sin poner nunca un término, pues babria que buscar siempre otros 
nuevos. Ni siquiera se sabria si esas cosas quedarian arriba o abajo de 
nosotros, y de los mismos que se dicen superiores no se estaria seguro de 
que queden arriba o abajo. Nada firme o estable babria en nuestra mente, 
sino que por fuerza ésta siempre estaria fluctuando entre infinitos mundos e 
indeterminados dioses. 

1.5. Si fuese asi, cada uno de estos dioses tendria que estar contento 
y no mezclarse curiosamente con lo que toca a los otros; de otra manera el 
inferior seria avaro e injusto, y dejaria de ser Dios. Cada uno de los seres 
creados tendria que dar gloria a su propio Creador, el cual para él seria 
suficiente y no tendria por qué conocer a otros dioses; de otra manera, 
condenado justamente por los demàs de apostasia, tendria que recibir un 
proporcional castigo. En consecuencia, por fuerza debe ser uno solo el que 
contiene todas las cosas, que en aquel àmbito que le pertenece las baya 
creado todas segun su voluntad; o bien admitir mucbos creadores y dioses 
indefinidos, que se limiten entre si poniéndose principios y términos por 
todos lados; todos ellos quedarian contenidos dentro de otro mayor, y cada 
uno quedaria necesariamente delimitado dentro de lo que es suyo, y de este 
modo ninguno de ellos seria Dios. Pues cada uno de ellos seria defectuoso, 
pues sólo le tocaria una parte muy pequena en comparación de todo el 
resto, y por consiguiente dejaria de existir aun el titulo de Omnipotente. 
Este modo de pensar tarde o temprano tendrà que caer en la impiedad. 

1.2. El mundo no fue becbo por àngeles 

[713] 2.1. Algunos andan diciendo que Angeles fueron los 
fabricantes del mundo, o bien otro Demiurgo, que actuaron fuera de los 
planes del Padre que està sobre todas las cosas. Comienzan por errar 
cuando afirman que fueron Angeles quienes realizaron tan excelsa obra de 
la creación, corno si los Angeles fuesen màs poderosos que Dios; o bien 
corno si éste fuese descuidado, o tuviese necesidad (de ellos), o no se 
preocupase de lo que se bace en su propio dominio, sea bueno o malo, a fin 
de impedir o probibir el mal y de alegrarse y gozarse en el bien. jNadie bay 
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tan atrevido que atribuya tales cosas a un ser humano que tenga un minimo 
de cuidado, mueho menos a Dios ! 

2.2. En seguida, que ellos nos digan si estas cosas las hicieron en un 
dominio propio, o en el de otro. Si responden que en dominio ajeno, caeràn 
en todos los absurdos que ya indicamos arriba: su Dios quedaria prisionero 
de lo que existe fuera de él, lo cual por fuerza tendria que limitarlo. Y si 
responden que en su propio dominio, también seria una idiotez afirmar, 
segùn su teoria, que los Angeles u otro Demiurgo crearon el mundo en 
dominio propio de Dios, i corno si éste no se diera cuenta de lo que sucede 
en lo que le pertenece, o corno si ignorase lo que hacen los Angeles! 

2.3. Pero si, corno otros opinan, no lo hicieron contra su voluntad o 
sin que él se diera cuenta, entonces ya no seràn los Angeles u otro 
Demiurgo quienes hicieron el mundo, sino la voluntad de Dios. Pues si éste 
creò al Demiurgo del mundo y a los Angeles, [714] también él sera la causa 
de lo que ellos hicieron, y se concluye que él mismo es el autor del mundo, 
pues preparò sus causas. Aunque, corno opina Basilides, los Angeles 
hubiesen creado en etapas sucesivas, o lo hubiese hecho un Demiurgo del 
mundo, si éstos tienen origen en el primer Padre, habrà que ballar la causa 
de todas las cosas en aquél en quien sus causas tuvieron origen y que 
emitiò toda la serie. Es corno en una guerra: al rey se atribuye la victoria, 
porque él ha dispuesto los medios para conseguirla; y se atribuye la 
fundaciòn de la ciudad y su construcciòn a aquel que dispuso los elementos 
para que se llevara a cabo tal obra que después se ha llevado a cabo. De 
modo seme]ante, no decimos que el hacha parte la lena o que la sierra corta 
la madera; sino que el modo justo de expresarse es decir que los seres 
humano s parten y cortan con el hacha o la sierra que para elio han 
fabricado, asi corno con los instrumentos que han usado para hacerlas. Asi 
pues, dentro de su misma lògica, es darò que al Padre universal debe 
llamarse el Creador de este mundo, y no a los Angeles o a otro Demiurgo 
diverso de aquel que dio origen y fue la causa primera que preparò està 
obra. 

2.4. Tal vez un modo seme] ante de razonar pueda persuadir mas a 
personas que, no conociendo a Dios, lo imaginan seme]ante a gente 
limitada que no puede crear en un instante sino a partir de cosas existentes, 
y que ademàs necesita muchos instrumentos para fabricar"^. Pero jamàs lo 
aceptarà quien sepa que Dios, sin tener necesidad de nada, creò todas las 
cosas por su Verbo; que no le hace falta la ayuda de los Angeles para llevar 
a cabo lo que hace; ni requiere el auxilio de algùn Poder muy inferior a él e 


^ Nótese còrno argumenta S. Ireneo: basta aqui ha expuesto los absurdos que se siguen 
de postular uno u otro ser corno creador del mundo: en seguida les opone la llaneza de 
la exposición de la fe cristiana. Por el contraste hace advertir a sus lectores cuàn 
incongruente seria proclamarse gnòstico y, al mismo tiempo, confesarse cristiano para 
atraer a los fieles con el cebo de la pseudociencia. 
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ignorante del Padre; ni de la penuria o ignorancia, a fin de que empiece a 
existir el ser humano destinado a conocerlo. Sino que él por si mismo hizo 
todas las cosas de modo inefable que nosotros no alcanzamos a 
comprender, segùn su proyecto y voluntad. Hizo todos los seres 
armoniosamente, cada uno segùn su orden y principio: los seres 
espirituales, en su orden espiritual e invisible; los que estàn sobre los 
eidos, en el celeste; los Angeles en el angélico; los animales en el animai; 
[715] los que nadan, en el acuàtico; los terrestres, en la tierra: a cada uno le 
dio su naturaleza adecuada; porque hizo todas las cosas con su Verbo 
infatigable. 

2.5. Porque ser eminente sobre todas las cosas es lo propio de Dios, y 
por elio no le hacen falta instrumentos para llevar a cabo la hechura de su 
creación. Y su Verbo es capaz y suficiente para realizar todas las cosas, 
corno escribió de él su discrpulo Juan: «Todas las cosas fueron hechas por 
él, y sin él nada se ha hecho» (Jn 1,3). Y en la expresión «todas las cosas» 
està incluido nuestro mundo. Por tanto, éste fue hecho por el Verbo, corno 
dice la Escritura en el Génesis, que Dios hizo por su Palabra todas las cosas 
que existen en nuestro mundo (Gén 1,3-26). También David lo afirma: 
«Porque él lo dijo y fueron hechas; lo mandò y fueron creadas» (Sai 
33[32],9; 148,5). lA quién, pues, vamos a creer acerca de la creación del 
mundo: a esos herejes que hemos mencionado, que mascullan tonterias y 
contradicciones, o a los discrpulos del Senor, a Moisés el fiel siervo de 
Dios (Nùm 12,7) y profeta? Este fue el primero que describió el origen del 
mundo: [716] «En el principio Dios hizo el cielo y la tierra» (Gén 1,1), y en 
seguida todo el resto. No habló de dioses ni de àngeles. 

2.6. Y que este mismo Dios es el Padre de nuestro Senor Jesucristo, 
lo dijo el Apóstol Pablo: «Uno solo es Dios Padre, que està sobre todos, por 
todos y en todos nosotros» (Ef 4,6). Ya demostramos anteriormente que 
existe sólo un Dios; pero aùn lo seguiremos probando a partir de las 
palabras del Senor y de los Apóstoles. Pues ^a dónde llegariamos si, 
dejando las palabras del Senor y de los Apóstoles, prestàramos atención a 
aquellas que nada sensato pueden decirnos? 

1.3. El mundo no fue hecho en el vacio 

3,1. Tan absurdos son su Abismo y su Pléroma corno el Dios de 
Marción. Pues si, corno ellos dicen, existiese fuera de él una base a la que 
ellos llaman «vacio» y «sombra», [717] por el mismo hecho tal vacio seria 
mayor que su Pléroma. Es absurdo, por consiguiente, afirmar que fuera de 
él hubo algo que contuviese todas las cosas, y que en él las creò otro ser 
extrano. En tal caso se verian obligados a postular un vacio sin forma, en el 
cual han sido creados todos los seres del universo, màs abajo del Pléroma 
espiritual. Este espacio sin forma ^habria existido siendo consciente el 


130 



Protopadre de las cosas que en el futuro habrian de existir en él, y por lo 
mismo el Protopadre asi lo habria dejado a propòsito, o bien sin que él se 
diera euenta? Porque si él no se dio euenta, entonees Dios no conoee de 
antemano todas las cosas. Ni pueden senalar algùn motivo por el cual él 
babria dejado ese lugar vacio a propòsito durante tanto tiempo. Mas si él 
conocia de antemano y tenia en su mente la creaciòn que debia llevar a 
cabo en el futuro, entonees él mismo la realizò, una vez que la bubo 
concebido en si mismo. 

3,2. Dejen, pues, de andar pregonando que algùn otro creò el mundo; 
pues cuando Dios lo concibiò en su mente, se bizo lo que él babia 
concebido. Porque es imposible que un ser baya concebido en su mente, y 
otro realizado lo que el primero babia concebido. Y segùn esos berejes: 
^Dios ba concebido en su mente un mundo eterno o temporal? En ambos 
casos su respuesta no es digna de fe. Porque si desde siempre concibiò en 
su mente los seres espirituales e invisibles, entonees éstos serian eternos. 
Mas si el mundo es tal corno es, aquel que lo babia concebido tal corno es, 
él mismo lo babria becbo tal cual es; o sea, que en la mente del Padre ya 
babria estado determinado que existiese [718] tal y corno lo babia 
concebido: compuesto, mudable y pasajero. Pero en este caso, si el mundo 
es tal corno el Padre lo babia planeado por si mismo, entonees queda 
pienamente ratificada la creaciòn por obra del Padre. Y si fue planeado por 
la mente del Padre de todas las cosas, y llevado a cabo exactamente corno 
babia sido concebido, entonees decir que el mundo es fruto de la penuria es 
un engendro de la ignorancia y una enorme blasfemia. Pues, segùn sus 
teorias, el Padre babria concebido en su mente y planeado en su corazòn 
emitir una penuria que por ignorancia produjese un fruto; puesto que todo 
se bizo conforme a la mente que lo babia concebido. 

1.4. Sombra y vacio: ^limitaciones del Ser supremo? 

4.1. Ciertamente bay que buscar la razòn de la Economia de Dios. Lo 
que no podemos bacer es atribuir a otro la creaciòn del mundo. Debemos 
decir que Dios planeò todas las cosas para que existiesen corno fueron 
becbas; pero no tenemos derecbo de elucubrar una sombra y un vacio^. ^De 
dónde babria salido ese vacio? Se pregunta uno si babria sido emitido del 
mismo que ellos bipotizan corno Padre enùsor de todas las cosas, y por lo 


^ Sombra y vacio: dos expresiones que describen el modo corno los valentinianos 
concebian la región exterior al Pléroma. El hecho de que las cosas creadas sean 
imperfectas y limitadas, no da derecbo ni a buscar un ser ignorante e inferior que las 
haya hecho, ni a postular un vacio o una sombra fuera (o independiente) de Dios. Si las 
cosas creadas son imperfectas, signo darò de que no son Dios. Y este hecho mas bien 
debe llevamos «a buscar el motivo de la Economia de Dios», por qué las creò siendo asi 
limitadas, y cuànto pueden durar segùn la voluntad divina. 
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tanto participaria con los otros Eones del mismo honor y parentesco, o si 
quizàs seria anterior a ellos. Porque si fue emitido por el mismo (Padre) 
que ellos, entonces también seria semejante al que lo emitió, asi corno a los 
(Eones) igualmente emitidos por el mismo. Entonces por fuerza su Abismo, 
asi corno su Silencio, serian semejantes al vacio, [719] en otras palabras, 
estarian vacios; pero también los demàs Eones, hermanos del vacio, serian 
de sub slancia vacia. 

Mas si no fue emitido, habria sido engendrado y nacido por si 
mismo, al mismo tiempo que el Abismo, el cual, segùn ellos, es el Padre de 
todas las cosas. En tal caso, el que ellos tienen por Padre de todas las cosas 
participaria de la misma naturaleza y honor que el vacio. Porque éste, o ha 
sido emitido por otro, o ha sido engendrado y nacido por si mismo. Pero si 
el vacio fue emitido, entonces también està vacio su emisor Valentin, asi 
corno estàn vacios sus seguidores. Si por el contrario no fue emitido, sino 
que se engendró y nació por si mismo, entonces un tal vacio es semejante, 
hermano y de la misma dignidad, que el Padre que Valentin predica; mas 
antiguo, pues existiria mucho antes y mas venerable que los demàs Eones 
de Ptolomeo, de Heraclio y de todos los que piensan corno ellos. 

1.5. ^E1 mundo nació de la ignorancia? 

4,2. Si, apretados por estos argumentos, confiesan que el Padre 
universal contiene todas las cosas y que nada hay fuera del Pléroma (pues 
de otra manera por fuerza éste quedaria delimitado y abrazado por otro ser 
mayor que él), entonces cuando ellos hablan de «afuera» y de «adentro» 
querràn referirse a los àmbitos del conocimiento y la ignorancia, y no a la 
posición locai. Si en el Pléroma o en el dominio del Padre el Demiurgo o 
los Angeles han fabricado todo cuanto conocemos, entonces estas cosas 
estàn contenidas dentro de su «Grandeza inefable» o corno en el centro de 
un circulo, o corno una mancha en un vestido. Pero en primer lugar, ^qué 
raza de Abismo es ése que tolera se le imprima en su seno una mancha y 
permite que algun otro fabrique y emita algo a espaldas de su 
conocimiento? Esto seria introducir en el Pléroma universal una suciedad, 
cuando desde el principio podria haber borrado aquella mancha; y también 
podria desde el principio no haber permitido recibir en su seno esas 
emisiones hechas con ignorancia y pasión, ni la creación fabricada con 
penurias. [720] Pues quien después corrige una caida y lava una mancha, 
podria haber estado mucho màs atento para que desde el principio nadie lo 
manchase. 

Mas si al principio toleró todo porque no era capaz de impedir que le 
hiciesen tales cosas, entonces por fuerza todas las cosas seguiràn stendo las 
mismas: si unas cosas no pudieron ser evitadas desde el principio, ^cómo 
podràn ser enmendadas màs tarde? còrno pueden ellos andar diciendo 
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que los seres humanos han sido llamados a la perfección, cuando las 
mismas causas de los hombres, es decir el Demiurgo y los Angeles, son 
producto de la penuria? Pero, si por ser misericordioso (el Abismo) ba 
tenido compasión de los seres bumanos en los ùltimos tiempos y los bace 
perfectos, debió tener compasión en primer lugar de aquellos que fueron 
bacedores de los seres bumanos para bacerlos perfectos. De està manera 
también los seres bumanos babrian sido receptàculo de su misericordia, ya 
que babrian sido becbos perfectos por seres perfectos. Pues, si tuvo 
misericordia de su obra, mucbo mas debió tenerla primero de aquéllos, para 
no permitirles caer en tan gran ceguera. 

1.6. La Luz y la sombra 

4,3. Si todas las cosas becbas quedaron contenidas en el Padre, 
también queda en ruinas su predicación acerca de la sombra, en la cual, 
segùn dicen, se llevó a cabo nuestra creación. Porque, si ellos opinan que la 
Luz de su Padre es tal que puede llenar e iluminar todas las cosas que estàn 
en su seno, ^cómo era posible que el vacio y la sombra estuviesen 
extendidos en el Pléroma y la Luz del Padre? Para postularlo ellos tendrian 
que imaginar un lugar dentro del Protopadre y del Pléroma que no 
estuviese iluminado y vacio de todo, en el cual los Angeles y el Demiurgo 
pudiesen bacer lo que les viniese en gana. Y no podria ser un espacio 
pequeno, pues deberia contener una creación tan grande. Por tanto tendrian 
que admitir en el seno de su Padre un lugar vacio, sin forma y tenebroso, en 
el cual babrian sido becbas todas las cosas creadas. Si asi lo ensenan, 
ofenden la Luz de su Padre, [721] al afirmar que no puede iluminar ni 
llenar lo que està en su seno. Mucbo peor: al decir que todo es fruto de la 
penuria y la ignorancia, introducen la penuria y el error en el Pléroma y en 
el mismo seno del Padre. 

5,1. Lontra quienes afirman que este mundo fue becbo fuera del 
Pléroma y del dominio del Dios bueno, baste lo que bemos dicbo basta el 
momento: ellos quedaràn excluidos junto con su Padre, por aquel que se 
balla fuera del Pléroma, y en el cual ellos necesariamente acaban. Lontra 
quienes dicen que este mundo fue creado dentro de los àmbitos del Padre, 
por algunos otros, vienen a cuento los argumentos que basta aqui ban 
probado sus absurdos e incongruencias: ellos deben, o confesar que todo 
cuanto existe en los dominios del Padre es luminoso, lleno y activo, o 
tacbar a la Luz del Padre de no ser capaz de iluminar, o finalmente declarar 
que, corno la creación, todo el Pléroma està vacio, desordenado y lleno de 
tinieblas. En cuanto al resto de la creación, la desprecian por temporal, 
terrena y becba de polvo: o deberàn dejar de menospreciarla por esos 
motivos, al reconocer que se ballan en el Pléroma y en el seno del Padre, o 
ecbar encima de todo el Pléroma los mismos reprocbes. 
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1.7. La causa de la ignorancia 

También se balla en sus doctrinas que su Cristo es la causa de la 
ignorancia. [722] Segùn ellos, cuando éste formò la substancia de su 
Madre, la arrojó del Pléroma, es decir, la privò del conocimiento. En otras 
palabras, él mismo creò la ignorancia, al separarla de la gnosis. Pero scòrno 
pudo el mismo (Cristo) conceder la gnosis a los otros Eones anteriores a él, 
y en cambio ser causa de la ignorancia de su Madre^? Porque la habria 
colocado fuera de la gnosis al echarla del Pléroma. 

5.2. Mas aùn, dicen que, si se està dentro o fuera del Pléroma segun 
se esté dentro o fuera de la gnosis -corno afirman algunos de ellos (es deeir 
que aquel que està en la gnosis està dentro de lo que conoce)- tendràn que 
concluir que el mismo Salvador, al que llaman «Todas las Cosas», 
necesariamente existiò en la ignorancia. Porque, en su opiniòn, habiendo él 
salido del Pléroma, formò a su Madre. Asi pues, si aqui que està fuera del 
Pléroma ignora todas las cosas, y el Salvador saliò para formar a su Madre, 
entonces el Salvador mismo se situò fuera de la gnosis de todas las cosas, 
es decir en la ignorancia. ^Còmo podia en tal caso comunicarle la gnosis, si 
él mismo se hallaba fuera de ella? 

Y, corno también nosotros quedamos fuera de la gnosis, dicen que 
estamos fuera del Pléroma. Y anaden: si el Salvador saliò del Pléroma para 
buscar la oveja perdida (Le 15,6), y el Pléroma es la gnosis, entonces él 
mismo se puso fuera de la gnosis, es decir en la ignorancia. Pues, o bien 
ellos admiten que se sale del Pléroma por movimiento loeal, [723] y 
entonces caeràn en todas las contradicciones que acabamos de senalar; o 
bien, si dicen que la gnosis y la ignorancia deciden si se està adentro o 
afuera, entonces su Salvador, y mucho antes de él su Cristo, se habrian 
hallado en la ignorancia, puesto que salieron para formar a su Madre, es 
decir fuera de la gnosis. 

5.3. Estos argumentos también sirven para impugnar a quienes 
ensenan eualquiera de las teorfas acerca de que el mundo fue heeho por los 
Angeles o por cualquier otro fuera del Dios verdadero. Todos los reproches 
que arrojan eontra el Demiurgo y contra todas las cosas materiales y 
temporales que fueron creadas, acaban por arrojarlos contra el Padre, 
puesto que todas las cosas fueron hechas en el seno del Pléroma, pues 
empezaron a existir y volveràn a desaparecer segun el parecer y la voluntad 
del Padre. Porque la eausa de està obra no es el Demiurgo, aunque él se 
imagine serio, sino aquel que le concediò y aprobò que en sus dominios se 


^ Su Madre, es decir, el Eón llamado la Madre que ellos hipotizan (la Sabiduria inferi or 
o Achamot). ^Realmente fue Cristo el que la echó del Pléroma y puso en ella la 
ignorancia? ^Cómo sera él quien venga un dia a rescatar de la ignorancia a los hijos de 
esa madre nacidos de tal ignorancia y de su calda? 
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hicieran todas las cosas corno fmto de la penuria y del error: que las cosas 
temporales fuesen hechas en los dominios etemos, las cormptibles en el de 
las incorruptibles, y los productos del error en el àmbito de la verdad. Mas 
si no hizo todas las cosas con la aprobación y voluntad del Padre universal, 
en tal caso es mas poderoso, fuerte y soberano aquel que hizo todas las 
cosas en sus propios dominios, sin que éste lo consintiese. Y si su Padre se 
lo concedió sin estar de acuerdo con elio, corno algunos andan diciendo, o 
bien pudiendo prohibirlo se lo concedió por verse forzado a elio, o porque 
no tenia poder para negarlo. Pero si no podia hacerlo, se trata de un ser 
incapaz y débil; si podia hacerlo, entonces habrà que hablar de él corno de 
un siervo de la necesidad, seductor e hipócrita, que no consiente, pero 
concede corno si consintiese. Y habiendo consentido al prineipio que el 
error surgiera y fuera credendo, sólo en los tiempos siguientes ha tratado 
de destruirlo, euando ya muchos han perecido por ser frutos de la penuria. 

5,4. Es indecente decir que el Dios supremo, libre y dueno de sus 
acciones, ha tenido que someterse a la necesidad, de modo que haya debido 
ceder en aquello que no consentia: de està manera la neeesidad seria mayor 
y mas soberana que Dios, pues aquel que tiene mas poder es anterior a 
todo. Desde el principio él deberia haber quitado la causa de la necesidad, 
[724] y no someterse él mismo a la necesidad de conceder cualquier cosa 
indigna de él. Porque era mejor, mas congruente y mas divino, librarse 
desde el principio de cualquier necesidad, que mas tarde, arrepentido, tratar 
de erradicar tantos frutos de la necesidad. Y si el Padre universal està sujeto 
a la necesidad, debe caer también bajo el dominio del destino, teniendo que 
aguantar con enfado lo que se hace, no pudiendo evitar que la necesidad y 
el destino actuen, a semejanza del Zeus de Homero, el cual dice forzado 
por la necesidad: «Te lo concedi corno si lo quisiera, pero contra mi 
voluntad»^. Su Abismo se encuentra, pues, sumido corno siervo en el 
abismo de la necesidad y el destino. 

1.8. La ignorancia en los Angeles y el Demiurgo 

6,1. ^Cómo podian ignorar al primer Dios los Angeles y el 
Demiurgo, euando se hallaban en sus propios dominios, siendo sus 
creaturas, y ostando contenidos en él? Porque podian no conocerlo siendo 
él invisible, a causa de su eminencia; pero de ningun modo podian 
ignorarlo en su providencia. Pues, aunque habiendo descendido ellos se 
hubiesen encontrado muy lejanos de él, corno los herejes andan diciendo, 
sin embargo, por su dominio sobre todos debian saber del dominador, y asi 
podian reconocer corno Senor de todas las cosas al que las habia creado*. 

’ HOMERO, La lUada, IV, 43. 

^ Es absurdo lo que ellos afirman, acerca de que los Angeles y el Demiurgo en absoluto 
habrian ignorado al Dios supremo: aunque estuviesen fuera del Pléroma, lo podrian 
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Porque la potencia invisible de Dios a todos concede la intuición y 
sensibilidad de la mente para captar su majestad soberana y omnipotente 
(Rom 1,20). Por eso, aunque «nadie conoce al Padre sino el Hijo, ni al Hijo 
sino el Padre, y aquel a quien el Hijo se lo revelare» (Mt 11,27; Le 10,22), 
sin embargo todos lo descubren cuando el Verbo, con el que està sellada su 
mente, los mueve y les revela al unico Dios, Senor de todas las cosas^. 

6.2. Por este motivo todas las cosas estàn sujetas al Nombre del 
Altisimo y Omnipotente, y por su invocación los seres humanos se 
salvaban incluso antes de la venida de nuestro Senor, de los malos 
espiritus, de todos los demonios y de toda apostasia: no porque los espiritus 
terrenos [725] y los demonios lo hubiesen visto; sino porque sabian que 
Dios està sobre todas las cosas, y temian ante la invocación de su Nombre 
(Rom 9,5), asi corno tiemblan ante él todas las creaturas (Sant 2,19), los 
Principados, Potencias y todos los Poderes sometidos. ^Acaso aquellos que 
estàn sujetos al imperio romano, aunque jamàs hayan visto al emperador 
porque estàn muy separados de él por grandes extensiones de tierra y de 
mar, acaso no estàn informados de su dominio y del màximo poder de su 
gobiemo? Y los Angeles que nos dominaban, o el Demiurgo del mundo 
que ellos hipotizan, ^no iban a saber del Omnipotente, cuando los animales 
irracionales tiemblan ante él y se estremecen ante la invocación de su 
Nombre? Aunque no lo hayan visto, todas las cosas estàn sujetas al 
Nombre de nuestro Senor (Fil 2,10; 1 Cor 15,27), asi corno estàn sometidos 
al Nombre de aquel que ha hecho y creado todas las cosas, pues no hay otro 
Dios sino el que ha creado el mundo. Por eso los judios basta el dia de boy 
hacen huir a los demonios de la misma manera, pues todas las cosas 
tiemblan ante la invocación de aquel que las ha hecho. 

6.3. Pero si ellos no aceptan que los Angeles sean todavia màs 
irracionales que los animales irracionales, entonces deberàn admitir que, 
aun cuando no hayan visto al Dios soberano, sin embargo reconocen su 
poder soberano. Pues seria ridicalo que por una parte consintieran en que 


reconocer por sus obras. Està latente el argumento de Sab 13,4-5: aun a los seres 
humanos les es posible conocer por sus obras al autor de ellas. 

^ S. Ireneo reconoce que Dios es invisible; pero también que es omnipotente y puede 
darse a conocer segùn su Economia: en la historia lo ha hecho a través de su Verbo. Està 
afirmación de la Escritura echa por tierra la idea absoluta del Dios desconocido por 
naturale za (y enteramente incognoscible) de los gnósticos, encerrado en si mismo e 
incomunicable. Un Dios de tal naturaleza, que no puede comunicarse, es un Dios 
impotente. Otra cosa es que él se comunique segùn su voluntad y su Economia (ver IV, 
20,5), y no segùn el esfuerzo naturai de los seres humanos. Màs aun, si quienes no 
descubren a Dios pecan y pueden ser rectamente juzgados, es porque ya en su mente el 
Padre les ha puesto su Verbo por medio del cual (aunque sea en diverso grado, segùn su 
pian salvifico) se revela a cada uno. Supone, pues, que aun en el plano que podriamos 
llamar «naturai», hay verdadera revelación de Dios por medio de su Verbo, impreso en 
la mente de los seres humanos desde el principio de su existencia (ver IV 6,5-7). 
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los seres sobre la tierra conozcan al Dios soberano, aunque no lo hayan 
visto; en cambio ellos mismos no toleren que aquellos a quienes confiesan 
que los han hecho a ellos mismos y todas las cosas, y a quienes ellos 
colocan en las alturas sobre los eidos, puedan conocer a aquel a quien ellos 
mismos conocen, a pesar de hallarse entre los seres mas pequenos. 

A menos que aquel a quien llaman su Abismo se halle bajo tierra en 
el Tàrtaro. Esto si seria motivo para afirmar que ellos lo conocieron 
primero que los Angeles que habitan en las alturas. Porque ellos se han 
metido en tales locuras, que han llegado a juzgar loco al Demiurgo del 
mundo: gente de tal calana no merece sino nuestra compasión, pues, locos 
de remate, dicen que él no conoció ni a su Madre, ni su linaje, ni el Pléroma 
de los Eones, ni al Protopadre, ni siquiera las cosas que él mismo bacia; 
porque, dicen ellos, estas cosas eran imàgenes de los seres que estàn dentro 
del Pléroma, producidas por obra oculta del Salvador [726] que la llevó a 
cabo para honrar a los seres superiores. 

1.9. Este mundo es copia del superior 

7,1. Dicen, pues, que mientras el Demiurgo ignoraba todas las cosas, 
el Salvador mediante la creación rindió honor al Pléroma, emitiendo por 
medio de la Madre imàgenes y semejanzas de las realidades superiores. 
Pero ya hemos demostrado cuàn imposible es que fuera del Pléroma exista 
un lugar en el cual sean hechas dichas imàgenes de las realidades interiores 
al Pléroma, o que la creación de este mundo haya sido hecha por alguien 
distinto del primer Dios. Pero si es fàcil destruir enteramente sus 
argumentos y desenmascarar sus mentiras, centra ellos diremos que, si el 
Salvador hizo todas las cosas del mundo inferior a imagen de aquellos que 
viven en el superior, a fin de rendirles homenaje, entonces deberian durar 
para siempre, para que esas realidades honradas puedan gozar eternamente 
de diche homenaje. Pero si estas cosas son caducas, ^qué provecho se sigue 
de honra tan breve, de cosas que un tiempo no existieron, y dentro de poco 
ya no existiràn? En tal caso su Salvador se maestra màs sediento de gloria, 
que con desco de honrar a las realidades superiores. Pues ^de qué le sirve a 
los seres eternos el honor que puedan brindarles las cosas temporales, 
cuando ellos, siendo eternos, superan las cosas que perecen, y stendo 
incorruptibles, las cosas que se corrompen? Incluso entre los seres 
humanos, que somos pasajeros, de nada sirve un honor que pasa 
ràpidamente, sino sólo aquel que dura en cuanto es posible. Pues si a un ser 
eterno se le quiere ofrecer en su honor las cosas hechas para que perezcan, 
con justicia podriamos màs bien damarlo un insulto; se trataria, pues, a los 
seres eternos de modo insultante, haciende su imagen corruptible y 
perecedera. Y ademàs, si su Madre no hubiese llorado, reido y sentido la 
angustia, ^cómo habrfa tenido el Salvador motivo para honrar al Pléroma; 
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puesto que entonces la extrema confusión (Achamot)^® no habria adquirido 
un ser substancial, para tener con qué bonrar al Protopadre? 

7,2. jOb vano bonor de glorias vacias, el que pasa de repente [727] y 
desaparece! Vendrà un tiempo en el cual un bonor de esa calana ya no se le 
repute bonorable, y entonces quedaràn desbonradas las realidades 
superiores. Entonces sera preciso que su Madre de nuevo se ponga a dorar 
y se bene de angustia en bonor del Pléroma. jQué imaginación tan 
incongruente y blasfema! 

Me decis que el Hacedor del mundo emitió una imagen del 
Unigènito, que queréis identificar con la Mente del Padre universali; y me 
decis que esa imagen se desconoce a si misma, ignora la creación, la Madre 
y todo cuanto pertenece a lo que existe y fue creado, ly no os da vergiienza 
de vosotros mismos, cuando atribuis la ignorancia al mismo Unigènito? 
Pues, si el Salvador bizo todas las cosas a semejanza de las realidades 
superiores, y si existe una ignorancia tan grande en aquel que fue becbo a 
semejanza del Unigènito, por fuerza la ignorancia que se encuentra en 
aquel que fue becbo a su imagen debe proyectarse en aquel a cuya 
semejanza fue becbo, y en un nivel pneumàtico. Porque, siendo ambos 
emitidos de modo espirituali, y no siendo ni plasmados ni compuestos, es 
imposible que en unas cosas bayan conservado la semejanza, y en otras se 
baya degradado la imagen de la semejanza; porque ambos babrian sido 
emitidos segun la semejanza del Eón supremo. 

Y si la imagen no fuese semejante, la falta recaeria en el Salvador, el 
cual, corno mal artifice, babria emitido una imagen desemejante. [728] Pero 
tampoco pueden alegar que el Salvador no tenia potencia al emitir, cuando 
ellos mismos lo llaman «el Todo». Asi pues, si la imagen no se parece, 
entonces, segun ellos, seria culpa del Salvador. Y si es semejante, entonces 
la misma ignorancia se ballarà en la Mente de su Protopadre, o sea del 
Unigènito: [la Mente del Padre se ignora a si misma, ignora al Padre, e 
ignora todas las cosas que por èl fueron becbas! Mas si el Unigènito conoce 
todas estas cosas, es preciso que tambièn aquel que el Salvador bizo a su 


Recuérdese que de està «confusión» (mezcla de tristeza, miedo, angustia e 
ignorancia) de Achamot, nació la substancia con la que el Salvador bizo todas las cosas 
de este mundo (ver I, 4,2-4,5). El argumento de S. Ireneo es hacer notar la bajeza de un 
Pléroma que sólo puede ser honrado si de esa «confusión» tan degradada pueden 
sacarse, para glorificar al Pléroma, las imàgenes de los seres espirituales que en él 
habitan. 

Es decir, el Salvador emitió el Demiurgo corno imagen del Unigènito, o sea la Mente 
del Padre. Este Demiurgo psiquico resultò tan degradada imagen, que ignora al Padre y 
su propio origen. Por eso ha creido ser el ùnico Dios. Es el Hacedor de este mundo. 

Porque si el Unigènito fue engendrado de modo espiritual, tambièn el que ha sido 
hecho a su semejanza deberà ser emitido de modo semejante. Pero entonces, dice S. 
Ireneo, tambièn la ignorancia del Demiurgo (imagen del Unigènito pneumàtico) debe 
ser de orden pneumàtico: icontradicción manifiesta! 
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imagen deba conocer las cosas que le son semejantes. De està manera 
queda destmida la enorme blasfemia de sus creencias. 

7,3- Por otra parte, ^eómo las creaturas, siendo tan diversas, 
mùltiples e innumerables, pueden ser imàgenes de los treinta Eones que 
viven en el Pléroma, cuyos nombres, segùn ellos les han impuesto, hemos 
enumerado en el primer libro? Pero no sólo la universal variedad de las 
creaturas, pero ni siquiera una parte de ellas, celestiales, terrestres o 
acuàticas, pueden adaptarse a la pequenez de su Pléroma. De que ese 
Pléroma consista en los treinta Eones, ellos mismos son testigos; mas de 
que en cualquiera de las partes de la creación que hemos mencionado se 
puedan enumerar no treinta sino miles de especies, cualquiera puede darse 
cuenta. [729] còrno seres tan numerosos de la creación, compuestos de 
elementos contrarios, que se oponen entre si y aun se matan unos a otros, 
pueden ser imàgenes y semejanzas de los treinta Eones del Pléroma; puesto 
que ellos afirman que los Eones son de la misma naturaleza, y son iguales, 
semejantes y sin ninguna diferencia? Porque si las creaturas fuesen 
imàgenes de los Eones, seria necesario concluir que, asi corno se habla de 
seres humanos por naturaleza buenos, también deberia haber Eones 
emitidos buenos por naturaleza; y asi corno hay algunos seres malos por 
naturaleza, también deberia hallarse su imagen proyectada en los Eones. 

Anadamos que en el mundo unos seres son mansos, otros feroces, 
algunos no son danosos, otros en cambio danan y corrompen a los demàs, 
unos vuelan, otros caminan sobre la tierra, otros nadan en el agua. Pues de 
manera semejante deberian ellos mostrar còrno también los Eones tienen 
los mismos caracteres, si es que son sus imàgenes. Y «el fuego eterno, que 
el Padre preparò para el diablo y sus àngeles» (Mt 25,41), ^de cuàl de los 
Eones superiores serà imagen segun su exégesis, puesto que también ese 
fuego se cuenta entre las creaturas? 

[730] 7,4. Algunos tal vez afirmen que las creaturas son imàgenes 
del Desco, el Eón que sucumbió a la pasión. En primer lugar hablarian de 
modo impio contra su Madre, pues segun su hipótesis ella seria la que 
habria originado imàgenes tan malas y corruptas; y en segando lugar, 
^cómo serian imàgenes de uno solo tantas cosas que existen, de naturaleza 
tan diversa y aun contraria? Pero aun cuando dijesen que hay multitud de 
Angeles en el Pléroma, y asi puede haber muchas cosas que sean sus 
imàgenes, ni siquiera con este truco puede mantenerse en pie su argumento. 
Porque primero deberian probar que las muchas diferencias entre los 
Angeles los hacen opuestos entre si, asi corno en los seres de este mundo 
que serian sus imàgenes, muchos son opuestos y contrarios. En seguida, 
siendo innumerables los Angeles que rodean al Demiurgo, corno de ellos 
dice el profeta: «Miriadas de miriadas estàn de pie ante él, y miles de miles 
le sirven» (Dan 7,10), y corno segun ellos los Angeles del Pléroma deben 
tener corno imàgenes los Angeles del Creador, entonces la creación entera 
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conservarà la imagen del Pléroma; pero entonces ya sus treinta Eones no 
seràn suficientes para igualar la multiforme variedad de seres creados. 

7.5. Ademàs, si estas cosas fueron hechas a imagen de aquéllos, 
aquéllos ^a imagen de quién fueron hechos? Aceptemos con ellos que el 
Demiurgo del mundo no hizo por si mismo las cosas creadas, [731] sino 
que un artifice inferior mas inexperto y casi novicio aprendiz fue quien 
copiò imàgenes que le eran extranas, pero ^de dónde sacó su Abismo la 
imagen de aquel que emitió en su primera Economia? Se sigue que habria 
tornado la imagen de otro superior a él, y òste a su vez de otro. De està 
manera la teoria de las imàgenes se extenderà al infinito, asi corno también 
la de los dioses, si no mantenemos firme el pensamiento en un solo Dios 
que por si mismo hizo todas las creaturas. ^Cómo podemos pensar que el 
ser humano sea capaz de descubrir por si mismo algo util para su vida y, 
sin embargo, negar a Dios que realizó el mundo el que por si mismo haya 
concebido la idea de las cosas creadas y dispuesto el orden del universo? 

7.6. còrno aceptar que las cosas del mundo sean imàgenes de los 
Eones, si muchas les son contrarias y nada tienen en comun con ellos? 
Pues, en efecto, muchos seres pueden ser mortales para sus contrarios, pero 
jamàs podràn ser sus imàgenes. Me refiero, por ejempio, al agua y al fuego, 
a la luz y a las tinieblas, y a muchas otras cosas que no pueden ser 
imàgenes la una de la otra. De manera seme]ante las cosas corruptibles, 
terrenas, compuestas y perecibles, no pueden ser imàgenes de las cosas que 
ellos mismos reconocen corno espirituales, a menos que las conciban 
también a estas ultimas corno compuestas, limitadas y dotadas de forma, y 
no corno espirituales, sin forma, ricas e incomprensibles. Pues, para que 
fuesen verdaderas imàgenes, seria preciso que estuviesen limitadas y 
fuesen figurativas, cosa que absolutamente les impedirla el ser espirituales. 
Pero si ellos conciben dichas realidades corno espirituales, sin figura e 
incomprensibles, ^cómo tales seres sin figura e incomprensibles pueden ser 
imàgenes de las que aqui existen limitadas por una figura? 

7.7. Pero aun podrian inventar que estas cosas no son imàgenes por 
la figura o la forma, sino sólo por el numero y orden corno fueron emitidas. 
En todo caso, no pueden afirmar que las cosas creadas sean imàgenes de 
los Eones superiores. Pues ^cómo pueden ser imàgenes de aquéllos que no 
tienen aspecto ni figura? [732] Pero tampoco pueden hacer corresponder el 
numero de los Eones emitidos en las regiones superiores, con el de los 
seres creados. Basta ver que ellos hablan de treinta Eones, y se dan cuenta 
de que son innumerables los seres creados que segun ellos serian sus 
imàgenes, para darse cuenta de que justamente los acusamos de estar locos. 

1.10. Este mundo es sombra de las realidades superiores 
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8.1. Algunos de ellos se atreven a decir que las creaturas son una 
sombra de las realidades de lo alto, en cuanto son sus imàgenes. Si fuera 
asi, se verian obligados a confesar que los seres superiores son cuerpos; 
porque desde arriba sólo cuerpos pueden proyectar una sombra, no los 
seres espirituales, ya que éstos no pueden dar sombra. Mas, aunque les 
concediéramos (lo que es imposible) que seres espirituales y luminosos 
puedan proyectar una sombra a la cual su Madre habria descendido, sin 
embargo, siendo dichos seres etemos, también la sombra que proyectan 
deberà durar para siempre; entonces las cosas creadas ya no seràn 
transitorias, sino que duraràn tanto cuanto aquellas realidades cuya sombra 
son. Pero si éstas pasan, por fuerza también aquéllas deben pasar; y si 
aquéllas duran, también éstas deben durar. 

8.2. Tal vez algunos digan que si estas realidades son sombras, no lo 
deben a que bay a otras realidades que las proyecten; sino al hecho de que 
estàn muy distantes. En este caso atribuyen a la Luz del Padre ser débil e 
incapaz de llegar basta el mundo; le seria imposible llenar el vacio y 
desbacer la sombra^^, aunque no baya algùn impedimento de por medio. 
Segùn ellos, la Luz del Padre se disuelve en oscuridad y queda ciega, basta 
desaparecer en los espacios vacios, por pura incapacidad de Penarlo todo. 
Mejor que dejen de ensenar que su Abismo Pena todo el Pléroma, pues no 
ha sido capaz de Penar e iluminar el vacio y la penumbra. O, si prefieren, 
que dejen de hablar de vacio y sombra, [733] si es que la Luz del Padre lo 
Pena todo. 

1.11. Conclusión 

8.3. Por consiguiente, no existe fuera del primer Padre, es decir, del 
Dios que està sobre todas las cosas, ni fuera del Pléroma, algun espacio en 
el cual el Desco del Eón baya descendido, si no se quiere que el mismo 
Pléroma o el primer Dios quede Pmitado y circunscrito por ese espacio 
exterior que los contenga. Tampoco puede haber un vacio o una sombra, si 
es que desde antes existe el Padre, cuya luz no puede apagarse ni 
deshacerse en el vacio: seria, en efecto, irracional e impio suponer un lugar 
en el cual termine y quede Pmitado ése a quien ellos Paman Protopadre, 
Protoprincipio, Padre de todas las cosas y del Pléroma. Ni es posible, 
repetimos, afirmar que algun otro realizó tan excelente creación en el seno 
del Padre, sea que se suponga o no su consentimiento, por los motivos ya 
expuestos. De igual modo es impio e insensato afirmar que tan inmensa 
creación fue Pevada a cabo por Angeles, o emitida por un ser que ignoraba 
al Dios verdadero dentro de su propio dominio. Ni es posible que las cosas 


S. Ireneo prueba cuàn imposible es la concepción valentiniana de la región externa al 
Pléroma: pura sombra y vacio. 
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terrenas, hechas de polvo, hayan sido creadas en su Pléroma, siendo éste 
enteramente espiritual. Ni pudo la multitud de cosas creadas, muchas veces 
contrarias entre si, ser hecha segùn la imagen de las realidades superiores 
que, segùn ellos mismos dicen, son pocas, de naturaleza semejante y 
forman una unidad compacta. Igualmente falsas por todos sus costados son 
sus teorfas sobre la sombra y el vacio. Queda, pues, probado el vacio de 
doctrina, la cual no es sino una invención incongruente. Vacios mas bien 
son aquellos que se Ics adhieren, para caer en el abismo de la perdición. 

1.12. La fe uni versai en el ùnico Dios Creador 

9.1. Que Dios es el Demiurgo del mundo, consta aun por los muchos 
modos con los cuales quienes lo atacan, de hecho lo confiesan, cuando lo 
llaman Demiurgo y Angel; por no hablar de las Escrituras que en todas 
partes lo aclaman, y del Senor, quien predicò al Padre que està en los eidos 
(Mt 5,16.45; 6,1.9) y a ningùn otro, corno expondremos addante. Baste por 
ahora el testimonio de los mismos que nos contradicen, que concuerda en el 
fondo [734] con el de todos los seres humanos: con el de los antepasados 
que desde el primer hombre conservaron por tradición està convicción 
cantando al ùnico Dios Demiurgo del cielo y de la tierra; con el de todos 
los que han venido después, a quienes los profetas les recordaron està 
verdad sobre Dios; en fin con el de los gentiles, que lo han aprendido de la 
creadón. Pues la creación misma manifiesta a aquel que la hizo: la hechura 
sugiere al que la fabricó, y el mundo muestra al que lo ordenó^"^. La Iglesia 
extendida por toda la tierra ha recibido està Tradición de los Apóstoles. 

9.2. Constando asi la existenda de este Dios, corno hemos expuesto, 
y habiendo acogido el testimonio de todos, esa doctrina sobre el Padre del 
que ellos hablan, sin duda alguna, es incongruente y carece de autoridad. 
Simón Mago fue el primero en decir que él mismo era el Dios supremo y 
que el mundo habia sido hecho por Angeles, y en seguida sus sucesores lo 
afirmaron, corno ya mostramos en el primer libro, los cuales propagaron 
diversas opiniones impias e irreligiosas centra el Demiurgo; y cada vez sus 
discipulos hacen peores que los gentiles a los que se dejan persuadir por 
ellos. 

En efecto, los paganos, «sirviendo a la creatura mas que al creador» 
(Rom 1,25), y «a los dioses que no lo son» (Gal 4,8), sin embargo al menos 
atribuyen el grado supremo de la divinidad al Hacedor del universo. En 
cambio aquéllos dicen que éste es un producto de la penuria, lo llaman un 
ser psiquico que no conoce la Potencia que està sobre él, y por eso ha 
dicho: «Yo soy Dios, y fuera de mi no hay otro Dios» (Is 46,9). De este 
modo lo hacen un mentiroso, cuando ellos son los que mienten; y le 


Ver IV, 6,6: S. Ireneo tiene en mente Sab 13,1-9. 
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atribuyen todo gènero de malicia porque, segùn su doctrina, imaginan que 
no bay un Dios sobre él (Ex 3,14); de este modo se desenmascaran corno 
blasfemos contra el Dios verdadero, al inventar uno que no es Dios, para su 
propia condenación. Presumen de ser perfectos y de haber adquirido la 
gnosis de todas las cosas y, sin embargo, se han hecho peores que los 
paganos: su modo de pensar es peor y mas blasfemo porque se lanzan 
contra su propio Hacedor. 

10.1. Es, pues, irracional dejar de lado [735] al verdadero Dios, del 
que todos rinden testimonio, para buscar por encima de él al que no es Dios 
y que por nadie ha sido anunciado. Que con toda evidencia nadie lo ha 
predicado, consta por testimonio de ellos mismos. En efecto, de modo 
artificial retuercen la interpretación de las paràbolas^^ para poder aplicarlas 
al Dios que han inventado: esto pone en darò que fabrican asi a uno que 
nadie antes ha buscado. Cuando pretenden interpretar los pasos oscuros de 
las Escrituras (oscuros no en cuanto se refieran a otro Dios, sino a las 
Economias de Dios) fabrican a otro Dios, corno hemos explicado, 
trenzando redes de arena para hacer degenerar las cuestiones mas 
importantes en otras de menor monta. Porque una pregunta no se resuelve 
transformàndola en otra; ni habrà persona sensata que trate de aclarar un 
pasaje oscuro por otra oscuridad, o un enigma por otro; sino que tales 
pasajes deben resolverse mediante otros que sean claros, evidentes y 
relacionados con éstos. 

10.2. Ellos, pretendiendo explicar las Escrituras y las paràbolas, 
introducen una cuestión de mas envergadura e impia, acerca de si existe 
otro Dios sobre el Dios Creador del mundo. lA dónde lleva esto? No a 
resolver las cuestiones, sino a introducir en las preguntas menores una 
mayor, alandola con nudos insolubles. Por ejemplo, a fin de aparentar saber 
que saben (sin haberlo aprendido) para qué el Senor recibió a los treinta 
anos el bautismo de la verdad, desprecian impiamente al Dios Demiurgo 
que lo envió para la salvación de los seres humanos. Otro ejemplo: no 
creen que por libre voluntad Dios creò las cosas materiales de la nada, y 
que hizo lo que no era para que fuese (2 Mac 7,28) usando su voluntad y el 
poder de su esencia; pero tratan de aparentar que son capaces de explicar de 
dónde procede la substancia material, y para elio fabrican teorias sin 
fundamento, en las cuales descubren su incredulidad: de està manera, no 
creyendo en lo que es, han cardo en las redes de lo que no es. 

1.13. Su teoria sobre la obra creadora de Achamot 


El tèrmine «paràbola» que S. Ireneo usa aqui no corresponde al uso actual. En su 
tiempo, el vocabulario no estaba del todo fijado. En éste, corno en otros lugares, por 
paràbola entiende, simplemente, pasajes de la Escritura cuyo sentido ellos fuerzan para 
acomodarlo a su propio sistema. 
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[736] 10,3. ^Acaso no es vergonzoso y ridiculo decir que de las 
làgrimas de la Madre (Achamot) brotó la substancia hùmeda, de su risa la 
brillante, de su tristeza la sòlida, de su temor la movible; y luego elevarse e 
hincharse de orgullo por su saber? Se resisten a creer en el Dios poderoso e 
infinitamente rico que creò la materia, ignoran el poder del ser espiritual y 
divino y, sin embargo, creen que su Madre, a la que llaman «mujer nacida 
de mujer» emitió, movida por las mencionadas pasiones, la creación de una 
materia tan abundante. Luego se preguntan de dónde el Demiurgo sacó la 
substancia de la creación; pero no se preguntan de dónde su Madre, a la que 
llaman el Desco del Eón extraviado, sacó tal cantidad de làgrimas, sudores, 
tristeza y todo lo demàs que necesitó para emitir la creación. 

10,4. Atribuir la substancia de las creaturas al poder y voluntad del 
Dios universal, es crefble, aceptable y lògico. Por eso se ha dicho con 
justicia: «Lo que es imposible para los hombres es posible para Dios» (Le 
18,27); porque los seres humanos no son capaces de hacer algo de la nada, 
si no cuentan con materia ya existente. En cambio Dios es superior al 
hombre, ante todo porque él mismo proveyó para su obra la materia que 
antes no existia. Entonces, afirmar que del Desco de un Eón extraviado fue 
emitida la materia, y que dicho Eón se separò yéndose lejos de la 
Enthymesis, y que, en consecuencia de ésta, brotó la pasión y el dolor del 
cual surgió la materia, es increfble, estupido, imposible y absurdo. 

11,1. No creen en el Dios supremo que creò en su propio dominio, 
por medio de su Verbo y por propia voluntad, los muchos y diversos seres, 
y por eso es el Demiurgo de todas las cosas, el sabio [737] arquitecto^^ y el 
gran Rey. En cambio creen que los Angeles o alguna Potencia separada e 
ignorante de Dios hizo el universo. Rechazan la verdad y resbalan a la 
mentirà; perdieron el pan de la vida verdadera y cayeron en el vacio y en lo 
profundo de la sombra^^. Se parecen al perro de Esopo que, dejando el pan, 
se precipitò sobre su sombra y asi perdió su comida. 

De las palabras mismas del Senor fàcilmente se puede mostrar que él 
ha confesado a un solo Padre (Mt 11,25) Demiurgo del mundo que plasmò 
al ser humano^*, al que la Ley y los profetas anunciaron, y no conoció a 


S. Ireneo explicita su argumento «trinitario»: corno sabio arquitecto, Dios no ha 
necesitado para crear sino su propio Verbo (su Hijo) y su Sabiduria (el Espmtu). 
Fòrmula con frecuencia repetida. Y contrasta este sensata doctrina, con la estupidez 
gnostica: el Demiurgo, o los Angeles, o cualquier otra Potencia creadora, habria creado 
por ignorancia. 

S. Ireneo, usando las figuras valentinianas de la región exterior al Pléroma, Ics dice 
que con sus doctrinas ellos (que presumen de pneumàtìcos) se excluyen a si mismos del 
Pléroma. 

Plasmar es modelar. El Creador no ha plasmado, sino hecho o creado los seres 
espirituales, por un mandato de su Palabra. En cambio ha plasmado o modelado al ser 
humano corpòreo. Ver el hermoso texto explicativo de D 11: «Al hombre lo plasmò 
Dios con sus propias manos, tornando el polvo mas puro y mas fino de la tierra y 
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ningùn otro; sino ensenó que éste es el Dios supremo, mas todo lo referente 
al Padre, y que por si mismo concede a los justos la adopción de los hijos 
(Jn 17,2-3), en lo que consiste la vida eterna. 

11,2. Pero, corno les gusta discutir todo y confundir, criticando todo 
lo criticable, presentàndonos una multitud de paràbolas y cuestiones, nos ha 
parecido bien tornar por està vez la iniciativa, cuestionàndolos en primer 
lugar acerca de sus doctrinas, para mostrar lo que en ellas no es verosimil y 
asi cortar por lo sano su atrevimiento; y en seguida traer a colación las 
palabras del Senor^^. De està manera no se sentiràn con toda la libertad para 
poner ellos las cuestiones; sino que, siendo incapaces de responder a 
nuestras preguntas, y viendo còrno sus pruebas caen por tierra, o vuelvan al 
camino de la verdad, se humillen y dejen de lado sus mùltiples fantasias, a 
fin de que, aplacando a Dios por lo que con sus blasfemias lo han ofendido, 
puedan salvarse; o si perseveran en esa vana gloria que ha invadido su 
alma, al menos modifiquen sus argumentos. 


2. Refutación de la doctrina sobre el Pléroma 


2.1. Teoria de los treinta Eones 

2.1.1. Errores de la doctrina por defecto 

12,1. Ante todo respecto a su Treintena, diremos que toda ella se 
viene abajo por dos lados: por defecto y por exceso. Ellos la basan en el 
hecho de que el Senor se hizo bautizar a los treinta anos (Le 3,23). [738] 
Una vez que caiga este argumento suyo, sera darò que todos los demàs 
vendràn abajo. 

Sobre el error por defecto diremos lo siguiente: En primer lugar, 
ellos cuentan al Protopadre entre los demàs Eones. Mas el Padre no debe 
enumerarse con el resto de lo que ha sido emitido, porque él no fue emitido 
junto con los demàs seres, ni el ingènito con lo que fue engendrado, al que 
nadie puede abarcar con lo que él abarca y por tanto él es inabarcable, el 


mezclàndolo en medida justa con su virtud. Dio a aquel plasma su propia fisonomia, de 
modo que el hombre, aun en lo visible, fuera imagen de Dios. Porque el hombre fue 
puesto en la tierra plasmado a imagen de Dios». Ver D 32. Precisamente de ahi brota la 
dignidad humana, pues, a diferencia de los demàs seres, fue plasmado por las manos de 
Dios: ver III, 21,10; IV, 20,1; V, 3,2; 15,2. 

Nótese el mètodo de S. Ireneo para refutarlos: 1° exponer las doctrinas gnósticas para 
desenmascarar su contradicción interna; 2° contrastarlas con la verdad de la Escritura. 
Este segundo paso se entiende por su finalidad de ofrecer a los cristianos argumentos 
para la defensa de su fe, y para prevenirlos del engano. 
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que no tiene forma eon los seres dotados de forma. Siendo él superior a 
todos los demàs seres, no tiene por qué enumerarse entre ellos; el impasible 
e incapaz de errar no puede contarse con el Eón pasible y caldo en el error. 
En el primer libro expusimos còrno ellos empiezan a contar la Treintena a 
partir del Abismo y terminan en la Sabiduria, a la que llaman el Eón 
extraviado. Ya hemos descrito el nombre de todos los demàs Eones. Si no 
contamos al Padre entre ellos, ya no seràn treinta los Eones emitidos, sino 
veintinueve. 

12.2. En seguida dicen que la primera emisión fue del Pensamiento 
al que también llaman Silencio, y de òste a su vez fueron emitidos la Mente 
y la Verdad. Yerran en ambas teorias. Porque es imposible concebir corno 
un ser separado el pensamiento o el silencio de alguien que, una vez 
emitido, tenga su propia figura. Si en cambio afirman que el Pensamiento 
no fue emitido bacia fuera, sino adherido al Protopadre ^por qué lo han de 
enumerar con los demàs Eones ya que éstos no estàn adheridos (al 
Protopadre), y por este motivo ignoran su grandeza? Si por otra parte 
admitimos su teoria de que està unido (al Protopadre): de este matrimonio 
inseparable tendrà que brotar también una emisión inseparable y unida, 
puesto que no puede ser sino seme) ante a aquel que la emitió. De ahi se 
seguiria que siempre seràn uno y el mismo el Abismo y el Silencio, asi 
corno la Mente y la Verdad, siempre unidos el uno al otro, puesto que el 
uno jamàs podrà entenderse sin el otro. Algo asi corno el agua no puede 
existir sin la humedad, ni el fuego sin el calor, ni la piedra sin la dureza, 
pues siempre estàn unidos y son inseparables uno del otro, sino que 
siempre coexisten: de modo semejante el Abismo y el Pensamiento tendràn 
que estar unidos, asi corno la Mente y la Verdad. Lo mismo se diga del 
Verbo y la Vida, emitidos por Eones unidos, [739] tendràn que estar unidos 
y formar uno solo. Y siguiendo el mismo argumento, el Hombre y la 
Iglesia, asi corno la emisión de cada una de las parejas, tendrà que 
mantenerlos unidos y coexistir siempre el uno con la otra. Segun sus 
teorias, también tendràn que estar unidos el Eón femenino y el Eón 
masculino, puesto que éste es su complemento. 

12.3. Si todo sucede corno hemos dicho (puesto que ésta es su 
doctrina), es desvergiienza suya ensenar que el màs joven de la Docena de 
Eones, al que llaman la Sabiduria, sin unirse (en matrimonio) con su pare]a, 
al que llaman el Deseado (Theletòs), ha caido en una pasión y de modo 
independiente, prescindiendo de él, engendró un fruto al que llaman «mujer 
nacida de mujer». Tan grande es la locura en que han resbalado, que de 
modo evidente profesan dos doctrinas entre si contrarias. Pues si el Abismo 
se unió con el Silencio, la Mente con la Verdad, el Verbo con la Vida, y asi 
sucesivamente, ^cómo podia la Sabiduria, sin unirse a su marido, 
experimentar la pasión y engendrar fuera del matrimonio? Porque si ésta 
pudo sufrir una pasión sin su pareja, por fuerza también las demàs parejas 
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podràn separarse y apartarse entre si. Esto es absurdo, corno arriba dijimos. 
Porque es imposible que la Sabiduria se haya sometido a la pasión sin el 
Deseado. Con esto queda deshecho todo su argumento: porque han puesto 
el inicio de la composición de todo el resto de su tragedia precisamente en 
la pasión que, segùn dicen, ella experimentó sin unirse a su marido. 

12.4. Quizàs, a fin de salvar desvergonzadamente sus vanas teorias, 
diràn que también las demàs parejas se separaron entre si, por culpa de la 
ùltima pareja. En primer lugar, seria una afirmación imposible: pues ^cómo 
podràn separar de su Pensamiento al Protopadre, de la Verdad a la Mente, 
de la Vida al Verbo, y de modo parecido el resto? Porque, si ellos mismos 
siempre recurren a la unidad, y dicen que todos los Eones son una sola 
cosa, ^cómo es posible que las mismas parejas que estàn dentro del 
Pléroma no conserven la unidad, sino que pueden separarse entre si, al 
punto de que uno de los Eones puede sufrir la pasión y engendrar sin el 
matrimonio con el otro, corno una gallina sin el gallo? 

12.5. He aqui una ùltima manera de hacer caer su Ogdóada 
primigenia. En el mismo Pléroma se hallarian sobre todo el Abismo y el 
Silencio, [740] la Mente y la Verdad, el Verbo y la Vida, el Hombre y la 
Iglesia. Pero es imposible que el Verbo^® coexista con el Silencio, o al 
revés, que el Silencio esté presente donde està el Verbo: porque uno a otro 
se descartan, asi corno la luz y las tinieblas no pueden coexistir en el mismo 
sitio, ya que donde bay luz no bay tinieblas, sino que la llegada misma de la 
luz disuelve las tinieblas. De manera seme]ante abi donde bay Silencio no 
bay Verbo (Palabra); y donde bay Verbo no bay Silencio. Pero si dicen que 
el Verbo es interior (endidthetos), entonces también el Silencio deberà 
serio, y de igual modo el Silencio interior seria disuelto por el Verbo 
interior. Pero que no sea un Verbo interior, su misma teoria de la emisión 
(bacia fuera) lo està diciendo. 

12.6. Que no digan, pues, que la primera y primigenia Ogdóada 
consta de Verbo y Silencio, sino que dejen fuera al Verbo y al Silencio. De 
este modo queda derruida su Ogdóada primera y primigenia. Porque, si 
ensenan que la unidad se da por parejas, su argumento cae por tierra por si 
mismo: pues ^cómo, estando unidas en matrimonio las parejas, la Sabiduria 
emitió sin su marido el fruto de la penuria? Mas si por el contrario afirman 
que cada uno de los Eones tiene su propia substancia, ^cómo pueden 
coexistir en el mismo (Pléroma) el Verbo y el Silencio? Estos son sus 
errores por defedo. 

2.1.2. Errores de la doctrina por exceso 


O sea la Palabra. 
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12.7. También por exceso se destruye su Treintena, de està manera. 
Dicen que, asi corno los demàs Eones, el Limite fue emitido por el 
Unigènito. Y lo llaman con muchos nombres, corno hemos descrito en el 
libro primero. Unos afirman que el Limite fue emitido a su semejanza por 
el Unigènito, otros que por el Protopadre. El Unigènito tambièn habria 
emitido al Cristo y al Espiritu Santo, a los cuales no enumeran entre los 
Eones del Plèroma, asi corno el Salvador, a quien tambièn llaman el Todo. 
Hasta un ciego podria ver que no sólo fueron emitidos treinta Eones, sino 
junto con estos treinta otros cuatro. Ellos cuentan en el Plèroma al mismo 
Protopadre y a todos los demàs que se emitieron sucesivamente unos a 
otros. 

^Por què, entonces, no se van a enumerar junto con ellos a los que 
existen en el mismo Plèroma, emitidos de modo semejante? ^Què motivo 
plausible podràn alegar, [741] para no enumerar con los demàs Eones al 
Cristo, el cual, segun dicen, fue emitido por el Unigènito por voluntad del 
Padre, ni al Espiritu Santo, ni al Limite tambièn llamado la Cruz, ni al 
Salvador que vino a auxiliar y a formar a su Madre? ^Acaso porque èstos 
sean màs dèbiles que aquèllos, y por ese motivo indignos de llamarse 
Eones y contarse entre èstos, porque èstos son mejores y distintos? ^Pero 
còrno pudieron resultar tan inferiores, si fueron emitidos para reafianzar y 
aun corregir a los otros? Sin duda no pueden ser superiores a la primera y 
primigenia Cuatema, pues por ella fueron emitidos, y dicha Cuaterna se 
cuenta en la Treintena. Seria, pues, necesario contarlos tambièn a èstos en 
el Plèroma de los Eones, o quitar a estos Eones el honor de su nombre. 

12.8. De està manera, corno hemos demostrado, su Treintena queda 
deshecha, tanto por exceso corno por defecto. Porque, tanto si falta corno si 
sobra algo al numero, èste no se mantiene, ^cuànto màs si es tan grande el 
exceso? Luego su fàbula sobre la Ogdóada, corno sobre la Docena, es 
absurda, asi corno toda su teoria, una vez que su base misma ha sido hecha 
anicos y ha sido precipitada en su Abismo, quiero decir disuelta en la nada. 
Mejor que se pongan a investigar otras causas por las cuales el Senor 
recibió el bautismo a los treinta anos, por què los Apóstoles fueron doce, 
por què el flujo de sangre que padeció la mujer, y la solución de tantos 
delirios por los cuales se fatigan. 


2.2. Las sucesivas emisiones 

2.2.1. Emisión de la Mente y la Verdad 

13,1. Ahora demostramos que es errada la primera serie de sus 
emisiones. [742] Dicen que del Abismo y de su Pensamiento han sido 
emitidos la Mente y la Verdad. Esto es contradictorio. Porque la mente es 
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el primero y mas elevado elemento, principio y fuente de toda producción 
interior; el pensamiento, en cambio, brota de ella, corno un movimiento que 
se refiere a un objeto cualquiera. Luego no es posible que el Abismo y su 
Pensamiento hayan emitido la Mente. Mucho mas verosimil habria sido 
decir que ambos vienen del Protopadre, y que de la Mente fue emitido el 
Pensamiento corno hijo: pues el Pensamiento no es padre de la Mente, 
corno ellos dicen, sino que ésta es madre del Pensamiento. 

còrno pudo ser emitida por el Protopadre la Mente? Està 
mantiene la dirección del proceso escondido e invisible del cual se generan 
el sentimiento, el pensamiento, la reflexión y los demàs frutos de este tipo, 
que no son otra cosa que la misma mente; pero, corno acabamos de decir, 
en cuanto son movimientos enderezados bacia un objeto particular, reciben 
distintos nombres segùn sean mas duraderos e intensos (pero no porque se 
muden en algo distinto). Estos actos se originan en el pensamiento, después 
se les atribuye un nombre y se expresan mediante la palabra; en cambio la 
Mente se mantiene en el interior, creando, disponiendo y gobemando 
libremente y por propia decisión, y tal corno quiere, todos los movimientos 
que hemos indicado. 

13,2. Pensamiento se le llama, efectivamente, al primer movimiento 
de la mente bacia un objeto. Si dura y se incrementa e invade el alma, es 
llamado reflexión; si dicba reflexión se detiene mucbo tiempo en una cosa 
y la saborea, es llamada sensación; està sensación, si se prolonga, es 
llamada consejo; cuando el consejo se prolonga e intensifica el 
movimiento, es llamado discurso interior; cuando este discurso se 
desenvuelve en la mente, con toda propiedad es llamado palabra (verbo 
interior), la cual, una vez expresado, es llamada palabra (verbo) 
pronunciada. 

[743] Sin embargo, todos los movimientos que acabamos de 
describir son una y la misma actividad que se origina en la mente y segùn 
se desarrolla va adquiriendo nombres diversos. Asi corno el cuerpo 
bumano: primero es un cuerpo infantil, luego adulto, y finalmente senil. 
Recibe distintos nombres segùn su duración y desarrollo; pero no porque 
cambie su substancia ni porque desaparezca el cuerpo. De modo semejante 
la mente: cuando alguien contempla una cosa, piensa en ella; cuando piensa 
en ella, la valora; cuando la valora, reflexiona; cuando reflexiona, produce 
un discurso interior; y cuando produce este discurso, babla. Y, corno arriba 
dijimos, la mente controla todo este proceso, stendo ella invisible; y ella es 
la que, mediante el proceso descrito, emite la palabra corno su irradiación; 
pero no es la palabra la que emite a la mente. 
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13,3- Todo lo anterior se afirma cuando hablamos del hombre 
compuesto por naturaleza de cuerpo y alma^\ Pero decir que de Dios se 
engendró el Pensamiento, del Pensamiento la Mente, de ésta el Verbo, es 
tratar estas emisiones de modo incorrecto; porque es describir las 
actividades intemas, las pasiones y decisiones del ser bumano, ignorando a 
Dios; pues aplican el proceso que siguen los seres bumanos para bablar, al 
Padre de todas las cosas, al que luego llaman el desconocido de todos, 
incluso le niegan que bay a creado el mundo [744] (dicen que para no 
rebajarlo), y sin embargo le atribuyen todas las actividades interiores y las 
pasiones de los bombres. 

Si conociesen las Escrituras y se dejaran educar por la verdad, 
aprenderian que Dios no es corno los seres bumanos, ni sus pensamientos 
son corno los del bombre (Is 55,8-9). Pues el Padre de todas las cosas dista 
mucbo de las acciones y pasiones bumanas, es simple, no es compuesto, no 
consta de miembros diversos, todo su ser es igual a si mismo; es todo 
intelecto, todo espiritu, todo sentimiento, todo pensamiento, todo verbo, 
todo oido, todo ojo, todo luz y todo bien de todos los bienes, corno afirman 
de Dios los bombres de fe y piadosos^^. 

13,4. El està sobre todas las cosas, y por eso es inefable. Se puede 
afirmar con rectitud y justicia que es un intelecto que abarca todas las 
cosas, pero no de modo semejante al intelecto de los seres bumanos. 
También se le puede llamar luz, pero no a la manera de nuestra luz. Y asi 
sucesivamente: el Padre de todas las cosas no es en nada igual a la 
pequenez bumana; y, aunque nosotros podemos bablar de estas cosas en él 
por motivo de su amor, sin embargo hemos de entender que siempre nos 
supera en grandeza. Asi pues, aun en el ser bumano su mente no es emitida 
ni se separa de él mientras viva; ella emite las demàs actividades, pero éstas 
no son sino movimientos y disposiciones interiores que se manifiestan; 
mucbo mas tratàndose de Dios, [745] que es todo intelecto: éste no se 
separa de él, ni éste lo emite corno un ser distinto. 


Sobre la antropologia de San Ireneo, ver D 2: «El hombre es un ser viviente 
compuesto de alma y cuerpo", y II, 28,4; IV, Pr. 4; 16,3; V, 3,2; 9,3. V, 1,3: "El hombre 
es un animai racional". 

S. Ireneo arguye contra los gnósticos: es verdad que la Escritura y los cristianos 
usamos imàgenes para hablar de Dios de modo anàlogo a lo que conocemos (por 
ejemplo la expresión «el Verbo» para indicar al Hijo); pero ellos objetivizan y divinizan 
esas analogfas, de modo que ensenan corno seres diferentes al Hijo, al Unigènito, al 
Verbo, etc. También los cristianos usamos expresiones anàlogas, corno el ojo, el oido, la 
Palabra, etc. para hablar de Dios; pero somos conscientes de la unicidad y absoluta 
simplicidad divina (ver II, 13,8; 28,4-5; IV, 11,2), y de que se trata sólo de pluralidad de 
imàgenes nuestras, que en nuestra pequenez usamos para modestamente tratar de 
comprender su grandeza, corno S. Ireneo afirma en el pàrrafo siguiente. 
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13.5. Si Dios emitió un Intelecto (sensusf^, segùn ellos dicen tendria 
que haberlo emitido corno algo corporal y compuesto, a fin de que pudiera 
tratarse de dos seres separados: el Dios emisor y el Intelecto emitido. 
Tampoco pueden decir que el Intelecto emitió un Intelecto, porque 
entonces dividirian y separarian en partes el Intelecto de Dios. 

Ademàs, ^de dónde lo habria sacado o en qué lo babria emitido? 
Porque, cuando alguien emite algo, lo emite en algùn sujeto. qué sujeto 
babia anterior al intelecto de Dios, para que en él Dios lo bubiese emitido? 
^Hubo algùn lugar capaz de contener el intelecto de Dios? Tal vez se les 
ocurra compararlo con el rayo de luz; pero éste recae sobre el aire que 
existe antes que el rayo y puede recibirlo: entonces que ellos indiquen algo 
que baya existido antes que el intelecto de Dios, y capaz de recibirlo. Y en 
seguida, asi corno vemos al sol bastante pequeno por la distancia desde la 
que emite sus rayos, seria preciso que también dijeran que el Protopadre 
emite su rayo fuera de si y a larga distancia. ^Qué pueden aducir ellos 
corno lo que està fuera y distante de Dios, sobre lo cual pueda emitir su 
rayo? 

13.6. Podrian también decir que no fue emitido fuera del Padre, sino 
dentro del mismo Padre, lo cual mostrarla una emisión superflua: ^cómo 
puede ser emitido algo preexistente dentro del mismo Padre? Pues la 
emisión es una manifestación al exterior, de aquello que ba sido emitido. 
Ademàs se seguirla que, una vez emitido el Intelecto, también el Verbo 
emitido por él quedarfa dentro del Padre, y de modo semejante todas las 
demàs emisiones del Verbo. Tampoco podrian ignorar al Padre si 
estuvieran dentro de él; ni lo conocerian cada vez menos, a medida que se 
sucediera una emisión de otra, puesto que todas ellas quedarian envueltas 
por igual dentro de los confines del Padre. También serian todas ellas 
impasibles, estando en el interior del Padre, ni podrian algunas de ellas ser 
diferentes entre si, pues en el Padre no bay diferencias. 

A menos que se les ocurra decir que existen en el Padre [746] corno 
en un circulo mayor otro menor, y en seguida otro màs pequeno dentro de 
éste; o corno una esfera o un cuadrado: el Padre contendila dentro de si las 
emisiones de los Eones corno esferas o cuadrados: cada uno de ellos estaria 
rodendo del inmediato mayor que lo envolveria corno a uno menor; de està 
manera el menor de todos quedarfa en el centro y muy separado del Padre: 
por eso no conocerfa al Protopadre. Pero si dicen esto, entonces tienen que 
incluir a su Abismo, al mismo tiempo circundante y circundado. Se verfan 
forzados a admitir que bay algo fuera de él que lo abraza, y de està manera 
tendrfan que multiplicar al infinito los que contienen y los contenidos. 


El mismo texto latino (y no existen ni el originai griego ni su restauración) algunas 
veces habla de Nous (que hemos traducido Mente) y otras de Sensus (que traducimos 
Intelecto). 
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Siendo asi, los Eones serian concebidos corno cuerpos encerrados en sus 
limites. 

13,7. Ademàs, o confiesan que el Padre es vacio, o bien que lodo 
Guanto en él se encuentra, de modo igual participa del Padre. Sucederia 
corno en el agua: alguien puede producir figuras redondas o cuadradas, 
pero todas ellas participaràn del mismo modo del agua; asi también las 
figuras dibujadas en el aire o en la luz participarian igualmente del aire o de 
la luz. No de otra manera los que estuvieran dentro del Padre participarian 
de él de modo semejante, y la ignorancia no tendria lugar en ellos, pues 
^dónde cabria la ignorancia si todo lo llena la participación el Padre? Y si 
el Padre lo llena todo, no deja lugar para la ignorancia. Asi queda también 
disuelta su teoria sobre las obras producidas por disminución (progresiva) y 
la emisión de la materia junto con el resto de las cosas creadas, a las que 
segùn ellos la pasión les proveyó de una substancia producto de la penuria. 
En cambio, si confesaran que el Padre es vacio, lanzarian la mayor de las 
blasfemias, pues le negarian su naturaleza espiritual. ^Cómo puede ser 
espiritual aquel al cual se le niega incluso que pueda llenar lo que està en su 
interior? 

2.2.2. Emisión del Verbo y la Vida 

[747] 13,8. Lo que acabamos de decir sobre la emisión de la Mente, 
vale también centra los que siguen a Basilides y eontra los demàs 
Gnósticos, de los cuales éstos (los valentinianos) recibieron la doetrina de 
las emisiones, corno ya hemos demostrado en el primer libro. Hace un 
momento hemos probado claramente que la emisión de la Mente o Intelecto 
que alegan, es imposible y absurda. Volvamos ahora la atención a las otras 
emisiones. 

Dicen que de la Mente fueron emitidos el Verbo y la Vida, los 
hacedores de este Pléroma (inferior); y que el Logos o Verbo fue emitido al 
modo de la actividad mental humana; y, haciende conjeturas ofensivas a 
Dios, dicen haber descubierto que el Verbo ha sido emitido por la Mente. 
Todos sabemos que està afirmación es cierta cuando hablamos de la 
actividad humana; pero si hablamos de Dios, que es todo Mente, todo 
Verbo, corno ya dijimos, nada se puede hipotizar que sea anterior o 
posterior, mas nuevo o mas antiguo en él; sino que todo lo que él es sigue 
siendo siempre igual, semejante y uno. De ahi que no pueda descubrirse en 
él una emisión que suponga etapas sucesivas. 

Si alguien afirma que Dios es todo ojo y todo oido (pues en cuanto 
ve oye, y en cuanto oye ve), no yerra. Lo mismo se diga si alguien sostiene 
que él es todo Mente y todo Verbo, de modo que en su Mente està el 
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Verbo, y el Verbo es su Mente^"^. Todavia se estarà hablando de un modo 
muy insuficiente sobre el Padre de todas las cosas, pero al menos de 
manera mas decente que aquellos que atribuyen al Verbo eterno de Dios la 
generación de la palabra pronunciada por los seres humanos; éstos 
asemejan al origen del Verbo el origen y la emisión propias de su propia 
palabra humana. en qué diferma el Verbo de Dios, mas aùn el mismo 
Dios (que es Verbo), de la palabra de los seres humanos, si ambos han sido 
engendrados con el mismo sistema? 

[748] 13,9. También erraron sobre la Vida, cuando dijeron que fue 
emitida en sexto lugar; en cambio es preciso ponerla en primer lugar, 
porque Dios es Vida, Incorrupción y Verdad. Y estos atributos no han sido 
emitidos en forma descendente; sino que se trata de nombres que 
atribuimos a las cualidades etemas de Dios, en cuanto es posible y digno 
para el ser humano hablar y oir acerca de Dios. Porque en el nombre de 
Dios también estàn comprendidos la Mente, el Verbo, la Vida, la 
Incorrupción^^, la Verdad, la Sabiduria, la Bondad y todos los atributos 
semejantes. Nadie puede afirmar que la Mente de Dios sea anterior a su 
Vida, pues su Mente es su Vida; ni la Vida es en él posterior a la Mente, 
puesto que aquel que es la Mente de todas las cosas, o sea Dios, nunca ha 
existido sin Vida. Mas si algunos de ellos dicen que en el Padre existia la 
Vida, pero que la emitió en sexto lugar para que el Verbo viva, deberian 
haber puesto su emisión mucho antes, en cuarto lugar, para que pudiese 
vivir la Mente y antes de ella su Abismo. Cuando enumeran al Protopadre 
junto con el Silencio, y a éste le adscriben una cónyuge, y en cambio no 
enumeran la Vida, ^no estàn diciendo la mayor de las tonterias? 

2.2.3. Emisión del Hombre y la Iglesia 

13,10. Acerca de la siguiente emisión en sus teorias, o sea del 
Hombre y la Iglesia, los mismos padres de los Gnósticos disputan entre si 
para probar sus propias invenciones, pero con elio se muestran los peores 
impoStores. Dicen que seria mas conveniente decir que el Verbo fue 
emitido por el Hombre, y no el Hombre por el Verbo, puesto que el 


Adviértase que, aun a duras penas, S. Ireneo trata, por una parte, de afirmar la 
distinción al interior del Ser divino, y, por otra, la absoluta unicidad y simplicidad de 
Dios. Lo que rechaza es el modo de proceder de los valentinianos: su distinción 
desemboca en multiplicidad dentro del Ser divino. Nótese el mismo proceso en el 
pàrrafo siguiente. 

^ La incorrupción, mas aùn la incorruptibilidad y la inmortalidad (V, 3,1), son atributos 
de Dios, incluidos en su mismo Nombre. Siendo el Padre incorruptible por naturaleza, 
nos otorga la incorrupción corno un don: ver III, 20,2; IV, 6,20; 14,1; 20,5; 38,2-3; V, 
13,1.3; 15,1; 21,3, por nuestra unión con el Verbo: ver III, 19,1; D 7, 31, 40. 
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Hombre existe antes que la Palabra (Verbo), y ademàs éste es el Dios sobre 
todas las cosas. 

Hasta aqm, en lodo cuanto hemos expuesto, ellos han teorizado sobre 
la actividad interior, los movimientos de la mente, [749] los orfgenes de la 
voluntad, la emisión de las palabras y cosas seme]antes de los seres 
humanos, de manera que podrfa parecer verosimil; pero no son igualmente 
verosimiles sus aplicaciones que hacen a Dios. Pues cuando aplican al 
Verbo Divino las actividades humanas y las pasiones que ellos sienten 
dentro de si mismos, para traducir por medio de estas pasiones humanas el 
significado, origen y emisión del Verbo (que habrfa tenido lugar en quinto 
lugar), pretenden ensenar misterios maravillosos, elevados e inefables que 
nadie mas conoce, de los cuales habrfa dicho el Senor: «Buscad y hallaréis» 
(Mt 7,7). Por eso, dicen, investigan quiénes fueron engendrados por el 
Abismo, el Silencio, la Mente y la Verdad; y en seguida si de éstos 
provienen el Verbo y la Vida, y luego si del Verbo y la Vida proceden el 
Hombre y la Iglesia. 

2.2.4. Origen de estas ideas en los antiguos poetas 

14,1. Con mucha mas verosimilitud y de modo mas digno habló 
sobre el origen de todas las cosas Aristófanes, uno de los antiguos poetas 
cómicos, en su teogonia. El dice que de la Noche y el Silencio nació el 
Caos; en seguida, del Caos y la Noche nació el Desco, y de éste la Luz, y 
de està manera se produjo el primer origen de los dioses. Después vino de 
ellos una segunda generación de dioses, y entre ellos el Demiurgo del 
mundo: estos segundos dioses habrfan plasmado a los seres humanos^^. 

Ellos (los valentinianos) apropiàndose de està fàbula han elaborado 
su doctrina sobre la naturaleza, cambiàndoles solamente los nombres, [750] 
pero manteniendo el mismo origen de todas las primeras emisiones: a la 
Noche y el Silencio llamaron el Abismo y el Silencio; al Caos llamaron la 
Mente; en lugar del Desco, por el cual segun el poeta còmico fueron hechas 
todas las cosas, ellos pusieron al Verbo; en lugar de primeros y supremos 
dioses dieron forma a los primeros Eones; sustituyeron a los segundos 
dioses por su Madre que salió del Pléroma, y que segun ellos dio origen a 
toda la Economia a la que llaman Ogdóada: de ésta habrfa salido la hechura 
del mundo y la plasmación de los seres humanos. [Y todavia presumen de 
ser los unicos que conocen los misterios inefables y desconocidos, cuando 
por todas partes los comediantes disfrazados recitan estas cosas en los 
teatros con voces mas brillantes! Lo unico que hacen es transferir las 
mismas fàbulas a sus ensenanzas, o mejor dicho ensenan las mismas 
fàbulas, cambiando solamente los nombres. 


ARISTÓFANES, Los pàjaros, 700. 
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14.2. Y no sólo han recogido las ideas de los cómicos, para probarlas 
y proponerlas corno propias; sino también han plagiado los dichos de los 
llamados filósofos que nada saben de Dios, los reùnen, los cosen corno 
parches en vestidos desgastados, para fabricarse con palabras sutiles un 
fingido artificio. Piensan introducir de este modo una nueva doctrina, 
cuando lo ùnico que estàn haciende es sustituir con nuevas ficciones las 
mismas viejas e inùtiles ensenanzas recosidas con retazos que huelen a 
impiedad e ignorancia. 

[751] Tales de Mileto, en efecto, dijo que el agua es el principio de la 
generación de todos los seres: es lo mismo decir agua que Abismo. El poeta 
Homero ensenó que el Ocèano engendró a los dioses y que Tetis es la 
Madre^^: ellos los cambiaron por el Abismo y el Silencio. Anaximandro 
supuso el Infinito corno principio de todas las cosas, pues contiene en si 
corno en semiila el origen de todo, y de él brotaron infinitos mundos: ellos 
transformaron està teoria en el Abismo y los Eones. Anaxàgoras, a quien se 
le dio el mote de el ateo, ensenó que los seres vivientes brotaron de 
semillas caidas del cielo sobre la tierra: ellos lo han traducido en semen de 
su Madre, y han anadido que ellos mismos son està semilla: para quienes 
tienen sentido comùn, su afirmación no significa otra cosa sino que ellos 
son esas semillas ateas de Anaxàgoras. 

14.3. De Demócrito y Epicuro tomaron la sombra y el vacio, y los 
acomodaron a su doctrina. Estos filósofos fueron los primeros que hablaron 
de vacio y de àtomos, y los llamaron, al primero, no ser y, al segando, ser. 
También éstos (los Gnósticos) llaman ser a lo que està dentro del Pléroma, 
corno aquéllos a los àtomos, y no ser a lo que està fuera del Pléroma, corno 
aquéllos lo llaman vacio. Por consiguiente ellos mismos, al situarse fuera 
del Pléroma, se han colocado en el mando que no existe. 

Ademàs, cuando dicen que las cosas de este mando son imàgenes de 
las realidades superiores, han asumido las ideas de Demócrito y de Platón: 
Demócrito, en efecto, fue el primero que afirmó que muchas y diversas 
figuras salieron del todo para descender a este mando; Platón, por su parte, 
llamó a la materia ejemplar y Dios. Siguiendo a dichos filósofos, éstos 
llamaron a las figuras (de este mando) imàgenes y ejemplares de aquellas 
realidades superiores: sólo cambiaron los nombres, y sin embargo se 
glorian de haber inventado y elaborado una ficción tan imaginaria. 

[752] 14,4. También dicen que el Demiurgo sacó el mando de una 
materia preexistente; mas antes de ellos lo dijeron Anaxàgoras, 
Empédocles y Platón, inspirados, corno se puede suponer, en su misma 
Madre. También ensenan que todas las cosas retornan a los elementos de 
que fueron hechas, y que aun Dios està sujeto a este destino, de modo que 
lo mortai no puede recibir la inmortalidad ni lo corruptible la incorrupción; 


HOMERO, La lUada 14, 201. 


155 



sino que cada ser ha de volver a la substancia de su naturaleza: es lo mismo 
que afirman los poetas y escritores Estoicos, que se llaman asi por motivo 
de la puerta^^, los cuales ignoran a Dios. Estos, tan incrédulos corno 
aquéllos, asignaron la región que està dentro del Pléroma a los seres 
pneumàticos, la Región Intermedia a los psiquicos, y la tierra a los 
materiales. Contra este orden, dicen ellos, nada puede hacer Dios, porque 
cada uno de los seres antedichos tiene que volver al lugar que corresponde 
a su substancia. 

14.5. También ensenan que cada uno de todos los Eones, para emitir 
al Salvador, puso en él corno la fior de si mismo. Està teoria nada nuevo 
anade a la Pandora de Hesiodo: aquéllos aplican al Salvador lo mismo que 
éste a ella. De este modo los Gnósticos hacen del Salvador otra Pandora, 
cuando cada uno de los Eones le dio lo mejor que tenia. Su pretensión 
acerca de las comidas y de todas sus demàs acciones (las cuales para ellos 
serian indiferentes; pues corno nadie puede mancillarlos dada la bondad de 
su substaneia [pneumàtica], coman lo que coman y hagan lo que hagan), no 
es otra cosa que cuanto se atribuyen a si mismos los Cinicos, con los cuales 
comparten el mismo destino. Igualmente tratan de introducir en la fe las 
argucias y sutilezas de las cuestiones, propias de Aristóteles. 

14.6. Su empeno por traducir en numeros todo el universo, no es sino 
una transferencia de los pitagóricos. Estos, en efecto, fueron los primeros 
que pusieron los numeros al micio [753] de todas las cosas, postulando 
corno principios el par y el impar, de donde, segun ellos, derivan todas las 
cosas sensibles y no sensibles. En su opinión, de los impares vinieron los 
seres materiales y de los pares los mentales y las substaneias: de estos dos 
elementos provinieron todas las cosas, asi corno una estatua proviene del 
bronce y la forma. Los Gnósticos aplicaron està teoria a los seres existentes 
fuera del Pléroma. 

El comienzo de lo mental seria aquello donde reside el primer 
significado que capta la inteligencia, el que ésta busca basta que, fatigada, 
reposa en el uno indivisible. Asi pues, el Uno seria el micio de todas las 
cosas y la substancia de toda generación: [755] de él provienen la Diada, la 
Tétrada (Cuaterna), la Péntada (Quinteto) y todas las otras multiples 
generaciones. Los Gnósticos atribuyen esto mismo a su Plenitud y a su 
Abismo: tratan de atribuirles sus matrimonios a partir del Uno. De este 
modo Marco, orgulloso de una doctrina que él presumia corno propia, 
corno si hubiese inventado algo màs nuevo que los demàs, lo unico que 
dace es aplicar la Cuaterna de Pitàgoras al origen y Madre de todas las 
cosas. 


Efectivamente, la palabra Estoico viene de stoà = puerta. Son los filósofos que 
acostumbraban ensenar en la plaza pùblica, junto a la puerta de la ciudad. 
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14.7. ^Qué decir centra los Gnósticos? Todos esos de los que 
acabamos de hablar, y con los cuales éstos comparten sus teorias, 
^conocieron o no conocieron la verdad? Porque si la conocieron, entonces 
la venida del Salvador a este mundo fue superflua. En efecto, ^para qué 
habra de venir? ^para dar a conocer a los seres humanos una verdad que ya 
sabran? Pero, si no la conocieron, y vosotros compartis sus ideas, ^cómo 
podéis presumir de ser los ùnicos que poseen la verdadera y suprema 
gnosis, que no es diversa de la que gozan quienes no conocen a Dios? 
Usando una expresión contradictoria, llaman gnosis a la ignorancia de la 
verdad, a la que bien nombra Pablo «la vana palabrerra de la falsa ciencia» 
(1 Tim 6,20). jDe verdad su gnosis se desenmascara corno falsa! 

Algunos desvergonzadamente dicen que los seres humanos no 
conocran la verdad; entonces su Madre o el Semen del Padre^^ ha revelado 
los misterios de la verdad por medio de tales hombres, corno por sus 
profetas, sin que lo supiera el Demiurgo. En primer lugar, tales invenciones 
no son de tal categoria que no pudiera entenderlas alguna persona: esos 
hombres sabian lo que deeian, asi corno también sus discipulos y sucesores. 
En segundo lugar, si la Madre o el Semen conocian y daban a conocer la 
verdad, siendo el Padre la verdad, el Salvador (segùn su teoria) habria 
mentido cuando dijo: «Nadie conoce al Padre sino el Hijo» (Mt 11,27). 
Pues si lo conocia su Madre o su Semen, entonces no tiene ningùn valor ese 
dicho: «Nadie conoce al Padre sino el Hijo»; a menos que ellos reconozean 
que su Madre y su Semen son nadie. 

2.2.5. Origen de la Decena y la Docena 

14.8. Hasta aqui han usado la actividad interior humana corno una 
analogia con la cual enredar a mucha gente ignorante de Dios. Parece que 
arrastran a algunos con la apariencia de verdad: los enganan poniéndoles 
comparaciones con las cosas a las que estàn habituados para explicarles 
còrno de Dios y de la Mente nacieron el Verbo de Dios, [756] la Verdad y 
la Vida: transforman estas emisiones en partos divinos. Sobre los (Eones) 
que emanaron de los susodichos, ninguna teoria verosimil, ninguna prueba, 
sino pura mentirà. Se comportan corno aquellos que usan de cebo el 
alimento que le gusta a un animai para atraerlo y atraparlo: se lo presentan 
poco a poco para que, acostumbràndose, llegue a recibirlo de su mano; pero 
una vez que logran atraparlo, lo atan fuertemente para poder arrastrarlo a 
donde les place. 

Asi hacen éstos. Poco a poco los persuaden por medio de discursos 
atrayentes para que se traguen la doctrina de las emisiones; pero en seguida 

Recuérdese que la Madre (Sabiduria inferior, Achamot), segùn los valentinianos, ha 
salido del Padre corno semilla de todas las cosas inferiores (ver I, 7,3; II, 19,3 y IV, 
35,1). 
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les introducen los otros tipos de las demàs emisiones incongmentes y 
absurdas. Les dicen que el Verbo y la Vida emitieron diez Eones, y otros 
doce fueron emitidos por el Hombre y la Iglesia. No tienen para sustentar 
esa doctrina ningùn argumento, testimonio o razón verosimil en absoluto, 
sino que los imponen ciegamente, forzàndolos a creer que de los Eones 
Verbo y Vida, que ya existian, fueron emitidos el Abismo y la Confusión, 
el Engendrado y la Unidad, el Innato y la Eelicidad, el Inmóvil y la Mezcla, 
el Unigènito y la Beatitud. De modo semejante, del Hombre y la Iglesia 
habrian sido emitidos el Paràclito y la Ee, la Paternidad y la Esperanza, la 
Matemidad y el Amor, el Eterno y la Conciencia, el Eclesiàstico y el Eeliz, 
el Deseado y la Sabiduria. 

14,9. Ya expusimos en el primer libro còrno narran las pasiones y el 
error de la Sabiduria, y còrno pasò por peligros y pereciò buscando al 
Padre; también las obras realizadas fuera del Pléroma, y còrno el Demiurgo 
del mundo fue emitido por la penuria; asimismo hablamos del Cristo, [757] 
al que llaman el ùltimo de los Eones emitido, y del Salvador, que segùn 
ellos emanò de los Eones caidos. Si de nuevo los hemos mencionado por su 
nombre, lo hicimos para que vuelva a mostrarse con claridad lo absurdo de 
sus mentiras y la confusión de los nombres que han inventado. Insultan a 
sus Eones con todos estos nombres, mas que los paganos. Estos al menos 
les ponen nombres creibles y verosimiles a sus doce dioses, en los cuales 
los Gnósticos pretenden ver corno imàgenes de los doce Eones; aunque 
aquéllos (dioses) de los que son imàgenes tienen nombres mucho mas 
dignos y mas significativos por su etimologia, para designar a la divinidad. 


3. Estructura del Pléroma 
3.1. Sinrazones de la primera emisión 

15,1. Volvamos al asunto de las emisiones. Que nos digan el motivo 
de una emisión de los Eones que no dependa para nada de los seres 
creados^®. Pues ellos afirman que aquéllos no fueron emitidos en función de 
los seres creados, sino que éstos fueron hechos en función de aquéllos; ni 
aquéllos serian imàgenes de éstos, sino al contrario, éstos imàgenes de 
aquéllos. Entonces ^por qué hacen de los treinta dias del mes la causa de 


Por ejemplo, dividen el Pléroma en 30 Eones por los treinta dias del mes, y postulan 
una docena por los doce meses del ano y las doce horas del dia. San Ireneo dice en 
seguida que, segùn ellos, todo lo que bay en este mundo es imagen del superior. Pero 
entonces, ^por qué, si los Eones son 30, el mes (que seria su imagen) a veces tiene mas 
dias y a veces menos? Y asi en lo demàs casos. 
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que sean treinta los Eones? ^por qué suponen que el dia tiene doce horas 
y el ano doce meses por los doce Eones que existen dentro del Pléroma? y 
lo mismo se diga de todos sus delirios. Que nos muestren ahora la razón 
por la cual fue tal la emisión de los Eones; [758] por qué la Ogdóada 
provino corno la emisión primera y primigenia, y no lo fueron ni una 
péntada ni una triada ni una héptada (septeto) o cualquier otra cosa que se 
defina por nùmeros. Y por qué el Verbo y la Vida emitieron diez Eones, y 
no mas ni menos; y también por qué el Hombre y la Iglesia emitieron doce, 
cuando podian haber emitido mas o menos. 

15.2. O por qué todo el Pléroma està dividido en tres: la Ogdóada, la 
Década y la Docena, y no contiene nada fuera de estos numeros; y por qué 
ha de estar dividido en tres, y no en cuatro o en cinco o en seis, o en 
cualquier otro numero. Y eso que no aludimos también a los numeros de 
los seres creados. Porque dicen ellos que los seres superiores son mas 
antiguos, y por eso tienen su propia causa anterior a la creación, y no 
necesitan buscar una causa que concuerde o esté relacionada con la 
creación. 

15.3. Nosotros, en cambio, hablamos de la creación hecha de modo 
armonioso, pues en las cosas creadas una estructura està en armonia con 
otra; mas ellos, no pudiendo dar razón de por qué los seres superiores se 
han realizado por si mismos, por fuerza caen en numerosas 
contradicciones. Nos cuestionan sobre la creación, corno si fuésemos unos 
ignorantes; en cambio ellos, cuando se Ics pregunta sobre el Pléroma, lo 
que hacen es, o describir las actividades interiores del ser humano, o lanzar 
discursos acerca de la creación: [759] siempre vuelven a responder a las 
cuestiones sobre las que discurren, y no a las que se Ics pregunta. Porque 
no les interrogamos acerca de la actividad interna del ser humano, ni sobre 
la armonia del universo creado, sino por qué ese Pléroma que dicen fue 
hecho a imagen de las creaturas, se compone de ocho, diez y doce (Eones). 
Tendràn que confesar que su Padre hizo asi el Pléroma al acaso y sin 
motivo alguno. De este modo presentaràn a un Padre deforme, pues habria 
obrado irracionalmente. Pero si responden que el Padre, segun su 
providencia, emitió segun este sistema a los Eones en favor de las 
creaturas, para que ellos estén bien armonizados, entonces el Pléroma ya no 
habrà sido emitido por su propia causa, sino en función de aquella que seria 
en el futuro su imagen y semejanza (asi corno la maqueta de barro de una 
estatua no se fabrica por si misma, sino en función de la que debe luego 
vaciarse en oro, piata o bronce). En este caso, la creatura seria de màs valor 
que el Pléroma, si éste fue emitido en función de aquélla. 


Recuérdese que en la antiguedad contaban corno horas del dia las que cubria la luz del 
sol, del amanecer al ocaso. 
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16.1. Pero si se niegan a admitir nuestros argumentos, porque 
tendrfan que aceptar que ellos no pueden senalar ninguna causa por la cual 
su Pléroma fue emitido, se veràn obligados a confesar que sobre su 
Pléroma bay otra realidad mas espiritual y mas soberana, a cuya imagen fue 
formado su Pléroma. Porque si el Demiurgo no ha llevado a cabo la 
creación segùn una figura hecha por él mismo, sino a semejanza de las 
realidades superiores, ^de dónde su Abismo tornò las figuras segùn las 
cuales formò el Pléroma, o de quién recibió la figura para realizar las 
realidades que fueron hechas antes (que lo demàs existiese)?^^ Porque, o 
bien se deberà mantener la opinión de que Dios hizo el mundo por propio 
poder y tornando de si mismo el modelo del mundo; o bien, si prescindimos 
de este modo de actuar de Dios, sera necesario andar buscando 
infinitamente de dónde habràn provenido las formas de la creación, el 
nùmero de las emisiones y cual ha sido su modelo. Mas si el Abismo fue 
capaz de emitir de si mismo el modelo del Pléroma, [760] ^por qué no le 
habria sido posible al Demiurgo hacer lo mismo al crear el mundo? Una 
vez mas: si la creación es imagen de las realidades superiores, ^por qué 
motivo no se puede afirmar que éstas no son a su vez imagenes de otras 
realidades mas elevadas, y que sobre estas ùltimas bay otras mas, para de 
està manera ir anadiendo imagenes a imagenes al infinito? 

16.2. Basflides cayó en la cuenta de està dificultad (aunque estaba 
muy lejos de la verdad), e imaginó escapar de està incongruencia 
postulando una infinita sucesión de seres hechos unos por otros 
mutuamente. Se le ocurrió una serie de trescientos sesenta y cinco eidos 
creados sucesivamente unos por otros segùn una mutua semejanza. 
Pretendió probar su teoria por el igual nùmero de dias, corno antes hemos 
dicho, y sobre ellos estarian el Poder que él llama el Innombrable y su obra. 
Pero ni con està argucia puede escapar de la aporia. Porque, cuando se le 
pregunta còrno bega a existir ese cielo que està sobre todos los demas, del 
cual segùn su teoria inició la sucesión de los demas eidos fabricados 
mutuamente, asi corno su propia configuración, responde que es una obra 
realizada por el Innombrable. Pero volvemos a lo mismo: o acepta que el 
Innombrable lo ha hecho por si mismo, o por fuerza tendrà que postular 
otro Poder sobre él, del cual el Innombrable hubiese recibido el maravilloso 
modelo de todo lo que existe. 

16.3. i Guanto mas seguro y razonable es confesar desde el principio 
y sin reticencias la verdad: que el Dios Demiurgo que creò el mundo es el 
ùnico Dios, y que no bay otro Dios fuera de él, y que él mismo tornò de si 
el modelo y la imagen de todo cuanto hizo! ^No sera mejor que perderse en 


Para captar la fuerza del argumento, recuérdese lo que antes ha argumentado: los 
Eones del Pléroma (por ejemplo la Vida, el Verbo, la Mente, etc.), son figuras tomadas 
de los seres creados: ^cómo, entonces pueden ser anteriores a éstos? 


160 



tantos laberintos impios, basta verse obligado en un momento a asentar 
cabeza y confesar que de él procede el modelo de todas las cosas creadas? 

16,4. Como no aceptamos las cosas portentosas que nos dicen, los 
valentinianos nos acusan de quedarnos en la Semana inferior, porque no 
elevamos nuestras mentes a lo alto, ni entendemos las cosas de arriba (Col 
3,2). Es lo mismo que los discipulos de Basrlides les achacan a ellos. Les 
dicen que no se han elevado mas alla de la primera y segunda Ogdóadas, y 
que en su ignorancia piensan haber hallado en los treinta Eones al Padre 
supremo, sin ahondar con su mente en aquel Pléroma que està sobre los 
trescientos sesenta y cinco eidos y sobre las cuarenta [761] y cinco 
Ogdóadas. Pero cualquiera puede también atacar a los basilidianos 
inventando cuatro mil trescientos ochenta eidos o Eones, porque éstas son 
las horas que tienen los dias del ano. Y si alguien todavia anade las horas 
de la noche, entonces tendrà que duplicar ese numero. De està manera 
imaginarà haber descubierto una gran multitud de Ogdóadas y una inmensa 
actividad de los Eones que se oponen al Padre supremo. Ese hombre podrà 
considerarse el mas perfecto de todos, y a todos echarà en cara el ser 
incapaces de elevarse basta sus alturas, para contemplar la multitud de 
eidos y Eones que él ha descubierto, porque, faltàndoles fuerzas, se quedan 
en este bajo mundo o en las etapas intermedias. 


3.2. Producción de los demàs Eones 

17.1. Asi, pues, su doctrina acerca de su Pléroma, sobre todo lo 
referente a la primera Ogdóada, envuelve grandes aporias y 
contradicciones. Ahora examinemos el resto. Nos vemos obligados a 
investigar acerca de cosas irreales, por motivo de su locura. Pero nos 
sentimos presionados a hacerlo porque se nos ha encargado indagarlo, y 
queremos que todos los hombres lleguen al conocimiento de la verdad (1 
Tim 2,4); y también porque tu mismo nos has pedido que te 
proporcionemos los argumentos para refutarlos desde todos los àngulos. 

17.2. Se nos pregunta: ^Cómo han sido producidos los demàs Eones? 
^Unidos a aquel que los emitió corno los rayos lo estàn al sol; o corno 
partes y efectos, de modo que cada uno de ellos lo haya sido por separado y 
segun sus propios caracteres, asi corno un ser humano proviene de otro ser 
humano y una oveja de otra oveja; o bien a la manera de un retono, [762] 
corno las ramas provienen del àrbol? ^Tomaron la misma substancia de 
aquellos que los emitieron, o fueron formados a partir de otra substancia? 
^Eueron emitidos simultàneamente, o en orden sucesivo, de modo que unos 
sean màs antiguos y otros màs recientes? ^Eueron acaso producidos 
simples, uniformes y en todas sus partes iguales y semejantes, corno un 
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espiritu o corno los rayos de luz, o compuestos y diferentes, constando de 
diversos miembros? 

3.2.1. Como un ser humano de otro 

17,3- Pueden alegar que fueron emitidos a semejanza de los seres 
humanos, producidos y engendrados cada uno de ellos por si mismo. En tal 
caso deberian tener la misma substancia que el Padre y ser semejantes a su 
progenitor; pero si dicen que son diferentes, entonces por fuerza habrfan 
sido hechos a partir de otra substancia. Si los Eones engendrados por el 
Padre le son semejantes, entonces tendràn que mantenerse impasibles, 
corno aquel que los emitió. Pero si fueron hechos de otra substancia 
pasible, ^dónde encontraron esa substancia tan diversa en el interior de un 
Pléroma incorruptible? Ademàs, en està hipótesis, cada uno de ellos tendrfa 
que suponerse separado y diverso de los otros, corno los seres humanos; no 
podrian estar unidos ni mezclados unos con otros, sino cada uno de ellos 
demarcado por sus propios caracteres y delimitado en su propia medida: 
pero entonces no serian espiritus, sino cuerpos. Si es asi, que dejen de 
hablar de un Pléroma espiritual, y que ya no se llamen a si mismos hombres 
pneumàticos; pues aun sus Eones, a semejanza de los seres humanos, 
tendrian que sentarse a corner en torno a su Padre; y éste deberia tener tales 
rasgos que los Eones emitidos por él pudieran reconocer. 

3.2.2. Como una luz de otra 

17.4. Pero si fueron emitidos corno una luz de otra luz: [763] los 
Eones del Verbo, el Verbo de la Mente y la Mente del Abismo -corno una 
llama de otra llama-, entonces los Eones deberian ser distintos unos de 
otros en grandeza, puesto que cada uno de ellos tendria la misma substancia 
de aquel que los hubiera emitido; y entonces, o bien todos ellos serian 
impasibles, o también su Padre estaria sujeto a cambios. Porque una llama 
emitida por otra, no tiene una luz diversa de la originai. Por este motivo 
todas sus luces tendrian que recogerse en una luz primordial, stendo todas 
ellas en realidad una sola luz, la que existió al principio. Pero una luz mas 
antigua y otra mas nueva no se pueden distinguir de la luz misma -pues en 
resumidas cuentas hay una sola luz-. En consecuencia, en cuanto a la 
substancia todas ellas serian simultàneas, puesto que la materia de la llama 
es una sola; sólo habria distintos tiempos en que fueron encendidas, puesto 
que una lo habria sido antes y otra mas tarde. 

17.5. Por consiguiente la caida en la pasión afectaria con su 
ignorancia a todo su Pléroma, puesto que todo seria de la misma 
substancia, y todo el Pléroma habria caido en la ignorancia; pero en ese 
caso también su Protopadre seria igualmente ignorante. O por el contrario. 
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todos los Eones tendrian que ser impasibles, y por lo mismo permanecerian 
para siempre corno luces en el Pléroma. Entonces, ^de dónde habria salido 
la pasión del mas reciente de los Eones, si es una luz producida corno todas 
las demàs de la Luz del Padre, al que consideran impasible por naturaleza? 

còrno se podrfa hablar de Eones mas antiguos y mas recientes, si una 
sola es la Luz de todo el Pléroma? Algunos dicen que los Eones son 
estrellas; pero aun asi, deberian todos participar de la misma naturaleza. 
Pues, aunque es verdad que «una estrella es diferente de otra por su brillo» 
(1 Cor 15,41), sin embargo no son substancialmente diversas, en cuanto 
una pueda cambiar y otra sea impasible: porque, proviniendo todas de la 
misma Luz del Padre, todas tendrian que ser por naturaleza o bien 
impasibles e inmutables, o bien juntas con la Luz del Padre todas tendrian 
que estar sujetas a pasiones, corrupción y cambios. 

3.2.3. Como las ramas de un àrbol 

17.6. Los mismos absurdos se siguen si dicen que, [764] asi corno de 
un àrbol se producen las ramas, asi también los demàs Eones fueron 
emitidos del Verbo, corno el Verbo fue engendrado por el Padre. Entonces 
todos tendrian la misma substancia del Padre, y entre si diferirian sólo en 
tamano, pero no en naturaleza, corno los dedos de una mano. Si el Padre 
vive en la pasión y en la ignorancia, asi también habrian sido engendrados 
los Eones. Pero si consideran impio atribuir al Padre pasiones e ignorancia, 
^cómo pueden atribuirselas al Eón que él ha emitido? còrno pueden 
ellos tenerse por hombres religiosos, si atribuyen la misma impiedad a la 
Sabiduria de Dios? 

3.2.4. Como los rayos emanan del sol 

17.7. Pueden imaginar también que los Eones fueron emitidos corno 
los rayos del sol, pues todos ellos tienen la misma substancia y el mismo 
origen: en todo caso, o todos ellos estàn sujetos a pasiones corno aquel que 
los emitió, o corno él son impasibles. Porque, en efecto, no pueden alegar 
que unos son impasibles y otros sujetos a pasiones, si provienen de la 
misma emisión. No pueden afirmar que todos son impasibles, pues si lo 
dijeran, ^cómo habria podido sufrir el menor de sus Eones, si todos eran 
impasibles? Pero hipotizan que todos han tenido parte en lo que él sufrió, 
pues se atreven a decir que comenzó en el Verbo y luego decayó a la 
Sabiduria; puesto que ellos mismos arguyen que la pasión recayó en el 
Verbo, que procede de la Mente del Protopadre. Si fueran lógicos, deberian 
confesar que la Mente del Protopadre y el mismo Protopadre cayeron en las 
pasiones; porque el Padre no es compuesto corno un animai, aparte de su 
Mente; sino que, corno antes expusimos, la Mente es el Padre y el Padre es 
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su Mente. Por fuerza, pues, el Logos que de él procede, mas aùn la misma 
Mente, por ser idèntica al Verbo, tendrà que ser perfecto e impasible. Y 
corno los Eones que emitió deben tener su misma substancia, también 
habràn de ser para siempre perfectos e impasibles. 

17.8. Por consiguiente el Verbo no ignorò al Padre [765] por ocupar 
el tercer lugar en el orden de generación, corno ellos andan diciendo. Esto 
tal vez se podria tolerar en el caso del nacimiento de los seres humanos, 
pues éstos muchas veces no saben quién es su padre; en cambio en el caso 
del Verbo esto es imposible. En efecto, si el Verbo està en el Padre y tiene 
conocimiento, no puede ignorar a aquel en el que existe, es decir a si 
mismo. Igualmente las Potencias que de él nacieron y siempre estàn ante él 
para servirlo, no pueden ignorar a aquel que las emitió, corno los rayos no 
pueden ignorar al sol. 

Por eso no es posible que la Sabiduria nacida de tal emisión y que 
habita en el Pléroma haya caldo en pasión y por està causa haya concebido 
tan grande ignorancia. Aunque es posible que la Sabiduria de Valentin haya 
nacido por una emisión del diablo, y por elio haya caldo en todo tipo de 
pasiones y haya dado frutos de inconcebible ignorancia. Pues, ya que 
cuando ellos dan testimonio de su Madre, dicen que ella nació de un Eón 
perdido, sobra buscar el motivo por el cual los hijos de tal Madre siempre 
anden nadando en el Abismo de su ignorancia. 

3.2.5. Lo absurdo de todas sus emanaciones 

17.9. Euera de estos tipos de emisiones, no entiendo còrno se pueden 
inventar otros. Pero, basta donde sé, ellos tampoco han elucubrado otras 
clases de emisiones, aunque les hemos preguntado muchas veces y durante 
mucho tiempo acerca del tema. Lo mas que siempre aciertan a decir es que 
cada uno de los Eones, al ser emitido, sólo conoce a su emisor, pero ignora 
al Eón anterior al que lo ha emitido. Ellos no saben ir adelante en la 
explicación acerca de còrno fueron emitidos, o còrno puede suceder algo 
seme]ante en un mundo pneumàtico. Sea cual sea la via que emprendan, se 
van alejando del camino de la razón, cegàndose tanto a la verdad que 
ensenan que el Verbo emitido por la Mente del Protopadre nació en la 
decadencia. En efecto, de lo que ensenan se seguirla que el Eón perfecto 
engendrado por el Abismo perfecto ya no es capaz de hacer otra emisión 
perfecta, pues siempre naceria ciega por ignorar la grandeza del Padre. 

[766] Segun dicen, el Salvador habria querido significar este misterio 
en el pasaje del ciego de nacimiento (Jn 9,1-41): de este modo el Unigènito 
habria emitido a este Eón ciego, o sea en la ignorancia, pues la ceguera y la 
ignorancia se identifican tratàndose del Verbo de Dios, ya que habria sido 
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emitido por el Padre sólo mediante otro^^. iQué sofistas tan admirables, que 
investigan la profundidad del Padre deseonocido, y describen los misterios 
celestiales «que los àngeles desean eontemplar» (1 Pe 1,12)! jEllos si saben 
muy bien que la Mente de su Padre supremo ha emitido a un Verbo ciego e 
ignorante del Padre que lo emitió ! 

17.10. iOh sofistas de cerebro tan vacio! ^Cómo la Mente del Padre, 
o mejor dicho el Padre mismo, si es que òste es su misma Mente y en todo 
perfecto, emitió su Verbo corno un Eón ciego e imperfecto? ^Acaso no lo 
podia emitir de modo que desde el principio conociese al Padre, si es que, 
corno decis, el Cristo que fue emitido después de todos los Eones nació 
perfecto? jMucho mas el Verbo, bastante mas antiguo que el Cristo y 
emitido por la misma Mente, tendrfa que haber sido emitido perfecto y no 
ciego; ni el Verbo tendrfa por qué haber emitido a otros Eones mas ciegos 
que él basta llegar a la Sabidurfa, la siempre ciega que ha dado a luz una 
tan grande multitud de males^"^. 

Y el responsable de todos estos males es vuestro Padre; pues decfs 
que su grandeza y su poder son las causas de la ignorancia, y lo identificàis 
con el Abismo, al que llamàis con el nombre de Padre inefable. Pero, si 
corno habéis ya decidido, la ignorancia es el ùnico mal, y que de ella han 
brotado todos los males, y por otra parte decfs que la causa de la ignorancia 
es la grandeza y el poder del Padre, entonces habéis probado que el Padre 
es el hacedor de todos los males. En efecto, afirmàis que la causa del mal es 
la incapacidad de contemplar su grandeza. Pues si al Padre le era imposible 
darse a conocer desde el principio a aquellos que él mismo habfa hecho, 
entonces el Padre es imperdonable, porque hizo a aquellos a quienes no 
podfa quitarles la ignorancia. Pero decfs que mas tarde, cuando esa 
ignorancia se habfa extendido después que habfa crecido el nùmero de 
emisiones, el Padre decidió por su libre voluntad hacer desaparecer esa 
ignorancia sembrada en los Eones: ^cómo no habrfa podido querer que 
desde el principio no existiese esa ignorancia, [767] sólo con no haberla 
permitido? 

17.11. Como ademas se hizo conocer cuando quiso, no sólo de los 
Eones, sino en los ùltimos tiempos también de los seres humanos, entonces 
si no fue conocido desde el principio, fue porque él no lo quiso, siendo la 
voluntad del Padre, corno ellos dicen, la causa de la ignorancia. Pero si 
conocfa de antemano lo que habrfa de suceder, ^por qué no disipó la 
ignorancia de los Eones antes de que ella se disipara por sf misma, en lugar 
de arrepentirse mas tarde y tratar de enmendarla emitiendo al Cristo? Pues 
si pudo dar a todos el conocimiento por medio de Cristo, mucho antes 
podrfa haberlo hecho por medio del Verbo que, dicen, es el Primogènito y 

Recuérdese lo que habfa dicho arriba: segùn ellos, cada Eón sólo conocerfa al que 
inmediatamente lo habrfa emitido, ignorando al anterior a éste. 

Es decir, a los gnósticos: recuérdese que tienen a la Sabidurfa corno a su Madre. 
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el Unigènito. Mas si, habiéndolo sabido de antemano, determinò que asi 
sucediese, entonces siempre estaràn vigentes la obras de la ignorancia y 
jamàs pasaràn; porque si ellas pasaran, babiendo existido por voluntad del 
Padre, también con ellas pasaria su voluntad; o bien, si la ignorancia se 
acabara, con ella se acabaria también la voluntad del que decidió que asi 
fuera su naturaleza. 

Si el Padre es inaccesible e inabarcable, ^cómo podrfan ballar reposo 
los Eones recibiendo la gnosis perfecta? Porque ellos pudieron tenerla antes 
de caer en la pasión: pues la grandeza del Padre no babria disminuido 
porque ellos supiesen desde el principio que el Padre es inaccesible e 
inabarcable. Mas si no lo conocian por causa de su grandeza sin medida, 
pero debia conservar impasibles a los Eones que él babia engendrado, por 
causa de su amor inmenso (Ef 3,19), ningùn impedimento babria babido, 
mas aùn, bubiera sido de lo mas ùtil que desde el principio supiesen que el 
Padre es inaccesible e inabarcable. 

3.2.6. La Sabiduria y la ignorancia 

18.1. ^Cómo no advertir la tonteria del decir que la Sabiduria cayó en 
la ignorancia, la degradación y la pasión? Estas cosas son extranas y aun 
contrarias a la Sabidurfa: porque donde bay ignorancia [768] y falta de 
juicio pràctico, abi la Sabidurfa està ausente. Que dejen de bablar, pues, de 
la Sabidurfa corno del Eón que cayó en la pasión, y que, o renuncien a 
damarla con este nombre, o a atribuirle la pasión. En este caso tampoco 
pueden bablar de un Pléroma totalmente pneumàtico, si en él se encuentra 
este Eón tan lleno de pasiones. Ni siquiera un alma ipsyché) podrfa ser asf, 
mucbo menos una substancia pneumàtica. 

Z.l.l. El Desco y la pasión 

18.2. Ademàs, ^cómo su Desco podfa separarse junto con la pasión 
para devenir en otro ser? El desco siempre existe en referencia a algo, 
nunca por separado: un desco malo queda absorbido por uno bueno, corno 
la enfermedad por la salud. ^Entonces cuàl fue el Desco que precedió a la 
pasión? Buscar al Padre y contemplar su grandeza. còrno la Sabidurfa 
màs tarde se curò de està tendencia? Descubriendo que el Padre es 
incomprensible y no se le puede ballar. Por consiguiente no serfa bueno 
querer conocer al Padre, ya que esto fue lo que la bundió en la pasión; pero 
cuando finalmente se convenció de que el Padre es incomprensible, 
entonces quedó sana. Incluso la misma Mente, que buscaba al Padre, segun 
dicen ellos dejó de buscarlo al darse cuenta de que el Padre es 
incomprensible. 
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18.3. còrno podia un Desco separado (de la Sabiduria) concebir 
las pasiones que también son disposiciones? Porque una disposición 
también existe siempre en referencia a algo, pues por si sola no puede ni 
existir ni mantenerse. Estas teorias no sólo son inconsistentes, sino también 
contrarias a lo que el Senor ensenó: «Buscad y hallaréis» (Mt 7,7). Pues el 
Senor elevò a la perfección a sus discipulos que buscaban al Padre y lo 
encontraron. En cambio el Cristo superior que ellos proclaman, convenció 
a los Eones de no buscar al Padre, haciéndoles caer en la cuenta de que, por 
mas que se esforzaran, no lo alcanzarian; y de està manera los habria hecho 
perfectos. Y a si mismos se llaman los perfectos, porque, dicen, han hallado 
al Abismo; en cambio los Eones lo son [769] cuando se han dejado 
convencer de que no deben buscarlo porque es incomprensible. 

18.4. Y corno el Desco no puede existir separado de su Eón, todavia 
anaden mas mentiras a su teoria de la pasión, pues también la separan (del 
Desco) para hacer de éste (Desco) la substancia de la materia, i Como si ya 
Dios no fuera luz (1 Jn 1,5), ni hubiese un Verbo que pueda desnudar y 
rebatir su malicia!^^ Porque lo que un Eón sentia es lo mismo que 
experimentaba, y lo que experimentaba era lo que sentia. En cambio, segùn 
ellos, su Desco no es sino la pasión que deseaba comprender al 
incomprensible, y la pasión era el Desco: y el pobre sentia lo que era 
imposible. Pero en tal caso, ^cómo podrfan la tendencia y la pasión 
separarse del Desco, para convertirse en la substancia de tan abundante 
materia, cuando el mismo Desco era la pasión y la pasión el Desco? Asi 
pues, ni el Desco puede existir sin el Eón, ni la tendencia puede tener una 
existencia separada del Desco: con esto queda deshecha su doctrina. 

18.5. Ademàs, ^cómo un Eón habria podido caer y sufrir, si su 
naturaleza es la del Pléroma y todo el Pléroma proviene del Padre? Una 
cosa no se disuelve en su seme]ante, ni correrà el peligro de desaparecer, 
sino que por el contrario durarà y crecerà, corno el fuego con el fuego, el 
espiritu con el espiritu y el agua con el agua; mas bien los seres de 
naturaleza opuesta son los que sufren con el choque de contrarios, se 
destruyen y acaban. Por ejemplo, si se emitiese una luz, ésta no sufriria ni 
correria el peligro de desaparecer con otra luz seme]ante, sino que brillaria 
mas y aumentaria, corno el dia con el sol; pues dicen que el Abismo es la 
imagen de su Padre. Los seres animados extranos y opuestos corren el 
peligro de corromperse por el choque de naturalezas contrarias; en cambio 
los seres habituados a existir con sus semejantes no corren ningun peligro, 
sino que, por el contrario, con esa relación fortalecen su salud y su vida. 

Por consiguiente, si este Eón fue emitido por el Pléroma universal 
corno de su misma substancia, jamàs sufrirà una descomposición, puesto 


Ellos viven en la tiniebla de la mentirà. En cambio Dios es Luz que deshace la 
tiniebla y su Verbo es la Verdad que refuta la mentirà. 
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que siempre existirà con los seres semejantes y familiares, [770] pues corno 
espiritus habitaràn con seres espirituales. E1 temor, el miedo, la pasión, la 
disolución y otras cosas semejantes, sólo se hallan en los seres corno 
nosotros, corpóreos y compuestos de elementos opuestos; en cambio en los 
seres espirituales siempre existe una luz que los inunda y les impide estar 
sujetos a estas desgracias. Me da la impresión de que ellos ban atribuido a 
su Eón la pasión que describió el còmico Monandro: un amor ardiente 
digno de odio: estos berejes tienen en su mente mas la imagen que 
corresponde a un amante no correspondido, que la de una substancia 
espiritual y divina. 

18.6. Podemos anadir que pensar en buscar al Padre perfecto y 
querer penetrar en él para comprenderlo, no podian ser para ese Eón 
espiritual causas de pasión e ignorancia, sino mas bien de perfección, 
impasibilidad y verdad. Ellos mismos, con ser bombres, no piensan que, 
cuando buscan comprender al ser perfecto y superior a ellos, para penetrar 
en su gnosis, por eso bayan caldo en la pasión y en la angustia, sino mas 
bien en la gnosis y en la comprensión de la verdad. Pues alegan en su favor 
las palabras del Senor a sus discipulos: «Buscad y ballaréis» (Mt 7,7), para 
que buscasen mas alla del Demiurgo (que en su imaginación seria muy 
inferior al Abismo inefable), para encontrar a òste. Y pretenden ser ellos 
perfectos porque ban ballado al ser perfecto que buscaban, mientras aùn 
estàn en la tierra. En cambio al Eón totalmente espiritual que babita en el 
Pléroma lo bacen buscar al Protopadre y esforzarse por ballarlo en su 
grandeza, y desear comprender la verdad del Padre; y, por eso, babria caldo 
en la pasión, y una pasión tal que, si no bubiese venido en su auxilio un 
Poder que da firmeza a todas las cosas, la substancia de ese Eón se babria 
desbecho y babria sido exterminado. 

18.7. ìQué presunción tan loca, digna sólo de bombres que ban 
perdido el sentido! Ellos mismos confiesan en sus teorias que este Eón es 
mas antiguo y de mas elevada naturaleza que ellos, pues se confiesan a si 
mismos un producto del Eón que cayó en la pasión, [771] nacido del 
Deseo, es decir que este Eón es el padre de su Madre, o en otras palabras su 
abuelo. Entonces, si bemos de creerles, la bùsqueda del Padre produce en 
los nietos la verdad, la perfección, la solidez, la liberación de la materia 
perecedera, y los reconcilia con el Padre. En cambio està misma bùsqueda 
produce en su abuelo ignorancia, pasión, miedo, temor y angustia, de donde 
està extraida la substancia de la materia. En conclusión, en buscar e 
investigar al Padre perfecto y desear comunicarse y unirse con él consistiria 
para ellos la salvación; en cambio dicen que para aquel Eón del que ellos 
recibieron su existencia, las mismas cosas son causa de perdición y mina: 
^cómo no va a ser esto enteramente ilógico, irracional y estùpido? Quienes 
les bacen caso son realmente ciegos que se dejan guiar por otros ciegos, 
que con justicia caeràn (Mt 15,14) en el Abismo profundo de la ignorancia. 
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3.2.8. La semiila sembrada sin que el Padre lo supiese 

19.1. ^Cómo hablan del semen concebido por su Madre a semejanza 
de los Angeles que rodean al Salvador, sin forma ni figura e imperfecto, 
que habrfa sido sembrado en el Demiurgo sin que éste lo advirtiese, para 
que, sembrandolo él en las almas que crea, reciban perfección y forma? Lo 
primero por decir es que los Angeles que rodean al Salvador serian 
imperfecto s, sin forma ni figura, pues la semilla habrfa sido concebida a su 
semejanza. 

19.2. En segando lugar: que el Demiurgo no hubiese advertido ni 
cuando sembraron en él la semilla, ni cuando él la piantò en el hombre, no 
es sino palabrerfa inùtil y sin sentido, que en absoluto no puede mantenerse 
en pie. ^Cómo podfa ignorar una tal semilla, [772] si ésta tenia su propia 
substancia y caracteres? Porque si la semilla no tema ni substancia ni 
caracteres, entonces no era nada, y con razón la ignorò el Demiurgo. Mas si 
una cosa tiene alguna acciòn o cualidad propia, por ejempio calor, 
velocidad, dulzura, o alguna diferencia de color, no se le escapa ni siquiera 
a los seres humanos, siendo sólo hombres: pues con mayor razòn no podria 
escapàrsele al Demiurgo, siendo Dios hacedor del universo. Mas con razón 
no conoció su tal semilla, porque ésta no tiene ninguna propiedad, ni 
utilidad, ni acción ni substancia; en una palabra, no existe. 

Por eso, a mi parecer, dijo el Senor: «En el dfa del juicio los hombres 
tendràn que dar cuenta de toda palabra ociosa» (Mt 12,36). Y asf, todas 
esas gentes que ponen tales discursos vacfos en los ofdos de los hombres, 
tendràn que dar cuenta en el juicio de todas esas vaciedades que han 
inventado centra Dios, cuando presumen de conocer el Pléroma espiritual 
porque llevan la substancia de la semilla, pues su hombre interior Ics revela 
al verdadero Padre; porque si fueran seres psfquicos necesitarfan 
experimentarlo con los sentidos^^. jEn cambio el Demiurgo, que ha 
recibido dentro de sf toda la semilla que ha depositado en él su Madre, 
ahora resulta que lo ignora todo y no tiene ni idea de lo que sucede en el 
Pléroma! 

19.3. Ellos son seres pneumàticos porque una partecita del Padre de 
todas las cosas ha sido depositada en su alma, y asf su alma es de la misma 
substancia que la del Demiurgo -jcso dicen!-; pero éste, aunque de una sola 
vez recibió en su seno todas las semillas de la Madre, sin embargo siguió 


Recuérdese que, para ellos (que presumen de pneumàticos), el cuerpo y el alma sólo 
son vestidos externos de que deberàn despojarse para entrar en el Pléroma. Por ese 
motivo dan tan poca importancia para el conocimiento a la experiencia sensible (del 
mundo material) y al razonamiento lògico (de la psyché), y en cambio pretenden 
conocer la verdad por la semilla espiritual que llevan dentro. ^Con qué instrumentos 
refutarlos, si se sienten superiores a la lògica y a la experiencia? 
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siendo psiquico, y por eso no pudo comprender las realidades superiores, 
que ellos -asi presumen- ya han conseguido conocer desde su estancia en 
està tierra. ^No es ésta la mas grande de las neeedades? Imaginar que el 
mismo semen suyo que produjo en sus almas la gnosis y la perfección, fue 
el que sembrò la ignorancia en el Dios que los hizo, no puede sonarlo sino 
una mente loca y enteramente vacia. 

19.4. Tiene menos sentido lo que andan diciendo: que al depositarse 
la semilla, ésta toma forma, crece y se prepara para recibir al Verbo 
perfecto. [775] La unión con la materia que habrfa tenido la substancia que, 
segùn ellos, proviene de la penuria y la ignorancia, seria mas capaz y ùtil 
que la Luz de su Padre; porque ésta habria sido la causa de que sus 
productos hayan naeido sin forma ni figura; en eambio de aquella 
substancia habrian adquirido forma, figura y crecimiento. Porque en tal 
caso la Luz del Pléroma que fue el origen de los espirituales, no tenia forma 
ni figura ni magnitud propias; en cambio la decadencia les dio todas estas 
cualidades para perfeccionarlos. Esto quiere decir que es mucho mas eficaz 
y fructuoso permanecer en este mundo -al que ellos llaman tinieblas-, que 
en lo que ellos llaman la Luz del Padre. 

còrno no sera ridiculo decir que su Madre se sintiò amenazada en 
la materia, a tal punto que se ahogaba y estuvo a punto de quedar destruida, 
si ella no se hubiese elevado saliendo de si misma para buscar auxilio en el 
Padre; y, en cambio, que su semiila en està misma materia encuentra el 
terreno para crecer, adquirir forma y prepararse para recibir al Verbo 
perfecto? [Y eso desarrollàndose en medio de seres no semejantes sino 
extranos a ella, puesto que ellos mismos dicen que lo pneumàtico se opone 
a lo terreno, y lo terreno a lo pneumàtico! ^Còmo es posible que una 
pequena semiila haya sido sembrada en elementos contrarios y extranos 
para que pueda crecer, recibir forma y llegar a la perfección? 

19.5. Aparte de lo anterior, aun podemos preguntarles: ^su Madre 
depositò esa semiila toda junta, cuando vio a los Angeles, o poco a poco? 
Porque si la depositò al mismo tiempo toda junta, lo que entonces depositò 
ya no es un nino, y en tal caso su descenso es inutil para los seres humanos 
de boy. Pero si lo hizo poco a poco, entonces ya no los concibió a 
semejanza de la imagen [774] que vio en los Angeles; puesto que, eomo 
ellos dicen, al mismo tiempo vio a los Angeles y concibió, ella tendria que 
haber depositado estas semillas todas juntas y al mismo tiempo en el 
mundo. 

19.6. ^Y còrno pudo suceder que, viendo la Madre al mismo tiempo 
a los Angeles y al Salvador, concibió la imagen de los Angeles y no del 
Salvador, que es muy superior a ellos? ^Acaso el Salvador no le gustò, y 
por eso no concibió de él? ^Y còrno pudo acontecer que el Demiurgo, al 
que ellos consideran psiquico, tenga su propia grandeza y figura, haya sido 
emitido perfecto segun el tipo de su substancia, y en cambio el elemento 
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pneumàtico, que debe ser mas creativo que el psiquico, haya sido emitido 
imperfecto? Porque, segun ellos, éste tuvo que descender a las almas para 
recibir en ellas la forma a fin de que, llegando de està manera a ser 
perfecto, pudiera recibir al Verbo perfecto. Porque entonces, si ha recibido 
la forma en los hombres terrenos, que son seres psiquicos, entonces ya no 
fue hecho a imagen de los Angeles, a quienes llaman luminarias, sino 
segun la naturaleza de los hombres terrenos. Luego ya no tendrà la imagen 
y semejanza de los Angeles, sino de los seres psiquicos en los cuales ha 
recibido la forma, asi corno cuando uno echa agua en un vaso, el agua 
recibe la forma del vaso y, si llega a congelarse, se queda con la forma del 
vaso en el que se ha congelado. Las almas reciben la forma del cuerpo, 
pues, corno hemos dicho, se adaptan a su vaso. 

Entonces, si aquel semen toma forma y consistencia aqui en la tierra, 
tendrà la figura de los hombres, no la de los Angeles. ^Cómo podrfa ser 
imagen de los Angeles el semen que ha recibido la forma a semejanza de 
los hombres? Y, si era espiritual, ^qué necesidad tenia de bajar a la carne? 
Pues la carne necesita de lo espiritual, [775] si quiere salvarse, a fin de que 
lo mortai en ella se santifique, se purifique y sea absorbido por la 
inmortalidad (1 Cor 15,54; 2 Cor 5,4). En cambio los seres espirituales en 
manera alguna tienen necesidad de los terrenos; porque no somos nosotros 
quienes los hacemos mejores a ellos, sino ellos a nosotros^^. 

19,7. Resulta aun màs evidente para todos la falsedad de su sermón 
acerca de la semilla, cuando afirman que las almas que recibieron de la 
Madre la semilla son mejores que las otras; por eso el Demiurgo las 
honraria elevàndolas al rango de principes, reyes y sacerdotes. Si esto fuese 
verdad, Anàs, el sumo sacerdote Caifàs y los demàs sacerdotes, los 
doctores de la Ley y los principales del pueblo habrian sido los primeros en 
creer en el Senor, puesto que ellos serian hijos de tal Madre, y sobre todo el 
rey Herodes. En realidad sucedió lo contrario: ni éste, ni los sumos 
sacerdotes, ni los principales y notables del pueblo se acercaron a él, sino 
los mendigos sentados en los caminos, los sordos, ciegos, y la demàs gente 
pisoteada y excluida, corno escribe Pablo: «Considerad vuestra vocación, 
hermanos, porque no hay muchos sabios entre vosotros, ni muchos nobles 
ni poderosos, sino que Dios eligió lo despreciable del mundo» (1 Cor 1,26- 


Subyace aqui la antropologia de San Ireneo en contraste con la de los gnósticos. Para 
éstos el espiritu es el componente naturai de su persona; el cuerpo y el alma son 
revestimientos desechables. Para San Ireneo el cuerpo y el alma son los componentes 
naturales del ser humano; el Espiritu Santo habita en él para perfeccionarlo y 
santificarlo: el Espiritu es parte (por inhabitación) del ser humano perfecto. Este, sin el 
Espiritu, no deja de ser hombre, pero si hombre perfecto destinado a la salvación. Por 
eso dice en este pàrrafo que no es el hombre quien perfecciona lo espiritual, sino lo 
espiritual al hombre. 
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27). Por consiguiente tales almas no eran mejores por habérseles sembrado 
la semiila, ni el Demiurgo las alabó por elio. 

19.8. Lo que bemos dicbo baste para poner en darò cuàn débil, 
incoberente y sin sentido es su doctrina. Como se dice popularmente, no es 
necesario beber todo el mar para saber que su agua es salada. Si una estatua 
es de barro, aunque se la pinte por fuera con pintura dorada para bacerla 
parecer de oro sigue stendo de barro, y cualquiera que le arranque un 
pedacito deja el barro al desnudo para librar de la mentirà a quienes se la 
ban creido. De modo semejante también nosotros, destruyendo no sólo 
algunos pequenos pedazos, sino los principales capitulos de su ensenanza, 
bemos mostrado el camino para descubrir cuàn irracional es su doctrina. 
Asi podràn defenderse todos aquellos que no quieran conscientemente ser 
seducidos por lo mas pernicioso, [776] doloso y seductor de la escuela 
valentiniana y de los demàs berejes; y sepan que el Demiurgo, esto es el 
Creador y Hacedor del universo, es el unico Dios verdadero. 

19.9. ^Qué persona sensata y que alcance a conocer siquiera lo 
minimo de la verdad, podrà soportar su doctrina acerca de que por encima 
del Dios Demiurgo està el Padre; que uno es el Unigènito, otro el Verbo de 
Dios, el cual, segun dicen, ba nacido de la penuria; que otro es el Cristo, 
becbo al ultimo por todo el conjunto de Eones junto con el Espiritu Santo; 
otro el Salvador, que fue engendrado y parido no por el Padre sino por 
todos los Eones nacidos en función de la penuria? Si fuese asi, bastaria que 
los Eones no bubiesen nacido en la ignorancia y la penuria, para que no 
bubiesen sido emitidos, ni el Cristo, ni el Espiritu Santo, ni el Limite, ni el 
Salvador, ni los Angeles, ni su Madre, ni su semiila, ni el resto del mundo 
creado, sino que todo babria quedado desierto y despojado de tales bienes. 

Por consiguiente, no sólo son blasfemos contra el Demiurgo, cuando 
dicen que es fruto de la penuria, sino también contra Cristo y el Espiritu 
Santo, pues también éstos babrian sido emitidos en función del desecbo; asi 
corno contra el Salvador, que igualmente babria sido emitido por la 
penuria. ^Quién puede soportar prédicas tan vacias, que ellos se esfuerzan 
por adomar con paràbolas, para arrojarse a si mismos y a aquellos a 
quienes convierten, al Abismo de la impiedad? 

3.2.9. Refutación de su numerologia biblica 

20,1. Probaremos que ellos fuerzan los becbos y paràbolas^^ del 
Senor para aplicarlas irracionalmente a sus mentiras. Tratan de probar que 
la pasión sobrevino al ultimo de los doce Eones, porque la pasión le cayó 
encima al Salvador [777] por culpa del ultimo de los doce Apóstoles, en el 

Recuérdese que las «paràbolas», no habiéndose aùn afirmado el significado el 
significado del término, en generai indican pasajes de la Escritura interpretados en 
sentido simbòlico. 


172 



duodècimo mes; pues pretenden que el ministerio del Senor durò un ano a 
partir de su bautismo. También lo ven clarisimo en la mujer que sufria el 
flujo de sangre; porque habia sufrido durante doce anos cuando, al tocar la 
orla del manto del Salvador, recibió la salud que le concedió la Potencia 
que salió del Salvador y que, segùn dicen, existia desde antes que él; 
porque la Potencia que cayó en pasión, de tal manera se extendió y cubrió 
el espacio inmenso con su fluido, que se corria el peligro de quedar disuelta 
en toda la substancia; pues primeramente tocó la Cuaterna, que està 
representada en la orla del manto; pero en ese momento se detuvo y cesò la 
pasión. 

20.2. Sostienen la teoria de que la pasión del duodècimo Eón queda 
demostrada por Judas. ^Pero còrno puede compararse con Judas, que fue 
echado de los doce y no fue repuesto en su sitio? En cambio el Eón cuyo 
tipo dicen que fue Judas, aunque se separò del Deseo fue restituido y volvió 
a su sitio; mientras Judas abdicò y fue expulsado, y en su lugar fue elegido 
Matias, corno està escrito: «Que otro reciba su cargo» (Hech 1,20; Sai 
109[108],8). En todo caso deberian ensenar que ese Eón fue echado del 
Plèroma y en su lugar otro Eón fue emitido o engendrado, si es que eligen a 
Judas por modelo. Anaden que, si el Eón sufrió la pasión, es porque Judas 
se hizo traidor; pero fue Cristo el que se sometió a la pasión y no Judas, 
corno ellos mismos predican. ^Pues còrno habria podido Judas sufrir por 
nuestra salvación, siendo un traidor, para que pudiese tambièn ser la 
imagen del Eón caldo en la pasión? 

20.3. Ni siquiera la pasión de Cristo se parece a la pasión del Eón, ni 
sucedió por motivos semejantes. Porque el Eón sufrió la pasión por perdido 
y disoluto, de tal manera que estuvo a punto de que la pasión lo 
corrompiese. En cambio Cristo nuestro Senor sufrió una pasión con firmeza 
y sin debilidad, y no sólo no estuvo en peligro de corromperse, sino que 
restaurò al hombre corrompido y lo llamó a la incorrupción. El Eón sufrió 
la pasión porque buscaba al Padre y no podia encontrarlo; en cambio el 
Senor sufrió para devolverles la verdad a quienes habian errado respecto al 
Padre, y para conducirlos a èl. Para el Eón, buscar la grandeza del Padre 
fue la causa de su perdición; por el contrario, el Senor sufrió por nosotros 
[778] para damos el conocimiento del Padre y damos la salvación. 

La pasión del Eón produjo un fruto femenino, segun ellos dicen, 
dèbil, enfermo, sin forma ni poder; la pasión de Cristo dio corno fruto el 
poder y la fortaleza: el Senor, «subiendo al cielo» por su pasión «se llevó 
cautiva a la cautividad, para otorgar sus dones a los seres humanos» (Ef 
4,8; Sai 68[67], 19), y concedió a quienes creen en èl «pisar serpientes y 
escorpiones y todo poder del enemigo» (Le 10,19), es decir, del principe de 
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la apostasia^^. E1 Senor con su pasión destmyó la muerte, corrigió el error, 
eliminò la cormpción, acabó con la ignorancia, reveló la vida, mostrò la 
verdad y donò la incorrupciòn; al revés, mediante su pasiòn, su Eòn 
descubriò la ignorancia, engendrò una materia sin forma de la cual, dicen 
ellos, brotaron todos los seres materiales, la muerte, la corrupciòn y todas la 
demàs obras semejantes. 

20.4. Ni Judas, el duodècimo discipulo, ni la pasiòn de nuestro Senor 
son tipos de la pasiòn del Eòn, sino todo lo opuesto: hemos demostrado que 
son dos casos enteramente distintos y divergentes entre si, y no sólo en 
cuanto hemos explicado, sino también en cuanto al nùmero mismo. Todos 
estamos de acuerdo en que Judas es el duodècimo de los Apóstoles, en 
cuanto que el Evangelio lo nombra en ùltimo lugar; en cambio su Eòn no es 
el duodècimo, sino el dècimo tercero; porque, segùn sus palabras, no sólo 
fueron emitidos doce Eones por voluntad del Padre, ni fue emitido en 
duodècimo lugar, sino que, si creemos su doctrina, fue emitido en dècimo 
tercer orden. Entonces ^cómo Judas, el duodècimo, puede ser en cuanto al 
nùmero de orden, tipo e imagen del Eòn que fue emitido en el dècimo 
tercer lugar? 

20.5. Si dicen que Judas, por haberse perdido, es imagen del Deseo 
de este Eòn, ni siquiera entonces està imagen corresponde a la verdad que 
pretenden. Porque el Deseo se separò del Eòn, despuès recibió de Cristo la 
forma y el Salvador lo hizo sabio, despuès de haber creado todas las cosas 
que existen fuera del Plèroma [779] a imagen de las realidades del 
Plèroma; y finalmente, dicen ellos, los Eones lo recibieron y se unió en 
matrimonio con el Salvador"^®, el Eòn que habia sido producido por todos 
los demas. Judas, en cambio, una vez expulsado nunca volvió al nùmero de 
los discipulos; de otra manera no habria sido elegido Matias en su lugar. 
Ademas, el Senor dijo refirièndose a èl: «jAy de aquel que traicionara al 
Hijo del Hombre!» y tambièn: «Mas le valiera no haber nacido» (Mt 26,24) 
y lo llamó «el hijo de la perdición» (Jn 17,12). 

Si dicen que Judas no es figura del Deseo separado del Eón, sino de 
la pasión que se apoderó de èl, ni siquiera asi el nùmero dos puede 
representar el tres. Pues Judas fue expulsado y en su lugar fue elegido 
Matias; alla se habla del Eón que sufrió el peligro de perecer disuelto en 
Deseo y pasión, puesto que ellos separan uno y otra, y pretenden que el 
Eón se recuperò, el Deseo recibió una forma, en cambio la pasión separada 


En varias ocasiones San Ireneo llama a Satanàs «principe de la apostasia», o 
simplemente «el apòstata»: ver III, 23,3.5; IV, Pr. 4; 40,1; V, 24,1.4; D 16. En V, 21,2 
recurre a la etimologia del nombre en hebreo: Satanàs = apòstata («el que se ha 
apartado»). 

Es dificil captar en nuestra traducción castellana el matrimonio del Salvador 
(masculino) con el Pensamiento, puesto que estamos con està palabra traduciendo la 
palabra Enthymesis, que en griego es femenina. 
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de ellos constituyó la materia. Luego Judas y Matias, que son sólo dos, no 
pueden servir corno tipo de tres: el Eón, el Desco y la pasión. 

21.1. Si dicen que los doce Apóstoles son figura de los doce Eones 
que el Hombre y la Iglesia emitieron, que ellos nos presenten otros diez 
apóstoles para que sean figura de los diez Eones emitidos por el Verbo y la 
Vida. Porque seria una sinrazón que el Salvador hubiese representado a los 
doce Eones mas jóvenes, y por eso de menor grado, por la elección de los 
Apóstoles, en cambio el Salvador no hubiese representado a los de mayor 
rango, aun pudiendo hacerlo -si es que los eligió con el fin de representar a 
los Eones del Pléroma-. Bien podia elegir a otros diez discipulos, y ademàs 
otros ocho para que también la Ogdóada superior quedase representada por 
el nùmero de los Apóstoles. [780] Pero ademàs leemos que nuestro Senor, 
aparte de los doce Apóstoles, envió delante de si a otros setenta discipulos 
(Le 10,1.17). Pero estos setenta no pueden ser figura ni de la Ogdóada, ni 
de la Década, ni de la Treintena. 

Entonces ^por qué, corno antes dije, los doce Eones menores tendrian 
que estar figurados por los Apóstoles, y sin embargo no hay ninguna figura 
de los Eones de mas categoria, de los que aquéllos emanaron? Y si los doce 
Apóstoles fueron elegidos corno imàgenes de los doce Eones, también 
debieron emitirse setenta Eones mas, para que quedaran representados por 
los otros setenta discipulos; por consiguiente, que ya no anden predicando 
que fueron emitidos treinta Eones, sino ochenta y dos. Pues si aquel que 
eligió a los doce Apóstoles lo hubiese hecho corno tipo y figura de los 
Eones del Pléroma, no habria elegido a doce para representar a unos, 
excluyendo a otros; sino que hubiera hecho el esfuerzo por mantener la 
imagen y mostrar el tipo de todos los Eones que estàn en el Pléroma. 

21.2. No podemos callar acerca de Pablo, sino que debemos exigirles 
que nos digan de qué tipo de Eón él es figura. Tal vez digan que del 
Salvador, que resultò de la contribución de todos, pues le llaman el Todo 
porque todos lo formaron. Esto se parece mucho a lo que de modo mas 
brillante expresó Hesiodo hablando de Pandora'^^ la llamó «regalo de 
todos», porque todos los dioses pusieron en ella el mejor de sus dones"^^. Se 
puede afirmar con motivo que de éstos (herejes) se dijo: «Hermes ha puesto 
en sus corazones palabras seductoras y costumbres dolosas»"^^, para atraer a 
la gente sin cerebro a fin de que crean en sus mentiras. 

La Madre, o sea Leto, los movió en secreto -por eso en griego se la 
llama Leto, porque en secreto impulsò a los seres humanos-, sin que lo 
supiese el Demiurgo, [781] para hacerles anunciar profundos e inefables 
misterios dirigidos a todos aquéllos que tienen orejas curiosas (2 Tim 4,3). 

HESIODO, Los trabajos y los dias 81. 

San Ireneo trata de explicar la etimologia del nombre Pandora, que significa «todos 
los dones». 

HESIODO, Los trabajos y los dias, 77. 
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Y no sólo Hesiodo habla de està obra misteriosa que realizó la Madre de 
esos berejes, sino que también lo dice Pindaro en sus poemas. Lo bizo de 
manera sudi, para ocultar al Demiurgo, cuando babla de Pélope, cuya carne 
el padre partió en pedazos para que, recogiéndolos los varios dioses, con 
ellos construyeran a Pandora. Aguijoneados por su Madre, también los 
berejes repiten lo mismo que dicen los griegos, pues son de la misma raza y 
con ellos participan del mismo espiritu. 

3.2.10. El sinsentido de sus nùmeros 

22.1. Ya bemos demostrado que su nùmero treinta cae por los suelos, 
porque a veces inventan menos Eones, otras veces mas, corno babitantes 
del Pléroma. No son, pues, treinta Eones, ni el Salvador se bizo bautizar a 
los treinta anos para significar de modo misterioso que los Eones son 
treinta: si asi fuera, el mismo Salvador seria el primero al que ecbarian del 
Pléroma de los Eones. 

También dicen que él sufrió el duodècimo mes, pues la pasión tuvo 
lugar después de un ano de predicación tras su bautismo, y para probarlo 
fuerzan el texto del profeta que escribió: «Para proclamar el ano de grada 
del Senor y el dia de la retribución» (Is 61,2; Le 4,19). Pero esos ciegos que 
pretenden baber llegado a las profundidades del Abismo, no saben a qué 
llama Isaias «ano de grada del Senor» y «dia de la retribución». Porque ni 
se refiere a un dia de doce boras, ni a un ano de doce meses; pues los 
profetas mucbas veces bablaron en paràbolas y alegorias, y no en el sentido 
literal que captan los oidos, corno ellos mismos confiesan. 

22.2. El llama «dia de la retribución» al dia del juicio, en que el 
Senor juzgarà a cada uno segùn sus obras (Rom 2,6; Mt 16,27). Y «ano de 
grada del Senor» a este tiempo, en el cual el Senor llama a quienes creen 
en él y se bacen agradables a Dios; es deck, [782] al tiempo que media 
entre su venida y la consumadón, en la cual cortarà los frutos de los que 
seràn salvos. Segùn dicen ellos, se seguirla que el profeta mintió acerca del 
dia de la retribución, si se refiere a que el Senor sólo predicò durante un 
ano; pues ^dónde se balla durante ese tiempo el dia de la retribución? 
Porque pasó todo ese ano, y no llegó el dia de la retribución; sino que 
todavia «bace salir su sol sobre los buenos y malos, y bace llover sobre los 
justos e injustos» (Mt 5,45). Los justos aùn sufren persecudón, angustias y 
muerte; en cambio mucbos pecadores viven en la abundanda, «beben 
acompanados de la lira y la citara, sin atender a las obras del Senor» (Is 
5,12). Segùn el texto citado, ambas cosas debian estar unidas: «Para 
proclamar el ano de grada del Senor y el dia de la retribución». Bien 
podemos, pues, entender corno «ano de gracia» este tiempo en el que el 
Senor nos llama y salva; ya llegarà «el dia de la retribución», es deck, el 
juicio. 
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Fabio y el profeta no sólo llaman «ano» a este tiempo, sino también 
lo llaman «dia», cuando el Apóstol, cementando la Escritura, escribe a los 
romanos: «Como està esento: Por ti sufrimos la muerte lodo el dìa, y se 
nos tiene por ovejas para el matadero» (Rom 8,36; Sai 44[43],23). Con la 
expresión «todo el dia» se refiere a este tiempo, en el cual sufrimos 
persecución y se nos mata corno ovejas. Pues bien, asi corno este «dia» no 
quiere decir el de doce horas, sino todo el tiempo en el cual sufren la 
persecución y la muerte por Cristo quienes en él creen, tampoco en el texto 
al que nos referimos, el «ano» quiere decir doce meses, sino todo el tiempo 
que dura la fe, en el cual quienes escuchan la predicación creen y agradan a 
Dios, y por eso se unen a él. 

3.2.11. Jesus celebrò tres Pascuas 

22,3. Verdaderamente causa admiración lo que dicen acerca del 
modo corno han hallado las honduras de Dios (1 Cor 2,10). Porque no han 
investigado en el Evangelio para ver cuàntas veces el Senor, después del 
bautismo, subió a Jerusalén durante la Pascua, segun la costumbre de los 
judios, que cada ano iban [783] de todas las regiones para congregarse en 
Jerusalén y celebrar ahi la fiesta de la Pascua. Por primera vez subió para 
celebrar la Pascua cuando convirtió el agua en vino, en Canà de Galilea 
(Gal 2,1-12 y cf. 13), de la cual està escrito: «Muchos creyeron en él 
viendo las senales que bacia» (Jn 2,23), corno recuerda Juan, el discipulo 
del Senor. En seguida se retiró, y lo hallamos en Samaria, conversando con 
la Samaritana (Jn 4,1-42), y curando desde lejos al hijo del centurión, 
cuando dijo: «Ve, tu hijo vive» (Jn 4,50). Después de esto subió por 
segunda vez a Jerusalén para la fiesta de Pascua (Jn 5,1), cuando curò al 
paralitico que habia estado sentado treinta y ocho anos junto a la piscina, 
mandàndole que se levantara, cargara con su camilla y se pusiese a caminar 
(Jn 5,2-15), y en seguida atravesó el lago Tiberiades, donde sació con cinco 
panes a la muchedumbre que lo habia seguido, a tal punto que sobraron 
doce canastos de fragmentos (Jn 6,1-13). Después que resucitó a Làzaro de 
entre los muertos (Jn 11,1-44) y los judios lo atacaron, se retiró a una 
ciudad de Efrén (Jn 11,47-54), y en seguida, corno està escrito, «seis dias 
antes de la Pascua fue a Betania» (Jn 12,1), y màs tarde subió de Betania a 
Jerusalén (Jn 12,12), donde comió la Pascua y al dia siguiente murió. Estas 
tres pascuas no caben en un ano, corno todo mundo puede verlo. Y el mes 
en el que el Senor padeció, no fue el duodècimo, sino el primero; porque 
esos que presumen de saberlo todo, no han aprendido lo que Moisés mandò 
(Ex 12,2; Lev 23,5; Num 9,5). De està manera queda al desnudo la falsedad 
de su interpretación sobre los doce meses del ano, y deben renunciar o a sus 
teorias o al Evangelio: siendo esto asi, ^cómo pudo el Senor haber 
predicado sólo un ano? 
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3.2.12. Jesus Maestro 


22.4. Tenia treinta anos cuando recibió el bautismo, edad que es la 
perfecta para un maestro. En seguida se dirigió a Jerusalén, donde se le 
llamó «Maestro»: no es que no fuese lo que parecia, corno ellos inventan: 
que lo fue sólo en apariencia; sino que se manifestò corno era. Stendo, 
pues, el Maestro, tenia la edad apropiada para un maestro. [784] El no 
rechazó ni reprobò al ser humano, ni abolió en si la ley del gènero humano, 
sino que santificò todas las edades al asumirlas en si a semejanza de ellos. 
Porque vino a salvar a todos: y digo a todos, es decir a cuantos por él 
renacen para Dios, sean bebés, ninos, adolescentes, jóvenes o adultos. Por 
eso quiso pasar por todas las edades: para hacerse bebé con los bebés a fin 
de santificar a los bebés; nino con los ninos, a fin de santificar a los de su 
edad, dàndoles ejemplo de piedad, y stendo para ellos modelo de justicia y 
obediencia; se hizo joven con los jóvenes, para dar a los jóvenes ejemplo y 
santificarlos para el Senor; y creció con los adultos basta la edad adulta, 
para ser el Maestro perfecto de todos, no sólo mediante la ensenanza de la 
verdad, sino también asumiendo su edad para santificar también a los 
adultos y convertirse en ejemplo para ellos. En seguida asumió también la 
muerte, para ser «el primogènito de los muertos, y tener el primado sobre 
todos» (Col 1,18), el iniciador de la vida (Hech 3,15), stendo el primero de 
todos y yendo addante de ellos'^'^. 

22.5. En cambio ellos, para probar su invención con lo que dice la 
Escritura: «Para proclamar un ano de grada del Senor», dicen que (el 
Senor) sólo predicò un ano, y que en el duodècimo mes padeció. No 
advierten còrno se contradicen, pues disuelven su propia base cuando le 
niegan la edad mas necesaria y honorable, en la cual corno hombre mas 
maduro podia ensenar a todos. ^Cómo podia tener discipulos si no 
ensenaba? còrno podia ensenar no temendo la edad propia del maestro? 
Cuando se acercó al bautismo no habia cumplido los treinta anos, sino que 
estaba cercano a ellos, y empezó cuando tenia cerca de treinta anos, corno 
Lucas indicò: «Jesus, al inidar, tenia alrededor de los treinta anos» (Le 
3,23) cuando fue para ser bautizado. 

Si predicò sólo durante un ano, entonces padeció cuando tenia treinta 
cumplidos, todavia joven y sin alcanzar la edad madura. Porque, corno todo 


El Primogènito no es entre muchos hermanos el primer nacido en orden temperai, 
sino el «primero entre los nacidos», el que los precede y va delante de ellos. Asi Cristo 
es el primero en morir y resucitar por nosotros, por eso es el Primogènito de muchos 
hermanos, a fin de que nosotros lo sigamos: ver III, 16,3; IV, 20,2; 24,11; V, 31,1; D 
38. Antignóstico: esto supone su carne verdadera, para que en verdad haya muerto y 
resucitado, de donde depende nuestra vida. En D 39 senala una triple primogenitura de 
Cristo: primogènito del Padre, de la Virgen, de los muertos. 
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mundo sabe, la edad adulta empieza apenas a los treinta, cuando el hombre 
todavia es joven, y se extiende basta los cuarenta anos. [785] Luego, de los 
cuarenta a los cincuenta, va declinando bacia la vejez. Està edad tenia el 
Senor cuando ensenaba, corno dicen el Evangelio y todos los presbiteros de 
Asia que, viviendo en tomo a Juan, de él lo escucbaron'^^, puesto que éste 
vivió con ellos basta el tiempo de Trajano. Algunos de ellos vieron no sólo 
a Juan, sino también a otros Apóstoles, a quienes ban escucbado decir lo 
mismo. lA quién tenemos que creer? ^A estos testigos, o a Ptolomeo, que 
nunca conoció a los Apóstoles, y que ni en suenos siguió sus buellas? 

22,6. Los judios que disputaban con el Senor Jesucristo dieron a 
entender claramente lo mismo. Pues cuando el Senor les dijo: «Abraham 
vuestro Padre se alegró al ver mi dìa: lo vio y se alegró. Ellos le 
respondieron: Aùn no tienes cincuenta anos has visto a Abraham!» (Jn 
8,56-57). Esto se dice de una persona que ya ba cumplido los cuarenta y 
que, sin baber aùn llegado a los cincuenta, sin embargo ya no està en los 
treinta. Porque si aùn estuviera en los treinta, le bubiesen dicbo: «Aùn no 
tienes cuarenta anos». Pues si ellos querian mostrarlo corno mentiroso, no 
babrian extendido mucbo la franja de la edad que adivinaban en él; sino 
que bablaban de una edad de la que estaban seguros, si es que conocian los 
registros del censo, o bien calculando por la edad que manifestaba, y asi 
sabian que tenia mas de cuarenta, pero ciertamente que no tenia treinta 
anos. Es, en efecto, impensable, que ellos erraran con veinte anos, si 
querian bacerlo ver mas joven que los tiempos de Abraham. Ellos hablaban 
de lo que veian, y lo que veian no era una apariencia, sino la verdad. No 
estaba, pues, muy lejos de los cincuenta anos, y por eso le decian: «Aùn no 
tienes cincuenta anos, ly has visto a Abraham?» Por consiguiente, [786] ni 
predicò sólo un ano, ni murió al duodècimo mes. El tiempo recorrido entre 
los treinta y los cincuenta anos de ningùn modo puede ser un ano; a menos 
que atribuyan unos anos tan largos a los Eones que estàn acomodados en 
los escalafones del Pléroma al lado del Abismo, de los cuales el poeta 
Homero dijo, inspirado en la Madre de su error: «Los dioses estaban 
sentados junto a Zeus, compartiendo sobre un piso de oro»"^^. 

3.2.13. Sobre su interpretación de la hemorroisa 

23,1. Acerca de aquella mujer que sufria del flujo de sangre y tocó la 
orla del manto del Senor y quedó curada (Mt 9,20-23), es clara la 
ignorancia de los herejes, pues ensenan que ella significa la duodècima 
Potencia que fluye basta el infinito, es decir el duodècimo Eón. En primer 
lugar, ya hemos demostrado que segùn esa secta, tal Eón no es el 

Llama «presbiteros» a los discipulos de los Apóstoles en varios pasajes: ver IV, 49,1; 
V, 5,1; 30,1; 36,1-2; D 3. 

HOMERO, La lUada 4,1. 
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duodècimo, sino el dècimo tercero. Mas, aun cuando admitièramos que los 
Eones son doce, dicen que los primeros once permanecieron sin caer en la 
pasión, pero cayó el duodècimo. En cambio aquella mujer fue curada en el 
ano duodècimo, lo cual quiere decir que sufrió durante los onee anteriores, 
y en el duodècimo fue sanada. Tal vez si dijeran que los once primeros 
Eones la sufrieron y sólo el duodècimo se vio libre de ella, tal vez podrian 
alegar que esa mujer es su signo. Pero corno sufrió once anos y fue sanada 
el duodècimo, ^cómo puede ser tipo de los doce Eones, de los euales once 
jamàs cayeron en pasión, y sólo la sufrió el duodècimo? Algunas veces un 
tipo o imagen difiere en la materia o en la naturaleza de las cosas, pero al 
menos se debe conservar la semejanza en el uso o en las Imeas generales, 
para que con su presencia pueda de algùn modo llevar la mente a aquellas 
cosas que no estàn a la vista. 

23,2. (Los Evangelios) no sólo narran los anos que està mujer 
padeció, [787] y que ellos fuerzan para aplicarlos a su teoria, sino tambièn 
los diecioeho que otra mujer sufrió la enfermedad y fue curada, de la que 
dice el Senor: «A està hija de Abraham a la que Satanàs tuvo atada por 
diecioeho anos, ^no convenia librarla en sàbado?» (Le 13,16). Pues si 
aquèlla era el tipo del duodècimo Eón que sufrió, està tendrà que serio del 
dècimo octavo Eón que tambièn debió padecer. Pero ellos no pueden 
decirlo, porque entonces su primera y primigenia Ogdóada tendria que 
contarse entre los Eones que la sufrieron. Pero tambièn se habla de aquel 
paralitico que sufrió treinta y ocho anos: que tambièn ensenen los 
padecimientos del trigèsimo octavo de sus Eones. Porque, si ellos andan 
diciendo que cuanto el Senor hizo es tipo de las realidades del Plèroma, 
deben en todo conservar este criterio. Pero ni a la mujer curada despuès de 
diecioeho anos, ni al hombre sanado despuès de treinta y ocho pueden ellos 
adaptarlos a sus invenciones. Es, pues, del todo absurdo y fuera de lugar 
decir que en unas ocasiones el Salvador mantuvo la imagen y en otras no. 
De todo lo anterior se sigue que nada tiene de verosimil todo el asunto de la 
mujer corno tipo de los Eones. 

3.2.14. Su numerologia biblica 

24,1. Igualmente se ve la falsedad de su exègesis y la incongruencia 
de sus invenciones en el hecho de que tratan de sacar argumentos unas 
veces de los nùmeros, [788] otras de los nùmeros de silabas en una palabra, 
otras del nùmero de letras en una silaba, y otras mas de los nùmeros que se 
indican por las letras griegas. Este modo de probar descubre claramente el 
desconcierto, la confusión y la falta de solidez de su enredada gnosis. 
Toman el nombre de Jesùs en griego, aunque pertenece a otra lengua, y 
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dicen que es «el emblema»'^^, porque tiene seis letras. Otras veces lo llaman 
la «Plenitud de la Ogdóada» porque suma el nùmero ochocientos ochenta y 
ocho. Mejor callan sobre el nombre de Sotèr, es deeir el Salvador, porque 
la suma de sus letras griegas no les sirve para sus enganos. Pero, si por 
disposición del Padre, los nombres del Senor hubiesen sido elegidos por la 
Escritura para significar los nùmeros del Pléroma, el Sotèr, un nombre que 
aparece en la Escritura en griego, tendria también que revelar con sus letras 
el misterio de los nùmeros del Pléroma. Pero no es asi, porque consta de 
cinco letras, cuyo valor numèrico es de mil cuatrocientos ocho. Y este 
nùmero en nada concuerda con su Pléroma. Por consiguiente, ninguna base 
tienen sus alegatos sobre el influjo de los nùmeros en el Pléroma. 

24,2. Como indican los conocedores hebreos, el nombre de Jesùs en 
su lengua consta de dos letras y media, y significa «el Senor que contiene el 
cielo y la tierra»"^*; [789] porque, en el antiguo hebreo, Jesùs indica el cielo, 
y la tierra se dice suro usser. Luego la palabra que contiene el cielo y la 
tierra es Jesùs. Por consiguiente es falso el significado que le atribuyen 
ellos, y el nùmero de sus letras claramente se opone a su doctrina. Porque 
segùn su propia lengua, la palabra Sotèr consta de cinco letras, en cambio 
en hebreo la palabra Jesùs tiene dos letras y media. De ahi que se les 
esfuma su càlculo de ochocientos ochenta y ocho. 

[790] Las letras del alfabeto hebreo no concuerdan en nùmero con 
las letras griegas, lo cual seria indispensable, siendo el hebreo mas antiguo 
y excelente, para salvar el significado de los nùmeros. Porque las letras 
originales del hebreo mas antiguo que usaban los sacerdotes son 10, pero se 
escriben 15 por las que se les han anadido a las primeras. [791] Tómese en 
cuenta, ademas, que unos escriben las palabras de izquierda a derecha, 
corno hacemos nosotros, en cambio los otros cambian el orden de derecha a 
izquierda'^^. 

Pero si es verdad lo que dicen, que Cristo fue emitido por todos los 
Eones para corregir y consolidar el Pléroma, entonces debió tener un 
nombre que significara los Eones del Pléroma. Asi también el Padre, tanto 
por sus letras corno por el nùmero que suman, deberia contener el nùmero 
de los Eones que emitió. Lo mismo se diga del Abismo, del Unigènito, y 
sobre todo de aquel nombre que està sobre todo nombre, que es el de Dios, 
del cual afirma Baruc que también consta de dos letras y media. Pero si los 
nombres mas importantes tanto en hebreo corno en griego no se acomodan 
a sus invenciones, ni por sus letras ni por el nùmero que ellas significan, es 


Eptsemon, es decir, el signo, el emblema. 

Mas bien significa «Yahvé salva», corno indica Mt 1,21. Pero San Ireneo recurre a las 
tres letras hebreas del nombre: I, S, W, iniciales de lah, Samaim, Wa'rets, que significan 
«Senor», «cielo» y «tierra». 

Traduzco del latm en SC 294, p. 236. Estas dos ùltimas sentencias en varios 
manuscritos son incongruentes. 
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evidente, corno también en los demàs casos, que su interpretación es 
incongruente. 

24,3. También eliminan de la Ley algunas partes que convienen a su 
teoria de los nùmeros, para violentarlas y convertirlas en pruebas. Porque si 
la intención de su Madre o del Salvador era mostrar por medio del 
Demiurgo el modelo de las realidades del Pléroma, lo habria hecho 
eligiendo corno figuras las cosas mas verdaderas y santas, y ante todo el 
Arca de la Alianza, para la cual se construyó la Tienda del Testimonio. 
Porque se fabricó de dos codos y medio de longitud, un codo y medio de 
anchura y un codo y medio de altura (Ex 25,10). [792] Ellos dejan de lado 
este nùmero de codos, aunque de un modo muy especial deberia mostrarse 
corno figura, porque no conviene a sus inventos. Tampoco el propiciatorio 
les sirve a sus doctrinas (Ex 25,17). Ni la mesa para los panes de la 
proposición, que tenia dos codos de longitud, un codo de anchura y uno y 
medio de altura (Ex 25,23). Todas estas cosas, las mas santas de todas, ni 
siquiera en una de sus dimensiones se ajusta al nùmero de su Cuatema, ni 
de su Ogdóada, ni del resto del Pléroma. qué decir del candelabro de 
siete brazos y siete làmparas (Ex Ex 25,31-39)? Si se hubiese fabricado 
para ser una figura, hubiera debido tener ocho brazos y ocho làmparas para 
significar la primera Ogdóada que brilla en los Eones e ilumina todo el 
Pléroma. 

Ellos, en cambio, con toda diligencia han contado los diez atrios (Ex 
26,1) para hacer de ellos el modelo de los diez Eones; pero ya no las pieles, 
porque fueron fabricadas en nùmero de once (Ex 26,7). En cambio no han 
medido las dimensiones de los atrios: cada uno de ellos era de veintiocho 
codos de longitud (Ex 26,2). Eso si, han tornado los diez codos de longitud 
de cada una de las columnas (Ex 26,16) para justificar la Década de Eones. 
«Y cada una de las columnas media un codo y medio de grosor»: eso ya no 
lo exponen, ni el nùmero total de las columnas ni de sus travesanos (Ex 
26,16-28), porque no se adaptan a sus pruebas. ^Y dónde queda el aceite 
con el que se consagró el tabemàculo? [793] Tal vez se le ocultó al 
Salvador, o cuando su Madre estaba dormida el Demiurgo decidió lo que 
cada uno habia de pesar por su cuenta. Tampoco se adaptan a su Pléroma 
los quinientos eidos de mirra, los quinientos de grasa, los doscientos 
cincuenta de canela, los doscientos cincuenta de canas perfumadas, y sobre 
todo el aceite, que debe estar compuesto por mezcla de ciuco elementos 
(Ex 30,23-25). Otro tanto se diga del incienso, fabricado con resina, aroma, 
gàlbano, menta y granos de incienso (Ex 30,34), que ni concuerda con las 
mezclas que hacen, ni se adapta al peso de sus argumentos. 

Por lo tanto es del todo irracional y pedestre que precisamente en las 
cosas mas dignas y sublimes de la Ley no se hallen los modelos; y que en 
los demàs casos, si algùn nùmero se adapta a lo que dicen, aseguran que es 
imagen de las realidades del Pléroma; sobre todo cuando cada nùmero 
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aparece tantas veces en la Escritura, de modo que, al propio antojo, no sólo 
pueda significar la Ogdóada o la Década o la Docena, sino que es posible 
sacar cualquier otro nùmero para usarlo corno imagen del error que se les 
ha ocurrido. 

24,4. Para que se vea darò que es asi, tomemos el nùmero cinco, que 
en nada concuerda con sus ficciones, [794] ni les sirve corno figura para 
demostrar la realidad del Pléroma, y probémoslo a partir de la Escritura. 
Sotèr (Salvador) consta de cinco letras, asi corno Padre y agape (caridad). 
El Senor bendijo cinco panes y con ellos alimentò a cinco mil (Mt 14,17). 
Las virgenes prudentes, segùn dijo el Senor, eran cinco, y también cinco las 
necias (Mt 25,1-13). También fueron cinco las personas que estaban con el 
Senor cuando el Padre dio testimonio de él, a saber Pedro, Santiago y Juan, 
junto con Moisés y Elias (Mt 17,1-8). Igualmente el Senor fue el quinto en 
entrar a donde estaba tendida la nina muerta, para resucitarla, pues està 
esento: «A nadie se le permitió entrar, sino a Pedro, a Santiago, al padre y 
a la madre de la nina» (Le 8,51). El rico que bajó al infierno tenia cinco 
hermanos, y pedia que uno de los muertos resucitara para ir a hablarles (Le 
16,19-31). La piscina en la cual el Senor mandò al paralitico que se 
levantara y se fuera a su casa, tenia cinco pórticos (Jn 5,2-15). La forma de 
la cruz tiene cinco extremidades: dos a lo largo, dos a lo ancho [795] y uno 
en medio, donde se clavan los clavos. Cada una de nuestras manos tiene 
cinco dedos, y tenemos cinco sentidos. También podemos numerar cinco 
visceras: el corazón, el higado, los pulmones, la vejiga y los rinones. El 
hombre se puede dividir en cinco partes: cabeza, pecho, vientre, piernas y 
pies. La raza humana pasa por cinco etapas: Mancia, ninez, adolescencia, 
juventud y madurez. Moisés entregó al pueblo la Ley en cinco libros. Cada 
una de las tablas de la Ley que Dios entregó a Moisés llevaba cinco 
mandamientos. El velo que cubria el santuario tenia cinco columnas (Ex 
26,37). La altura del aitar de los holocaustos era de cinco codos (Ex 27,1). 
Los sacerdotes elegidos en el desierto fueron cinco: Aarón, Nadab, Abiud, 
Eleazar e Itamar (Ex 28,1). La tùnica, el efod y los demàs vestidos 
sacerdotales son cinco; y estaban adornados con oro, jacinto, pùrpura, 
armino y lino (Ex 28,5). Estaban cinco reyes de los amorreos encerrados en 
la cueva a quienes Josué, hijo de Navé, hizo que el pueblo les pisara la 
cabeza (Jos 10,16-27). 

Miles de casos mas podriamos encontrar, sea de este nùmero, sea de 
cualquier otro, al gusto de cada uno; sea en las Escrituras, sea en la 
naturaleza que tenemos ante la vista. Pero no por eso ensenamos que son 
cinco los Eones superiores al Demiurgo, ni que hay una Quinta a la que 
consagramos corno cuasidivina, ni tratamos de tomarnos el trabajo de 
probar mediante estas pruebas sin sentido, teorias incongruentes fruto del 
delirio, ni obligamos a la creación tan bien dispuesta por Dios a moverse 
miserablemente en la prisión de las figuras de realidades inexistentes, y nos 
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cuidamos de no introducir doctrinas impias y sacrflegas que cualquiera que 
use un poco su razón puede refutar y dejar al desnudo. 

3.2.15. Su numerologia de la naturaleza 

[796] 24,5. ^Quién va a admitir que el ano tiene 365 dias, que consta 
de doce meses de treinta dias porque son figura de los doce Eones, ya que 
la figura ha de ser seme] ante a la realidad? En su doctrina, cada Eón es la 
trigèsima parte de todo el Pléroma, y ellos mismos admiten que un mes es 
la duodècima parte del ano. Tal vez si dividieran el ano en treinta y el mes 
en doce, de algùn modo podrian presentarlos corno figura de su mentirà; 
porque ellos dividen el Plèroma en treinta, y una parte de èl en doce; 
mientras que en la naturaleza el ano se divide en doce y una parte en 
treinta. Eue tonto, pues, el Salvador, cuando hizo que el mes fuese tipo de 
todo el Plèroma, y el ano lo fuese de la Docena del Plèroma. Pues mas 
congruente era que hubiese dividido el ano en treinta, corno todo el 
Plèroma, y el mes en doce, segùn el nùmero de los Eones que habitan en el 
Plèroma. 

Ellos, ademàs, dividen el Plèroma en tres: la Ogdóada, la Década y la 
Docena. En cambio el ano se divide en cuatro: primavera, verano, otono e 
inviemo. Los meses, que ellos dicen ser tipo de la Treintena, no tienen 
exactamente treinta dias; porque unos meses constan de mas dias, otros de 
menos, para poder completar los ciuco dias que sobran en el ano. Ni los 
dias tienen siempre doce horas, sino que varfan entre nueve y quince^°. 

Por lo tanto, no se hicieron los meses de treinta dias corno figura de 
los treinta Eones, pues de otro modo deberian tener siempre treinta dias 
bien definidos; ni los dias se hicieron de doce horas para que fuesen imagen 
de los doce Eones, pues en tal caso los dias siempre tendrian que dividirse 
en doce horas. 

[797] 24,6. Ademàs, llaman izquierda a la materia y por lo mismo los 
seres que estàn a la izquierda tendràn por fuerza que corromperse. En 
cambio el Salvador habrfa venido a salvar la ove]a perdida (Le 15,6), 
hacièndola pasar a la derecha, es decir a la salvación de las noventa y nueve 
ovejas que no perecieron, sino que se quedaron en el redil. Entonces ellos 
deben ensenar que las se quedan a la izquierda por fuerza estàn privadas de 
salvación^\ En tal caso deben confesar que todo lo que tiene el nùmero 
inferior debe estar a la izquierda, esto es, en la perdición. Pero las letras de 
la palabra griega agape (caridad o amor), segùn ellos hacen sus càlculos, 
suman en total noventa y tres, nùmero que quedaria del lado izquierdo. Lo 
mismo se diga de la verdad, la suma de cuyas letras es sesenta y cuatro. Y 

Recuérdese que el nùmero de horas por dra se cuenta por el de la luz naturai: San 
Ireneo tiene en mente la diferencia de horarios de invierno y verano. 

De este modo las ovejas en el redii suman cien, nùmero perfecto para la salvación. 
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en generai todos los nombres de cosas santas que no completen el nùmero 
cien tendrian nùmeros de la izquierda: por tanto deberàn catalogarlas corno 
materiales y cormptibles. 


4. Verdadera y falsa gnosis 

4.1. La doctrina fundada en la verdad 

25.1. Si alguno preguntase: «Entonces ^qué? ^al acaso se eligieron 
esos nombres, el nùmero de los Apóstoles, [798] la actividad del Senor y la 
estmctura de lo que sucedió?»^^ Les respondemos: de ninguna manera, sino 
segùn la gran sabiduria y el sumo cuidado con que Dios ha organizado y 
ordenado todas las cosas, tanto las de los tiempos antiguos corno las que su 
Verbo llevó a cabo en los tiempos recientes. Todas ellas concuerdan no con 
la Treintena, sino con la estmctura bàsica de la verdad. No tenemos que 
buscar a Dios a base de nùmeros, de sflabas y letras. Este mètodo carece de 
base, debido a la multitud y variedad de esos datos, y porque una persona 
puede un dia usar uno de ellos corno pmeba, y otra al dia siguiente tornar el 
mismo corno argumento contra la verdad, porque pueden transferirse de un 
significado a otro. Mas bien, los nùmeros y hechos deben acomodarse al 
testimonio de la verdad. Porque la norma no se saca de los nùmeros, sino 
los nùmeros de la norma; ni Dios de los hechos, sino los hechos a partir de 
la acción divina: todo, en efecto, procede del ùnico y mismo Dios. 

25.2. Las cosas creadas son muchas y variadas, y en el conjunto de la 
obra aparecen adecuadas y en armonia, aunque muchas veces tornando una 
por una puedan ser contrarias a otras y no ajustadas entre si; sucede corno 
con el sonido de la lira, que produce una melodia a partir de sonidos 
diversos y contrarios. Por eso, quien ame la verdad no debe atender tanto a 
la diferencia de cada uno de los sonidos, ni por elio sospechar que uno lo 
ha producido un artista y otro un autor diverso, de los cuales el primero 
hubiese producido los tonos mas agudos, y otro los mas bajos, e incluso un 
tercero los intermedios; [799] sino que uno y el mismo lo ha hecho para, 
mediante la unidad armoniosa, mostrar su sabiduria en la justicia y la 
bondad de toda la obra. Quienes escuchan la melodia deben rendir gloria y 


San Ireneo propone claramente la preocupación de los gnósticos, oculta bajo su 
sistema: si este mundo inferior no es imagen del mundo superior, entonces todo sucede 
al acaso y resulta ininteligible. Su rechazo de la libertad humana (que esconde el 
escàndalo por el mal) también implica el repudio de la historia. En el fondo ellos 
quieren escapar del mal sintiéndose ya salvados, liberarse de la responsabilidad en este 
mundo (y por eso teorizan que en él ya todo està determinado), y en consecuencia de 
toda ley moral. San Ireneo recurre, en cambio, a la sabiduria de Dios que gufa la 
historia, y a su pian salvifico (Economia) en favor del hombre. 
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alabanza al artista, admirando la agudeza de unas notas y la profundidad de 
otras, asi corno deleitarse en los tonos intermedios^^. Ciertamente se 
preguntaràn si unas cosas son figuras de otras, y entonces deberàn todo 
referirlo a uno, preguntando la causa por la que es asi, pero sin transformar 
la doctrina ni errar acerca del Autor, ni renegar de la fe en el ùnico Dios 
que hizo todas las cosas, ni blasfemar centra nuestro Creador. 


4.2. Pequenez del ser humano ante el Creador 

25.3. Si alguien no balla la causa de todas las cosas que busca, piense 
que el ser humano es infinitamente menor que su Creador; que ha recibido 
la grada sólo en parte (1 Cor 13,9.12); que no es igual o semejante a su 
Hacedor; y que no puede tener la experiencia o el conocimiento corno Dios. 
El que boy existe corno un ser hecho y empezó un dia a existir, siempre 
sera mas pequeno que aquel que no fue creado y que siempre permanece 
siendo igual a su ser; por lo mismo tampoco puede ser igual que aquel que 
lo creò, en cuanto a la ciencia o a la profundización en las causas de todas 
las cosas. [Oh, ser humano! tu no eres increado, ni has existido desde 
siempre con Dios, corno su propio Verbo; sino que, habiendo empezado a 
existir corno su hechura, poco a poco aprenderàs de su Verbo la Economia 
del Dios que te hizo. 

25.4. Asi pues, mantente en el nivel que corresponde a tu ciencia, y 
no quieras ir mas alla del mismo Dios, sino conocer a fondo los bienes, 
porque él no puede ser sobrepasado; y por lo mismo tampoco preguntes 
qué bay mas alla del Demiurgo, porque nunca lo hallaràs: en efecto, tu 
Artesano no tiene limites. Ni pienses -corno si lo hubieses medido todo en 
cuanto a su profundidad, anchura y altura- en otro Padre que esté sobre él: 
no podrà captarlo tu mente, sino que, pensando contra tu naturaleza, te 
volveràs necio. Y si continùas en lo mismo, tarde o temprano caeràs en la 
locura de creerte superior y mejor que tu Hacedor, sonando que te has 
elevado mas alla de su reino. 


4.3. Mas vale el amor del ignorante que el orgullo del sabio 


Ver de nuevo està comparación con la melodia en III, 20,7: San Ireneo impulsa a los 
gnósticos a contemplar la armonia de todas las obras del ùnico Creador. Ellos, en 
cambio, atendiendo sólo a las diferencias entre los seres y (sobre todo) de los sucesos 
del mundo, los proyectan en causas diversas, y asi originan multitud de dioses (muchos 
de ellos opuestos). Està maravillosa armonia de Dios nos descubre su proyecto salvifico 
en la historia (sus Economias): uno en su voluntad, mùltiple en su aplicación a través 
del tiempo. 
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[800] 26,1. Pues es mejor y mas provechoso para uno ser ignorante o 
de poca ciencia, si se acerca a Dios por la caridad bacia su prójimo, que 
imaginarse saber mucbo y ser perito en mucbas cosas basta blasfemar de 
Dios inventando a otro Dios y Padre. Por eso Pablo exclamó: «La ciencia 
infla, la caridad edifica» (1 Cor 8,1). No es que condenara el verdadero 
conocimiento de Dios, porque si asi lo biciera se condenarfa a si mismo; 
sino que, sabiendo que algunos, con ocasión de la ciencia, se enorgullecian 
basta apartarse del amor de Dios, y sin embargo se tenian a si mismos por 
perfectos, inventaban a un Demiurgo imperfecto corno producto de su 
ciencia; por eso dijo: «La ciencia infla, la caridad edifica». 

Pues no bay mayor soberbia que la de tenerse a si mismo por mejor y 
mas perfecto que aquel que lo ba plasmado (Sai 119[118],73; Job 10,8), le 
dio el allento de vida (Gén 2,7) y le ba dado el ser mismo. Por eso, corno 
arriba dije, es mejor que alguien carezca de ciencia de modo que no 
conozca ninguna de las causas de la creación, si cree en Dios y permanece 
en el amor (Jn 15,9-10); y no que por el orgullo de la ciencia se aparte del 
amor que da vida al ser bumano. Mejor que buscar la ciencia es no conocer 
otra cosa sino a Jesucristo el Hijo de Dios crucificado por nosotros (1 Cor 
2,2), en vez de investigar cuestiones sutiles basta caer en la impiedad y en 
la vana palabreria. 

26.2. ^Qué pasaria, por ejemplo, si alguien -entusiasmado por sus 
esfuerzos, al escucbar del Senor: «Aun los cabellos de vuestra cabeza estàn 
contados» (Mt 10,30), dejàndose llevar por la curiosidad quisiera investigar 
cuàntos cabellos tiene cada bombre [801] y el motivo por el cual uno tiene 
tantos y otro tantos, ya que no todos tienen el mismo nùmero- ballara que 
unos tienen miles de cabellos mas que otros porque unos tienen cabeza 
grande y otros ubica, unos tienen pelo espeso, otros ralo, y otros mas casi 
no tienen? si en seguida, sonando en baber logrado descubrir el nùmero, 
de ese becbo quisiera sacar una prueba del sistema que ba fraguado? O si 
alguien -oyendo del Senor: «^Acaso no se venden dos pajaros por un as? Y 
sin embargo ninguno de ellos cae por berrà sin que vuestro Padre lo 
quiera» (Mt 10,29)- pretendiera contar cuantos pajaros se cazan en cada 
región, y la causa por la cual ayer fueron tantos, anteayer tantos y boy 
tantos mas; si luego esgrimiera ese nùmero corno argumento, ^ese 
individuo no se estaria trastornando él mismo y volviendo locos a los que le 
bacen caso? jSon tantas las personas que estan siempre dispuestas a 
creerles, cuando imaginan baber encontrado un maestro que sabe mas que 
los otros! 

26.3. Y si alguien nos preguntase si Dios conoce todas las cosas que 
ba becbo en el pasado y las que continùa creando, y si por su providencia 
cada uno de los seres ba recibido lo que le es propio, responderiamos que 
si: nada de lo que ba sido o es becbo escapa a la ciencia de Dios; sino que 
cada uno de esos seres, por su providencia, recibe su naturaleza. 
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organización, cantidad y medida, asi corno los caracteres que lo distinguen. 
En efecto, nada de lo que ha sido hecho en el pasado o es hecho ahora ha 
existido al acaso o por azar, sino con gran orden y armonia: porque existe 
un Verbo admirable y divino que puede discernir todas estas cosas y 
determinar sus causas. Pero supongamos que alguien, al escuchar nuestro 
testimonio sobre està doctrina comùn, trata de contar las arenas del mar, las 
piedras de la tierra, las estrellas del cielo, y pretende precisar las causas del 
nùmero que suena haber descubierto: [802] ^no lo juzgaria un loco y un 
irracional que en vano ha trabajado, cualquier persona que tenga un poco 
de sentido comùn? Pues mientras mas se ocupe de investigar en estos 
asuntos tan singulares, si se imagina que ha superado a los demàs en sus 
deseubrimientos, juzga a los otros unos ignorantes e idiotas y los llama 
psiquicos porque no aceptan los resultados de su inùtil bùsqueda, mas se 
tornara él un insensato y estùpido, corno quedan aquellos a quienes fulmina 
un rayo. Porque en lugar de someterse a Dios, por la ciencia que suena 
haber adquirido cambia al mismo Dios y lanza su doctrina por encima de la 
grandeza del Creador. 


4.4. Còrno usar la mente para buscar a Dios 

27,1. Una mente sana y religiosa que ama la verdad, sin peligro 
alguno pone la capacidad que Dios eoncedió a los seres humanos al 
servicio de la ciencia, y con un constante estudio podrà progresar en su 
conocimiento de las cosas. Por éstas quiero decir aquellas que dia tras dia 
suceden ante nuestros ojos, y también aquellas que las palabras de la 
Escritura tratan en forma abierta. Por eso se deben interpretar las paràbolas 
sin métodos ambiguos^"^: quien de està manera las entiende, no correrà 
peligro, y todos deben explicar las paràbolas de modo seme]ante. 
Haciéndolo asi, el cuerpo de la verdad permaneeerà integro, siempre 
adecuado a los miembros y libre de distorsiones. En cambio, cuando se 
aplican cosas ocultas y que no estàn a la vista, a la interpretación de las 
paràbolas, [803] corno a cada uno se le antoja, desaparece toda regia de la 
verdad; pues cuantos fueren los expositores de las paràbolas, otras tantas 


San Ireneo supone que Dios nos ha dado dos medios para conocer la verdad: la fe en 
su Palabra y la razón aplicada de manera justa. La no apertura a la inteligibilidad de la 
Escritura es, pues, signo de una mente enferma y nada religiosa. Por este motivo ellos 
tienen sus «Escrituras gnósticas» (corno el «Evangelio de la verdad»), y luego pretenden 
leer corno si fuesen del mismo ostilo «mistérico» las Escrituras reveladas. Cierto que los 
pasajes de la Escritura con frecuencia pueden aceptar varias interpretaciones (stendo 
diversas las preguntas que se les hacen), pero siempre y todas ellas dentro del marco de 
la «Regia de la Verdad». De otra manera surgen doctrinas contradictorias que dan lugar 
a las mùltiples herejias y a los grupos separados. 
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seràn las verdades opuestas entre si y provocaràn doctrinas contradictorias, 
corno sucede con las cuestiones de los filósofos paganos. 

27,2. Procediendo de està manera, el ser humano indagarà siempre, 
pero jamàs encontrarà nada, pues comienza por rechazar el justo mètodo de 
la bùsqueda. Y cuando venga el Espose, aquel que tenga su lampara sin 
aceite no tendrà ninguna luz que le ilumine el camino; entonces recurrirà a 
las explicaciones de las paràbolas que lo desviaràn en medio de la 
oscuridad, apartàndose de quien le puede ofrecer el camino bacia él 
mediante el regalo de una honesta predicación, y por elio quedarà excluido 
de las nupcias (Mt 25,1-12). 

Todas las Escrituras, los profetas y el Evangelio, predican 
abiertamente y sin ambigiiedades -a quienes puedan eseuchar, aunque no 
todos crean-, que existe un solo y ùnico Dios, el cual, excluyendo a 
cualquier otro Dios, por medio de su Verbo hizo todas las cosas, visibles e 
invisibles, del cielo y de la tierra, peces del mar y animales de la tierra, 
corno hemos probado usando las mismas expresiones de las Escrituras. 
Toda la creación de la que formamos parte da testimonio, por medio de las 
cosas que extiende ante nuestros ojos, de que uno solo es el que las hizo y 
gobiema. Siendo asi, se mostraràn necios quienes se ciegan ante una 
manifestación tan clara y se rehùsan a ver la luz de la predicación; sino que 
se encarcelan a si mismos, de modo que mediante explicaciones tenebrosas 
de las paràbolas, cada uno de ellos piensa haber encontrado a su propio 
Dios. 

Acerca de la teoria de quienes opinan cosas contrarias al Padre nada 
dice la Escritura, ni en forma abierta, ni con sus palabras, ni en forma 
incontrovertida. Los mismos herejes dan testimonio de elio, cuando 
afirman que el Salvador las ensenó en secreto, no a todos sino a algunos 
discipulos capaces de entenderlo (Mt 19,11-12) y de interpretar su 
significado por medio de argumentos, enigmas y paràbolas. Llegan incluso 
a decir que uno es el Dios del que se prediea, y otro el Padre al que se 
refieren las paràbolas y enigmas. 

[804] 27,3. Pero ^qué persona que ame la verdad no se da cuenta de 
que si las paràbolas pueden tener tantas explicaciones, y a partir de ellas se 
busca a Dios abandonando lo que es cierto, indubitable y verdadero, se està 
optando por un modo de proceder irracional que arroja a la persona a 
graves peligros? no es esto construir su casa no sobre la piedra firme, 
sòlida y al abierto, sino sobre la incertidumbre de la arena movediza? De 
ahi que tales eonstrucciones se derrumben fàcilmente (Mt 7,24-27). 


4.5. Dios conoce muchas cosas que nosotros no alcanzamos 
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28.1. Temendo, pues, la Regia misma de la verdad y un darò 
testimonio de Dios, no podemos abandonar el conocimiento cierto y 
verdadero sobre Dios, por cuestiones desviantes en otras y otras 
interpretaciones; sino que mas bien, dirigiendo nuestra mente bacia esas 
cuestiones de la manera expuesta, conviene que nos ejercitemos en buscar 
los misterios y la Economia del ùnico Dios que existe, en crecer en el amor 
bacia aquel que tanto ba becbo y sigue baciendo por nosotros, y en jamàs 
separamos de la convicción que nos bace confesar claramente que sólo bay 
un Dios y Padre verdadero que ba creado el mundo, que plasmò al ser 
bumano, que dirige el desarrollo de sus creaturas y que llama a quienes 
caminan bacia él para que se eleven desde lo bajo basta su altura. Como a 
un bebé concebido en el seno, lo bace nacer a la luz del sol; y corno a grano 
de trigo que, una vez crecido en la espiga, lo recoge en el granerò (Mt 
3,12). Porque uno y el mismo es el Demiurgo que plasmò el seno y creò el 
sol, y uno y el mismo Senor el que bizo brotar el grano, crecer el trigo para 
que se multiplicara, y preparò el granero^^. 

28.2. Aunque no podamos resolver todas las cuestiones que se 
plantean en la Escritura, no busquemos a otro Dios fuera del ùnico que 
existe: seria la peor impiedad. Debemos abandonar esas cuestiones al Dios 
que nos bizo, [805] sabiendo perfectamente que las Escrituras son 
perfectas, pues fueron dictadas por el Verbo de Dios y por su Espiritu. A 
nosotros, por ser inferiores al Verbo y a su Espiritu y por vivir en el 
tiempo^^, nos bace falta su conocimiento de los misterios. Ni bay por qué 
admirarse de que necesitemos la revelación de las cosas espirituales y 
celestiales; incluso respecto de las cosas que tenemos bajo los pies -me 
refiero a las que existen en este mundo, con las que vivimos y que todos los 
dias manejamos y vemos-, mucbas de ellas ban escapado a nuestro 
conocimiento, y por eso las confiamos a Dios; porque él necesariamente 
està sobre todas las cosas. Por ejemplo, scòrno podriamos nosotros conocer 
las causas por las cuales el Nilo se desborda? 

Hablamos de mucbas cosas, de las cuales unas nos convencen, otras 
no; pero todo lo que es seguro, cierto y firme està en manos de Dios. No 
sabemos dónde babitan las aves migratorias que nos visitan en verano y 
durante el otono nos abandonan: cosas que suceden en nuestro mundo y 
escapan a nuestra ciencia. ^Qué podemos controlar de las mareas altas y 
bajas, por tener dominio de sus causas? ^Quién puede describir los mundos 
que quedan màs allà del ocèano? ^Quién puede explicar còrno se forman 


Muy claramente San Ireneo expone su antropologia de la creación: el ùnico Dios creò 
todas las cosas teniendo desde el principio un pian salvifico (una Economia) en su 
mente: todo lo hizo en función del ser humano y de su desarrollo, a fin de que éste 
progresivamente se perfeccione basta llegar a la plenitud, para entrar en comunión con 
la vida de Dios. 

Lit. «porque somos màs recientes», en efecto, ellos son eternos. 
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las lluvias, los rayos y tmenos, los cùmulos de nubes, la neblina, los vientos 
y prodigios semejantes? ^Alguien es capaz de descubrir los tesoros de la 
nieve y el granizo (Job 38,22) y otros fenómenos parecidos? ^Quién puede 
preparar las nubes y haeer brotar la niebla, quién conoce las causas del 
crecimiento y disminución en las fases de la luna, o el por qué la diferencia 
entre el agua, el metal, la piedra y los demàs cuerpos? De todas estas cosas 
bien podemos hablar mucho e indagar sus causas; pero el ùnico que conoce 
toda la verdad sobre ellas es el ùnico Dios que las ha creado. 

28.3. Si aun entre las cosas creadas algunas son accesibles sólo al 
conocimiento de Dios, y otras también pueden caer bajo nuestra ciencia, 
[806] ^qué dificultad hay si en las cuestiones de la Escritura, siendo éstas 
espirituales, averiguamos unas cosas con su grada y otras las dejamos a 
Dios, de tal manera que no sólo en està vida, sino también en la futura, 
Dios sea siempre el Maestro, y el ser humano deba siempre aprender de él? 
Como dice el Apóstol, cuando desaparezca todo lo parcial, permaneceràn 
sólo la fe, la esperanza y la caridad (1 Cor 13,9-13)^^. La fe en nuestro 
Maestro sigue siendo firme en la confesión de un solo Dios verdadero y en 
el amor que siempre le tenemos por ser el ùnico Padre; por eso esperamos 
recibir y aprender mas de Dios, porque es bueno e infinitamente rico, su 
reino jamas se acaba y su doctrina no tiene tèrmine. 

Por consiguiente, si por los motivos que acabamos de exponer 
dejamos a la ciencia de Dios ciertas cuestiones, mientras conservamos la fe, 
podemos vivir seguros y sin peligros. De este modo toda la Escritura que 
Dios nos ha dado nos parecerà congruente, concordaran las interpretaciones 
de las paràbolas con expresiones claras, y escucharemos las diversas voces 
corno una sola melodia que eleva himnos al Dios que hizo todas las cosas. 
Por ejemplo, si alguno pregunta: [807] ^Qué bacia Dios antes de crear el 
mundo? Le diremos que ése es un problema de Dios. En cambio, còrno 
hizo él este mundo de modo perfecto y con un comienzo temporal, nos lo 
ensenan las Escrituras; en cambio nada nos dicen acerca de lo que bacia 
antes de està obra. Luego toca sólo a Dios està respuesta; pero no por elio 
quieras fantasear emanaciones tontas y sin sentido (2 Tim 2,23) y 
blasfemas, de modo que por la pretensión de haber descubierto la 
producción de la materia te sientas con derecho de renegar del Dios que 
hizo todas las cosas. 

28.4. Pensad, pues, los que inventais estas doctrinas, en que el mismo 
y ùnico Dios verdadero al que llamamos Padre es aquel a quien llamais el 


San Ireneo interpreta asi a San Fabio: en està vida hay muchas virtudes, pero las que 
permanecen son la fe, la esperanza y la caridad: mientras estamos en este mundo, corno 
camino bacia la plenitud; cuando resucitemos, corno seguiremos siendo humanos, aun 
habiendo llegado a la plenitud (humana) continuaremos creciendo eternamente. La vida 
eterna es siempre nueva (ver V, 36,1). Por eso, aun plenos en la caridad, viviremos en la 
continua fe y esperanza de ahondar en la inagotable vida de Dios. 
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Demiurgo. Las Escrituras reconocen sólo a éste corno Dios; el Senor llamó 
Padre sólo a éste y no reconoció a ningùn otro, corno lo probaremos con 
sus mismas palabras. Luego, cuando llamàis a éste un fruto emanado de la 
ignorancia, que no conoce las realidades superiores, y todo lo demàs que 
decis sobre él, considerad cuàn grande es vuestra blasfemia centra el ùnico 
Dios verdadero. Parecéis honestos y serios cuando aseguràis que creéis en 
Dios; pero, no pudiendo mostrar a ningùn otro Dios, defims producto de la 
ignorancia y de la decadencia a ese mismo Dios en quien decis creer. Esto 
no es mas que ceguera y necedad que os viene de que nada reservàis para 
Dios: queréis proclamar los nacimientos y emanaciones del mismo Dios, de 
su Pensamiento, del Verbo, de la Vida y de Cristo; y no lo aprendéis de 
ninguna otra fuente, sino de la actividad interior del ser humano. 

Pero no entendéis que el hombre es un animai compuesto, y por esto 
se pueden hacer sobre él tales afirmaciones; pues, en efecto, corno antes 
dijimos, hablamos del intelecto y la mente humana, porque de su intelecto 
viene su mente, de ésta el pensamiento y del pensamiento la palabra -^qué 
tipo de palabra (o verbo)? Porque en la lengua griega, el verbo incluye la 
facultad de pensar, distinta del òrgano [808] por medio del cual la palabra 
se pronuncia, pues unas veces el ser humano està callado y en reposo, otras 
veces habla y actùa-. Dios, en cambio, siendo todo Mente, todo Verbo, todo 
Espiritu, todo Luz, siempre existe idèntico e igual a si mismo. Asi corno 
nos es ùtil saber de Dios tal corno nos lo ensenan las Escrituras, asi no es 
justo hacer derivar dentro de él esas actividades humanas ni introduci 
divisiones. Como la lengua es carnai, su velocidad no alcanza a seguir el 
proceso intelectual del hombre, porque éste es espiritual; por eso nuestro 
verbo interior queda corno reprimido, porque no puede pronunciarse de un 
solo golpe -corno ha sido concebido-, sino por partes, segùn la lengua es 
capaz de hacerlo. 

28.5. En cambio Dios, corno es todo Mente y Verbo, habla lo que 
piensa y piensa lo que habla: su Pensamiento es su Verbo, su Verbo es su 
Mente, y su Mente no es otra cosa que el Padre mismo. Por eso quien habla 
de la Mente de Dios corno un producto distinto, lo declara compuesto; 
corno si uno fuera Dios, otro su Pensamiento principal. Lo mismo se diga 
cuando se habla del Verbo corno de la tercera emisión a partir del Padre, 
motivo por el cual no conoceria su grandeza: se marca una separación muy 
honda entre el Verbo y Dios. Sin embargo, de él dice el profeta: «^Quién 
podrà declarar su origen?» (Is 53,8). Vosotros, en cambio, os ponéis a 
adivinar acerca de su origen a partir del Padre, y transferis el proceso de la 
palabra humana que la lengua emite a la emisión del Verbo de Dios: con 
esto sólo probais que no conocéis ni las cosas humanas ni las divinas. 

28.6. Llenos de orgullo sin razón, os atrevéis a decir que conocéis los 
inefables misterios de Dios, cuando el mismo Senor, siendo Hijo de Dios, 
declaró no saber ni el dia ni la bora del juicio, sino sólo Dios, cuando dijo: 
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«Acerca de aquel dia y bora nadie los conoce, ni el Hijo, sino sólo el 
Padre» (Mt 24,36). Por lo tanto, si el Hijo no tuvo empacho de atribuir sólo 
al Padre el conocimiento de aquel dia, y babló con verdad, [809] tampoco 
nosotros debemos avergonzamos de reservar a Dios aquellas cuestiones 
que nos superan: en efecto, nadie està sobre su maestro (Mt 10,24). Asi 
pues, si alguien nos pregunta: «^Cómo el Padre emitió al Hijo?», le 
respondemos que està producción, o generación, o pronunciación, o parto, 
o cualquier otro nombre con el que quiera llamarse este origen, es 
inefable^*. No la conocen ni Valentin, ni Marción, ni Saturnino, ni 
Basilides, ni los Angeles, ni los Poderes, ni las Potestades, sino sólo el 
Padre que lo engendró y el Hijo que de él nació. Siendo, pues, inefable està 
generación, quienquiera se atreva a narrar las generaciones y emanaciones, 
no està en su mente cuando promete describir lo indescriptible. 

Que la palabra (el verbo) procede del pensamiento y la mente, todas 
las personas lo saben. Luego no inventaron nada nuevo ni un misterio 
escondido aquellos a quienes se les ocurrieron tales emisiones, cuando 
simplemente transfirieron al Verbo Unigènito de Dios lo que todos 
entienden: lo llaman inefable e indescriptible, y sin embargo, corno si ellos 
bubiesen sido las comadronas que lo atendieron, bablan de su primera 
generación, explican su emisión y anuncian su nacimiento, asemejàndolo a 
la palabra que los seres bumanos pronuncian. 

28,7. Si bablando sobre la naturaleza de la materia decimos que Dios la ba 
producido, en nada erramos: pues de la Escritura bemos aprendido que 
Dios tiene el primado sobre todas las cosas. Pero ni la Escritura nos ba 
explicado de dónde o còrno la produjo, ni nosotros debemos inventarlo 
baciendo infinitas conjeturas sobre Dios a partir de nuestras opiniones, sino 
que bemos de reservar este conocimiento a Dios. 

Lo mismo se diga acerca del motivo por el cual, babiendo becbo 
Dios todas las cosas, mucbas de las creaturas se negaron a someterse a Dios 
y se separaron de él; en cambio otras, las màs, perseveraron y aun 
perseveran sujetas al Dios que las bizo. [810] Guài sea la naturaleza de las 
que pecaron, y cuàl la de aquellas que perseveran, lo dejamos a la ciencia 
de Dios y de su Verbo, al cual Dios le dijo: «Siéntate a mi derecba, basta 
que ponga a tus enemigos corno escabel de tus pies» (Sai 110[109],2). 


Desde II, 28,4 San Ireneo desarrolla su argumento: el problema de los gnósticos es 
concebir a Dios a imagen del hombre y no viceversa. La Escritura habla de un Verbo 
(Palabra) de Dios, a semejanza (boy diriamos por analogia) y no por igualdad con la 
palabra humana. El hombre piensa la palabra con su mente y la profiere con su boca, 
porque es un ser compuesto, y la palabra resulta un producto distinto de él. En cambio 
Dios es un ser absolutamente simple, y por elio su Verbo no es otro ser, ni Dios lo 
profiere con la boca, sino que todo él està concebido y pronunciado en su Mente. Se 
trata de una concepción espiritual anàloga, no idèntica a la concepción humana: por eso 
la entendemos sólo en parte, y asi nos resulta inefable. 
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Nosotros aùn caminamos sobre la tierra, no estamos sentados junto al trono 
de Dios. E1 Espiritu del Salvador que està en él «escudrina todas las cosas, 
basta las profundidades de Dios» (1 Cor 2,10), en cambio entre nosotros 
«bay diversidad de gracias, ministerios y operaciones» (1 Cor 12,4-6) y, 
mientras estamos sobre la tierra, corno Fabio dice, «conocemos 
parcialmente y parcialmente profetizamos» (1 Cor 13,9). Y corno 
conocemos parcialmente, sobre todas estas cuestiones debemos ponernos 
en las manos de aquel que nos concede también parcialmente su grada. 

E1 Senor dijo claramente que el fuego està preparado para los 
transgresores, y lo ensena el resto de las Escrituras, asi corno también 
ensenan que Dios todo lo sabe de antemano, y por eso desde el principio 
preparò este fuego eterno para quienes babrfan de bacerse transgresores. 
Pero ni la Escritura ni el Apóstol ni el Senor ensenaron el motivo preciso 
por el cual esos seres fueron transgresores. Por eso debemos dejar a la 
ciencia de Dios mucbas de estas cuestiones, corno el Senor le dejó el dia y 
la bora (Mt 24,36). Correrfamos el màs grande peligro si a Dios nada le 
dejamos, aunque bemos recibido de él sólo en parte està grada, cuando 
investigamos las cosas que nos superan y que por abora no nos es posible 
descubrir. Pero caer en tan grande osadia que fosilicemos a Dios, que 
presumamos de baber descubierto lo que no bemos descubierto, 
proclamando con palabras vacias la emisión del Dios Demiurgo, diciendo 
que su substancia proviene de la ignoranda y la penuria, no es sino 
inventar con mentirà un impio argumento centra Dios. 

28,8. Al fin de cuentas, no temendo ningun testimonio que apoye su 
ficción que en tiempos recientes ban inventado, tratan de cimentar las 
fàbulas que cuentan y que ellos mismos ban fraguado, unas veces en 
numeros extranos, [811] o en sflabas, o en nombres, o en letras induidas en 
otras letras, o en paràbolas mal interpretadas, o en suposidones sin 
fundamento. 

Si, por ejemplo, alguien busca el motivo por el cual sólo el Padre 
conoce el dia y la bora, aunque todo le comunica a su Hijo, el mismo Senor 
lo ba dicbo, y nadie puede inventar otro sin riesgo (de equivocarse), porque 
sólo el Senor es el Maestro de la verdad; y él nos ba dicbo que el Padre està 
sobre todas las cosas, pues dijo: «El Padre es mayor que yo» (Jn 14,28). El 
Senor, pues, ba presentado al Padre corno superior a todos respecto a su 
conocimiento, a fin de que nosotros, mientras caminamos por este mundo 
(1 Cor 7,31), dejemos a Dios el saber basta el fondo tales cuestiones; 
porque si pretendemos investigar la profundidad del Padre (Rom 11,33), 
corremos el peligro de preguntar incluso si bay otro Dios por encima de 
Dios^^ 


San Ireneo contrasta su sentido del mi sterio con el de los gnósticos. Para él, el 
misterio radica en la profundidad insondable de Dios, que sólo se nos da a conocer en la 
madida de su voluntad y de nuestra capacidad humana. Para ellos, es cuestión de una 
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28,9. Si a alguno le gusta discutir y contradice lo que dijimos sobre 
las palabras del Apóstol: «Conocemos parcialmente y parcialmente 
profetizamos» (1 Cor 13,9), sonarà haber recibido la gnosis total y no sólo 
paretai, corno Valentin, Ptolomeo, Basilides o alguno de aquellos que 
pretenden haber investigado las profundidades de Dios (1 Cor 2,10). Que 
en vez de presumir con arrogancia, adomàndose con la gloria de conocer 
mas que los demàs las cosas invisibles e inefables, mejor se dedique a 
investigar con diligencia tantas cosas de este mundo que no conocemos, 
corno por ejemplo cuàntos cabellos tiene en su cabeza, cuàntos pàjaros se 
cazan cada dia, y otras muchas que ni siquiera se nos ocurren: que se las 
pregunten a su Padre y nos las expongan, a fin de que podamos creerles 
cuando hablan de los misterios mas elevados. Porque ni siquiera acerca de 
cosas que tenemos en las manos, bajo los pies y ante los ojos [812] en la 
tierra, por ejemplo la providencia sobre los cabellos de su cabeza, saben 
nada esos que presumen de perfectos, ^cómo Ics vamos a creer cuando 
tratan de convencemos vanamente de cosas espirituales y supracelestes, y 
de aquellas que sobrepasan a Dios? 

Ya te hemos hablado demasiado acerca de los nùmeros, de los nombres, de 
las silabas y de las cuestiones sobre las realidades superiores que ellos 
pregonan, y del modo tan absurdo corno interpretan las paràbolas. Tu 
puedes anadir otras. 


5. Ensenanza gnostica sobre la escatologia y el Demiurgo 
5.1. E1 destino de las tres naturalezas 

29,1. Volvamos al resto de sus argumentos. Dicen que en la 
consumación de los tiempos su Madre volverà a entrar en el Pléroma y 
recibirà corno esposo al Salvador; y que ellos, corno son pneumàticos, una 
vez despojados de las almas y transformados en puras inteligencias 
espirituales seràn dados corno esposas a los Angeles pneumàticos; pero 
que, corno el Demiurgo es psiquico, tomarà el puesto de la Madre, y las 
almas de los justos tendràn reposo psiquico en la Región Intermedia. La 
razón que aducen es que los seres pneumàticos deberàn reunirse con los 
pneumàticos y las almas deberàn quedarse con las almas^®. Diciendo esto se 


verdad oculta, sólo accesible a los ìnìcìados. En el primer caso, el misterio està en las 
manos de Dios; en el segundo, es manejable por quienes lo poseen. Por eso, para el 
obispo de Lyon, debemos saber reservar a Dios el conocimiento de aquellas honduras 
de su ser que no ha querido revelarnos. Los gnósticos, en cambio, pretendiendo poseer 
la gnosis de todo, corren el riesgo de fabricar un Dios falso. 

En este pàrrafo se està jugando con los términos alma y psiquico. Para refutarlos San 
Ireneo entra en su juego de llamar psiquicos a los seres humanos cuya naturaleza es la 
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contradicen a si mismos, porque no afirman que las almas iràn a la Región 
Intermedia para estar con sus semejantes, sino por sus obras; pues dan 
corno razón que esto les acaecerà por ser justas, mientras que los impios 
iràn al fuego. Porque, si todas las almas debieran ir al descanso de la 
Región Intermedia por razón de su naturaleza, entonces tendrian que estar 
ahi todas las almas, stendo igual su naturaleza; pero entonces seria 
superfluo creer, porque también seria superfluo el descenso del Salvador. Y 
si van ahi por ser justas, entonces lo haràn no por ser almas, sino por ser 
justas. Ahora bien, si las almas estaban destinadas a perecer si no se 
hiciesen justas, entonces la justicia igualmente puede salvar los cuerpos: 
^por qué no habria de salvarlos, si también [813] ellos participaron de la 
justicia? Pero si es la naturaleza y la substancia lo que salva, entonces se 
salvaràn todas las almas; pero si lo que salva son la fe y la justicia, ^por qué 
no pueden salvarse también los cuerpos, que habrian estado destinados a 
corromperse junto con las almas? Stendo asi, su justicia es claramente o 
impotente o injusta, si a unos salva porque participaron en ella y a los otros 
no. 

29.2. Que también los cuerpos tienen parte en las obras de justicia, es 
evidente. Pero, o las almas necesariamente iràn al reposo en la Región 
Intermedia, pero entonces no habrà juicio; o también los cuerpos, que 
tomaron parte en las obras de la justicia junto con las almas, obtendràn con 
ellas este lugar de descanso, puesto que la justicia es capaz de conducir al 
descanso a quienes de ella participaron; pero entonces es cierta la doctrina 
sobre la resurrección de los cuerpos. 

Y ésta es nuestra fe: que también a nuestros cuerpos mortales que 
observen la justicia Dios los resucitarà y harà incorruptos e inmortales^\ 
Porque Dios es màs poderoso que la naturaleza: [814] està en sus manos el 
querer porque es bueno, el poder porque es poderoso, y el realizarlo porque 
es rico y perfecto. 

29.3. Estos, en cambio, dicen todo lo contrario, asegurando que no 
todas las almas accederàn a la Región Intermedia, sino solamente las de los 
justos. Porque afirman que la Madre emitió tres tipos (de substancias): el 
primero es la materia, que nació de la contradicción, el miedo y la angustia; 
el segando es el alma, que proviene del impulso; y el espiritual, que brotó 


psyché (el alma), mientras que los espirituales (pneumàticos) son aquellos cuya 
naturaleza es el pneùma. 

A la teoria gnostica San Ireneo opone la fe de la Iglesia. Ellos afirman ya estar 
salvados «por naturaleza», pero sólo en su espiritu; el alma de los psiquicos, si observa 
la justicia, podrà participar del Demiurgo en la Región Intermedia; el cuerpo se 
corrompe y destruye con toda la materia. Para el obispo de Lyon la Regia de la fe 
confiesa la salvación final del ser humano entero: cuerpo y alma; y no por naturaleza, 
sino por don gratuito de Dios y segùn su fidelidad a la ley divina (tema del libro V). 
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al contemplar a los Angeles que rodean al Cristo^^. Pues si los seres asi 
nacidos^^ entraràn de cualquier manera en el Pléroma por ser espirituales, 
los hflicos se quedaràn en las regiones inferiores por ser materiales, y si el 
fuego que reside en las regiones inferiores habrà de quemarlo todo, ^por 
qué no conceden a toda la substancia psiquica ir a la Región Intermedia, 
donde ellos mandan al Demiurgo^"^? 

A fin de cuentas, ^qué es lo que entrarà en el Pléroma? [815] Pues 
dicen que las almas se quedaràn en la Región Intermedia, y los cuerpos, 
formados de substancia material, arderàn junto con toda la materia en el 
fuego escondido en ella; pero si su cuerpo se corrompe y el alma se queda 
en la Región Intermedia, nada queda del ser bumano para que entre en el 
Pléroma. Porque la inteligencia del bombre, su pensamiento, la intención 
de su mente, y todas sus demàs actividades no son nada fuera del alma, 
sino sólo movimientos y actividades de la misma alma, y sin el alma no 
tienen ninguna subsistencia. ^Qué queda entonces de ellos para que pueda 
entrar en el Pléroma?^^ Ellos mismos, en cuanto son almas, segun su teoria 
se quedaràn en las Regiones Intermedias, y en cuanto son cuerpos deberàn 
quemarse con toda la materia. 


5.2. El Demiurgo no es psiquico 
5.2.1. No son psiquicas sus obras 

30,1. Siendo asi las cosas, son estupidos cuando dicen que ellos 
sobrepasaràn al Demiurgo. Ellos se proclaman mejores que el Dios que 
bizo y ordenó los cielos y la berrà, los mares y todo cuanto bay en ellos (Ex 
20,11; Sai 146[145],6; Hecb 4,24), cuando presumen de ser pneumàticos: 
por su impiedad prueban ser tan poco bonorables corno los bombres 
camales. En efecto, al que bizo de los àngeles espiritus (Sai 104[103],4), se 
viste de luz corno un manto (Sai 104[103],2), tiene en sus manos el globo 
de la berrà a cuyos babitantes mira corno langostas (Is 40,22), jal Dios que 
creò todas las substancias espirituales le llaman psiquico ! Sin duda alguna 


Por eso también bay tres tipos de seres humanos, segun domine en ellos uno u otro de 
los elementos en la substancia de que estàn formados: los hylicos (hechos de hylé, 
materia), los psiquicos (de psyché, alma), y los pneumàticos (de pneùma, espi'ritu). 

Es decir, los pneumàticos o espirituales, corno ellos pretendian ser. 

^ Recuérdese que para ellos el Demiurgo es psiquico. 

El ùnico Dios Creador y Padre quiere la salvación de todo el ser bumano, pues lo ba 
creado todo entero: alma y cuerpo, y fuera de estos dos elementos nada quedaria para 
salvarse. En este enèrgico pàrrafo San Ireneo expone nitidamente la antropologia 
cristiana (ver II, 13,3; en V, 7,1 describe la muerte corno separación del alma y del 
cuerpo). Luego, cuando addante bable del Espiritu que babita en el bombre, dirà que es 
el Espiritu de Dios que se le comunica para que, inbabitando en él, lo baga perfecto. 
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y con toda certeza proclaman su idiotez, heridos sin duda por el rayo corno 
los gigantes de la fàbula: jlanzar sus doctrinas contra Dios, henchidos de 
gloria por su vacia e incongruente presunción, y euya enorme locura no 
podria curar toda la elébora^^ del mundo! 

5.2.2. Ellos no son superiores al Demiurgo 

30.2. Quién sea superior, debe mostrarse en las obras. Ahora bien, 
ellos se dicen superiores al Demiurgo. Por la finalidad de està obra nos 
vemos obligados a poner atención a la impiedad, poniendo una 
comparación entre Dios y esos locos, y a rebajamos a sus argumentos para 
atacarlos usando sus mismas doctrinas: Dios nos sea propicio, [816] porque 
no queremos compararlo con ellos, sino que decimos estas cosas sólo para 
refutarlos y deshacer su locura. ^Qué les admiran tantos insensatos, corno si 
de ellos pudieran conocer algo superior a la verdad misma? 

Ellos interpretan aquel dicho: «Buscad y hallaréis» (Mt 7,7), para elevarse 
por encima del Demiurgo y presumir de ser mejores y superiores a Dios, 
pues a si mismos se llaman pneumàticos, en cambio catalogan de psiquico 
al Demiurgo. De està manera se colocan sobre Dios, pretenden tener su 
lugar en el interior del Pléroma, mientras que Dios se quedaria en las 
Regiones Intermedias. Si presumen de ser superiores al Demiurgo, que lo 
prueben por sus obras: pues cada quien debe probar lo que es, no por sus 
palabras sino por sus obras. 

30.3. ^Qué obra pueden mostrar que haya hecho por ellos su 
Salvador o su Madre, que sea mayor, mas espléndida o mas inteligente que 
aquellas que ha realizado aquel que dispuso todas las cosas? ^Cuàles cielos 
cimentaron? ^Acaso han dado fundamentos a la tierra? ^Qué estrellas han 
creado? ^Qué astros han encendido, o qué órbitas les han senalado corno su 
ruta? ^Qué lluvias, frios y nevadas han aportado a la tierra segun los 
tiempos y regiones? O por el contrario, ^determinaron ellos cuàles de éstas 
deben ser secas o calurosas? ^Ellos han hecho fluir a los rios? han 
hecho brotar las fuentes? ^Con qué àrboles y flores han adomado todas las 
regiones bajo el firmamento? ^Cuàntas especies de animales han formado, 
unos racionales, otros irracionales, pero todos llenos de belleza? Y en 
generai, todas las cosas que el poder de Dios ha constituido y por su 
sabiduria gobierna, ^quién las puede enumerar una por una, o escrutar la 
gran sabiduria del Dios que las hizo? qué decir de los seres que estàn 
sobre el firmamento y que no se ven, corno los innumerables Angeles, 
Arcàngeles, Tronos y Dominaciones? 

^De cuàl de todas estas obras quieren hacerse adversarios? ^Cuàl de 
ellas pueden ellos presumir de haber creado, cuando ellos mismos han sido 
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Hierba medicinal que se daba a los locos y epilépticos. 



hechos y plasmados? Si su Salvador o su Madre [817] -para usar sus 
mismas teorias, a fin de probar sus mentiras en su propio campo- se han 
servido de Dios, corno ellos predican, para fabricar la imagen de aquellas 
realidades interiores al Pléroma y de todas aquellas que han contemplado 
rodeando al Salvador^^, lo ha hecho porque él es superior y mas capaz para 
realizar lo que querfa: pues no podrfa fabricar està imagen por alguien 
inferior a ellos, sino por alguien mas elevado. 

30.4. Esos seres serfan pneumàticos, corno dicen, porque habrian 
sido concebidos de la contemplación de los seres que rodean corno guardias 
a Pandora. Ellos continuaban siendo inertes, nada producia por ellos la 
Madre, ni los volvia perfectos el Salvador: esos seres engendrados eran 
inùtiles, buenos para nada, pues nada se dice que hayan fabricado. En 
cambio al Dios que, segùn sus argumentos, ha sido emitido corno un ser 
inferior a ellos, se les ocurre hacerlo psiquico, aunque fue el que realizó, 
trabajó y fue activo, pues le atribuyen haber fabricado las imàgenes de 
todos ellos. Y no afirman que sólo haya hecho los modelos de las cosas 
visibles, sino que también por medio de él fueron hechos los de los seres 
invisibles: Angeles, Arcàngeles, Dominaciones, Potestades, Potencias. Es 
darò que (la Madre) se quiso servir de uno superior a ellos para realizar sus 
planes. Se ve que su Madre no hizo nada, corno ellos mismos confiesan, 
para que le puedan lògicamente atribuir a Dios haber nacido corno un 
aborto que mal parió la Madre que ellos pregonan: ciertamente las 
comadronas no la asistieron cuando los parió a ellos, y por eso ella los 
emitió corno un aborto, corno a seres inùtiles, sin ningùn provecho para su 
Madre. Y, sin embargo, esos (herejes) se juzgan a si mismos superiores a 
aquel que ha creado y ordenado tantas cosas tan magmficas; y por eso, 
segùn su propio sistema, ellos se encuentran muy por debajo de él. 

30.5. Supongamos dos instrumentos de trabajo: uno de ellos siempre 
està en las manos del artesano, porque con él hace todo lo que quiere, y 
muestra su habilidad y sabidurfa; otro, en cambio, siempre està 
arrinconado, ùtil para nada, inactivo, pues el artesano jamàs lo usa para 
fabricar alguna de sus obras: ^a quién se le ocurriria decir que este 
instrumento inùtil, superfluo y ocioso es superior y màs valioso que aquel 
que el artesano usa para trabajar y del que su dueno se gloria? jSólo a uno 
que justamente consideràramos imbécil [818] y loco! 

Asi hacen ellos cuando presumen de ser pneumàticos y superiores al 
Demiurgo psiquico, y por eso pretenden subir sobre los eidos y penetrar en 
el Pléroma para encontrar a sus esposos. Segùn su propia confesión, han de 
ser de sexo femenino. Y luego, sin aducir ninguna prueba, dicen que Dios 
es inferior, y por eso se quedarà en la Región Intermedia. Pero, quien es 
superior, lo prueba por sus obras, y el Demiurgo ha hecho todas las cosas. 


Es decir los Angeles. 
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en cambio ellos nada digno pueden mostrar haber hecho, por lo que son 
sólo una turba de gente sin cerebro, locos sin remedio. 

30.6. Si alegan que el Demiurgo hizo todas las cosas materiales, 
corno el cielo y todo el mundo que està bajo ellos, en eambio todos los 
espirituales que estàn sobre los cielos (corno los Principados, Potestades, 
Angeles, Arcàngeles, Dominaciones, Poderes), fueron hechos, segun dicen, 
corno ellos mismos, por una emisión espiritual. En primer lugar ya hemos 
probado por las Escrituras del Senor, que el unieo Dios hizo todas las cosas 
mencionadas, visibles e invisibles. Ellos ciertamente no saben mas que las 
Escrituras, ni nosotros tenemos por qué poner oidos sordos a las palabras 
del Senor, de Moisés y de los profetas, los cuales predicaron la verdad, para 
creerles a quienes no hablan de cosas razonables, sino de puros delirios y 
locuras. Y, en segando lugar, si por medio de ellos fueron hechos los seres 
celestiales, que nos expliquen ellos su naturaleza espiritual, nos digan el 
numero de los Angeles y Arcàngeles, nos muestren los misterios de los 
Tronos y nos ensenen las diferencias entre las Dominaciones, Principados, 
Potestades y Poderes. Mas nada pueden respondernos, porque nada 
tuvieron que ver en su origen. Pero si los hizo el Demiurgo, corno en efecto 
los hizo, y son realidades espirituales y santas, entonces no es psiquico el 
que hizo los seres pneumàticos. Asi cae por tierra su enorme blasfemia. 

30.7. Que haya en los cielos creaturas espirituales, lo proclaman 
todas las Escrituras, y Pablo da testimonio de que son espirituales, cuando 
escribe haber sido arrebatado basta el tercer cielo, y ademàs haber sido 
llevado al paraiso, [819] donde escuchó palabras inefables que un ser 
humano es incapaz de referir (2 Cor 12,2-4). para qué le servirla ser 
arrebatado al tercer cielo o subir al paraiso, que estàn bajo el poder del 
Demiurgo, si tenia que eontemplar y escuchar los misterios que, corno ellos 
se atreven a decir, superan al Demiurgo? Porque, si era para conocer una 
Economia superior al Demiurgo, no se habria detenido en el dominio del 
Demiurgo, ni siquiera una vez vistas todas las cosas -pues, corno ellos 
dicen, aun le quedaba penetrar en el cuarto cielo para poder acercarse al 
Demiurgo y ver la Semana que le està sujeta-; sino a lo màs se habria 
detenido en la Región Intermedia, es decir, junto a la Madre, para de ella 
informarse de lo que bay dentro del Pléroma. Porque su hombre interior 
que hablaba dentro de él, stendo invisible, corno dicen, no sólo podia llegar 
basta el tercer cielo, sino basta la misma Madre. Pero si el hombre interior 
de ellos de inmediato puede ir màs allà del Demiurgo y subir basta la 
Madre, [820] jcuànto màs le habrfa ocurrido al hombre interior del 
Apòstoli Ni se lo hubiese impedido el Demiurgo, porque éste, segun dicen, 
està sujeto al Salvador. Y si hubiera querido impedirselo, no lo habria 
logrado; porque no tiene mayor poder que la providencia del Padre, tanto 
màs que, segun su teoria, éste es invisible aun para el Demiurgo. 
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Fabio contò corno una cosa grande y sublime haber sido arrebatado 
basta el tercer cielo, y por lo mismo ellos no pudieron haber ascendido 
basta el séptimo cielo, pues no son superiores al Apóstol. Pero si presumen 
de ser superiores, que lo prueben con sus obras: de hecho nunca se han 
atrevido a hacerlo. Por eso Fabio anadió: «Si en el cuerpo o fuera del 
cuerpo, Dios lo sabe (2 Cor 12,2-3), para que asi no se piense que su 
cuerpo participó de està visión, corno si hubiese tornado parte de aquello 
que él vio y oyó; ademàs, para que no se le objete que el cuerpo, dado su 
peso, no puede ser asumido; sino que se admita que también sin el cuerpo 
se pueden contemplar los misterios espirituales, realizados por el mismo 
Dios [821] que hizo el cielo y la tierra (Gén 1,1), que plasmò al ser humano 
(Gén 2,7) y lo colocò en el paraiso (Gén 2,15). También podràn 
contemplarlo aquellos que, corno el Apòstol, sean perfectos en el amor de 
Dios. 

30,8. Las realidades espirituales del tercer cielo que el Apòstol pudo 
contemplar (2 Cor 12,2) y las palabras inefables que el ser humano es 
incapaz de pronunciar porque son espirituales, es el mismo Dios quien las 
concede, segùn su voluntad, a quienes balla dignos: suyo es, en efecto, el 
paraiso (2 Cor 2,4). El es el Espiritu de Dios (Jn 4,24), y no un Demiurgo 
psiquico, pues de no ser asi, no podria haber creado realidades espirituales. 
Porque, si òste es psiquico, que nos digan ellos quién creò los seres 
pneumàticos. No nacieron de una emisiòn de su Madre, corno ellos mismos 
pretenden haber sido formados, cosa que son incapaces de probar. Ellos no 
son capaces de crear, no sólo alguno de los seres espirituales, sino ni tan 
siquiera una mosca, un mosquito o cualquiera de los animales mas 
pequenos y despreciables. Estos son producidos sólo por la ley que 
recibieron en su naturaleza desde el principio: todos los animales provienen 
por la fecundación mediante el semen de un animai del mismo gènero. 

Ni siquiera su Madre hizo nada sola, aunque cuentan que engendró al 
Demiurgo Senor de toda la creación. También afirman que el Demiurgo es 
psiquico, en cambio se llaman pneumàticos aunque no son senores ni 
hacedores de alguna creatura, no sólo de entre aquellas que existen fuera de 
nosotros, pero ni siquiera de su propio cuerpo. En efecto, sufren en su 
cuerpo muchas dolencias contra su voluntad, jy asi se proclaman superiores 
al Demiurgo ! 


5.3. Sólo bay un Dios: el Padre 

30,9. Con toda razón les probamos que se han alejado mucho de la 
verdad. Porque, aun cuando aquel que hizo todas las cosas fuese inferior al 
Salvador, no seria inferior a ellos, sino mucho mejor, puesto que es el 
creador aun de ellos. [822] ^De dónde se puede deducir que él es psiquico. 
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y en cambio ellos pneumàticos? O bien -corno es la ùnica verdad que 
hemos demostrado con muchos y claros argumentos- él por si mismo creò 
libremente, con su propio poder ordenó y llevó a cabo todas las cosas, y 
todo lo que existe ha recibido el ser de su voluntad: sólo a él lo 
descubrimos corno Dios que hizo todas las cosas, corno el ùnico Soberano 
universal y ùnico Padre, que creò y realizó todas las eosas, visibles e 
invisibles, racionales e irracionales, terrenas y celestiales, mediante el 
Verbo de su poder (Heb 1,3), que compuso y ordenó todas las cosas con su 
Sabiduria^^; el ùnico que contiene todo y en cambio nada puede contenerlo. 
El es el Hacedor, el Creador, el Inventor, el Ordenador, el Senor de todas 
las cosas. Fuera de él y sobre él no existe la Madre que han inventado, ni 
otro Dios corno se le ocurrió a Marción, ni el Pléroma de treinta Eones 
cuya vaciedad hemos demostrado, ni el Abismo, ni el Protoprincipio, ni los 
cielos, ni la Luz virginal, ni el Eón inefable, ni todas las demas cosas que 
todos los herejes fabrican en sus delirios. 

Hay sólo un Dios Demiurgo, que està por sobre todos los 
Principados, Potestades, Dominaciones y Poderes (Ef 1,21). Este es Dios 
Padre, el Creador, el Hacedor, el Demiurgo que realizó por si mismo todas 
las cosas, quiero decir, que por su Verbo y su Sabidurfa hizo el cielo y la 
tierra, los mares y todo cuanto ellos contienen^^ (Ex 20,11; Ps 146[154],6; 
Hech 4,24). El es el ùnico justo, bueno; él formò al ser humano (Gén 2,7), 
piantò el paraiso (Gén 2,8), fabricó el mundo, ordenó el diluvio y salvò a 
Noè. Este es el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob; es el 
Dios de los vivos (Mt 22,32), el que la Ley y los profetas anunciaron, el 
que Cristo reveló, [823] los Apóstoles transmitieron y en el que la Iglesia 
cree: éste es el Padre de nuestro Senor Jesucristo (2 Cor 1,3; Ef 1,3; Col 
1,3; 1 Pe 1,3). El, mediante su Verbo, que es su Hijo, se reveló y manifestò 
a todos aquellos a quienes él deeidió: lo conocen aquellos a quienes el Hijo 
se lo quiera revelar (Mt 11,27). Este Hijo siempre existe con el Padre, y 
desde el principio re vela al Padre, a los Angeles, Arcàngeles, Potestades, 
Poderes, y a todos aquellos a quienes Dios quiere revelarse. 


5.4. Refutación de otras teorias 


Està expresión trinitaria es comùn en San Ireneo: el Hijo y el Espiritu son creadores 
con el Padre, y a los primeros suele llamar el Hijo y la Sabidurfa: el primero es la 
imagen segùn la cual se llevó a cabo la creación, el segundo ordena. Ver III, 25,1; IV, 
7,4; 20,1,3-4; D 5. 

Para los gnósticos el Demiurgo està fuera del Pléroma. San Ireneo rebate: entonces el 
Pléroma no es tal Plenitud; y caracteristica del Dios Creador es abarcar todas las cosas y 
no ser abarcado por ninguna: ver IV, 20,2; D 4. 
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31,1. Una vez rebatidos los valentinianos, lodo el resto de los herejes 
queda también derroeado. Vale contra los seguidores de Marción, Simón, 
Menandro y cualquier otro que de modo semejante séparé del Padre nuestra 
creación, todo cuanto hemos probado contra aquéllos: cuanto dijimos 
contra su Pléroma y cuanto se balla fuera del Pléroma, porque en su teoria 
el Padre de todas las cosas quedaria encerrado y aprisionado de cuanto 
queda fuera de él, si es que algo bay fuera de él; y que por fuerza babria 
mucbos Padres y mucbos Pléromas y mucbos mundos creados que se 
limitarian mutuamente excluyéndose sus partes; cada uno de esos (Padres) 
se tendria que mantener dentro de sus propios dominios, y no podria meter 
las narices en los de los otros, con los cuales no tendria ninguna comunión 
ni parte. Y probamos que no bay otro Dios de todas las cosas, sino que sólo 
él merece llamarse Soberano universal. 

[824] Vale también contra los seguidores de Saturnino, Basflides, 
Carpócrates y los demàs Gnósticos que repiten las mismas ideas, lo que 
bemos dicbo contra aquéllos que dicen que el Padre de todas las cosas las 
comprende todas, pero que él no llevó a cabo nuestra creación, sino que la 
bicieron o un Poder diverso, o Angeles que no conocian al Protopadre, y 
que éste estaria encerrado en la inmensa grandeza del universo corno el 
centro de un circulo, o corno la mancba en un vestido. Hemos demostrado 
cuàn inverosimil es que algùn otro fuera del Padre de todas las cosas baya 
llevado a cabo nuestra creación. 

Cuanto bemos dicbo acerca de las emisiones de Eones, de la penuria 
y de la incongruencia de su pretendida Madre, también destruye la teoria de 
Basilides y de todos los que falsamente se llaman Gnósticos, porque 
afirman las mismas cosas con palabras distintas. Y, mas que aquéllos (los 
valentinianos), adaptan a su doctrina ideas extranas a la verdad. 

Lo que dijimos acerca de los nùmeros, vale para cuantos desvian la 
verdad bacia esa mentirà. 

Los argumentos sobre el Demiurgo que lo demuestran el ùnico Dios 
y Padre de todas las cosas, asi corno cuanto aùn diremos en los próximos 
libros, refutan a todos los berejes mencionados. 

Algunos de ellos son mas mansos y moderados: tu los refutaràs y 
confundiràs, para que dejen de blasfemar contra su Creador, Hacedor, 
Proveedor y Senor, afirmando que ba nacido de la penuria y la ignorancia. 
Pero aléjate de los salvajes, violentos e incapaces de razonar, para que no 
tengas que sufrir mas su verborrea. 


5.5. Contra Simón y Carpócrates 

31,2. Contra Simón, Carpócrates y todos aquéllos que presumen de 
obrar milagros: no lo bacen por el poder de Dios, ni en verdad, ni actùan asi 
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para hacer el bien a los demàs, sino para danarlos induciéndolos a error, por 
medio de una magia ilusoria y un completo fraude, de modo que, en lugar 
de hacer el bien a quienes creen en sus seducciones, los perjudican. No son 
capaces de dar la vista a los ciegos, ni el oido a los sordos, ni expulsar a 
todos los demonios -sino sólo a aquellos que ellos mismos les meten, si es 
verdad lo que dicen-, ni curar a los enfermos, cojos y parahticos o danados 
en cualquier otro miembro del cuerpo corno efecto de alguna enfermedad, 
ni dar de nuevo la salud a todos aquellos que enferman por accidente. Muy 
lejos estàn de resucitar a los muertos [825] -corno lo han hecho el Senor y 
los Apóstoles por medio de la oración y corno en algunos casos ha sucedido 
en la comunidad cuando ha sido necesario, cuando toda la Iglesia lo ha 
suplicado con ayunos y plegarias, de modo que «ha regresado al muerto el 
espiritu» (Le 8,55) corno respuesta a las oraciones de los santos-. Ni 
siquiera creen que esto sea posible; porque, segùn ellos, incluso la 
resurrección de los muertos no es sino el conocimiento de lo que ellos 
llaman la verdad. 

31,3. De parte de ellos, no hay sino error, seducción, ilusiones 
màgicas con las que impiamente enganan a las personas. En la Iglesia se 
balla la compasión, la misericordia (Zac 7,9), la solidez y la verdad, que se 
ejercitan gratuitamente y sin esperar paga alguna, sólo al servicio de los 
seres humanos. Damos lo que tenemos para la salvación de los hombres, y 
muchas veces los enfermos reciben de nosotros, para su curación, incluso 
lo que a nosotros nos hace falta. Esto prueba que ellos son del todo 
extranos al ser de Dios, a su benignidad y a la virtud espiritual; porque, 
llenos de toda clase de enganos, de espiritu de apostasia, de obras del 
demonio y de enganos idólatras, se convierten en precursores del dragón 
que, mediante artificios arrastrarà con su cola la tercera parte de las 
estrellas y las arrojarà sobre la tierra (Ap 12,4). Igual que del dragón hemos 
de huir de ellos, y mientras mas presuman de realizar maravillas, mas 
debemos precavernos corno de personas a quienes mas ha poseido el 
espiritu de la maldad. Por este motivo, si se observa còrno se comportan 
cada dia, [826] se descubrirà que su modo de obrar es el mismo que el de 
los demonios. 


5.6. Dicen que necesitan experimentarlo todo 

32,1. Refutamos su doctrina sobre la obras, cuando afirman que 
deben experimentar todas las acciones, aun las malas, usando la ensenanza 
del Senor: segùn su palabra, no sólo seràn echados de su presencia quienes 
pequen, sino también quienes quieran pecar (Mt 5,25-28). No sólo el que 
asesina merecerà el castigo del asesino, sino también aquel que, sin motivo, 
se enoje centra su hermano (Mt 5,21-22). No sólo prohibió odiar a los 
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demàs, sino que ordenó amar a los enemigos (Mt 5,43-44). No ùnicamente 
veto hablar mal del prójimo, sino que mandò no damar al otro vacio o 
estùpido, bajo pena de caer en el fuego de la gebenna (Mt 5,22). No sólo 
ensenó no golpear a otro, sino que, si alguien nos pega, a presentarle la otra 
mejilla (Mt 5,39). No se limitò a disponer que no bemos de robar lo ajeno, 
sino también a no reclamarle al otro que nos ba quitado lo nuestro (Mt 
5,40); y no ùnicamente probibió bacer el mal o berir al prójimo, sino que 
mandò bacer el bien con generosidad a quienes nos tratan mal y orar por 
ellos para que se conviertan y se salven (Mt 5,44): no bemos de imitar, 
pues, a los otros en las ofensas, los apetitos y el orgullo. 

Ellos mismos se glorian de tenerlo por Maestro, y dicen que tuvo un 
alma mucbo mejor y mas fuerte que los demàs; y él mandò que biciéramos 
con todas nuestras fuerzas ciertas cosas buenas y excelentes, y que nos 
abstuviéramos de otras malas, danosas y nocivas, [827] no sólo en cuanto a 
la acción extema, sino también en cuanto a los pensamientos que llevan a 
ellas: ^pero eómo pueden sin avergonzarse damar Maestro a ese hombre 
mas fuerte y excelente que los demàs, y luego mandar cosas abiertamente 
opuestas a su doctrina? Si no bubiese acciones en si mismas justas o 
injustas, sino que todas dependieran de la opinión bumana, ciertamente no 
babria ensenado con firmeza: «Los justos bridaràn corno el sol en el reino 
de su Padre» (Mt 13,43); en cambio los injustos y que no ban becbo las 
obras justas, «seràn ecbados en el fuego eterno» (Mt 25,41), «donde su 
gusano jamàs morirà ni el fuego se extinguirà» (Me 9,48; Is 66,24). 

32,2. Ademàs, afirmando que ellos deben experimentar todo tipo de 
acciones y conducta, a fin de pasar en una sola vida, en cuanto es posible, 
por todo el desarrodo necesario para degar a la perfección, nadie los ve 
bacer algùn esfuerzo por practicar las obras de virtud, ni trabajos pesados, 
ni actividades gloriosas o artisticas, o alguna cosa de las que todo mundo 
aprueba corno buenas. Porque si en verdad necesitaran experimentar todo 
tipo de obras y acciones, primero tendrian que estudiar las artes y ciencias; 
las que se aprenden con esfuerzo, trabajo, meditación y perseverancia, 
corno los distintos tipos de mùsica, las matemàticas, la geometria, la 
astronomia, los diversos métodos de expresión, el arte de la medicina tanto 
por el conocimiento de las bierbas curativas corno por remedios fabricados, 
la escultura en bronce o en màrmol; u otros tipos de profesiones corno la 
agricultura, la veterinaria, el pastoreo, la constmcción, las diversas 
artesanias, las relacionadas con el mar, la gimnasia, la caceria, las artes 
marciales, el gobierno, por no enumerar todos los tipos de aprendizaje, que 
ellos, aun dedicando toda su vida, no alcanzarian a asimilar ni en una 
diezmilésima parte. 

No se preocupan de aprender, y dicen tener que ejercitarse en todo 
tipo de obras, corno pretexto para entregarse a los placeres [828] y a toda 
clase de acciones lùbricas y licenciosas: ya estàn juzgados segùn su propia 
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doctrina (Tt 3,11), e Iran al castigo del fuego, porque les falta todo lo que 
acabamos de enumerar. Estos, mientras emulan la filosofia de los epicùreos 
y la indiferencia de los cmicos, se glorian de tener a Jesus por Maestro, el 
cual advierte a los diseipulos no sólo acerca de las malas acciones, sino 
también de las palabras y pensamientos perversos, corno anteriormente 
hemos expuesto. 


5.7. Se sienten superiores a Jesus 

32.3. Dicen tener el alma del mismo origen que Jesus, y que son 
semejantes a él, y muchas veces mejores; si embargo nunca se les ve 
entregarse a las obras que él realizó para el bien y el progreso de los seres 
humanos, nada han heeho que se le parezca o que de algùn modo se le 
pueda comparar. Sino que, si algo llevan a cabo, corno antes mostramos, lo 
hacen por artes màgicas para seducir con enganos a los tontos. No 
producen ningùn fiuto que deje alguna utilidad a aquellos para los euales 
dicen realizar milagros. Sino que se contentan con atraer a los adolescentes 
presentando ante sus ojos actos de ilusión y muchas apariencias que de 
inmediato se desvanecen, que no duran ni un instante: no reproducen en si 
la imagen de Jesus, sino la de Simón el Mago. Anàdase que el Senor 
resucitó al tercer dia de entre los muertos, se mostrò a los discipulos, y ante 
su vista fue elevado al cielo; en cambio ellos se mueren y no resucitan ni se 
muestran a nadie: también esto demuestra que no tienen un alma igual a la 
de Jesus. 

32.4. Algunos de ellos dicen que Jesus también realizó todas estas 
cosas en apariencia. Por los profetas les demostraremos que ya estaban 
anunciadas, que él las hizo de modo que no quede duda alguna, y que él es 
el ùnico Hijo de Dios. [829] Por eso sus discipulos verdaderos en su 
nombre hacen tantas obras en favor de los seres humanos, segùn la grada 
que de él han recibido. Unos reai y verdaderamente expulsan a los 
demonios, de modo que los mismos librados de los malos espiritus aeeptan 
la fe y entran en la Iglesia; otros conocen lo que ha de pasar, y reciben 
visiones y palabras proféticas; otros curan las enfermedades por la 
imposición de las manos y devuelven la salud; y, corno arriba hemos dicho, 
algunos muertos han resucitado y vivido entre nosotros por varios anos. 

^Qué mas podemos decir? Son incontables las gracias que la Iglesia 
extendida por todo el mundo recibe de Dios, para ir dia tras dia a los 
gentiles y servirlos en nombre de Jesucristo crucificado bajo Pondo Pilato. 
[830] Y no lo hacen para seducir a nadie ni para ganar dinero, pues, asi 
corno ella lo ha recibido gratis de Dios, asi también gratis lo distribuye (Mt 
10 , 8 ). 
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32,5. Y no lo hace por invocación de los àngeles, ni por medio de 
encantamientos, ni por otros poderes malvados u otro tipo de acciones 
màgicas; sino que de modo limpio, puro y abierto, elevando su oración al 
Dios que creò todas las cosas e invocando el nombre de nuestro Senor 
Jesucristo, hace todos estas obras maravillosas no para seducir a nadie sino 
para el bien de los seres humanos. Pues si basta hoy el nombre de nuestro 
Senor Jesucristo hace tantos beneficios y cura de modo seguro y verdadero 
a todos los que creen en él^°, y no pueden hacer lo mismo los seguidores de 
Simón, Menandro, Carpócrates o de cualquier otro, entonces es evidente 
que él se hizo hombre, convivió con la obra que él mismo habia plasmado 
(Bar 3,38), realmente todo lo llevó a cabo por el poder de Dios segùn la 
voluntad del Padre de todas las cosas (Ef 1,9), tal corno los profetas habian 
anunciado. Cuàles hayan sido estas profecias, lo diremos al exponer las 
pruebas sacadas de los profetas. 


5.8. No bay transmigración de las almas 

33.1. Que sea falsa su pretendida transmigración de las almas, lo 
probaremos por el hecho de que ninguna de sus almas se acuerda de sus 
vidas anteriores. Porque, si fueron enviadas (a este mundo) para 
experimentar todo tipo de actividades, tendrfan que recordar lo que sucedió 
en los tiempos pasados, para poder completar lo que falta sin tener que 
trabajar miserablemente una y otra vez sobre las mismas cosas. [831] La 
unión con el cuerpo no deberia cancelar enteramente la memoria y 
contemplación de todo lo que antes han experimentado, puesto que para 
eso vinieron. Cuando el cuerpo està en reposo y adormecido, el alma ve y 
obra en suenos, y se recuerda de muchas de estas cosas en comunión con el 
cuerpo; por eso, una vez despierto, puede indicar, incluso después de algun 
tiempo, lo que ha experimentado en el sueno; de modo parecido el alma 
deberia acordarse de sus experiencias antes de venir a este cuerpo. Pues si 
ella se recuerda, una vez unida al cuerpo y extendida por todos sus 
miembros, de lo que ha visto o pensado en su imaginación durante el sueno 
durante un tiempo tan breve, jcnànto mas deberia acordarse de todas 
aquellas cosas en las que estuvo inmersa en toda una vida anterior y 
durante tanto tiempo. 

33.2. A este propòsito Platón, aquel viejo ateniense que fue el 
primero en introducir està doctrina, corno no podia explicar està cuestión, 
inventò la copa del olvido, imaginando que mediante este truco podia huir 


Està sentencia ofrece un doble signo de la convicción de San Ireneo: 1° Oramos a 
Dios por medio del nombre de Cristo (no se trata de dos oraciones diversas y 
separadas): por Cristo al Padre. 2° La divinidad de Jesucristo, pues por la invocación de 
su nombre se realizan los milagros en favor de quienes creen en él. 
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del problema. Pero no probando lo mas minimo, de modo categòrico 
respondió que al introducirse las almas en està vida, el demonio que las 
introduce les hace beber el olvido. Al decirlo, él, sin caer en la cuenta, cayó 
en un absurdo mas grave. Si es verdad lo de la copa del olvido que, una vez 
bebida, [832] te hace olvidar todo lo que anteriormente has hecho, ^cómo 
lo sabes, oh Platón, si ahora tu alma està metida en el cuerpo, y antes de 
que se metiera el demonio le dio a beber esa poción? Pues si te acuerdas del 
demonio, de la copa y de tu entrada en està vida, tendrias que acordarte de 
lo demàs; pero si nada sabes de esto, ni es reai ese demonio, ni es cierto 
que bebiste la copa del olvido. 

33.3. Algunos dicen que el cuerpo mismo es esa poción del olvido. 
Pero entonces ^cómo el alma recuerda y puede comunicar a otros lo que ha 
visto y pensado en suenos, y los deseos de su mente, mientras està en el 
cuerpo? Y si fuera cierto que el cuerpo es la causa del olvido, entonces el 
alma no recordarfa lo que ha experimentado por la vista o el oido mientras 
vive en el cuerpo; sino que, al mismo tiempo que el ojo mira algo, su 
recuerdo desapareceria de la memoria. Si el alma radicara en la causa del 
olvido, no podria conocer nada, sino sólo aquello que ve a cada instante. Si 
el cuerpo es, corno dicen, el olvido mismo, ^cómo el alma podria aprender 
las cosas divinas y recordarlas mientras existe en el cuerpo? Los mismos 
profetas, mientras vivian en la tierra, se acordaban de lo que veian y oian 
en las visiones celestiales, para luego anunciarlas a los seres humanos con 
quienes convivian. No es verdad que el cuerpo produce en el alma el olvido 
de las cosas espirituales que ha visto, sino que el alma educa al cuerpo 
[833] y la hace participar de lo que con su visión espiritual ha aprendido. 

33.4. El cuerpo, en efecto, no es màs sòlido que el alma, pues de ella 
recibe el soplo, la vida, el desarrollo y el mantenerse unido; sino que el 
alma posee y gobiema el cuerpo. Como el cuerpo participa de su 
movimiento, la detiene en su rapidez, pero no le hace perder su 
conocimiento. El cuerpo se asemeja a un instrumento, mas el alma es corno 
el artista. Y un artista ràpidamente concibe una obra, pero la realiza màs 
lentamente usando su instrumento, por la inmovilidad de òste: se mezclan, 
pues, la rapidez del artista con la torpeza del instrumento, y de esa manera 
la obra toma tiempo. De modo seme]ante el alma participa de los 
impedimento s del cuerpo con el que està unida, pero sin perder 
absolutamente sus capacidades; asi corno, comunicando al cuerpo su vida, 
ella misma no la pierde. De modo parecido, mientras ella hace a su cuerpo 
participe de muchas otras cosas, ella misma no pierde ni su conocimiento ni 
la memoria de lo que ha experimentado. 

33.5. Por consiguiente, si no recuerda los hechos del pasado, sino 
que sólo percibe otros conocimientos que adquiere en està vida, entonces 
no ha vivido en otros cuerpos en tiempos anteriores, ni ha realizado hechos 
que no conoce, ni ha conocido otras cosas que ahora no experimenta. Màs 
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bien, cada uno de nosotros, asi corno por el arte de Dios ha recibido su 
cuerpo, asi también de él ha recibido su alma. Porque Dios no es ni tan 
pobre ni tan indigente que sea incapaz de dar a cada cuerpo su alma, [834] 
asi corno sus caracteres distintivos. Y asi, una vez completo el nùmero que 
él mismo ha determinado, todos los que estàn inscritos en el libro de la vida 
resucitaràn (Ap 21,27), con su propio cuerpo y alma y con el propio 
espiritu con los cuales agradaron a Dios. En cambio los que merecieron el 
castigo iràn a él, con el alma y el cuerpo con los cuales se alejaron de la 
bondad divina^\ Entonces ya no engendraràn hijos ni éstos naceràn, ni se 
casaràn, ni habrà matrimonio (Mt 22,30), pues estarà completo el nùmero 
de los seres humanos que Dios eligió de antemano, para cumplir en todo el 
pian del Padre. 

34,1. De modo muy completo el Senor ensenó que no se conservan 
las almas pasando de cuerpo en cuerpo; sino también que ellas conservan la 
personalidad del cuerpo para el cual fueron hechas, y se acuerdan de las 
obras que acà realizaron o dejaron de realizar. Cuando relata lo que està 
escrito acerca del rico y de Lazaro [835] que descansaba en el seno de 
Abraham (Le 16,19-31), dice que el rico, después de la muerte, reconoció a 
Lazaro y a Abraham y record© el puesto que eada uno de ellos habia tenido, 
y le rogò que enviara en su auxilio a Lazaro, al que no habia querido hacer 
participar de su mesa; y luego la respuesta de Abraham, que no sólo sabia 
lo que él era, sino también el rico; y que mas les servia escuchar a Moisés y 
a los profetas que recibir el anuncio de algùn resucitado de la muerte, a 
aquellos que no quisieran llegar a aquel lugar de castigo. Con estas palabras 
claramente ensenó que las almas siguen viviendo, no que pasan de cuerpo 
en cuerpo, y que retienen su personalidad humana a tal punto que pueden 
ser reconocidas y acordarse de lo que aca sucede; y también el espiritu 
profètico de Abraham, y còrno cada persona recibe el estado que merece, 
incluso antes del juicio. 


5.9. Las almas no mueren 

34,2. Algunos quizas digan que las almas, eomo comenzaron a 
existir hace algùn tiempo, no pueden durar, pues para elio tendrian que ser 
ingénitas e inmortales; pero si tuvieron un comienzo, asi también deberàn 
morir con el cuerpo. Sepan que sólo Dios, el Senor de todas las cosas, no 
tiene principio ni fin, y es el ùnico que permanece siendo el mismo para 


Pàrrafo darò sobre la antropologia de San Ireneo: se salvaràn el alma y el cuerpo del 
ser humano «con el propio Espiritu», en los cuales (alma y cuerpo) los hombres 
agradaron a Dios. Por contraste, se condenaràn el alma y el cuerpo (sin dejar de ser 
hombres); pero en este caso nada afirma del Espiritu puesto que lo echaron de si al 
rechazar la bondad divina (ver V, 6,1; 7,1; 9,1-2). 
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siempre. Todas las cosas que de él provienen, que ha creado y sigue 
creando, tienen un principio y generación, y por ese motivo son inferiores a 
aquel que las ha hecho, porque no son increadas; sino que duran y 
permanecen en el tiempo segùn la voluntad del Dios Creador: [836] asi 
corno al principio Ics concede comenzar a existir, asi después les concede 
el ser^^. 

34,3. Asi corno el cielo sobre nosotros, el firmamento, el sol, la luna, 
las demàs estrellas y todo su esplendor (Gén 2,1) antes no existian, pero 
una vez creadas han durado por tanto tiempo segùn la voluntad de Dios, de 
modo semejante no se enganarà quien se fije en las almas, los espiritus y 
todas las demàs cosas, y vea que, habiendo sido hechas y por eso tienen un 
comienzo, duran mientras Dios lo quiera. El Espiritu profètico ha dado 
testimonio de ellos con expresiones corno éstas: «El dijo y fueron hechas, 
él mandò y fueron creadas. El las ha establecido por los siglos de los 
siglos» (Sai 148,5-6; 33[32],9). Y sobre la salvación de los seres humanos 
dijo: «Te pidió la vida y le concediste largos anos por los siglos de los 
siglos» (Sai 21 [20],5), porque el Padre concede vivir por los siglos de los 
siglos a aquellos que se han salvado. 

Porque la vida no nos viene por naturaleza, sino por la grada de Dios 
(1 Cor 3,10). Y asi, quien conserve el don de la vida y dé gracias a quien se 
lo ha dado, recibirà en regalo vivir por los siglos de los siglos; mas quien lo 
rechace, no se maestre agradecido a su Creador por haberlo creado, y no 
reconozca al que se lo ha dado, se priva a si mismo de la vida eterna. Por 
eso el Senor decia a los que se mostraban desagradecidos a él: «Si no 
fuisteis fieles en lo pequeno, ^quién os darà lo màs grande?» (Le 16,11). 
Con esto quiso decir que, si en està breve vida temperai se mostraban 
desagradecidos a aquel que les dio la vida, con justicia no recibiràn «largos 
anos por los siglos de los siglos». 

[837] 34,4. Asi corno el cuerpo animado no es él mismo el alma, sino 
que participa del alma mientras Dios lo quiera, asi también el alma no es la 
vida misma, sino que participa de la vida que Dios ha querido concederle. 
Por eso la palabra profètica dice acerca del primer hombre plasmado: «Eue 
hecho alma viviente» (Gén 2,7). Con esto nos ensenó que el alma vive al 
participar de la vida, de modo que una cosa se entiende por alma y otra por 
vida. Es, pues, Dios quien otorga la vida y la duración perpetua; le es 
posible conceder esa vida perpetua a almas que antes no existian, si Dios 


A los gnósticos, que corno pneumàtìcos se decian destinados a durar para siempre por 
naturaleza. San Ireneo opone el argumento: por naturaleza, todo lo que tiene principio 
también tiene un fin, pues manifiesta no tener en si mismo la razón de su existencia. Por 
lo tanto, si un ser ha recibido el ser corno un don de Dios que lo ha creado, seguirà 
viviendo mientras Dios lo quiera. Por eso, si los seres humanos viviràn para siempre, y 
còrno, depende de la voluntad divina que sólo podemos conocer por su Palabra 
revelada. 
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quiere que existan y que sigan viviendo. En efecto, la voluntad de Dios 
debe gobemar y dirigir todas las cosas: lodo lo demàs le està sometido y 
existe para su servicio. Basta por ahora acerea de la creación del alma y de 
su duración perpetua. 


5.10. Doctrina de Basflides sobre los eidos 

35,1. Ademàs de lo dicho antes acerca de Basflides, debemos anadir 
que, segun su sistema, no sólo fueron creados trescientos sesenta y cinco 
eidos, uno después de otro y por creación de unos por otros, sino que 
siempre se siguen y seguiràn creando en el futuro inmensidad de eidos, de 
modo que el numero de nuevos eidos creados no tendrà limite. [838] Si el 
segando cielo derivò del primero y fue hecho a su semejanza, y de modo 
seme] ante el tercero del segundo y todo el resto, entonces por fuerza 
nuestro cielo (que llama el ultimo) debe haber provenido de otro del que es 
imagen, y este otro de otro. De este modo nunca se detendrà ni el flujo de 
eidos ya hechos, ni la fabricadón de nuevos, de donde se seguirà no un 
numero definido de eidos, sino ilimitado. 


5.11. Otras opiniones de Gnósticos acerca de Dios 

35.2. Algunos de entre los mal llamados Gnósticos, dicen que los 
profetas han profetizado en nombre de diversos dioses. Con facilidad se les 
puede refutar, haciende ver que todos los profetas anunciaron a un solo 
Dios y Senor, que es el mismo Creador de cielo y tierra y de todas las cosas 
que hay en dios (Ex 20,11; Sai 146[145],6; Hech 4,24), y prepararon la 
venida de su Hijo, corno lo demostraremos a partir de las Escrituras en los 
libros siguientes. 

35.3. Si aducen corno prueba los distintos nombres en lengua hebrea 
que se hallan en las Escrituras, corno Sabaoth, Elohfm, Adonai y otros 
seme]antes, para inventar que esos nombres indican diversos Dioses y 
Potestades, sepan que todos esos nombres y otros seme]antes se refieren a 
uno y el mismo. Eloah en hebreo significa «Dios verdadero», Elloeuth en 
hebreo quiere decir «aquel que abarca todas las cosas». Adonai algunas 
veces significa [839] «innombrable y admirable», y otras veces, cuando se 
reduplica la letra d y sq aspira, Addonai, «el que separa la tierra de las 
aguas, para que éstas no la invadan». Sabaoth, cuando lleva la omega en la 
ultima sfiaba, quiere decir «el que decide»; en cambio con ómicron (la o 
simple griega), indica «el primer cielo». [840] Asf también laoth, que lleva 
la omega con aspiración en la ultima sfiaba, «medida decidida de 
antemano», en cambio laoth (con ómicron) «el que hace huir el mal». 


211 



Todos los demàs nombres parecidos son diversos modos de llamarlo, 
corno en latm «Senor de las Potestades», «Padre de todas las cosas», «Dios 
Soberano universal», «Altisimo», «Senor de los eidos», «Creador», 
«Demiurgo» [841] y otros semejantes. No quieren indicar a muchos Dioses 
diversos, pues todas estas denominaciones y nombres se atribuyen a uno 
solo, que es Dios Padre, el que abarca todas las cosas y les concede la 
existencia. 


5.12. Conclusión 

35,4. De todo lo que hemos dicho queda darò que la predicación de 
los Apóstoles, la ensenanza del Senor, el anuncio de los profetas y el 
servicio de la Ley manifiestan a un solo Dios de todas las cosas, alaban al 
Padre, y no se refieren a varios Dioses, ni dicen que éstos hayan sido 
emitidos por otros Dioses y Potencias, sino del ùnico y mismo Padre de 
todas las cosas. Este es quien ha decidido la naturaleza y orden de cada ser, 
[842] y no lo han hecho ni Angeles ni alguna Potencia, sino que el ùnico 
Dios Padre creò todas las cosas visibles e invisibles y todo cuanto existe (Jn 

1,3). 

Pero no debemos dar la impresión de que nos negamos a mostrar las 
pruebas a partir de las Escrituras divinas, y por eso -ya que las mismas 
Escrituras explican estas cosas de modo mas claro y evidente para aquellos 
que no deciden interpretarlas maliciosamente- en el libro siguiente 
explicaremos las Escrituras por las Escrituras mismas, para exponer las 
pruebas que el mismo Dios ofrece, a todos aquéllos que amen la verdad. 
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LIBRO III 

EXPOSICION DE LA DOCTRINA CRISTIANA 


Prologo 

[843] Mi querido hermano, me pediste que abiertamente expusiera 
las doctrinas de Valentin, secretas (segùn ellos imaginan), para que diese a 
conocer sus muchas facetas, y que al mismo tiempo te ofreciera los 
argumentos para derrocarlas. Hemos comenzado a ponerlos al desnudo a 
partir de Simón, padre de todas las herejias; en seguida nos hemos dedicado 
a descubrir sus ensenanzas y sus consecuencias\ y finalmente hemos 
empezado a refutarlos. Mas, si en una obra pude exponerlos, sólo en varias 
me es posible destruirlos. Por eso te envié dos libros: en el primero se 
describen sus doctrinas, sus maneras de actuar y los caracteres de su 
comportamiento. En el segando se desenmascaran y demuelen sus 
perversas ensenanzas, y se las deja al desnudo, tal corno son. 

En el presente libro, el tercero, expongo las pruebas tomadas de las 
Escrituras, para no pasar por alto ninguno de tus deseos. Incluso, mas alla 
de lo que pedias, te ofrezco los medios para que les arguyas y abatas a 
aquellos que de una u otra manera ensenan la mentirà. Pues la caridad de 
Dios, rica y sin celos, nos da mas de cuanto le pedimos. 

Ten en mente lo que ya escribi en los dos primeros libros; porque, 
anadiendo lo siguiente, podràs tener un muy completo argumento contra 
todos los herejes, a fin de que les resistas con firmeza y constancia. 


^ «Successiones» puede referirse, o a las consecuencias de las doctrinas, o a la sucesión 
histórica de los Kderes de los grupos heréticos. 
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luchando por la ùnica verdadera fe, fuente de vida, que, recibida de los 
Apóstoles, la Iglesia esparce. Porque, en efecto, el Senor de todas las cosas 
dio a sus Apóstoles el poder de (predicar) el Evangelio. Por ellos hemos 
conocido la verdad, [844] me refiero a la doctrina del Hijo de Dios. A ellos 
el Senor les dijo: «Quien os oye a vosotros, a mi me oye; y quien os 
desprecia, a mi es a quien desprecia y a aquel que me envió» (Le 10,16). 


1. La Tradición Apostolica 

1,1. Nosotros no hemos conocido la Economia de nuestra salvación, 
sino por aquellos a través de los euales el Evangelio ha llegado basta 
nosotros: ellos primero lo proelamaron, después por voluntad de Dios nos 
lo transmitieron por escrito para que fuese «columna y fundamento» (1 Tim 
3,15) de nuestra fe. 

Y no es justo afirmar que ellos predicaron antes de tener «el 
conocimiento perfecto» (teleian gnòsin), corno algunos se atreven a decir 
gloriàndose de corregir a los Apóstoles. Pues una vez resucitado de entre 
los muertos los revistió con la virtud del Espiritu Santo (Hech 1,8) que vino 
de lo alto (Le 24,49); ellos quedaron llenos de todo y recibieron «el 
perfecto conocimiento»^. Luego partieron basta los confines de la tierra 
(Sai 19[18],5; Rom 10,18; Hech 1,8), a fin de llevar corno Buena Nueva 
todos los bienes que Dios nos da (Is 52,7; Rom 10,15), y para anunciar a 
todos los hombres la paz del cielo (Le 2,13-14); tenian todos y cada uno el 
Evangelio de Dios (Rom 1,1; 15,16; 2 Cor 11,7; 1 Tes 2,2.8.9; 1 Pe 4,17).^ 


1.1. Los evangelistas: su doctrina bàsica 

Mateo, (que predicò) a los Hebreos en su propia lengua, también 
puso por escrito el Evangelio, cuando Pedro y Pablo [845] evangelizaban y 
fundaban la Iglesia. Una vez que éstos murieron, Marcos, discipulo e 
intèrprete de Pedro, también nos transmitió por escrito la predicación de 
Pedro. Igualmente Lucas, seguidor de Pablo, consignó en un libro «el 


^ Nótese el contraste que Ireneo acentùa para desenmascarar la falsa gnosìs (de los 
valentinianos) y declarar la verdadera gnosìs (de los Apóstoles). 

^ Originalmente el Evangelio es, simplemente, la Buena Nueva que Cristo ha trardo. 
Posteriormente se llamó en plural Evangelios a los cuatro libros. Ireneo distingue 
claramente: habla primero del Evangelio ùnico, en singular, y en seguida de los cuatro 
escritos. 
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Evangelio que éste predicaba» (1 Tes 2,9; Gal 2,2; 2 Tim 2,8)"^. Por fin 
Juan, el discipulo del Senor «que se habia recostado sobre su pecho» (Jn 
21,20; 13,23), redactó el Evangelio cuando residia en Efeso^. 

1,2. Y todos ellos nos han transmitido a un solo Dios Creador del 
cielo y de la tierra anunciado por la Ley y los profetas, y a un solo Cristo 
Hijo de Dios^. Pero si alguien no està de acuerdo con ellos, desprecia por 
cierto a quienes han tenido parte con el Senor (Heb 3,4), [846] desprecia al 
mismo Cristo Senor y aun al Padre (Le 10,16), y se condena a si mismo (Tt 
3,11), porque resiste (2 Tim 2,25) a su salvación, cosa que hacen todos los 
herejes. 


1.2. Los herejes ante la Escritura y la Tradición 

2.1. Porque al usar las Escrituras para argumentar, la convierten en 
fiscal de las Escrituras mismas, acusàndolas o de no decir las cosas 
rectamente o de no tener autoridad, y de narrar las cosas de diversos 
modos: no se puede en ellas descubrir la verdad si no se conoce la 
Tradición. Porque, segun dicen, no se trasmitiria (la verdad) por ellas sino 
de viva voz, por lo cual Pablo habrfa dicho: «Hablamos de la sabiduria 
entre los perfectos, sabiduria que no es de este mundo» (1 Cor 2,6)^. Y cada 
uno de ellos pretende que està sabiduria es la que él ha encontrado, es decir 
una ficción, de modo que la verdad se ballarla dignamente unas veces en 
Valentin, otras en Marción, otras en Cerinto, finalmente estaria en Basilides 
o en quien disputa centra él, que nada [847] pudo decir de salvifico. Pues 
cada uno de éstos està tan pervertido que no se avergiienza de predicarse a 
si mismo (2 Cor 4,5) depravando la Regia de la Verdad. 

2.2. Cuando nosotros los atacamos con la Tradición que la Iglesia 
custodia a partir de los Apóstoles por la sucesión de los presbiteros, se 
ponen centra la Tradición diciendo que tienen no sólo presbiteros sino 


^ Por primera vez en la Tradición queda consignado por escrito el autor del tercer 
Evangelio. Hay aqui una vadosa indicación de que primero fue la predicación del 
Evangelio (Tradición orai), a la que siguió la redacción (los libros). 

^ Al dar testimonio del Evangelio ùnico de Jesus, consignado en cuatro escritos, San 
Ireneo es testigo de que a fines del siglo II ya estaba establecido este canon 
«cuadriforme» (segun su propia expresión que leeremos addante). 

^ Stendo el tema generai del libro III «Exposición de la Doctrina Cristiana», està frase 
(que expresa los dos puntos mas fundamentales de la fe, recogidos de la predicación 
apostòlica) résumé las dos grandes partes de este libro: un ùnico Dios Creador del cielo 
y de la tierra, y un solo Cristo Hijo de Dios. 

’ Texto favorito de los gnósticos, con el que justificaban que Pablo habria guardado el 
verdadero Evangelio para los iniciados, mientras que para el cristiano comùn quedaria 
corno un misterio y un secreto. La verdad perfecta seria la reservada a la gnosis de los 
pneumàticos, y se referma a los origenes y estructura del Pléroma. 
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también apóstoles mas sabios que han encontrado la verdad sincera: porque 
los Apóstoles «habrian mezclado lo que pertenece a la Ley con las palabras 
del Salvador»; y no solamente los Apóstoles, sino «el mismo Senor habria 
predicado cosas que provenian a veces del Demiurgo, a veces del 
Intermediario, a veces de la Suma Potencia»', en cambio ellos conocerian 
«el misterio escondido» (Ef 3,9; Col 1,26), indubitable, incontaminado y 
sincero: esto no es sino blasfemar centra su Creador. Y terminan por no 
estar de acuerdo ni con la Tradición ni con las Escrituras. 

2,3. Centra ellos luchamos, joh dilectisimo!, aunque ellos tratan de 
huir corno serpientes resbaladizas. Por eso es necesario resistirles por todos 
los medios, por si acaso podemos atraer a algunos a convertirse a la verdad, 
confundidos por la refutación^. Cierto, no es fàcil apartar a un alma presa 
del error, pero no es del todo imposible huir del error cuando se presenta la 
verdad. 


1.3. Los sucesores de los Apóstoles 

[848] 3,1. Para todos aquellos que quieran ver la verdad, la Tradición 
de los Apóstoles ha sido manifestada al universo mundo en teda la Iglesia, 
y podemos enumerar a aquellos que en la Iglesia han sido constituidos 
obispos y sucesores de los Apóstoles basta nosotros, los cuales ni 
ensenaron ni conocieron las cosas que aquéllos deliran. Pues, si los 
Apóstoles hubiesen conocido desde arriba «misterios recónditos», en oculto 
se los hubiesen ensenado a los perfectos, sobre todo los habrian confiado a 
aquellos a quienes encargaban las Iglesias mismas. Porque querian que 
aquellos a quienes dejaban corno sucesores fuesen en todo «perfectos e 
irreprochables» (1 Tim 3,2; Tt 1,6-7), para encomendarles el magisterio en 
lugar suyo: si obraban correctamente se seguirla grande utilidad, pero, si 
hubiesen caldo, la mayor calamidad. 

1.3.1. Sucesión de los obispos de Roma 

3,2. Pero corno seria demasiado largo enumerar las sucesiones de 
todas las Iglesias en este volumen, indicaremos sobre todo las de las mas 
antiguas y de todos conocidas, la de la Iglesia fundada y constituida en 
Roma por los dos glorioslsimos Apóstoles Pedro y Pablo, la que desde los 
Apóstoles conserva la Tradición y «la fe anunciada» (Rom 1,8) a los 
hombres por los sucesores de los Apóstoles que llegan basta nosotros. 
[849] Asl confundimos a todos aquellos que de un modo o de otro, o por 


^ Està es la finalidad principal de Cantra los herejes. Es fin complementario, pero no 
menos importante, de su otra obra. Ver D 5. 
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agradarse a si mismos o por vanagloria o por ceguera o por una falsa 
opinion, acumulan falsos conocimientos. Es necesario que cualquier Iglesia 
esté en armonia con està Iglesia, cuya fundación es la mas garantizada -me 
refiero a todos los fieles de cualquier lugar-, porque en ella todos los que se 
encuentran en todas partes han conservado la Tradición apostòlica^. 

3,3. Luego de haber fundado y edificado la Iglesia los beatos 
Apóstoles, entregaron el servicio del episcopado a Lino: a este Lino lo 
recuerda Fabio en sus cartas a Timoteo (2 Tim 4,21). Anacleto lo sucedió. 
Después de él, en tercer lugar desde los Apóstoles, Clemente beredó el 
episcopado, el cual vio a los beatos Apóstoles y con ellos confinò, y tuvo 
ante los ojos la predicación y Tradición de los Apóstoles que todavia 
resonaba; y no él solo, porque aùn vivian entonces mucbos [850] que de los 
Apóstoles babian recibido la doctrina. En tiempo de este mismo Clemente 
suscitàndose una disensión no pequena entre los bermanos que estaban en 
Corinto, la Iglesia de Roma escribió la carta mas autorizada a los Corintos, 
para congregarlos en la paz y reparar su fe, y para anunciarles la Tradición 
que poco tiempo antes babia recibido de los Apóstoles, anunciàndoles a un 
solo Dios Soberano universal, Creador del Cielo y de la tierra (Gén 1,1), 
Plasmador del bombre (Gén 2, 7), que bizo venir el diluvio^® (Gén 6,17), y 
llamó a Abraham (Gén 12,1), que sacó al pueblo de la tierra de Egipto (Ex 
3,10), que habló con Moisés (Ex 3,4s), que dispuso la Ley (Ex 20,Is), que 
envió a los profetas (Is 6,8; Jer 1,7; Ez 2,3), que preparò el fuego para el 
diablo y sus àngeles (Mt 25,41). La Iglesia anuncia a éste corno el Padre de 
nuestro Senor Jesucristo, a partir de la Escritura misma, para que, quienes 
quieran, puedan aprender y entender la Tradición apostòlica de la Iglesia, 
ya que està carta es mas antigua que quienes ahora ensenan falsamente y 
mienten sobre el Demiurgo y Hacedor de todas las cosas que existen. 

[851] A Clemente sucedió Evaristo, a Evaristo Ale]andrò, y luego, 
sexto a partir de los Apóstoles, fue constituido Sixto. En seguida Telésforo, 
el cual también sufrió gloriosamente el martirio; siguió Higinio, después 
Pio, después Aniceto. Habiendo Sotero sucedido a Aniceto, en este 


^ Aquf inicia un fuerte argumento de San Ireneo sobre la verdadera doctrina: la unidad 
de la fe en todas las iglesias, a pesar de hallarse éstas en regiones distantes y haberse 
desarrollado con diversas tradiciones históricas y en distintas culturas. Este es un signo 
darò de que todas conservan la fe que proviene de la ùnica fuente. En cambio la 
multiplicidad de doctrinas de los grupos heréticos, que constantemente se dividen para 
ensenar «verdades» diferentes y aun contradictorias, indica la ausencia de la ùnica 
verdad. De estas iglesias San Ireneo recuerda la de Roma corno la primada y cabeza de 
todas las demàs, por provenir de los Apóstoles Pedro y Fabio. Como un ejemplo de la 
sucesión apostòlica que liga la Iglesia actual con los Apóstoles, San Ireneo consigna la 
serie de obispos de Roma que siguieron a Pedro, basta su tiempo, cuando San Eleuterio 
era su pastor. Como la autoridad de la Iglesia proviene de su origen, la de Roma es la 
autorizada por sobre todas, por provenir de Pedro y Fabio. 

Lit.: «el cataclismo». 
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momento Eleuterio tiene el duodècimo lugar desde los Apóstoles. Por este 
orden y sucesión ha llegado basta nosotros la Tradición que inició de los 
Apóstoles. Y esto muestra pienamente que la ùnica y misma fe vivificadora 
que viene de los Apóstoles ha sido conservada y transmitida en la Iglesia 
basta hoy. 

1.3.2. Policarpo, obispo de Esmirna 

3,4. Policarpo no sólo fue educado por los Apóstoles y trató con 
muchos de aquellos que vieron a nuestro Senor, sino también [852] por los 
Apóstoles en Asia fue constituido obispo de la Iglesia en Esmirna; a él lo 
vimos en nuestra edad primera^\ mucho tiempo vivió, y ya muy viejo, 
sufriendo el martirio de modo muy noble y glorioso, salió de està vida. 
Ensenó siempre lo que habia aprendido de los Apóstoles, lo mismo que 
transmite la Iglesia, las ùnicas cosas verdaderas. De esto dan testimonio 
todas las iglesias del Asia y los sucesores de Policarpo basta el dia de hoy. 
Este hombre tiene mucha mayor autoridad y es mas fiel testigo de la verdad 
que Valentin, Marción y todos los demàs que sostienen doctrinas perversas. 

Este obispo viajó a Roma cuando la presidia Aniceto, y convirtió a la 
Iglesia de Dios a muchos de los herejes de los que hemos hablado, 
anunciando la sola y ùnica verdad recibida de los Apóstoles [853] que la 
Iglesia ha transmitido. Algunos le oyeron contar que Juan, el discipulo del 
Senor, habiendo ido a los banos en Éfeso, divisò en el interior a Cerinto. 
Entonces prefirió salir sin haberse banado, diciendo: «Vayàmonos, no se 
vayan a venir abajo los banos, porque està adentro Cerinto, el enemigo de 
la verdad». Y del mismo Policarpo se dice que una vez se encontró a 
Marción, y éste le dijo: «^Me conoces?» El le respondió: «Te conozco, 
primogènito de Satanàs». Es que los Apóstoles y sus discipulos tenian tal 
reverenda, que no querian dirigir ni siquiera una minima palabra [854] a 
aquellos que adulteran la verdad, corno dice San Pablo: «Despuès de una o 
dos advertencias, evita al hereje, viendo que èl mismo se condena y peca 
sosteniendo una mala doctrina» (Tt 3,10-11). Tambièn existe una muy 
valiosa Carta de Policarpo a los Eilipenses, en la cual pueden aprender los 
detalles de su fe y el anuncio de la verdad quienes quieran preocuparse de 
su salvación y saber sobre ella. 

Einalmente la Iglesia de Efeso, que Pablo fundó y en la cual Juan 
permaneció [855] basta el tiempo de Trajano, es tambièn testigo de la 
Tradición apostòlica verdadera. 


Asi lo dice en su carta a Fiorino. Ahi mismo escribe: «Policarpo contaba sus 
relaciones con Juan y con otros que habian visto al Senor» (EUSEBIO, Historìa 
Eclesìàstìca V, 20,5-8: PG 20, 485). 
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1.4. La universal Regia de la Verdad 

4.1. Siendo, pues, tantos los testimonios, ya no es preciso buscar en 
otros la verdad que tan fàcil es recibir de la Iglesia, ya que los Apóstoles 
depositaron en ella, corno en un rico almacén, lodo lo referente a la verdad, 
a fin de que «cuantos lo quieran saquen de ella el agua de la vida» (Ap 
22,17). Està es la entrada a la vida. «Todos los demàs son ladrones y 
bandidos» (Jn 10,1.8-9). Por eso es necesario evitarlos, y en cambio amar 
con todo afecto cuanto pertenece a la Iglesia y mantener la Tradición de la 
verdad. 

Entonces, si se balla alguna divergencia aun en alguna cosa minima, 
^no seria conveniente volver los ojos a las Iglesias mas antiguas, en las 
cuales los Apóstoles vivieron, a fin de tornar de ellas la doctrina para 
resolver la cuestión, lo que es mas darò y seguro? Incluso si los Apóstoles 
no nos hubiesen dejado sus escritos, ^no hubiera sido necesario seguir el 
orden de la Tradición que ellos legaron a aquellos a quienes confiaron las 
Iglesias? 

4.2. Muchos pueblos bàrbaros dan su asentimiento a està ordenación, 
y creen en Cristo, sin papel ni tinta (2 Jn 12) en su corazón tienen esenta la 
salvación por el Espiritu Santo (2 Cor 3,3), los cuales con cuidado guardan 
la vieja Tradición, creyendo en un solo Dios [856] Demiurgo del cielo y de 
la tierra y de todo cuanto se encuentra en ellos (Ex 20,11; Sai 145,6; Hech 
4,24; 14,15), y en Jesucristo su Hijo, el cual, movido por su eminentisimo 
amor por la obra que fabricó (Ef 3,19), se sometió a ser concebido de una 
Virgen, uniendo en si mismo al hombre y a Dios. Sufrió bajo Poncio Pilato, 
resucitó y fue recibido en la luz (1 Tim 3,16). De nuevo vendrà en la gloria 
(Mt 16,27; 24,30; 25,31) corno Salvador de todos los que se salvan y corno 
Juez de los que son juzgados, para enviar al fuego eterno (Mt 25,41) a 
quienes desfiguran su verdad y desprecian a su Padre y su venida. Cuantos 
sin letras creyeron en està fe, son bàrbaros segun nuestro modo de hablar; 
pero en cuanto a su juicio, costumbres y modo de vivir, son por la fe 
sapientisimos y agradan a Dios, al vivir con toda justicia, castidad y 
sabiduria. 

Si alguien se atreviese a predicarles lo que los herejes han inventado, 
hablàndoles en su propia lengua, ellos de inmediato cerrarian los oidos y 
huirian muy lejos, pues ni siquiera se atreverian a oir la predicación 
blasfema. De este modo, debido a la antigua Tradición apostòlica, ni 
siquiera les viene en mente admitir razonamientos tan monstruosos. El 
hecho es que, entre ellos (los herejes) no se encuentra ni iglesia ni doctrina 
instituida. 


1.5. Hace poco se han separado los herejes 
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4,3. Porque antes de Valentm no hubo valentinianos, ni antes de 
Marción marcionitas. No existian en absoluto las demàs doctrinas perversas 
que arriba describimos, antes de que sus iniciadores inventaran tales 
perversidades. Pues Valentm vino a Roma durante Higinio, se desarrolló en 
el tiempo de Pio y permaneció abi basta Aniceto. Cerdón, antecesor de 
Marción, [857] fue a Roma con frecuencia cuando Higinio era el octavo 
obispo de la ciudad, bacia penitencia pùblica, pero al fin acababa del 
mismo modo: unas veces ensenaba en privado, otras veces se arrepentia, 
basta que finalmente, babiéndole refutado algunos las cosas erróneas que 
predicaba, acabó enteramente alejado de la comunidad de los creyentes. 
Marción, su sucesor, destacó en tiempo de Aniceto, el dècimo obispo. Los 
demàs gnósticos, corno ya expusimos, sacaron sus principios de Menandro, 
discipulo de Simón. Cada uno de ellos primero recibió una ensenanza, 
luego se convirtió en su padre y jefe de grupo. Todos éstos se levantaron en 
su apostasia contra la Iglesia, mucbo tiempo después baber sido 
constituida. 


1.6. El testimonio apostòlico està vivo en la Iglesia 

5,1. Asi pues, la Tradición apostòlica està viva en la Iglesia y dura 
entre nosotros. Abora volvamos los ojos a las Escrituras, para sacar de ella 
la prueba de todas aquellas cosas que los Apóstoles dejaron por escrito en 
los Evangelios. Algunos de ellos escribieron de parte de Dios la Palabra, 
para mostrar que nuestro Senor Jesucristo [858] «es la Verdad, y en él no 
bay mentirà» (In 14,6; 1 Pe 2,22). Es lo que David profetizó, narrando su 
engendramiento de una Virgen y su resurrección de entre los muertos: «La 
Verdad ba brotado de la tierra» (Sai 85[84],12). También los Apóstoles, 
stendo discipulos de la Verdad, estàn lejos de toda mentirà: «ninguna 
comunión es posible entre la mentirà y la verdad» (1 In 2,21), asi corno «no 
bay comunión entre las tinieblas y la luz» (2 Cor 6,14); sino que la 
presencia de una excluye la otra. 

Como nuestro Senor era la Verdad misma, no menda. Por eso nunca 
proclamò Dios y Senor de todas las cosas, Rey Sumo y Padre suyo, al que 
conocia corno «fruto de la penuria». No babria confundido al perfecto con 
el imperfecto, al espiritual con el animai, ni «al que està sobre el Pléroma» 
con aquel que està «fuera del Pléroma». Ni sus discipulos babrian llamado 
Dios o Senor a ninguno que no fuese el verdadero Dios y Senor universal. 
En cambio, esos falaces sofistas afirman que los Apóstoles bipócritamente 
«forjaron la doctrina segun la capacidad de los oyentes, y sus respuestas 
segun las expectativas de quienes Ics preguntaban». A los ciegos Ics 
babrian bablado de ceguera segun su defedo, a los enfermos segun su 
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enfermedad y a los errados segùn su error; a quienes pensaban que el 
Demiurgo era el ùnico Dios, asi ellos lo anunciaban. En cambio, a quienes 
entendian que el Padre es el innombrable, «les habrian descrito el misterio 
inenarrable mediante paràbolas y enigmas». En consecuencia, el Senor y 
los Apóstoles no habrian ensenado corno lo exige la verdad misma, sino 
con hipocresia, y segùn cada uno de sus oyentes era capaz de acoger la 
doctrina. 

5.2. Su doctrina, pues, no sirve para la salvación y la vida, sino mas 
bien para aumentar y hacer mas pesada la ignorancia. Mas verdadera que 
ellos es la Ley, [859] que llama maldito a todo aquel que induzca a un 
ciego a errar el camino (Dt 27,18). Los Apóstoles, enviados a buscar a los 
errantes, a devolver la vista a los ciegos y a llevar la salud a los enfermos, 
ciertamente no les hablaban segùn la opinión del momento, sino 
manifestando la verdad. Pues si, cuando unos ciegos estuvieran a punto de 
caer en el precipicio, un hombre cualquiera los indujera a continuar por tan 
peligroso camino corno si fuese el correcto y los llevara basta su término, 
ciertamente no obraria con rectitud. ^Qué mèdico, si quiere curar al 
enfermo, le da la medicina que a éste le gusta y no la adecuada para 
devolverle la salud? Y que el Senor vino corno mèdico de los enfermos, èl 
mismo lo dijo: «No tienen necesidad de mèdico los sanos, sino los 
enfermos. No vine a llamar a los justos, sino a los pecadores, para que se 
arrepientan» (Le 5,31-32; Mt 9,12-13). 

^Cómo se aliviaran estos enfermos? (Y còrno se arrepentiran los 
pecadores? ^Acaso mantenièndose en su estado? ^No sera mas bien por un 
cambio a fondo y alejàndose de su anterior modo de vivir en la 
transgresión, que provocò en ellos esa grave enfermedad y tantos pecados? 
La ignorancia, madre de todos estos males, se elimina por la gnosis}^ Y el 
Senor comunicò a sus discipulos està gnosis, con la cual curaba a los 
agobiados y alejaba a los pecadores del pecado. No les hablaba, pues, 
segùn ellos pensaban antes, ni respondia a quienes le preguntaban segùn 
sus expectativas, sino de acuerdo con la doctrina de salvación, sin 
hipocresia y sin acepción de personas (Mt 22,16; Rom 2,11). 

5.3. Esto es evidente de las palabras mismas del Senor, el cual a los 
que eran de la circuncisión les predicaba a Cristo corno Hijo de Dios, a 
quien Dios habia preanunciado por los profetas; es decir, se presentaba a si 
mismo corno aquel que habria de devolver la libertad al hombre y darle la 
herenciade la incorrupción (Jn 14,21-22; Gal 1,5; 1 Cor 15,42). 

A su vez, los Apóstoles ensenaban a los paganos a abandonar los 
idolos de piedra y de madera a los que adoraban corno dioses; a adorar 
corno Dios verdadero a aquel que creò [860] e hizo toda la raza humana, y 


De nuevo San Ireneo opone el verdadero conocimiento (gnosis) que viene de la 
Palabra de Cristo, a la falsa gnosis. 
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mediante su creación le dio alimento, desarrollo, seguridad y subsistencia; 
y a esperar en su Hijo Jesucristo, el cual nos rescató de la apostasia 
mediante su sangre a fin de que fuésemos el pueblo santo (Ef 1,7; 1 Pe 
1,18-19; 2,9), el mismo que un dia volverà de los cielos con el poder del 
Padre para juzgar a todos y para dar los bienes divinos a cuantos observen 
sus mandatos. Este es aquella piedra angular que apareció en los ùltimos 
tiempos para reunir a todos, los que estaban cerca y los que estaban lejos, 
es decir a los circuncisos y a los incircuncisos (Ef 2,14-20), para 
engrandecer a Jafet e introducirlo a la casa de Sem (Gén 9,27). 


2. Un solo Dios 

2.1. Los profetas y Pablo conocen un solo Dios 

2.1.1. Los profetas 

6,1. Ni el Senor, ni el Espiritu Santo (por los profetas), ni los 
Apóstoles jamàs habrian llamado Dios de modo absoluto y definitivo al que 
no lo fuese verdaderamente; ni habrian llamado Senor a ninguna otra 
persona, sino al Dios Padre soberano de todas las cosas, y a su Hijo que 
recibió de su Padre el senorio sobre toda la creación, segùn aquellas 
palabras: «Dijo el Senor a mi Senor: Siéntate a mi diestra, basta que ponga 
a tus enemigos corno escabel de tus pies» (Sai 110[109],1). En este pasaje 
se presenta al Padre conversando con el Hijo; él «le ha dado las naciones 
por herencia» (Sai 2,8) y le ha sometido a todos sus enemigos. Y corno el 
Padre es en verdad Senor, y el Hijo es en verdad Senor, con razón el 
Espiritu Santo los llamó con el titulo Senor. 

También al narrar la destrucción de Sodoma, la Escritura dice: «Y el 
Senor hizo llover desde el cielo fuego y azufre sobre Sodoma y Gomorra» 
(Gén 19,24). Esto significa que el Hijo, el mismo que habia conversado con 
Abraham, ha recibido del Padre el poder de condenar a los sodomitas, por 
motivo de su iniquidad. De modo semejante afirma: «Tu trono, oh Dios, 
para siempre; cetro de rectitud es el cetro de tu reinado; amaste la justicia y 
odiaste la iniquidad; por eso te ungió Dios, tu Dios» (Sai 45[44],7-8). [861] 
Aqui el Espiritu los llamó a ambos con el nombre de Dios: tanto al Hijo, el 
ungido, corno al que unge, el Padre. Y también: «Dios se presentò en la 
asamblea de los dioses, en medio de ellos juzga a los dioses» (Sai 
82[81],1). (El Espiritu) habla aqui del Padre y del Hijo y de aquellos que 
recibieron la adopción filial, y mediante ellos se refiere a la Iglesia: porque 
ésta es la sinagoga de Dios, la cual Dios, me refiero al Hijo, ha reunido por 
si y para si mismo. 
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También dice en otro lugar: «Dios, el Senor de los dioses, habló y 
convocò la tierra» (Sai 50[49],1). ^De cuàl Dios se trata? De aquel del cual 
està escrito: «Dios vendrà de modo manifiesto; nuestro Dios, y no callarà», 
esto es, el Hijo, que se manifestò por su venida a los hombres, el cual dice: 
«Me manifestò al descubierto a quienes no me buscaban» (Is 65,1). de 
qué dioses se trata? De aquellos a quienes él declara: «Yo he dicho: 
Vosotros sois dioses, todos sois hijos del Altisimo» (Sai 82[81],6; Jn 
10,34); es decir, aquellos que han recibido la grada de la adopciòn, por la 
cual clamamos: «jAbbà, Padre!» (Rom 8,15; Gal 4,5-6). 

6.2. Asi, pues, corno arriba dije, a ningun otro se le llama Dios o 
Senor, sino al que es Dios y Senor de todas las cosas, el que dijo a Moisés: 
«Yo soy el que soy», y: «Asi diràs a Israel: Yo soy me manda a vosotros» 
(Ex 3,14); y también a su Hijo, nuestro Senor Jesucristo, el cual hace hijos 
de aquellos que creen en su nombre (Jn 1,12). El Hijo también habla por 
Moisés: «Yo he descendido a librar a este pueblo» (Ex 3,8), porque es él 
«quien descendiò y ascendiò» (Ef 4,10) para salvar a los seres humanos. De 
este modo, «Por el Hijo que està en el Padre y tiene en si al Padre» (Jn 
14,10-11) se ha manifestado Dios aquel que es, al dar testimonio, corno 
Padre, del Hijo (Mt 16,17; Jn 5,37), mientras el Hijo anuncia al Padre (Mt 
11,27; Jn 11,41-42). Como dice Isaias: «Yo doy testimonio, diee el Senor 
Dios, y mi Siervo a quien yo elegi, para que sepàis, ereàis y entendàis que 
soy yo» (Is 43,10). 

2.1.2. A quiénes llaman dioses 

6.3. Por el contrario, corno antes dije, cuando llama dioses a los que 
no lo son, la Escritura [861] les dice dioses, pero con alguna anadidura e 
indicio por el cual da a entender que no son dioses. Por ejemplo, en David: 
«Los dioses de los gentiles son idolos de los demonios» (Sai 96[95],5), y: 
«No seguiréis dioses ajenos» (Sai 81 [80], 10). Con las anadiduras «dioses 
de los gentiles» (y por gentiles se entiende los que no conocen al Dios 
verdadero) y «dioses ajenos», hace imposible que sean dioses. Por eso 
anade sobre los mismos, con su propia palabra: «Son idolos de los 
demonios». E Isaias: «Queden confundidos quienes se fabrican un dios y 
esculpen obras vanas. (Yo soy testigo, dice el Senor)» (Is 44,9-10). Excluye 
que sean dioses, y usa està palabra sólo a fin de que entendamos de qué 
està hablando. Lo mismo afirma Jeremias: «Los dioses que no hicieron el 
cielo y la tierra sean exterminados de la tierra bajo los cielos» (Jer 10,11). 
Al anadir la expresión «sean exterminados», maestra que no se trata de 
dioses. 

Elias, al convocar a todo Israel al monte Carmelo, queriendo 
separarlos de la idolatria, les dice: «^Hasta cuàndo cojearéis de los dos 
pies? Uno solo es el Senor Dios. Seguidlo» (1 Re 18,21). Y sobre el 
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holocausto dice asi a los sacerdotes de los idolos: «Vosotros invocaréis el 
nombre de vuestro dios, y yo invocaré el nombre del Senor mi Dios\ y el 
Dios que escuche, ese es Dios» (1 Re 18,24). Con estas palabras el profeta 
arguye que no son dioses aquellos que eran tenidos por tales. Y en cambio 
les hace ver que Dios es aquel en quien él creia, el verdadero Dios, al que 
invocaba diciendo: «Senor Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, 
escùchame hoy, y todo este pueblo entienda que tu eres el Dios de Israel» 
(1 Re 18,36). 

2.1.3. Oración al ùnico Dios verdadero 

6.4. jYo también te invoco, «Senor Dios de [863] Abraham, Dios de 
Isaac y Dios de Jacob y de Israel» que eres el Padre de nuestro Senor 
Jesucristo, Dios que por la multitud de tu misericordia te has complacido en 
nosotros para que te conozcamos; que hiciste el cielo y la tierra, que 
dominas sobre todas las cosas, que eres el ùnico Dios verdadero, sobre 
quien no hay Dios alguno; por nuestro Senor Jesucristo danos el Reino del 
Espiritu Santo; concede a todos los que leyeren este escrito conocer que tù 
eres el ùnico Dios, que en ti estan seguros, y defiéndelos de toda doctrina 
herética, sin fe y sin Dios ! 

2.1.4. Fabio 

6.5. También el Apóstol Fabio dice: «Si habéis servido a aquellos 
dioses que no lo eran, ahora conocéis a Dios, mas aùn, sois conocidos de 
Dios» (Gal 4,8-9). De este modo distingue de Dios a los que no lo son. Y 
dice también, hablando del Anticristo: «El enemigo que se exalta sobre 
todo aquello a lo que se le denomina dios o se le rinde culto» (2 Tes 2,4), 
para indicar a los llamados dioses por los ignorantes, o sea los idolos. El 
Padre de todas las cosas es y se llama Dios. El Anticristo no puede 
exaltarse sobre él, sino sólo sobre los llamados dioses sin serio. 

Que es asi, Fabio también lo dice en otra parte: «Sabemos que un 
idolo es nada... y que ninguno es Dios sino uno solo. Luego, aunque haya 
algunos a los que se les denomina dioses o en el cielo o en la tierra, para 
nosotros el ùnico Dios es el Padre, del que vienen todas las cosas y en el 
cual vivimos, y un solo Senor Jesucristo, por el cual existe todo, y nosotros 
por él» (1 Cor 8,4-6). Separa y distingue claramente a aquellos a los que se 
les llama, los cuales no son dioses, del ùnico Dios Padre, del que todo 
viene, y confiesa con sus propias palabras al ùnico Senor nuestro 
Jesucristo. Cuando anade o en el cielo o en la tierra, no se refiere, corno 
hacen ellos, a «los fabricantes del mundo», sino que usa una expresión 
parecida a la de Moisés: «No te haràs [864] ninguna imagen de Dios, sea de 
lo que està arriba en el cielo, sea de lo que està abajo en la tierra, o en las 
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aguas o bajo la tierra» (Dt 5,8). Y él mismo responde, para eontestar a la 
pregunta sobre qué es lo que està sobre los eielos: «No vaya a ser que, al 
mirar a los eielos y ver el sol, la luna, las estrellas y todos los astros del 
cielo, caigas en el error, adoràndolos y dàndoles culto» (Dt 4,19). Aun al 
mismo Moisés, siendo hombre, se le llamó dios ante el faraón (Ex 7,1); 
pero ni por los profetas el Espiritu lo llamó Sehor o Dios, sino «el fiel 
Moisés, servidor y amigo de Dios» (Num 12,7; Heb 3,5), pues eso era. 

2.1.5. Còrno interpretar a Fabio 

7.1. Nos atacan abiertamente con lo que dijo Fabio en la segunda 
Carta a los Corintios: «En los cuales el Dios de este mundo cegó las mentes 
de los incrédulos» (2 Cor 4,4). Arguyen: uno es el Dios de este mundo, y 
otro «el que està por sobre toda Dominación, Principado y Potestad» (Ef 
1,21; Col 1,16). No es culpa nuestra si aquellos que pretenden «conocer los 
misterios que sobrepasan a Dios» ni siquiera saben leer lo que Fabio ha 
escrito. Si alguno, segun la costumbre de Fabio (de cuyo modo de construir 
la frase hemos dado ya muchos ejemplos) leyera: «En los cuales Dios», y 
luego, subdistinguiendo y poniendo una breve coma, leyere el resto corno 
una unidad, o sea: «cegó las mentes de los incrédulos», haria bien. 
Entonces querrfa decir: «Dios cegó las mentes de los incrédulos de este 
mundo». Esto se infiere al hacer la subdistinción. Forque Fabio no lo llama 
«el Dios de este mundo», corno si mediante està expresión reconociese a 
algun otro; sino que, al decir «Dios», confesó a Dios. Y a los incrédulos los 
llama «de este mundo», porque no heredaràn la incorrupción del venidero. 
De qué manera «Dios cegó las mentes de los incrédulos», lo mostraremos 
màs addante, [865] tomàndolo del mismo Fabio, para no divagar tanto de 
nuestro tema por ahora. 

7.2. Que el Apóstol con frecuencia usa la inversión de vocablos, por 
la concisión de sus frases y el impetu que le imprime el Espiritu, se puede 
constatar en muchos pasajes. For ejemplo, en la Carta a los Gàlatas dice: 
«^Fara qué la ley de las obras? Eue puesta basta que venga la descendencia 
prometida, dispuesta por los àngeles en mano de un mediador» (Gài 3,19). 
El orden debe ser el siguiente: «^Fara qué la ley de las obras? Dispuesta 
por los àngeles, fue puesta en mano de un Mediador, basta que venga la 
descendencia prometida»: es el hombre quien interroga y el Espiritu quien 
responde. 

También en la Segunda a los Tesalonicenses dice sobre el Anticristo: 
«Entonces se manifestarà el Inicuo, al que el Senor Jesucristo matarà con el 
allento de su boca y destruirà con la presencia de su venida, cuyo 
advenimiento sera por obra de Satanàs, con toda suerte de poder, signos y 
portentos falsos» (2 Tes 2,8-9). He aqm el orden de las palabras de este 
pasaje: «Entonces se manifestarà el Inicuo, cuyo advenimiento serà por 
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obra de Satanàs, con toda suerte de poder, signos y portentos falsos, a quien 
el Senor Jesucristo matarà con el aliente de su boca y destmirà con la 
venida de su presencia». Porque no es la venida del Senor la que sera por 
obra de Satanàs, sino el advenimiento del Inicuo, al que llamamos el 
Anticristo. Por lo tanto bay que poner atención a la lectura, y mediante las 
comas en la respiración dar sentido a lo que lee; si alguien no lo hace, no 
sólo dirà incongruencias, sino que leerà blasfemias, corno si la venida del 
Senor fuese obra de Satanàs. 

Pues, asi corno en estos casos es necesario leer [866] atendiendo a la 
inversión de las palabras, para conservar el sentido que el Apóstol quiso 
darles, asi también en el caso que nos ocupa, no debemos leer «el Dios de 
este mundo». Pues a Dios lo llamamos Dios justamente; en cambio a los 
incrédulos y ciegos les decimos «de este mundo» porque en el futuro no 
heredaràn la vida. 

2.1.6. La predicación de Cristo 

8.1. Una vez vaciada su calumnia, hemos probado claramente que ni 
los profetas ni los Apóstoles llamaron jamàs Dios o Senor a ningun otro 
sino al unico verdadero Dios. Mucho màs el Senor, quien mandò: «Dad al 
César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios» (Mt 22,21): al César 
lo llamó por su nombre, y a Dios lo confesó Dios. También cuando dijo: 
«No podéis servir a dos senores», él mismo interpretò: «No podéis servir a 
Dios y a Mammón» (Mt 6,24). A Dios lo confesó Dios, y a Mammón lo 
llamó por su nombre. No llamó Senor a Mammón, cuando dijo: «No podéis 
servir a dos senores»; sino que ensenó a los discipulos a servir a Dios y a 
no someterse a Mammón, para no dejarse dominar por él. Asi corno dice: 
«Quien comete pecado es esulavo del pecado» (Jn 8,34). Pues bien, a 
quienes estàn sometidos al pecado los llama esclavos del pecado, mas no 
por eso llama Dios al pecado. De modo seme)ante a quienes se someten a 
Mammón los llama «esclavos de Mammón» pero no llama Dios a 
Mammón. Mammón, en la lengua judia que también usan los samaritanos, 
[867] quiere decir «àvido», es decir «aquel que ansia tener màs de lo que 
conviene». En la lengua hebrea se dice Mamuel, que significa goloso, es 
decir, «el que no puede contener la gula». Sea uno u otro su significado, no 
podemos servir a Dios y a Mammón^ 

8.2. Cuando califica al diablo de fuerte, no lo dice en sentido 
absoluto, sino en comparación con nosotros. Pues sólo el Senor se muestra 
el Fuerte, y afirma que «nadie puede robar los enseres del fuerte, si antes 
no lo ata, y entonces podrà robar su casa» (Me 3,27; Mt 12,29). Sus enseres 
y su casa somos nosotros, cuando aun estàbamos en la apostasia. Nos 


Los intérpretes suelen traducir Mammón por dìnero. 
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manejaba corno queria, y el espiritu inmundo habitaba en nosotros. No es 
que (el diablo) fuese fuerte para ligarlo y robarle su casa; sino respecto a 
aquellos hombres que él tenia en su poder, pues los habia hecho que 
apartaran de Dios sus pensamientos. A éstos los librò el Senor, corno dijo 
Jeremias: «Dios redimió a Jacob y lo arrancò de mano del mas fuerte» (Jer 
31,11). Si no se hubiese refendo a aquel que «ata y roba sus enseres», sino 
que sólo hubiese dicho: «el fuerte», entonces lo habria llamado «fuerte 
invicto». Pero también menciona al que triunfa sobre el fuerte: el que ata es 
el dominador, el atado es dominado. Mas esto lo dijo sin usar comparación, 
a fin de no parangonar con el Senor al que no es sino un esclavo apòstata. 
Pues ni òste ni ninguna otra cosa creada y sometida puede compararse con 
el Verbo de Dios, «por medio del cual todas las cosas fueron hechas» (Jn 
1,3), o sea nuestro Senor Jesucristo. 

2.1.7. Còrno es el Dios Creador 

8,3. Con estas palabras Juan quiso decir que los àngeles, los 
arcàngeles, «los tronos y dominaciones» (Col 1,16), fueron creados por el 
Dios que està sobre todas las cosas, y hechos por mediación del Verbo; 
pues, cuando afirma que el Verbo de Dios estaba en el Padre, anadió: 
«Todo fue hecho por medio de él, y sin él nada ha sido hecho» (Jn 1,3). 
Cuando David enumera las alabanzas, nombra todas las cosas que dijimos, 
y anade los cielos y todas sus potestades: [868] «El lo mandò y todo fue 
creado. El lo dijo y se hizo» (Sai 148,5; 33[32],9). lA quién se lo mandò? 
Al Verbo, «por el cual fundò los cielos y con el soplo de su boca toda su 
potencia» (Sai 33[32],6). Y que hizo todas las cosas por propia libertad y 
corno quiso, también lo dice David: «Nuestro Dios hizo en los cielos y en 
la tierra todo lo que quiso» (Sai 114[113],11). Las cosas creadas son 
diferentes de aquel que las creò, y las cosas hechas, de su Hacedor. 

Pues éste es increado, no tiene principio ni fin, y de nadie tiene 
necesidad. No carece de nada, se basta a si mismo, y da a todos los demàs 
seres la existencia. Cuanto fue hecho por él, tuvo un principio. Y las cosas 
que tuvieron un comienzo, pueden un dia perecer, estàn sujetas y necesitan 
de su Hacedor. Como hay muchos que tienen poca inteligencia para 
distinguir estas cosas, fue necesario usar palabras diversas, de modo que a 
aquel solo que hizo todas las cosas con su Palabra, se le llame Dios y 
Senor. En cuanto a las creaturas, no son capaces de llamarse con estos 
nombres, ni pueden con justicia adjudicarse un titulo que pertenece sólo al 
Creador. 


2.2. La ensenanza de los cuatro Evangelios 
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9,1. Hemos expuesto enteramente (y aùn lo probaremos con mayor 
amplitud) que ni los profetas ni los Apóstoles ni el Senor Jesucristo^'^ han 
confesado con sus propias palabras «Dios» o «Senor» a ningùn otro sino a 
aquel que es el ùnico Dios y Senor. Pues los profetas y Apóstoles 
confesaron al Padre y al Hijo, y a ningùn otro llamaron «Dios» ni 
confesaron «Senor». También el Senor mismo sólo llamó Padre, Senor y 
Dios suyo al ùnico a quien él mismo ensenó a sus discipulos corno el ùnico 
Dios y Senor de todas las cosas. En consecuencia nosotros, si somos sus 
discipulos, debemos seguir tales testimonios. 

2.2.1. Mateo 

Mateo Apóstol sabia que bay sólo un Dios, [869] el mismo que hizo 
a Abraham la promesa de que multiplicaria su descendencia corno las 
estrellas del cielo, el mismo que por su Hijo Jesucristo nos llamó del culto a 
los idolos de piedra a su conoeimiento, a fin de que «el que no era pueblo 
se hiciese pueblo, y lo que no era amado se hiciese amado» (Rom 9,25; Os 
1 , 10 ). 

2.2.1.1. Juan el Bautista 

Juan preparò a Cristo el camino a Cristo: a aquellos que se gloriaban 
de su ascendencia carnai mientras nutrfan todo tipo de sentimientos llenos 
de malicia, les ensenó a convertirse de su maldad, diciendo: «[Raza de 
vfboras! ^Quién os ensenarà a huir de la ira que se acerca? Producid frutos 
dignos de penitencia. Y no andéis diciendo: Tenemos a Abraham corno 
padre. Pues os digo que Dios es poderoso para suscitar de esas piedras 
hijos de Abraham» (Mt 3,7-9). Les exhortaba, pues, a arrepentirse de su 
maldad; pero no anunciaba a otro Dios aparte de aquel que habia hecho la 
promesa a Abraham. Del precursor de Cristo, diee Mateo lo mismo que 
Lucas: «Este es aquel de quien dijo el Senor por el profeta: Una voz clama 
en el desierto: Preparad el camino del Senor, enderezad las sendas de 
nuestro Dios» (Mt 3,3; Is 40,3). «Todo valle se llenara y todo monte y 
colina se abajarà. Los caminos tortuosos se enderezaran y los àsperos se 


San Ireneo supone aquf un principio de la exégesis cristiana, opuesta al uso que los 
gnósticos hacen de la Escritura: éstos tienen sus teorias sacadas de elementos extranos a 
la Palabra divina, pero se sirven de ésta, recortando sus frases o aun palabras sueltas, 
para «probar» o «dar sabor biblico» (ante los incautos) de sus doctrinas. El cristiano, en 
cambio, acoge toda la Escritura (profetas, Apóstoles, Cristo), se abre pienamente a su 
Palabra y la interpreta por si misma; es decir, suponen que el mejor intèrprete de la 
Escritura es la Escritura misma: una parte se sostiene y aclara por otra. La verdad no se 
balla en palabras y frases sueltas, sino en la totalidad de la revelación divina. 
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volveràn camino llano. Y toda carne vera al Salvador de Dios» (Le 3,4-6; Is 
40,4-5). 

Uno solo y el mismo Dios es, por tanto, el Padre de nuestro Senor, 
que por medio de los profetas prometió al preeursor, y que hizo visible para 
toda carne a su Salvador, es decir a su Verbo, para que, habiéndose éste 
mismo hecho carne, [870] en todas las cosas se manifestara corno su Rey^^. 
Pues convema que quienes habrfan de ser juzgados viesen a su juez y lo 
conociesen, y que quienes habrfan de conseguir la gloria, supiesen quién es 
aquel que se la da corno premio. 

2.2.1.2. Testimonio del àngel a José 

9,2. Mateo también afirma en referencia al àngel: «El àngel del 
Senor se apareció en suenos a José» (Mt 1,20). Y a qué Senor se refiere, él 
mismo lo explica: «Para que se cumpliese lo que el Senor dijo por el 
profeta: De Egipto llamé a mi hijo» (Mt 2,15). «He aquf que la Virgen 
concebirà y darà a luz un hijo, y se le darà el nombre de Emmanuel, que se 
traduce Dios con nosotros» (Mt 1,23; Is 7,14). De este mismo Emmanuel 
nacido de la Virgen habló David: «No retires tu rostro de tu Ungido. El 
Senor ha jurado a David y no fallarà: A un fruto de tu seno lo colocaré 
sobre tu trono» (Sai 132[131],10-12). Y también: «Dios se ha dado a 
conocer en Judea... Su lugar està firme en la paz, y su morada en Sion» (Sai 
76[75],2-3). Luego es uno solo y el mismo Dios al que los profetas 
predicaron y el Evangelio anunció; y es su Hijo aquel que nació del seno de 
David, es decir de la Virgen descendiente de David^^, y es el Emmanuel 
sobre cuya estrella Balaam profetizó: «Una estrella brotarà de Jacob y 
surgirà el Jefe de Israel» (Num 24,17). 

2.2.1.3. Testimonio de los Magos: sus dones 

Mateo reporta de està manera las palabras de los Magos que habfan 
venido de Oriente: «Vimos su estrella en el Oriente y venimos a adorarlo» 
(Mt 2,2). Guiados por la estrella basta la casa de Jacob, al Emmanuel, 


La Principal aplicación del principio senalado en la nota anterior: la revelación bàsica 
de la fe sobre el ùnico Dios consta por la unidad del pian salvifico al que corresponde el 
de la revelación: el mismo Dios eligió a Abraham, habló por los profetas para disponer 
la venida de su Hijo, dio a Juan la misión de preparar sus caminos, envió a su Verbo 
para que se hiciera carne y en està carne asumiese el senorfo sobre todas las cosas. Por 
este motivo es el mismo Padre de nuestro Senor Jesucristo. Admirable smtesis de la 
historia de la salvación. 

Notable smtesis de la fe sobre el ùnico Dios del Antiguo y Nuevo Testamentos 
(profetas y Evangelio), contra Marción y los gnósticos; y sobre su Hijo Jesucristo, que 
es a la vez hombre verdadero, hijo de David porque nació de la Virgen que de él 
proviene. 
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mostraron quién era aquel a quien adoraban, por medio de los dones que le 
ofrecieron: mirra, porque él era quien debia morir [871] y ser sepultado por 
la raza humana mortai; oro, porque es el Rey cuyo reino no tiene fìn; 
incienso, porque es Dios que se dio a conocer en Judà, se hizo (hombre) y 
«se manifestò a quienes no lo buscaban» (Is 65,1). 

2.2.1.4. Bautismo de Jesus 

9,3. Aùn anade Mateo en el bautismo: «Se abrieron los cielos y vio al 
Espiritu de Dios que bajaba sobre él en forma de paloma. Y he aqm que 
una voz del cielo decia: Este es mi Hijo querido en quien me complazco» 
(Mt 3,16-17). Por consiguiente, no fue el Cristo quien descendió sobre 
Jesus; ni uno es el Cristo y otro Jesus. Sino que el Verbo de Dios, el 
Salvador de todos y Senor del cielo y la tierra, es Jesus (corno arriba 
expusimos), el que asumió la carne y fue ungido del Padre por el Espiritu, y 
este Jesus fue ungido corno Cristo. Asi lo dice Isaias: «Saldrà una rama de 
la raiz de Jesé y una fior brotarà de la raiz. Y reposarà sobre él el Espiritu 
de Dios: Espiritu de sabiduria e inteligencia, Espiritu de consejo y 
fortaleza, Espiritu de ciencia y piedad. Lo llenarà el temor de Dios. No 
juzgarà segùn la apariencia ni arguirà por lo que se diga; sino que juzgarà 
con justicia al humilde y condenarà a los soberbios de la tierra» (Is 11,1-4). 
El mismo Isaias prefigurò su unciòn y el motivo de ella: «El Espiritu de 
Dios sobre mi. Por eso me ungiò, me enviò a llevar la Buena Nueva a los 
pobres, a curar a los contritos de corazòn, a pregonar a los cautivos la 
remisiòn, a dar la visiòn a los ciegos, a anunciar el ano de grada del Senor, 
el dia de la retribuciòn, y para consolar a los que lloran» (Is 61,1-2; Le 
4,18). 

Porque, en cuanto el Verbo de Dios se hizo hombre, era el hijo de la 
raiz de Jesé\ y segun elio el Espiritu de Dios reposaba sobre él y era 
ungido para evangelizar a los humildes\ en cambio, en cuanto era Dios, no 
juzgaba segun las apariencias, ni condenaba de oidas^^: «No habia 
necesidad de que nadie le diese testimonio sobre el hombre, porque él 
mismo sabia lo que hay en el hombre» (Jn 2,25). El llamò a todos los 
hombres que lloraban, les concediò el perdòn de los pecados [872] a los 
que habian sido reducidos a la esclavitud, liberando de las cadenas a 


Confesión del ser de Jesucristo, contra los gnósticos. Muchos de éstos tenian al 
«Jesus de la Economia» corno un ser fantasmal que revestia al «Cristo psiquico» sobre 
el que, en el bautismo, habrfa descendido el Salvador o «Cristo de lo alto». San Ireneo 
hace sobre Jesus una confesión de fe muy completa para su tiempo, que (aun sin la 
expresión de las «dos naturalezas»), preludia la definición de Calcedonia: en cuanto 
hombre era hijo de David (de la raiz de Jesé), en cuanto Dios «no juzgaba segùn las 
apariencias». Como hijo de David (el primer ungido sobre el que reposó el Espiritu: 1 
Sam 16,13), recibió en su bautismo el Espiritu, «ungido para evangelizar a los pobres». 
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aquellos de quienes dice Salomón: «Cada cual es oprimido por las cadenas 
de sus pecados» (Prov 5,22). Descendió, pues, sobre él El Espiritu de Dios, 
de aquel que por los profetas habia prometido ungirlo, para que nos 
salvàsemos, al recibir nosotros de la abundancia de su unción^^. Esto es 
lodo lo que dice Mateo. 

2.2.2. Lucas 

2.2.2.1. Zacarias y Juan Bautista 

10,1. Lucas, companero y discipulo de los Apóstoles, dice 
refiriéndose a Zacarias e Isabel, de quienes, segùn la promesa de Dios, 
nació Juan: «Ambos eran justos ante Dios, porque caminaban sin tropiezo 
en todos los mandatos y justicia del Senor» (Le 1,6). Y dice acerca de 
Zacarias: «Le tocó ejercitar delante de Dios el sacerdocio siguiendo el 
turno de su clase, segùn la costumbre del sacerdocio, pues se le designò por 
suerte a poner el incienso». Y, para ofrecer el sacrificio, «entrò en el 
tempio del Senor» (Le 1,8-9). Este hombre que se presenta ante la faz del 
Senor, con su propia voz, de modo simple y absoluto, confiesa «Senor» y 
«Dios» a aquel que eligiò Jerusalén, dictò la ley del sacerdocio y enviò al 
àngel Gabriel. No conocia otro Dios superior a òste. Mas, si hubiese tenido 
idea de algùn Dios y Senor fuera de òste, ciertamente a òste, al que habria 
reconocido corno «fruto de la penuria» no lo habria confesado «Dios» y 
«Senor», corno arriba expusimos. 

Y hablando de Juan dice: «Sera grande en la presencia del Senor, y 
convertirà a muchos hijos de Israel a su Senor Dios, y lo precederà ante su 
faz, con el espiritu y poder de Elias, a fin de preparar para el Senor un 
pueblo perfecto» (Le 1,15-17). ih quién le preparò un pueblo, y ante la faz 
de cuàl Senor Juan fue engrandecido? Ciertamente de aquel que dijo que 
Juan era «màs que un profeta» (Le 7,26; Mt 11,9), y: «Ninguno nacido de 
mujer es mayor que Juan el Bautista» (Le 7,28; Mt 11,11), el cual le 
preparò a su pueblo, anunciando de antemano a sus consiervos [873] el 
advenimiento del Senor y predicàndoles la conversiòn a fin de que del 
Senor presente recibiesen el perdòn, una vez vueltos a aquel de quien se 
habian enajenado por el pecado y la transgresiòn, corno dice David: «Desde 
el vientre se han alejado los pecadores, desde el seno se han extraviado» 
(Sai 58[57],4). Y por eso, al convertirlos al Senor, Juan le preparaba un 
pueblo perfecto, en el espiritu y poder de Elias. 


** Jesus fue ungido (o hecho Cristo) por nosotros: para que fuésemos ungidos en él. 
Implicita alusión a la teologia del «intercambio», el principio màs propio de San Ireneo 
para explicar nuestra redención. Por otra parte, la unción de Jesus para ser el Cristo, es 
uno de los temas muy queridos de este Padre de la Iglesia (ver III, 6,1; 10,1; 12,7; 18,3). 
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1.1.12. La Anunciación 


10.2. Y Lucas dice, hablando del àngel: «En ese mismo tiempo fue 
enviado de parte de Dios el àngel Gabriel, el cual dijo a la Virgen: No 
temas, Maria, porque encontraste grada ante Dios» (Le 1,26.30). Y del 
Senor dijo: «El sera grande, y llamado Hijo del Altisimo, y el Senor Dios le 
darà el trono de David su Padre y reinarà en la casa de Jacob para siempre 
y su reino no tendrà fin» (Le 1,32-33). ^Quién otro reina sin fin y para 
siempre en la casa de Jacob, sino Jesucristo Nuestro Senor, el Hijo de Dios 
Altisimo que prometió por la Ley y los profetas que barfa visible ante toda 
carne a su Salvador (Is 40,5; Le 3,6) baciéndose Hijo del Hombre a fin de 
que el bombre se biciere bijo de Dios (Jn 1,12)? 

2.2.2.3. El Magnificat 

Por eso Maria exclamó gozosa, profetizando por la Iglesia^^: 
«Engrandece mi alma al Senor, y mi espiritu se aiegra en Dios mi Salvador. 
Porque acogió a Israel su siervo acordàndose de su misericordia, corno 
babia bablado a nuestros Padres, a Abraham y a su descendencia para 
siempre» (Le 1,46-47.54-55). Mediante estas palabras tan grandes, el 
Evangelio maestra que el Dios que habia hablado a nuestros padres, esto 
es, el mismo que legisló por Moisés, por cuya Ley conocimos que babia 
hablado a los padres, es el mismo Dios que segun su gran bondad derramó 
su misericordia sobre nosotros. 

2.2.2.4. El Benedictus 

En su misericordia «nos mirò desde lo alto el Oriente, y se manifestò 
a quienes estaban sentados en tinieblas y en sombra de muerte, para dirigir 
nuestros pies [874] en el camino de la paz» (Le 1,78-79). Como Zacarias 
dejò de estar mudo (pena que habia sufrido por motivo de su incredulidad), 
lleno de un nuevo espiritu, una vez màs bendecia a Dios. Se presentaban 
todas las cosas nuevas: el Verbo disponia su venida a la carne corno algo 
inèdito, para voi ver a Dios al hombre que se habia alejado de Dios. Por esto 
también ensenaba de nuevo a adorar a Dios. Pero no a otro Dios, porque 
«uno solo es Dios, que justifica a los circuncisos por motivo de la fe y a los 
no circuncisos por la fe» (Rom 3,30). 

10.3. Profetizando Zacarias dijo: «Bendito el Senor Dios de Israel, 
porque visitò y redimiò a su pueblo, y levantò el Cuerno de nuestra 
salvaciòn en la casa de David su siervo, segun habia hablado por boca de 
los santos profetas desde siempre, para salvamos de nuestros enemigos y 


Nótese que ya empieza la teologia que ve a Maria corno figura de la Iglesia. 
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de la mano de todos los que nos odian; para ejercitar su misericordia con 
nuestros padres y acordarse de su Alianza santa; juramento que juró a 
nuestro padre Abraham, para concedernos que sin temor, arrancados de 
nuestros enemigos, le sirvamos en santidad y justicia, en su presencia, 
todos nuestros dias» (Le 1,68-75). Y luego dice a Juan: «Y a ti, nino, te 
llamaràn profeta del Altisimo; porque iràs ante la faz del Senor para 
preparar sus caminos, a fin de dar a conocer a su pueblo al Salvador, para el 
perdón de sus pecados» (Le 1,76-77). 

Este es el conocimiento (gnosis) de la salvación que Ics faltaba^®, la 
del Hijo de Dios, que Juan presentaba con estas palabras: «Este es el 
Corderò de Dios que quita el pecado del mundo. Este es del que dije: 
Después de mi viene uno que pasó delante de mi, porque era anterior a mi» 
(Jn 1,29-30), y: «Todos hemos recibido de su plenitud» (Jn 1,16). Este es el 
conocimiento de la salvación; pero no se trataba de otro Dios, ni de otro 
Padre, ni del Abismo, ni del Pléroma de treinta Eones, ni de la Madre 
Ogdóada; sino que el conocimiento (gnosis) de la salvación era el 
conocimiento del Hijo de Dios, el cual es de verdad Salud, Salvador y 
Salvación: [875] Salud: «Senor, yo he esperado en tu salud» (Gén 49,18). 
Salvador: «He aqm a mi Dios, mi Salvador; en él pondré mi confianza» (Is 
12,2). Salvación: «Dios dio a conocer su salvación ante la faz de los 
pueblos» (Sai 98[97],2). También es Salvador por ser Hijo y Verbo de 
Dios; Salvación porque es espiritu, pues dice: «El espiritu^^ de nuestra cara 
es Cristo el Senor» (Lam 4,20); Salud por motivo de la carne: «El Verbo se 
hizo carne y habitó entre nosotros» (Jn 1,14)^^. Este es el conocimiento de 
la salvación que Juan predicaba a quienes hacian penitencia y creian en el 
Corderò de Dios que quita el pecado del mundo. 

2.2.2.5. El nacimiento 

10,4. Lucas dice en seguida que un àngel del Senor se apareció a los 
pastores y les anunció un gozo: «Hoy os ha nacido un salvador, que es 
Cristo el Senor, en la ciudad de David» (Le 2,9-10). En seguida una 
multitud del ejército celeste alababa a Dios y decia: «Gloria a Dios en los 


San Ireneo contrasta la gnosis en la cual los herejes ponen la salvación (el 
conocimiento del Dios desconocido) con la gnosis de la salvación realizada en el Hijo 
de Dios hecho carne. La salvación no radica en un conocimiento teòrico de realidades 
«de lo alto» alejadas del ser humano; sino en una familiaridad con el pian salvifico (la 
Economia) que el Padre ha llevado a cabo en nuestra historia por medio de su Hijo. 

Recuérdese que en griego la misma palabra, pneùma, significa espiritu, aliento, 
viento. 

Nótese la graduación: Salvador por ser Hijo de Dios; salvación por ser espiritual; 
salud por haber tornado nuestra carne: un ùnico pian de salvación del Padre, que reluce 
en los diversos componentes de lo que es su Hijo: divinidad (Dios), carne (hombre) y 
unción por el Espiritu (Cristo). 
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eidos y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad» (Le 2,11-14). 
Los gnósticos falsarios dicen que estos àngeles vinieron de la Ogdóada 
para manifestar el descenso del Cristo Superior. Pero ellos mismos 
arruinan su propia tesis, diciendo que el Cristo y Salvador no nació, sino 
que después del bautismo descendió en forma de paloma sobre el «Jesus de 
la Economia». Luego, segùn ellos, mentirian los «àngeles de la Ogdóada» 
que dicen: «Hoy os ba nacido [876] un Salvador, que es Cristo el Senor, en 
la ciudad de David». Pues dicen: ni Cristo ni el Salvador babrian nacido en 
ese momento, sino «el Jesus de la Economia», que es «el Jesus del 
Demiurgo», sobre el cual babria descendido el «Salvador Superior» 
después del bautismo, es decir, pasados treinta anos. 

^Por qué los àngeles anadieron: «en la ciudad de David», sino para 
anunciar el cumplimiento de la promesa que Dios bizo a David: «Del fruto 
de tu seno nacerà el Rey eterno» (Sai 132[131],11)? Pues el Demiurgo del 
universo babia beebo està promesa a David, corno éste mismo dice: «Mi 
auxilio viene del Senor que bizo el cielo y la tierra» (Sai 124[123],8), y: 
«En su mano estàn los confines de la tierra y son suyas las alturas de los 
montes. Suyo es el mar, pues él lo bizo, y sus manos fundaron la tierra. 
Venid, adoremos y postrémonos ante él, clamemos en la presencia del 
Senor que nos bizo, porque él es el Senor nuestro Dios» (Sai 95[94],4-7). 
Por boca de David el Espiritu Santo declara, a quienes lo eseueben, [877] 
que babria quienes despreciaran al que nos creò, el unico Dios. Por eso 
afirmó lo que antes citamos. Queria decir: «No erréis; fuera de éste y sobre 
éste no bay ningun Dios a quien debamos volver los ojos». Al mismo 
tiempo nos dispone para ser religiosos y agradecidos a aquel que nos bizo, 
nos plasmò y nos alimenta. ^Qué puede esperar entonces a quienes 
inventaron tales blasfemias centra su Creador? 

Lo mismo se diga sobre los àngeles. Cuando decian: «Gloria a Dios 
en las alturas y paz en la tierra» (Le 2,14), se referian a aquel Creador que 
ba beebo lo màs alto (es deeir, «las regiones celestes»), y creado todo lo 
que bay sobre la tierra, el cual es el mismo que envió del Cielo, a la obra 
que babia modelado -o sea a los bombres- su benignidad celeste. Por eso 
«los pastores se volvieron glorificando a Dios por todo lo que babian visto 
y oido, corno se les babia anunciado» (Le 2,20). Los pastores israelitas no 
daban gloria a otro Dios, sino a aquel que babia sido anunciado por la Ley 
y los profetas, el Creador del universo, a quien los àngeles glorificaban. En 
cambio, si «los àngeles que venian de la Ogdóada» daban gloria a uno y los 
pastores a otro, entonces «los àngeles que venian de la Ogdóada» les 
anunciaron el error y no la verdad. 

2.2.2.6. La presentación en el tempio 
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10.5. Lucas anade, acerca del Senor: «Cuando se cumplieron [878] 
los dias de la purificación, lo llevaron a Jerusalén para presentarlo al Senor, 
corno està escrito en la ley del Senor: El primer varón que abra la matriz 
sera consagrado al Senor. Y para ofrecer el sacrificio prescrito en la ley 
del Senor: un par de tórtolas o dos palomas» (Le 2,22-24). Con sus propias 
palabras llama claramente Senor al que dio la Ley. Y también escribe que 
Simeón bendi] o a Dios diciendo: «Ahora, Senor, de]a ir a tu siervo en paz, 
porque mis ojos han visto tu Salvación, que preparaste ante todos los 
pueblos: luz para revelar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel» (Le 
2,28-32). Igualmente Ana la profetisa, dice, alababa a Dios al ver a Cristo: 
«Y hablaba de él a todos los que esperaban la redención de Jerusalén» (Le 
2,38).^^ Todo esto demuestra que bay un solo Dios, que abrió a los seres 
humanos una Economia nueva mediante el Nuevo Testamento de la venida 
de su Hijo. 

2.2.3. Marcos 

2.2.3.1. Su comienzo 

10.6. Por eso Marcos, intèrprete y companero de Pedro, comienza a 
escribir su Evangelio de està manera: «Inicio del Evangelio de Jesucristo, 
Hijo de Dios. Como escribieron de él los profetas: He aqm que envw mi 
mensajero delante de ti [879] para que prepare tu camino. Una voz clama 
en el desierto: Prepar ad el camino del Senor, haced rectas sus sendas ante 
nuestro Dios» (Me 1,1-3). Claramente indica desde el principio que su 
Evangelio recoge la voz de los profetas, y pone de manifiesto que aquel a 
quien ellos proclamaron Dios y Senor es el Padre de nuestro Senor 
Jesucristo. Ese Dios prometió que enviaria a su mensajero delante de él 
(que era Juan, el cual vendria «para proclamar en el desierto con el espiritu 
y poder de Elias: Prepar ad el camino de Senor, enderezad las sendas ante 
nuestro Dios»). Los profetas no anunciaban a veces a uno y a veces a otro 
Dios, sino a uno solo y el mismo, aunque con diversas expresiones y varios 
nombres: porque el Padre es rico y abundante, corno en el libro anterior 
expusimos y de nuevo expondremos a la luz de los profetas en el resto del 
tratado. 

2.2.3.2. Su tèrmine 

Marcos concluye el Evangelio diciendo: «El Senor Jesus, después 
que les habló, fue elevado a los eidos y està sentado a la derecha de Dios» 
(Me 16,19). De este modo confirma lo que anunció el profeta: «Dijo el 


Otros manuscritos griegos: «la redención de Israel». 
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Senor a mi Senor: Siéntate a mi diestra, basta que ponga a tus enemigos 
corno escabel de tus pies» (Sai 110[109],1). Asi que no hay sino un solo y 
mismo Dios y Padre proclamado por los profetas, transmitido por el 
Evangelio, al que los Cristianos rendimos culto y amamos de todo corazón. 
El es el Creador del cielo y de la tierra y de todo lo que en ellos se 
encuentra. 

2.2.4. Juan 

2.2.4.1. Errores gnósticos que combate 

11,1. Juan, el discipulo del Senor, predicò la misma fe, pues con su 
Evangelio quiso erradicar [880] el error sembrado entre muchas personas 
por Cerinto, y mucho antes que él, por los llamados nicolaitas (los cuales 
son una versión de la falsamente llamada gnosis), a fin de confundirlos y 
probarles que hay sólo un Dios que creò todo por medio de su Verbo (y no 
es, corno ellos dicen, uno el Creador, otro el Padre del Senor, un tercero el 
Padre del Hijo, un cuarto el Cristo de las regiones superiores que habria 
permanecido impasible, el cual, «después de haber descendido en Jesus, 
Hijo del Demiurgo, de nuevo habria volado basta su Pléroma», y que «el 
Principio es el Unigènito», mientras que el Verbo es, a su vez, «hijo del 
Unigènito». Tambièn dicen que la creación del mundo no fue hecha por el 
primer Dios, sino por un «Poder que està muy abajo, sujeto y separado de 
la comunicación de aquellos que son invisibles e innombrables»). 
Queriendo describir todo lo anterior a los discipulos del Senor, se instituyó 
en la Iglesia la Regia de la Verdad, acerca de que hay sólo un Dios 
omnipotente, el cual por medio de su Verbo hizo todas las cosas, visibles e 
invisibles. 

2.2.4.2. El pròlogo 

Y para ensenar que por medio del mismo Verbo por el cual Dios 
consumò su creación, tambièn ofreció la salvación a todos los seres 
humanos que viven en la creación, inició de està manera la doctrina de su 
Evangelio: «En el principio existia el Verbo, y el Verbo estaba ante Dios, y 
el Verbo era Dios. Todas las cosas fueron hechas por èl, y sin èl nada ha 
sido hecho de cuanto existe. En èl estaba la vida y la vida era la luz de los 
hombres; y la luz brilla en las tinieblas, mas las tinieblas no lo acogieron» 
(Jn 1,1-5). Afirma que todas las cosas fueron hechas por èl, luego en la 
palabra «todas las cosas» incluye la entera creación de nuestro mundo. De 
ningun modo se Ics puede aceptar que «todas las cosas» [881] signifique 
«las cosas que estàn bajo su Plèroma». Pues si su Plèroma contuviese todas 
las cosas de este mundo, no existiria fuera de èl està creación tan 
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estupenda, corno ya lo demostré en el libro precedente. Mas si estas cosas 
existieran fuera del Pléroma (lo que por otra parte parece imposible) 
entonees el Pléroma ya no lo seria todo. En eonseeueneia, no es posible 
exeluir una ereaeión tan excelente. 

11.2. El mismo Juan nos quita la posibilidad de discutir, cuando dice: 
«El estaba en este mundo, y el mundo fue hecho por él, mas el mundo no lo 
conoció. Vino a los suyos, y los suyos no lo recibieron» (Jn 1,10-11). Pero 
segùn Mareión y sus semejantes, ni el mundo fue hecho por él, ni vino a lo 
que era suyo sino a lo que le era extrano. Segùn ciertos gnósticos, este 
mundo fue heeho por àngeles^"^ y no por el Verbo de Dios. Segùn los 
valentinianos, no fue hecho por él, sino por un Demiurgo. «Este laboraba 
para produeir semejanzas que fuesen una imitaeión de los seres 
superiores», pues afirman: «El Demiurgo llevaba a cabo la fabrieación de 
las ereaturas». Y dicen «para llegar a ser Senor y Demiurgo de la Economia 
de la ereaeión fue emitido por la Madre», e hipotizan que «por él fue heeho 
el mundo». En cambio el Evangelio abiertamente ensena que todas las 
cosas fueron hechas por el Verbo que en el prineipio existia ante Dios, y 
que «el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros» (Jn 1,14). 

11.3. Segùn los herejes, ni el Verbo se hizo earne, ni el Cristo ni el 
Salvador, que proeede de todos los Eones. Asi pues, no quieren que haya 
venido a este mundo ni el Verbo ni el Cristo, ni que el Salvador se haya 
encamado y padecido, sino que descendió en forma de paloma sobre el 
Jesùs de la Economia, el eual, «habiendo anuneiado al Padre desconoeido, 
de nuevo ascendió al Pléroma». Algunos de ellos afirman que «se eneamó 
y sufrió el Jesùs de la Eeonomia», el cual, segùn ellos dieen, «pasó por 
Maria eomo el agua por un tubo»; otros dicen que fue el Hijo del 
Demiurgo, sobre el cual descendió el Jesùs de la Eeonomia; otros, que 
«Jesùs nació de José y de Maria», y sobre éste habria deseendido «el Cristo 
Superior, [882] que existe sin earne y es impasible». 

Segùn ninguna doetrina de los herejes «el Verbo se hizo earne» (Jn 
1,14). Mas si alguien se pone a investigar los sistemas de todos ellos, 
eneontrarà que en todos ellos se introduee un Verbo de Dios y un Cristo 
Superior sin earne e impasible. Otros piensan que «apareeió corno un 
hombre» transfigurado, pero afirman que «ni se eneamó ni naeió»; segùn 
otros, ni siquiera habria tornado la figura de un hombre, sino que 
«deseendió en forma de una paloma sobre el Jesùs naeido de Maria». El 
discipulo del Senor, mostrando que todos ellos son falsos testigos, diee: «Y 
el Verbo se hizo earne y habitó entre nosotros» (Jn 1,14). 

2.2.4.3. Testimonio del Bautista 


Segùn Mareión (I, 23,2-3), Menandro (I, 23,5), Saturnino (I, 24,1). 
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11.4. Y para que no nos preguntemos de cuàl Dios el Verbo se hizo 
carne, él mismo nos sigue ensenando con estas palabras: «Rubo un hombre 
enviado por Dios, cuyo nombre era Juan. Este vino corno testigo para dar 
testimonio de la luz. El no era la luz, sino testigo de la luz» (Jn 1,6-8). 
^Qué Dios envió a este Juan, testigo de la luz? Ciertamente el mismo cuyo 
àngel es Gabriel que anunció la Buena Nueva de su generación (Le 1,26). 
El mismo que por medio de los profetas prometió enviar a su mensajero 
delante de su Hijo, para prepararle el camino (esto significa dar testimonio 
de la luz) con el espiritu y poder de Elias (Me 1,2; Jn 1,7-8). Elias, a su vez, 
^de qué Dios fue servidor y profeta? De aquel que hizo el cielo y la tierra, 
corno él mismo confiesa. 

Luego, si Juan fue enviado por el Creador y Demiurgo de este 
mundo, ^cómo habria podido dar testimonio de la luz «que desciende de 
aquellas cosas innominables e invisibles»? Pues todos los herejes han 
decretado que «el Demiurgo ignora el Poder que està sobre él», (del cual 
Juan habria de dar testimonio! 

Por eso el Senor declaró tener a Juan por «mas que un profeta». Pues 
los demàs profetas anunciaron la venida de la Luz del Padre y sonaron en 
ver aquello que predicaban. En cambio Juan lo anunció de antemano corno 
los otros profetas, lo vio cuando vino, lo senaló y convenció a muchos de 
que creyesen en él; de manera que al mismo tiempo fue profeta y apóstol. 
Por eso fue mas que profeta, pues [883] «en primer lugar apóstoles, en 
segundo profetas» (1 Cor 12,28), mas uno y otro ministerio provenian del 
unico y mismo Dios. 

2.2.4.4. Canà y multiplicación de los panes 

11.5. También era bueno aquel vino que prò venia de la creación de 
Dios, producto de la vid, que bebieron primero. Ninguno de quienes lo 
bebieron lo despreció, pues aun el Senor lo bebió. Pero fue mejor el vino 
que el Verbo hizo a partir de simple agua para que lo gozaran los invitados 
alas bodas (Jn 2,1-12). 

Aunque el Senor habria podido proveer a los sedientos un vino, sin 
partir de ninguna materia creada, y asimismo satisfacer de alimento a los 
que tenian hambre, no quiso hacerlo. Mas, «tornando los panes» de la tierra 
«y dando gracias» (Jn 6,11; Mt 14,19; Me 6,41), asi corno cambiò el agua 
en vino, llenó a los que estaban recostados y dio de beber a los invitados a 
las nupcias. De este modo se manifestò el Dios que hizo la tierra y le 
mandò producir frutos, que creò el agua e hizo brotar las fuentes, el mismo 
que en los ultimos tiempos da por su Hijo a la raza humana la bendición del 
pan y el don de la bebida: el incomprensible por medio del que podemos 
comprender, y el invisible por medio de aquel a quien podemos ver, pues 
no existe «fuera de él», sino en el seno del Padre. 
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11.6. «A Dios nadie lo ha visto jamàs; mas el Hijo unigènito de Dios, 
que està en su seno, él nos lo ha descrito» (Jn 1,18). El Hijo que està en su 
seno, da a conocer al Padre invisible. Por eso lo conocen aquellos a quienes 
el Hijo se lo revela (Mt 11,27), y a su vez el Padre da el conoeimiento de su 
Hijo, por medio de su mismo Hijo, a quienes lo aman. De éste aprendió 
Natanael dicha revelación, euando el Senor dio testimonio acerca de él: 
«Tu eres un verdadero israelita en quien no bay doblez» (Jn 1,47). Este 
israelita reconoció a su Rey, a quien confesó: «Maestro, tu eres el Hijo de 
Dios, [883] el Rey de Israel» (Jn 1,49). Pedro aprendió: «Tu eres el Cristo, 
el Hijo del Dios vivo» (Mt 16,16-17), de aquel mismo que habia dicho: 
«Este es mi Hijo amado, en quien me complazco. Pondré mi Espiritu sobre 
él, para que anuncie el juicio a las naciones. No disputarà ni gritarà, no harà 
oir su voz en las plazas. No romperà la cana a medio quebrar ni apagarà la 
mecha ardiente, basta que emita el juicio en la contienda, y las naciones 
esperaràn en su nombre» (Is 42,1-4). 

2.2.5. Un Evangelio, reconocido aun por los gnósticos 

11.7. Estos son los puntos de partida de los Evangelios: un solo Dios, 
Demiurgo del universo, a quien los profetas mostraron, que estableció la 
Economia de la Ley por medio de Moisés, a quien anunciaron corno el 
Padre de nuestro Senor Jesucristo; y no conocen otro Dios ni otro Padre. 
Tan grande es la firmeza de los Evangelios sobre estos puntos, que los 
mismos herejes dan testimonio de ella; pues cada uno de ellos, al salirse (de 
la Iglesia) trata de usarlos para confirmar por ellos su doctrina. Los 
ebionitas usan sólo el Evangelio de Mateo, mas el mismo Ics prueba que 
ellos presumen de una falsa opinión acerca del Senor. Marción recorta el 
Evangelio de Lucas; pero aun las partes que le deja lo muestran blasfemo 
contra el unico Dios verdadero. Quienes separan a Jesus del Cristo, y 
afirman que «Cristo se mantuvo impasible», en cambio «Jesus sufrió», 
prefieren el Evangelio de Marcos; mas si lo leyesen con amor a la verdad, 
podrian corregirse. Los valentinianos usan por todos lados el Evangelio de 
Juan para demostrar sus parejas; mas el mismo Evangelio los 
desenmascara, pues nada interpretan correctamente, corno expusimos en el 
primer libro. Asi pues, ya que los mismos enemigos [885] usan de estos 
Evangelios, rinden testimonio en nuestro favor, de que nuestros argumentos 
son sólidos y verdaderos. 

[885] 11,8. Los Evangelios no pueden ser ni menos ni màs de 
cuatro^^; porque son cuatro las regiones del mundo en que habitamos, y 


El siguiente argumento no puede entenderse si se lee con una mente lógico- 
aristotélica (que la Escritura no conoce, y era extrana al tiempo de San Ireneo), sino en 
el interior de una atmosfera «estética» que contempla la armonia del universo (en otro 
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cuatro los principales vientos de la tierra, y la Iglesia ha sido diseminada 
sobre loda la tierra; y columna y fundamento de la Iglesia (1 Tim 3,15) son 
el Evangelio y el Espiritu de vida; por elio cuatro son las columnas en las 
cuales se funda lo incorruptible y dan vida a los hombres. Porque, corno el 
artista de todas las cosas es el Verbo, que se stenta sobre los querubines 
(Sai 80[79],2) y contiene en si todas las cosas (Sab 1,7), nos ha dado a 
nosotros un Evangelio en cuatro formas, compenetrado de un solo Espiritu. 
Como [886] dice David, rogandole que venga: «Muéstrate tu, que te sientas 
sobre los querubines» (Sai 80[79],2). Los querubines, en efecto, se han 
manifestado bajo cuatro aspectos que son imàgenes de la actividad del Hijo 
de Dios (Ap 4,7): «El primer ser viviente, dice [el escritor sagrado], se 
asemeja a un león», para caracterizar su actividad corno dominador y rey; 
«el segando es seme] ante a un becerro», para indicar su orientación 
sacerdotal y sacrificial; «el tercero tiene cara de hombre» para describir su 
manifestación al venir en su ser humano; «el cuarto es seme] ante a un 
àguila en vuelo», signo del Espiritu que hace sobrevolar su grada sobre la 
Iglesia. 

Los Evangelios, pues, [887] concuerdan con estos [simbolos], sobre 
los cuales Cristo descansa. Uno de ellos, segùn Juan, narra su reai y 
gloriosa generación del Padre, diciendo: «En el principio existia el Verbo, y 
el Verbo estaba ante Dios, y el Verbo era Dios: todas las cosas fueron 
hechas por su medio, y sin él nada ha sido hecho» (Jn 1,1-4). Por tal 
motivo, este Evangelio nos llena de confianza: ésta es su caracterfstica. El 
Evangelio segùn Lucas, ya que tiene rasgos sacerdotales, comenzó 
presentando a Zacarias cuando ofrece a Dios el sacrificio. Y es que ya se 
estaba preparando el becerro cebado que debia matarse por el regreso del 
hermano menor. Mateo anuncia su origen humano, diciendo: [888] «Libro 
de la generación de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham». Y sigue: 
«Este fue el origen de Jesucristo» (Mt 1,1.18). Es, pues, el Evangelio de su 
humanidad, por eso este Evangelio habla de él de manera humilde y 
conserva su figura corno hombre manso. Marcos, a su vez, toma micio del 
Espiritu profètico que viene de lo alto sobre los hombres, diciendo: 
«Principio del Evangelio de Jesucristo, corno està escrito en el profeta 
Isaias» (Me 1,1-2), dando la imagen de un Evangelio que vuela con sus 
alas. Por eso comunica sus mensajes en forma fluida y suscinta; este es, en 
efecto, el estilo propio de los profetas. 

El mismo Verbo de Dios en su esplendor y gloria conversaba con los 
patriarcas anteriores a Moisés; [889] en cambio, durante la Ley, lo bacia 
por medio del ministerio de los sacerdotes; después, una vez hecho hombre, 
derramó el don del Espiritu Santo sobre toda la tierra, para que nos 


lugar usarà también un argumento semejante comparando las partes diversas de la ùnica 
Economia con las notas mùltiples de una sola melodia: II, 25,2-3). 
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protegiese con sus alas. Luego asi corno es la Economia del Hijo de Dios, 
tal es la figura de los animales; y asi corno es la forma de los animales, tal 
es lo tipico del Evangelio. Cuadriformes son los animales, y cuadriformes 
los Evangelios, asi corno cuadriforme es la Economia de Dios. 

Por eso se dio a la raza humana cuatro Testamentos: el primero en el 
tiempo de Adàn, antes del diluvio; el segundo en el tiempo de Noè, después 
del diluvio; el tercero [890] fue la legislación en el tiempo de Moisés; y el 
cuarto, que renueva al hombre y recapitula^^ en si todas las cosas, por 
medio del Evangelio, dando al hombre alas para elevarse al reino de los 
cielos. 

2.2.5.1. Los falsos evangelios 

11,9. Siendo asi las cosas, dan muestras de vanidad, ignorancia y 
atrevimiento, aquellos que destrozan la forma del Evangelio, y que o 
aumentan o disminuyen el nùmero de los Evangelios: algunos lo hacen para 
presumir de haber encontrado algo mas de la verdad, otros para condenar 
las Economias de Dios. 

Marción, por una parte, rechaza el Evangelio; mas aùn, separàndose 
del Evangelio, se gloria de poseer una parte del Evangelio. 

Otros, para frustrar el don del Espiritu que en los ùltimos tiempos, 
segùn la voluntad del Padre, fue derramado sobre el gènero humano, no 
admiten el Evangelio en la forma que Juan escribió, [891] en el cual el 
Senor promete enviar al Paràclito; sino que a la vez rechazan el Espiritu 
profètico junto con el Evangelio. Son en verdad infelices, pues al elegir ser 
pseudoprofetas, rechazan la grada de la profecia en la Iglesia. Se parecen a 
aquellos que, para evitar mezclarse con los hipócritas que vienen a la 
Iglesia, se abstienen tambièn de la comunión con los hermanos. Se da por 
supuesto que gente de està catana tampoco aceptan al apóstol Pablo; pues 
en la Carta a los Corintios escribió con precisión acerca de los carismas 
profèticos, y reconoció que bay en la Iglesia hombres y mujeres que 
profetizan (1 Cor 12,28ss y 14,lss). Por este motivo, pecando contra el 
Espiritu de Dios, caen en un pecado sin perdón (Mt 12,31-32; Me 3,29; Le 
12 , 10 ). 

Por su parte, los valentinianos dejan de lado toda vergùenza y 
presumen a los cuatro vientos, alardeando de que sus escritos contienen 


Està teologia de San Ireneo supone la unidad de las dos naturalezas de Cristo, divina 
y humana. Lo que recapitula Cristo son varias cosas: los dos mundos (divino y 
humano), a todos los seres humanos caidos en el pecado (recapitulados en Adàn), toda 
la creación: ver III, 16,5-6; 18,1.7; 21,9-10; 33,1-3; IV, 20,8; 38,1; 40,3; V, 1,2; 6,2; 
14,1-2; 18,3; 19,1; 20,2; 21,1-2; 23,2; D 6, 30, 32,-33, 37, 95, 99. Doctrina antignóstica: 
supone la realidad de la humanidad de Cristo, asi corno la bondad de la creación antera 
que puede ser unida al Padre. 
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mas verdades que los mismos Evangelios. Han llegado a una tal insolencia, 
que titulan «E1 Evangelio de la Verdad» el que han escrito hace poco 
tiempo, libro que en nada concuerda con los Evangelios de los Apóstoles, 
de modo que aun en el Evangelio hallan ocasión de blasfemia. Pues, si la 
obra que ellos han hecho pùblica es «El Evangelio de la Verdad», siendo 
diverso del que los Apóstoles nos han transmitido, cualquiera puede darse 
cuenta de que (corno lo muestran las mismas Escrituras) ya no es el mismo 
Evangelio de la Verdad transmitido por los Apóstoles. 

Son auténticos y verdaderos solamente los Evangelios que hemos 
demostrado con tantos argumentos, y no pueden ser ni mas ni menos de los 
que hemos dicho. Pues, si Dios hizo todas las cosas con orden y concierto, 
era necesario que también la forma de los Evangelios [892] estuviese 
compuesta con piena armonia. 


2.3. Doctrina de los Hechos de los Apóstoles 

Una vez examinada la doctrina de quienes nos transmitieron los 
Evangelios a partir de sus mismos origenes, pasemos a los demàs 
Apóstoles e investiguemos su doctrina acerca de Dios. En seguida 
escucharemos las mismas palabras del Senor. 

2.3.1. Pedro 

12,1. El Apóstol Pedro, después de la resurrección del Senor y de su 
asunción^^ a los eidos, queriendo completar el nùmero de 12 Apóstoles y 
en lugar de Judas anadir a otro elegido por Dios de entre los que ahi se 
encontraban, habló de està manera: «Hermanos, era necesario que se 
cumpliera la Escritura que el Espiritu Santo habia predicho por boca de 
David acerca de Judas, que guió a quienes arrestaron a Jesus, y era uno de 
entre nosotros: Quede su casa desierta, y no se encuentre quien habite en 
ella. iQue otro ocupe su episcopado!» (Hech 1,16.19-20; Sai 69[68]26). De 
està manera Pedro completò el nùmero de los Apóstoles, y lo hizo a partir 
de las palabras de David. 

2.3.1.1. La venida del Espiritu Santo. Kerygma 

Una vez que el Espiritu Santo hubo descendido sobre los discipulos a 
fin de que todos, profetizando, hablaran en lenguas, corno muchos se 


En algunos pasajes del Nuevo Testamento se usa el verbo analambàno (de donde la 
palabra anàlepsìs, asunción), para indicar que el cuerpo del Senor resucitado fue 
asumido a los eidos. Ver, por ejemplo, Me 16,19; Hech 1,2; y en Le 24, 50, el 
equivalente anephéreto. 
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burlaran de ellos diciendo que se hallaban ebrios, Pedro dijo: «Sucederà en 
los ùltimos dias, dice el Senor, que derramaré [893] mi Espiritu sobre toda 
carne, y profetizaràn» (Hech 2,15-17; J1 3,1-2). Asi pues Dios, que por el 
profeta habia anunciado que enviaria su Espiritu sobre la raza humana, él 
mismo lo envió, y asimismo fue él de quien Pedro proclamò que habia 
cumplido su promesa: 

12,2. «Varones israelitas, escuchad mis palabras: a Jesus de Nazaret, 
hombre probado por Dios en vuestra comunidad, por los poderes, signos y 
prodigios que Dios realizó por medio de él en medio de vosotros (corno 
todos sabéis), lo habéis matado por las manos de los malvados, segùn el 
designio predeterminado y la presciencia de Dios. A éste Dios lo resucitó, 
liberandolo de los dolores de los lugares inferiores, porque no era posible 
que éstos lo retuvieran. David, en efecto, afirma sobre él: Yo siempre tengo 
al Senor en mi presencia, porque él està a mi derecha para que no me 
quebrante. Por eso se alegró mi corazón y se regocijó mi lengua. Mi carne 
descansarà en la esperanza. Porque no dejaràs mi vida en el abismo, ni 
permitirds que tu Santo vea la corrupción» (Hech 2,22-27; Sai 16[15],8- 
10 ). 

En seguida Pedro les habló con valentia acerca del patriarca David, 
còrno muriò, fue sepultado, y su sepulcro se encuentra entre nosotros basta 
boy. Dijo: «Como él era profeta, sabia que con juramento Dios le habia 
jurado que un fruto de su seno se sentaria en su trono. Y, viendo de 
antemano, hablò acerca de la resurrecciòn de Cristo que no dejaràs mi vida 
en el abismo, ni permitirds que tu Santo vea la corrupción. Pues a este 
Jesus -continua diciendo-, Dios lo exaltò, y de eso todos nosotros somos 
testigos. Y, levantado a la diestra de Dios, habiendo recibido del Padre el 
Espiritu Santo prometido, derramò este don que vosotros ahora veis y ois. 
Pues David no subiò a los eidos, y sin embargo dice: Dijo el Senor a mi 
Senor: Siéntate a mi derecha basta que ponga a tus enemigos corno escabel 
de tus pies. [894] Tenga pues, por cierto, la casa de Israel, que Dios 
constituyò Senor y Cristo a ese Jesus a quien habéis crucificado» (Hech 
2,29-36). Y, habiendo la multitud preguntado a Pedro: «^Qué debemos 
hacer?», él les respondiò: «Arrepentios y que cada uno de vosotros se 
bautice en el nombre de Jesus para el perdòn de los pecados. Y recibiréis el 
don del Espiritu Santo» (Hech 2,37). 

Asi pues, los Apòstoles no anunciaban ni otro Dios ni otra Plenitud, 
ni a un «Cristo que sufriò y resucitó» y a otro «Cristo que volò a las alturas 
y permaneciò impasible», sino a uno y el mismo Dios Padre y a Jesucristo 
que murió y resucitó. Y proclamaban la fe en él a aquellos que no creian en 
el Hijo de Dios; y con las palabras de los profetas les anunciaban que, 
habiéndoles Dios prometido enviarles a su Ungido, envió a Jesus, a quien 
ellos crucificaron y Dios resucitó. 
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2.3.1.2. E1 tullido de la Puerta Hermosa 


12,3. Pedro, junto con Juan, vio a un tullido de nacimiento «sentado 
y pidiendo limosna junto a la puerta del tempio llamada Hermosa». Le dijo: 
«No tengo oro ni piata. Lo que tengo te doy: En nombre de Jesucristo el 
Nazareno, levàntate y anda. El al punto, curado de las piemas y los pies, 
comenzó a caminar y entrò con ellos en el tempio, andando, saludando y 
glorificando a Dios» (Hech 3,2.6-8). Una muchedumbre se habia juntado 
en tomo a ellos, admirada de este suceso. Pedro les dijo: «Varones 
israelitas, ^por qué os admiràis de este hecho, [895] y nos miràis corno si 
por nuestro poder hubiésemos hecho caminar a este hombre? El Dios de 
Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros Padres glorificò a su 
Hijo, a quien vosotros entregasteis a juicio y negasteis en presencia de 
Pilato, a pesar de que él queria soltarlo. Vosotros rechazasteis al Santo y 
fusto, y en su lugar pedisteis que se os entregara a un homicida. Habéis 
matado al Senor de la vida, a quien Dios exaltò de entre los muertos. De 
esto nosotros somos testigos. A causa de la fe en su nombre, este hombre a 
quien veis y conocéis ha sido sanado en su nombre, y la fe que por él nos 
viene le ha devuelto la salud total ante todos vosotros. Ahora, hermanos, sé 
que lo hicisteis por ignorancia. Dios habia prometido por boca de todos los 
profetas que Cristo habia de padecer, y lo ha cumplido. Por consiguiente, 
haced penitencia y convertios, a fin de que vuestros pecados sean 
perdonados, vengan para vosotros tiempos de consolaciòn, y os envie de 
nuevo a Jesucristo, a quien los eidos deben retener basta el dia en que 
todas las cosas vuelvan a ese orden del que Dios hablò por sus santos 
profetas. Pues Moisés dijo a vuestros padres: El Senor Dios suscitarà de 
entre vuestros hermanos a un profeta corno yo. Lo oiréis en todo aquello 
que él OS dirà (Dt 18,15.18-19). Y también: Cualquier persona que no 
escuche a este Profeta sera exterminado de su pueblo (Lev 23,29). 
Asimismo todos aquellos que han hablado después de Samuel, han 
anunciado estos dias. Vosotros sois hijos de los profetas y de la Alianza 
que Dios estableciò con vuestros padres, cuando dijo a Abraham: En tu 
descendencia bendeciré a todas las tribus de la tierra (Gén 22,18). Dios, 
habiendo resucitado a su Hijo, lo ha enviado en primer lugar a vosotros 
para bendeciros, a fin de que cada uno se aparte de sus delitos» (Hech 3,12- 
26). 

Es evidente, pues, que cuando Pedro, junto con Juan, pregonò la 
Buena Noticia: [896] Dios cumpliò por medio de Jesus la promesa que 
habia hecho a los padres, no anunciò a «otro Dios», sino al Hijo de Dios 
que se hizo hombre y sufriò para conducir a Israel al conocimiento. Y, 
anunciando en Jesus la resurrecciòn de los muertos, dio a entender que 
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Dios cumplió todo cuanto los profetas habian anunciado acerca de la pasión 
de Cristo^^ 

2.3.1.3. Pedro ante el Sanedrm 

12,4. Por eso, habiéndose reunido los prmcipes de los sacerdotes, 
Pedro les dijo con toda valentia: «Prfncipes del pueblo y jefes de los 
israelitas, si boy nos interrogàis acerca del bombre en el cual este enfermo 
ba sido curado, os quede darò, asi corno a todo el pueblo de Israel, que ba 
sido en nombre de Jesus de Nazaret, a quien babéis crucificado y a quien 
Dios ba resucitado de entre los muertos. Por él este bombre està de pie, 
sano, en vuestra presencia. El es la piedra que, despreciada por los 
constructores, es decir vosotros, llegó a ser la piedra angular (Sai 
118[117],22; Mt 21,42). Y no bay otro nombre bajo el cielo que se baya 
dado a los bombres, en el cual debamos salvamos» (Hecb 4,8-12). 

Los Apóstoles, pues, no cambiaban a Dios, sino que anunciaban al 
pueblo que Cristo era Jesus, el crucificado, a quien Dios resucitó. El mismo 
Dios que envió a los profetas es el que lo resucitó, y en él dio la salvación a 
los seres bumanos. 

2.3.1.4. Oración de la Iglesia 

[897] 12,5. (Los sumos sacerdotes) quedaron, pues, confusos, tanto 
por la curación (pues el tullido favorecido con el milagro de la curación, 
corno dice la Escritura, llevaba mas de cuarenta anos enfermo), corno por la 
doctrina de los Apóstoles y la exposición de los profetas; soltaron a Pedro y 
a Juan. Estos volvieron a sus companeros Apóstoles y discipulos del Senor 
(o sea a la Iglesia), y les contaron todo lo sucedido, y còrno ellos babian 
actuado valientemente en nombre de Jesus. Y toda la Iglesia los escucbó: 
«Unànimes levantaron la voz a Dios y dijeron: Senor, tu eres el Dios que 
hiciste el cielo y la tierra, el mary cuanto habita en ellos (Sai 146[145],6); 
tu dijiste por medio de tu Santo Espmtu, por boca de David nuestro padre 
y siervo tuyo: ^Por qué temblaron las naciones y los pueblos han urdido 
conjuras vanas? Los reyes de la tierra se aliaron y los prmcipes 
conspiraron contro el Senor y su Ungido» (Sai 2,1-2). Porque, en efecto, en 
està ciudad se unieron centra tu santo Hijo Jesus, a quien tu ungiste, 
Herodes y Poncio Pilato con las naciones y el pueblo de Israel, para bacer 


Nueva admirable smtesis de la fe: la ùnica Economia muestra a un solo Padre: el que 
hizo a Abraham la promesa y la cumplió en Jesus. El mismo inspirò a los profetas que 
anunciaran la venida de su Hijo, cuyo signo de haberse hecho de verdad un bombre es 
su pasión y resurrección. El cumplimiento de las promesas se manifiesta en la garantia 
de nuestra propia resurrección de entre los muertos: òste es el verdadero conocimiento 
(gnosis) que salva al Israel heredero de las promesas. 
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todo aquello que tu poder y tu voluntad habian determinado de antemano» 
(Hech 4,24-28). 

Estas fueron las palabras de aquella Iglesia de la que todas las demàs 
nacieron. Estas las palabras de los babitantes de la gran ciudad del Nuevo 
Testamento. Estas las palabras de los Apóstoles, de los discipulos del 
Senor, de aquellos que después de la asunción del Senor, por medio del 
Espiritu se volvieron perfectos e invocaron al Dios que bizo el cielo, la 
berrà y el mar, que fue anunciado por los profetas, y a su Hijo Jesus a quien 
Dios ungió. Y no conocieron a ningùn otro. 

2.3.1.5. La predicación de los Apóstoles 

[898] En aquel tiempo no estaban abi presentes ni Valentin, ni 
Marción, ni los demàs que se pervierten a si mismos y a cuantos estàn de 
acuerdo con ellos^^. Por eso el Dios Creador de todas las cosas los 
escucbó^°: «Tembló el lugar en donde estaban reunidos, y todos quedaron 
llenos del Espiritu Santo y proclamaban con valentia la Palabra de Dios» 
(Hecb 2,31) a cuantos querian creer. Pues «los Apóstoles con gran fuerza 
daban testimonio de que el Senor Jesus babia resucitado», diciéndoles: «El 
Dios de nuestros padres resucitó a Jesus a quien vosotros aprebendisteis y 
matasteis colgàndolo del madero. Dios lo exaltó corno Principe y Salvador 
en su gloria, para llevar a Israel al arrepentimiento y al perdón de los 
pecados. En él nosotros somos testigos de estas palabras, junto con el 
Espiritu Santo que el Senor dio a cuantos creen en él» (Hecb 5,30-32). «Y 
todos los dias continuaban en el tempio ensenando y llevando la Buena 
Noticia de Jesucristo» (Hecb 5,42) Hijo de Dios. Este es el conocimiento 
(gnosis) de la salvación que bace perfectos ante Dios a quienes conocen la 
venida de su Hijo. 

12,6. Sin sentir vergiienza, algunos de ellos dicen: «Los Apóstoles no 
podian anunciar delante de los judios a otro Dios distinto de aquél en el que 
ellos creian». Les respondemos que, si los Apóstoles bablaban a los 
bombres de acuerdo con la vieja doctrina, entonces ninguno de ellos 
conoció la verdad, porque tampoco la babria recibido del Senor 
anteriormente (pues [los gnósticos] afirman que él también predicò de està 
manera). Pero entonces tampoco ellos conocen la verdad, sino que 


Es decir, los Apóstoles recibieron de Cristo la autoridad para ensenar el Evangelio, y 
ellos, a su vez, la transmitieron a sus sucesores. Los jefes de secta «ni estaban ahi 
presentes» (no fueron Apóstoles, ni recibieron del Senor el mandato), ni estàn en 
comunión con los sucesores de los Apóstoles. Luego no hay manera de que de algùn 
modo hayan conseguido la autoridad. 

Es decir, a los discipulos. Recuérdese que los Hechos acaban de presentarlos en 
oración, a la espera del Espiritu (Hech 1,14). 
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recibieron la doctrina segùn podian, de acuerdo a «la opinion acerca de 
Dios tal corno antes la teman». 

Si hiciésemos caso a sus palabras, nadie tendria una Regia de la 
Verdad; [899] sino que cada uno de los discipulos la pondria en diversas 
cosas, pues cada cual predicarla segùn siente y alcanza a entender las 
prédicas que ha recibido. También parecerfa inùtil el advenimiento del 
Senor, si hubiera venido para confirmar y conservar la opinion que cada 
uno de antemano tuviese en la cabeza. Y mucho mas duro seria predicar 
que aquel hombre a quien los judios habian visto y crucificado es el Cristo 
Hijo de Dios y su Rey eterno. Ciertamente no Ics hablaban a los judios 
segùn la opinion que ellos se habian formado de antemano. Los Apóstoles 
que les echaban en cara ser asesinos del Senor jcon cuànta mas valentia Ics 
habrian anunciado «al Padre que està sobre el Demiurgo» en lugar de aquel 
en que cada uno pensaba! Y el pecado de los judios habria sido mucho 
menor si se hubiese tratado de un Salvador de lo alto a quien ellos un dia 
debian ascender, puesto que éste seria impasible y ellos no habrian podido 
crucificarlo. 

Igualmente hicieron los Apóstoles al dirigirse a los paganos: no les 
predicaron de acuerdo con sus opiniones, sino que con valentia les decian 
que sus dioses no eran dioses, sino idolos de los demonios. Y de modo 
semejante, si ellos hubieran conocido a «otro Padre mayor y mas perfecto», 
lo habrian predicado a los judios, en lugar de nutrir y fomentar la falsa 
opinión que ellos tenian de Dios. Finalmente, al destruir el error de los 
gentiles a fin de apartarlos de sus dioses, no les metian en la cabeza otro 
engano; sino que, quitàndoles aquellos idolos que no eran dioses, les 
ensenaron quién es el ùnico Dios y Padre verdadero. 

2.3.1.6. La conversión de Cornelio 

12,7. De las palabras que Pedro pronunciò en Cesarea al Centurión 
Cornelio y a los gentiles que con él estaban (era la primera vez que se les 
dirigia la Palabra de Dios), podemos conocer las doctrinas que los 
Apóstoles ensenaban, su predicación y su modo de pensar acerca de Dios. 
Pues el tal Cornelio era «un hombre religioso que temia a Dios junto con 
toda su casa, distribuia muchas limosnas entre el pueblo y siempre oraba a 
Dios. Vio, pues, alrededor de la bora nona a un àngel del Senor que entraba 
y le decia: Tus limosnas han subido a la presencia de Dios y las ha tornado 
en cuenta. Envia, pues, a buscar a Simón llamado Pedro» (Hech 10,2-5). 
[900] Por su parte, Pedro tuvo una revelación en la cual una voz del cielo 
respondió: «No llames profano aquello que Dios ha purificado» (Hech 
10,15). Esto lo dijo porque, corno la Ley de Dios distinguia entre lo puro y 
lo impuro, habia purificado a los paganos por la sangre de su Hijo, a quien 
Cornelio veneraba. 
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Pedro, al llegar a él, dijo: «En verdad descubro que Dios no tiene 
acepción de personas, sino que, en todas las naciones, quien lo teme y obra 
la justicia le es aceptable» (Hech 10,34-35). Con estas palabras claramente 
dio a entender que ese Dios a quien Cornelio temia, del que habia oido 
hablar a la Ley y los profetas, y por el cual bacia limosnas, ése es el Dios 
verdadero. Sin embargo, le faltaba a Cornelio el conocimiento [del Hijo]. 
Por eso anadió: «Vosotros sabéis de qué se habla en toda la Judea, 
comenzando en Galilea después del bautismo que predicò Juan, acerca de 
Jesus de Nazaret, còrno Dios lo ungiò con el Espiritu Santo y el poder. Pasò 
haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios 
estaba con él. Nosotros somos testigos de lo que hizo en la regiòn de Judea 
y en Jerusalén, donde lo mataron colgàndolo del madero. A éste Dios lo 
resucitò al tercer dia y le concediò manifestarse, no a todo el pueblo, sino a 
nosotros, los testigos de antemano elegidos por Dios, que con él comimos y 
bebimos después de que resucitò de entre los muertos. El nos mandò 
anunciar a su pueblo y dar testimonio de que él ha sido designado por Dios 
juez de vivos y de muertos. Todos los profetas dan testimonio de él, a fin 
de que [901] cuantos creen en él reciban en su nombre el perdòn de los 
pecados» (Hech 10,37-43). 

Luego los Apòstoles anunciaban a los gentiles al Hijo de Dios a 
quien ellos ignoraban, y su venida a quienes ya antes habian sido educados 
acerca de Dios. Pero no introducian a otro Dios. Pues si Pedro hubiese 
conocido a otro, libremente habria predicado a los gentiles: «Uno es el Dios 
de los judios, y otro el de los cristianos»; y ellos, espantados por la visiòn 
del àngel, habrian creido todo cuanto se Ics dijese. 

Mas por las palabras de Pedro es evidente que conservò el mismo 
Dios que ellos habian conocido de antemano; pero dio testimonio ante ellos 
de Jesucristo Hijo de Dios, juez de vivos y muertos, en cuyo nombre 
mandò bautizarlos para el perdòn de los pecados (Hech 10,42-43.48). Y no 
sólo esto, sino que ademàs dio testimonio de que Jesus mismo es Hijo de 
Dios, ungido por el Espiritu Santo, y por eso se le llama Cristo. Es el 
mismo que nació de Maria, corno lo sapone el testimonio de Pedro. 

2.3.1.7. Muchas doctrinas gnósticas, una sola Iglesia 

^Acaso Pedro aùn no tenia ese conocimiento perfecto que ellos 
tiempo después encontraron? Segùn ellos Pedro habria sido imperfecto, y 
corno él habrian sido imperfectos los demàs Apòstoles. Sera, pues, 
necesario que los Apòstoles resuciten y se hagan sus discipulos, para que 
también sean perfectos. Pero todo esto no es sino ridiculez. Està gente no se 
maestra discipula de los Apòstoles, sino de sus propias ideas corrompidas. 
Por ese motivo cada uno de ellos sostiene una doctrina diferente, pues ha 
recibido el error segùn su capacidad de entender. 
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En cambio la Iglesia, que en todo el mando ha tenido de los 
Apóstoles su origen, persevera en una sola y misma doctrina acerca de Dios 
y de su Hijo. 

2.3.2. Felipe 

12.8. ^De quién habló Felipe al eunuco de la reina de Etiopia que 
regresaba de Jerusalén, y leia solo el libro del profeta Isaias? ^Acaso no de 
aquel de quien el profeta dijo: «Como una oveja fue conducido al 
matadero, eomo un corderò que no abre su boca ante el que lo trasquila. 
^ Quién narrarà su nacimiento? Porque su vida sera arrancada de la tierra» 
(Heeh 8,32-33; Is 53,7-8)? Jesus es aquel en quien se eumplió està 
Escritura, corno lo confesó de inmediato el eunuco, en cuyo nombre pidió 
luego el bautismo: «Creo que Jesus es el Hijo de Dios» (Hech 8,37). [902] 
En seguida fue enviado a las regiones de Etiopia para predicar aquella fe en 
la que habia creido: el ùnico Dios a quien los profetas anunciaron, que su 
Hijo al venir se hizo hombre y fue llevado corno oveja al matadero, y el 
resto del mensaje de los profetas acerca de él. 

2.3.3. Fabio 

12.9. Igualmente Fabio, una vez que el Senor le habló desde el cielo, 
el cual le reveló que él perseguia a su Senor al perseguir a sus discipulos, y 
le envió a Ananias para que de nuevo viera y fuera bautizado, «con toda 
valentia predicaba en las sinagogas de Damasco que Jesus es el Cristo Hijo 
de Dios» (Hech 9,20). Este es el misterio que él mismo confiesa le fue dado 
a conocer por revelación: que aquel que sufrió bajo Pondo Pilato es el 
Senor y Rey universal, Dios y Juez, el cual recibió del Dios de todas las 
cosas el poder, porque «se hizo obediente basta la muerte, y muerte de 
cruz» (Fil 2,8). 

2.3.3.1. En el Areópago 

Y, corno ésta es la verdad, Fabio, anunciando a los atenienses en el 
Areópago, donde por la ausencia de Judios le era posible predicar a Dios 
con entera libertad, les dijo: «El Dios que hizo el mundo y todas las eosas 
que bay en él y es el Senor del cielo y de la tierra, no habita en templos 
fabricados ni puede ser tocado por manos humanas, ni tiene neeesidad de 
cosa alguna; fue quien dio a todos la vida, el espiritu y todas las cosas; 
comenzando de la sangre de uno solo hizo que el gènero humano habitase 
[903] sobre la faz de toda la tierra. El mismo determinò de antemano los 
tiempos de los pueblos en las fronteras de sus dominios, a fin de que los 
seres humanos buscaran lo divino tratando de locarlo o de algùn modo 
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encontrarlo, aunque no està lejos de cada uno de nosotros. En efecto, en él 
vivimos, nos movemos y somos. Y, corno algunos de vosotros, nosotros 
también somos de su raza. Y, pues somos raza de Dios, no hemos de pensar 
que lo divino es semejante al oro, la piata o la piedra, elaborados por el arte 
o la codicia humanos. Dios, no temendo en cuenta los tiempos de la 
ignorancia, ahora ha mandado a todos los seres humanos en todas partes 
arrepentirse y voi ver a él; pues ha fijado un dia en que el orbe de la tierra 
sera juzgado en la justicia, por el hombre Jesus, en quien ha puesto el 
fundamento de la fe al resucitarlo de entre los muertos» (Hech 17,24-31). 

En este pasaje Fabio no sólo anuncia, en ausencia de los judios, al 
Dios Creador del mundo, sino también que «comenzando de la sangre de 
uno solo hizo que el gènero humano habitase sobre la faz de toda la tierra». 
Asi habia hablado Moisés: «Cuando el Altisimo dividió las naciones, 
cuando dispersó a los hijos de Adàn, estableció las fronteras de los pueblos 
segun el numero de los àngeles de Dios» (Dt 32,8). Mas el pueblo que 
creyó en Dios ya no està bajo el poder de los àngeles, sino del Senor: 
«Porque la porción del Senor es su pueblo Jacob, la medida de su herencia 
es Israel» (Dt 32,9). 

2.3.3.2. Fabio y Bernabé 

Fabio se encontraba con Bernabé en Listra de Licaonia, y acababa de 
hacer caminar a un paralitico de nacimiento en nombre del Senor 
Jesucristo, cuando la multitud quiso adorarlos corno a dioses, por el 
milagro realizado. Fabio Ics dijo: «Nosotros somos hombres igual que 
vosotros, y os anunciamos a Dios, a fin de que, dejando los falsos idolos, os 
volvàis al Dios vivo que hizo [904] el cielo y la tierra, el mar y todo cuanto 
en ellos habita. El permitió a todos los pueblos, en tiempos màs tardios, 
caminar cada uno por su camino, aunque no los abandonó sin darles un 
testimonio de si mismo; pues desde el cielo os da la lluvia, las estaciones de 
frutos, llenando vuestros corazones de alimento y de alegria» (Hech 14,15- 
17). 

Màs addante, en el momento adecuado, expondremos còrno todas 
las cartas del Apóstol concuerdan con està ensenanza. Por ahora, mientras 
nos esforzamos por expresar de modo breve y compendioso lo que la 
Escritura revela de manera tan abundante, tu también escuchalo 
atentamente con grandeza de corazón. No imagines que se trata de alargar 
el discurso, sino que es imposible probar lo que la Escritura ensena si no es 
con los textos de la misma Escritura. 

2.3.4. Esteban, Protomàrtir 
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12.10. Esteban, el primer diàcono elegido por los Apóstoles, fue 
también el primero de los seres humanos que siguió las huellas del martirio 
del Senor. Fue el primer asesinado por la confesión de Cristo. Hablaba al 
pueblo con valentia, y le ensenaba diciendo: «El Dios de la gloria se dejó 
ver a nuestro padre Abraham y le dijo: Sai de la tierra y de tu parentela, y 
ve a la tierra que yo te mostraré (Gén 12,1). Y lo condujo a està tierra que 
vosotros habitàis aqui y ahora, pero a él no le concedió en herencia ni 
siquiera la medida de un pie, sino que prometió darla corno propiedad a su 
descendencia después de él. De està manera le habló Dios: Su descendencia 
sera peregrina en tierra extrana, seràn sometidos a servidumbre y 
maltratados durante cuatrocientos anos. Y anadió: Yo juzgaré a la nación 
a la que estaràn sometidos, dice el Senor, y después de que salgan me 
serviràn en este lugar. Y le dio el testamento de la circuncisión, después de 
lo cual engendró a Isaac» (Hech 7,2-8). [905] Estas, y el resto de sus 
palabras, proclaman al mismo Dios que acompanó a José y a los patriarcas 
y con el que Moisés habló. 

12.11. Tienen toda la doctrina de los Apóstoles, que anunció a un 
unico y mismo Dios que hizo emigrar a Abraham, que le prometió una 
heredad, que a su debido tiempo estableció la alianza de la circuncisión, 
que de Egipto llamó a sus descendientes cuyo signo fue la circuncisión (a 
fin de tener una senal que los distinguiera de los Egipeios). A este mismo 
Dios Creador de todas las cosas, a este Padre de nuestro Senor Jesucristo, a 
este Dios de la gloria, quienes quieran lo pueden conocer de los Heehos de 
los Apóstoles, y mirar que uno solo es este Dios, sobre el cual no hay otro. 

2.3.4.1. Contra los gnósticos, del testimonio de Esteban 

Si hubiese otro Dios Superior, tendrfamos que decir, por abundantes 
comparaciones, «éste es mejor que aquél». Pues aparece mejor por sus 
obras, corno antes expusimos. Y corno esas personas no tienen ninguna 
obra de su Padre que mostrar, queda probado que éste es el unico Dios. 

Tal vez alguno, afectado por la mania de discutir, opine que las 
expresiones de los Apóstoles deben tomarse en sentido metafòrico: que se 
ponga a estudiar nuestras exposiciones, en las cuales probamos que uno 
solo es el Dios Creador y Hacedor de todas las cosas, y con las cuales 
refutamos y denunciamos sus diehos. Descubrirà que ellas estàn de acuerdo 
con la doctrina de los Apóstoles cuando ensenaban y creian que éste es el 
unico Dios Demiurgo de todas las cosas. Y, habiendo renunciado de su 
modo de pensar a errores tan enormes y a la blasfemia contra Dios, volverà 
otra vez a la razón y reconocerà que tanto la Ley de Moisés corno la grada 
del Nuevo Testamento, son adecuadas para todos los tiempos para el bien 
de la raza humana, y que ambas son un regalo del mismo Dios. 
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12.12. Todos los que defienden falsas teorias, y movidos por la Ley 
de Moisés piensan que ésta es diferente y aun contraria a la doctrina del 
Evangelio, no han puesto empeno en buscar los motivos de las diferencias 
[906] entre los dos Testamentos. Alejados del amor del Padre e inflados por 
Satanàs, quienes se convirtieron a la doctrina de Simón el Mago, con su 
ideologia se han apartado del Dios verdadero, y creyeron haber descubierto 
algo mas que los Apóstoles al encontrar a otro Dios. 

Y cuando dicen: «Los Apóstoles anunciaron el Evangelio sintiendo 
de acuerdo con la mente los judios», se juzgan a si mismos mas honestos y 
sabios que los Apóstoles. Por este motivo Marción y sus seguidores se 
pusieron a recortar las Escrituras. En absoluto desconocen muchos de los 
libros. Mutilan el Evangelio segùn Lucas y las cartas de Pablo, y proclaman 
corno legitimos sólo aquellos que ellos mismos han truncado. Por nuestra 
parte, con el favor de Dios los refutaremos en otra obra, usando incluso 
esas mismas partes que ellos han conservado. 

Todos los demàs, hinchados con el falso nombre de gnosis, confiesan 
creer en las Escrituras, pero las interpretan de modo trastomado, corno 
hemos probado en el primer libro. 

Los marcionitas, para comenzar, blasfeman contra el Demiurgo, 
diciendo que es el autor del mal. Mas aun este principio suyo seria mas 
tolerable, pues concluyen que por naturaleza hay dos dioses alejados uno 
del otro, uno bueno y otro malo. 

Los valentinianos usan vocablos mas honorables, y presentan al 
Demiurgo corno Padre, Senor y Dios; sin embargo, han optado por una 
ideologia aun mas blasfema; pues dicen que el Creador «no ha sido emitido 
por ninguno de los Eones que se encuentran en la Plenitud», sino que lo 
hacen provenir «de la penuria expulsada del Pléroma». 

Todas estas falacias Ics vienen de la ignorancia acerca de las 
Escrituras y la Economia de Dios. Por nuestra parte, mas addante 
trataremos sobre el motivo de la diferencia entre los dos Testamentos, y 
acerca de la unidad y acuerdo entre ambos. 

2.3.4.2. Oración y martirio de Esteban 

12.13. Los Apóstoles y sus discipulos ensenaban del mismo modo 
corno la Iglesia predica. [907] Al ensenar de està manera fueron perfectos 
(por eso fueron elevados a la perfección). Como Esteban ensenaba estas 
cosas cuando aun estaba sobre la tierra, «vio la gloria de Dios y a Jesus a su 
diestra, y exclamó: Veo los cielos abiertos y al Hijo del Hombre de pie a la 
diestra de Dios» (Hech 7,55-56). Habiendo dicho esto fue lapidado. De 
està manera cumplió «la doctrina perfecta», imitando en todo al Maestro 
basta el martirio, ya que orò por los mismos que lo mataban: «Senor, no Ics 
imputes este pecado» (Hech 7,60). De este modo eran perfectos quienes 
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conocian al ùnico y mismo Dios desde el principio basta el final, el cual 
ayudó al gènero humano con diversas Economias. Asi ensenó el profeta 
Oseas: «Multiplicaré las visiones y por los profetas hablaré en paràbolas» 
(Os 12,11). 

Por consiguiente, quienes ban entregado sus vidas basta la muerte 
por el Evangelio de Cristo, ^cómo babrfan podido bablar segùn las ideas 
que ya teman los bombres? Si lo bubiesen becbo, no babrfan sido 
asesinados. Pero, corno predicaban cosas contrarias a aquellos que no 
toleraban la verdad, por eso sufrieron. Es, pues, evidente que no 
traicionaron la verdad, sino que eon toda valentia predicaban a judfos y 
griegos: a los judfos, que Jesus, a quien ellos babfan crucificado, es el Hijo 
de Dios, juez de vivos y muertos, que recibió del Padre el reino eterno de 
Israel, corno antes demostramos. A los griegos, que es uno solo el Dios que 
bizo todas las cosas, y les anunciaron a Jesus corno a su Hijo. 

2.3.5. El Concilio de Jerusalén 

12,14. Todo lo anterior resulta mas darò de la carta que los 
Apóstoles enviaron no a los judfos ni a los griegos, sino a los creyentes en 
Cristo que provenian del paganismo, para confirmarlos en su fe. Algunos 
personajes babfan bajado de Judea a Antioqufa (en donde los discfpulos del 
Senor por primera vez fueron llamados cristianos, por la fe que tenian en 
Cristo) y querian convencer a los que crefan en el Senor, de que debfan 
circuncidarse y observar la Ley en todas sus acciones. Pablo y Bemabé se 
dirigieron a los demàs Apóstoles en Jerusalén, para discutir està cuestión. 
Habiéndose reunido toda la Iglesia, Pedro les dijo: «Hermanos, bien sabéis 
que desde tiempo atràs Dios me eligió de entre vosotros para que de mi 
boca los gentiles escucbasen la palabra [908] del Evangelio y creyesen. 
Dios, que escudrina los corazones, dio testimonio ante ellos, dàndoles el 
Espfritu Santo igual que a nosotros, y no bizo diferencia alguna entre ellos 
y nosotros, sino que por la fe purificò sus corazones. Abora pues, ^por qué 
tentàis a Dios, queriendo imponer sobre la cerviz de los discfpulos un yugo 
que ni nuestros padres ni nosotros bemos podido soportar? Sino que 
creemos poder salvarnos por la grada de Jesucristo, al igual que ellos» 
(Hecb 15,7-11). 

Después de Pedro, Santiago anadió: «Hermanos, Simón ba contado 
còrno Dios decidió reunir de entre los gentiles un pueblo para su nombre. 
Esto està de acuerdo con las palabras de los profetas, que asf escribieron: 
Después de esto regresaré y reconstruiré la tienda de David que ha caldo. 
Repararé sus ruinas y la levantaré de nuevo, a fin de que todos los demàs 
seres humanos busquen al Senor, asi corno todos los pueblos en los cuales 
se ha invocado mi nombre sobre ellos. Lo dice Dios, que realiza estas 
cosas. Desde siempre conocemos la obra de Dios. Por eso, de mi parte 
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juzgo que no se debe molestar a los gentiles que se convierten al Senor, 
sino que se les debe mandar que renuncien a la vanidad de los idolos, a la 
fomicación, a la sangre, y que no hagan a otros lo que no quieren que se les 
haga a ellos» (Hech 15,13-20). 

Después de estas intervenciones, todos estuvieron de acuerdo y 
escribieron lo siguiente: «Los Apóstoles y los Presbiteros a los hermanos 
de Antioquia, Siria y Cilicia que vienen de la gentilidad, salud. Hemos oido 
que, sin ningùn mandato de nuestra parte, algunos salidos de entre nosotros 
OS han perturbado con sus palabras y herido vuestras almas, ordenàndoos: 
Circuncidaos y cumplid la Ley. Por elio, habiéndonos reunido, nos ha 
parecido conveniente enviaros varones elegidos junto con nuestros muy 
queridos Bernabé y Pablo, hombres que entregaron sus vidas por el nombre 
de nuestro Senor Jesucristo. Os enviamos, pues, a Judas y Silas, los cuales 
con sus palabras os comunicaràn nuestra decisión: Pues nos ha parecido al 
Espiritu Santo y a nosotros no imponeros ninguna otra carga fuera de las 
cosas necesarias, que os abstengàis de las comidas ofrecidas a los idolos, de 
la sangre y de la fomicación. Asimismo, que no hagàis a otros lo que no 
queréis que los otros os hagan. Observando bien estas cosas obraréis bien, 
[909] caminando en el Espiritu Santo» (Hech 15,23-29). 

Por todo esto es darò que no ensenaban que hay «otro Padre», sino 
que ofrecian el Nuevo Testamento de la libertad a quienes de redente 
habian creido en Dios por obra del Espiritu Santo. Estos por su parte, al 
preguntar si aùn era necesario circuncidar a los discipulos, daramente 
mostraban que no tenian en mente a «otro Dios». 

2.3.5.1. Los Apóstoles respetaron la Ley 

12,15. Si no hubiese sido asi, no habrian tenido tal respeto por el 
primer Testamento, basta el punto de no querer participar de la mesa con 
los paganos. Pues Pedro, aunque habia sido enviado a evangelizarlos y la 
visión lo habia impresionado, aùn les habló con gran temor, didendo: «Vos 
sabéis que no es permitido a un judio reladonarse con un extranjero o 
entrar en su casa. Pero Dios me ha revelado que ningùn hombre es 
manchado o impuro. Por eso he venido sin reparo» (Hech 10,28-29). Con 
estas palabras les dio a entender que no habria ido a ellos si no se le 
hubiese mandado. Ni les hubiera dado el bautismo tan facilmente, si no los 
hubiese oido profetizar por el Espiritu Santo que se habia posado sobre 
ellos. Por eso anadió: «^Acaso se puede prohibir ser bautizados con agua a 
quienes han recibido el Espiritu Santo [910] corno nosotros?» (Hech 
10,47). Con elio quiso dar a entender a los que estaban con él que, si el 
Espiritu Santo no hubiese bajado sobre ellos, habria habido quien les 
negase el bautismo. 
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En Guanto a los Apóstoles que rodeaban a Santiago, permitian a los 
gentiles actuar libremente, confiàndolos al Espiritu de Dios. Sin embargo, 
ellos mismos, conoeiendo a Dios, perseveraban en las antiguas 
observancias; a tal punto que Pedro, temiendo que lo condenaran, aunque 
antes comia con los gentiles por la visión y por el Espiritu que reposaba en 
ellos, no obstante, habiendo llegado algunos del partido de Santiago, se 
apartó y ya no comia con ellos. Fabio dijo que también Bemabé habia 
hecho lo mismo. 

De este modo los Apóstoles, a quienes el Senor hizo testigos de todas 
sus obras y de su doctrina (pues siempre encontramos a su lado a Pedro, 
Santiago y Juan^^) se comportaban con reverencia respecto a las ordenanzas 
de la Ley de Moisés. Asi mostraban que Dios es uno y el mismo. Esto no lo 
habrian hecho, corno antes hemos dicho, si hubiesen aprendido del Senor 
que, aparte de aquel Dios que decidió la Economia de la Ley, hay «otro 
Padre». 

2.3.6. Valor de los Hechos de los Apóstoles 
2.3.6.1 Fabio no està por encima de los Apóstoles 

13,1. El mismo Apóstol refuta a quienes afirman que sólo Fabio 
conoció la verdad^^, al cual [911] «se le manifestò el misterio por una 
revelación», euando dice que el unico y mismo Dios «llevó a cabo en Pedro 
el apostolado de la circuncisión, y en mi el de los gentiles» (Gal 2,8). 
Luego Pedro era enviado del mismo Dios que Fabio; y aquel Dios al que 
Pedro anunciaba a los circuncisos, Fabio lo predicaba a los gentiles. 
Tampoco vino el Senor a salvar sólo a Fabio; ni Dios es tan pobre que 
unicamente haya tenido un Apóstol a quien dar a conocer la Economia de 
su Hijo. Fabio, en efecto, escribe: «iQué hermosos son los pies de quienes 
evangelizan el bien, de quienes evangelizan la paz!» (Rom 10,15; Is 52,7), 
poniendo en darò que no era uno solo, sino muchos quienes evangelizaban. 
Ademàs, en la Carta a los Corintios, habiendo hablado de todos aquellos 
que vieron al Senor tras la resurrección, anade: «Tanto ellos corno yo esto 
anunciamos y esto habéis creido» (1 Cor 15,11). De este modo eonfesó que 

San Ireneo hace notar este hecho que luego ha llegado a ser lugar comùn: estos tres 
discipulos han acompanado mas de cerca al Senor. Véase la resurrección de la hija de 
Jairo (Me 5,37), la transfiguración de Jesus (Me 9,2), su agonia en Getsemani (Me 
14,33). 

Los marcionitas, nos ha dicho anteriormente (III, 12,12), sólo aceptan a Fabio y a su 
discipulo Lucas corno escritores sagrados. Y aun a éstos los censuran, recortàndoles 
aquello que, dicen ellos, Ics habria anadido subrepticiamente el Dios del Antiguo 
Testamento. El motivo es la polémica de Fabio contra los fariseos y su interpretación de 
la Ley mosaica, que, segùn ellos, probaria que Fabio predicò a un Dios distinto del que 
dio la Ley. 
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era una sola y la misma la predicación de aquellos que vieron al Senor 
después de que resucitó de entre los muertos. 

2.3.6.2. Legitimidad de los otros Apóstoles 

13.2. E1 Senor respondió a Felipe que deseaba ver al Padre: «^Tanto 
tiempo he estado con vosotros y aùn no me conoces, Felipe? Quien me ve 
también ve al Padre. ^Cómo dices: Muéstranos al Padrei Yo estoy en el 
Padre y el Padre està en mi». «Ahora me habéis visto y conocido» (Jn 
14,7.9). Por consiguiente, si el Senor dijo a los discipulos que lo habian 
conocido a él y al Padre (y el Padre es la Verdad), entonces quienes 
pregonan que «(los discipulos) no conocieron la verdad», son hombres que 
dan falso testimonio, alejados corno estàn de la doctrina cristiana. 

[912] ^Para qué el Senor envió a doce Apóstoles «a las ovejas 
perdidas de Israel» (Mt 10,2.6), si «no conocieron la verdad»? còrno 
fueron setenta los que predicaron (Le 10,1), si «no conocieron la verdad» 
de la predicación? còrno podia ignorarla Pedro, a quien el Senor dio el 
testimonio siguiente: «La carne y la sangre no te lo han revelado, sino el 
Padre que està en los eidos» (Mt 16,17), que equivale a esto otro: «Pablo, 
Apóstol no de parte de los hombres ni por medio de un hombre, sino por 
Jesucristo y Dios Padre» (Gài 1,1)? El Hijo los condujo al Padre, y el Padre 
les re velò al Hijo. 

2.3.63. Pablo acata a los Apóstoles 

13.3. Que Pablo condescendió con aquellos que habian apelado a los 
Apóstoles centra él, acerca del problema, y él mismo subió a Jerusalén con 
Bemabé para dirigirse a ellos -y no sin motivo, sino para que confirmasen 
la libertad de los gentiles-, él mismo lo explica en la Carta a los Gàlatas: 
«Luego, después de 14 anos subi a Jerusalén con Bemabé, y llevé conmigo 
también a Tito. Subi siguiendo una revelación, y discuti con ellos la Buena 
Nueva que predico entre los gentiles» (Gài 2,1-2). Y anade: «En ningun 
momento cedimos en someternos, a fin de que la verdad del Evangelio se 
mantenga entre vosotros» (Gài 2,5). 

2.3.6.4. Acuerdo de Lucas y Pablo 

Y si alguien investiga con cuidado en los Hechos de los Apóstoles la 
època a la que Pablo se refiere cuando escribe «subi a Jerusalén» por el 
problema antedicho, verà que los anos corresponden con precisión a los 
que Pablo ha senalado. Asi pues, la predicación de Pablo y el testimonio de 
Lucas concuerdan y son pràcticamente los mismos. 
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[913] 14,1. Lucas fue inseparable de Fabio y colaboró con él en el 
Evangelio, corno él mismo puso por esento no para gloriarse, sino 
impulsado por la verdad. Escribe que, «habiéndose separado de Fabio, 
Bemabé y Juan llamado Marcos, navegaron a Chipre» (Hech 15,39), 
«nosotros nos dirigimos a Tróade» (Hech 20,6). Y, cuando Fabio vio en 
suenos a un macedonio que le decia: «iVen a Macedonia a socorrernos!», 
anade en seguida: «Tratamos de partir para Macedonia, comprendiendo que 
el Senor nos llamaba a evangelizarlos. For elio, navegando a Tróade, nos 
dirigimos a Samotracia» (Hech 16,9-11). En seguida narra con cuidado su 
viaje basta llegar a Eilipos, y còrno predicaron ahi el primer sermón: 
«Sentados hablamos a las mujeres que se habian congregado» (Hech 
16,13). Recuerda a los muchos que creyeron, y anade: «Después de los dias 
de Fascua navegamos a Eilipos y llegamos a Tróade, donde permanecimos 
por siete dias» (Hech 20,5-6). Lucas narra por orden todo lo que llevó a 
cabo con Fabio, indicando con toda diligencia los lugares, ciudades y 
nùmero de dias, basta que subieron a Jerusalén. Luego refiere lo que le 
sucedió a Fabio, y còrno fue enviado prisionero a Roma, el nombre del 
centurión que lo recibió, las insignias de la nave, còrno naufragaron, la isla 
en que se salvaron, las gentilezas de que fueron objeto cuando Fabio curò 
al jefe de la isla, [914] còrno de ella navegaron bacia Fozzuoli, su viaje de 
ahi a Roma y cuànto tiempo permanecieron en Roma. Lucas estuvo 
presente en todo y lo redactó minuciosamente, a fin de que nadie lo juzgue 
un mentiroso o arrogante, pues todos estos hechos eran conocidos, y él es 
mas antiguo que todos aquellos que andan diciendo que ignoraba la verdad. 
Y que Lucas haya sido no sólo companero, sino también colaborador de los 
Apóstoles, sobre todo de Fabio, éste mismo lo refiere en sus cartas: «Dimas 
me ha abandonado y se ha ido a Tesalónica, Crescente se ha ido a Galacia, 
Tito a Dalmacia. Sólo Lucas queda conmigo» (2 Tim 4,10-11). Esto 
maestra que Lucas siempre estuvo junto a él y fue inseparable de Fabio. 
También en la Carta a los Colosenses dice: «Os saluda Lucas, el querido 
mèdico» (Col 4,14). Si Lucas, que siempre andavo predicando con Fabio, y 
a quien éste llamó «querido», y con él evangelizó y tuvo la misión de 
narramos la Buena Nueva, de Fabio no aprendió ninguna otra cosa, segùn 
hemos expuesto, scòrno aquellos que nunca anduvieron con Fabio 
presumen de «haber aprendido misterios arcanos e inenarrables»? 

2.3.6.5. Fabio no tiene una ensenanza secreta 

14,2. Fabio ensenó simplemente cuanto sabia, no sólo a los que 
andaban con él, sino también a todos sus oyentes, corno lo declaró él 
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mismo. En efecto, en Mileto convocò a los obispos y presbiteros^^ que se 
hallaban en Efeso y en las ciudades cercanas, «porque él se daba prisa para 
celebrar en Jerusalén la fiesta de Pentecostés» (Hech 20,16-17), y les dio 
muchos testimonios, diciéndoles cuanto debia suceder en Jerusalén: «Sé 
que ya no veréis mi cara. Asi pues, os declaro boy que estoy puro de loda 
sangre. Y no me he sustraido a la misión de anunciaros toda palabra de 
Dios. Por tanto, tened cuidado de vosotros mismos y de todo el rebano ante 
el cual el Espiritu Santo os ha puesto corno obispos [915] para regir la 
Iglesia del Senor que él mismo ha adquirido con su sangre» (Hech 20,25- 
28). En seguida, previendo que habria de haber falsos maestros, anadió: 
«Sé que después de mi partida vendràn a vosotros lobos rapaces que no 
perdonaràn el rebano. Y de entre vosotros mismos se levantaràn hombres 
que ensenen doctrinas perversas para arrastrar a los discipulos detràs de si» 
(Hech 20,29-30). 

Dijo: «No me he sustraido a la misión de anunciaros toda palabra de 
Dios». Es asi corno los Apóstoles de manera simple y sin rehusarlo a 
ninguno, transmitian a todos cuanto ellos mismos habian aprendido del 
Senor. Igualmente Lucas, sin negarlo a nadie, nos transmitió lo que de ellos 
habia aprendido, pues él mismo testifica: «Como nos lo transmitieron los 
que desde el principio fueron testigos oculares y ministros de la Palabra» 
(Le 1,2). 

2.3.7. Valor del Evangelio de Lucas 
2.3.7.1. Sus pasajes propios 

14,3. Si alguno se atreve a acusar a Lucas de «no conocer la verdad», 
claramente rechaza el Evangelio del que pretende ser discipulo. En efecto, 
muchas cosas del Evangelio, y entre las mas necesarias, las conocemos sólo 
por él, corno por ejemplo: 

La generación de Juan y la historia de Zacarias (Le 1,5-25); la venida 
del àngel a Maria y la confesión de Isabel (Le 1,26-28 y 42-45); la 
anunciación de los àngeles a los pastores y su contenido (Le 2,8-14); el 
testimonio de Simeón y Ana sobre Cristo (Le 2,25-38); su pérdida en 
Jerusalén a los 12 anos (Le 2,41-50); sobre el bautismo de Juan, y que el 
Senor fue bautizado cuando tenia alrededor de 30 anos, durante el 15° de 
Tiberio César (Le 3,3.23); y, de su doctrina, aquello que dijo a los ricos: 


Hech 20,17 los llama presbtteros y 20,28 obispos. Aùn en el s. Ili hallamos la 
denominación de presbùeros para los obispos, por ejemplo en S. HIPOLITO 
ROMANO, Contro Noeto 1: PG 10,803. San Ireneo usa ambos términos, con 
frecuencia, corno equivalentes (ver III, 2,2; IV, 26,2, etc.): aùn no se ha fijado el 
vocabulario. 
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«jAy de vosotros, ricos, porque habéis recibido vuestra consolación! [Ay 
de los bartos, porque tendréis bambre!» (Le 6,24-25). Sólo por Lucas 
conocemos éstas y otras cosas, asi corno mucbas acciones del Senor a las 
que todos ellos recurren, corno la multitud de peces que Pedro y sus 
companeros atraparon cuando el Senor les mandò ecbar la red (Le 5,4-6); la 
mujer que sufria desde 18 anos atràs y que fue curada en sàbado (Le 13,10- 
17); el bidrópico a quien el Senor curò en sàbado, [916] y la disputa que él 
sostuvo por baber curado en ese dia (Le 14,1-6); su ensenanza a los 
discipulos sobre no buscar los primeros puestos (Le 14,7-11); la necesidad 
de invitar a los pobres y enfermos que no tienen còrno retribuir (Le 14,12- 
14); el que llama a su amigo de nocbe para pedirle pan, y es atendido por su 
insistencia inoportuna (Le 11,5-8); la comida en casa del fariseo y còrno 
una mujer pecadora besaba sus pies y los ungia con unguento; ademàs, todo 
lo que le dijo a ella y a Simón, acerca de los dos deudores (Le 7,36-50); la 
paràbola del rico que logró mucbas cosecbas y las guardò en el granerò, al 
que le dijo: «Està nocbe se te pedirà tu alma, ^de quién serà todo lo que bas 
recogido?» (Le 12,16-20); el rico que se vestia de purpura y se dedicaba a 
divertirse suntuosamente, y el pobre Làzaro (Le 16,19-31); su respuesta 
cuando los discipulos le preguntaron: «jAuméntanos la fe!» (Le 17,5-10); 
la conversación con Zaqueo el publicano (Le 19,1-10); el fariseo y el 
publicano que al mismo tiempo oraban en el tempio (Le 18,9-14); los diez 
leprosos que él curò de camino (Le 17,11-19); su mandato de convocar a la 
boda, de las aldeas y plazas (Le 14,21-24); la paràbola del juez que no 
temia a Dios, al que la viuda instaba para que le biciera justicia (Le 18,1-8); 
la biguera en medio de la vina, que no producia fruto (Le 13,6-9). 

Podriamos encontrar mucbos otros pasajes que se ballan sólo en 
Lucas, de los cuales también Marción y Valentin bacen uso. Mas, sobre 
todos ellos, su conversación en el camino con los dos discipulos y còrno lo 
reconocieron en el partir del pan (Le 24,13-35). 

2.3.7.2. Aceptar a Lucas todo entero (contra Marción) 

14,4. Es preciso, pues, o que ellos acepten el resto de su doctrina, o 
que renuncien a toda ella. No tiene ningun sentido para quienes piensan un 
poco, acoger algunas de las ensenanzas de Lucas corno si se tratase de la 
verdad, y recbazar otras porque «no conoció la verdad». Por tanto, si los 
marcionitas repudian unas partes, no tendràn ya el Evangelio: pues, corno 
antes dijimos, ellos mutilan el de Lucas, y luego presumen de tener el 
Evangelio. Los valentinianos deben dejarse de tanta verborrea; pues de 
Lucas ban sacado mucbos pretextos [917] para sus vanas prédicas, 
interpretando mal lo que él ba dicbo bien. Mas, si se ven obligados a 
aceptar el resto, poniendo atención al «Evangelio perfecto» y a la doctrina 
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de los Apóstoles, tendràn que convertirse si quieren salvarse de ser 
condenados. 

2.3.8. No excluir al Apóstol Fabio (contra ebionitas y judaizantes) 

15.1. Reiteramos los mismos argumentos contra quienes no 
reconocen al Apóstol Fabio: o deben renunciar a las demàs palabras del 
Evangelio que hemos llegado a conocer a partir sólo de Lucas, o, si reciben 
toda la doctrina, necesitan acoger también su testimonio acerca de Fabio; 
pues él mismo narra còrno el Senor habló al Apóstol desde el cielo: «Saulo, 
Saulo, ^por qué me persigues? Yo soy Jesucristo, a quien tu persigues», y 
en seguida anade las palabras del Senor a Ananias refiriéndose a Fabio: 
«Ve, porque él es para mi un vaso de elección, y debe llevar mi nombre a 
los gentiles, a los reyes y a los hijos de Israel. Yo le mostraré cuànto, a 
partir de este momento, debe sufrir por mi nombre» (Hech 9,5.15-16; 22,7- 
8; 26,14-15). 

Asi pues, quienes no reciben a aquel que fue elegido por Dios para 
que con toda valentia lieve su nombre, enviado a las naciones, corno arriba 
dijimos, desprecian la elección del Senor, y se segregan a si mismos de la 
comunidad de los Apóstoles. Y no tienen derecho de alegar que Fabio no 
sea un Apóstol, pues para esto fue elegido. Ni pueden refugiarse en la 
excusa de que Lucas es un falsario, pues nos anuncia la verdad con tanto 
esmero. Tal vez por este motivo [918] Dios decidió revelamos por medio 
de Lucas tantas cosas del Evangelio a las que todos necesitan recurrir, a fin 
de que, siguiendo la doctrina de los Apóstoles y la Regia de la Verdad sin 
adulterarla, puedan ser salvos. En consecuencia, el testimonio de Lucas es 
verdadero, la doctrina de los Apóstoles es clara, sòlida y no oculta nada, ni 
«ensenan unas cosas abiertamente y otras en secreto». 

2.4. Conclusiones 

2.4.1. La situación de los gnósticos 

15.2. Esto ùltimo^'^, en cambio, es el punto de apoyo de los 
mentirosos, seductores e hipócritas, corno es el caso de los valentinianos. 
Estos, en efecto, ante la multitud usan un tipo de predicación que llaman 
«comùn» o «eclesiàstica», dirigida a los fieles de la Iglesia, para atrapar y 
seducir a los mas sencillos, haciéndoles creer que predican nuestra 
doctrina, a fin de que mas gente los oiga. Incluso se quejan de que, pues 
estàn de acuerdo con nosotros en la fe, no entienden por qué nos alejamos 
de ellos, y por qué, los llamamos herejes si sostienen y predican la misma 


Esto ùltimo, es decir, alegar unas doctrinas abiertas y otras secretas. 
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doctrina. Pero, una vez que han logrado apartar a algunos de la fe, mediante 
cuestiones que les proponen y sin darles ocasión de presentar sus 
objeciones, los apartan para ensenarles en seereto «el misterio del 
Pléroma». 

e enganan todos aquellos que creen poder distinguir en sus palabras 
lo que es verdadero de aquello que solamente lo aparenta: porque el error 
es convincente, verosimil y oculto; en cambio la verdad no busca el 
secreto, y por eso ha sido revelada a los pequenos. Mas, si alguno de entre 
sus oyentes les pide razones o los contradice, lo ridiculizan corno a quien 
«no entiende la verdad ni ha recibido de las regiones superiores el semen de 
su Madre»; en suma, nada le responden, con el pretexto (le dicen) de que 
«pertenece al estadio intermedio» o sea a los «psiquicos». En cambio si 
alguno, corno una ovejita, se les entrega para imitarlos y recibir de ellos 
[919] «la redención», de tal manera se infla que llega a imaginar que no 
pertenece ya ni al cielo ni a la tierra, por haber ingresado al Pléroma y 
«abrazado a su Angel». Desde entonces camma con la cabeza erguida, 
mirando desde arriba, con la ostentación de un gallo. 

También hay entre ellos quienes ensenan que es necesaria una buena 
conducta para alcanzar «al Hombre que viene de lo alto». Por eso fingen 
una seriedad afectada. Muchos de ellos desprecian a los demàs, porque ya 
pertenecen a los perfectos. Viven sin respetar a los demàs, teniéndolos en 
menos, pues a si mismos se llaman espirituales, y presumen de ya haber 
logrado conocer al que vive en el Pléroma, que es su lugar de refrigerio. 

2.4.2. Un solo Dios verdadero 

15,3. Pero volvamos al tema que estàbamos tratando. Ha sido 
declarado con toda evidencia que los predicadores de la verdad y Apóstoles 
de la libertad, a ningun otro llamaron Dios o Senor, sino al unico Dios 
verdadero, el Padre, y a su Verbo que tiene la soberania sobre todas las 
cosas (Col 1,18). También quedarà darò que no confesaron ni reconocieron 
a otro Dios y Senor, sino al Demiurgo del cielo y de la tierra, que habló con 
Moisés, le entregó la Economia de la Ley y llamó a los padres. Asi pues, ha 
quedado expuesta la doctrina de los Apóstoles y de sus discipulos, a partir 
de sus mismas palabras acerca de Dios. 


3. El Verbo de Dios se hizo hombre 
3.1. Ensenanza de los gnósticos 

16,1. Hay, sin embargo, quienes ensenan que Jesus fue el receptàculo 
del Cristo, sobre el cual «el Cristo descendió desde las alturas en forma de 
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paloma», y, una vez que hubo senalado [920] «al Padre innombrable», 
«babria retornado al Pléroma, de manera incomprensible e invisible». Y no 
ùnicamente los seres bumanos, sino que ni siquiera «las Potestades y 
Poderes que estàn en el cielo son capaces de captarlo». Jesus seria sin duda 
el Hijo, mas su padre seria el Cristo, y el Padre de Cristo, Dios. Otros 
andan diciendo que «sufrió sólo en apariencia, puesto que es impasible». 
Los valentinianos distinguen entre el «Jesus de la Economia», que «pasó a 
través de Maria», sobre el cual posteriormente «de la región superior 
descendió el Salvador», al cual también se le llama Cristo «por llevar el 
nombre de todos aquellos que lo ban emitido». Este babria entrado en 
comunión con «aquel que viene de la Economia», de su «Poder» y de su 
«Nombre», a fin de que la muerte quede vacia. Se conoceria el Padre por 
«el Salvador que descendió de la región superior», al cual indican corno el 
receptàculo mismo de Cristo y de todo el Pléroma. 

Stendo asi, confiesan con la lengua un solo Jesucristo; pero en su 
modo de entender lo separan (pues està es su regia, corno ya antes 
expusimos: decir que uno es el Cristo que fue enviado «por el Unigènito, a 
fin de reordenar el Pléroma», y otro diverso es el Salvador, emitido para 
«dar gloria al Padre», y otro mas el «de la Economia», el cual, segùn dicen, 
es el que sufrió, mientras que «regresaba al Pléroma el Salvador» portador 
del Cristo). 

Por eso juzgamos necesario exponer toda la doctrina de los 
Apóstoles acerca de nuestro Senor Jesucristo, y probarles que ellos no sólo 
no ban entendido nada sobre él; sino mucbo mas: que el Espiritu Santo por 
medio de los Apóstoles ba advertido de antemano que ellos, sometidos a 
Satanàs, darian origen a tales doctrinas para ecbar abajo la fe de algunos y 
apartarlos de la Vida. 


3.2. Testimonios del Nuevo Testamento 

3.2.1. Juan 

[921] 16,2. Juan sabe que el ùnico y mismo Verbo de Dios, es el 
Unigènito que se encarnó por nuestra salvación, Jesucristo nuestro Senor. 
Esto lo bemos expuesto suficientemente a partir de las mismas palabras de 
Juan. 

3.2.2. Mateo 

Mateo reconoce al ùnico y mismo Jesucristo, al exponer su 
generación bumana de la Virgen, corno Dios prometió a David que del 
fruto de su seno suscitaria a un Rey eterno (Sai 132[131],11) después de 
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haber hecho a Abraham la misma promesa. Dice: «Libro del origen de 
Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham» (Mt 1,1). Luego, para librar 
nuestra mente de toda sospecha respecto a José, dice: «La concepción de 
Cristo sucedió asi: ostando su madre desposada con José, antes de que 
viviesen juntos se encontró que habia concebido por obra del Espiritu 
Santo» (Mt 1,18); y corno José pensase en abandonar a Maria porque 
estaba encinta, el àngel del Senor se le presentò y le dijo: «No temas recibir 
a Maria tu esposa; porque lo que ha concebido es del Espiritu Santo. Darà a 
luz a un Hijo, y le pondràs por nombre Jesus: porque él salvarà a su pueblo 
de sus pecados. Esto sucedió para que se cumpliese lo que el Senor habia 
dicho por el profeta: He aqui que la virgen concebirà y darà a luz un hijo, y 
lo llamardn Emmanuel, que significa Dios con nosotros» (Mt 1,20-23), 
dando a entender claramente que la promesa hecha a los padres se habia 
cumplido; pues de la Virgen habia nacido el Hijo de Dios, y éste mismo era 
el Cristo Salvador que los profetas habian predicado^^. Pero no es corno 
dicen ellos, que Jesus es el mismo que nació de Maria, pero que «el Cristo 
descendió de arriba». De otro modo, Mateo habria podido decir: «La 
generación de Jesus es corno sigue»; pero corno el Espiritu Santo previó a 
los calumniadores, predisponiéndose contra su fraudulencia, dijo por 
Mateo: «Este fue el origen de Cristo». Y corno éste es el Emmanuel, para 
que no lo juzgàsemos sólo un hombre: «El Verbo se hizo carne no de la 
voluntad de la carne, ni de desco [922] de varón, sino de la voluntad de 
Dios» (Jn 1,13-14)^^; para que asi no fuese posible sospechar que uno sea 
Jesus y otro el Cristo, sino supiésemos que es uno y el mismo. 

3.2.3. Fabio 

16,3. Esto mismo expuso Fabio escribiendo a los romanos: «Fabio, 
apóstol de Cristo Jesus, escogido para el Evangelio de Dios que prometió 
por sus profetas en las santas Escrituras acerca de su Hijo, que nació de la 
simiente de David segun la carne, constituido Hijo de Dios en poder, 
mediante el Espiritu de santidad, por su resurrección de entre los muertos» 
(Rom 1,1-4); y escribiendo de nuevo a los romanos les dice acerca de 
Israel: «De los padres proviene Cristo segun la carne, que es Dios bendilo 

Texto muy querido de San Ireneo, y con frecuencia citado: el «signo» profètico de la 
concepción virginal de Jesus anunciada por Isaias, indica tres cosas: 1“ la verdadera 
humanidad de Jesus nacido de Maria; T su filiación divina, significada por su origen 
humano sin intervención de varón; 3“ la unidad de Dios en los dos Testamentos, 
manifestada en la profecia: el mismo que anunció està obra en el Antiguo Testamento la 
beva a cabo en el Nuevo. 

Nótese la lectura en singular de Jn 1, 13, comùn basta el s. IV Està seria una 
sugerencia joànea de la concepción virginal de Jesus. Cf. también addante, 19,2; 21,5 y 
V, 1,3. Véase la resena de estos textos antiguos en A. SERRA, Art. "Virgen", en Nuevo 
diccìonarìo de marìologia, Madrid, Paulinas 1988, pp. 1191s. 
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sobre todas las cosas por los siglos» (Rom 9,5); y también en la Carta a los 
Gàlatas dice: «Cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo 
ùnico, nacido de mujer, nacido bajo la Ley, para rescatar a los que estaban 
bajo la Ley, para que recibamos la adopción» (Gal 4,4-5). De este modo 
claramente indicò que es ùnico el Dios que por los profetas prometió a su 
Hijo, y que es ùnico Jesucristo nuestro Senor, que es del linaje de David 
porque fue engendrado de (ex) Maria, Jesucristo, Hijo de Dios destinado en 
poder segùn el Espiritu de santidad, por la resurrección de los muertos, para 
que sea el primogènito de los muertos (Col 1,18) corno era ya el 
primogènito de toda criatura (Col 1,15), el Hijo de Dios hecho Hijo del 
Hombre para que por èl recibamos la adopción, si el hombre lleva, acoge y 
abraza al Hijo de Dios. 

3.2.4. Marcos 

Por ese motivo Marcos empieza: «Inicio del Evangelio de Jesucristo, 
Hijo de Dios. Como està escrito en los profetas...» (Me 1,1), con lo cual 
reconoce que Jesucristo es el ùnico y mismo Hijo de Dios, anunciado por 
los profetas, nacido de las entranas de David (Sai 132[131],11), el 
Emmanuel (Is 7,14), «el Angel del gran consejo» (Is 9,5) del Padre, por el 
cual Dios ha hecho elevarse «el Sol Levante sobre la casa de David», y ha 
«levantado un cuerno de salvación» (Is 7,13; Le 1,78-79), para lo cual «ha 
suscitado un Testimonio en Jacob» (Sai 78[77],5), corno dijo David [923] 
reflexionando sobre los motivos de su generación: «El ha establecido una 
Ley en Israel a nuestros padres para que la ensenen a la siguiente 
generación, a fin de que los hijos nacidos de èstos se levanten para contarla 
a sus hijos, para que pongan en Dios su esperanza y busquen sus 
preceptos» (Sai 78[77],5-7). 

3.2.5. Lucas 

Ademàs el angel anunció a Maria: «Este sera grande y se llamarà 
Hijo del Altisimo, y el Senor le darà el trono de David su Padre» (Le 1,32). 
Al mismo tiempo confiesa Hijo del Altisimo a aquel mismo a quien llama 
hijo de David. Por eso David, conociendo por el Espiritu la Economia de su 
venida, por la cual «es soberano de todos los vivos y muertos» (Rom 14,9), 
lo confesó «Senor sentado a la derecha» (Sai 110[109],1) del Padre 
altisimo. 

16,4. Simeón, que habia recibido del Espiritu Santo la promesa de 
que no veria la muerte antes de ver a Cristo, al recibir en sus manos a este 
Jesùs primogènito de la Virgen, bendijo a Dios diciendo: «Ahora deja a tu 
siervo ir en paz, Senor, segùn tu palabra, porque mis ojos han visto tu 
salvación, que preparaste a la faz de todos los pueblos, luz para la 
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revelación de las naciones y gloria de tu pueblo Israel» (Le 2,29-32); asi 
confesó Cristo e Hijo de Dios al nino Jesus nacido de Maria que llevaba en 
brazos, luz de los hombres y gloria del mismo Israel, paz y refrigerio de los 
que han dormido.^^ Empezaba ya a despojar de su ignorancia a los 
hombres, dàndoles su conocimiento y haciendo botin de quienes lo 
conocen, corno dice Isaias: «Llàmalo: Despoja ràpidamente, haz botm 
velozmente»^^ (Is 8,3). Pues son éstas las obras de Cristo. Y ése era el 
Cristo, el que llevaba Simeón al bendecir al Altisimo (Le 2,28), viendo al 
cual los pastores glorificaban a Dios (Le 2,20), al cual saltando de gozo 
saludó Juan, cuando estaba aùn en el vientre de su madre y él en la matriz 
de Maria, reconociéndolo corno Senor. 

Los Magos lo adoraron al verlo, y le ofrecieron los dones que ya 
antes indicamos, [924] y postràndose ante el Rey eterno, «se fueron por 
otro camino» (Mt 2,12), ya no regresaron por el de los Asirios: «Porque 
antes de que el nino aprenda a decir papà y mamà, recibirà el poder de 
Damasco y los despojos de Samaria, contra el rey de los asirios» (Is 8,4). 
De modo velado pero profundo, todas estas cosas manifiestan que «el 
Senor triunfó sobre Amalec con mano oculta» (Ex 17,16). Por este motivo 
arrancò de està vida a los hijos de la casa de David a quienes habia tocado 
en suerte nacer en ese tiempo, para enviarlos de antemano a su reino. 
Siendo él mismo un nino, de hijos de los hombres aùn ninos hizo màrtires, 
muertos por Cristo que, segùn las Escrituras, «nació en Judea», «en la 
ciudad de David» (Mt 2,5; Le 2,11). 

16,5. Por eso el Senor dijo a sus discipulos después de la 
resurrección: «jOh insensatos y tardos de corazón para creer en todo lo que 
dijeron los profetasi ^No era necesario que el Cristo padeciera y entrara asi 
en su gloria?» (Le 24,25-26). Y anadió: «Estas palabras os he dicho 
mientras aùn estaba con vosotros, porque es necesario que se cumpla todo 
cuanto està escrito sobre mi en Moisés, en los profetas y en los salmos. En 
seguida les abrió la mente para que entendiesen las Escrituras, y les dijo: 
Asi està escrito... el Cristo debia padecer y resucitar de entre los muertos 
... y su nombre ha de ser predicado en todas las naciones para el per dòn de 
los pecados» (Le 24,44-47). 


tón eis kotmesìn peporeuménon, paz y refrigerio «de aquellos que han ido a dormir»: 
importante mantener (en éste y otros pasajes) el tèrmi no preciso con el cual, siguiendo a 
Fabio y varios lugares del Evangelio, los Padres Griegos indican la muerte del cristiano, 
que no es muerte sino dormìcìón para «despertar» en la resurrección. Es necesario 
tenerlo presente desde el principio para comprender la doctrina de la «dormición» de 
Maria. A la figura de la muerte con esperanza de resucitar, corno «dormición», 
corresponde en griego la expresión «fue despertado», de ordinario traducido a lenguas 
actuales, con menor precisión, por «resucitó» o «fue resucitado». 

Esto es lo que en hebreo significa el nombre del hijo de Isaias: Maher Salai Jas Baz. 
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Este es aquel que nació de Maria: «Es necesario que el Hijo del 
hombre sufra muehas cosas, sea condenado, erucifieado y resucite al tereer 
dia» (Le 9,22; Me 8,31). El Evangelio, pues, no eonoce a otro Hijo del 
Hombre, sino a aquel que naeió de Maria y sufrió; y a este mismo 
Jesucristo nacido, lo reconoció Hijo de Dios, y de éste mismo dice que 
sufrió y resucitó. 

3.2.6. Juan 

Juan, el discipulo del Senor, lo confirmó diciendo: «Estas cosas 
fueron escritas para que creàis que Jesus es el Hijo de Dios, y creyendo 
tengàis vida eterna en su nombre» (Jn 20,31). Lo bizo porque preveia estas 
opiniones blasfemas que, [925] en cuanto pueden, dividen al Senor, 
diciendo que fue becbo de dos substancias. Por eso da testimonio en su 
epistola: «Hijitos, està es la ùltima bora. Oisteis que el Anticristo babia de 
venir, pues bien, mucbos anticristos ban venido: por eso sabéis que es la 
ùltima bora. Salieron de entre nosotros, pero no eran de nosotros; pues si 
bubiesen sido de nosotros, babrian permanecido con nosotros; pero para 
que se manifieste que no son de los nuestros. Sabéis que toda mentirà es 
ajena a la verdad. lY quién es el mentiroso, sino el que niega que Jesùs es 
el Cristo? jEste es el Anticristo!» (1 Jn 2,18-22). 


3.3. Mas sobre las doctrinas gnósticas 

16,6. Todos aquellos de que bemos bablado también confiesan un 
solo Jesucristo con la lengua, pero se burlan de si mismos al pensar una 
cosa y decir otra -pues sus bipótesis son mùltiples, corno lo bemos 
demostrado, por ejemplo decir que es uno el que nació y sufrió, y éste seria 
Jesùs, y otro el que descendió sobre él. Este seria el que también ascendió, 
al cual anuncian corno el Cristo. Y el Demiurgo seria distinto del Jesùs de 
la economia que nació de José, del cual arguyen que es el pasible, y otro 
distinto de ambos seria el que descendió de entre los seres invisibles e 
inenarrables, el cual pretenderian que es invisible, incomprensible e 
impasible-, errando asi de la verdad, porque su gnosis se aparta del Dios 
verdadero. 


3.4. El pian divino: la recapitulación 

No ven que el mismo Verbo (Jn 1,1-3) Unigènito (Jn 1,18), que 
siempre està presente en la bumanidad (Jn 1,10), uniéndose y mezclàndose 
con su creatura segùn el beneplàcito del Padre, y baciéndose carne (Jn 
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1,14), es el mismo Jesucristo nuestro Senor, que sufrió por nosotros y se 
despertó {egertheìs) por nosotros, y de nuevo vendrà en la gloria del Padre 
para resucitar a toda carne y para manifestar la salvación y para extender la 
regia del justo juicio a todos los que han sido hechos por él. Asi pues, corno 
hemos demostrado, bay un solo Dios Padre, y un solo Cristo Jesus nuestro 
Senor, el cual vino para la salvación universal recapitulando todo en si (Ef 
1 , 10 ). 

Porque el hombre es en todo criatura de Dios. Y por eso en si mismo 
recapituló al bombre^^, baciéndose visible el invisible, [926] comprensible 
el incomprensible, pasible el impasible, el Verbo bombre, para recapitular 
todas las cosas en si mismo; para que, corno el Verbo de Dios tiene el 
primado sobre las cosas sobrecelestes, espirituales e invisibles, asi pueda 
tener el primado también sobre las cosas visibles y corporales (Col 1,18); 
para, al asumir en si el primado, darse a si mismo a la Iglesia corno Cabeza 
(Ef 1,22); para atraer a si todas las cosas en el tiempo oportuno (Jn 12,32). 

16,7. Nada bay de desordenado ni de intempestivo en él, corno 
tampoco seria esto congruente con el Padre. Porque el Padre preconoce 
todas las cosas, pero el Hijo las realiza a su debido tiempo segùn conviene. 
Por eso, cuando Maria lo apresuraba al admirable signo del vino, queriendo 
participar antes de tiempo de la copa de comunión (1 Cor 10,16-17),'^° el 
Senor recbazó su prisa intempestiva diciéndole: «^Qué para mi y para ti, 
mujer? Aùn no ba llegado mi bora» (Jn 2,4), porque debia esperar la bora 
preconocida del Padre. Por eso, corno mucbas veces los bombres quisiesen 
apresarlo, dice: «Ninguno le ecbó mano porque no babia llegado la bora» 
(Jn 7,30) de su aprebensión, ni el tiempo de su pasión preconocido del 
Padre, corno dice el profeta Habacuc: «Cuando lleguen los anos seràs 
reconocido, cuando llegue el tiempo te manifestaràs, cuando mi alma esté 
turbada por tu ira, te acordaràs de tu misericordia» (Hab 3,2). Y Pablo dice: 
«Cuando llegó la plenitud del tiempo, Dios envió a su Hijo» (Gal 4,4). 

Estos textos ponen en darò que todas las cosas que el Padre 
preconocia, nuestro Senor las realizó en el orden y tiempo y bora 
predeterminados y convenientes: éste es uno y el mismo, rico y mùltiple, 
porque sirve a la voluntad rica y mùltiple del Padre, siendo él el Salvador 


Aqui subyace la doctrina de los dos Adanes: el primero es cabeza de la humanidad 
caida, el segundo se hace Cabeza de la humanidad salvada. Pero en està humanidad 
Cristo también se constituye Cabeza còsmica, de modo que recapitula (en su 
humanidad) toda la creación (hecha para el hombre), y asi adquiere el primado sobre 
ella. La recapitulación es uno de los pilares del pensamiento de San Ireneo: ver III, 23,1; 
IV, 6,2; 38,1; 40,3,; V, 1,2; 20,2; D 6, 30, 32-33, 37, 95, 99. 

Lit. «de la copa del compendio» {tès syntomias poterìou): Ireneo ve el milagro de 
Canà corno un signo que prefigura la Eucaristia. Maria tendria ansia de apresurar el 
momento, teologia muy repetida por varios de los Padres, que ven en esto una pequena 
imperfección de la cual Maria habria de ser redimida, por desear apresurar la bora fijada 
por el Padre. 
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de aquellos que se salvan, el Senor de los que estàn sometidos a su senorio, 
Dios de las criaturas, Unigènito del Padre, el Cristo predicado y el Verbo 
de Dios encamado cuando se cumplió el tiempo en el cual convenia que el 
Hijo de Dios se hiciese Hijo del Hombre. 


3.5. Errores gnósticos: destruyen su salvación 

16.8. Por eso quedan fuera de la Economia todos los que con 
pretexto de la gnosis piensan que uno es Jesus, otro el Cristo, [927] otro el 
Unigènito, otro mas el Verbo y otro el Salvador, el cual seria una emisión 
de los Eones caidos en deterioro corno dicen los discipulos del error; èstos 
son por fuera ovejas -pues en el exterior parecen semejantes a nosotros 
porque hablan de cosas parecidas a nuestra ensenanza- pero por dentro son 
lobos (Mt 7,15) cuya doctrina es homicida, pues imaginan muchos Dioses y 
fingen muchos Padres, y segùn muchos aspectos reducen y dividen al Hijo 
de Dios. 

Pensando en ellos nuestro Senor nos ha hecho la advertencia de tener 
cuidado, y su discipulo Juan en su epistola citada nos previene diciendo: 
«Muchos seductores han venido a este mundo, que no confiesan que 
Jesucristo ha venido en carne. Estos son el Seductor y el Anticristo. 
(Cuidaos de ellos, no vayàis a perder lo que con trabajo habèis logrado!» (2 
Jn 7-8). Y anade en su otra epistola: «Muchos seudoprofetas han venido a 
este mundo. En esto conocèis el Espiritu de Dios: todo espiritu que confiesa 
que Jesucristo ha venido a la carne, ha venido de Dios. Y todo espiritu que 
divide a Jesus, no viene de Dios, sino del Anticristo» (1 Jn 4,1-3). 

Esto es muy seme)ante a lo que nos dice en el Evangelio: «El Verbo 
se hizo carne y habitó entre nosotros» (Jn 1,14). Por eso dice tambièn en su 
epistola: «Quien cree que Jesus es el Cristo, ha nacido de Dios» (1 Jn 5,1). 
En consecuencia, Juan no reconoce sino a uno y el mismo Jesucristo, para 
el cual se abrieron las puertas del cielo por su asunción carnai. El mismo 
vendrà en la carne en la cual sufrió, para revelar la gloria del Padre. 

16.9. Tambièn Pablo està de acuerdo con estas cartas, cuando dice a 
los romanos: «Mucho mas quienes reciben [928] la abundancia de grada y 
de justicia para la vida, reinaràn por obra del unico Jesucristo» (Rom 5,17). 
Por consiguiente, èl no sabe del Cristo que volò dejando a Jesus. Tampoco 
sabe de un «Salvador de lo alto», a quien ellos caracterizan corno 
«impasible». Pues si fue uno el que sufrió y otro el que permaneció 
impasible, uno el que nació y otro el que descendió sobre el que nació para 
luego abandonarlo, esto probaria que son dos, y no uno. Y porque el 
Apóstol conoce sólo a un Jesucristo que nació y padeció, escribe en su 
epistola: «^Acaso ignoràis que cuantos somos bautizados en Cristo Jesus, 
somos bautizados en su muerte? De modo que, asi corno Cristo resucitó de 
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entre los muertos, asi nosotros hemos de caminar en una nueva vida» (Rom 
6,3-4). En otro pasaje subraya que Cristo sufrió, y que él mismo es el Hijo 
de Dios que por nosotros murió y nos redimió eon su sangre, en el tiempo 
decidido (por el Padre): «Estando nosotros aùn sin fuerzas, murió por los 
impios en el momento determinado... Dios maestra su amor por nosotros en 
el hecho que, euando aùn éramos peeadores. Cristo murió por nosotros. 
(Con mayor razón, ahora que estamos justificados en su sangre, seremos 
salvados por él de su còlerà! Si, en efecto, euando aùn éramos enemigos, 
nos hemos reconciliado con Dios por la sangre de su Hijo, con mayor 
razón, ahora que estamos reconciliados, seremos salvados en su vida» 
(Rom 5,6-10). 

Fabio declara con precisión que el mismo que ha sufrido y 
derramado su sangre por nosotros es Cristo, el Hijo de Dios, el mismo que 
resucitó y fue asumido a los eidos, corno él mismo escribe: «Cristo murió, 
mas aùn resucitó, y està sentado a la diestra de Dios» (Rom 8,34). Y anade: 
«Sabéis que Cristo resucitado de entre los muertos ya no muere» (Rom 
6,9). El escribió lo anterior porque preveia, iluminado por el Espiritu, las 
divisiones provocadas por malos maestros, y queriendo quitarles toda 
ocasión de disentir. «Mas si el Espiritu del que resucitó a Jesùs de entre los 
muertos habita en vosotros, aquel que resucitó a Cristo de entre los muertos 
[929] darà vida también a vuestros cuerpos mortales» (Rom 8,11). Me 
parece oMo gritar a quienes quieran escucharlo: «No os equivoquéis: uno y 
el mismo es Jesucristo el Hijo de Dios, que por su pasión nos reconcilió 
con Dios y resucitó de entre los muertos, està sentado a la derecha del 
Padre, y es perfecto en todas las cosas, es el mismo que, mientras padecia 
no profirió amenazas (1 Pe 2,23); el que, victima de la tirania, mientras 
sufria rogaba al Padre que perdonara a aquellos mismos que lo crucificaban 
(Le 23,34). El nos salvò, él mismo es el Verbo de Dios, el Unigènito del 
Padre, Cristo Jesùs nuestro Senor». 

17,1. Los Apóstoles podrian haber dicho que «el Cristo descendió 
sobre Jesùs»; o que el Salvador Superior descendió sobre el de la 
Economia; o que «aquel que proviene del ser invisible, vino sobre el que es 
(obra) del Demiurgo». Pero ni supieron ni dijeron nada de eso; pues si lo 
hubiesen sabido, asi lo habrian comunicado. 


3.6. El Espiritu Santo descendió sobre Jesùs 

Sino que dijeron la realidad, esto es, que el Espiritu Santo habia 
descendido sobre él en forma de paloma (Mt 3,16; Me 1,10; Le 3,22), el 
mismo Espiritu del que està escrito: «Y reposarà sobre él el Espiritu del 
Senor» (Is 11,2), corno antes hemos dicho. Y también: «El Espiritu del 
Senor està sobre mi, por eso me ungió» (Is 61,1). Es el Espiritu del que dijo 
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el Senor: «Pues no sois vosotros los que hablaréis, sino el Espiritu de 
vuestro Padre el que hablarà en vosotros» (Mt 10,20). Y también al darles a 
los discipulos el poder de la regeneración en Dios, les dijo: «Id y ensenad a 
todas las naciones, y bautizadlas en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espiritu Santo» (Mt 28,19)"^^ Por los profetas babia prometido que lo 
derramarà en los ùltimos tiempos sobre sus siervos y siervas, para que 
profeticen (J1 3,1-2). Por eso también descendió sobre el Hijo de Dios 
beebo Hijo del Hombre, para acostumbrarse a babitar eon él en el gènero 
bumano, a descansar en los bombres y a morar en la criatura de Dios, 
obrando en ellos la voluntad del Padre y renovàndolos de bombre viejo a 
nuevo en Cristo. 

17,2. Este Espiritu es el que David pidió para el gènero bumano, 
diciendo: «Confirmame en el Espiritu generoso» (Sai 51 [50], 14)."^^ De él 
mismo dice Lucas (Hecb 2), que descendió en Pentecostés sobre los 
Apóstoles, con potestad sobre todas las naciones para conducirlas a la vida 
y bacerles comprender el Nuevo Testamento: por eso, provenientes de 
todas las lenguas alababan a Dios, [930] pues el Espiritu reuma en una sola 
unidad las tribus distantes, y ofrecia al Padre las primicias de todas las 
naciones. 

3.6.1. Obra del Espiritu Santo 

Para elio el Senor prometió que enviaria al Paràclito que nos 
acercase a Dios (Jn 15,26; 16,7). Pues, asi corno del trigo seco no puede 
bacerse ni una sola masa ni un solo pan, sin algo de bumedad, asi tampoco 
nosotros, stendo mucbos, podiamos bacemos uno en Cristo Jesus, sin el 
agua que proviene del cielo. Y asi corno si el agua no cae la berrà àrida no 
fructifica, asi tampoco nosotros, stendo un leno seco, nunca darfamos fruto 
para la vida, si no se nos enviase de los eidos la lluvia gratuita. Pues 
nuestros cuerpos recibieron la unidad por medio de la purificación 
(bautismal) para la incorrupción; y las almas la recibieron por el Espiritu"^^. 
Por eso una y otro fueron necesarios, pues ambos nos llevan a la vida de 
Dios. 

3.6.2. Otras figuras del Espiritu Santo 


Los gnósticos niegan la salvación de la carne, y por ende la regeneración bautismal 
para la vida eterna. Ireneo afirma està ùltima en varios pasajes: ver V, 2,2; 15,3; D 3 y 
100 . 

En el texto latino de Ireneo se lee: «In spiritu principali», segùn la Vetus Latina. 

Texto extremamente rico sobre la obra del Espiritu Santo en nosotros; envia a los 
Apóstoles a las naciones, da la vida, hace comprender el Nuevo Testamento, une los 
pueblos distantes, ofrece al Padre la primicia de las naciones, nos une en Cristo, nos 
hace dar fruto, nos purifica por el bautismo, nos da la incorrupción. 
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Nuestro Senor, por su misericordia, se dirigió a la samaritana 
pecadora (Jn 4,7) que no permaneció con un marido, sino que fornicò 
uniéndose a muchos: se le mostrò y le prometiò el agua viva, para que no 
tuviese ya mas sed, ni se fatigase yendo a sacar agua con esfuerzo, temendo 
en si una bebida que salta basta la vida eterna (Jn 4,14). Habiendo recibido 
el Senor este don del Padre, él mismo lo donò a quienes participan de él, 
enviando el Espiritu Santo a toda la tierra. 

17,3. Gedeòn el israelita (Jue 6,37), a quien Dios eligiò para que 
salvase al pueblo de Israel del dominio de los extranjeros, previò la 
donaciòn de està grada, cuando cambiò la peticiòn acerca del vellòn de 
lana, sobre el cual primero habia caldo el rocio, que era tipo del pueblo; asi 
profetizò la aridez que habria de venir; esto es, que ellos ya no tendrfan de 
parte de Dios al Espiritu Santo, corno dice Isaias: «Y mandaré a las nubes 
que no lluevan sobre ella» (Is 5,6). Sobre toda la tierra caia el rocio, esto es, 
el Espiritu de Dios que descendiò sobre el Senor: «Espiritu de sabiduria e 
inteligencia, Espiritu de consejo y virtud, Espiritu de piedad y ciencia, 
Espiritu del temor de Dios» (Is 11,2-3), el mismo que también dio a la 
Iglesia al enviar desde el cielo al Paràclito sobre toda la tierra; por eso dice 
el Senor que el diablo fue arrojado corno un rayo (Le 10,18). Por este 
motivo necesitamos el rocio de Dios, para no quemarnos, ni volvernos 
infructuosos, y para que, teniendo un acusador, tengamos también al 
Abogado. 

El Senor encomendò al Espiritu Santo al hombre que habia caldo en 
manos de ladrones y del que se compadeciò, vendò sus heridas y le dio dos 
denarios: para que, recibiendo por el Espiritu la imagen y la inscripciòn del 
Padre y del Hijo, hagamos fructificar el denario [931] que se nos ha dado, y 
lo devolvamos multiplicado al Senor. 


3.7. Error gnòstico: distinguir dos Cristos 

17,4. El Espiritu, pues, descendiò segùn la Economia. Y el Hijo 
Unigènito de Dios, que es el Verbo del Padre, una vez llegada la plenitud 
del tiempo, se encarnò en un hombre por el hombre y cumpliò toda la 
Economia segùn su humanidad, stendo nuestro Senor Jesucristo uno y el 
mismo, segùn dio de elio testimonio nuestro Senor Jesucristo y lo 
confesaron los Apòstoles. Asi quedaron al descubierto corno mentirosas 
todas las doctrinas de quienes inventaron Ogdòadas y Tétradas, e 
imaginaron distinciones sobre distinciones. Estos han matado al Espiritu, y 
piensan que uno es el Cristo y otro es Jesùs, y por eso ensenan que Cristo 
no es uno, sino muchos. Y aun cuando los afirmen unidos, ensenan que uno 
estuvo sujeto a la pasiòn, en cambio el otro se mantuvo impasible, y que 
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este ùltimo ascendió al Pléroma. Mientras el primero permaneció «en las 
regiones intermedias», al mismo tiempo el segando se banquetea y deleita 
«en las regiones invisibles e indescriptibles», y el primero «se sienta con el 
Demiurgo» neutralizando su poder. 

Por eso es necesario que tanto tu, corno todos cuantos leen este 
esento y se preocupan por su salvación, no sucumban de inmediato apenas 
escuchan sus predicaciones. Como arriba dijimos, ellos hablan de manera 
semejante a los fieles; pero entienden las cosas de modo no sólo distinto, 
sino opuesto; y mediante todas estas prédicas llenas de blasfemias matan a 
quienes por la semejanza de las palabras echan sobre si el veneno de ideas 
diversas; por ejempio si alguno por leche diese yeso mezclado con agua, 
seduciria por la semejanza del color, corno dijo un predecesor nuestro, 
[932] acerca de todos los que pervierten las cosas de Dios y adulteran la 
verdad: «Mezclan perversamente el yeso con la leche de Dios». 


3.8. Testimonios de Pablo y de Cristo 

3.8.1. Preexistencia del Verbo y encamación 

18.1. Hemos demostrado, pues, con toda evidencia, que «el Verbo existente 
ante Dios, por el cual fueron hechas todas las cosas» (Jn 1,2-3) y que 
siempre ha estado presente al gènero humano, este mismo en los ùltimos 
tiempos, en el momento decidido por el Padre, se unió a su creatura y se 
hizo hombre pasible. Con elio se refuta todo ataque de quienes argumentan: 
«Luego, si nació en el tiempo. Cristo no existia». Pues ya probamos que el 
Hijo de Dios no empezó a existir entonces, sino siempre ante el Padre. 

Pero cuando se hizo hombre recapituló en si mismo toda la historia de los 
seres humanos y asumiéndonos en si nos concede la salvación; de manera 
que, cuanto habiamos perdido en Adàn (es decir el haber sido hechos «a 
imagen y semejanza de Dios» [Gén 1,26]), lo volviésemos a recibir en 
Jesucristo. 

3.8.2. Doctrina de Pablo 

18,2. Mas, corno no era posible a aquel hombre que habia sido 
vencido y habia caldo por la desobediencia, rehacerse y obtener el premio 
de la Victoria, asi también era imposible al hombre caldo en el pecado 
recibir la salvación. Por eso el Hijo, o sea el Verbo que existia ante el 
Padre, que descendió y se encarnó, habiéndose abajado basta la muerte para 
consumar la Economia de nuestra salvación, llevó a cabo ambas cosas. Y 
para exhortarnos a creer sin vacilación, dice: «No digàis en vuestro 
corazón: iQuién ascenderà al cielo? Lo que equivale a abajar a Cristo. O 
bien: iQuién bajarà al abismo? Es decir, para hacer surgir a Cristo de entre 
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los muertos» (Rom 10,6-7), de donde anade: «Pues si confiesas con tu boca 
a Jesus el Senor, y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los 
muertos, seràs salvo» (Rom 10,9). Y ofrece el motivo por el cual el Verbo 
de Dios actuó de està manera: «Para esto Cristo venció por su muerte y 
resurrección: para ser Senor de vivos y muertos» (Rom 14,9). Y anade en 
su Carta a los Corintios: «De nuestra parte, predicamos a Jesucristo 
crucificado» (1 Cor 1,23), y mas addante: «El càliz de bendición que [933] 
bendecimos, ^no es comunión con la sangre de Cristo?» (1 Cor 10,16). 

18,3. ^Quién es aquel con quien entramos en comunión en forma de 
alimento7'^'^ ^Acaso el «Cristo de arriba» que ellos imaginan, el cual seria 
mas extenso que Horus, o sea basta el Limite (del Pléroma), y habria 
formado «la Madre de ellos»?"^^ ^No es mas bien el Emmanuel nacido de la 
Virgen, que comió mantequilla y miei, del cual dice el profeta: «Es un 
hombre, ^quién lo conoce?» (Jer 17,9). Este es aquel del que Pablo 
predicaba: «Os he transmitido, en primer lugar, que Cristo murió por 
nuestros pecados segùn las Escrituras, y fue sepultado; y que resucitó al 
tercer dia segùn las Escrituras» (1 Cor 15,3-4). 

3.8.3. «Cristo» sapone: el que ungió, el ungido y la unción 

Es darò que Pablo no conoce a otro Cristo, sino sólo al que sufrió, 
fue sepultado y resucitó, que nació, a quien denomina hombre. Pues 
habiendo dicho: «Si de Cristo se predica que ha resucitado de entre los 
muertos» (1 Cor 15,12), presenta los motivos de la encamación: «Porque 
por un hombre entrò la muerte, y por un hombre la resurrección de los 
muertos» (1 Cor 15,21). Y en todos lados en que habla de la pasión de 
nuestro Senor, y de su humanidad y muerte, usa sólo el nombre de Cristo, 
corno en aquello: «No vayas a destruir por cuestiones de comida a aquel 
por quien Cristo murió» (Rom 14,15). Y también: «Mas ahora en Cristo 
vosotros, los que un tiempo estabais lejos, [934] os habéis acercado en la 
sangre de Cristo» (Ef 2,13). Y también: «Cristo nos rescató de la maldición 
de la ley, haciéndose maldición por nosotros; porque està esento: Maldito 


Por el contexto se refiere a la verdadera encamación de Cristo, celebrada en la 
Eucaristia, contra los gnósticos docetas, y termina con la cita de 1 Cor 10,16, sobre el 
càliz de la sangre de Cristo. 

La Madre de ellos, que presumen de pneumàticos. Recuérdese que la cruz de Jesus se 
convierte para los gnósticos en sólo una expresión simbòlica (mitica) del Cristo superior 
que se extendió sobre el Limite (Cmz), para dar substancia pneumàtica a la Sabiduria 
(Madre de los gnósticos) que salió del Pléroma. Por eso el pneuma (la substancia de 
ellos) es una semilla del Pléroma extraviada en la materia, libre de la cual deberà 
retornar a su origen mediante la gnosis: en esto consiste su salvación. Por eso el Cristo 
superior es también el «Salvador de lo alto». San Ireneo les contrapone la doctrina 
revelada: el Salvador de los seres humanos no es otro que el Cristo nacido de la Virgen, 
el Emmanuel, que verdaderamente ha muerto y resucitado por nosotros. 
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todo el que cuelga del madero» (Gal 3,13). Y ademàs: «Tu hermano débil 
se pierde por tu ciencia, aquel por el que murió Cristo» (1 Cor 8,11), 
queriendo indicar que no descendió sobre Jesus el Cristo impasible; sino 
que, siendo él mismo Jesucristo, sufrió por nosotros, murió y resucitó, 
descendió y ascendió (Ef 4,10): es el Hijo de Dios hecho Hijo del Hombre, 
corno lo significa el nombre mismo. Pues en el mismo nombre de Cristo se 
suponen uno que ungió, el que fue ungido, y la unción misma con la que 
fue ungido. Lo ungió el Padre, fue ungido el Hijo, en el Espiritu Santo, que 
es la unción; corno dice la expresión de Isaias: «El Espiritu del Senor sobre 
mi, por eso me ungió» (Is 61,1; Le 4,18). Con estas palabras senaló al 
Padre corno «el que unge», al Hijo corno «el ungido», y «la unción», que es 
el Espiritu. 

3.8.4. La prueba del martirio 

18.4. El Senor mismo senaló claramente quién era el que sufrfa. 
Pues, habiendo preguntado a los discipulos: «^Quién dicen los hombres que 
es el Hijo del Hombre?» (Mt 16,13), Pedro le respondió: «Tu eres el Cristo, 
el Hijo del Dios viviente» (Mt 16,16). El Senor lo alabó: «No te lo han 
revelado la carne y la sangre, sino el Padre que està en los eidos» (Mt 
16,17), y con elio manifestò que el Hijo del Hombre es Cristo, Hijo del 
Dios vivo. Pues (el evangelista) anade: «Desde ese momento empezó a 
advertir a sus discipulos que debia subir a Jerusalén y sufrir mucho de 
manos de los sacerdotes, que habia de ser condenado y crucificado, y habia 
de resucitar al tercer dia» (Mt 16,21; Me 8,31; Le 9,22). De este modo, la 
misma persona a quien Pedro reconoció corno Cristo, que le respondió que 
era el Padre quien se habia revelado al Hijo del Dios vivo, también anadió 
que debia sufrir mucho y ser crucificado. Entonces Pedro lo increpó, 
llevado por un modo de pensar humano, oponiéndose a la pasión de Cristo. 
[935] «Y dijo a los discipulos: /Si alguno quiere venir detrds de mi, 
niéguese a si mismo, tome su cruz y me siga! Pues quien quisiere salvar su 
vida la perderà, y quien la perdiere por mi la salvarà» (Mt 16,24-25; Me 
8,34-35; Le 9,23-24). Està es la predicación abierta de Cristo: que él es el 
Salvador de quienes por confesarlo seràn entregados a la muerte y perderàn 
su vida. 

18.5. Mas, si no hubiese sufrido, sino que hubiese «volado 
abandonando a Jesus», ^por qué habria de exhortar a sus discipulos a tornar 
la cruz y seguirlo, si, segun ellos dicen, él mismo no la cargaba, pues habria 
abandonado la Economia de la pasión? Porque no dijo lo anterior 
refiriéndose a «la gnosis de la Cruz Superior» (corno algunos se atreven a 
ensenar), sino de la pasión que debia él mismo sufrir, y por eso preparò a 
sus discipulos para la pasión que él mismo habia de sobrellevar: «Quien 
quisiere salvar su vida la perderà, y quien la perdiere por mi la 
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encontrarà»"^^. Y, corno sus discipulos también habrian de sufrir por él, 
decia a los judios: «Mirad que os envio profetas, sabios y maestros, y 
vosotros los mataréis y crucificaréis» (Mt 23,34), mientras preparaba a sus 
discipulos: «Seréis llevados ante gobemadores y reyes por mi causa» (Mt 
10,18; Me 13,9), y les decia: «A algunos de vosotros los azotaràn, mataràn 
y perseguiràn de ciudad en ciudad» (Mt 23,34). 

En consecuencia, sabia quiénes habrian de sufrir la persecución, 
quiénes habrian de ser azotados y muertos por él. Y no les hablaba de una 
Cruz Superior, sino de la pasión que él debia sufrir primero, y en seguida 
sus discipulos. Por eso los exhortaba: «No temàis a los que matan el 
cuerpo, pero no pueden matar el alma. Temed mas bien a aquel que tiene el 
poder de mandar el cuerpo y el alma a la gehenna» (Mt 10,28), y también 
les pedia ser firmes en la confesión de su fe en él, pues les prometia 
confesar ante su Padre a aquellos que confesasen su nombre ante los seres 
humanos, negar a aquellos que lo negasen (Mt 10,32-33) y avergonzarse de 
aquellos que se avergonzaran de confesarlo (Mt 8,38). 

3.8.5. Los gnósticos desprecian a los màrtires 

[936] Y, con todo esto, algunos todavia tienen la desvergiienza de 
despreciar aun a los màrtires, de ofender a quienes mueren por la confesión 
del Senor y que, llevando sobre si todos los sufrimientos que el Senor 
predi] o, se esfuerzan por seguir las huellas de la pasión del Senor dando asi 
testimonio del que por ellos ha padecido. Entregamos a los herejes en las 
manos de los mismos màrtires; pues cuando «se pedirà cuenta de su 
sangre» (Le 11,50; Ap 19,2) y consigan su gloria, entonces Cristo 
condenarà a quienes han deshonrado a sus màrtires. 

Y, sin embargo, el Senor suplicó desde la cruz: «[Padre, perdónalos 
porque no saben lo que hacen!» (Le 23,34). Se revela aqui la generosidad, 
paciencia, miserieordia y bondad de Cristo, pues él mismo, en el momento 
de sufrir, excusaba a aquellos que tan mal lo trataban. El mismo hizo 
efectiva en la cruz la palabra de Dios que nos habia comunicado: «Amad a 
vuestros enemigos, orad por los que os odian» (Mt 5,44; Le 6,27-28), pues 
tanto amò a la raza humana, que basta perdonò a sus asesinos. 

Ahora bien, si alguno de quienes predican a dos'^^ los ponen en una 
balanza, ballarla mucho me] or, paciente y verdaderamente bueno a aquel 
que en sus mismas heridas, sufrimientos y todo cuanto le hicieron, se 
muestra benigno y no se acuerda de los males contra él cometidos, que 
aquel que volando abandonó a Jesus sin sufrir ninguna ofensa ni oprobio. 


Repite este fragmento, con una ligera variante. 

Es decir, el Jesus de la Economia y el Cristo superior que lo abandonó antes de la 
pasión. 
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3.8.6. Contra los docetas 


18.6. Lo mismo vale para quienes dicen que sólo «sufrió en 
apariencia». Porque si no sufrió verdaderamente, no le debemos agradecer 
nada, pues a nada se reduce su pasión; y cuando nosotros comencemos a 
sufrir de verdad, parecerà que nos engana cuando nos exhorta a poner 
también la otra mejilla (Le 6,29; Mt 5,39), si es que él no sufrió primero en 
verdad; y asi corno habria mentido cuando hizo parecer a ellos lo que no 
era, también nos miente cuando nos exhorta a sobrellevar aquellas cosas 
que él no soportó. Estarfamos entonces sobre el Maestro (Mt 10,24; Le 
6,40), al sufrir y sometemos a aquello que ni sufrió ni soportó el Maestro. 

3.8.7. Motivo de la Encamación 

Pero corno sólo el Senor es nuestro verdadero Maestro, y el Hijo de 
Dios bueno y paciente, el Verbo de Dios Padre se hizo Hijo del Hombre. 
Luchó y venció; [937] porque era un hombre que luchó por los padres"^^, y 
por la obediencia disolvió su desobediencia (Rom 5,19), ató al fuerte (Mt 
12,29; Me 3,27), liberò a los débiles y donò la salvación a su criatura, 
destruyendo el pecado; pues es «el Senor clemente y compasivo» (Sai 
103[102],8; 145[144],8) que ama la raza humana. 

18.7. Como hemos dicho, hizo retomar y volvió a unir al hombre con 
Dios"^^. Pues si el hombre no hubiese vencido al enemigo del hombre, el 
enemigo no habria sido vencido justamente. Y también si Dios no hubiese 
donado la salvación, no la tendrfamos con seguridad. Y si el hombre no 
hubiese sido unido a Dios, no podria haber participado de la incorrupción. 
Convema, pues, que el Mediador entre Dios y los hombres (1 Tim 2,5) por 
su propia familiaridad condujese ambos a la familiaridad, amistad y 
concordia mutuas, para que Dios asumiese al hombre y el hombre se 
entregase a Dios. ^Pues de qué manera podiamos ser participes de su 
filiación (Gal 4,5) si no la recibiésemos por medio del Hijo por la 
comunión con él, si él, su Verbo, no hubiese entrado en comunión con 
nosotros haciéndose carne (Jn 1,14)? Por eso pasó a través de todas la 
edades, para restituir a todos la comunión con Dios. 

Asi pues, quienes dicen que sólo en apariencia se manifestò, no 
naciendo en la carne ni haciéndose verdaderamente hombre, todavia estàn 


Es decir, por Adàn y Èva. 

La recapitulación del hombre, cuyo fruto es la reconciliación de la raza pecadora con 
Dios para vencer la muerte y gozar de la incorrupción, supone en nuestra Cabeza, para 
que sea mediador: 1° una verdadera humanidad, que lo haga nuestro representante 
verdadero; 2° ser verdadero Dios, de otro modo seria incapaz de darnos la salvación; 3° 
ser uno solo (en el siglo V se hablaria de la unidad de hipóstasis y persona) para unir 
nuestra humanidad con Dios. 
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bajo la antigua condena, dando sostén al pecado, sin vencer por medio de él 
a la muerte, la cual «reinó desde Adàn basta Moisés, y sobre todos los que 
no pecaron, a semejanza de la transgresión de Adàn» (Rom 5,14). Cuando 
la Ley vino por medio de Moisés y dio testimonio sobre el pecado, que «es 
pecador» (Rom 7,13), le quitó su reinado, le probo que no era rey sino 
ladrón y lo mostrò homicida (Rom 7,11-13), pero también gravò al hombre 
que tenia en si el pecado, [938] re velando que era reo de muerte^® (Rom 
7,14-24); pues stendo espiritual la Ley (Rom 7,14), sólo puso al desnudo el 
pecado (Rom 7,7) pero no lo mató; porque el pecado no dominaba sobre el 
Espiritu, sino sobre el hombre. 

Convenia, pues, que aquel que estaba por matar el pecado y por 
redimir al hombre reo de muerte, se hiciese lo mismo que es éste, o sea el 
hombre que por el pecado habia sido sometido a la servidumbre y estaba 
bajo el poder de la muerte (Rom 5,12; 6,20-21), para que el pecado fuese 
arrancado por un hombre a fin de que el hombre escapase de la muerte. 
«Porque asi corno por la desobediencia de un hombre», el primero que 
habia sido plasmado de la tierra no trabajada (Gén 2,7), «muchos fueron 
constituidos pecadores» y perdieron la vida, «asi» convenia que «por la 
obediencia de un hombre», el primero engendrado de una Virgen, muchos 
fuesen justificados y recibiesen la salvación (Rom 5,19). Asi es corno el 
Verbo de Dios se hizo hombre, corno también dice Moisés: «Dios, sus 
obras son verdaderas» (Dt 32,4). Pero si no se hizo carne sino apariencia de 
carne, entonces no era verdadera su obra. [No! Lo que parecia, eso era: el 
Dios del hombre recapitulaba en si su antigua creación, para matar por 
cierto el pecado, dejar vacia la muerte (2 Tim 1,10) y dar vida al hombre. 
Por eso «sus obras son verdaderas» (Dt 32,4). 


3.9. Jesus no es un simple hombre (contra ebionitas y judaizantes) 

19,1. Ademàs, quienes dicen que era un simple hombre engendrado 
por José, perseverando en la servidumbre de la antigua desobediencia 
mueren, por no mezclarse con el Verbo de Dios Padre, ni participar de la 
libertad del Hijo, corno él mismo dice: «Si el Hijo os libera, seréis libres en 
verdad» (Jn 8,36). Desconociendo al Emmanuel nacido de la Virgen (Is 
7,14) se privan de su don, que es la vida eterna (Jn 4,10.14); no recibiendo 
al Verbo de la incorrupción, permanecen en la muerte carnai; y son 
deudores de la muerte, no recibiendo el antidoto de la vida. [939] A ellos 
les dice el Verbo, exponiéndoles el don de su grada: «Yo dije: todos sois 


De hecho el hombre es esclavo de la muerte (V, 19,1), pero no por naturaleza, sino 
por su pecado. La muerte no es secuela de su ser humano, sino de su pecado: ver III, 
19,1; 22,4; 23,1.3.6-7; IV, Pr. 4; 4,1; 22,1; 28,3; 33,4; 39,1; V, 3,1; 10,2; 11,2; 14,4; 
19,1; 21,1-2; 23,1-2; 27,2; 34,2; D 15, 31. 
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dioses e hijos del Altisimo; pero corno hombres moriréis» (Sai 82[81],6-7). 
Esto dijo a quienes no recibian el don de la filiación adoptiva, sino 
menospreciando la encarnación por la concepción pura del Verbo de Dios, 
privan al bombre de su elevación bacia Dios, y asi desagradecen al Verbo 
de Dios becbo carne por ellos. Para eso se bizo el Verbo bombre, y el Hijo 
de Dios Hijo del Hombre, para que el bombre mezclàndose con el Verbo y 
recibiendo la filiación adoptiva, se biciese bijo de Dios. Porque no babia 
otro modo corno pudiéramos participar de la incorrupción y de la 
inmortalidad, a menos de unirnos a la incorrupción y a la inmortalidad. 
^Pero còrno podiamos unirnos a la incorrupción y a la inmortalidad, [940] 
si primero la incorrupción y la inmortalidad no se bacia cuanto somos 
nosotros, «para que se absorbiese» lo corruptible en la incorrupción y «lo 
mortai» en la inmortalidad (1 Cor 15,53-54; 2 Cor 5,4) «para que 
recibiésemos la filiación adoptiva» (Gal 4,5)? 

3.9.1. Preexistencia del Verbo 

19,2. Por esto «^quién describirà su generación?» (Is 53,8) Porque 
«es un bombre, ^quién lo reconocerà?» (Jer 17,9). Lo reconocerà aquel a 
quien el Padre que està en los eidos lo revele (Mt 16,17), para que entienda 
que «no de la voluntad de la carne ni de la voluntad de varón» (Jn 1,13) ba 
nacido el Hijo del bombre (Mt 16,13), que es «el Cristo, el Hijo del Dios 
viviente» (Mt 16,16). Que ninguno de entre todos los bijos de Adàn sea 
llamado Dios por si mismo, o proclamado Senor, lo bemos demostrado por 
las Escrituras; y que él solo entre todos los bombres de su tiempo sea 
proclamado Dios y Senor, siempre Rey, Unigènito y Verbo encarnado, por 
todos los profetas y Apóstoles y aun por el mismo Espiritu, es cosa que 
pueden ver todos aquellos que acepten un poco de la verdad. 

3.9.2. Verdadero Dios y bombre 

Las Escrituras no darian todos estos testimonios acerca de él, si fuese 
sólo un bombre semejante a todos. Pero corno tuvo una generación sobre 
todas luminosa, del Padre Altisimo (Is 53,8), y también llevó a tèrmine la 
concepción de la Virgen (Is 7,14), las divinas Escrituras testimonian ambas 
cosas sobre él: que es bombre sin belleza y pasible (Is 53,2-3), que se sento 
sobre el pollino de una asna (Zac 9,9), que bebió bici y vinagre (Sai 
69[68],22), que fue despreciado [941] del pueblo y que descendió basta la 
muerte (Sai 22[21],7.16); pero también que es Senor santo y Consejero 
admirable (Is 9,5), bermoso a la vista (Sai 45[44],3), Dios fuerte (Is 9,5), 
que viene sobre las nubes corno Juez de todos (Dan 7,13.26). Esto es lo que 
las Escrituras profetizan de él. 
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19,3- En Guanto hombre, lo era para ser tentado; en Guanto Verbo, para ser 
glorifieado; el Verbo se reposó para que pudiera ser tentado, desbonrado, 
erueifieado y muerto, (1 Cor 15,53-54; 2 Cor 5,4), babitando en aquel 
bombre^^ que venee y soporta (el sufrimiento) y se eomporta eomo bombre 
de bien y resueita y es asumpto al eielo. Este es el Hijo de Dios, Senor 
nuestro. Verbo existente del Padre e Hijo del Hombre porque naeió de {ex) 
la Virgen Maria; que tuvo su origen de los bombres pues ella misma era un 
ser bumano {ànthropos)\ tuvo la generaeión en Guanto bombre, y asi llegó a 
ser Hijo del Hombre. 

3.9.3. Eiguras profétieas 

Por eso el Senor mismo nos ba dado «un signo en lo profundo, o en 
lo mas alto» (Is 7,11) que el ser bumano no pidió, pues ni siquiera podia 
sonar en una virgen prenada, o que una virgen pudiese dar a luz a un bijo y 
que el asi dado a luz fuese «Dios eon nosotros» (Is 7,14) y que deseendiese 
a lo mas bondo de la tierra «para busear la oveja perdida» (Le 15,4-6) (es 
decir, su propio plasma)^^, y retomase a las alturas (Ef 4,10) para ofreeer y 
encomendar al Padre a los seres bumanos, baciendo de si mismo la 
«primieia de la resurreeeión» (1 Cor 15,20) del bombre. De manera que, asi 
corno «la cabeza» resucitó «de entre los muertos», asi también todo «el 
cuerpo» resucitarà (es decir, todo ser bumano al que encuentre en vida^^, 
una vez eumplido el tiempo de su condenación por la desobediencia) «de 
quien a través de los nervios y ligamentos recibe el crecimiento que Dios 
quiere» (Col 2,19; Ef 4,16), manteniendo cada uno de los miembros el 
propio lugar que le conviene en el conjunto del cuerpo (1 Cor 12,18), pues 
mucbos son los miembros de un cuerpo, asi corno «mucbas mansiones bay 
en la casa del Padre» (Jn 14,2). 

[942] 20,1. Habiendo pecado el ser bumano, Dios se mostrò 
magnànimo al prever la victoria que le concederla por medio del Verbo. 
Pues, corno «el poder se muestra en la debilidad» (2 Cor 12,9), ésta bizo 
brotar la benignidad y magnificencia del poder de Dios. En viejos tiempos 


Me parece que el texto latino traduce pobremente (y desde una teologia posterior, 
erròneamente, pues seria una fòrmula monofisita atribuida a Ireneo) el originai griego: 
sygginoménou dè tò anthrópo: «absorto autem homìne in eo queod vinci! et sustinet...», 
y la traducciòn francesa de F. Sagnard, SC 211 (ed. 1952), p. 337: «était absorbé [dans 
le Verbe]...». El verbo syggmomaì no significa absorber, sino estar (o habitar) en. 

Para los gnòsticos la oveja perdida era el simbolo (mito) del Eòn extraviado que el 
Salvador vino a buscar para volverlo al Pléroma mediante el conocimiento (ver I, 8,4; 
23,3; II, 5,2; 24,6). Para San Ireneo la oveja extraviada es el ser Fumano destinado a la 
vida divina, que por el pecado ha errado y necesita que el Pastor asuma su carne para 
buscarla. Ver D 33. 

O puede ser la lecciòn: «a todo ser Fumano que encuentre en el camino», en 
referencia a la paràbola de la oveja perdida apenas citada. 
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permitió que la ballena tragase a Jonàs, no para que lo absorbiera y lo 
hiciera perecer, sino para que, vomitado, mas se sujetara a Dios, diera 
gloria a aquel que de modo tan inesperado le habia devuelto la salvación, y 
predicara a los ninivitas una seria penitencia para que se convirtiesen al 
Senor que los podia librar de la muerte, al ver con temor aquel signo que se 
habia realizado en Jonàs. Esto afirma de ellos la Escritura: «Y se volvieron 
cada uno de su mal camino y de la injusticia de sus manos, diciendo: 
lAcaso Dios se arrepentirà y retirarà de nosotros su ira, para que no 
muramos?» (Jon 3,8-9). 

Como se ve, desde el principio Dios tuvo paciencia con el hombre 
tragado por la ballena al cometer la prevaricación, y no lo dejó morir del 
todo; sino que planeó de antemano y preparò la venida de la salvación que 
el Verbo realizaria mediante el signo de Jonàs, en favor de los que tuvieron 
en el Senor la misma fe que tuvo Jonàs, y lo confesaron diciendo: «Yo soy 
un siervo del Senor, y rindo culto al Senor Dios del cielo que hizo el mar y 
la tierra» (Jon 1,9). Asi lo hizo a fin de que el hombre, acogiendo la 
salvación, se haga inseparable de Dios, resucite y glorifique al Senor con la 
misma voz de Jonàs: «Clamò al Senor mi Dios en mi tribulación, y me 
escuchó desde el seno del infiemo» (Jon 2,2), y permanezca siempre 
glorificando a Dios y dàndole gracias por la salvación que òste le ha 
brindado, «de modo que ninguna carne se glorie delante del Senor» (1 Cor 
1,29), ni acepte acerca de Dios ninguna idea contraria, pensando que la 
incorrupción prometida es cosa que le pertenece por naturaleza. [943] Esto 
seria dejar de lado la verdad, para jactarse con vana altivez de ser igual a 
Dios por naturaleza. Una tal actitud ha vuelto al ser humano màs ingrato 
con aquel que lo ha hecho, lo ha ofuscado para no ver el amor que Dios le 
ha tenido, y le ha cegado los sentidos para que no alcance a ver la dignidad 
de Dios, cuando se compara con Dios y se juzga a si mismo igual a él. 

3.9.4. La Economia divina 

20,2. Està ha sido la generosidad de Dios: que, habiendo el ser 
humano experimentado todo, le diera a conocer la Ley; que en seguida lo 
hiciera llegar a la resurrección de entre los muertos, a sabiendas de la 
experiencia^'^ por la cual ha sido liberado. De està manera siempre deberà 
agradecer al Senor, una vez conseguida la incorrupción, y amarlo màs, pues 
«màs ama aquel a quien màs se perdona» (Le 7,42-43). (El hombre) 
conociéndose a si mismo corno débil y mortai, entienda que Dios es a tal 
punto inmortai y poderoso, que concede al mortai la inmortalidad y al 
temporal la etemidad; y también comprenda todo el poder de Dios que se 


Es decir, la pasión y muerte experimentada por el Hijo. 
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ha manifestado en el mismo (hombre), a fin de que advierta còrno el mismo 
Dios le ha ensenado su propia grandeza. 

Porque la gloria del hombre es Dios. Y, a su vez, el ser humano es el 
recipiente de toda la obra de Dios, y de su poder y sabiduria^^. Asi corno el 
verdadero mèdico maestra serio al curar a los enfermos, asi también Dios 
se manifiesta a los hombres. Por eso Pablo dice: «Dios ha encerrado a 
todos en la incredulidad, para tener misericordia de todos» (Rom 11,32). Al 
decir esto no se refiere a «Eones espirituales», sino al ser humano que 
desobedeció a Dios y fue echado de la inmortalidad, y mas tarde alcanzó la 
misericordia al darsele mediante el Hijo de Dios la filiación que ha 
conseguido. 

Quien mantiene sin inflarse ni jactarse la verdadera gloria^^ de las 
cosas creadas y de su Hacedor (el Dios omnipotente que a todas ha 
concedido la existencia), y permanece en su amor, sometido a él [944] y en 
acción de gracias, recibirà de Dios una mayor gloria, y mas aprovecharà 
haciéndose seme]ante a aquel que por él ha muerto. Pues se hizo 
«semejante a la carne del pecado» (Rom 8,3) a fin de condenar el pecado y 
una vez condenado echarlo de la carne, para de està manera hacer crecer en 
su semejanza al ser humano, llamàndolo a ser imitador de Dios, 
sometiéndolo a la Ley que lo beva a contemplar a Dios, y dandole la 
capacidad de captar al Padre. El Verbo de Dios habitó en el ser humano (Jn 
1,14) y se hizo Hijo del Hombre, a fin de que el hombre se habituase a 
recibir a Dios y Dios se habituase a habitar en el hombre, segùn agradó al 
Padre. 

3.9.5. El hombre caldo necesita al Salvador 

20,3. Por eso el mismo Senor ofreció corno signo de nuestra 
salvación al Emmanuel que nació de la Virgen (Is 7,14), para indicar que 
era el mismo Senor que nos salvaba, ya que por nosotros mismos no 
éramos capaces de salvarnos. Por eso Pablo describió de està manera la 
debilidad del ser humano: «Sé que nada bueno habita en mi carne» (Rom 


Un bello rasgo de la espiritualidad de San Ireneo. Dios revela al hombre su condición 
de pecador condenado a la muerte, pero destinado a la salvación por un pian de amor, en 
cuya realización descubre la omnipotencia divina. Pero el énfasis no està puesto en la 
miseria humana, sino en la misericordia del Padre. Por eso el sentimiento que està 
revelación incita en el ser humano, no es el de humillación, sino el de gratitud y amor de 
correspondencia. Y de este modo el hombre, que en si mismo no encontraria sino 
miseria y muerte, balla en Dios su gloria, es decir, la manifestación de lo que él es 
realmente: el objeto del amor sin madida, del poder y de la sabiduria de Dios. 

«La verdadera gloria idóxa)». Claramente no se refiere a la gloria en el sentido actual 
(relacionada con triunfos, premios, etc. que vienen de fuera), sino en el sentido biblico: 
es la dóxa (ùltima raiz en el verbo dokéo), esto es, la manifestación de lo que se es en el 
interior. 
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7,18), para indicar que el bien de nuestra salvación viene de Dios y no de 
nosotros. Igualmente: «jQué miserable soy! ^Quién me librarà de este 
cuerpo de muerte?» (Rom 7,24), y en seguida presenta al Liberador: 
«Graeias a Jesueristo nuestro Senor» (Rom 7,25). Isaias escribe algo 
seme)ante: «jAfirmense las manos débiles y las rodillas vacilantes, 
animaos, pusilànimes de corazón, tened valor y no temàis! He aqm que 
nuestro Dios ejercerà el juicio y bara justicia. Vendrà y nos salvarà» (Is 
35,3-4). Es darò: nosotros no podemos salvamos sino con la ayuda de 
Dios. 

20,4. Y eomo ni un simple hombre nos salva, ni un ser sin carne 
(pues sin carne existen los àngeles), predicò diciendo: «No fue un enviado 
ni un àngel, sino el mismo Senor quien los salvarà; porque los ama los 
perdonarà y él mismo [945] los liberarà» (Is 63,9). Y que òste se haria un 
verdadero hombre visible, siendo al mismo tiempo el Verbo Salvador, 
Isaias dice: «Ciudad de Sion, tus ojos veràn a nuestro Salvador» (Is 33,20). 
Y, corno no era sólo un hombre el que moria por nosotros, anadió: «El 
Senor, el Santo de Israel, se acordó de sus muertos que dormian en la tierra 
del sepulcro, y bajó a llevarles la Buena Nueva de la salvación que viene de 
él, para salvarlos».^^ El profeta Amós confirma lo mismo: «El se volverà a 
nosotros y nos bara misericordia, bara desaparecer nuestras injusticias y 
arrojarà a lo profundo del mar nuestros peeados» (Miq 7,19).^* E incluso 
senala el lugar de su venida: «Desde Sion ha hablado el Senor, y desde 
Jerusalén bara oir su voz» (Am 1,2). Y, eomo el Hijo de Dios, que es Dios, 
vendrà de la parte sur^^, de la heredad de Judà, donde se hallaba también 
Belén, en la eual el Senor nació y desde la cual desparramó su alabanza en 
toda la tierra, Habacuc profetizó: «Dios vendrà del sur^® y el Santo del 
monte Efrem; su poder ha cubierto el cielo y la tierra està llena de su 
alabanza; el Verbo irà delante de él y sus pies avanzaràn por los campos» 
(Hab 3,3-5). Quiso dar a entender que es Dios, y que su venida corno 
hombre tendria lugar en el monte Efrem, que queda al sur de la heredad. Y 
cuando dice «sus pies avanzaràn por los campos» ofrece un signo propio de 
un ser humano. 

3.9.6. Profecia del Emmanuel 


No conocemos este texto, que no se balla en la Biblia. En otros pasajes Ireneo lo cita, 
pero en IV, 22,1 lo atribuye a Jeremias, y al «profeta» en V, 31,1. También lo cita en 
IV, 22,13; IV, 33,1.12. En D 78 también lo atribuye a Jeremias (cf. edición en Euentes 
Patristicas 2, por E. Romero Pose, Madrid, Ciudad Nueva 1992, p. 197 nota 1). Pudo 
baberlo sacado de S. JUSTINO, Diàlogo con Trifón 72: PG 6,644-645. Este autor alega 
en esc pàrrafo que los judios babrian arrancado de la Biblia pasajes de Esdras y 
Jeremias que se referian a la encarnación del Hijo de Dios. 

Nótese que atribuye a Amós un texto de Miqueas. 

Lit. secundum Afrìcum. 

Lit. ab Africo. 
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[946] 21,1. Dios, pues, se ha hecho hombre, el Senor nos ha salvado 
(Is 63,9) y nos ha dado él mismo el signo de la Virgen. Luego no es 
verdadera la interpretación de algunos que se atreven a traducir asi la 
Escritura: «He aqui que una joven concebirà en su seno y darà a luz un 
hijo» (Is 7,14)^\ segun han traducido Teodosio de Efeso y Aquila del 
Ponto, ambos prosélitos judios; a éstos siguen los ebionitas, quienes 
afirman que fue engendrado de José, disolviendo la Economia en cuanto 
està de su parte y frustrando el testimonio que Dios nos ofreció por los 
profetas. 

Està profecia tuvo lugar antes de la transmigración a Babilonia, es 
decir, antes de que los medos y persas gobernaran. Y los mismos judios lo 
tradujeron al griego mucho tiempo antes de la venida de nuestro Senor, a 
fin de que los judios no hagan recaer sobre nosotros alguna sospecha de 
que asi lo hemos traducido para acomodarlo a nuestro modo de pensar. 
Ellos, si hubieran imaginado que también nosotros habriamos hecho uso de 
esos textos de la Escritura, no habrian dudado de quemarlos, pues revelan 
que todas las demàs naciones participan de la vida, y muestran còrno la 
grada de Dios ha desheredado a los que se glorian de ser la casa de Jacob 
[947] y el pueblo de Israel. 

3.9.7. Traducción del Antiguo Testamento: los LXX 

21,2. Pues antes de que los Romanos estableciesen el imperio, 
cuando aun los macedonios dominaban sobre Asia, Ptolomeo, hijo de Layo, 
quiso enriquecer la biblioteca que él mismo habia erigido en Alejandria, 
con los escritos de todos los hombres màs destacados. Pidió también a 
judios de Jerusalén sus Escrituras, pero traducidas al griego. Ellos entonces 
(pues en esa època eran subditos de Macedonia) enviaron a Ptolomeo a los 
70 màs profundos conocedores de las Escrituras, pràcticos en ambas 


El hebreo de Is 7,14 propiamente no dice bethùlàh (virgen), sino almah (joven 
casadera, que prescinde de si es virgen o no, aunque en su cultura se presumia serio); 
pero los traductores de la bibita griega no vertieron por neànis (joven), sino por 
parthénos (virgen), de donde lo tomo San Mateo. Hay un desarrollo del pensamiento (y 
no sólo un error de versión o una elección del lenguaje) que mira en el signo que Yahvé 
ofrece, para indicar su propia intervención, la prenez de una virgen. Ya San Justino 
habia arguido: ^qué signo de una intervención especial de Dios podria ser la prenez 
comùn de una joven que concibiera corno todas las demàs? (ver Diàlogo con Trìfón 84: 
PG 6, 673). Por eso, stendo la traducción de los LXX la que usaron los escritores del 
Nuevo Testamento, San Ireneo es testigo de una tradición acerca de que està traducción 
supone una especial inspiración divina (III, 21,2); por esc motivo es la que usaron los 
Apóstoles (ibid. 3) y que la Iglesia predica. Una vez màs vemos la correspondencia 
entre revelación de la Escritura, Tradición apostòlica y predioación de la Iglesia corno 
argumento de la ùnica fe. 
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lenguas, para que se pusiesen a su servicio. El, queriendo controlarlos, pues 
temia que se pusieran de acuerdo en esconder, al momento de traducir, la 
verdad de las Escrituras, [948] los separò unos de otros y mandò a cada uno 
de ellos que tradujera la Escritura. Esto hizo con cada uno de los libros. 
Cuando se reunieron con Ptolomeo para comparar sus traducciones, Dios 
fue glorificado porque se probò que las Escrituras eran de verdad divinas, 
pues, habiendo recitado cada uno de ellos desde el principio basta el fin con 
las mismas palabras y los mismos nombres, todos los presentes cayeron en 
la cuenta de que las Escrituras habian sido traducidas con inspiraciòn 
divina. 

Y nadie se admire de que Dios haya realizado tal prodigio en ellos, 
pues durante la cautividad a la que Nabucodonosor los arrastrò se perdieron 
las Escrituras. Después de 70 anos los judios regresaron a su tierra, [949] y 
durante el imperio del rey Artajerjes de Persia, Dios inspirò a Esdras, 
sacerdote de la tribù de Levi, para que, recordando todas las palabras de los 
antiguos profetas, restituyese al pueblo la Ley que por medio de Moisés le 
habia dado. 

21,3. Eue, pues, muy grande la fidelidad con la cual la grada de Dios 
hizo que fuesen traducidas las Escrituras, a partir de las cuales Dios preparò 
y modelò de antemano nuestra fe en su Hijo, y fueron conservadas 
incorruptas en Egipto, donde se habia desarrollado la casa de Jacob cuando 
huyò del hambre que asolò la tierra de Canaan, y donde también se 
protegiò el Senor cuando huyò de la persecuciòn de Herodes. Y dicha 
traducciòn se hizo antes de que nuestro Senor descendiera y de que los 
cristianos aparecieran (pues nuestro Senor naciò alrededor del ano 41 del 
gobiemo de Augusto, y muy anterior habia sido Ptolomeo, bajo cuyo 
reinado se habian traducido las Escrituras). No tienen, pues, vergiienza esos 
atrevidos que ahora pretenden hacer otras traducciones cuando usamos las 
mismas Escrituras para argiiirles y probarles la fe en la venida del Hijo de 
Dios. 

3.9.8. Unidad de la fe, en el Espiritu Santo 

[950] En consecuencia, la ùnica fe no falseada y verdadera es la 
nuestra, pues balla toda su clara exposiciòn en las Escrituras que fueron 
traducidas de la manera que hemos descrito, y que la Iglesia predica sin 
alterar nada. En efecto, los Apòstoles, stendo mas antiguos que cualquiera 
de ellos, estàn de acuerdo con està versiòn, y a su vez està versiòn està de 
acuerdo con la Tradiciòn apostòlica. Pues Pedro, Juan, Mateo, Pablo y los 
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demàs, asi corno sus discipulos, predicaron con los textos contenidos en la 
traducción de los antiguos.^^ 

21,4. Pues uno es el Espiritu de Dios, que por los profetas proclamò 
cuàl y còrno seria la venida del Senor, y los antiguos interpretaron bien lo 
que habian dicho los profetas, y él mismo anunciò por los Apòstoles que 
habia llegado la plenitud de los tiempos de la filiaciòn adoptiva (Gal 4,4-5), 
y que estaba cercano el reino de los cielos (Mt 3,2; 4,7) y su inhabitaciòn 
en el interior de los hombres (Le 17,21), si creiamos en el Emmanuel 
nacido de la Virgen (Is 7,14). Como él mismo atestigua: «Antes de que 
viviesen juntos» José con Maria, luego cuando ella permanecia en la 
virginidad, «se encontrò que habia concebido por obra del Espiritu Santo» 
(Mt 1,18), y corno le dijo el àngel Gabriel: «El Espiritu Santo descenderà 
sobre ti, y el poder del Altisimo te cubrirà con su sombra. Por eso lo que de 
ti nacerà, sera santo y llamado Hijo de Dios» (Le 1,35), y corno el àngel 
dijo en suenos a José: «Esto [951] se realizò para que se cumpliese cuanto 
habia sido dicho por el profeta Isaias: He aqui que una virgen concebirà en 
su seno» (Mt 1,22-23). 

3.9.9. El signo de la virgen en los LXX 

Veamos còrno los antiguos (los LXX) tradujeron lo que dijo Isaias: 
«El Senor hablò de nuevo a Acaz: Fide al Senor tu Dios un signo, sea en la 
profundidad de la tierra o en lo alto del cielo. Y Acaz respondiò: No lo 
pediré ni tentaré al Senor. Y dijo: Escucha, casa de David, ^no os parece 
suficiente tentar a los hombres, para que también tentéis a Dios? Por eso, 
el mismo Senor os darà una sehal. He aqm que la Virgen concebirà en su 
seno y darà a luz un hijo, y le pondréis por nombre Emmanuel. Cornerà 
mantequilla y miei antes de que conozea y elija el mal, y acogerà el bien. 
Porque antes de que el nino conozea el bien y el mal, no consentirà en el 
mal, a fin de eie gir el bien» (Is 7,10-16). 

El Espiritu Santo, por medio de lo dicho acerca de su concepeiòn de 
{ex) la Virgen, con precisiòn indicò su ser, porque esto significa el nombre 
de Emmanuel; y que es hombre, cuando dice: «Cornerà leche y miei», y 
también al damarlo nino, y «antes de que eonozea el mal elegirà el bien»; 
pues todos estos son signos de un hombre pequeno. Y las palabras: «No 
consentirà en el mal a fin de elegir el bien», es propio de Dios; para que, no 
porque comeria leche y miei, entendamos que es un simple hombre, ni 
tampoco por llamarse Emmanuel sospechemos que se trata de un Dios 
descamado. 


Es decir, la Biblia llamada de los LXX es la que usaron los Apòstoles en las 
comunidades del Nuevo Testamento. 
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21.5. Sobre las palabras: «Escucha, casa de David» (Is 7,13), se 
referia al que Dios prometió a David, cuando le anunció [952] que del fruto 
de su vientre suseitaria un Rey para siempre (Sai 132 [131], 11). Este es el 
que fue engendrado de la Virgen que es de la raza de David (Le 1,27). Por 
eso le prometió un Rey que fuese fruto de su vientre, lo que era propio de 
una Virgen prenada, y no «fruto de sus lomos y rinones»,^^ lo que es propio 
de un varón que engendra y de la mujer que concibe por intervención de 
{ex) varón. La promesa de la Eseritura exeluye asi la acción genital del 
hombre, ya que no habia de nacer de voluntad de varón (Jn 1,13). A la 
inversa, establece y eonfirma el fruto del vientre, declarando que su 
concepción habria de ser de una virgen, eomo atestiguó Isabel llena del 
Espmtu Santo diciendo a Maria: «Rendita tu entre las mujeres y bendilo el 
fruto de tu vientre» (Le 1,41-42). Por estas palabras el Espmtu Santo 
signifieaba, para quienes quisieren escueharlo, que la promesa hecha por 
Dios de suscitar un Rey del fruto del vientre, se habia cumplido en el parto 
de la Virgen, es deeir de Maria. Asi pues, quien interpreta lo que dice Isaias 
corno: «He aqui que una joven coneebirà en el vientre», y quiere que Jesus 
sea hijo de José, cambia enteramente la promesa hecha a David, en la cual 
Dios le prometió que suscitarla el reino de Cristo, del fruto de sus entranas, 
o sea su cuemo^'^ (Sai 132[131],17). Pero no entendieron; por eso tuvieron 
la osadia de cambiarlo. 

21.6. La expresión de Isaias: «Sea en lo profundo, sea en lo alto» (Is 
7,11), quiere significar [953] que «el que descendia era el mismo que 
ascendia» (Ef 4,10). Y en lo que dice: «El Senor mismo os darà un signo» 
(Is 7,14), representó lo que era inesperado de està eoneepción, la eual no 
habria sucedido si el Senor Dios de todas las cosas, Dios mismo, no 
hubiese dado un signo a la casa de David. ^Pues qué hay de grande, o qué 
signo puede ser el que una joven conciba de (ex) un varón y dé a luz, cosa 
que sucede a todas las mujeres que paren? Pero corno la salvación de los 
hombres empezaria a hacerse de manera admirable, eon el auxilio divino, 
por eso el parto de la Virgen fue admirable^^, dando Dios este signo, sin 
que el hombre interviniese en la obra. 


«De sus lomos y rinones», eufemismo: de su sexualidad vini. Dios habia prometido 
que nos salvarla mediante un hijo de David: ver III, 10,4; 12,2; 16,2; 21,5.9; D 36. Està 
promesa se hace reai cuando Jesus nace virginalmente de Maria: ver III, 21,6. 

^ El cuerno del poder: simbolo de la fuerza del toro, aplicado al rey. 

En D 54 aplica a la concepción y parto de la Virgen el texto de Is 66,7, y comenta: 
«Asi dio a conocer lo inesperado e inopinado de su nacimiento de la Virgen», es deeir, 
sin dolores, corno signo de la salvación que también nos ganó él de manera inopinada. 
San Ireneo siempre enfoca la virginidad de Maria desde el servicio a la Economia de su 
Hijo. Los valentinianos, en cambio, interpretan el nacimiento virginal en sentido doceta, 
corno signo de que el Verbo nada tornò de Maria (I, 7,2. Ili, 11,3; 16,1). Los ebionitas, 
por su parte, hablan de un nacimiento naturai de Jesus, por eso se cierran, corno los 
valentinianos, a la salvación (ver V, 1,3), aunque por motivos diversos. 
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3.9.10. Otras figuras de Cristo 

21.7. Por eso también Daniel, previendo su venida, dice que vino a 
este mundo corno «piedra cortada sin manos de hombre» (Dan 2,34.45). 
Esto es lo que significaba «sin manos», que sin la obra de manos humanas, 
esto es, de los hombres que suelen cortar las piedras, habrfa de venir a este 
mundo; o sea sin la intervención de José, sino solamente por la cooperante 
disposición de Maria. Pues està piedra de la tierra està formada por el poder 
y el arte de Dios. Por eso mismo dice Isaias: «Esto dice el Senor: Yo envio 
corno fundamento de Sion una piedra preciosa, elegida, piedra de àngulo, 
llena de honor» (Is 28,16), para que entendiésemos que su venida en cuanto 
hombre no proviene de la voluntad de varón, sino de la voluntad de Dios. 

21.8. Por eso también Moisés, para mostrarlo en figura, arrojó el 
bastón por tierra (Ex 7,9-10), para absorber y deglutir, encarnàndose, toda 
la prevaricación de los egipcios que se alzaba centra la Economia de Dios, 
y para que los egipcios atestiguasen que era el dedo de Dios (Ex 8,15)^^, y 
no el hijo de José, el que realizaba la salvación del pueblo. 

3.9.11. Divinidad de Cristo 

Porque si hubiese sido el hijo de José, ^cómo habria podido tener 
mas poder que Salomon y que Jonàs (Mt 12,41-42), o còrno habria sido 
mas grande que David (Mt 22,41-45), si hubiese corno ellos provenido de 
un semen de hombre y siendo hijo de ellos? para qué habria dicho el 
beato Pedro que lo reconocia corno Hijo del Dios viviente (Mt 16,16-17)7 

[954] 21,9. Ademàs, si hubiese sido hijo de José, no hubiese podido 
ser ni rey ni heredero, segun Jeremias. Porque se indica que José era hijo de 
Joaquin y de Jeconias, corno Mateo expone acerca de su origen (Mt 
1,12.16). Pero Jeconias y sus sucesores abdicaron del reino, corno dice 
Jeremias: «Vivo yo, dice el Senor, que aun cuando Jeconias hijo de Joaquin 
fuese un sello^^ en mi mano derecha, me lo arrancarla para entregarlo en 
manos de quienes buscan tu vida» (Jer 22,24-25). Y también: «Jeconias ha 
sido deshonrado corno un vaso que ya no se necesita, porque ha sido 
expulsado a una tierra que no conocia. Tierra, escucha la palabra del Senor: 
escribe a este hombre corno a un rechazado, porque no aumentarà su 
descendencia que se stenta sobre el trono de David, principe de Judà» (Jer 
22,28-30). Y dice también el Senor sobre Joaquin su padre: «Por eso el 
Senor dijo acerca de Joaquin, su padre, rey de Judà: No tendrà un heredero 
que se stente sobre el trono de David, y su cadàver sera arrojado al calar 

En D 26 explica lo que la Escritura entiende por el dedo de Dios: «El dedo de Dios es 
lo que sale del Padre en el Espiritu Santo». 

Hace referencia al anillo reai que llevaba la imagen del soberano, usado corno sello. 
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del dia y al fno de la nache, y los rechazaré a él y a sus hijos, y lanzaré 
cantra ellas y cantra las habitantes de Jerusalén tadas las males que he 
pranunciada sabre ellas» (Jer 36 [43],30-31). Asi pues, quienes dicen que 
él ha sido engendrado de José y en él ponen su esperanza, han abdicado del 
reino, y caen bajo la maldición y el castigo lanzado contra Jeconias y su 
simiente. También por elio se han dicho estas cosas acerca de Jeconias, 
pues el Espiritu preconocia lo que dicen estos malos maestros. Y para que 
aprendan que no habria de nacer de su simiente, es decir de José, sino 
segùn la promesa de Dios, es suscitado del vientre de David el Rey eterno 
que recapitula en si todas las cosas. 


3.10. La recapitulación 
3.10.1. Los dos Adanes 

21,10. El recapituló en si su antiguo plasma. Porque «corno por la 
desobediencia de un hombre el pecado entrò en el mundo, y por el pecado 
la muerte» tuvo poder (Rom 5,12.19), «asi por la obediencia de un 
hombre» la justicia ha sido restablecida para fructificar en vida para los 
hombres que en otro tiempo habian muerto. Y asi corno aquel primer Adàn 
fue plasmado de una tierra no trabajada y aùn virgen -«porque aùn Dios no 
habia hecho dover y el hombre [955] aùn no habia trabajado la tierra» (Gén 
2,5)- sino que fue modelado por la mano de Dios (Sai 119[118],73; Job 
10,8), o sea por el Verbo de Dios -ya que «todo fue hecho por él» (Jn 1,3) y 
«el Senor tornò barro de la tierra y plasmò al hombre» (Gén 2,7)- asi, para 
recapitular a Adàn en si mismo, el mismo Verbo existente recibiò 
j ustamente de Maria la que aùn era Virgen, el origen de lo que habia de 
recapitular a Adàn. Si pues el primer Adàn (1 Cor 15,45) hubiese tenido un 
hombre corno padre y hubiese sido concebido del esperma de varòn, 
justamente se diria que el segundo Adàn (1 Cor 15,47) habria sido 
engendrado de José. Pero si aquél fue tornado de la tierra, y plasmado por 
el Verbo de Dios, era conveniente que el mismo Verbo, que habia de 
realizar en si mismo la recapitulación de Adàn, tuviese un origen en todo 
semejante. Pero entonces, se me dirà, ^por qué Dios no tomo barro sino 
realizó de Maria la criatura que habia de nacer? Para que no fuese hecha 
ninguna otra criatura diversa de aquélla, ni otra criatura que aquella que 
habia de ser salvada, sino la misma que debia ser recapitulada, salvando la 
semejanza^^. 


^ El paralelismo paulino «primer Adàn» - «segundo Adàn», sugiere a San Ireneo el 
paralelismo también en la manera del origen: el primero de la tierra virgen, no 
inseminada; el segundo, de la Madre virgen, tampoco inseminada. Pero entonces, ^por 
qué està semejanza, para ser màs perfecta, no impulsò a Dios a decidir que su Hijo 
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3.10.2. La recapitulación, motivo de la encamación 


22.1. Yerran, pues, quienes afirman que él «nada recibió de la 
Virgen»: para arrancar la herencia de la carne, [956] arrebatan también la 
semejanza. Porque si aquel primero tuvo su creación y su substancia de la 
tierra por mano y arte de Dios (Sai 119[118],73; Job 10,8), pero Dios no 
hubiese hecho a éste de {ex) Maria, no se conservaria la semejanza en el ser 
hecho hombre segùn la imagen y la semejanza (Gén 1, 26) y el Hacedor se 
mostraria inconsecuente, no teniendo còrno manifestar su sabiduria. Lo 
mismo es afirmar que apareció corno un hombre sin ser hombre, y decir 
que se hizo hombre sin tornar nada del hombre. Porque si no tornò del 
hombre la substancia de la carne, tampoco se hizo hombre ni Hijo del 
Hombre. Y si no se hizo aquello mismo que nosotros somos, no hizo gran 
cosa el sufrimiento de su pasiòn. Asi pues, el Verbo de Dios se hizo la 
misma criatura que debia recapitular en si, y por eso se confiesa Hijo del 
Hombre, y declara bienaventurados a los humildes, porque heredaràn la 
tierra (Mt 5,5). Y el Apòstol Pablo dice en su carta a los Gàlatas: «Enviò 
Dios a su Hijo, nacido de mujer» (Gal 4,4), y de nuevo a los Romanos dice: 
«Acerca del Hijo, el que naciò del semen de David segùn la carne, que fue 
predestinado por Dios segùn el Espiritu de santificaciòn por la resurrecciòn 
de entre los muertos, Jesucristo nuestro Senor» (Rom 1,3-4). 

3.10.3. Error de los docetas 

22.2. De otro modo habria sido inùtil su descenso a Maria. ^Para qué 
descendia a ella, si nada debia tornar de ella? Y si nada hubiese tornado de 
Maria, no habria sido propio [957] tornar alimento de la tierra, por medio 
del cual, de lo sacado de la tierra se nutre el cuerpo. Ni habria ayunado por 
cuarenta dias y tenido hambre corno Moisés y Elias (Mt 4,2) ni su cuerpo 
habria buscado su propio alimento; ni su discipulo Juan habria escrito 
diciendo de él: «Jesùs fatigado del camino se sentò» (Jn 4,6): ni David 
habria preanunciado de él: «Ellos han anadido al dolor de mis heridas» (Sai 
69[68],27); ni habria llorado por Lazaro (Jn 11,35); ni habria sudado gotas 
de sangre (Le 22,44); ni habria dicho: «Mi alma està triste» (Mt 26,38), ni 
al abrir su costado habrian salido sangre y agua (Jn 19,34). Todos estos son 


naciese también, corno el primer Adàn, de la tierra virgen? Por motivo de la 
recapitulación: el segundo Adàn no habria sido Cabeza de la descendencia de Adàn, si 
no hubiese pertenecido a ella tornando su carne. Para poder recapitular la carne de 
Adàn, tenia que asumirla corno propia. Pero no podia nacer corno cualquier otro ser 
humano pecador: asi corno el primero recibió del Espiritu de Dios la vida (Gén 2,7), asi 
la carne del segundo la debió recibir del Espiritu Santo. La virginidad de Maria està, 
pues, al servicio de la Economia realizada en su Hijo. 
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signos [958] de una carne sacada de la tierra, la cual recapituló en si, para 
salvar su propio plasma. 

22.3. Por eso Lucas en el origen de nuestro Senor maestra que desde 
Adàn su genealogia tuvo 72 generaciones (Le 3,28-38), para ligar el 
tèrmine con el inicio, y para significar que él es el que recapitala en si 
mismo corno Adàn, todas las gentes dispersas desde Adàn y todas las 
lenguas y generaciones de los hombres. De ahi que en Fabio Adàn se llame 
«tipo del que ba de venir» (Rom 5,14), porque el Verbo Hacedor babia 
pretipificado para si mismo la futura Economia acerca del Hijo de Dios 
becbo bombre, al planear al primer bombre psiquico, para mostrar que serà 
salvado por el espiritual (1 Cor 15,46); porque preexistiendo el Salvador, 
convenia que existiesen los salvados, para que el Salvador no fuese estéril. 

3.10.4. Èva y Maria 

22.4. En correspondencia encontramos también obediente a Maria la 
Virgen, cuando dice: «He aqui tu sierva, Senor: bàgase en mi segun tu 
palabra» (Le 1,38); a Èva en cambio [959] indócil, pues desobedeció 
siendo aun virgen^^. Porque corno aquélla, tuvo un marido, Adàn, pero aun 
era virgen -pues «estaban ambos desnudos» en el paraiso «pero no sentian 
vergiienza» (Gén 2, 25), porque apenas creados no conocian la procreación; 
pues convenia que primero se desarrollasen antes de multiplicarse (Gén 1, 
28)-, babiendo desobedecido, se bizo causa de muerte para si y para toda la 
bumanidad; asi también Maria, teniendo a un varón corno marido pero 
siendo virgen corno aquélla, babiendo obedecido se bizo causa de salvación 
para si misma y para toda la bumanidad (Heb 5, 9). Y por eso la Ley llama 
desposada con un bombre, aunque sea aun virgen, a la mujer desposada (Dt 
22, 23-24), significando la recirculación que bay de Maria a Èva, porque no 
se desataria de otro modo lo que està atado, sino siguiendo el modo inverso 
de la atadura, de modo que primero se desaten los primeros nudos, luego 
los segundos, los cuales a su vez liberan los primeros. Asi el primer nudo 
es desatado después del segando, y asi el segando desata el primero. 

Por eso el Senor decia que los primeros seràn ultimos y los ultimos 
seràn primeros (Mt 19, 30; 20, 16). Y lo mismo significa el profeta al decir: 
«En lugar de tus padres tendràs bijos» (Sai 45[44], 17). Porque el Senor, al 
bacerse Primogènito de los muertos (Col 1,18) recibió en su seno a los 
antiguos padres para regenerarlos para la vida de Dios, siendo él el 
principio de los vivientes (Col 1,18), pues Adàn babia sido el principio de 


En paralelo con la recapitulación y recirculación (obra de Cristo), Maria, asociada a la 
misión de su Hijo que por su obediencia ha salvado al hombre caido por la 
desobediencia, colabora con su Hijo mediante la obediencia, en contraposición a la 
desobediencia de Èva: ver V, 19,1; D 33: «El mal es desobedecer a Dios; el bien, en 
cambio, es obedecer». 
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los muertos. Por eso Lucas puso al Senor al inicio de la genealogia para 
remontarse basta Adàn (Le 3,23-38), para significar que no fueron aquéllos 
quienes regeneraron a Jesus en el Evangelio de la vida, sino éste a aquéllos. 
Asi también el nudo de la desobediencia de Èva se desató por la obediencia 
de Maria; pues lo que [960] la virgen Èva ató por su incredulidad, la Virgen 
Maria lo desató por su fe. 

3.10.5. La salvación de Adàn 

23.1. Eue, pues, necesario que el Senor viniese a la oveja perdida 
para con tan grande Economia realizar la recapitulación, y para volver a 
buscar la obra que él mismo babia plasmado; para salvar al mismo bombre 
becbo «a su imagen y semejanza» (Gén 1,26), es decir, al viejo Adàn, una 
vez cumplidos los tiempos «que el Padre babia fijado con su poder» (Hecb 
1,7), de la condenación que babia recaido sobre él por su desobediencia - 
porque todo pian de salvación en favor del bombre se bacia segun el 
beneplàcito del Padre-, a fin de que Dios no quedase vencido ni se perdiese 
su obra de arte. Pues, si el bombre al que Dios babia becbo para que 
viviese, al perder la vida berido por la serpiente que lo babia corrompido ya 
no bubiese podido volver a la vida, sino que bubiese quedado enteramente 
abocado a la muerte, entonces Dios babria sido vencido, y la maldad de la 
serpiente babria triunfado sobre el designio de Dios. 

Mas, corno Dios es invencible y generoso (pues se mostrò 
magnànimo al corregir a los bombres y probarlos, corno ya bemos 
expuesto), por medio del Segando Hombre (1 Cor 15,47) «ató al fuerte y le 
arrancò sus bienes» (Mt 12,29; Me 3,27), aniquiló la muerte (2 Tim 1,10), 
volviendo la vida al bombre que babia caido bajo el poder de la muerte^®. 
Pues el primer bien que cayó bajo su poder fue Adàn, al que mantenia 
sujeto; es decir, que de forma inicua lo babia empujado a la prevaricación, 
y poniéndole corno senuelo la inmortalidad, le babia infligido la muerte. 
Pues, en efecto, le babia becbo la promesa: «Seréis corno dioses» (Gén 
3,5); mas no stendo capaz de cumplirla, le asestó la muerte. Por elio 
justamente Dios la volvió a someter a cautiverio, pues ella babia mantenido 
cautivo al ser bumano. Y el bombre, que babia sido arrastrado a la 
esclavitud, [961] quedó librado de los lazos de su condena. 

3.10.6. En Adàn todos somos uno 

23.2. A fin de puntualizar la verdad, este Adàn es aquel primer 
bombre modelado, sobre el cual la Escritura afirma que Dios dijo: 

El Senor se encarnó, murió y resucitó para vencer la muerte que habia recaido sobre 
el hombre corno condena por el pecado. Principio repetido por San Ireneo: ver III, 23,7- 
8;D6, 38. 
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«Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza» (Gén 1,26). Todos los 
demàs descendemos de él. Y, corno provenimos de él, por eso llevamos 
también su nombre.^^ Y si se salva el ser bumano, entonces es preciso que 
también se salve el primero que ba sido modelado. Pues parece irrazonable 
que aquel que venció el enemigo no libre a aquel que fue violentamente 
berido por el enemigo y el primero en quedar sometido al cautiverio, 
cuando son arrancados de éste sus bijos a quienes engendró siendo esulavo. 
Ni pareceria vencido el enemigo, si aùn pudiese conservar los antiguos 
despojos. Como si un enemigo atacara a un pueblo y a los vencidos llevara 
cautivos de modo que por largo tiempo los mantuviese esclavos, durante el 
cual periodo éstos engendrasen bijos. Si mucbo después alguien se 
compadeciera de los esclavos y asaltara al enemigo, no actuaria con justicia 
si liberase a los bijos, de manos de aquellos que babian llevado a sus padres 
al cautiverio, en cambio dejase bajo la esclavitud del enemigo a aquellos 
por cuya liberación babia lucbado. Si los bijos vuelven a adquirir la libertad 
por motivo de la liberación de sus padres, no pueden quedar cautivos esos 
mismos padres que desde el principio ban sufrido el cautiverio. 

3.10.7. Dios no maldijo a Adàn ni a Èva 

23,3. Por este motivo, al principio de la transgresión en Adàn, corno 
la Escritura narra, Dios no maldijo a Adàn mismo, sino «la tierra que 
trabajaràs» (Gén 3,17). Como dijo uno de nuestros antecesores: «Dios ecbó 
la maldición sobre la tierra, a fin de que ésta no recaiga [962] sobre el ser 
bumano». Como castigo por su pecado, se impusieron al bombre los 
sufrimientos, el trabajo de la tierra, corner el pan con el sudor de su frente, 
y volver a la tierra de la que babia sido sacado (Gén 3,17-19). También a la 
mujer se le castigò con sufrimientos, trabajos, llanto y dolor en el parto, asi 
corno el sometimiento en cuanto debe estar bajo su marido (Gén 3,16). 
Dios no queria ni que, por una parte, quedaran bundidos en la muerte; ni, 
por otra, si no eran castigados pudieran despreciar a Dios. 

3.10.8. Dios maldijo a la serpiente 

Sólo la serpiente es maldita. Toda la maldición recayó sobre la 
serpiente que los babia seducido^^: «Y Dios dijo a la serpiente: Por que has 
hecho esto, seràs maldita entre todos los animales domésticos y las fieras 
de la tierra» (Gén 3,14). Esto mismo dirà el Senor en el Evangelio a 


Nótese que Adam es, simplemente, «el terreno», es decir, el hombre (homo, de 
humus, tierra). Por eso la expresión biblica bar adam suele traducirse «hijo de hombre». 

Dios maldice a la serpiente (que representa al àngel apòstata), porque pecó por 
malicia; en cambio no maldice al ser bumano, sino solamente lo castiga, porque ha 
obrado por debilidad y engano (ver III, 23,1; D 16). 
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quienes encuentre a su izquierda: «Apartaos, malditos, al fuego eterno que 
mi Padre preparò para el diablo y sus àngeles» (Mt 25,41). Con esto quiso 
dar a entender que el fuego eterno no fue en un principio preparado para el 
ser humano, sino para aquel que lo sedujo y lo arrastró al pecado; es decir, 
para el «principe de la apostasia» (o sea de «la separación») y para los 
àngeles que apostataron junto con él. Y justamente también recibiràn este 
castigo quienes, de modo semejante a ellos, perseveren en las obras del 
mal, sin conversión y arrepentimiento. 

3.10.9. Adàn y Cain 

23.4. Cain, cuando Dios le aconsejó calmarse, pues no habia 
compartido de modo justo con su hermano los deberes de fraternidad, sino 
que con envidia y maldad imaginó poder dominar sobre él, no sólo no se 
puso en paz, sino que anadió pecado a pecado, mostrando su intención con 
las obras. Llevó a cabo lo que habia planeado (Gén 4,7-8): se impuso sobre 
él y lo mató. Dios sometió el justo al injusto, a fin de que el primero 
mediante su sufrimiento se manifestase corno justo, en cambio el segando 
mediante sus actos desenmascarase su injusticia. 

Pero ni aun asi se puso en paz ni se calmò de sus malas acciones; 
sino que, interrogado sobre dónde [963] estaba su hermano, dijo: «No lo sé. 
^Soy acaso el guardiàn de mi hermano?» Con su respuesta aumentò y 
multiplicó el mal. Pues, si era malo matar a su hermano, mucho peor era 
responder de esa manera a Dios que todo lo sabe, j corno si pudiera 
enganarlo! Por ese motivo, él mismo cargó con la maldición, porque 
disimuló el pecado y ni temió a Dios ni se arrepintió del fratricidio. 

3.10.10. Adàn cayó enganado: su arrepentimiento 

23.5. No es igual el caso de Adàn, sino muy diferente. Otro lo sedujo 
con la tentación de inmortalidad, pero de inmediato el temor lo sobrecogió 
y trató de esconderse; mas no corno quien quiere huir de Dios, sino que, 
confundido por haber transgredido su mandato, se sintió indigno de 
acercarse a la presencia de Dios para hablar con él: «El temor de Dios es el 
principio de la sabiduria» (Prov 9,10; Sai 111[110],10). Entender que se ha 
pecado lleva a la penitencia, y Dios derrocha su bondad en favor de los 
penitentes. 

Adàn mostrò su arrepentimiento con su cinturón, al cenirse con hojas 
de higuera. Habiendo muchos otros tipos de hojas que podian lastimar 
menos el cuerpo, sin embargo, movido por el temor de Dios, tejió un 
cinturón digno de su desobediencia (Gén 3,7-10). De està manera, reprimia 
el impulso de la carne que le habia hecho perder el modo de ser y la 
ingenuidad del nino para volver su mente al mal. Se revistió con un freno 
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de continencia que también compartió con su mujer, pues temia a Dios y 
esperaba su venida, corno si quisiera decir: «Puesto que por la 
desobediencia he perdido el vestido de santidad que recibi del Espiritu^^, 
reconozco merecer este vestido que no produce ningùn piacer, sino que me 
muerde y lastima el cuerpo». Y de su parte siempre se hubiera humillado 
llevando ese vestido, si el Senor misericordioso no les hubiera dado tùnicas 
de pieles en lugar de sus hojas de higuera. 

3.10.11. La misericordia de Dios 

Por su misma misericordia les preguntó, para que la acusación 
recayera sobre la mujer; y de nuevo la interrogò a ella, para que ella a su 
vez transfiriera la culpa a la serpiente. Ella, en efecto, declaró lo sucedido: 
«La serpiente me sedujo y comi» (Gén 3,13). Dios no interrogò a la 
serpiente, [964] pues conocia muy bien al principe de la transgresiòn; sino 
que primeramente lanzò contra ella la maldiciòn, de modo que en segundo 
lugar sobre el hombre recayera una reprensiòn. Pues Dios odiaba al que 
sedujo al ser humano; en cambio poco a poco sintiò misericordia por aquel 
que habia sido seducido. 

23.6. Por este motivo «lo echò del Paraiso» y lo alejò «del àrbol de la 
vida» (Gén 3,23-24). No es que Dios sintiese celos por el àrbol de la vida, 
corno algunos se atreven a opinar; sino que fue acto de misericordia 
alejarlo para que no siguiese transgrediendo, a fin de que su pecado no 
estuviese en él para siempre corno un mal insaciable y sin remedio. De este 
modo le impidiò seguir transgrediendo el mandato, le impuso la muerte y 
marcò un limite al pecado al ponerle a él un término en la tierra mediante la 
disoluciòn de la carne. De està manera el hombre, al morir, dejaria de vivir 
para el pecado y comenzaria a vivir para Dios. 

3.10.12. La descendencia de la mujer aplasia la serpiente 

23.7. Por eso Dios puso una enemistad entre la serpiente, y la mujer 
y su linaje, al acecho la una del otro (Gén 3, 15), el segundo mordido al 
talòn, pero con poder para triturar la cabeza del enemigo; la primera, 
mordiendo y malandò e impidiendo el camino del hombre, «basta que vino 
la descendencia» (Gal 3,19) predestinada a triturar su cabeza (Le 10,19): 
éste fue el que Maria dio a luz (Gal 3,16). De él dice el profeta: «Caminaràs 
sobre el àspide y el basilisco, con tu pie aplastaràs al leòn y al dragòn» (Sai 
91 [90], 13), indicando que el pecado, que se habia erigido y expandido 
contra el hombre, y que lo mataba, seria aniquilado junto con la muerte 

O bien «la estola de la santidad que recibi del Espiritu»: signo de la pureza originai en 
la que el hombre fue creado, perdida por el pecado. Ver descrito ese estado arriba, en 
III, 22,4; D 14. 
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reinante (Rom 5,14.17); y que por él seria aplastado el león que en los 
ùltimos tiempos se lanzaria contra el gènero humano, o sea el Anticristo, el 
dragón que es la antigua serpiente (Ap 20,2), y lo alarla y someterla al 
poder del hombre que habla sido vencido, para destruir lodo su poder (Le 
10,19-20). Porque Adàn babla sido vencido, y se le babla arrebatado loda 
vida. Asl, vencido de nuevo el enemigo, Adàn puede recibir de nuevo la 
vida; pues «la muerte, la ultima enemiga, queda vencida» (1 Cor 15,26), 
que antes tenia en su poder al bombre. Por eso, liberado el bombre, 
«acaecerà lo que està escrito: La muerte ha sido devorada por la victoria. 
iDónde està, muerte, tu victoria? iDónde està, muerte, tu aguijón?» (1 
Cor 15,54-55). [965] Esto no podrla baberse dicbo si no bubiese sido 
liberado aquel sobre el cual dominò al principio la muerte. Porque la salud 
de éste consiste en la destrucción de la muerte. Y la muerte fue destruida 
cuando el Senor dio vida al bombre, quiero decir a Adàn. 

3.10.13. Adàn fue perdonado (contra Taciano) 

23,8. Mienten, por tanto, quienes se oponen a su salvación^"^. Con 
elio se excluyen a si mismos de la vida, pues no creen que la oveja perdida 
ba sido ballada (Le 15,5-6); y si no ba sido ballada, entonces toda la 
descendencia de la raza bumana està aun bajo el poder de la perdición. 

También es un enganador Taciano, el primero que inventò esa 
doctrina, que mejor puede llamarse ignorancia y ceguera. Pues éste, 
después de baber becbo un amasi] o de todas las berejlas, de su propia 
cosecba inventò ésta, a fin de anadir algo nuevo a todo lo que ya se babla 
dicbo. Lanzando palabras vaclas, se formò sus propios seguidores vaclos de 
fe. Presumiendo de maestro, se empenò en usar todo el tiempo corno punta 
de lanza el dicbo de Pablo: «En Adàn todos bemos muerto» (1 Cor 15,22), 
pero olvidàndose de que «donde abundò el pecado sobreabundò la grada» 
(Rom 5,20). Una vez que todo lo anterior ba quedado darò, sientan 
vergiienza sus seguidores que se la traen contra Adàn, corno si mucbo 
ganaran con que éste no se baya salvado, cuando en realidad ningun 
beneficio sacan. Asl corno la serpiente nada aprovecbò tentando al bombre, 
sino presentarlo corno un transgresor, y convertirlo en el primer 
instrumento y la materia de su propia apostasia, mas a Dios no lo vendò. 
De modo seme]ante, quienes atacan la salvadòn de Adàn, nada ganan sino 
desenmascararse corno berejes apòstatas de la verdad, y abogados de la 
serpiente y de la muerte. 

[966] 24,1. Hemos denundado a todos los que ensenan perversas 
doctrinas acerca de nuestro Creador y Plasmador que bizo este mundo, y 
sobre el cual no bay ningun otro Dios. Usando sus mismos argumentos 


Es decir quienes condenan a Adàn para siempre. 
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hemos echado por tierra a los que ensenan falsedades sobre el ser de 
nuestro Senor y sobre la obra salvifica que realizó por el hombre su 
criatura. 


3.11. Conclusiones 

3.11.1. La Iglesia y el Espiritu Santo 

Hemos también expuesto còrno la predicación de la Iglesia es la 
misma en todas las regiones, se mantiene igual y se funda en el testimonio 
de los profetas, de los Apóstoles y de todos los discipulos; y asi también 
(hemos explicado) desde el principio, por sus medios y basta el fin, el 
universal proyecto salvifico de Dios, y la obra que realiza todos los dias por 
la salud del hombre, en lo que nuestra fe consiste. 

Conservamos està fe, que hemos recibido de la Iglesia, corno un 
precioso perfume custodiado siempre en su frescura en buen frasco por el 
Espiritu de Dios, y que mantiene siempre joven el mismo vaso en que se 
guarda. Este es el don confiado a la Iglesia, corno el soplo de Dios a su 
criatura, que le inspirò para que tuviesen vida todos los miembros que lo 
recibiesen. En éste se balla el don de Cristo, es decir el Espiritu Santo, 
prenda de incorrupciòn, confirmaciòn de nuestra fe, y escalera para subir a 
Dios. En efecto, «en la Iglesia Dios puso apóstoles, profetas, doctores» (1 
Cor 12,28), y todos los otros efectos del Espiritu. De éste no participan 
quienes no se unen a la Iglesia, sino que se privan a si mismos de la vida 
por su mala doctrina y pésima conducta. Pues donde està la Iglesia ahi se 
encuentra el Espiritu de Dios, y donde està el Espiritu de Dios ahi està la 
Iglesia y toda la grada, ya que el Espiritu es la verdad. 

3.11.2. Los herejes destruyen su salvación 

Por tanto, quienes no participan de él, ni nutren su vida con la leche 
de su madre (la Iglesia), tampoco reciben la purisima fuente que procede 
del cuerpo de Cristo. «Cavan para si mismos cistemas agrietadas» (Jer 
2,13), se llenan de pozos terrenos [967] y beben agua corrompida por el 
lodo; porque huyen de la fe de la Iglesia para que no se les convenza de 
error, y rechazan el Espiritu para no ser instruidos. 

24,2. Enajenàndose de la verdad, revolotean de error en error, andan 
fluctuando, opinando ora de un modo, ora de otro, segun las ocasiones, y 
nunca degan a afirmarse en una doctrina estable. Prefieren ser sofistas de 
las palabras, a ser discipulos de la verdad. No estàn fundados sobre una 
Piedra, sino sobre arena (Mt 7,24-27) ique esconde muchos sepulcros! Por 
eso se fabrican muchos dioses. Su excusa es decir que andan buscando 
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(icorno ciegos!), pero de hecho nunca encuentran. Blasfemali centra el 
Demiurgo, o sea el verdadero Dios, que es quien nos concede encontrarlo, 
creyendo que han encontrado sobre Dios a «otro Dios», «otra Plenitud» y 
«otra Eeonomia». 

3.11.3. Bondad infinita del Dios Creador: pròvidencia y juicio 

Nada de extrano que la luz de Dios no los aiumbre, pues han 
deshonrado y despreciado a Dios, sin pensar en absoluto en aquel que por 
su amor e inmensa benignidad se ha dado a conocer a los hombres. No 
quiero decir que lo conozcamos en toda su grandeza ni segùn su substancia 
(pues nadie lo ha medido ni toeado), pero si lo suficiente para saber que él 
nos hizo y plasmò, que sopló su allento de vida y que nos alimenta con su 
creación, «que todo lo asentó con su Verbo y lo hizo uno con su Sabiduria» 
(Sai 33[32],6). Es decir, conocemos al ùnico Dios verdadero. No es 
ciertamente ese (Dios) «que no es» en quien ellos suenan, pensando haber 
hallado al «gran Dios» a quien nadie puede conocer, que no se comunica 
con la raza humana ni tiene providencia^^ de las cosas de la tierra. Es el 
Dios de los epicùreos, que dicen haber hallado a un Dios que ni es ùtil para 
nadie, ni tiene providencia de nada. 

[968] 25,1. Pues Dios tiene providencia de todas las cosas, por eso se 
hace presente, guiàndolos con su consejo, en aquellos que a su vez tienen 
providencia de su conducta. Por fuerza aquéllos sobre los cuales recae la 
providencia y el gobiemo, deben conocer a quien los dirige. Al menos asi 
no seràn irracionales ni estaràn vacios de la mente, sino que seràn sensibles 
para percibir la providencia de Dios. Por este motivo algunos paganos, 
menos esclavos de sus pasiones y no tan cerradamente aprisionados en la 
superstición de los idolos, aunque débilmente guiados por su provideneia, 
se convirtieron y llegaron a llamar al Demiurgo del universo. Padre de 
todas las cosas y providente Senor de nuestro mundo. 

25,2. Otro error consistió en arrancar al Padre el juicio y el castigo, 
pensando que ese poder es impropio de Dios. Por eso imaginaron haber 
encontrado a un Dios «bueno y sin ira», asi corno a otro Dios «cuyo oficio 
es juzgar» y «otro para salvar». Esos pobres no se dieron cuenta de que a 
uno y a otro lo privan de la sabiduria y de la justicia. Pues, si el juez no 
fuera al mismo tiempo bueno, ^cómo darla al premio a quienes lo merecen 
y reprenderà a quienes lo necesitan? Un juez de este tipo no seria ni sabio 
ni justo. Y si fuese un Dios bueno y ùnicamente bueno, pero sin juicio para 
juzgar quiénes merecen esa bondad, un tal Dios no seria ni justo ni bueno, 
pues su bondad seria impotente; ni podria ser salvador universal si carece 
de discernimiento. 


Lit. «que no administra las cosas terrenas». 


297 



3.11.4. Error de Marción 


25,3- Marción por su parte, al partir a Dios en dos, a los cuales llamó 
al primero «bueno» y al segundo «justo», acabó malandò a Dios desde las 
dos partes. Porque si el Dios «justo» no es a la vez «bueno», tampoco 
puede ser Dios aquel a quien le falla la bondad; y por otra parte, [969] si es 
«bueno» pero no «justo», del mismo modo sufriria que le arrebataran el ser 
Dios. 

còrno pueden decir que el Padre universal es sabio, si al mismo 
tiempo no es juez? Pues si es sabio, puede discernir. Ahora bien, discernir 
supone juzgar, y de juzgar se sigue el juicio con discemimiento justo; pues 
la justicia lleva al juicio, y cuando un juicio se hace con justicia, remile a la 
sabiduria. 

3.11.5. Dios es sabio, bueno y justo 

El Padre sobrepasa en sabiduria a loda sabiduria angélica y humana; 
porque es Senor, juez, justo y soberano sobre todas las cosas. Pero también 
es misericordioso, bueno y paciente para salvar a quienes conviene. No 
deja de ser bueno al ejercer la justicia, ni se disminuye su sabidurfa. Salva a 
quienes debe salvar, y juzga con justo juicio a quienes son dignos. Ni se 
muestra inmisericorde al ser justo, porque lo previene y precede su bondad. 
25,4. El Dios benigno «hace salir su sol sobre todos y llueve sobre justos y 
pecadores» (Mt 5,45). Juzgarà por igual a cuantos recibieron su bondad, 
mas no se comportaron de manera semejante segùn la dignidad del don 
recibido, sino que se entregaron a placeres y pasiones carnales en centra de 
su benevolencia, muchas veces basta llegar a blasfemar centra aquel que 
los hizo objeto de tantos beneficios. 

3.11.6. Platón conoció a Dios 

25,5. Platón, en comparación con éstos, es mas religioso. Confesó a 
Dios justo y bueno, con poder universal y con oficio de juzgar. En efecto, 
escribe: «Dios, corno dice la antigua tradición, tiene en su mano el inicio, 
[970] el medio y el fin de todas las cosas, en todo obra rectamente, 
envolviendo todo por naturaleza. Siempre lo sigue la justicia vengadora de 
cuantos violan la ley divina» En otre lugar muestra al Creador y 
Demiurgo del universo, en toda su bondad: «En el que es bueno, jamàs 
brota ninguna envidia de nadie».^^ Pone la bondad de Dios corno principio 


PLATON, De las leyes 4. 
PLATON, Timeo 3. 
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y origen de la creación del mundo, no «la ignorancia» ni «los lamentos y 
clamores de la Madre», ni «otro Dios y Padre». 


4. Conclusiones 


4.1. Contra los gnósticos 

25,6. (Con razón su «Madre» llora por los inventores de tales 
fantasias! «Tales mentiras son dignas de retumbar en sus cabezas», porque 
su «Madre» se balla «fuera de la Plenitud» (jes decir, fuera del 
conocimiento de Dios!), y su colección (de hijos) es «un aborto deforme y 
sin belleza» (ipues nada han aprendido de la verdadl); «estàn asentados en 
la sombra y el vacio» (ipues su doctrina està vacia y llena de sembrasi), y 
«Horus no le permitió entrar en el Pléroma» (ipues el Espiritu no los 
recibió en su descanso!). Su «Padre», al engendrar «la ignorancia», hizo 
brotar en ellos «las pasiones» de la muerte. Nosotros no tratamos de 
calumniarlos, pues ellos mismos lo afirman, lo predican, se glorian de estas 
doctrinas. Se enorgullecen de tener una «Madre» que, dicen ellos, nació 
«sin Padre» (jo sea sin Dios!), «una Mujer brotada de Mujer» (jen otras 
palabras, error de errori) 


4.2. Oración por ellos 

25,7. Por nuestra parte, oramos por que no caigan en el pozo que 
ellos mismos han cavado; sino que se aparten [971] de su «Madre», salgan 
del «Abismo», renuncien al «Vacio» y a la «Sombra», y se conviertan para 
nacer a la Iglesia de Dios, a fin de que Cristo se forme en ellos, y conozcan 
al Creador y Demiurgo de todas las cosas corno al unico Dios y Senor. Al 
orar de està manera por ellos, los amamos mas de cuanto ellos piensan 
amarse a si mismos. Y porque nuestro afecto es verdadero, puede servir 
para su salvación, si es que quieren aceptarlo. Es corno una medicina 
dolorosa que desprende las costras superficiales de la carne herida: [972] 
este afecto les arranca el orgullo y la vanagloria. Por eso no nos cansarà 
seguir con todas nuestras fuerzas tendiéndoles la mano. 

En el próximo libro continuaremos haciendo afiorar las palabras del 
Senor, acerca de estos temas, por ver si con la doctrina de Cristo podemos 
convencer a algunos de que se aparten de su error y renuncien a blasfemar 
contra su Demiurgo, que es el unico Dios y Padre de nuestro Senor 
Jesucristo. Amén. 
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LIBRO IV 

LAS ESCRITURAS ANUNCIAN A UN SOLO BIOS Y PADRE 


Pròlogo 

[973] Pr. 1. Mi querido hermano, te envio el coarto libro de la obra 
que te prometi, acerca de la Exposición y refutación de la falsa gnosis. Por 
medio de las palabras del Senor hemos confirmado lo que anteriormente 
hemos dicho, a fin de que también tu, corno pediste, recibas de nuestra 
cosecha todos los argumentos para confundir a los herejes; y para que, una 
vez refutados, ya no les permitas volver a caer en el abismo^ del error ni 
ahogarse en el mar de la ignorancia; sino que, volviéndose al puerto de la 
verdad, puedan lograr su salvación. 

Pr. 2. Si alguien desea convertirlos, conviene que con toda diligencia 
se informe de sus argumentos: pues ningiin mèdico es capaz de curar a un 
enfermo si antes no conoce el mal que padece. Quienes nos precedieron, 
aun cuando eran mejores que nosotros, no pudieron refutar de modo 
suficiente a los valentinianos, porque ignoraban sus ensenanzas, que 
nosotros hemos expuesto con esmero en el primer libro, en el cual también 
mostramos còrno su doctrina recapitala todas las herejias. Por igual motivo 
en el segando libro los tomamos corno el bianco de toda nuestra refutación: 
[974] quien los rebata de modo correcto, también derrocarà a todos los que 
proponen un falso conocimiento. Echàndolos por tierra a ellos, al mismo 
tiempo derrumbarà toda herejia. 


^ Nótese la ironia de San Ireneo: para los valentinianos, el Abismo es el Protopadre y el 
origen de todo el Pléroma. El es, precisamente, el Protopadre y origen del abismo de su 
error. 
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Pr. 3. Su doctrina es mas blasfema que cualquier otra, corno hemos 
demostrado, porque afirman que el ùnico Dios, Creador y Demiurgo, 
proviene del desecho. También blasfeman centra nuestro Senor, al dividir y 
separar a Jesus de Cristo, a Cristo del Salvador, al Salvador del Verbo y al 
Verbo del Unigènito. Y asi corno dicen que el Demiurgo es fruto del 
desecho, asi también ensenan que Cristo y el Espiritu Santo fueron 
emitidos a causa de la penuria, y que el Salvador es producto de los Eones 
emitidos por la penuria. Como se ve, nada hay en ellos sino blasfemia. En 
el libro anterior demostré, contra todos ellos, la doctrina de los Apóstoles; 
pues «los que desde el principio fueron testigos y llegaron a ser servidores 
de la Palabra» (Le 1,2) de la Verdad, no sólo jamàs pensaron de està 
manera, sino que nos ensenaron a huir de tales argucias, pues con ayuda del 
Espiritu supieron de antemano que habria quienes sedujeran a los mas 
simples. 

[975] Pr. 4. Como la serpiente sedujo a Èva, prometiéndole lo que ni 
siquiera ella tenia (Gén 3,4-5), asi éstos (los gnósticos) pretendiendo tener 
un mayor conocimiento de los misterios inefables, y prometiendo la 
comprensión que dicen hallarse en el Pléroma, arrastran a los fieles a la 
muerte; los hacen apóstatas de aquel que los creò. En aquel primer 
momento el àngel apòstata, provocando por la serpiente la desobediencia 
de los hombres, pensò que el asunto quedaria oculto al Senor: por eso Dios 
le dio la forma y nombre que tiene. Mas ahora, en estos ùltimos tiempos, el 
mal se extiende entre los hombres, no sólo haciéndolos apóstatas; sino que, 
mediante muchas invenciones, los ha hecho blasfemar contra el Creador; 
quiero decir, por medio de todos los herejes de los que he hablado. Pues 
todos ellos, aunque provienen de diversas partes y ensenan doctrinas 
diversas, sin embargo concuerdan en el mismo fin blasfemo, hiriendo 
letalmente, ensenando a blasfemar contra el Dios que nos ha creado y nos 
sustenta, y destruyendo nuestra salvación. El hombre està compuesto de 
alma y carne, la cual fue formada a semejanza de Dios^ y plasmada por sus 
manos^, eso es, por el Hijo y el Espiritu, a los cuales dijo: «Hagamos al 
hombre» (Gén 1,26). La intención de aquel que atenta contra nuestra vida 
es hacer de los hombres unos incrédulos y blasfemos contra su Creador. 
Todas las proclamas de los herejes en ùltimo término se reducen a 
blasfemar contra el Demiurgo y a destruir la salvación de la carne, creatura 


^ La versión latina dice que el hombre (alma y carne) fue formado a imagen de Dios. La 
retroversión griega (inspirada en el texto armenio: ver Introd. en SC 100*, p. 190, nota a 
p. 391,1), dice que «el hombre està compuesto de alma y carne» y que ésta (la carne) 
«fue formada a imagen de Dios», siguiendo la misma pauta antignóstica de V, 6,1. 

^ Tomo està imagen del Antiguo Testamento (Job 10,8; Sai 8,7; 119,73; Sab 3,1), pero 
dandole un nuevo sentido, para convertirla en una de las primeras imàgenes del mundo 
fisico que sirvieron para, de algùn modo, ilustrar el misterio de la Trinidad, no sólo en la 
obra de la creación, sino en toda la Economia. 
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de Dios, por la cual, corno hemos demostrado, el Hijo de Dios de muchas 
maneras llevó a cabo la Economia. También hemos probado por las 
Escrituras que a ningùn otro se le llama Dios, excepto al Padre universal, al 
Hijo y a aquellos que han recibido la filiación adoptiva. 


1. Unidad de los dos Testamentos 

1.1. Un solo Dios, Creador y Padre 

1.1.1. Segùn las palabras de Jesus 

1.1. Queda, pues, firme sin discusión, que el Espiritu, hablando en 
propia persona, no ha llamado Dios y Senor a nadie mas sino al Dios 
Soberano de todas las cosas, con su Verbo; asi también aquellos que 
reciben el Espiritu de adopción, es decir, quienes creen en el ùnico Dios 
verdadero y en Jesucristo Hijo de Dios. De modo semejante, el Apóstol no 
llama Dios y Senor a otros fuera de éstos; y lo mismo nuestro Senor, el cual 
nos mandò no proclamar Padre a ningùn otro sino al que està en los eidos, 
al ùnico Dios y Padre. [976] No es corno los enganadores sofistas ensenan, 
que por naturaleza es Dios y Padre aquel que ellos han inventado; mientras 
que el Demiurgo no seria ni Dios ni Padre por naturaleza, sino que asi se le 
denominaria con lenguaje figurado porque domina la creación. De este 
modo hablan los logistas depravados que fabrican ilusiones sobre Dios, 
descuidando la doctrina de Cristo, poniéndose a hacer sus propias cabalas 
acerca de la Economia de Dios. Pues ellos pretenden tener a sus Eones por 
Dioses, Padres y Senores, asi corno a los Cielos, junto con la Madre que 
han inventado, a la cual también llaman Tierra y Jerusalén, y pretenden 
aplicarle mil nombres. 

1.2. ^Quién puede dudar de que, si el Senor hubiese conocido 
muchos padres y dioses, no habria ensenado a sus discipulos a reconocer a 
un solo Dios, y sólo a él llamar Padre? Mas bien él distinguió entre los que 
son llamados dioses en lenguaje figurado, del ùnico Dios verdadero, a fin 
de que no yerren en su doctrina ni confundan una cosa con otra. En cambio, 
si ademàs de anunciarnos a un solo Dios al que debemos llamar Padre, 
también hubiese confesado corno Dios y Padre en el mismo sentido a algùn 
otro, pareceria que delante de los discipulos ensenaba una doctrina, y aparte 
él obraba de manera diversa. Entonces no habria sido un maestro bueno, 
sino falsario y perverso. Los Apóstoles, por su parte, habrian violado el 
mandamiento fundamental cuando confesaron Dios, Senor y Padre al 
Demiurgo, corno hemos probado, si éste no fuese el ùnico Dios y Padre. Y 
el Maestro habria sido culpable de su pecado, pues les mandò llamar Padre 
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sólo a uno, y les impuso la obligación de confesar al Creador su Padre, 
corno arriba explicamos. 

1.1.2. Segùn las palabras de Moisés 

2.1. Moisés, resumiendo loda la Ley que habia recibido del 
Demiurgo en el Deuteronomio, dice: «Prestad oidos, eidos, que hablaré, y 
escucha, tierra, la palabra de mi boca» (Dt 32,1). David, a su vez, 
confesando que del Senor le viene el auxilio, canta: «El auxilio me viene 
del Senor, que hizo el cielo y la tierra» (Sai 121[120],2). Isaias confiesa 
que la palabra le viene del que hizo el cielo y la tierra, y domina sobre 
ellos: «Escucha, cielo, y presta oidos, [977] tierra, porque el Senor ha 
hablado» (Is 1,2), y anade: «Asi dice el Senor Dios, el que hizo el cielo y le 
dio firmeza, el que fundó la tierra y todo cuanto hay en ella, y que da 
respiración al pueblo que en ella habita y el Espiritu a quienes sobre ella 
caminan» (Is 42,5). 

1.1.3. Los Evangelios confirman las palabras de Moisés 

2.2. También nuestro Senor Jesucristo confesó quién es su propio 
Padre, cuando dijo: «Te bendigo. Padre, Senor del cielo y de la tierra» (Mt 
11,25). lA quién quieren oimos llamar Padre aquellos erràticos sofistas de 
Pandora? ^Acaso al Abismo que ellos han imaginado? a la Madre? lO 
al Unigènito? al Dios que disenaron Marción y los suyos, el cual con 
muchos argumentos hemos probado que no es Dios? mas bien, corno la 
verdad ensena, a aquél a quien los profetas anunciaron, al Hacedor del cielo 
y de la tierra, a quien Cristo confesó su Padre, al que la ley proclamò 
diciendo: «Escucha, Israel, el Senor tu Dios es uno solo» (Dt 6,4)? 

2.3. Que las ensenanzas de Moisés sean palabras de Cristo, éste 
mismo lo dijo a los judios, corno Juan lo recuerda: «Si creyerais a Moisés, 
también me creeriais a mi, pues él escribió sobre mi. Mas si no creéis a sus 
escritos, ^cómo creeréis en mis palabras?» (Jn 5,46-47), indicando que sin 
duda alguna, las palabras de Moisés son también suyas. En tal caso, las 
palabras de Moisés y de los demàs profetas son de Cristo, corno ya 
probamos. Ademàs, el Senor mismo senaló còrno Abraham respondió al 
rico acerca de los hombres que entonces vivian: «Si no escuchan a Moisés 
y a los profetas, tampoco le creeràn si uno de los muertos resucita para 
hablarles» (Le 16,31). 

2.4. La paràbola del pobre y el rico no es un simple mito; sino que, 
ante todo, es una ensenanza acerca de que nadie debe dedicarse a los 
placeres, ni servir a las comodidades del mundo, ni entregarse a las orgias, 
olvidando a Dios. Pues dice: «Habia un rico que vestia de purpura y lino, y 
cada dia gozaba de espléndidos banquetes» (Le 16,19). Acerca de este tipo 
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de personas, el Espiritu Santo dijo por Isaias: «Beben vino a la mùsica de 
las citaras, los panderos, las liras y las flautas, pero ni miran las obras de 
Dios, ni contemplan las obras de sus manos» (Is 5,12). A fin de que no 
caigamos en la misma amenaza, el Senor nos ha mostrado en qué acaban. 
Pero asimismo da a entender que quienes escuchan a Moisés y a los 
profetas, creen en aquél [978] a quien ellos anunciaron, el Hijo de Dios que 
resucitó de entre los muertos y nos da la vida, y ensena que todas las cosas 
provienen del mismo ser: Abraham, Moisés, los profetas, el mismo Cristo 
que resucitó de entre los muertos, en el cual creen también muchos que, 
viniendo de la circuncisión, han escuchado a Moisés y a los profetas 
cuando predicaban la venida del Hijo de Dios. En cambio quienes los 
desprecian y dicen que ellos provienen de otra substancia, no reconocen al 
«primogènito de entre los muertos» (Col 1,18), imaginando por separado al 
Cristo que permaneceria impasible, y al Jesus que ha sufrido. 

2.5. Estos no acogen del Padre el conocimiento del Hijo, ni aprenden 
del Hijo acerca del Padre, aunque éste abiertamente y sin paràbolas ensena 
acerca del Dios verdadero: «No juréis ni por el cielo, porque es el trono de 
Dios; ni por la tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, 
porque es la ciudad del gran Rey» (Mt 5,34-35). Claramente lo afirma del 
Demiurgo, corno consta por las palabras de Isaias: «El cielo es mi trono y 
la tierra el escabel de mis pies» (Is 66,1). Euera de éste no hay otro Dios; de 
otro modo el Senor no lo llamaria ni Dios ni el gran Rey, pues tal 
denominación no admite ni comparación ni grados; ya que a quien tiene 
sobre si a otro superior o se balla bajo el poder de otro, no se le puede 
llamar ni Dios ni gran Rey. 

2.6. No pueden afirmar que lo anterior se dijo irònicamente, pues las 
palabras mismas les probarian que se han dicho en sentido verdadero. 
Porque quien las dijo era la Verdad, y en verdad reclamò su casa cuando 
echó de ella a los cambistas y compradores, diciéndoles: «Està escrito: Mi 
casa se llamard casa de oración, y vosotros la habéis convertido en cueva 
de ladrones» (Mt 21,13; Me 11,17). ^Qué razón podia tener para hacer y 
decir lo anterior, y para reclamar su casa, si predicaba a otro Dios? Mas lo 
hizo a fin de demostrar que ellos habian violado la ley de su Padre. El no 
condenó la casa ni desautorizó la Ley que habia venido a cumplir (Mt 
5,17), sino que reprendió a aquellos que abusaban de la casa y transgredian 
la Ley. 

Por eso los escribas y fariseos, que habian empezado a despreciar a 
Dios desde el tiempo de la Ley, no recibieron a su Palabra, es decir, [979] 
no creyeron en Cristo. De ellos dice Isaias: «Tus jefes son rebeldes y 
cómplices de ladrones, ansian regalos, buscan la ganancia, no hacen justicia 
al huérfano ni hacen caso al pleito de la viuda» (Is 1,23). Jeremias escribe 
otro tanto: «Los guias de mi pueblo no me conocen. Son hijos insensatos e 
imprudentes; sabios para lo malo, no conocieron el bien» (Jer 4,22). 
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2,7. En cambio, cuantos temian a Dios y se preocupaban por su Ley 
se acercaron a Cristo y se salvaron, corno él mismo dijo a sus discipulos: 
«Id a las ovejas perdidas de Israel» (Mt 10,6). Cuando el Senor permaneció 
por dos dias con los samaritanos «muchos de ellos creyeron por sus 
palabras y decian a la mujer: Ya no creemos por lo que nos has dicho: 
nosotros mismos hemos oido y sabemos que éste es en verdad el Salvador 
del mando» (Jn 4,41-42). Y Fabio dice: «Asi se salvarà todo Israel» (Rom 
11,26). También llamó a la Ley nuestro pedagogo basta la venida de 
Jesucristo (Gal 3,24). jQue no se culpe a la Ley por la incredulidad de 
algunos! Pues la Ley a nadie prohibió creer en el Hijo de Dios. Por el 
contrario, los exhortó diciendo que los seres humanos no pueden salvarse 
de la antigua mordida de la serpiente (Nùm 21,8) si no creen en aquel que, 
en la semejanza de la carne del pecado (Rom 8,3), levantado de la tierra 
sobre el madero del martirio, atrajo todo a si (Jn 12,32) y da la vida a los 
muertos. 

1.1.4. Mala interpretación de los sectarios 

3,1. Sin embargo, esos malvados dicen: «Si el cielo [980] es el trono 
de Dios y la tierra su escabel, y si él ha dicho que los cielos y la tierra 
pasaràn (Le 21,33), entonces, cuando éstos perezean, por fuerza perecerà el 
Dios que sobre ellos se sienta. Por tanto no es el Dios sobre todas las 
cosas». En primer lugar, no saben lo que trono y escabel significan; ni 
saben lo que Dios es, sino que lo imaginan corno un hombre sentado y 
limitado por ellos, no corno el que todo lo contiene. También ignoran el 
significado de cielo y tierra. Fabio, en cambio, lo sabia: «Pasa la apariencia 
de este mundo» (1 Cor 7,31). David resuelve su problema: «Al principio 
fundaste la tierra, Senor. El cielo y la tierra son obra de tus manos. Ellos 
pasaràn, pero tu permaneces. Todos envejecen corno su ropa, los cambiaràs 
corno un vestido, porque cambiaràn. En cambio tu eres el mismo y tus anos 
no transcurriràn. Los hijos de tus siervos tendràn donde habitar, y su linaje 
sera por siempre firme» (Sai 102[101],26-29). De este modo mostrò 
claramente qué es lo que perecerà y quién dura para siempre: Dios con sus 
siervos. Lo mismo Isaias: «Levantad los ojos al cielo y mirad abajo la 
tierra; porque el cielo se disiparà corno el humo y la tierra se usarà corno un 
vestido. Sus habitantes moriràn corno ellos, pero mi salvación durarà 
eternamente y mi justicia no se extinguirà» (Is 51,6). 

[981] 4,1. Màs aun, acerca de Jerusalén y de la casa"^, se atreven a 
decir que, si fuera la ciudad del gran Rey (Mt 5,35), no habria quedado 
desierta. Es corno si alguno argumentase que, si la paja fuese creatura de 


La casa, es decir el tempio. Se refiere al texto que acaba de comentar poco antes: «Mi 
casa se llamarà casa de oración». 
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Dios, jamàs se le arrancarian los granos; y si los sarmientos de la vid 
hubiesen sido hechos por Dios, no se quedarian privados de los racimos. 
Mas, corno estas plantas no fueron creadas por si mismas, sino para que en 
ellas crecieran los frutos, por eso, una vez maduro y arrancado su producto, 
se les deja y arranca, pues ya no sirven para dar fruto. Algo semejante pasó 
a Jerusalén: llevaba en si el yugo de la servidumbre a la cual el bombre 
babia estado sometido; y pues bajo el reino de la muerte no estaba sujeto a 
Dios (Rom 5,14), fue sometido para bacerlo capaz de quedar libre. Vino 
entonces el fruto de la libertad que creció, fue cortado y almacenado en el 
depòsito: fueron desenraizados (de Jerusalén) aquellos que pueden dar 
fruto, para distribuirlos en el mundo. Asi dice Isaias: «Los bijos de Jacob 
germinaràn e Israel florecerà, y toda la berrà se llenarà de sus frutos» (Is 
27,6). Una vez diseminado su fruto por la berrà, justamente fue segada y 
abandonada la ciudad que en otro tiempo babia producido un buen fruto - 
pues de ella brotaron Cristo segùn la carne (Rom 9,5) y los Apóstoles-, 
pero abora ya no es ùtil [982] para producir fruto. Cualquier cosa que tenga 
un inicio temperai, también debe tener un final en el tiempo. 

4.2. La Ley comenzó con Moisés y concluyó con Juan. Cristo vino a 
llevarla a cumplimiento, por eso «la Ley y los profetas basta Juan» (Le 
16,16). Asi también Jerusalén: comenzó en la època de David, y babiendo 
cumplido el tiempo de su Ley, debia acabarse una vez manifestado el 
Nuevo Testamento; pues Dios bizo todas las cosas con orden y medida, y 
ante él nada bay sin proporción ni orden (Sab 11,20). Bien lo expresó quien 
dijo que el Padre, incontenible en si mismo, ba sido contenido en su Hijo: 
pues la medida del Padre es su Hijo que lo contiene. Y corno ese pian de 
salvación era temperai, Isaias dijo: «La Hija de Sion ba quedado 
abandonada corno el cobertizo en una vina y corno la cabana en un 
pepinar» (Is 1,8). ^Cuàndo quedarian desiertas? ^No seria cuando le 
cortaron los frutos y quedaron sólo las bojas, que ya no pueden fructificar? 

4.3. para qué bablar mas de Jerusalén, cuando deberà pasar toda 
la apariencia de este mundo, una vez que se almacene el fruto en el granerò 
y se ecbe al fuego la paja? «El dia del Senor es corno un borno ardiente, y 
los pecadores seràn corno paja que arderà el dia que està por venir» (Mal 
3,19). ^Y quién es el Senor que ba de venir en ese dia? Lo dice Juan el 
Bautista bablando de Jesucristo: «El os bautizarà en el Espiritu Santo y 
fuego. Tiene el bieldo en su mano para limpiar su era, juntarà el fruto en el 
granerò y quemarà la paja en fuego inextinguible» (Mt 3,11-12). [983] No 
es, pues, uno el que crea el trigo y otro la paja, sino uno solo y el mismo. 
Es él quien los separa, o sea los juzga. Mas el trigo, la paja, los minerales y 
los animales fueron becbos corno son por naturaleza. El bombre fue creado 
racional, y por elio semejante a Dios, libre en sus decisiones y con un fin en 
si mismo; y si alguna vez se convierte en paja y otra en trigo, es por su 
propia responsabilidad. Por eso se le condena justamente, porque, babiendo 
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sido creado racional, pierde por su culpa la razón, al vivir de modo 
irracional, opuesto a la justicia de Dios, entregàndose a cualquier impulso 
terreno y sirviendo a todos los placeres, corno dice el profeta: «E1 hombre, 
cuando recibe bonra, pierde el entendimiento, se asemeja a las bestias 
irracionales» (Sai 49[48],21). 

1.1.5. El mismo Dios de los profetas 

5.1. Dios es, pues, ùnico y el mismo que enrolla el cielo corno un 
libro (Is 34,4) y renueva la faz de la berrà (Sai 104[103],30): que bizo las 
cosas temporales para el bombre, a fin de que madurando en ellas diese 
frutos de inmortalidad; él, por su bondad, produjo las cosas eternas, «para 
mostrar a los siglos futuros las inenarrables riquezas de su benignidad» (Ef 
2,7); que fue anunciado por la Ley y los profetas, y al que Cristo confesó su 
Padre. Es el mismo Creador, el mismo Dios que està sobre todas las cosas, 
corno dice Isaias: «Yo soy testigo, dice el Senor, y mi siervo al que elegi, 
para que sepàis, creàis y entendàis que soy yo. Antes de mi no bubo otro 
Dios, y después de mi no lo babrà. Yo soy Dios y no bay otro salvador 
fuera de mi. [984] Lo anuncié, y realicé la salvación» (Is 43,10-12). Y 
también: «Yo, Dios, soy el primero, y soy el mismo entre los ùltimos» (Is 
41,4). Y no lo dice ni en metàfora ni en otro sentido ni por vanagloria: sino 
porque era imposible conocer a Dios sin Dios; pues Dios nos ensena a 
conocerlo por su Verbo. Asi pues, a quienes no saben esto, y por elio creen 
baber descubierto a otro Padre, j ustamente se les podria decir: «Erràis, pues 
no conocéis las Escrituras ni el poder de Dios» (Mt 22,29). 

1.1.6. El mismo Dios de Abraham y de Moisés 

5.2. Nuestro Senor y Maestro respondiendo a los saduceos que 
niegan la resurreceión y por eso desbonran a Dios y falsifican la Ley, al 
mismo tiempo les reveló la resurreceión y les manifestò a Dios, 
diciéndoles: «Erràis porque no conocéis las Escrituras ni el poder de Dios. 
A propòsito de la resurreceión de los muertos, ^no babéis leido lo que dijo 
Dios: Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob?» Y 
anadió: «No es Dios de muertos sino de vivos» (Mt 22,29-32): en efecto, 
todos viven por él. Mediante esto les bizo manifiesto que aquel que habia 
hablado a Moisés desde la zarza, y se habia revelado el Dios de los padres, 
él mismo es el Dios de los vivientes. ^Y quién puede ser Dios de los que 
viven, sino aquel que es Dios sobre el cual no bay ningùn otro Dios? A éste 
anunció Daniel a Ciro, rey de los persas, cuando diciéndole el rey: «^Por 
qué no adoras a Bel?» (Dan 14,3), Daniel le dijo: «Porque no adoro idolos 
hechos por mano de hombre, sino al Dios vivo que bizo el cielo y la berrà y 
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tiene el poder sobre toda carne» (Dan 14,4). Y anadió: «Adoraré a mi Senor 
y Dios, porque es un Dios viviente» (Dan 14,24). 

Luego el mismo Dios viviente que adoraron los profetas, es el Dios 
de los vivientes, y es su mismo Verbo el que habló a Moisés, que reprendió 
a los saduceos y que dio la resurrección: éste es aquel que a aquellos 
enceguecidos reveló al mismo tiempo [985] la resurrección y Dios. Porque 
si no es Dios de muertos sino de vivos, entonces se dice que es también el 
Dios de los padres que durmieron, y no perecieron sino que sin duda viven 
en Dios, siendo hijos de la resurrección. Pues el mismo Senor nuestro es la 
resurrección, segùn nos dijo: «Yo soy la resurrección y la vida» (Jn 11,25). 
Y los patriarcas son sus hijos, pues el profeta ha dicho: «En lugar de tus 
padres, son tus hijos» (Sai 45[44], 17)^. Luego el mismo Cristo es, con el 
Padre, Dios de los vivientes, el que habló a Moisés, el que se manifestò a 
los padres. 

5.3. Lo mismo ensenaba a los judios: «Vuestro padre deseó ver mi 
dia, lo vio y se alegró» (Jn 8,56). ^Qué significa esto? «Abraham creyó a 
Dios y se le reputò corno justicia» (Rom 4,3; Gal 3,6). En primer lugar, 
porque éste es el ùnico Dios, Creador del cielo y de la tierra (Gén 14,22); 
en seguida, porque multiplicarfa su descendencia corno las estrellas del 
cielo (Gén 15,5). Pablo lo expresa diciendo: «Como antorchas en el 
mundo» (Eil 2,15). Por eso, dejando toda parentela terrena, siguió al Verbo 
de Dios, peregrinando al lado del Verbo para habitar con él (Gén 22,1-5). 

5.4. Justamente, pues, los Apóstoles, descendencia de Abraham, 
dejando la barca y a su padre, siguieron al Verbo de Dios. Y justamente 
también nosotros, acogiendo la misma fe que tuvo Abraham, y portando la 
cruz [986] corno Isaac la lena, lo hemos seguido. Pues en Abraham el 
hombre habia aprendido y se habia acostumbrado a seguir al Verbo de 
Dios^. Abraham habia seguido segùn su fe el precepto del Verbo de Dios, 
con ànimo dispuesto a entregar a su hijo el amado en sacrificio a Dios; para 
que asi Dios se complaciese en entregar en favor de toda su descendencia, 
para ser sacrificio de redención, a su Hijo Unigènito y amado. 

5.5. Y, corno Abraham era profeta y con el Espiritu veia el dia de la 
venida del Senor y la Economia de la pasión, por el cual él mismo corno 
creyente y todos los demàs que corno él creyeron serian salvos, se alegró 
con grande gozo. El Dios de Abraham no era el «Dios desconocido» cuyo 
dia él deseaba ver; asi corno tampoco lo era el Padre del Senor, pues él 


^ Nótese còrno San Ireneo interpreta este pasaje, en el contexto de que el Verbo 
(encarnado) que de los antiguos padres ha tornado su ascendencia, por su resurrección 
se ha manifestado padre para ellos: Cristo es, en su humanidad, hijo de los patriarcas; 
por su divinidad (corno Verbo) se maestra su padre, es decir el autor de la vida. 

® En varios lugares (ver IV, 21,1 y 25,1) San Ireneo habla de Abraham corno del 
predecesor que inicia e impulsa nuestra fe, y de nuestro originai modelo. En este pasaje 
expresa una idea semejante, aunque con una expresión mas bella. 
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habia conocido a Dios mediante la Palabra, creyó en él, y por eso el Senor 
se lo reputò corno justicia (Gén 15,6). Porque la fe en Dios justifica al 
bombre. Por eso decia: levanto mi mano al Dios Altisimo que bizo el cielo 
y la tierra» (Gén 14,22). Quienes sostienen falsas doctrinas tratan de ecbar 
por tierra estas verdades, argumentando con alguna frase suelta 
malinterpretada. 

1.2. El Hijo revela al ùnico Padre 

6.1. El Senor, ensenando a los discipulos acerca de quién es él 
mismo corno Verbo que nos transmite el conocimiento del Padre^, condena 
a los judios que pensaban tener a Dios, mientras despreciaban a su Verbo: 
«Nadie conoce al Hijo sino el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y 
aquel a quien su Hijo se lo quiera revelar» (Mt 11,27; Le 10,22). Mateo, 
Marcos y Lucas ensenaron lo mismo. Juan, en cambio, dejó de lado està 
sentencia. [987] Por el contrario, esos que se sienten mas expertos que los 
Apóstoles, asi retuercen la frase: «Nadie conoció al Padre sino el Hijo, ni al 
Hijo sino el Padre y aquel a quien el Hijo se lo bay a querido re velar», y la 
interpretan diciendo que nadie conoció al Dios verdadero antes de la venida 
de nuestro Senor, y por tanto el Dios anunciado por los profetas no seria el 
Padre de Cristo. 

6.2. Mas si Cristo bubiese comenzado a existir cuando se bizo 
bombre y realizó su venida, y el Padre se bubiese acordado de proveer al 
bien de los bombres a partir del tiempo de Tiberio César, entonces babria 
mostrado que su Verbo no estuvo siempre junto con la creación; pero en tal 
caso no babia motivo por qué era necesario que desde aquel momento 
anunciase un nuevo Dios, sino babria que buscar mas bien las causas de un 
tal descuido y negligencia. Mas ni aun asi el problema seria tal y tan grave 
que nos obligara a cambiar de Dios y que vaciara nuestra fe en el Creador 
que nos alimenta mediante su creación. Sino que, asi corno dirigimos al 
Hijo nuestra fe, asi bemos de mantener firme e inamovible nuestro amor al 
Padre. Esto es lo que bien dijo fustino en su libro contra Marción: «Yo no 
le babria creido al Senor si me bubiese anunciado a otro Dios distinto de 
nuestro Creador, bacedor y sustentador. Mas, puesto que del ùnico Dios 
que bizo este mundo y nos creò, y que contiene y administra todas las 
cosas, vino a nosotros el Hijo Unigènito para recapitular en si toda la 
creación, permanece firme mi fe en él, e inamovible mi amor por el Padre, 
pues ambas cosas son don de Dios».* 


^ Nótese la idea de San Ireneo (que implica la perìchóresis): al revelarse el Verbo a si 
mismo en su carne, en esa mìsma revelación corno Hijo, el Senor revela al Padre 
(compàrese con IV, 6,3.5.7 y V, 16,3). Y ver IV, 6,6: «Pues lo invisible del Hijo es el 
Padre, y lo visible del Padre es el Hijo». 

^ Se tiene noticia de que fustino escribió este libro, que no se conserva. 
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6.3. Pero nadie puede conocer al Padre si no se lo re vela el Verbo de 
Dios, esto es el Hijo; ni al Hijo, sin el beneplàcito del Padre. Porque el Hijo 
realiza el beneplàcito del Padre: ya que el Padre envia, [988] el Hijo es 
enviado y viene. Y al Padre, que para nosotros es invisible e 
indeterminable, lo conoce su mismo Verbo; y siendo aquél inenarrable, éste 
nos lo da a conocer. De modo semejante, sólo el Padre conoce a su Verbo: 
asi nos reveló el Senor que son estas cosas. Y por eso el Hijo, al 
manifestarse a si mismo, revela el conocimiento del Padre. Y el 
conocimiento del Padre es la misma manifestación del Hijo: pues todas las 
cosas se nos manifiestan mediante el Verbo. Y para que conociésemos que 
el Hijo que ha venido es el mismo que da el conocimiento del Padre a 
quienes creen en él, decia a sus discipulos: «Nadie conoce al Hijo sino el 
Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien su Hijo se lo 
quiera revelar» (Mt 11,27; Le 10,22); ensenàndonos a si mismo y al Padre, 
asi corno es, de modo que no recibamos corno Padre sino a aquel que el 
Hijo re vela. 

6.4. Este es el Creador del cielo y de la tierra (Mt 11,25; Le 10,21), 
corno lo prueban sus palabras. No es aquel a quien Marción, Valentin, 
Basilides, Carpócrates, Simón u otros mal llamados Gnósticos inventan 
corno un falso Padre. Porque ninguno de ellos era el Hijo de Dios, corno lo 
era sólo nuestro Senor Jesucristo, contra el cual ensenan su opuesta 
doctrina cuando se atreven a proclamar un «Dios desconocido». Ellos 
deberian preguntarse a si mismos: ^Cómo puede ser desconocido un Dios a 
quien ellos conocen? Pues si al menos unos cuantos conocen una cosa, ya 
no es desconocida. El Senor nunca dijo que el Padre y el Hijo sean del todo 
desconocidos; pues si asi fuese, su venida no tendria sentido. ^Para qué 
habria venido? ^Acaso para decirnos: «No busquéis a Dios, pues corno es 
desconocido no lo encontraréis»? Eso es lo que falsamente andan los 
valentinianos pregonando, que el Cristo habria dicho a los Eones. Eso es 
sin duda un engano. Pues el Senor ensenó que nadie puede conocer a Dios 
si éste no se lo ensena, es decir, que sin Dios [989] no es posible conocer a 
Dios; pero la voluntad del Padre es que lo conozcamos. Y lo conocen 
aquellos a quienes el Hijo se lo re vele. 

6.5. A este Hijo el Padre ha revelado para manifestarse a si mismo 
por él, y para recibir en el eterno refrigerio a los justos que creen en él 
(pues creer en él significa hacer su voluntad); mas a aquellos que no creen 
y por eso huyen de la luz, justamente los recluirà en las tinieblas que ellos 
mismos han elegido para si. Asi pues, el Padre se ha revelado para todos, y 
para todos ha hecho visible a su Verbo: y al mismo tiempo el Verbo ha 
mostrado a todos al Padre y al Hijo, cuando se dejó ver de todos, y asi es 
justo el juicio de Dios sobre todos los que igualmente lo han visto pero no 
han creido igualmente. 
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6.6. En efecto, el Verbo revela a Dios Creador por medio de la 
misma creación, al Hacedor del mando por medio del mundo, al artista 
Plasmador por medio de los seres plasmados, y por medio del Hijo al Padre 
que engendró al Hijo. Todos ellos hablan de modo parecido, pero no tienen 
la misma fe. Asi también por medio de los profetas el Verbo se predicò a si 
mismo y al Padre. También en este caso todos oyeron lo mismo, pero no 
todos creyeron igualmente. Y, finalmente, el Padre se manifestò en su 
Verbo hecho visible y palpable: todos vieron al Padre en el Hijo, aunque no 
todos creyeron en él. Pues lo invisible del Hijo es el Padre, y lo visible del 
Padre es el Hijo. Por eso, mientras él estuvo presente, todos lo reconocian 
corno Cristo y lo llamaban Dios. El diablo tentador proclamò al verlo: 
«Sabemos quién eres, el Santo de Dios» (Me 1,24; Le 4,34). Y el diablo 
tentador le dijo: «Si tu eres el Hijo de Dios» (Mt 4,3; Le 4,3). Aunque 
todos veian y nombraban al Hijo y al Padre, sin embargo no todos creian en 
él.^ 

6.7. Era preciso que todos dieran testimonio de la verdad, para la 
salvaciòn de los creyentes y condenaciòn [990] de los incrédulos, pues el 
juicio ha de ser justo para todos, todos han de tener acceso a la fe en el 
Padre y el Hijo; o sea, todos pueden corroborar el testimonio al recibirlo de 
todos: los amigos lo recibiràn de quienes les son cercanos, y los extranos, 
de sus enemigos. Pues la prueba verdadera e irrefutable es la que proviene 
de los signos ofrecidos por los mismos adversarios; ya que éstos, al ver con 
sus propios ojos lo que ante ellos sucede, dan testimonio de los signos, 
aunque en seguida tomen una actitud hostil, se vuelvan acusadores y 
pretendan que no es vàlido su propio testimonio. 

En efecto, no eran distintos el que por una parte se daba a conocer y 
por otra decia: «Nadie conoce al Padre», sino uno y el mismo. Todas las 
cosas le han sido sometidas por el Padre (1 Cor 15,27), y todos dieron 
testimonio de que es Dios verdadero y hombre verdadero: el Padre, el 
Espiritu, los àngeles, la creación, los seres humanos, y finalmente la muerte 
misma (1 Cor 15,25-26). Pues el Hijo, en servicio del Padre, lleva todas las 
cosas a su perfección, a partir de la creación basta el final, y sin él nadie es 
capaz de conocer a Dios. Pues el Hijo es el conocimiento del Padre y el 
Padre es quien re vela el conocimiento del Hijo, y lo hace por medio del 
Hijo mismo^°. Por eso el Senor decia: «Nadie conoce al Hijo sino el Padre, 
y nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien su Hijo se lo quiera 


^ Està latente aqui la ensenanza de Santiago: «^Tù crees que existe un solo Dios? Haces 
bien; pero también los demonios lo creen y se estremecen» (Sant 2,19). 

San Ireneo ve en Cristo la total revelación del Padre, no sólo en el Nuevo Testamento, 
sino también en el Antiguo: el Hijo es quien revela al Padre, pero también el Padre 
revela al Hijo por medio del Hijo mismo. Este es el ùnico pian de salvaciòn de toda la 
historia, aunque mas especialmente manifestado en la Encarnación (ver III, 11,6). 
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revelar» (Mt 11,27; Le 10,22). «Se lo quiera revelar»^\ No sólo se refiere 
al tiempo futuro, corno si el Verbo hubiese comenzado a revelar al Padre 
ùnicamente cuando nació de Maria, sino que, en generai, se refiere a todo 
el tiempo. Desde el principio el Hijo da asistencia a su propia creatura, 
revelando a todos al Padre, segùn el Padre quiere, cuando quiere y corno 
quiere. Por elio en todo y por todo uno solo es el Padre, uno el Verbo y uno 
el Espiritu, asi corno la salvación es una sola para todos los que creen en él. 

1.2.1. Es el mismo Dios de Abraham 

7.1. Abraham, por consiguiente, por medio del Hijo también conoció 
al Padre, [991] al Demiurgo del cielo y de la tierra: éste fue a quien confesó 
Dios. Y aprendió sobre la venida del Hijo de Dios entre los seres humanos, 
por la cual su posteridad seria corno las estrellas del cielo. El deseó ver este 
dia a fin de poder él también abrazar a Cristo; y se alegró, al verlo en forma 
profètica por el Espiritu (Jn 8,56). Por eso Simeón, uno de sus 
descendientes, completaba la alegrfa del patriarca cuando dijo: «Ahora 
dejas a tu siervo ir en paz, Senor, porque mis ojos han visto tu Salvación 
que preparaste ante todos los pueblos, Luz para la revelación a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel» (Le 2,29-32). Y los àngeles anunciaron un 
grande gozo a los pastores que velaban en la noche (Le 7,10). E Isabel 
exclamó: «Proclama mi alma al Senor y mi espiritu se aiegra en Dios mi 
Salvador» (Le 2,47).^^ De este modo el gozo de Abraham descendió a los 
de su linaje que velaban, vieron a Cristo y creyeron en él. Pero también a la 
inversa, el gozo de sus hijos se remontó basta Abraham, que habia deseado 
ver el dia de la venida de Cristo. El Senor dio testimonio de elio: 
«Abraham, vuestro padre, deseó ver mi dia, lo vio y se alegró» (Jn 8,56). 

7.2. No lo dijo tanto por Abraham, cuanto para mostrar que todos los 
que desde el principio conocieron a Dios y profetizaron sobre la venida de 
Cristo, del mismo Hijo recibieron la revelación, el cual en los ùltimos 
tiempos se hizo visible y palpable, y vivió en medio de la raza humana^^. 
De este modo suscitò de las piedras hijos de Abraham y cumplió la 
promesa que Dios le habia hecho, de multiplicar su linaje corno las estrellas 
del cielo, segùn predicò Juan Bautista: «Poderoso es Dios para hacer de 


Apocalypse, revelaverit: «lo re velare». 

Algunos manuscritos antiguos del Nuevo Testamento en versión latina atribuyen el 
Magnificat a Isabel, corno los de la Vetus Latina a, bl, C, V y la versión armena del 
Adversus Haereses, asi corno Nicetas de Remesiana, en De Psalmodiae Bono IX, 11. En 
el siglo pasado se lo atribuyeron a Isabel D. Vòlter, A. Loisy, y a principios de este siglo 
A. von Harnack. La edición de PG 7, 991 lee: «Sed Maria ait». 

Hijos de Abraham no sólo son los israelitas (lo son en el orden fisico), sino todos los 
que aceptan la fe en Cristo, que es la fe de Abraham.: ver IV, 7,2; 5,3; 34,2; V, 32,2; D 
35. 
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esas piedras hijos de Abraham» (Mt 3,9; Le 3,8). Esto es lo que Jesus hizo 
cuando nos arrancò del culto que rendiamos a las piedras, [992] sacàndonos 
de una dura e inùtil parentela, al crear en nosotros una fe seme]ante a la de 
Abraham. De esto da testimonio Fabio cuando dice que nosotros somos 
hijos de Abraham por la semejanza de la fe y la promesa de la herencia 
(Rom 4,12-13). 

7.3. Uno y el mismo es el Dios que llamó a Abraham y le dio la 
promesa. Es el Creador que por medio de Cristo prepara la ley para el 
mundo, que son aquellos de entre los gentiles que creen en él. Dice: 
«Vosotros sois la sai del mundo» (Mt 5,14), esto es, corno las estrellas del 
cielo. Asi pues, òste es de quien hemos afirmado que no es por nadie 
conocido, sino por el Hijo y por aquéllos a quienes el Hijo se lo re velare. Y 
el Hijo re vela al Padre a todos aquellos de quienes quiere ser conocido; y 
ninguno conoce a Dios sin que el Padre asi lo quiera y sin el ministerio del 
Hijo. Por eso el Senor decia a los discipulos: «Yo soy el camino, la verdad 
y la vida. Ninguno viene al Padre sino por mi. Si me conocieseis, también 
conoceriais a mi Padre; pero ya lo habéis visto y conocido» (Jn 14,6-7). De 
donde es darò que se le conoce por el Hijo, o sea por el Verbo. 

7.4. Por eso los judios se alejaron de Dios, al no recibir al Verbo, 
creyendo poder conocer al Padre sin el Verbo, esto es, sin el Hijo. No 
sabian que Dios era quien en figura humana habia hablado a Abraham, y 
luego a Moisés, diciendo: «He visto el sufrimiento de mi pueblo en Egipto, 
y he bajado a liberarlos» (Ex 3,7-8). Esto es lo que el Hijo, que es el Verbo 
de Dios, habia preparado desde el principio; pues el Padre no habia 
necesitado de los àngeles para la creación ni para formar al hombre, por el 
cual habia hecho el mundo; ni necesitó de su ministerio para hacer lo que 
realizó para llevar a cabo el designio (de salvación) en favor de los 
hombres; sino tenia ya determinado un [993] misterio rico e inefable. Pues 
se ha servido, para realizar todas las cosas, de los que son su progenie y su 
imagen^"^, o sea el Hijo y el Espiritu Santo, el Verbo y la Sabiduria, a 
quienes sirven y estàn sujetos todos los àngeles. Por tanto yerran quienes, 
por motivo de lo que se ha dicho: «Nadie conoce al Padre sino el Hijo» (Mt 
11,27; Le 10,22), introducen otro Padre desconocido. 

1.2.2. Centra Marción: Abraham se salvò 


En la reconstrucción del texto griego se lee: «Se ha servido ... de su progenie y sus 
propias manos, o sea el Hijo y el Espiritu Santo». San Ireneo advierte que del Padre 
provienen el Hijo y el Espiritu Santo, y que el Padre se sirve de éstos corno de sus 
manos para llevar a cabo la creación. Que tanto el Hijo corno el Espiritu Santo sean 
«gennema» (progenie) del Padre, es darò, por ejemplo en IV, 6,6 y 20,3. (Nótese que en 
siglos posteriores, a partir de la disquisición de Origenes acerca de la «procedencia» al 
interior de la Trinidad, ser «progenie» del Padre se reserva al Hijo, corno su caràcter 
personal, a diferencia del Espiritu Santo). 
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8.1. Estàn locos Marción y sus seguidores, los cuales echan fuera de 
la herencia a Abraham, del cual el Espiritu dio testimonio por medio de 
muchos, y en especial de Fabio: «Creyó en Dios y se le reputò corno 
justicia» (Rom 4,3). También el Senor, en primer lugar al suscitarle de las 
piedras hijos y al multiplicar su descendencia corno las estrellas del cielo, 
pues dice: «Vendràn de Oriente y Occidente, del Norte y del Sur, y se 
sentaràn a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los eidos» 
(Le 13,29; Mt 8,11). Y también cuando dijo a los judios: «Veréis a 
Abraham, Isaac y Jacob con todos los profetas en el reino de Dios, mientras 
vosotros seréis echados fuera» (Le 13,28). Es darò, pues, que quienes se 
oponen a su salvación, inventando otro Dios diverso del que hizo a 
Abraham la promesa, quedan fuera del Reino de Dios y pierden la herencia 
de la incorrupción; porque desprecian y blasfeman del Dios que introduce 
en el cielo a Abraham y a su descendencia que es la Iglesia, por medio de 
Jesucristo, por medio del cual ella ha recibido la adopción y la herencia 
prometidas a Abraham. 

1.2.3. Jesus perfeccionó la Ley 

8.2. El Senor actuó en defensa de su descendencia, la liberò del 
cautiverio y la llamò a la salvación, [994] corno dejò darò en la mujer 
curada (Le 13,10-13), diciendo a quienes no teman una fe seme]ante a la de 
Abraham: «ìHipócritas! ^Acaso alguno de vosotros no dosata su buey o su 
asno en dia de sàbado y lo lleva a beber? Y a està hija de Abraham, a quien 
Satanàs tuvo atada durante 18 anos, ^no era conveniente librarla de sus 
ataduras en sàbado?» (Le 13,15-16). Queda, pues, darò que él librò y 
devolviò la vida a quienes creian con una fe seme] ante a la de Abraham, y 
nada hizo contra la Ley al curarla en sàbado. La Ley, en efecto, no prohibia 
curar a los seres humanos, si incluso se les podia circuncidar en ese dia (Jn 
7,22-23); màs aun, ordenaba a los sacerdotes realizar en ese dia su 
ministerio, y ni siquiera vetaba que se curara a los animales. 

La piscina de Siloé con frecuencia curò en sàbado, y por eso muchos 
enfermos se sentaban en sus orillas. En cambio la ley sabàtica mandaba 
abstenerse de toda labor servii; es decir, de todo trabajo que se emprende 
por negodo y con desco de lucro, o por otro fin terreno. En cambio 
exhortaba a llevar a cabo las obras del alma, que se realizan por el 
pensamiento o las buenas palabras para ayudar al prójimo. Por eso el Senor 
reprendió a quienes injustamente lo acusaban de curar en sàbado. De este 
modo no rompia sino cumplfa la Ley, actuando corno Sumo Sacerdote que 
en favor de los seres humanos vuelve propicio a Dios, limpiando a los 
leprosos, curando a los enfermos y dando su vida, a fin de que el hombre 
exiliado escape de la condena y sin temor regrese a su heredad. 
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8,3- La Ley tampoco prohibia alimentarse con la comida que se tenia 
a la mano, pero si segar y recoger en el granerò. Por eso el Senor, a 
aquellos que acusaban a sus discipulos de cortar espigas para corner, les 
dijo: «^No babéis leido lo que bizo David cuando tema bambre, [995] 
còrno entrò en la casa de Dios, comiò de los panes de la proposiciòn, y les 
dio a sus acompanantes, aunque sólo a los sacerdotes les es permitido 
comerlos?» (Mt 12,3-4) Con estas palabras de la Ley excusó a sus 
discipulos y dio a entender que a los sacerdotes les es licito actuar 
libremente. Pues David era sacerdote a los ojos de Dios, aunque Saul lo 
persiguiese, pues todos los justos participan del sacerdocio. Sacerdotes son 
todos los discipulos del Senor que no beredaràn aqui campos o casas, sino 
que siempre sirven al aitar. Moisés se refiere a ellos en la bendición a Levi: 
«El que dijo a su padre y a su madre: No los he visto, el que no reconoce a 
sus bermanos e ignora a sus bijos, guarda tu palabra y observa tu alianza» 
(Dt 33,9). '(Y quiénes son aquellos que ban dejado al padre y a la madre y 
ban renunciado a sus parientes por el Verbo de Dios y su alianza, sino los 
discipulos del Senor? De ellos Moisés dijo: «No tendràn beredad, porque el 
Senor es su berencia» (Dt 10,9). Y también: «Los levitas sacerdotes y 
demàs miembros de la tribù de Levi no tendràn parte ni beredad en Israel: 
los sacrificios ofrecidos al Senor seràn su posesión y de ellos comeràn» (Dt 
18,1). 

Por eso Pablo decia: «No busco los regalos, sino vuestro fruto» (Fil 
4,17). Y corno los discipulos del Senor tienen en posesión la berencia 
levitica, les era permitido, al sentir bambre, corner de los granos: «Pues el 
obrero merece su comida» (Mt 10,10). Los sacerdotes profanaban el sàbado 
y no cometian delito (Mt 12,5). ^Por qué no? Porque, cuando estaban en el 
tempio, no atendian a ministerios mundanos, [996] sino del Senor. 
Cumplian la Ley, no la despreciaban corno aquel que fue a traer lena al 
campamento de Dios y fue justamente lapidado (Num 15,32-36), pues 
«todo àrbol que no dé buen fruto sera cortado y arrojado al fuego» (Mt 
3,10; Le 3,9); y: «A quien violare el tempio de Dios, Dios lo destruirà» (1 
Cor 3,17). 


1.3. El Antiguo Testamento preparò el Nuevo 

9,1. Todas las cosas provienen, pues, de un unico e idèntico ser^^, es 
decir, de un unico y mismo Dios, corno el Senor dijo a sus discipulos: «Por 
eso todo escriba docto en el reino de los cielos es semejante a un bombre 
padre de familia que saca de su tesoro cosas nuevas y viejas» (Mt 13,52). 
No ensenó que uno saca cosas viejas y otro nuevas, sino uno y el mismo. El 


O bien, «de una misma substancia» (ousias). 
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padre de familia es el Senor soberano de toda la casa patema, el cual 
promulga su ley para los siervos indisciplinados, da preceptos adecuados a 
los libres y justificados por la fe, y entrega su herencia a los hijos. 

Llamó a sus discipulos maestros y doctores en lo que toca al Reino 
de los eidos, corno dijo acerca de ellos a los judios: «He aqm que os envio 
maestros y doctores, de los cuales a unos mataréis y a otros expulsaréis de 
las ciudades» (Mt 23,34). Lo viejo y nuevo que se saca del tesoro, puede 
sin dificultad representar los dos Testamentos: lo viejo, la Antigua Ley, y 
lo nuevo, la vida segùn el Evangelio, de la cual David dice: «Cantad al 
Senor un càntico nuevo» (Sai 96 [95],1; 98[97],1); e Isaias: «Cantad al 
Senor un himno nuevo, que parta de esto: Las cumbres de la tierra dan 
gloria a su nombre, [997] y las islas pregonan su poder» (Is 42,10-12). 
Jeremias dice, por su parte: «Estableceré un pacto nuevo, no corno el que 
sellé con vuestros padres» (Jer 31,31-32) en el monte Horeb. El mismo y 
unico Padre de familia entregó ambos testamentos, que son la Palabra de 
Dios, nuestro Senor Jesucristo, habló con Abraham y Moisés, nos restituyó 
la libertad en una situación nueva y multiplicó la grada que de él procede. 
9,2. «Aqm està uno, dice, mayor que el tempio» (Mt 12,6). Mas no se habla 
de màs y menos entre las cosas que no tienen comunión entre si, y que son 
de naturaleza contraria y opuesta entre si; sino entre las que son de la 
misma substanda, y se comunican entre si, y difieren sólo en numero y 
grandeza, corno el agua respecto al agua, la luz a la luz y la grada a la 
grada. Asi es mayor la ley que se dio en la libertad, que la que se dio en la 
esdavitud: y por elio se difundió no en una nadón, sino en todo el mundo. 
Pues uno y el mismo es el Senor que es màs que el tempio, y da a los 
hombres màs que Salomón y que Jonàs: esto es, su presenda y resurrección 
a los muertos. Pero lo hace sin cambiar a Dios, y sin predicar a otro Padre, 
sino al mismo que siempre ha distribuido tantos bienes a sus servidores, y 
que les da mayores dones segun el progreso de su amor a Dios, corno el 
Senor decia a sus discipulos: «Veréis cosas mayores que éstas» (Jn 1,50). Y 
Pablo dice: «No que ya hubiese recibido o hubiese sido justificado, o ya 
fuese perfecto» (Pii 3,12). «En parte conocemos y en parte profetizamos; 
mas cuando venga lo que es perfecto, desaparecerà lo paretai» (1 Cor 13,9- 
10 ). 

Pues asi corno, al llegar lo perfecto, no veremos a otro Padre, sino al 
que ahora deseamos ver: «Dichosos los puros de corazón, [998] porque 
ellos veràn a Dios» (Mt 5,8); asi tampoco esperamos a otro Cristo e Hijo de 
Dios, sino al Hijo de Maria la Virgen, que sufrió, y en el cual creemos y 
amamos, corno dice Isaias: «Y diràn aquel dia: He aqui el Senor nuestro 
Dios, en quien hemos esperado, y nos alegramos en nuestra salvación» (Is 
25,9); y Pedro dice en su Epistola: «A quien amàis sin ver, en quien ahora 
creisteis sin verlo, os alegraréis con gozo inefable» (1 Pe 1,8). Ni recibimos 
algun otro Espiritu Santo, sino al que clama: «Abbà, Padre» (Rom 8,15). Y 
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estos mismos dones se nos aumentaràn, y progresaremos, de manera que no 
disfrutaremos ya de los dones de Dios en espejo o en enigma, sino cara a 
cara. Asi ahora, viendo algo que es mas que el tempio y que Salomon, que 
es la venida del Hijo de Dios, no conocemos a otro Dios, sino al que es el 
hacedor y creador de todas las cosas, el mismo que se nos manifestò desde 
el principio; ni a otro Cristo Hijo de Dios, sino al que los profetas 
anunciaron. 

9,3. Los profetas conocieron y predicaron de antemano el Nuevo 
Testamento y a aquel que en él se pregonaba. Este, siguiendo el beneplàcito 
del Padre debia establecerlo, se manifestò a los seres humanos corno Dios 
quiso, a fin de que, quienes crean en él a través de ambos Testamentos, 
puedan siempre ir madurando basta llegar al tèrmine de la salvaciòn. Pues 
uno es Dios y una la salvaciòn. En cambio, son muchos los preceptos que 
educan al ser humano y no son pocos los escalones que lo hacen subir basta 
Dios. A un rey terreno, aun stendo bombre, le es posible mucbas veces 
conceder a sus subditos bienes cada vez mejores. no podrà Dios, el cual 
es siempre el mismo, dar al gènero bumano cada vez mayores gracias, y 
bonrar constantemente con mejores premios a quienes le agraden? 

[999] Si progresar consistiese en descubrir a otro Padre distinto de 
aquel que se predicò desde el principio, entonces lo mejor seria encontrar a 
un tercer Padre después de aquel segundo que se imaginan, y luego a un 
cuarto tras el tercero, y en seguida otro y otro mas. Pensando de està 
manera, una mente de tal calana nunca encontrarà firmeza en un solo Dios. 
Recbazado por aquel que es, y volviéndose atràs, siempre andarà buscando 
y jamàs ballarà; sino que siempre seguirà nudando en lo incomprensible. 
Sólo le queda bacer penitencia y convertirse, volver al punto originai del 
que se ha desviado, confesando y creyendo en un solo Dios Padre 
Demiurgo, a quien anunciaron los profetas y reveló Cristo. 

Como él mismo dijo a quienes acusaban a sus discipulos de no 
observar la tradición de los antiguos: «^Por qué anulàis el precepto de Dios 
por vuestra tradición? Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre', y: A quien 
maldijere a su padre o a su madre, se le haga morir» (Mt 15,3-4; Me 7,9- 
10). Y en seguida repite: «Anulàis la Palabra de Dios por vuestra tradición» 
(Mt 15,6). De este modo Cristo confiesa que es el Dios y Padre quien 
mandò en la Ley: «Honra a tu padre y a tu madre, para que te vaya bien» 
(Ex 20,12). El Senor, que es veraz, declaró que el precepto de la Ley es 
Palabra de Dios, y a ningun otro llamó su Padre. 

1.3.1. El Antiguo Testamento prepara la venida de Cristo 

10,1. Justamente Juan lo recuerda diciendo [1000] a los judios: 
«Investigad las Escrituras, en las cuales creéis tener vida eterna: ellas dan 
testimonio de mi. Y no queréis venir a mi para tener vida» (Jn 5,39-40). 
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^Cómo podian dar testimonio de él las Escrituras, si no proviniesen de uno 
y el mismo Padre, que mediante ellas preparaba a los seres humanos, 
instruyéndolos acerca de la venida de su Hijo, y preanunciando la salvación 
que él traeria? El Ics dijo: «Si creyerais en Moisés, también me creeriais a 
mi, pues él escribió sobre mi» (Jn 5,46). Es decir, el Hijo de Dios està 
sembrado a través de todas las Escrituras, una vez hablando con Moisés, 
otra con Noè dandole las dimensiones (del Arca), otra preguntàndole a 
Adàn^^, otra pronunciando juicio sobre los sodomitas. Asi también 
dejàndose ver cuando gufa a Jacob por el camino y cuando habla con 
Moisés desde la zarza. 

No tienen numero las ocasiones en que se muestra al Hijo de Dios 
hablando con Moisés. Ni siquiera ignorò éste el dia de su pasión (del Hijo), 
sino que la preanunció en figura al establecer la Pascua: pues el Senor 
sufriendo en la Pascua cumplió lo que tanto tiempo antes Moisés habia 
predicado mediante ella. Y no sólo senaló el dia, sino también indicò el 
lugar, el tiempo y el signo del atardecer, cuando dijo: «No podréis inmolar 
la Pascua en ninguna otra de las ciudades que el Senor tu Dios te darà, sino 
en aquel lugar que el Senor tu Dios elegirà para que invoques su nombre: 
ahi inmolaràs la Pascua al atardecer, antes de que el sol se oculte» (Dt 16,5- 
6 ). 

10,2. También anunció su venida, diciendo: «No faltarà un principe 
salido de Judà, ni un jefe que nazca de sus rinones, basta que venga aquel 
para quien està reservado (el cetro): éste es la esperanza de las naciones. 
Atarà el pollino a la parra y el borrico a la vid. Lavarà sus ropas en vino y 
su manto en la sangre de la uva. [1001] Sus ojos se alegraràn con el vino, y 
sus dientes se pondràn blancos corno leche» (Gén 49,10-12). Aquellos a 
quienes tanto Ics gusta andar escrutando las Escrituras, busquen el tiempo 
en el que haya faltado un jefe nacido de Judà, quién es la esperanza de las 
naciones, quién es la vid, cuàl es su pollino y su vestido, qué significan sus 
ojos, sus dientes y el vino. Busquen en cada uno de los textos y no 
encontraràn anunciado a ningun otro sino a nuestro Senor Jesucristo. Por 
ese motivo Moisés, reprendiendo al pueblo ingrato, dice: «jAsf pues, 
pueblo torpe y sin sabiduria, mira lo que devuelves al Senor! (Dt 32,6). Y 
de nuevo senala al Verbo, el que desde el principio los creò e hizo, y en los 
ultimos tiempos nos ha redimido y devuelto la vida, «colgado del madero» 
(Dt 21,23; Gài 3,13); y sin embargo no creen en él. Pues dice: «Tu Vida 
estarà colgada ante tus ojos y no creeràs a tu Vida» (Dt 28,66). Y màs 
addante: «^No es éste tu Padre, el que te modeló, te hizo y te creò?» (Dt 
32,6). 


Es tipica de San Ireneo la idea de que Dios siempre se ha comunicado con el hombre 
por medio de su Hijo (o del Verbo), desde los inicios, conversando con Adàn (ver D 
12), y revelàndose a Abraham (ver D 44), a Jacob (A 45), a Moisés (D 46). Ver III, 6,1; 
IV, 22,2; 34,5. 


318 



1.3.2. Los profetas desearon ver a Cristo 


11,1. Mas no ùnicamente los profetas; también muchos justos, 
conociendo por el Espiritu su venida, pedian que llegase el tiempo en que 
pudieran ver cara a cara a su Senor y oyeran sus palabras, corno el Senor 
declaró a sus discipulos: «Muchos profetas y justos desearon ver el dia que 
veis, y no lo vieron, oir lo que ois y no lo oyeron» (Mt 13,17). ^Mas còrno 
podrian desear verlo y oMo, si no hubiesen sabido de antemano acerca de 
su venida? còrno habrian podido saberlo, si no hubieran recibido de él 
el previo conocimiento? còrno las Escrituras habrian dado testimonio de 
él, si no hubiese sido uno mismo el Dios que por su Verbo re velò y mostrò 
todas las cosas a los creyentes? Lo hizo unas veces hablando con aquel a 
quien habia modelado, otras dando la Ley, otras reprendiendo, otras 
exhortando, pero sobre todo [1002] liberando al esulavo para adoptarlo 
corno hijo, a fin de perfeccionar al ser humano dandole la herencia de la 
incorrupciòn en el tiempo oportuno. Asi pues, lo plasmò para que creciera 
y se incrementase, corno dice la Escritura: «Creced y multiplicaos» (Gén 
1,28). 


2. El Nuevo Testamento cumple el Antiguo 

2.1. El hombre cambia, Dios no 

11,2. En esto difiere Dios del ser humano: Dios hace, el hombre es 
hecho. Y, por cierto, el que hace siempre es el mismo; en cambio aquel que 
es hecho debe recibir comienzo, adelanto y aumento basta llegar a la 
madurez. Dios concede los beneficios, el ser humano los recibe. Dios es 
perfecto en todas las cosas, siempre es igual y semejante a si mismo, 
porque todo él es luz, mente, substancia y fuente de todos los bienes; 
mientras que el ser humano recibe el ir aprovechando y creciendo basta 
Dios. De la misma manera corno Dios es siempre el mismo, asi también el 
hombre que se encuentra en Dios, siempre irà creciendo bacia él. Pues ni 
Dios deja nunca de beneficiar y enriquecer al ser humano, ni éste deja de 
recibir de Dios sus beneficios y riquezas. Cuando el ser humano es 
agradecido con aquel que lo creò, se convierte en recipiente de su bondad e 
instrumento de su gloria. De igual modo, el ingrato que desprecia a aquel 
que lo plasmò y no se sujeta a su Palabra, se convierte en recipiente de su 
juicio. Pues el mismo Senor prometiò dar mas a quien siempre da mucho 
fruto y multiplica el dinero de su Senor: «jEa, siervo bueno y fieli Puesto 
que fuiste fiel en lo poco, te constituiré sobre lo mucho: entra en el gozo de 
tu Senor» (Mt 25,21; Le 19,17). 
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11,3- Pues asi corno prometió que a quienes ahora produzcan fmto, 
daria mas segùn los dones de su gracia, y no por un cambio del 
conocimiento -ya que el Senor sigue siendo el mismo y el Padre asi 
también se re vela-, de igual manera el ùnico y mismo Senor, con su venida, 
concede a los ùltimos mayores dones de gracia que en el Antiguo 
Testamento. Los antiguos escuchaban, por medio de los siervos, que habria 
de venir el Rey; por eso se alegraban con un gozo moderado, segùn lo que 
esperaban de està venida. En cambio quienes lo vieron presente, recibieron 
la libertad y gozaron de sus dones, gozan de mayor gracia y de mas 
abundante alegria, felices por la llegada del Rey, corno dice David: «Mi 
alma se alegrarà en el Senor, exultarà en su salvación» (Sai 35[34],9). 

[1003] Por eso, cuando entrò en Jerusalén, todos los que se hallaban 
en el camino, con el ansia de David en el alma (Sai 42[41],2; 84[83],3), 
reconocieron a su Rey y se quitaron los vestidos para con ellos y con ramas 
verdes adomar la calle, gritando con grande gozo y alegria: «jHosanna al 
Hijo de David! jBendilo el que viene en el nombre del Senor! jHosanna en 
las alturas!» (Mt 21,9; Sai 118[117],25-26). En cambio los malos 
administradores, aquellos que se imponian a los pequenos y dominaban 
sobre los mas simples, se pusieron celosos, y por elio rechazaban que 
hubiese llegado el Rey. Le decian: «^Oyes lo que dicen?» Y el Senor les 
respondió: «^Nunca habéis leido: De la baca de los pequenos y lactantes 
has sacado tu alabanzal» (Mt 21,16; Sai 8,3). Asi les mostrò que en él se 
cumplia lo que David habia dicho acerca del Hijo de Dios, para darles a 
entender que no conocian el poder de la Escritura y la Economia de Dios, 
pues él era aquel Cristo a quien los profetas habian anunciado, «cuyo 
nombre loda la tierra alaba», porque su Padre «de los pequenos y lactantes 
ha sacado su alabanza», y por eso «su gloria se eleva mas alla de los 
cielos» (Sai 8,2-3). 

11,4. Asi pues, si es el mismo aquel a quien los profetas anunciaron, 
el Hijo de Dios nuestro Senor Jesucristo, cuya venida trae consigo una 
mayor gracia y premio a quienes le recibieron, es darò que es también el 
mismo Padre aquel a quien los profetas predicaron, y que el Hijo, al venir, 
no nos dio a conocer a otro Padre sino al mismo que desde el principio 
habia sido anunciado. De éste sacò la libertad para aquellos que de modo 
legitimo, con ànimo dispuesto y de todo corazòn lo sirven. En cambio ha 
separado de la vida y arrojado a la perdiciòn eterna a quienes desprecian a 
Dios y no le obedecen, sino que por una gloria humana, han puesto su 
riqueza en los actos de pureza exterior -los cuales la Ley les habia dado 
corno una sombra o trazo que delineaba lo eterno con rasgos temporales, y 
las cosas celestes con figuras terrenas-. Estos fingen observar mas de lo que 
està presento, prefiriendo sus propias observancias al mismo Dios: estàn 
por dentro llenos de hipocresia, arden en deseos y en todo tipo de malicia 
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(Mt 23,28). A éstos los arrojarà a la perdición eterna, separàndolos de la 
vida. 

2.2. E1 mandamiento fundamental es el mismo 

[1004] 12,1. Porque la tradición de sus padres, que ellos fingian 
observar cumpliendo la Ley, era contraria a la Ley que Moisés habia dado. 
Por eso dijo Isaias: «Tus tabemeros mezclan vino con agua» (Is 1,22). Con 
elio dio a entender que los antiguos mezclaban el agua de su tradición con 
el austero precepto de Dios; es decir, agregaban una ley adulterada 
contraria a la Ley, corno claramente lo manifestò el Senor: «^Por qué 
transgredis el precepto de Dios por vuestra tradición?» (Mt 15,3) No sólo, 
pues, vaciaron la Ley de Dios al transgredirla, mezclando vino con agua, 
sino que ademàs establecieron una ley contraria, que basta ahora se llama 
farisaica. A ésta algunos le anaden, otros le quitan, otros la interpretan 
corno les viene en gana: de modo tan singular la aplican sus maestros. 
Tratando de reivindicar sus tradiciones, se negaron a sujetarse a la Ley de 
Dios que los instmia sobre la venida de Cristo (Gal 3,24). Por el contrario, 
acusaban al Senor de haber curado en sàbado, lo cual, corno antes hemos 
expuesto, la Ley no prohibia -puesto que ella misma de algùn modo curaba 
al hacer circuncidar a un hombre en sàbado (Jn 7,22-23)-. Ellos, en cambio, 
no se reprochaban a si mismos por transgredir el mandamiento de Dios, 
siguiendo su tradición y su ley farisaica- al no cumplir lo principal de la 
Ley, o sea el amor a Dios. 

12,2. Y corno òste es el primero y mas alto mandamiento, y el 
segando es el amor al prójimo, el Senor ensenó que toda la Ley y los 
profetas dependen de estos dos preceptos (Mt 22,37-40). El mismo no nos 
dio otro precepto mayor que òste, sino que le dio nueva fuerza, al mandar a 
sus discipulos que amasen de todo corazón a Dios, y a los prójimos corno a 
si mismos. En cambio, si él hubiese provenido de otro Padre, jamàs habria 
tornado de la Ley el primero y sumo mandamiento, sino que habria 
pretendido presentar otro mayor que tuviese su origen en el Padre perfecto, 
[1005] que sustituyese a aquel que el Dios de la Ley habia dado. Pablo 
anade: «El amor es el cumplimiento de la Ley» (Rom 13,10). Y dice que, 
una vez que se hubiese terminado todo lo demàs, quedarà la fe, la 
esperanza y la caridad, pero la mayor de éstas es la caridad (1 Cor 13,13). 
Y ni el conocimiento ni el amor a Dios valen nada, ni la comprensión de 
los misterios, ni la fe ni la profecia, sino que todo està vacio y es inutil sin 
la caridad (1 Cor 13,2). Es que la caridad construye al hombre perfecto. Y 
aquel que ama a Dios es el hombre perfecto, tanto en este mundo corno en 
el futuro: pues jamàs dejaremos de amar a Dios, sino que, cuanto màs lo 
contemplemos, màs lo amaremos. 


321 



12,3. Ya que tanto en la Ley corno en el Evangelio el primero y 
mayor de los mandamientos es amar al Senor Dios con todo el corazón, y 
de ahi se sigue el segundo igual al primero, amar al próximo corno a si 
mismo, se muestra que es uno y el mismo el legislador tanto de la Ley 
corno del Evangelio. La identidad del perfecto mandamiento de vida en 
ambos Testamentos demuestra que se trata del mismo Senor, que ordenó en 
uno y otro los preceptos particulares mas convenientes a cada tiempo, él 
mismo estableció en ambos los mas sublimes e importantes, sin los cuales 
nadie puede salvarse. 


2.3. Hipocresia de los fariseos 

12,4. Que nadie se confunda con las palabras del Senor, cuando puso 
en darò que la Ley no viene de otro Dios, cuando afirmó para instruir a la 
multitud y a los discipulos: «En la càtedra de Moisés se sentaron los 
escribas y fariseos: haced y observad todo cuanto os dijeren, mas no actuéis 
segùn sus obras; pues ellos dicen y no hacen. Atan fardos pesados y los 
cargan sobre los hombros de los hombres, pero ellos ni con un dedo 
quieren moverlos» (Mt 23,2-4). No criticaba la Ley que por medio de 
Moisés se habia promulgado, puesto que los movia a observarla mientras 
Jerusalén estuviese en pie; pero si reprendia a aquellos que proclamaban las 
palabras de la Ley, y sin embargo no se movian por el amor, y por eso 
cometian injusticia contra Dios y el prójimo. 

Como Isaias escribe: «Este pueblo me honra con sus labios, pero su 
corazón està lejos de mi. En vano me honran, cuando ensenan doctrinas y 
preceptos humanos» (Is 29,13). Llama preceptos humanos y no Ley dada 
por Moisés a las tradiciones que los padres de aquéllos (fariseos) habian 
fabricado, por defender las cuales violaban la Ley de Dios, y por eso 
tampoco obedecian a su Verbo. Esto es lo que Fabio afirmó acerca de ellos: 
«Ignorando la justicia de Dios, [1006] y tratando de imponer su propia 
justicia, no se sometieron a la justicia de Dios. Pues el fin de la Ley es 
Cristo, para justificar a todos los creyentes» (Rom 10,3-4). Mas, ^cómo 
podria Cristo ser fin de la Ley, si no fuese también su principio? Pues, 
quien decidió el fin, también llevó a cabo el principio; y es el mismo que 
dijo a Moisés: «He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto, y he bajado 
para liberarlo» (Ex 3,7-8): desde el principio el Verbo de Dios se habitué a 
subir y bajar para salvar a quienes el mal tiene sometidos. 


2.4. Cristo confirma la Ley 
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12,5. Y corno la Ley desde antano habia ensenado a los seres 
humanos que debian seguir a Cristo, éste lo aclaró a aquel que le 
preguntaba qué debia bacer para beredar la vida, respondiendo: «Si quieres 
entrar en la vida, guarda los mandamientos». Y corno él le preguntase: 
«^Cuàles?», el Senor continuò: «No cometeràs adulterio, no mataràs, no 
robaràs, no daràs falso testimonio, bonra a tu padre y a tu madre, y amaràs 
a tu prójimo corno a ti mismo» (Mt 19,17-19). De este modo expoma por 
grados los mandamientos de la Ley, corno un ingreso a la vida para quienes 
quisieran seguirlo: diciéndoselo a uno, se dirigia a todos. Y, babiéndole él 
respondido: «Todo esto be cumplido» -aunque tal vez no lo babia beebo, 
pues le babia dicbo: «Guarda los mandamientos»-, Jesus lo probó en sus 
apetitos, diciéndole: «Si quieres ser perfeeto, ve, vende todo lo que tienes, 
dalo a los pobres, y luego ven y sigueme» (Mt 19,20-21). 

A quienes esto bicieren, les prometió la parte que corresponde a los 
Apóstoles, y no predicò a otro Dios Padre a aquellos que lo seguian, fuera 
de aquel al que la Ley babia anunciado desde el principio; ni a otro Hijo; ni 
a otra Madre, Entimesis del Eòn que provino de la pasiòn y el desecbo; ni 
la Plenitud de treinta Eones, que, corno ya bemos probado, es inconsistente 
y vacia; ni toda esa fàbula que los demàs berejes ban fabricado. Mas bien 
les ensenaba a observar los mandamientos que Dios estableciò desde el 
prineipio, a fin de vencer la concupiscencia eon obras buenas y seguir a 
Cristo. Y corno distribuir entre los pobres lo que se posee, desbace las 
viejas avaricias, Zaqueo puso en darò: «Desde boy doy la mitad de mis 
bienes a los pobres, y si en alguna cosa be defraudado a alguno, le 
devuelvo cuatro veces mas» (Le 19,8). 

2.5. No vino a abolir la Ley 

13,1. El Senor no aboliò los preceptos naturales de la Ley, [1007] por 
los cuales se justifica el ser bumano, los cuales ineluso guardaban antes de 
la Ley aquellos que fueron justificados por la fe y agradaban a Dios; por el 
contrario, los ampliò y llevò a la perfecciòn (Mt 5,17), corno lo muestran 
sus palabras: «Se dijo a los antiguos: No cometeràs adulterio. Pero yo os 
digo: todo aquel que viere a una mujer para desearla, ya ba cometido 
adulterio con ella en su corazòn» (Mt 5,27-28). Y anadiò: «Se ba dicbo: No 
mataràs. Pero yo os digo: todo el que sin motivo se enoje centra su 
bermano, es reo de juicio» (Mt 5,21-22). Y: «Se ba dicbo: No perjuraràs. 
Pero yo os digo que no debéis jurar en absoluto. Que vuestras palabras 
sean: Si, si, y no, no» (Mt 5,33-34.7). Y otras cosas parecidas. 

Todos esos mandatos no contradicen ni anulan los antiguos, corno 
andan vociferando los marcionitas; sino que los ampban y perfeccionan, 
corno él dijo: «Si vuestra justicia no fuese mejor que la de los escribas y 
fariseos, no entraréis en el reino de los cielos» (Mt 5,20). ^Qué significaba 
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mejorl En primer lugar, no creer sólo en el Padre, sino también en el Hijo 
que ya se habia manifestado: pues òste es el que conduce al ser humano a la 
comunión y unidad con Dios. En segundo lugar, no sólo decir, sino actuar - 
pues ellos decian y no hacian (Mt 23,3)-, y no sólo abstenerse de obrar mal, 
sino también de desearlo. No ensenaba estas cosas para contradecir la Ley, 
sino para cumplirla y hacer que la justificación de la Ley fuese eficaz en 
nosotros. Hubiese sido contrario a la Ley que él hubiese ordenado a sus 
discipulos hacer algo que ella prohibe. En cambio, disponer que no sólo se 
abstengan de lo que prohfbe la Ley, sino también de desearlo, no es 
contrario a ella ni la anula, corno antes dijimos, sino que la cumple, amplia 
y desarrolla. 

[1008] 13,2. Y es que la Ley, corno habia sido promulgada para 
siervos, educaba mediante acciones extemas y corporales, ajenas al alma, 
tratando de atraerla corno quien la ata a la obediencia a los preceptos, a fin 
de que los seres humanos aprendiesen a someterse a Dios. En cambio el 
Verbo, al liberar el alma, les ensenó a ponerla al servicio del cuerpo para 
purificarlo libremente. Una vez que logró esto, fue necesario desatar 
también los lazos de la servidumbre a los cuales el hombre se habia 
habituado, para que sin atadura alguna siguiese a Dios. Por eso ampliò los 
decretos de libertad y ahondó en la sumisión al Rey, no fuera a suceder que 
alguno, volviéndose atràs, pareciese indigno de aquel que lo habia liberado. 
En cambio conservò la piedad y obediencia bacia el Padre de familia, que 
es la misma para siervos e hijos; pero a éstos les aumentò la confianza, ya 
que es mas elevada y gloriosa la acción libre que la realizada en sujeción y 
servidumbre. 

13,3. Por eso el Senor, en lugar de «No cometeràs adulterio» mandò 
no desear con concupiscencia (Mt 5,27-28); en lugar de «No mataràs» 
prohibió ceder a la ira (Mt 5,21-22); en vez de simplemente pagar el 
diezmo, ordenó repartir los bienes entre los pobres (Mt 19,21); no amar 
sólo al prójimo, sino también al enemigo (Mt 5,43-44); y no ùnicamente 
estar dispuestos a dar y compartir (1 Tim 6,18), sino también a dar 
generosamente a aquellos que nos arrebatan nuestros bienes: «Si alguien te 
quita la tùnica, dale también el manto; no le reclames al otro lo que te 
arrebata; y trata a los demas corno quieres que ellos te traten» (Le 6,29-30). 
De modo que no debemos entristecemos de mala gana cuando algo nos 
quitan, sino que lo demos voluntariamente, incluso que nos alegremos mas 
dando al prójimo por gracia que cediendo a la necesidad: «Si alguien te 
obliga a caminar con él una milla, acompànalo otras dos» (Mt 5,41), de 
manera que no lo sigas corno un esulavo, sino que tomes la delantera corno 
un hombre libre. De este modo te haras siempre ùtil en todo a tu prójimo, 
[1009] no mirando su malicia sino sólo tratando de ejercitar la bondad, para 
hacerse semejante al Padre, «el cual hace salir su sol sobre los malos y los 
buenos, y llueve sobre justos e injustos» (Mt 5,45). 
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Como antes dijimos, todas estas cosas no destmyen la Ley, sino que 
la cumplen, la extienden y la amplian en nosotros, en cuanto decimos que 
es mas digno obrar por libertad, lo que muestra un afecto y sumisión a 
nuestro liberador mas arraigados en nosotros. Porque E1 no nos ha liberado 
para que nos separemos de E1 -pues nadie que se aparte de los bienes del 
Senor puede adquirir por si mismo el alimento de la salvación-; sino para 
que, habiendo recibido mas dones suyos, mas lo amemos; pues mientras 
mas lo amemos, recibiremos de él mayor gloria euando estemos para 
siempre en presencia del Padre. 

13,4. Los preceptos naturales son los mismos para ellos (los 
esclavos) y para nosotros; sólo que en ellos comenzaron y en nosotros 
recibieron aumento y perfección. Mas obedecer a Dios y seguir su Palabra, 
amarlo sobre todas las cosas y al prójimo corno a nosotros mismos, hacerse 
prójimo del otro, abstenerse de todas las obras malas y todos los 
mandamientos semejantes, son comunes a unos y otros: por eso manifiestan 
a un solo y mismo Senor. Este Senor nuestro es el Verbo que en primer 
lugar atrajo a los siervos a Dios, y después liberò a los que se le someten, 
corno El mismo dijo a sus discipulos: «Ya no os llamo siervos, porque el 
siervo no sabe lo que hace su Senor. A vosotros os he llamado amigos, 
porque os he dado a conocer todo lo que he oido de mi Padre» (Jn 15,15). 
Cuando dice: «Ya no os llamo siervos», claramente da a entender que fue 
El mismo quien anteriormente sometió a los hombres, por la Ley, corno 
siervos de Dios, para luego darles la libertad. En aquello que dice: «Porque 
el siervo no sabe lo que hace su Senor», mediante su venida muestra cuàn 
grande era la ignorancia del pueblo servii. Y al llamar amigos a sus 
discipulos, nitidamente muestra que él es la Palabra de Dios, la misma que 
Abraham siguió voluntariamente y sin ataduras, por la generosidad de su 
fe, por lo cual se hizo «amigo de Dios» (Sant 2,23). 

Mas el Verbo de Dios no elevò a Abraham a su amistad porque le 
hiciese falta, pues es perfecto desde siempre -en efecto, dijo: «Antes de que 
Abraham fuese, yo existo» (Jn 8,58)-; sino para otorgar a Abraham la vida 
eterna, por pura bondad, pues la amistad [1010] con Dios es fuente de 
inmortalidad para cuantos la cultivan. 


2.6. Dios no creò por su propio provecho 

14,1. Asi pues, cuando al principio Dios plasmò a Adàn, no lo hizo 
por necesidad, sino para tener a alguien que fuese objeto de sus beneficios. 
En cambio no sólo antes de Adàn, sino antes de toda otra creación, el 
Verbo glorificaba a su Padre, permanecia en El, y el Padre lo glorificaba a 
El, corno él mismo dijo: «Padre, glorificarne con la gloria que tuve delante 
ti antes de que el mundo existiese» (Jn 17,5). Ni nos mandò seguirlo porque 
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necesitase de nuestro servicio, sino para procuramos a nosotros mismos la 
salvación. Porque seguir al Salvador es lo mismo que participar de la 
salvación, asi corno seguir la luz es recibirla. Pues los que estàn en la luz no 
la iluminan, sino que ella los ilumina y los hace resplandecer; no le dan 
nada a ella, sino que reciben de la luz el beneficio de estar iluminados. De 
modo semejante, quien sirve al Senor nada le anade, ni a Dios le hace falla 
el servicio humano. Sino que El concede la vida, la incorrupción y la vida 
eterna a quienes le siguen y le sirven, de modo que convierte el servicio 
que ellos le prestan en servicio para ellos mismos; asi corno a quienes le 
siguen les da sus beneficios mas que recibirlos de ellos: en efecto, él es 
rico, perfecto y no pasa necesidades. 

Por elio también el Senor pide a los seres humanos que le sirvan; 
pues, corno él es bueno y lleno de misericordia, quiere derramar sus 
beneficios sobre quienes perseveran en su servicio. Dios por su parte nada 
necesita; en cambio al hombre le hace falla la comunión con Dios. Y es una 
gloria del ser humano perseverar y mantenerse en el servicio de Dios. Por 
eso el Senor decia a sus discipulos: «No me elegisteis vosotros a mi, sino 
que yo os he elegido» (Jn 15,16). Con estas palabras les daba a entender 
que no eran ellos quienes le daban gloria a El al seguirlo, sino El quien a 
los seguidores del Hijo de Dios concedia su gloria. Y anadió: «Quiero que 
donde yo estoy, también estén ellos, para que vean tu gloria» (Jn 17,24): no 
se vanagloriaba con elio, sino queria hacer a sus discipulos participar de su 
gloria, corno dice Isaias: «Del oriente traeré a tu descendencia y del ocaso 
te recogeré. Diré al sur: jEntrégalos! [1011] Y al norie: jNo los retengas! 
Trae a mis hijos desde lejos y a mis hijas desde los confines de la tierra, a 
todos los que llevan mi nombre. Lo he preparado, modelado y hecho para 
mi gloria» (Is 43,5-7). Y eso porque «donde està el cadàver, ahi se reuniràn 
las àguilas» (Mt 24,28), para participar en la gloria de Dios: pues él nos ha 
creado y preparado para que participemos de su gloria. 

14,2. Desde el principio Dios plasmò al ser humano para ser vaso de 
sus dones; eligió a los patriarcas para su salvación; formò el pueblo antiguo 
para ensenar a esa gente indócil a seguir a Dios; instruyó a los profetas para 
acostumbrar a los seres humanos sobre la tierra a ser depositarios de su 
Espiritu y a participar de la comunión con Dios. No necesitando él nada, 
concedió a los necesitados la comunión con El. Como un arquitecto 
proyectaba la construcción de la obra salvadora en favor de aquellos que 
hacian su beneplàcito, guiàndolos en Egipto sin que ellos lo advirtieran. 
Cuando andaban errando en el desierto, les dio la màs adecuada de las 
leyes; a los que entraron en la tierra buena les concedió una digna heredad; 
para quienes se convertian al Padre mataba el novillo cebado y los bacia 
vestir con la mejor de las tunicas (Le 15,22-23). De muchas maneras 
preparò al gènero humano a fin de que la salvación le viniese corno una 
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sinfoma^^. Por eso Juan dice en el Apocalipsis: «Su voz corno el sonido de 
muchas aguas» (Ap 1,15). Pues en realidad son muchas las aguas del 
Espiritu de Dios, porque el Padre es rico y grande. El Verbo pasó por todas 
ellas, prestando generosamente su auxilio a quienes se le sometian, 
escribiendo una ley conveniente para cada creatura. 


2.7. Dios estableció la Ley para el bien del ser humano 

14,3. De està manera dio al pueblo las leyes para fabricar la tienda y 
el tempio, para elegir a los levitas, y para establecer el servicio de los 
sacrificios, oblaciones y ritos de purificación. No porque necesitase algo de 
esto -pues siempre està colmado de todos los bienes y tiene en si mismo 
todo olor de suavidad y todo buen óleo perfumado, incluso antes de que 
Moisés naciese-; educaba a un pueblo inclinado a retornar a los idolos, 
[1012] poniéndoles en la mano muchas herramientas para perseverar en el 
servicio divino: por medio de lo que era instrumento secundario para llegar 
a lo primario, es decir por medio de los tipos los guiaba bacia la verdad, por 
lo temporal a lo eterno, por lo carnai a lo espiritual y por lo terreno a lo 
celestial, corno dijo a Moisés: «Haràs todo conforme al modelo que viste en 
el monte» (Ex 25,40). Durante cuarenta dias (Moisés) aprendió a retener las 
palabras de Dios, los caracteres celestes, las imàgenes espirituales y las 
figuras de lo que habia de venir, corno dice Pablo: «Bebian de la roca que 
los acompanaba, y la roca era Cristo» (1 Cor 10,4). Y en seguida, habiendo 
recorrido los sucesos narrados en la Ley, anade: «Todo esto les sucedia en 
figura; y se ha escrito para instrucción de quienes venimos al final de los 
tiempos» (1 Cor 10,11). Por los tipos aprendian a temer a Dios y a 
perseverar en su servicio. 

15,1. De està manera la Ley era para ellos una educación y una 
profecia de los bienes futures. Pues en un principio Dios amonestó a los 
seres humanos por medio de los preceptos naturales que desde el inicio 
inscribió en su naturaleza, es decir por el Decàlogo -ya que, si alguien no 
los cumple, no obtendrà la salvación-, y nada màs les pidió entonces, corno 
dice Moisés en el Deuteronomio: «Estos son todos los mandamientos que 


San Ireneo concibe toda la Economia corno una gran sinfonia. Hay diversas etapas 
históricas en la manera corno el ùnico pian de salvación se desarrolla (corno son 
diversas las notas que componen una ùnica melodia), pero todas ellas cantan la misma 
gloria del Padre. Nótese que San Ireneo se inspira en el texto de la Biblia que està 
citando: en Le 15,25 leemos que el hijo mayor, al regresar del campo, advirtió que su 
hermano menor habia regresado a la casa paterna, cuando «oyó la sinfonia». En II, 25,2 
ha usado una imagen semejante para refutar a los gnósticos, los cuales, por las distintas 
obras, deducen a diversos creadores: la pluralidad de las obras es corno la de las notas 
que construyen una sola melodia. 
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el Senor dirigió desde el monte a toda la comunidad de los hijos de Israel, 
nada mas anadió, las escribió en dos tablas de piedra que me entregó» (Dt 
5,22), y ordenó que observaran estos preceptos quienes quisieran seguirlo 
(Dt 19,17). Mas, cuando se volvieron atràs fabricando el becerro, y en sus 
deseos se regresaron a Egipto deseando mas ser esclavos que libres, cayó 
sobre ellos una servidumbre digna de su concupiscencia, que no los 
separaba de Dios sino que los mantenia bajo el yugo de su dominio. 
Ezequiel dice, para indicar los motivos de tal ley: «Sus ojos iban tras los 
deseos de su corazón; [1013] por eso les di preceptos ineficaces y órdenes 
que no les dan la vida» (Ez 20,24). 

En los Hechos de los Apóstoles Lucas escribe que Esteban, el primer 
diàcono elegido por los Apóstoles y el primer màrtir de Cristo, asi dijo 
sobre la Ley de Moisés: «El os dio los preceptos del Dios vivo. Mas 
vuestros padres se negaron a obedecerlo, sino que lo rechazaron y en su 
corazón se regresaron a Egipto, cuando dijeron a Aarón: Fabncanos dioses 
que nos gmen, pues no sabemos lo que ha ocurrido a Moisés, el que nos 
sacó de Egipto. Entonces fabricaron un becerro, le ofrecieron sacrificios al 
idolo y feste]aron la obra de sus manos. Mas Dios se volvió y los entregó al 
servicio de los astros del cielo, corno està esento en el libro de los profetasi 
lAcaso me ofrecisteis oblaciones y sacrificios durante cuarenta ahos en el 
desierto, casa de Israel? Cargasteis la tienda de Moloc y la estrella del 
dios Refam, idolos que fabricasteis para adorarlos» (Hech 7,38-43). 
Claramente dijo que no fue otro Dios quien les dio la Ley, sino el unico y 
mismo, una Ley apta para someterlos. Por eso dice a Moisés en el Exodo: 
«Mandaré ante ti a mi àngel: no subiré yo contigo, porque este pueblo es de 
dura cerviz» (Ex 33,2-3). 

15,2. Y no sólo eso, sino que el Senor les hizo caer en la cuenta de 
que algunos preceptos mandados por Moisés, se les habian dado porque, en 
su dureza de corazón, no querian sujetarse: «^Por qué Moisés mandò dar el 
acta de repudio y echar a la mujer? Esto fue permitido por vuestra dureza 
de corazón; mas no fue asi desde el principio» (Mt 19,7-8). Excusó a 
Moisés, porque era un siervo fiel; pero también confesó que fue Dios quien 
habia hecho al inicio al varón y a la mujer, y a ellos los reprendió por ser 
duros e insubordinados: por eso [1014] Moisés les dio el precepto del 
repudio, acomodado a su dureza. ^Mas para qué detenemos en el Antiguo 
Testamento? Los Apóstoles hicieron lo mismo en el Nuevo, y por la misma 
razón que hemos expuesto. Por ejemplo, Pablo escribe: «Esto os digo yo, 
no el Senor» (1 Cor 7,12). Y también: «Esto lo digo a manera de concesión, 
no corno un mandato» (1 Cor 7,6). Y en otro lugar: «Sobre las vfrgenes no 
tengo un precepto del Senor; mas os doy un consejo, corno quien ha 
conseguido la misericordia del Senor, a fin de ser fiel» (1 Cor 7,25). En 
cambio dice en otro verso: «Que Satanàs no os dente por vuestra 
incontinencia» (1 Cor 7,5). 
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Asi pues, si en el Nuevo Testamento notamos a los Apóstoles hacer 
ciertas concesiones por motivo de la incontinencia de algunos, a fin de que 
no apostaten de Dios, porque estando endurecidos podrian desesperar de la 
salvación, no os admire si en el Antiguo el mismo Dios quiso hacer algo 
semejante por la costumbre del pueblo. Los fue Levando por el sendero de 
tales observancias, a fin de que mediante ellas mordieran el anzuelo del 
decàlogo para salvarse; de modo que, una vez cogidos por él, no volviesen 
a la idolatria ni apostatasen de Dios, sino que aprendieran a amarlo de todo 
corazón. Mas si alguno, mirando la desobediencia de los israelitas 
desviados, juzgare débil la Ley, hallarà en nuestra vocación que «muchos 
son los llamados, y pocos los elegidos» (Mt 22,14). Muchos son lobos por 
dentro, aunque por fuera se visten con pici de oveja (Mt 7,15). Dios 
siempre ha protegido, por una parte la libertad y decisión del ser humano, y 
por otra su exhortación a él: por elio quienes no obedecen son justamente 
juzgados por su desobediencia, y quienes obedecen y creen reciben la 
corona incorruptible. 


2.8. Fines de la circuncisión y del sàbado 

[1015] 16,1. La Escritura ensena, ademàs, que Dios dio la 
circuncisión no corno la cambre de la justicia, sino corno un signo por el 
cual se reconociese la raza de Abraham: «Dios dijo a Abraham: Se deberd 
circuncidar todo macho entre vosotros, y deberéis circuncidar el prepucio 
de vuestra carne, lo cual servirà corno signo de la alianza entre mi y 
vosotros» (Gén 17,9-11). Algo semejante dice Ezequiel sobre el sàbado: 
«Les di mis sàbados a fin de que les sirva de signo entre mi y ellos, para 
que sepan que yo soy el Senor que los santifico» (Ez 20,12). Y en Exodo 
Dios dijo a Moisés: «Guardaréis mis sàbados, pues ésta serà mi senal en 
vosotros para vuestros descendientes» (Ex 31,13). 

Asi pues, Dios les dio estas cosas corno signos. Y tales signos no 
dejaban de ser simbolos, es decir, no carecian de significado, ni eran 
inutiles, pues se los dio la sabidurfa de un artista, ya que la circuncisión 
carnai simbolizaba la espiritual. Dice el Apóstol: «Nosotros hemos sido 
circuncidados con una circuncisión no hecha por mano de hombre» (Col 
2,11). Y el profeta: «Circuncidad la dureza de vuestro corazón» (Dt 10,16). 
Los sàbados ensenaban [1016] a perseverar dia a dia en el servicio de Dios, 
corno escribe Fabio: «Se nos considera todo el dia corno ovejas para el 
matadero» (Rom 8,36); es decir, consagrados todo el tiempo corno 
ministros de nuestra fe, en la que perseveramos absteniéndonos de toda 
avaricia, no buscando ni poseyendo tesoros terrenos. También indicaban de 
algun modo el reposo del Senor que siguió a la creación, o sea el reino en el 
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cual reposarà el ser humano que persevere en el servicio de Dios, donde 
participarà de la mesa de Dios. 

16.2. Prueba de que estas pràeticas no justificaban al ser humano, 
sino que servian de signo al pueblo, es que Abraham «creyó y le fue 
reputado a justicia, basta el punto de llamarse el amigo de Dios» (Sant 
2,23; Gén 15,6), sin la eircuncisión y sin la observancia del sàbado. Lot fue 
sacado de Sodoma sin estar circuncidado, para recibir de Dios la salvación. 
Noè era ineircunciso, y sin embargo a tal punto agradó al Senor que éste le 
comunicò las medidas con las cuales el mundo seria regenerado. También 
Enoch agradó a Dios sin la eircuncisión, pues, siendo hombre, Dios lo 
envió corno su legado ante los àngeles y «fue arrebatado» (Heb 11,5; Gén 
5,24), y vive basta hoy corno testigo del juicio de Dios, porque los àngeles 
caidos fueron castigados, en cambio el hombre [1017] que agradó a Dios 
fue elevado para salvarse. Toda la enorme multitud de justos que existieron 
antes de Abraham, asi corno todos los patriarcas que vivieron antes de 
Moisés, fueron justificados sin lo que hemos dicho y sin la Ley de Moisés, 
corno éste mismo dijo al pueblo en el Deuteronomio: «El Senor tu Dios 
estableció una alianza en el Horeb. El Senor no habia destinado està alianza 
a vuestros padres, sino a vosotros» (Dt 5,2-3). 

16.3. por qué no hizo la alianza con los patriarcas? Porque «la 
Ley no ha sido establecida para los justos» (1 Tim 1,9). Los patriarcas eran 
justos y tenian el decàlogo esento en su corazón y en su espiritu, pues 
amaban a Dios que los hizo y se abstenian de hacer todo mal a su prójimo; 
por elio no fue necesario amonestarlos mediante la letra, porque llevaban 
dentro de si la justicia de la Ley. Mas està justicia y amor a Dios cayó en el 
olvido y se extinguió en Egipto, por elio fue necesario que Dios, por su 
inmensa bondad bacia el ser humano, se la mostrase con su Palabra. 
Primero con su poder sacó de Egipto al pueblo, a fin de que en seguida los 
seres humanos se hiciesen discipulos y seguidores de Dios; luego castigò a 
los rebeldes, para que no despreciasen a su Creador; los alimentò con el 
manà, para que recibieran un alimento espiritual, corno dice Moisés en el 
Deuteronomio: «Te alimentò con el manà que tus padres no conocieron, 
para que sepas que no sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que 
sale de la boca de Dios» (Dt 8,3). Luego les ordenó el amor a Dios y la 
justicia que implica el amor al prójimo; de modo que, a fin de que el 
hombre no sea ni injusto ni indigno de Dios, lo instruyó mediante el 
decàlogo en la amistad consigo y en la concordia para con su prójimo. 
Todas estas cosas eran para provecho del ser humano, aunque de él Dios no 
necesitaba nada. 

16.4. Por eso dice la Escritura: «El Senor pronunciò [1018] en el 
monte todas estas palabras para la comunidad de los hijos de Israel, y nada 
màs anadió» (Dt 5,22); pues, corno hemos dicho, nada màs necesitaba de 
ellos. Y Moisés anade: «Asi pues, Israel, ^qué otra cosa te ha pedido el 
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Senor tu Dios, sino que temas al Senor tu Dios, que camines por todos sus 
caminos, que ames y sirvas al Senor tu Dios con todo tu corazón y con toda 
tu alma?» (Dt 10,12). Esto es lo que llenaba al hombre de gloria, supliendo 
en él lo que le faltaba, o sea la amistad con Dios; en cambio a Dios nada le 
anadia: porque a Dios no le hace falta el amor del hombre. E1 ser humano, 
en cambio, estaba privado de la gloria de Dios (Rom 3,23), que de ningùn 
otro modo podia recibir sino obedeciéndolo. Por eso Moisés les dijo: 
«Elige la vida, para que vivàis tu y tus descendientes: ama al Senor tu Dios, 
escucha su Palabra y acógelo, porque de esto depende la vida y la duración 
de tus dias» (Dt 4,14). A fin de preparar al ser humano para este tipo de 
vida, el Senor mismo habló, dàndoles a ellos y a todos los demàs las 
palabras del decàlogo: por ese motivo duran basta nosotros, y por su venida 
a nuestra carne les ha hecho crecer y perfeccionarse, no las ha abolido. 

16,5. En cuanto a los preceptos adecuados a un estado de 
servidumbre, se los dio aparte por medio de Moisés, a fin de instruirlos y 
castigarlos, pues Moisés mismo lo dijo: «El Senor me mandò en aquel 
momento ensenaros estos preceptos y mandatos» (Dt 4,14). Por este motivo 
en el Nuevo Testamento de la libertad abolió los mandamientos que les 
habia dado corno en figura para el estado de servidumbre. En cambio 
ampliò e hizo crecer aquellos que son naturales, impulsan la libertad y son 
comunes a todos; concediendo a los seres humanos benigna y 
generosamente, por la filiaciòn adoptiva, conocer y amar a Dios Padre de 
todo corazòn, y seguir sin desviaciòn a su Verbo, no sólo absteniéndose de 
realizar las malas obras sino incluso de desearlas. También desarrolló el 
temor de Dios: pues es mas propio de los hijos temer [1019] que de los 
siervos, pues lo hacen por amor a su padre. Por eso el Senor dice: «Los 
hombres daràn cuenta en el juicio aun de toda palabra ociosa que dijeren» 
(Mt 12,36); y: «Quien viere a una mujer para desearla con pasión, ya ha 
adulterado con ella en su corazón» (Mt 5,28); y: «Quien sin motivo se 
enoje con su hermano, es reo de juicio» (Mt 5,22). Asi aprendemos que 
daremos cuenta a Dios no sólo de los hechos, corno los esclavos, sino 
también de las palabras y pensamientos, sobre los cuales él nos hizo libres 
y los puso bajo nuestro poder; y en estas cosas el ser humano da mejor 
prueba de respetar, temer y amar al Senor. Por eso Pedro dice que no se nos 
dio la libertad corno un velo para encubrir la maldad (1 Pe 2,16), sino para 
probar y manifestar la fe (1 Pe 1,7). 

2.9. La figura de los sacrificios 

17,1. Los profetas muy claramente explican que Dios no tenia 
necesidad de su servicio, sino que dispuso algunas observancias de la Ley 
en favor de ellos. Como hemos expuesto, también el Senor ensenó que a 
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Dios no le hacen falla las oblaciones de los seres humanos; sino que las 
quiere por el hombre mismo^^. 

Cuando Samuel vio que descuidaban la justicia y se alejaban del 
amor de Dios, y en cambio pensaban hacérselo propicio por medio de los 
sacrificios y el cumplimiento de otras de sus normas, les dijo: «^Acaso 
Dios no se compiace mas en que escuchéis su palabra, que en holocaustos y 
sacrificios? La obediencia vale mas que el sacrificio y la docilidad que la 
grasa de cameros» (1 Sam 15,22). Y David dice: «No quisiste oblación ni 
sacrificio, pero me diste oidos; no pediste holocaustos por el pecado» (Sai 
40[39],7). Con estas palabras les ensenó que Dios prefiere la obediencia a 
los sacrificios [1020] y holocaustos, los cuales de nada valen para la 
justicia, y al mismo tiempo anuncia el Nuevo Testamento. 

Mas darò aùn lo dice el Salmo 50: «Porque si quisieras sacrificios, te 
los ofreceria; pero los holocaustos no te agradan. El sacrificio para Dios es 
el espiritu contrito; Dios no desprecia el corazón contrito y humillado» (Sai 
51 [50], 18-19). Que Dios de nada necesita, lo dice el Salmo anterior: «No 
aceptaré becerros de tu casa ni cabritos de tus rebanos. Porque mios son 
todos los animales de la tierra, las fieras de los montes y las reses; conozco 
todas las aves del cielo y todos los productos de los campos. Si tuviese 
hambre, no te lo dirla: pues mio es el orbe de la tierra y cuanto contiene. 
^Acaso comeré carne de toros o beberé sangre de cabritos?» (Sai 50[49],9- 
13). Y ademàs, para que ninguno pensara que Dios rehùsa los sacrificios 
por estar enojado, continua dàndoles este consejo: «Inmola a Dios el 
sacrificio de alabanza y ofrece al Altisimo tus votos, invocarne en la 
tribulación, yo te libraré y tu me daràs gloria» (Sai 50[49], 14-15). Después 
de repudiar lo que aquéllos creian que, aun pecando, podia volverlo 
propicio, y haciéndoles ver que a él nada de eso le hace falta, los exhorta y 
amonesta para que ofrezcan aquello que justifica al ser humano y lo acerca 
a Dios. 

Esto mismo dice Isaias: «^Para qué quiero ese montón de sacrificios 
vuestros? dice el Senor. Estoy harto» (Is 1,10). Y, una vez que ha 
rechazado los holocaustos, oblaciones y sacrificios, asi corno las fiestas, los 
sàbados, las solemnidades y todas las costumbres que las acompanaban, les 
indica qué cosas son aceptables para la salvación: «Lavaos, purificaos, 
quitad de mi vista la maldad de vuestros corazones; dejad de hacer el mal, 
aprended a hacer el bien; buscad el derecho, salvad al oprimido, haced 
justicia al huérfano, defended a la viuda. Entonces venid y disputemos, dice 
el Senor» (Is 1,16-18). 


** Signo de la absoluta generosidad de Dios. Resuena el eco del Sai 50: en 9-13 Yahvé 
aclara no tener necesidad de que le ofrezcamos sacrificios de animales, pues toda la 
tierra y cuanto contiene es suyo. Y, sin embargo, en 14-15 acepta el sacrificio de 
alabanza para liberar al hombre: asi éste, al quedar liberado, le darà gloria. 
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17.2. No abolió, pues, los sacrificios, corno un hombre enojado, 
segùn algunos piensan; [1021] sino que lo hizo por compasión al ver su 
ceguera, y en cambio impulsò el sacrificio verdadero, ofreciendo el cual 
podian tener a Dios propicio a fin de que El les diese la vida. Como dice en 
otro lugar: «El sacrificio agradable a Dios es un corazón contrito. Olor de 
suavidad que a Dios agrada es el corazón que da gloria a su Creador»^^. 
Pues si indignado hubiese rechazado sus sacrificios por ser indigno de 
conseguir su misericordia, ciertamente no hubiera indicado otros por medio 
de los cuales podrfan salvarse. Mas, corno Dios està lleno de misericordia, 
no los privò de un buen consejo. Pues, aunque dijo por Jeremias: «^Para 
qué me ofrecéis incienso de Saba y canela de tierras lejanas? No me 
agradan vuestros holocaustos y sacrificios» (Jer 6,20); en seguida anadió: 
«Escuchad la Palabra del Senor, todos los hombres de Judà. Esto dice el 
Senor Dios de Israel: Enderezad vuestros caminos y vuestra conducta, y os 
haré habitar en este lugar. No os fiéis de palabras mentirosas, porque no 
OS seràn de ningùn provecho, cuando decis: /Tempio del Senor! /Tempio 
del Senor!» (Jer 7,2-4). 

17.3. Y ademàs, para dar a entender que no los sacó de Egipto a fin 
de que le ofreciesen sacrificios, sino para que, olvidando la idolatria de los 
egipcios, pudieran escuchar la voz de Dios que les traeria salvación y 
gloria, dice por medio del mismo Jeremias: «Esto dice el Senor: /Anadid 
holocaustos a los sacrificios y comed la carne! Pues yo no hablé con 
vuestros padres para ordenarles holocaustos y sacrificios cuando los saqué 
de Egipto; sino que les dirigi mi Palabra para mandarles: Escuchad mi voz 
y yo seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo. Caminad en todos mis 
caminos corno yo os mandare, para que os vaya bien. Y no obedecieron ni 
hicieron caso, sino que caminaron segùn les dictó la malicia de sus 
corazones, [1022] y se volvieron atràs en vez de seguir adelante» (Jer 7,21- 
25). Y en otro pasaje del mismo profeta: «El que se glorie, gloriese 
sabiendo y entendiendo que yo soy el Senor que ejerce en la tierra 
misericordia, justicia, y juicio»; y concluye: «Està es mi voluntad, dice el 
Senor» (Jer 9,23). No se compiace en oblaeiones, holocaustos y sacrificios. 
Estas cosas no eran principales sino secundarias, y por este motivo las 
recibió el pueblo, corno Isaias indica: «No me honraste con las ovejas de 
tus holocaustos ni con tus sacrificios; no te pedi que me sirvieras con 
ofrendas ni te cansé exigiéndote incienso; no me has comprado perfumes 
con tu piata; ni me saciaste con la grasa de tus sacrificios. Por el contrario, 
te acercaste a mi lleno de pecados y de iniquidades» (Is 43,23-24). Y dice: 
«^Sobre quién pondré mis ojos, sino sobre el manso y humilde que se 
estremece ante mi Palabra?» (Is 66,2). «No seràn las grasas y las carnes 

Este no es un texto biblico. Parece una sentencia tomada de alguna colección de 
espirìtu biblico, mas o menos semejante a Ecclo 39,14. También lo cita CLEMENTE 
DE ALEJANDRIA, Pedagogo III, 12: PG 8,669. 
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gordas las que te quitaràn tus injusticias» (Jer 11,15). «Este es el ayuno que 
yo quiero, dice el Senor: Desata toda atadura injusta, rompe toda cadena de 
relación violenta, deja ir en paz a los oprimidos, rompe todo centrato 
injusto; de corazón comparte tu pan con el hambriento; acoge en tu casa al 
extranjero sin techo; si ves a un desnudo, vistelo, y no desprecies a tus 
hermanos de sangre. Entonces tu luz despuntarà corno la aurora y tus 
heridas sanaràn muy ràpido; te precederà la justicia y la gloria del Senor te 
rodearà; apenas me estaràs damando yo te responderé: /Aqm estoy!» (Is 
58,6-9). 

Zacarias, uno de los doce profetas, comunicando la voluntad de Dios, 
escribe: «Esto dice el Senor omnipotente: Juzgad con justo juicio, [1023] 
cada uno tenga piedad y misericordia de su hermano; dejad de oprimir al 
huérfano, a la viuda y al extranjero, y ninguno recuerde en su corazón el 
mal que le haya hecho su hermano» (Zac 7,9-10). Y anade: «Estas son las 
palabras que diràs: Cada uno diga la verdad a su prójimo, juzgad con 
justicia en vuestras puertas, que ninguno le dé vueltas en su corazón al mal 
que su hermano le haya hecho, no os deleitéis en el falso juramento, 
porque yo odio todo esto, dice el Senor omnipotente» (Zac 8,16-17). 
También David dice algo seme]ante: «^Cuàl es el bombre que ama la vida 
y desea vivir dias felices? Reprime tu lengua del mal, y tus labios para que 
no digan palabras dolosas. Apàrtate del mal y baz el bien, busca la paz y ve 
tras ella» (Sai 34[33],13-15). 

17,4. Por todo lo anterior queda darò que Dios no les exigia 
sacrificios y bolocaustos, sino la fe, la obediencia y la justicia para su 
salvación. Asi les ensenó Dios su voluntad por el profeta Oseas: «Quiero 
misericordia y no sacrificio, conocimiento de Dios màs que bolocaustos» 
(Os 6,6). Y también el Senor los exbortó diciendo: «[Si supieseis lo que 
significa: Misericordia quiero y no sacrificios, nunca babriais condenado al 
inocente» (Mt 12,7). De este modo dio testimonio de que los profetas 
predicaban la verdad, y al mismo tiempo reprendió a los otros por su 
ignorancia culpable. 


2.10. El Sacrificio del Nuevo Testamento 

17,5. Dando consejo a sus discipulos de ofrecer las primicias de sus 
creaturas a Dios, no porque éste las necesitase, sino para que no fuesen 
infructuosos e ingratos, tomo el pan creatural y, dando gracias, dijo: «Esto 
es mi cuerpo» (Mt 26,26). Y del mismo modo, el càliz, también tornado de 
entre las creaturas corno nosotros, confesó ser su sangre, y ensenó que era 
la oblación del Nuevo Testamento. La Iglesia, recibiéndolo de los 
Apóstoles, en todo el mundo ofrece a Dios, que nos da el alimento, las 
primicias de sus dones en el Nuevo Testamento. 
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Con estas palabras lo preanunció Malaqmas, uno de los doce 
profetas: «No me complazco en vosotros, dice el Senor omnipotente, y no 
recibiré el sacrificio de vuestras manos. Porque desde el oriente basta el 
occidente mi nombre es glorificado en las naciones, y en todas partes se 
ofrece a mi nombre [1024] incienso y un sacrificio puro: porque grande es 
mi nombre en las naciones, dice el Senor omnipotente» (Mal 1,10-11). Con 
estas palabras indicò claramente que el pueblo antiguo dejaria de ofrecer a 
Dios; y que en todo lugar se le habria de ofrecer el sacrificio puro; y su 
nombre es glorificado en los pueblos. 

17,6. qué otro nombre es glorificado en todas las naciones, sino el 
de nuestro Senor, por el cual reciben gloria tanto el Padre corno el ser 
humano? Y lo llama «su nombre» porque es el de su propio Hijo, al cual él 
mismo ha hecho hombre (Mt 1,21). Es corno si un rey pintase la imagen de 
su hijo, justamente la llamarfa su propia imagen a doble titulo: porque es la 
de su hijo, y porque él mismo la hizo. Algo semejante sucede con el 
nombre de Jesucristo al que la Iglesia rinde gloria en todo el mundo: el 
Padre confiesa que es suyo, primero porque es de su Hijo, y segundo 
porque El mismo lo ha esento y dado para su salvación al ser humano 
(Hech 4,12). Asi pues, porque el nombre del Hijo es también del Padre, y 
porque la Iglesia ofrece su oblación en todas partes a Dios omnipotente por 
Jesucristo, bien dice (el profeta) por ambos motivos: «Y en todo lugar se 
ofrece incienso a mi nombre y un sacrificio puro» (Mal 1,11). Juan dice en 
el Apocalipsis que el incienso es la oración de los santos (Ap 5,8). 

18.1. Por consiguiente, la oblación de la Iglesia que dice el Senor se 
le ofrece por todo el mundo, es un sacrificio puro y acepto a Dios; no 
porque El tenga necesidad de nuestro sacrificio, sino porque quien lo ofrece 
recibe gloria al momento mismo de ofrecerlo, si su oblación es aceptada. 
Al ofrecer al Rey nuestra oblación le rendimos honor y le mostramos 
afecto. Esto es lo que el Senor, queriendo que lo hiciésemos con toda 
simplicidad e inocencia, ensenó a ofrecer diciendo: «Si al presentar tu 
oblación ante el aitar te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, 
deja tu oblación ante el aitar, primero ve a reconciliarte con tu hermano, y 
vuelve luego a presentar tu ofrenda» (Mt 5,23-24). Lo propio es, pues, 
ofrecer a Dios las primicias de su creatura, corno dice Moisés: «No te 
presentaràs con las manos vacias en la presencia del Senor tu Dios» (Dt 
16,16). De este modo, en las mismas cosas en las cuales el ser humano 
maestra su gratitud, [1025] Dios reconoce su agradecimiento y recibe el 
honor divino. 

18.2. No se condena, pues, el sacrificio en si mismo: antes hubo 
oblación, y ahora la bay; el pueblo ofrecia sacrificios y la Iglesia los ofrece; 
pero ha cambiado la especie, porque ya no los ofrecen siervos, sino libres. 
En efecto, el Senor es uno y el mismo, pero es diverso el caràcter de la 
ofrenda: primero servii, ahora libre; de modo que en las mismas ofrendas 
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reluce el signo de la libertad; pues ante él nada sucede sin sentido, sin signo 
o sin motivo. Por està razón ellos consagraban el diezmo de sus bienes. En 
cambio quienes han recibido la libertad, han consagrado todo lo que tienen 
al servicio del Senor. Le entregan con gozo y libremente lo que es menos, a 
cambio de la esperanza de lo que es mas, corno aquella viuda pobre que 
echó en el tesoro de Dios todo lo que tenia para vivir (Le 21,4). 

18,3. En un principio Dios puso los ojos sobre las oblaciones de 
Abel, porque las ofrecia con sencillez y justicia; en cambio no mirò el 
sacrificio de Cain, porque su corazón estaba dividido por celos y malas 
intenciones contra su hermano, segùn Dios mismo le dijo al reprenderlo por 
lo que ocultaba: «^Acaso no pecas aunque ofrezcas tu sacrificio 
rectamente, si no compartes con justicia? Tranquilizate» (Gén 4,7). Es que 
no se aplaca a Dios con el sacrificio. Por eso, si alguien tratara de ofrecer 
su sacrificio de modo que pareciese puro, recto y legitimo, en cambio en su 
alma no compartiera con rectitud en el trato con su hermano ni tuviera 
temor de Dios, no por haber ofrecido un sacrificio extemamente correcto 
seduciria a Dios: por dentro estaria lleno de pecado y su oblación de nada 
le servirla si no cesa de hacer el mal que ha concebido interiormente; pues 
al simular una obra, el pecado mismo hace homicida a esa persona. 

Por eso el Senor decia: «iAy de vosotros, escribas y fariseos 
hipócritas! Os parecéis a sepulcros blanqueados. Por fuera la tumba parece 
hermosa, pero por dentro està llena de huesos de muerto y podredumbre. 
Asi vosotros: por fuera parecéis justos ante los hombres, pero por dentro 
estàis llenos [1026] de maldad e hipocresia» (Mt 23,27-28). Por fuera 
daban la impresión de ofrecer el sacrificio de modo legitimo; pero dentro 
de ellos ocultaban los celos corno Cain. Por eso asesinaron al justo (Sant 
5,6), dejando de lado, corno Cain, el consejo del Verbo^°, pues El le dijo: 
«Tranquilizate!», pero no hizo caso. qué otra cosa puede significar 
tranquilizarse, sino dominar sus impulsos? También dijo otra cosa 
parecida: «jEariseo ciegol, limpia la copa por dentro para que también esté 
limpia por fuera» (Mt 23,26). Pero no escucharon. Jeremias dice: «Tus ojos 
y tu corazón no estàn sanos, sino que en tu avidez sólo piensas en derramar 
la sangre del justo, en la opresión y en cometer homicidio» (Jer 22,17). Y 
también Isaias: «Habéis hecho planes pero no para mi, pactos pero no por 
mi Espiritu» (Is 30,1). 

Y para que su voluntad y sus pensamientos interiores, una vez 
puestos de manifiesto, manifestaran que el Dios que los desenmascara no 


Recuérdese que para San Ireneo Dios hace todo por su Verbo, incluso en el Antiguo 
Testamento: el Verbo llamó a Abraham y a Moisés, habló a Adàn (ver IV, 10,1), a Cain 
y a los profetas. Poco mas addante nos dice que «Dios sìempre concede al justo...» (ver 
IV 20,1 y 4): estos son signos de la ùnica Economia del Padre, realizada a través del 
tiempo. Està unidad perfecta elimina la posibilidad de la doctrina gnostica sobre el Dios 
del Antiguo Testamento, distinto del Padre de nuestro Senor Jesucristo. 
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es culpable de ellos ni obra el mal, sino que la culpa recae sobre el que hace 
el mal, le dice a Cam que rehùsa tranquilizarse: «El se revuelve sobre ti, y 
tu lo debes dominar» (Gén 4,7). Algo semejante dijo a Pilato: «No tendrias 
ningùn poder si no se te hubiese dado de lo alto» (Jn 19,11). Porque Dios 
siempre concede al justo sufrir a fin de que ese sufrimiento que soporta le 
sirva de prueba; y en cambio el perverso sea juzgado y por sus mismas 
acciones sea echado fuera. Por elio no son los sacrificios los que purifican 
al ser humano, pues Dios no los necesita; sino la conciencia pura de quien 
lo ofrece es lo que santifica el sacrificio, y hace que Dios los reciba corno 
de un amigo. En cambio peca «quien mata en mi honor un becerro corno si 
matura un perro» (Is 66,3). 

18,4. Mas, corno la Iglesia lo ofrece con simplicidad, ante Dios este 
sacrificio se le tiene por puro. Asi dijo Pablo a los Eilipenses: «Me siento 
lleno con los dones que me enviasteis por medio de Epafrodito, corno un 
perfume de suavidad y un sacrificio aceptable que agrada a Dios» (Eil 
4,18). Conviene, pues, que ofrezcamos a Dios el sacrificio y que en todo 
seamos gratos al Dios Demiurgo, con pensamientos puros, con fe sin 
hipocresia, con esperanza firme, fervientes en el amor, ofreciendo las 
primicias de sus creaturas. [1027] Y sólo la Iglesia ofrece està oblación 
pura al Demiurgo, cuando la presenta en acción de gracias por los dones 
que provienen de la creación. Los judios ya no la ofrecen, porque sus 
manos estàn llenas de sangre (Is 1,15); pues rechazaron al Verbo, por 
medio del cual se ofrece a Dios el sacrificio. Pero tampoco lo ofrece 
ninguna de las comunidades de los herejes: porque unos llaman Padre a 
alguien diverso del Demiurgo, si le ofrecieran una creatura, lo mostrarian 
ansioso de lo que pertenece a otro y codicioso de lo ajeno. Y por su parte, 
quienes pregonan que todas las creaturas que nos rodean fueron hechas de 
la penuria, ignorancia y pasión, ofreciendo el fruto de la ignorancia, de la 
pasión y de la penuria pecan centra su Padre, mas ofendiéndolo que 
dandole gracias. 

^Cómo Ics constarà que el pan sobre el que se han dado gracias, es el 
cuerpo de su Senor, y el càliz de su sangre, si no creen en el Hijo del 
Demiurgo del mundo, es decir, en su Verbo, por el cual el àrbol da fruto, 
las fuentes manan y la tierra da primero el tallo, después de un poco la 
espiga, y por fin el trigo lleno en la espiga? (Me 4,27-28) 

[1028] 18,5. ^Cómo dicen que se corrompe y no puede participar de 
la vida, la carne alimentada con el cuerpo y la sangre del Senor? Cambien, 
pues, de parecer, o dejen de ofrecer estas cosas. Por el contrario, para 
nosotros concuerdan lo que creemos y la Eucaristia y, a su vez, la 
Eucaristia da solidez a lo que creemos. Le ofrecemos lo que le pertenece, y 
proclamamos de manera concorde la unión y comunidad entre la carne y el 
espiritu. Porque, asi corno el pan que brota de la tierra, una vez que se 
pronuncia sobre él la invocación (epiklesin) de Dios, ya no es pan comun. 
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[1029] sino que es la Eucaristia compuesta de dos elementos, terreno y 
celestial, de modo semejante también nuestros cuerpos, al participar de la 
Eucaristia, ya no son corruptibles, sino que tienen la esperanza de resucitar 
para siempre. 

18,6. Pues no lo ofrecemos corno si él lo necesitase, sino para dar 
gracias por su don y santificar las creaturas^\ Asi corno a Dios no le hace 
falta lo nuestro, asi a nosotros si nos hace falta ofrecer algo a Dios, corno 
dice Salomon: «Quien se compadeee del pobre presta a Dios» (Prov 19,17). 
Mas aunque Dios no tenga necesidad de nada, recibe nuestras buenas obras 
a fin de damos en retorno sus propios bienes, corno dice nuestro Senor: 
«Venid, benditos de mi Padre, a recibir el reino preparado para vosotros; 
porque tuve hambre y me disteis de corner, tuve sed y me disteis de beber, 
vagué peregrino y me recibisteis, desnudo y me vestisteis, enfermo y me 
visitasteis, en la càrcel y vini stei s a verme» (Mt 25,34-36). Asi corno él no 
necesita de estas cosas, y sin embargo quiere que las hagamos en favor de 
nosotros mismos, asi también el Verbo mismo mandò al pueblo que 
ofreeiera oblaciones aunque él no las necesitaba, sino para que aprendiera a 
servir a Dios, corno también quiere que nosotros ofrezcamos en el aitar el 
don, con frecuencia y sin cesar nunca^^. Porque hay un aitar en los cielos, al 
que todas nuestras oblaciones se dirigen; y un tempio, corno Juan dice en el 
Apocalipsis: «Se abrió el tempio de Dios» (Ap 11,19); y sobre el santuario: 
«Apareció el santuario de Dios, en el que habitarà iunto con los hombres» 
(Ap21,3). 


3. Toda la Escritura se refiere a Cristo 
3.1. Dios es incomprensible 

19,1. El pueblo antiguo recibió todos los dones, oblaciones y 
sacrificios [1030] corno una figura, corno se lo mostrò a Moisés en el 
monte el ùnico y mismo Dios a cuyo nombre la Iglesia da gloria hoy entre 
todas las naciones. Convenia que las cosas terrenas, hechas para nosotros, 
nos sirviesen corno figuras de los bienes celestiales hechos por el mismo 
Dios: de otra manera no se entenderia que otra cosa diversa de los bienes 


Conéctese con IV, 14,1 y 17,1: San Ireneo subraya la absoluta generosidad de Dios, 
que nada necesita de nuestros dones porque todo es suyo. Por eso respecto al culto y el 
sacrificio (cuyo prototipo es la Eucaristia: ver I, 13,2), si Dios los ha mandado y acepta, 
lo hace sólo por nuestro bien. Està actitud cristiana contrasta con la de los gnósticos: si 
ellos consideran malos los dones creados por Dios, entonces al ofrecérselos (por 
ejemplo en la caricatura de Eucaristia celebrada por Marco) mas bien ofenden a Dios al 
ofrecerle sus dones que, por hipótesis suya, son frutos de corrupción y de desecho. 

San Ireneo muestra en este pasaje el valor de la Eucaristia. 
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espirituales pudiera ser su imagen. Pues las cosas espirituales que estàn 
sobre los eidos, son para nosotros invisibles e inefables; pero decir que 
ellas son tipos de otros bienes aùn superiores a los cielos y que pertenecen 
a otro Pléroma y que son imagen de otro Dios y Padre, seria en absoluto 
propio de tontos e idiotas. Porque, corno antes dijimos muehas veces, 
dichas personas se ven forzadas a inventar imàgenes de imàgenes ya que 
nunca se asienta su mente encontrando un solo Dios. Sus ideas van mas alla 
de Dios, y ellos, en sus corazones, sobrepasan al Maestro; se imaginan 
haberse elevado y sobreexaltado, cuando en realidad se les escapa el Dios 
verdadero. 

19.2. Con justicia se les podria decir, corno la Palabra misma sugiere: 
«Puesto que os habéis alzado por sobre Dios, orgullosos tontos -pues 
habéis oido que El contiene los cielos en la palma de su mano (Is 40,12)-, 
deeidme cuànto miden y reveladme su innumerable cantidad de codos^^, 
ensenadme su longitud, anchura y altitud (Ef 3,18), el principio y el fin de 
sus limites, puesto que el corazón del ser humano es incapaz de captarlo y 
entenderlo». Pues en verdad son grandes los tesoros del cielo: el corazón no 
puede medir a Dios y el alma no es capaz de entender a aquel que sostiene 
la tierra con la palma de su mano. ^Quién adivinarà sus dimensiones, y 
quién conocerà el dedo de su mano dereeha? quién abarcarà su mano 
con la cual mide lo inmensurable, que con su propia medida determina las 
medidas de los cielos y con su puno demarca la tierra con abismos, que en 
si misma contiene la anchura, longitud, profundidad y altura de toda la 
creación, que se ve, se oye, se entiende y sin embargo es invisible? Por eso 
Dios està «por sobre [1031] todo Principado, Potestad, Dominación, y por 
sobre todo lo que puede nombrarse» (Ef 1,21) entre las cosas hechas y 
creadas. El llena los cielos (Jer 23,24) y «contempla los abismos» (Dan 
3,55); y, sin embargo, està con cada uno de nosotros: «Yo soy un Dios 
cercano y no lejano. Si el hombre se escondiese en lo màs recòndito, ^acaso 
yo no lo veria?» (Jer 23,23) Su mano abarca todas las cosas, ilumina los 
cielos y todo cuanto està bajo los cielos, «escruta los rinones y el corazón» 
(Ap 2,23), està presente en nuestros escondrijos y secretos, y abiertamente 
nos conserva y alimenta. 

19.3. Si el hombre, pues, no puede contener la plenitud y grandeza de 
su mano, ^cómo puede alguien pretender que conoce y entiende en su 
corazón a un Dios tan grande? Mas ellos, eomo si ya lo hubiesen visto, 
medido y recorrido todo lo que El es, inventan que por sobre El existen otro 
Pléroma de Eones y otro Padre. No volviendo los ojos a las cosas 
celestiales se hunden en el profundo Abismo de su locura, diciendo que su 
Padre termina donde comienzan los seres que estàn fuera del Pléroma, que 
el Demiurgo no alcanza el Pléroma, y de està manera ninguno de ellos 


Es decir, cuàntos codos miden los cielos. 
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puede ser perfecto ni comprender todas las cosas: en efecto, al primero le 
fallarla loda la creación del mundo fuera del Pléroma, y a éste la creación 
de las cosas que estàn dentro del Pléroma, y asi ni uno ni otro seria el 
Senor. Mas es evidente para cualquiera, que nadie puede expresar la 
grandeza de Dios a partir de las cosas creadas; y cualquiera que juzgue las 
cosas dignamente, confesarà que su grandeza no puede venir a menos, sino 
que eontiene todas las cosas, llega basta nosotros y permanece con 
nosotros. 


3.2. Dios creò por su Verbo y su Sabiduria 

[1032] 20,1. No es posible conocer a Dios en su grandeza; pues es 
imposible medir al Padre: mas segùn su amor (pues éste es el que nos 
conduce a Dios por el Verbo), obedeciéndolo, aprendemos constantemente 
cuàn grande es Dios, y que él por si mismo crea, elige, adorna y contiene 
todas las cosas, y entre todas éstas también està incluido nuestro mundo. 
Nosotros mismos fuimos becbos junto con estas cosas que él contiene. A 
esto se refiere la Escritura cuando diee: «Y Dios plasmò al bombre, 
tornando el barro de la tierra, e infundiò en su cara el soplo de vida» (Gén 
2,7). Por tanto, no fueron los àngeles quienes nos bicieron o plasmaron, 
pues los àngeles no podian reproducir la imagen de Dios; ni otro alguno, 
fuera del Verbo del Senor, ni algun Poder que no fuese el mismo Padre 
universal. Porque Dios no tenia necesidad de ningun otro, para bacer todo 
lo que El babia decidido que fuese becbo, corno si El mismo no tuviese sus 
manos. Pues siempre le estàn presentes el Verbo y la Sabiduria, el Hijo y el 
Espirila, por medio de los cuales y en los cuales libre y espontàneamente 
bace todas las cosas, a los cuales babla diciendo: «Hagamos al bombre a 
nuestra imagen y semejanza» (Gén 1,26): toma de si mismo la substancia 
de las ereaturas, el modelo de las cosas becbas y la forma del ornamento 
del mundo. 


3.3. Dios se comunica por su Verbo 

20,2. Bien dice la Escritura: «Ante todo cree que bay un solo Dios 
que ba creado, bizo y llevò a tèrmine todas las cosas a partir de la nada para 
que existiesen, El eontiene todo y nada puede contenerlo».[1033] Y 
también dijo bien Malaquias: «^Acaso no bay un solo Dios que nos ba 
creado? ^Acaso no es uno solo el Padre de todos nosotros?» (Mal 2,10). En 

Atribuido erròneamente a la Escritura. En realidad es de HERMAS, El Pastor II, I. 
San Ireneo tiene en mente este pasaje que, o cita parcialmente o al menos de modo 
implicito, en varias ocasiones (ver I, 15,5; 22,1; II, 10,2; 30,9). 
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consecuencia el Apóstol dice: «Uno solo es Dios, el Padre, que està sobre 
todos y en todos nosotros» (Ef 4,6). Lo mismo el Senor: «Todo me lo ha 
dado mi Padre» (Mt 11,27), y claramente se refiere al que hizo todas las 
cosas; pues no le dio cosas ajenas, sino las suyas. Y cuando dice «todas las 
cosas» ninguna queda excluida. Por eso El mismo es «juez de vivos y 
muertos» (Hech 10,42), el cual «tiene la llave de David; abrirà y nadie 
cerrarà; cerrarà y nadie abrirà» (Ap 3,7). Pues, en efecto, nadie en los cielos 
ni en la tierra ni bajo la tierra puede abrir el libro del Padre, ni siquiera 
verlo (Ap 5,3), excepto el Corderò que ha sido muerto (Ap 5,12), que nos 
ha redimido con su sangre (Ap 5,9) después de haber recibido el poder de 
Dios que hizo todas las cosas por medio de su Verbo y las ordenó por su 
Sabidurfa. 

Este mismo Verbo recibió todo el poder cuando se hizo carne (Jn 
1,14) a fin de que, asi corno tiene el principado en los cielos corno Verbo 
de Dios, asi también lo tenga en la tierra corno hombre justo «que no 
cometió pecado ni se encontró dolo en su boca» (1 Pe 2,22). Y corno 
«primogènito de los muertos» (Col 1,18) tiene el principado sobre todo lo 
que està bajo la tierra. De està manera, corno arriba dijimos, todas las cosas 
pueden ver a su Rey. De està manera la luz del Padre irrumpe en la carne 
de nuestro Senor, y de esa carne sus rayos se reflejan en nosotros, para que 
el ser humano, rodeado por la luz del Padre, se haga incorruptible. 

20,3. Que el Verbo, o sea el Hijo, ha estado siempre con el Padre, de 
multiples maneras lo hemos demostrado. Y que también su Sabidurfa, o sea 
el Espfritu estaba con El antes de la creación, lo afirma por Salomon: «Dios 
creò la tierra con sabidurfa, y con inteligencia consolidò los cielos; por su 
ciencia se abrieron los abismos y las nubes destilaron rocfo» (Prov 3,19- 
20). Y también: «El Senor me hizo al micio de sus caminos, antes de sus 
obras. Desde la etemidad me fundò, desde el principio, antes que la tierra. 
Antes de que existiesen los abismos y manasen las fuentes de las aguas, 
antes de que se asentasen los montes, antes de todas las colinas me 
engendrò» (Prov 8,22-23). Y también: [1034] «Cuando asentò los cielos, 
yo estaba con El, y cuando afirmò las fuentes del abismo; cuando fortalecfa 
los cimientos de la tierra, yo estaba con El corno arquitecto. Yo era en 
quien El se complacfa, y cada dfa me alegraba en todo tiempo ante su 
rostro, cuando El se gozaba en la perfecciòn del orbe y se regocijaba con 
los hijos de los hombres» (Prov 8,27-31). 


3.4. El Verbo de Dios hablò por los profetas 

20,4. Uno solo es Dios, que hizo y ordenò todo mediante el Verbo y 
la Sabidurfa: es el mismo Demiurgo que asignò este mundo al gènero 
humano. El, por su grandeza, no ha sido conocido por aquellos mismos que 
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E1 creò (pues nadie ha investigado su profundidad, ni de entre los antiguos 
que ya han fallecido, ni de entre los que aùn viven); en cambio, por el 
amor, lo conocemos mediante aquel por cuyo ministerio él hizo todas las 
cosas. Este es su Verbo, nuestro Senor Jesucristo, el cual en los tiempos 
recientes se hizo hombre entre los hombres, para unir el fin con el 
principio, es decir, al hombre con Dios. Y por tal motivo los profetas, 
habiendo recibido del mismo Verbo el don profético^^, predicaron su 
venida en la carne, por medio de la cual se realizó la mezcla y comunión de 
Dios con el hombre segùn el beneplàcito de Dios. El Verbo habia 
preanunciado desde el principio que habrfamos de ver a Dios entre los 
hombres, que entrarla en contacto con éstos sobre la tierra y hablaria con 
ellos, que se haria presente a su ser creado para salvarlo, y que se mostrarla 
sensiblemente para liberarnos de manos de todos los que nos odian, esto es, 
de todos los espiritus rebeldes. Y que nos harfa servirlo en santidad y 
justicia todos nuestros dias, a fin de que, habiendo el hombre abrazado al 
Espiritu de Dios, entre en la gloria del Padre. 


3.5. El Padre habló a los profetas por su Hijo y el Espiritu 

20,5. Esto decian los profetas en sus anuncios, pero no corno dicen 
algunos, que los profetas veian a alguien distinto de Dios Padre, el cual 
permanece invisible. Esto ensenan aquellos que ignoran enteramente lo que 
sea la profecia. Porque la profecia es la predicción de cosas futuras, es 
decir, el preanuncio de cosas que sólo después seràn reales. Los profetas 
predecian que los hombres habrian de ver a Dios, corno dice el Senor: 
«Dichosos los limpios de corazón, porque [1035] ellos veràn a Dios» (Mt 
5,8). Aunque, a decir verdad, «ninguno vera a Dios y vivirà» (Ex 33,20), si 
lo ve en toda su grandeza e inefable gloria; porque el Padre es inaccesible. 
Pero, por su amor, bondad y omnipotencia, va a conceder a todos aquellos 
a quienes ama, el privilegio de ver a Dios, corno los profetas anunciaban; 
porque «lo que para los hombres es imposible, es posible para Dios» (Le 
18,27). 

El hombre no vera a Dios por si mismo; pero El, si lo quiere, se 
dejarà ver de los hombres: de aquellos que el quiera, y cuando y corno 
quiera, porque Dios es omnipotente. Por medio del Espiritu se dejó ver 
profèticamente; por medio del Hijo se dejó ver segun la adopción; se bara 
ver segun su patemidad en el reino de los cielos^^: el Espiritu prepara al 


San Ireneo algunas veces atribuye la inspiración profètica al Verbo, otras al Verbo 
por el Espintu: ver D 5, 3, 49, 100. 

Pàrrafo riquisimo que condensa varios aspectos de la teologia de San Ireneo, y a su 
vez resulta una fuerte arma centra la gnosis: es verdad que Dios es invisible y 
trascendente; pero esto no lo hace del todo desconocido: en su omnipotencia puede 
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hombre para el Hijo de Dios, el Hijo lo conduce al Padre, el Padre concede 
la incorrupción para la vida eterna, que a cada uno le viene con la visión de 
Dios. Pues asi corno los que ven la luz estàn en la luz y perciben su 
claridad, asi también quienes ven a Dios estàn en Dios y ven su claridad. Y 
la claridad de Dios da la vida: es decir, quienes ven a Dios tienen parte en 
la vida. Por eso el que no puede ser abarcado, comprendido ni visto, 
concede a los seres bumanos que lo vean, lo comprendan y abarquen, a fin 
de darles la vida una vez que lo ban visto y comprendido. Asi corno su 
grandeza es insondable, asi también es inefable su bondad, [1036] por la 
cual da la vida a quienes lo ven: porque vivir sin tener la vida es imposible, 
la vida viene por participar de Dios, y participar de Dios es verlo y gozar de 
su bondad. 

20,6. Pues los bombres veràn a Dios para vivir, baciéndose 
inmortales por la visión, por la que se aproximaràn a Dios. Y, corno antes 
dije, los profetas explicaban por medio de figuras que verian a Dios todos 
los bombres portadores de su Espiritu, que sin desmayar esperan su venida. 
Asi corno ensena Moisés en el Deuteronomio: «En aquel dia veremos que 
Dios bablarà al bombre, y éste vivirà» (Dt 5,24). Pues algunos de ellos 
veian al Espiritu profètico y sus obras, que impregnaban todos los tipos de 
sus dones. Otros veian la venida del Senor, y toda su Economia desde sus 
inicios, por medio de la cual cumplió la voluntad celestial y terrena del 
Padre. Otros veian las glorias del Padre, de manera adaptada a los que 
entonces las contemplaban y escucbaban, y a los bombres que en el futuro 
babrian de oir bablar de ellas. 

Asi se revelaba Dios: pues por todas estas cosas el Padre se 
manifiesta, por medio de la obra del Espiritu, el ministerio del Hijo y la 
aprobación del Padre, perfeccionando asi al bombre en vista de su 
salvación. Como dice el profeta Oseas: «Yo multipliqué las visiones, y las 
manos de los profetas me ban representado» (Os 12,11). Y el Apóstol 
afirma lo mismo cuando dice: «Hay diversidad de carismas, pero un solo 
Espiritu; bay diversidad de ministerios, pero el mismo Senor; bay 
diversidad de operaciones, pero el mismo Dios, que obra todo en todos. 
Pues a cada uno se le da la manifestación del Espiritu para el servicio» (1 
Cor 12,4-7). Pero, puesto que [1037] es Dios quien obra todo en todos, el 
saber còrno o cuàn grande sea, es invisible e inefable para todas sus 
criaturas; mas no es en modo alguno desconocido: pues todas ellas 
aprenden por el Verbo, que bay un Dios Padre, que contiene todas las cosas 
y a todas les da el ser, corno està escrito en el Evangelio: «Nadie vio jamàs 


acercarse a nosotros y darse a conocer si él lo quiere. Y contra la división entre el Dios 
del Antiguo Testamento y el Padre de nuestro Senor Jesucristo, propone el ùnico pian 
de salvación: Dios se dejó ver en forma profètica en el Antiguo Testamento por el 
Espiritu; en el Nuevo Testamento por la adopción en el Hijo; y se nos manifestarà en 
piena visión corno Padre en su Reino futuro. 
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a Dios; el Hijo unigènito, que està en el seno del Padre, es quien lo ha 
revelado» (Jn 1,18). 

20.7. El Hijo habla del Padre desde el principio, porque desde el 
principio està con el Padre, y comunica al gènero humano, para su utilidad, 
las visiones profèticas, la repartición de los carismas y sus ministerios, y en 
forma continuada y al mismo tiempo la glorificación del Padre, en el 
tiempo oportuno. Pues donde bay continuidad hay constancia, y donde hay 
constancia hay desarrollo en el tiempo, y donde hay desarrollo en el tiempo 
hay utilidad: por eso el Verbo fue hecho dispensador de la grada del Padre 
para utilidad de los hombres, por los cuales ordenó toda està Economia, 
para mostrar a Dios a los hombres y presentar el hombre a Dios. De està 
manera custodió la invisibilidad del Padre, por una parte para que el 
hombre nunca despreciase a Dios y para que siempre tuviese en què 
progresar; y por otra parte para revelar a Dios a los hombres mediante una 
rica Economia, a fin de que el hombre no cesase de existir faltàndole Dios 
enteramente. Porque la gloria de Dios es el hombre viviente: y la vida del 
hombre es la visión de Dios. Si la manifestación de Dios por la creación da 
vida en la tierra a todos los vivientes, mucho màs la manifestación por el 
Verbo del Padre da vida a aquellos que contemplan a Dios. 

20.8. El Espiritu de Dios anunció el futuro mediante los profetas, 
preparàndonos y moldeàndonos para que fuèsemos subditos de Dios; pues 
habia de suceder que el hombre, por beneplàcito del Espiritu Santo, 
contemplase (a Dios). Pues era necesario que quienes habian de predicar 
las cosas futuras, contemplasen a Dios, al cual proponian a la mirada de los 
hombres. Y lo habrian de hacer de modo que no sólo se hablase 
profèticamente de Dios y del Hijo de Dios, del Hijo y del Padre; sino que 
se diesen a conocer todas las cosas de Dios a todos los miembros ensenados 
y santificados; para que el hombre fuese educado y meditase còrno 
disponerse para la gloria que habria de revelarse a quienes aman a Dios 
(Rom 8,18.28). 

Los profetas profetizaban no sólo por la palabra, sino tambièn por 
sus visiones, por su conducta y por las acciones que realizaban [1038] 
segun el Espiritu les sugeria. De està manera veian al Dios invisible, corno 
dice Isaias: «Vi con mis ojos al Senor de los Ejèrcitos» (Is 6,5). Con esto 
dio a entender que el ser humano verà a Dios con sus ojos y escucharà su 
voz. De està manera veian al Hijo de Dios hecho hombre conversar con los 
seres humanos (Bar 3,38), y asi anunciaron lo que habia de venir, hablando 
corno presente de aquel que aun no lo estaba, presentando corno pasible al 
impasible, y prediciendo que aquel que en ese tiempo estaba en los eidos, 
bajaria «al polvo de la muerte» (Sai 22[21],16). Tambièn anunciaron las 
Economias de su recapitulación, de las cuales unas las veian en visiones, 
otras las anunciaban por medio de la palabra, y otras las insinuaban 
mediante acciones que servian de figuras. Ellos veian visiblemente lo que 
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un dia habria de ser visto, proclamaban con la palabra lo que un dia babria 
de ser oido, y realizaban con acciones aquello que un dia babria de llevarse 
a cabo: de este modo anunciaban todas las cosas de modo profètico. Por 
eso Moisés decia al pueblo infici a la Ley, que Dios era un fuego (Dt 4,24), 
para amenazarlos con el fuego que Dios un dia mandarla sobre ellos; y a 
quienes mantenian el temor de Dios, les decia: «El Senor Dios es clemente 
y compasivo, generoso y fiel, es veraz y ejercita la justicia y la misericordia 
mil veces, borrando las injusticias, iniquidades y pecados» (Ex 34,6-7). 

20,9. El Verbo «bablaba con Moisés cara a cara, corno un amigo 
babla con su amigo» (Ex 33,11). Moisés, sin embargo, desco ver 
abiertamente a aquel con quien bablaba, y se le dijo: «Quédate sobre la 
roca y te cubriré con mi mano. Cuando pase mi gloria veràs mis espaldas; 
pero no veràs mi rostro; pues ningun ser bumano puede ver mi rostro y 
vivir» (Ex 33,20-22). Reveló ambas cosas: por una parte el bombre no 
puede ver a Dios, y, por otra, mediante la sabidurfa de Dios en los ultimos 
tiempos el ser bumano lo vera sobre la roca, es decir, en aquel que sera 
bombre en su venida^^. Por eso Moisés babló con El cara a cara en la altura 
del Monte, en presencia de Ebas, corno lo recuerda el Evangelio (Mt 17,3). 
De este modo se cumplió al fin la antigua promesa. 


3.6. Los profetas no veian directamente a Dios 

20,10. Los profetas no veian, pues, directamente la cara misma de 
Dios, [1039] sino las Economias y los misterios por los cuales el ser 
bumano comenzaria a ver a Dios. Asi lo dijo a Elias: «Manana saldràs y 
estaràs en la presencia del Senor, y El Senor pasarà. Un fuerte viento 
resquebrajarà las montanas y quebrantarà las piedras en presencia del 
Senor. Pero éste no sera el viento (Espiritu) del Senor; después del viento 
temblarà la tierra, pero el Senor no estarà en el terremoto; después del 
sismo, vendrà el fuego, mas no estarà el Senor en el fuego; y después del 
fuego vendrà una brisa suave» (1 Re 19,11-12). El profeta se sentia 
indignado por los delitos del pueblo que mataba a los profetas; mas se le 
ensenó a proceder con mayor mansedumbre. Con esto se preparaba la 
venida del Senor en cuanto bombre (después de la Ley que Moisés babia 
dado) manso y bumilde, que no quebró la cana cascada ni apagó la mecba 
bumeante (Mt 12,20; Is 42,3). También queria significar el descanso manso 
y pacifico de su Reino; porque tras el viento que destruye las montanas, del 
terremoto y del fuego, ba venido el tiempo de su Reino, en el cual el 
Espiritu de Dios con toda tranquilidad da vida y crecimiento al ser bumano. 


Recuérdese que el Nuevo Testamento llama a la Palabra de Dios hecha bombre la 
Roca: Mt 7,25; Le 6,48; 1 Cor 10,4; 1 Pe 2,4-8. 
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Con mas evidencia aùn el caso de Ezequiel muestra còrno los profetas no 
venian propiamente a Dios mismo, sino «de manera imperfecta» (1 Cor 
13,9.12) las Economias de Dios. Habiendo tenido una visión de Dios (Ez 
1,1), recordó los querubines, las ruedas y todo el desarrollo de ese misterio, 
contemplò sobre ellos «corno un trono» y sobre el trono «una figura de 
aspecto humano», sobre sus hombros «una figura corno de metal brillante», 
y bacia abajo «una figura corno fuego» (Ez 1,26-27). Y después de narrar el 
resto de toda la visiòn del trono, para que nadie imaginase que habia visto a 
Dios mismo, anadiò: «Està visiòn era seme)ante a la gloria del Senor» (Ez 
1,28). 

20,11. Luego si ni Moisés, ni Elias, ni Ezequiel vieron a Dios, los 
cuales habian contemplado muchas cosas celestiales, lo que ellos veian era 
sólo una «imagen de la gloria de Dios» y una profecia de los bienes futuros. 
Es, pues, evidente que es invisible el Padre [1040] del cual el Senor dijo: 
«Nadie ha visto jamàs a Dios» (Jn 1,18); mas el Verbo mostraba la gloria 
del Padre y exponia sus Economias, segùn El queria para el bien de quienes 
lo veian, corno el Senor dijo: «El Dios Unigènito, que està en el seno del 
Padre, lo ha dado a conocer» (Jn 1,18). El Verbo, corno revelador del 
Padre, stendo rico e inmenso, no se mostrò bajo una sola figura o aspecto a 
quienes lo veian, sino corno convenia segun los tiempos y momentos de sus 
Economias, corno Daniel escribió: alguna vez se hizo ver a aquellos que 
estaban junto a Ananias, Azarias y Misael, acompanàndolos en el homo de 
fuego para librarlos del fuego: «Y veo a una cuarta persona semejante a un 
Hijo de Dios» (Dan 3,92). En otra oportunidad se mostrò corno una «piedra 
cortada del monte sin manos humanas» (Dan 2,34-35) que destrozó y echó 
por tierra los reinos temporales, y en cambio ella misma llenó toda la tierra. 
En otra ocasión se dejó ver corno un Hijo de Hombre que venia en las 
nubes del cielo, se acercó al Anelano en dias, y de su mano recibió todo el 
poder, la gloria y el reino: «Su poder es un poder eterno, y no tendrà fin su 
reino» (Dan 7,13-14). 

Juan, discipulo del Senor, vio en el Apocalipsis la gloriosa y 
sacerdotal venida de su reino: «Me di vuelta para mirar de quién era la voz 
que me hablaba, y al volverme vi siete candelabros de oro y entre los 
candelabros a uno semejante al Hijo del Hombre vestido de poder y cenido 
a la altura del pecho con un cinturón de oro; su cabeza y cabellos eran 
blancos, corno lana bianca y corno nieve; sus ojos eran corno una llama de 
fuego; sus pies parecian bronce que se fundiera en el homo; su voz era 
corno un torrente; en su mano derecha tenia siete estrellas; de su boca 
brotaba una espada de dos filos, y su cara era corno un sol brillante en todo 
su poder» (Ap 1,12-16). Entre todas estas cosas, la cabeza significa que ha 
recibido la gloria del Padre; lo sacerdotal sonala los poderes -por eso 
Moisés vistió al pontifico segun oste modelo (Ex 28,4; Lev 8,7)-; [1041] 
otra cosa es el fin, representado por el bronce en el homo de fundición, que 
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indica la fe y la perseverancia de las oraciones por el fuego que se 
encenderà al fin de los tiempos. 

Juan mismo no soportó la visión. En efecto, dice: «Cai a sus pies 
corno muerto» (Ap 1,17), para que se cumpliera lo escrito: «Nadie puede 
ver a Dios y seguir viviendo» (Ex 33,20). Mas el Verbo le dio vida y le 
recordó que él, estando reclinado sobre su pecho durante la cena, le habia 
preguntado quién era el que lo habia de traicionar (Jn 13,15), y le dijo: «Yo 
soy el primero y el ùltimo, vivo por los siglos de los siglos y tengo las 
llaves de la muerte y de los lugares inferiores» (Ap 1,17-18). Después de 
esto, sobre una segunda visión en la que contemplò al mismo Senor, 
escribió: «Vi en medio del trono, de los cuatro animales y de los ancianos, 
a un Corderò corno muerto pero en pie, que tenia siete euernos y siete ojos, 
que son los siete espiritus enviados por Dios a la tierra» (Ap 5,6-7). 

Y anade, acerca del mismo Corderò: «Vi un caballo bianco, y el que 
lo montaba llevaba el nombre de Eiel y Verdadero. Combate y juzga con 
justicia. Sus ojos son corno una llama de fuego. En su cabeza lleva muchas 
coronas. Tiene escrito un nombre que sólo El mismo conoee. Està vestido 
con una tùnica tenida en sangre, y se le llama Verbo de Dios. En caballos 
blancos lo siguen los ejércitos del cielo vestidos de un lino bianco 
purisimo; de su boca sale una espada afilada para herir las naciones, para 
gobernarlas con cetro de hierro. Pisa las uvas en el lagar con el furor 
ardiente del Dios todopoderoso. Y tiene sobre el manto y sobre su muslo un 
nombre escrito: Rey de Reyes y Senor de Senores» (Ap 19,11-16). Està es 
la manera corno el Verbo de Dios ensenaba a los seres humanos las cosas 
de Dios, corno en figura de los bienes futuros y corno imàgenes de la 
Economia del Padre. 


3.7. Eigura de las acciones proféticas 

[1042] 20,12. No sólo usò el servicio de los profetas para anunciar de 
antemano y prefigurar la salvación futura, por medio de las visiones que 
veian y los discursos que predicaban, sino también a través de sus acciones. 
Asi, por ejemplo, Oseas se casó con una «mujer prostituta», corno una 
acción profètica, para profetizar que «la tierra prostituyéndose se apartarà 
del Senor» (Os 1,2) -diciendo la tierra se refiere a los seres humanos que la 
habitan-. De està manera dio a entender que Dios se compiacerà en tornar a 
estos seres humanos para eon ellos construir su Iglesia, a fin de santificarla 
mediante la unión con su Hijo, asi corno el pueblo habia sido santificado 
por la unión con el profeta. Por eso Pablo anadió: «La mujer infiel se 
santifica en el espose creyente» (1 Cor 7,14). Ademàs el profeta llamó a 
sus hijos: «La que no ha obtenido misericordia» y «No es mi pueblo» (Os 
1,6-9) para que, corno dice el Apóstol, «el pueblo que no es pueblo se haga 
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pueblo, y la que no ha obtenido misericordia sea objeto de misericordia; de 
modo que en lugar de No pueblo, se les llame hijos del Dios viviente» 
(Rom 9,25-26). E1 Apóstol muestra ya realizado por Cristo en la Iglesia, lo 
que el profeta habia simbolizado con sus actos. 

De modo semejante Moisés tomo corno mujer a una etiope (Ex 2,21) 
a la que hizo israelita, para que fuese figura del olivo salvaje que se injerta 
en el olivo bueno para participar de su fecundidad (Rom 11,17). El Cristo 
nacido segùn la carne un dia habria de ser perseguido a muerte y librarse en 
Egipto, o sea entre los gentiles; y santificar a los que aùn eran ninos para de 
ellos formar su Iglesia -pues Egipto desde el principio era un pueblo 
pagano, asi corno Etiopia-. Por eso el matrimonio de Moisés era figura de 
los esponsales del Verbo, y mediante la esposa etiope se simbolizaba la 
Iglesia de los gentiles. [1043] Y aquellos que la calumnien, critiquen y 
ridiculicen, no estaràn limpios: seràn leprosos que han de ser arrojados del 
campo de los justos (Nùm 12,10-14). 

Asi también Rahab, que se reconocia meretriz, porque era una mujer 
pagana culpable de todos los pecados, recibió a los tres espias que espiaban 
todo el terreno (Jos 2,1), y los escondió, es decir al Padre, al Hijo y al 
Espiritu Santo. Y, cuando toda la ciudad en la que vivia se vino a tierra al 
sonar siete veces las trompetas, Rahab la prostituta se salvò junto con toda 
su familia, por la fe significada en el listón rojo (Jos 2,18); asi dijo el Senor 
a aquellos que no aceptaban su venida, me refiero a los fariseos que 
anulaban el signo del listón rojo, esto es la Pascua, redención y liberación 
de Egipto en favor de su pueblo: «Los publicanos y las meretrices os 
precederàn en el reino de los eidos» (Mt 21,31). 


3.8. Eigura de los patriarcas 

21,1. También en Abraham nuestra fe estaba prefigurada. El era el 
patriarca de nuestra fe, corno muy por completo el Apóstol expuso en la 
Carta a los Gàlatas: «Asi pues, aquel que os da el Espiritu y obra milagros 
entre vosotros, ^lo hace por las obras de la Ley, [1044] o por la obediencia 
a la fe? Como Abraham creyó a Dios y le fue reputado corno justicia. 
Reconoced, pues, que quienes proceden por la fe, ésos son hijos de 
Abraham. Previendo la Escritura que Dios justifica por la fe a los gentiles, 
de antemano anunció a Abraham que en su nombre serian benditas todas 
las naciones. Asi pues, quienes creen seràn benditos con Abraham el 
creyente» (Gal 3,5-9). Por estos motivos no unicamente lo llamó profeta de 
la fe, sino también padre de los fieles que, proviniendo de los gentiles, 
crean en Jesucristo; porque una sola es la fe, la suya y la nuestra: él por la 
promesa de Dios creyó en los bienes futuros corno si ya fuesen reales, y de 
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modo semejante nosotros, por la fe en la promesa de Dios, contemplamos 
la herencia del reino. 

21.2. Tampoeo carece de significado lo que sucedió a Isaac. En 
efecto, el Apóstol dice en la Carta a los Romanos: «También Rebeca, que 
habia concebido de un solo varón, es decir de nuestro Padre Isaac», recibió 
la palabra del Verbo «para que fuese darò que las decisiones divinas no 
dependen de nuestras obras, sino del Dios que nos llama, se le dijo: Hay 
dos pueblos en tu seno, dos naciones en tu vientre, uno de ellos se 
impondrà al otro, y el mayor servirà al menar» (Rom 9,10-13). Resulta, 
pues, darò, que no sólo las acdones proféticas, sino también el parto de 
Rebeca, es profecia de los dos pueblos, uno mayor y otro menor, uno bajo 
el servido, otro libre, sin embargo hijos del ùnico y mismo Padre. Pues uno 
solo es Dios, el nuestro y el de ellos, el que conoce los secretos, [1045] que 
sabe todas las cosas antes de que sucedan, y por eso dice: «Amé a Jacob 
mas que a Esaù» (Rom 9,13). 

21.3. Y si atendemos a las obras de Jacob, no las hallaremos vacias, 
sino llenas de Economias. En primer lugar su nacimiento, pues salió 
cogiendo del talón a su hermano, y por eso se le llamó Jacob (Gén 25,26), o 
sea «El que suplanta»: atrapa sin ser atrapado, ata los pies sin ser atado, 
combate y vence, detiene con la mano el talón del adversario, lo que 
significa Victoria: para esto nació el Senor, de cuyo nacimiento Jacob era 
tipo, del que afirma Juan en el Apocalipsis: «Salió corno vencedor para 
vencer» (Ap 6,2). Luego recibió la primogenitura, cuando su hermano la 
despredó (Gén 25,29-34): de està manera también el pueblo nuevo^^ 
acogió a Cristo su primogènito (Col 1,15) cuando el pueblo mas antiguo en 
edad^^ lo repudiò diciendo: «No tenemos mas rey que el César» (Jn 19,15). 
Y en Cristo se da toda bendición: por elio el pueblo mas nuevo arrebató las 
bendiciones que el Padre habia dado al pueblo antiguo, corno Jacob la 
bendición de Esaù. Por eso sufria los ataques y persecuciones de su 
hermano, corno la Iglesia de hoy los sufre de los de su raza^°. 

La raza de Israel (las doce tribus) nació en sudo extranjero, porque 
también Cristo comenzaria a construir fuera de su patria las doce columnas 
de la Iglesia. Cabras manchadas fueron el salario que Jacob recibió (Gén 
30,32), asi corno el salario de Cristo son los seres humanos que provienen 
de diversos pueblos para formar un solo rebano en la fe, corno el Padre le 
prometió: «Pideme y te daré las naciones en herencia, y en propiedad los 
confines de la tierra» (Sai 2,8). Y corno Jacob fue también profeta de una 
multitud de hijos del Senor, se vio obligado a hacerlos nacer de dos 
hermanas, asi corno Cristo lo hizo de dos leyes que provienen de uno y el 
mismo Padre, [1046] corno de dos servidoras, para indicar que Cristo 

La Iglesia del Nuevo Testamento, que proviene en mayoria de los gentiles. 

Es decir, el pueblo judio. 

PG 7, 1045: «a Judaeis patitur». 
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constituyó hijos de Dios a los que por la carne unos eran esclavos y otros 
libres; asi corno también a todos les dio el don del Espiritu que nos vivifica. 
Jacob bacia todo por la mas joven de las hijas, que tenia unos ojos 
hermosos, Raquel, figura de la Iglesia por la cual Cristo sufrió. El mismo 
preparò en el tiempo antiguo, por medio de los patriarcas y profetas, 
usando figuras y preanuncios, los bienes que habian de venir. De està 
manera puso en obra su parte en las Economias de Dios, y fue 
acostumbrando a su heredad a obedecer a Dios, a peregrinar por el mundo 
y a seguir su Palabra, para significar de antemano los bienes futures. Asi, 
pues, nada de lo acontecido es vano o sin significado. 


3.9. Cristo cumple el Antiguo Testamento 

22,1. En los ùltimos tiempos, «cuando llegó la plenitud del tiempo» 
(Gal 4,4) de la libertad, el Verbo por si mismo «lavò la mancha de las hijas 
de Sion» (Is 4,4), cuando con sus manos lavò los pies de sus discipulos (Jn 
13,5). Està es la meta del gènero humano que recibió a Dios corno 
herencia; a fin de que, asi corno al principio todos quedamos reducidos a la 
esclavitud y deudores de la muerte por culpa de los primeros (seres 
humanos), asi también al final, en la persona de los ùltimos, es decir todos 
los que fueron discipulos lavados y purificados de la muerte, llegaràn a la 
vida de Dios^^ pues quien lavò los pies a sus discipulos, santificò y 
purificò todo su cuerpo. 

Por eso, mientras estaban recostados, les sirviò la comida, para dar a 
entender que habia venido a servir la vida a los que yacian por tierra, corno 
dice Jeremias: «El Senor Santo de Israel se acordò de sus muertos que 
dormian en la tierra del sepulcro, y bajò a ellos a fin de llevarles la Buena 
Nueva de su salvaciòn y rescatarlos»^^. Por la misma razòn los ojos de sus 
discipulos [1047] estaban cargados de sueno (Mt 26,43) cuando Cristo hizo 
frente a su pasiòn, y corno el Senor los ballò dormidos, primero los dejò, 
para mostrar la paciencia de Dios con los hombres que duermen; en 
seguida volviò, los despertò e hizo levantarse, para dar a entender que su 
pasiòn habria de despertar a los discipulos que duermen, en cuyo favor 
«descendiò a los lugares inferiores de la tierra» (Ef 4,9), para ver con sus 
propios ojos lo que faltaba de completar a la creaciòn, sobre lo cual dijo a 


Aqui se balla implicita una extensión de la imagen paulina del primer y segando 
Adàn, a todos los seres humanos: los «primeros hombres» son los encabezados por el 
primer Adàn en el pecado; «los ùltimos» son los discipulos de Cristo, los redimidos 
cuya cabeza es el segando Adàn. 

San Ireneo también cita este texto en III, 20,4 (ver ahi la nota), donde lo refiere a 
Isaias, y en IV, 33,1.12; V, 31,1, sin atribución especial. No se conoce en la Biblia 
corno la conservamos. 
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sus discipulos: «Muchos profetas y justos desearon ver y oir lo que 
vosotros veis y ois» (Mt 13,17). 

22,2. Cristo descendió no sólo en favor de aquellos que creyeron en 
tiempos del César Tiberio; ni el Padre pensò de antemano sólo en los seres 
humanos de boy, sino en todos los hombres que desde el principio, en su 
propio origen, temieron y amaron a Dios segùn sus capacidades, se 
comportaron con el prójimo con piedad y justicia, y desearon ver a Cristo y 
escuchar su voz. Por este motivo en su segunda venida despertarà del sueno 
y bara resurgir en primer lugar a éstos, antes de los demàs que seràn 
juzgados, para introducirlos en su Reino. 

«Porque en verdad bay un solo Dios» que guió a los patriarcas en sus 
Economias, «justificó la circuncisión por la fe y el prepucio por la fe» 
(Rom 3,30). Pues del mismo modo corno ellos nos prefiguraron y 
anunciaron de antemano, asi también ellos a su vez recibiràn su 
cumplimiento en nosotros, es decir en la Iglesia^^, y recibiràn el premio por 
sus trabajos. 

23,1. Por eso decia el Senor a sus discipulos: «En verdad os digo, 
levantad vuestros ojos y ved los campos listos para la slega. Porque el 
segador recibe su salario y recoge el fruto para la vida eterna, a fin de que 
el que siembra y el que slega se alegren juntos. En esto se verifica el dicbo: 
Uno es el que siembra y atro el que cosecha. Yo os be enviado a segar lo 
que no babéis sembrado; otros trabajaron y vosotros recogéis el fruto de sus 
labores» (Jn 4,35-38). quiénes son los que trabajaron y sirvieron a las 
Economias de Dios? Es darò que los patriarcas y profetas, los cuales 
también fueron figuras de nuestra fe, sembraron en la tierra la venida del 
Hijo de Dios, acerca de quién y còrno seria, [1048] a fin de que los seres 
bumanos que babrian de sucederlos algun dia, revestidos de temor de Dios 
fàcilmente acogieran el advenimiento de Cristo, una vez instruidos por los 
profetas. 

Por eso a José que, al darse cuenta de que Maria estaba encinta, 
babia pensado en dejarla en secreto, el àngel le dijo en suenos: «No temas 
recibir a Maria tu esposa; pues lo que beva en el vientre es obra del Espiritu 
Santo. Darà a luz un bijo al que llamaràs Jesus: El salvarà a su pueblo de 
sus pecados» (Mt 1,20-21). Y anadió para darle un signo: «Todo esto 
sucedió para que se cumpliese lo que dijo el Senor por medio del profeta: 
He aqui que una virgen concebirà y darà a luz un hijo que se llamarà 
Emmanuel» (Mt 1,22-23). Usando las palabras del profeta lo persuadió de 
que disculpara a Maria, y mostrò que ella era la Virgen anunciada de 
antemano por Isaias, que concibe al Emmanuel. Por eso José, convencido y 


San Ireneo afirma la estrecha unidad de los dos Testamentos (preludia la afirmación 
del Concilio Vaticano II, DV 16): el Antiguo Testamento prepara y da comprensión al 
Nuevo, y éste, a su vez, da sentido y cumplimiento al Antiguo. Argumento antiherético, 
destruye la idea marcionita de los dos dioses. 
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sin dudar mas, recibió a Maria, y con alegria ofreció a Cristo el servicio de 
atenderlo en todas sus necesidades: emigrò a Egipto donde él se desarrolló, 
y luego, al regreso, lo llegó consigo a Nazaret. Por eso quienes no conoeian 
las Escrituras e ignoraban la promesa divina y la Economia de Cristo, 
pensaban que José era el padre del nino. 

También por ese motivo el Senor mismo leyó en Cafarnaùm el texto 
del profeta Isaias: «El Espiritu del Senor sobre mi, por eso me ungió y me 
envió a llevar a los pobres la Buena Nueva, a eurar a los afligidos de 
corazón, a predicar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos» (Le 
4,18; Is 61,1). Y se predieó a si mismo corno el que habia sido anunciado 
por los profetas, diciéndoles: «Hoy se ha cumplido està profecia en 
vuestros oidos» (Le 4,21). 

23,2. Por eso Eelipe, cuando se acercó al eunuco de la reina de 
Etiopia, éste leia lo que habia sido escrito: «Como una oveja llevada al 
matadero, y corno un corderò mudo ante el que lo trasquila, asi él no abrió 
su boca. Con ignominia se arrebató su juicio» (Hech 8,32-33), y lo demàs 
referente a su pasión y a su venida en la carne, còrno habia sido infamado 
por los no creyentes. Eelipe, con todo lo que el profeta habia prediche, lo 
convenciò fàcilmente de creer en Jesucristo, el cual padeciò y fue 
crucificado bajo Pondo Pilato, y era el Hijo de Dios que da la vida eterna a 
los seres humanos (Hech 8,37). Y apenas lo bautizò, desapareciò de su 
compania, pues ya no le faltaba nada de lo que los profetas habian diche 
para catequizarlo: ni Dios Padre, ni la conducta segun la Economia, 
excepto que ignoraba solamente la venida del Hijo de Dios. Mas, 
habiéndola eonocido en tan poco riempo, [1049] «seguia aiegre su eamino» 
(Hech 8,39). Después, en Etiopia, se hizo predicador de la venida de Cristo. 
Como se ve, Eelipe no neeesitò gastar muchas fuerzas eon el eunuco, 
porque éste ya vivia en el temor de Dios que habia aprendido de los 
profetas. 

Por esto también al reeoger a los Apòstoles, que eran corno «las 
ovejas perdidas de la casa de Israel» (Mt 10,6), a partir de las Escrituras los 
instruia acerca de que el Jesus crucificado era el Cristo Hijo del Dios vivo. 
Ellos a su vez convencieron a grandes multitudes que ya vivian en el temor 
de Dios, y en un solo dia se bautizaron tres, cuatro y cinco mil personas. 


3.10. Vocaciòn de los paganos 

24,1. Pablo, que era el Apòstol de los gentiles, dice: «He trabajado 
mas que ellos» (1 Cor 15,10). Porque para ellos fue fàcil la catequesis, pues 
podian tener a la mano las pruebas de las Escrituras: quienes escuchaban a 
Moisés y a los profetas (Le 16,31), fàcilmente acogian al «Primogènito de 
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los muertos» (Col 1,18) y al «principe de la vida»^'^ (Hech 3,15) de Dios, 
aquel que, extendiendo las manos, destmyó a Amalec (Ex 17,10-13), y, 
mediante la fe en El, da la vida al ser humano y lo cura de la herida de la 
serpiente (Nùm 21,6-9). 

En cambio a los gentiles el Apóstol debia ensenarles primero (corno 
hemos expuesto en el libro anterior)^^ a renunciar a la superstición de los 
idolos y a adorar a un solo Dios, Hacedor del cielo y de la tierra y 
Demiurgo de toda la creaeión; y que fue su Hijo, su Palabra, aquel por el 
cual produjo todas las cosas; que se hizo hombre en los ùltimos tiempos 
para luchar en favor del gènero humano, para vencer y destruir al enemigo 
del hombre y para dar a su plasma la victoria centra el adversario. Pues, 
aunque los que provenian de la circuncisión no cumpliesen las palabras de 
Dios, pues incluso las despreciaban, sin embargo se les habia educado en 
no matar, fornicar, robar o cometer fraude (Me 10,19). Sabian que todo 
cuanto perjudica al prójimo es malo y Dios lo desprecia. Les era, pues, fàcil 
abstenerse de estas cosas, pues asi los habian educado. 

[1050] 24,2. En cambio era preciso que Pablo ensenase a los paganos 
que todas estas obras son malas, perjudiciales e inùtiles, y danosas incluso 
para quienes las realizan. Por eso trabajaba mas aquel que fue llamado al 
apostolado entre los gentiles, que quienes predicaban al Hijo de Dios entre 
los de la circuncisión. A éstos los ayudaban las Escrituras que el Senor 
confirmó y llevó a cumplimiento, pues se presentò tal corno habia sido 
anunciado. En cambio para los paganos era extrana la nueva ensenanza y 
doctrina: que los dioses de los gentiles no sólo no son dioses, sino idolos de 
los demonios; que hay un solo Dios que està «sobre todo principado, 
potestad y dominación, y sobre todo nombre» (Ef 1,21); que su Verbo, por 
naturaleza invisible, se hizo palpable y visible al hacerse uno de los seres 
humanos, que se abajó «basta la muerte, y muerte de cruz» (Eil 2,8); que 
quienes creen en El se haràn impasibles e incorruptibles cuando reciban el 
Reino de los cielos. Y a estas gentes debia predicarles con su sola palabra, 
sin ayuda de la Escritura. Por eso mas debian laborar quienes predicaban a 
los paganos. Pero, al mismo riempo, la fe de los gentiles se mostraba mas 
generosa, pues asentian a la Palabra de Dios careciendo de instrucción en 
las Escrituras. 


3.11. También son hijos de Abraham 


Idea muy cara a San Ireneo: por su resurrección, Cristo no sólo es el Primogènito de 
los muertos, sino también el inicio de la vida para los que duermen, es decir, el principio 
de su resurrección (ver II, 22,4; III, 22,4). 

Verni, 12,10. 
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25.1. De està manera Dios hizo de las piedras hijos de Abraham (Mt 
3,9), y les acercó al que es el inicio y anunciador preliminar de nuestra fe: 
él reeibió el Testamento de la eireuneisión después de haber sido 
justifieado por la fe antes de ser eireuneidado, a fin de que fuese figura de 
ambos Testamentos. Asi ha devenido en padre de cuantos siguen al Verbo 
de Dios y emprenden la peregrinaeión por este mundo; quiero deeir los 
fieles que provienen o de la eireuneisión o del prepucio.^^ Cristo es, 
entonces, «la piedra angular» (Ef 2,20) que sostiene y retine en la ùnica fe 
de Abraham a los que, de uno y otro Testamento, son aptos para construir 
la casa de Dios. Pero la fe de los que vienen del prepucio vuelve a ligar el 
fin con el principio, [1051] lo ùltimo con lo primero. Antes de la 
eireuneisión la fe se hallaba en Abraham y en los otros justos que 
agradaron a Dios, corno ya hemos expuesto^^; mas en los ùltimos tiempos 
ha nacido en el gènero humano por la venida del Senor. La eireuneisión y 
las obras de la Ley, en cambio, ocuparon el tiempo intermedio. 

25.2. Estas cosas fueron representadas en figura muchas veces, por 
ejemplo en Tamar, la nuera de Judà (Gén 38,27-30): habiendo ella 
concebido gemelos, uno de ellos asomó primero la mano; y, corno la 
comadrona pensò que era el primogènito, le ató en la mano corno senal un 
listón rojo. Pero, una vez que hizo esto, èl retiró la mano, y nació primero 
su hermano Eares, y sólo en segando lugar Zàraj, el que tenia la mano atada 
con el listón rojo. De està manera la Escritura hizo caer en la cuenta de que 
el pueblo marcado con el listón rojo, es deeir el que viniendo del prepucio 
acoge la fe, se mostrò primero en los patriarcas; luego, habiendo retirado la 
mano, nació su hermano; sólo despuès nació el que habia sido marcado con 
el listón rojo, que significa la pasión del fusto, prefigurada en un principio 
por Abel y descrita por los profetas, que se consumò en el Hijo de Dios, en 
los ùltimos tiempos. 


3.12. Toda la Escritura habla de Cristo 

25,3. Era necesario que algunas cosas de antemano fueran 
anunciadas por los patriarcas, a la manera propia de los antiguos padres; 
otras, mediante las figuras propias de la Ley, por los profetas; finalmente a 
otras les darfan forma los que reciben la filiación adoptiva, mediante la 
forma de Cristo. Todas ellas, sin embargo, se manifiestan en el ùnico Dios. 
Porque, siendo Abraham uno solo, prefiguraba los dos Testamentos, en los 
cuales unos sembraron y otros cosecharon: «En esto se maestra verdadera 
la palabra, porque uno es el que siembra», es deeir un pueblo, «y otro el 

Es deeir, judios y gentiles. Estos, después de Hech 15, no estàn obligados a 
circuncidarse para ser recibidos en la fe. 

Ver IV, 16,1-5. 
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que cosecha» (Jn 4,37); pues uno solo es el Dios que da la semilla a los 
sembradores y el pan al segador para que coma (2 Cor 9,10; Is 55,10), asi 
corno es uno el que pianta y otro el que riega, pero el ùnico Dios el que da 
el crecimiento (1 Cor 3,7). Los patriarcas y profetas sembraron la palabra 
acerca de Cristo, pero la Iglesia ha cosechado, es decir, recogido el fruto. 
[1052] Por eso ellos pedian tener una tienda en ella, corno dice Jeremias: 
«^Quién me darà una definitiva habitación en el desierto?» (Jer 9,1), «a fin 
de que el sembrador y el segador se alegren juntos» (Jn 4,36) en el Reino 
de Cristo, el cual està presente en todos aquellos a quienes Dios quiso 
concederles que su Verbo estuviera con ellos. 

26,1. Por consiguiente, si alguien lee atentamente las Escrituras, 
hallarà en ellas la palabra acerca de Cristo y la figura anticipada de la 
vocación nueva. Este es «el tesoro escondido en el campo» (Mt 13,44), es 
decir en este mundo -puesto que «el campo es el mundo» (Mt 13,38), 
escondido en las Escrituras, puesto que estaba insinuado en los tipos y 
figuras, que los seres humanos no podian naturalmente comprender antes 
de que se cumpliera lo que estaba profetizado, o sea la venida de Cristo. 
Por eso el profeta Daniel decia: «Oculta las palabras y sella el libro basta el 
tiempo final, basta que muchos aprendan y se cumpla lo que saben. Pues, 
cuando la persecución haya llegado a su fin, se sabràn todas estas cosas» 
(Dan 12,4.7). Y Jeremias dice: «Estas cosas se comprenderàn al final de los 
tiempos» (Jer 23,20). En efecto, cualquier profecia es para los seres 
humanos enigmàtica y ambigua basta que se cumple; mas cuando bega el 
tiempo y sucede lo profetizado, [1053] entonces se pueden explicar las 
profecias claramente. 

Por eso aun en nuestros tiempos lo que se lee en la Ley les parece 
una fàbula a los judios. Es que no tienen aquello que lo explica todo, corno 
es lo que toca a la venida del Hijo de Dios hecho hombre. En cambio para 
los cristianos, cuando lo leen, se convierte en el tesoro escondido en el 
campo, revelado y explicado por la cruz de Cristo, que les da inteligencia a 
los seres humanos y maestra la sabiduria de Dios; también manifiesta las 
Economias en favor de los hombres, prefigura el Reino de Cristo y anuncia 
de antemano la heredad de la Ciudad Santa. Desde antes proclama que la 
persona amante de Dios de tal manera avanzarà, que verà a Dios y 
escucharà su Palabra; y de tal escucha recibirà tal esplendor, que los demàs 
no podràn mirar la gloria de su rostro (2 Cor 3,7; Ex 34,29-35), corno dijo 
Daniel: «Los sabios brillaràn corno luminarias en el firmamento, y la 
multitud de los justos corno estrellas, por siglos sin fin» (Dan 12,3). Por 
consiguiente, si alguien lee las Escrituras corno acabamos de explicar -asi 
corno Cristo ensenó a los discipulos, después de resucitar de entre los 
muertos, mostràndoles a partir de las Escrituras que «era necesario que el 
Cristo padeciera todas estas cosas y asi entrara en su gloria», «y en su 
nombre se predicara el perdón de los pecados en todo el mundo» (Le 
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24,26.46-47)-, llegarà a ser un perfecto discipulo, corno aquel «padre de 
familia que saca de su tesoro cosas nuevas y viejas» (Mt 13,52). 


3.13. Los legitimos sucesores de Cristo en la Iglesia 

26.2. Por este motivo es preciso obedecer a los presbiteros de la 
Iglesia. Ellos tienen la sucesión de los Apóstoles, corno ya hemos 
demostrado, y han recibido, segùn el beneplàcito del Padre, el carisma de la 
verdad junto con la sucesión episcopal. [1054] En cambio a los otros, que 
se apartan de la sucesión originai y se reunen en cualquier parte, habrà que 
tenerlos por sospechosos, corno herejes que tienen ideas perversas, o corno 
cismàticos llenos de orgullo y autoeomplacencia, o corno hipócritas que no 
buscan en su actuar sino el interés y la vanagloria. 

Todos éstos se apartan de la verdad. Los herejes ofrecen ante el aitar 
de Dios un fuego profano, o sea doctrinas ajenas: los consumirà el fuego 
del cielo, corno a Nadab y Abihu (Lev 10,1-2). A aquellos que se yerguen 
centra la verdad y acicatean a otros centra la Iglesia de Dios, los tragarà la 
hendidura de la tierra y se quedaràn en el infiemo, corno todos aquellos que 
rodeaban a Coré, Datàn y Abirón (Num 16,33). Aquellos que rasgan y 
separan la unidad de la Iglesia, recibiràn de Dios el mismo castigo que 
Jeroboàn (1 Re 14,10-16). 

26.3. En cuanto a aquellos que se hacen pasar por presbiteros ante los 
ojos de muchos, son esclavos de sus antojos y no anteponen en sus 
corazones el temer de Dios; sino que atacan a los otros e, hinchados con el 
tumor de verse en los primeros puestos, obran el mal ocultamente, y 
piensan: «Nadie nos ve» (Dan 13,20). A éstos el Verbo los reprenderà, pues 
El no juzga segun la apariencia (Is 11,3), ni se deja guiar por la cara sino 
por el corazón (1 Sam 16,7). Ellos escucharàn la voz del profeta Daniel: 
«Raza de Canaàn y no de Judà, la aparieneia te sedujo y la concupiscencia 
arrastró tu corazón. Hombre envejecido en el mal, ahora se te echan encima 
los pecados que antes habias cometido cuando juzgabas con injusticia; 
condenabas a los inocentes y dejabas libres a los culpables, contra lo que 
dice el Senor: No mataràs al inocente y al justo» (Dan 13,56.52-53). 
Acerca de éstos dice el Senor: «Si el mal siervo piensa en su corazón: Mi 
Senor tarda, y comienza a golpear a los siervos y a las sirvientas, y a 
corner, beber y emborracharse, vendrà el Senor de este siervo en el dia que 
él no sabe y en la bora que él no espera, lo separarà y le asignarà su parte 
entre los infìeles» (Mt 24,48-51). 

26.4. De todos estos es necesario alejarse, [1055] y en cambio 
adherirse a aquellos que, corno hemos dicho, conservan la doctrina de los 
Apóstoles en el orden de los presbiteros, que ofrecen una palabra sana y 
observan una condueta irreprochable (Tt 2,8) para edifiear y corregir a los 
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demàs. Asi corno hizo Moisés, a quien le fue confiado tan alto encargo; 
estaba seguro de su recta conciencia, y se defendió ante Dios diciendo: «No 
he tornado nada de ellos por interés, ni he hecho mal a ninguno» (Nùm 
16,15). Asi corno Samuel, el cual durante tantos anos juzgó al pueblo y sin 
orgullo alguno ejercitó el gobiemo sobre Israel, al final de su vida se 
justificaba diciendo: «He pasado mi vida en vuestra presencia desde mi 
ninez basta boy. Respondedme en la presencia del Senor y de su Ungido: 
^He recibido de alguno de vosotros un becerro o un asno? ^Sobre quién me 
he impuesto? ^A quién he oprimido? Si acaso tomé con mis manos la 
ofrenda propiciatoria o el calzado de alguno, acusadme y yo os lo 
devolverò» (1 Sam 12,2-3). Y, habiendo contestado el pueblo: «No te has 
impuesto ni has oprimido a ninguno, ni has aceptado de nuestra mano 
ninguna cosa» (1 Sam 12,4), él acudió al testimonio del Senor, con estas 
palabras: «El Senor y su ungido me son testigos hoy, de que nada habéis 
encontrado en mis manos. Ellos respondieron: El es testigo» (1 Sam 12,5). 
También el Apóstol Fabio, seguro de su buena conciencia, dijo a los 
Corintios: «No somos corno muchos otros, que adulteran la palabra de 
Dios; sino que hablamos con sinceridad ante Dios y en Cristo, con palabras 
que vienen de Dios» (2 Cor 7,17). «A nadie hemos hecho dano, a nadie 
hemos corrompido, a nadie hemos enganado» (2 Cor 7,2). 

26,5. Asi son los presbiteros que la Iglesia nutre. De éstos dice el 
profeta: «Te darò prmcipes en la paz y guardianes^^ de la justicia» (Is 
60,17). De ellos decia el Senor: «^Quién es el administrador fiel, a quien su 
Senor pone al frente de su familia [1056] para que distribuya los alimentos 
a su tiempo? Dichoso el siervo a quien el Senor, al llegar, lo encontrare 
haciéndolo» (Mt 24,45-46; Le 12,42-43). Fabio indica dónde se le 
encontrarà: «Dios puso en la Iglesia en primer lugar Apóstoles, luego 
profetas, y en seguida maestros» (1 Cor 12,28). Fues donde Dios ha 
depositado sus carismas, ahi es donde conviene aprender la verdad, de 
aquellos que conservan la sucesión de la Iglesia y la doctrina de los 
Apóstoles. Ahi se balla la conducta sana e irreprochable, y la palabra no 
adulterada ni corrompida. Ellos custodian nuestra fe en el ùnico Dios que 
hizo todas las cosas; nos hacen crecer en el amor al Hijo de Dios, que 
tantas Economias llevó a cabo por nosotros; y nos exponen la Escrituras sin 
ningùn riesgo ni de blasfemar centra Dios, ni de deshonrar a los patriarcas, 
ni de menospreciar a los profetas. 


3.14. El Antiguo Testamento corrige las fallas de los antiguos 


Episkópous, lit. guardianes; en el latm traducido, con la mentalidad de Ireneo, corno 
obìspos. 
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27,1. Escuché de un presbitero que habia oido de aquellos que habian 
visto a los Apóstoles, y de ellos habia aprendido, que a los antiguos, ya que 
actuaban sin el consejo del Espiritu, les bastaba la corrección que les bacia 
la Escritura; porque Dios, que no tiene acepción de personas (Hech 10,34), 
corregia con un proporcionado castigo lo que se bacia contra su 
beneplàcito. 

Asi le sucedió a David: agradaba a Dios cuando sufria la injusta 
persecución de Saul y buia del rey, no tornando venganza de su enemigo; 
ademàs cantaba salmos a la venida de Cristo, con su sabiduria instruia a las 
naciones y todo lo bacia conforme al consejo del Espiritu. Pero, cuando 
llevado por la concupiscencia tomo para si a Betsabé, la mujer de Urias, la 
Escritura dice de él: «La acción de David pareció inicua a los ojos del 
Senor» (2 Sam 11,27). Este le envió al profeta Natan, para descubrir su 
pecado, a fin de que, babiéndose juzgado el mismo David y dado sentencia 
sobre si mismo, recibiese la misericordia y el perdón de Cristo. [1057] «El 
Senor envió a David el profeta Natan, el cual le dijo: Habia dos hombres en 
una ciudad. Uno era rico, el otro pobre. El rico poseia grandes rebanos de 
ovejas y bueyes, en cambio el pobre tema sólo una ovejita, a la que amaba 
y alimentaba corno si fuera una hija. Llegó un huésped a casa del rico, y a 
éste le pesò matar una oveja o un becerro de sus rebanos para agasajar al 
huésped; sino que cogió la ovejita del pobre y se la preparò a su huésped. 
David, entonces, mucbo se enojó contra aquel bombre, y dijo a Natan: 
iVive Dios, el hombre que ha hecho eso es digno de muerte! Entregarà 
cuatro ovejas, porque no ha tenido compasión del pobre. Y Natan le dijo: 
Tu eres el hombre que ha hecho eso» (2 Sam 12,1-7). Y continuò 
reprocbàndole todo cuanto babia becbo, enumerando los beneficios de Dios 
que babia recibido, y còrno babia irritado a Dios por baber actuado asi; 
porque Dios no aprueba tales acciones, y por elio una grande colera 
recaeria sobre su casa. David se arrepintió al oirlo, y dijo: «He pecado 
contra el Senor» (2 Sam 12,13), y cantò el salmo penitencial, con la 
esperanza puesta en la venida del Senor que lava y purifica al ser bumano 
caido bajo la sumisión del pecado. 

Algo semejante sucedió a Salomón: solia juzgar rectamente, bablar 
con sabiduria, edificò un tempio que fue figura del verdadero, pregonaba 
las glorias de Dios, anunciaba a las naciones la paz futura, para prefigurar 
el Reino de Cristo ensenó tres mil paràbolas sobre la venida del Senor, 
cantò a Dios cinco mil cànticos (1 Re 5,12), y proclamaba la sabiduria de 
Dios que se encuentra en la naturaleza creada de todo àrbol, de todo 
vegetai, de todas las aves, cuadrupedos y peces (1 Re 5,13). Decia: «El 
Dios verdadero al que los eidos no pueden abarcar, ^babitarà sobre la tierra 
con los bombres?» (1 Re 8,27). Y agradó a Dios, los bumanos lo 
admiraban, todos los reyes de la tierra lo buscaban para escucbar la 
sabiduria que Dios le babia concedido (1 Re 5,14), y la reina del Sur vino a 
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él desde los confines de la tierra para aprender de su sabiduria (1 Re 10,1- 
10). [1058] De ésta dijo el Senor que, cuando resucitemos para ser 
juzgados, ella se levantarà con la generación de los que no escucharon sus 
palabras ni creyeron en él, para juzgarlos (Mt 12,42); porque ella aceptó la 
sabiduria que Dios le ensenaba por su siervo, en cambio ellos despreciaron 
la sabidurfa que les predicaba el Hijo de Dios. Y eso que Salomon era un 
siervo, en cambio Cristo es el Hijo de Dios y el Senor de Salomon. 

Por eso, cuando Salomon servia a Dios de modo impecable y se 
poma a disposición de sus Economias, entonces era glorificado. En cambio 
cuando tomaba mujeres de entre todos los gentiles y les permitia levantar 
idolos en Israel, la Escritura dice acerca de él: «Salomon era amante de 
mujeres, y tomo mujeres extranjeras. Por elio en su vejez el corazón de 
Salomon no era perfecto ante el Senor su Dios. Las mujeres extranjeras 
desviaron su corazón bacia los dioses extranjeros. Salomón hizo el mal en 
la presencia del Senor; no siguió al Senor corno David su padre. Y el Senor 
se enojó centra Salomón: pues su corazón no era perfecto ante el Senor, 
corno lo fue el corazón de David su padre» (1 Re 11,1-9). La Escritura lo 
condenó duramente, corno dice el presbitero: «Que ninguna carne se glorie 
en la presencia de Dios» (1 Cor 1,29). 


3.15. También los antiguos se salvaron por Cristo: descenso a los infiernos 

27,2. Por este motivo el Senor «descendió a los lugares inferiores de 
la tierra» (Ef 4,9) para anunciarles la Buena Nueva de su venida, para el 
perdón de los pecados de quienes creyeron en él. Y en él creyeron todos los 
que esperaban en él (Ef 1,12), es decir, los justos, profetas y patriarcas que 
preanunciaron su venida y se pusieron al servicio de sus Economias. A 
ellos, al igual que a nosotros, se les perdonaron sus pecados, que ya no 
podemos imputarles porque despreciariamos la grada de Dios (Gal 2,21). 
Asi corno ellos no nos condenan por nuestras incontinencias cometidas 
antes de que Cristo se manifestara en nosotros, asi tampoco es justo que 
nosotros condenemos a quienes pecaron antes de que Cristo viniese. Pues 
«todos estàn privados de la gloria de Dios» (Rom 3,23), pero quienes 
vuelven sus ojos bacia la luz estàn justificados, no por si mismos sino por 
la venida de Cristo. 

Sus acciones se ban puesto por escrito para instrucción nuestra (1 
Cor 10,11), a fin de que, ante todo, supiésemos que uno solo es el Dios 
[1059] suyo y nuestro, al cual no le agrada el pecado, aunque lo cometiesen 
personas notables; y por elio debemos apartamos del mal. Pues, si los 
antiguos que nos ban precedido en los dones de Dios, por los cuales el Hijo 
de Dios aun no babia padecido, sufrieron tales ignominias cuando faltaron 
en algo sirviendo a las pasiones de la carne, ^cuànto mas ban de sufrirlas 
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quienes ahora han despreciado la venida de Cristo y se han puesto al 
servicio de sus pasiones? También a aquéllos la muerte del Senor les 
perdonò los pecados; en cambio, por aquéllos que ahora pecan «Cristo ya 
no muere, pues la muerte no tiene dominio sobre él» (Rom 6,9); sino que el 
Hijo vendrà en la gloria del Padre (Mt 16,27) para exigir de los 
administradores el dinero que les entregó para que lo hiciesen producir (Mt 
25,14-30), y a quienes dio mas, mas les exigirà (Le 12,48). 

Por eso decia aquel presbitero, no debemos sentirnos orgullosos ni 
reprochar a los antiguos; sino hemos de temer, no sea que después de 
conocer a Cristo hagamos lo que no agrada a Dios, y en consecuencia no se 
nos perdonen ya nuestros pecados, sino que se nos excluya de su Reino. 
Pablo dijo a este propòsito: «Si no perdonò las ramas naturales, él quizà 
tampoco te perdone, pues eres olivo silvestre injertado en las ramas del 
olivo y recibes de su savia» (Rom 11,21.17). 


3.16. La correcciòn de los antiguos, pedagogia para nosotros 

27.3. También estàn descritas las transgresiones de los antiguos, no 
por ellos mismos, sino para nuestra correcciòn, y para que sepamos que es 
uno y el mismo el Dios contra el cual ellos pecaban, y al cual ofenden 
ahora algunos de los que presumen de creyentes. El Apòstol lo dijo muy 
claramente en su Carta a los Corintios: «No quiero que ignoréis, hermanos, 
que todos nuestros padres estuvieron bajo la nube, y todos fueron 
bautizados en Moisés, en la nube y el mar, y todos comieron del mismo 
alimento espiritual y bebieron de la misma bebida espiritual: pues bebian 
de la piedra espiritual que los seguia, y la piedra era Cristo. Mas Dios no se 
agradò en muchos de ellos, pues quedaron muertos en el desierto. 

Esto sucediò en figura de nosotros, para que no vayamos tras los 
malos apetitos corno aquéllos lo hicieron; ni seàis idòlatras corno muchos 
de ellos, segùn està esento: El pueblo se sento a corner y a beber, y se 
levantó para divertirse. No nos entreguemos a la lujuria corno algunos de 
ellos lo hicieron y, en un solo dia, perecieron veintitrés mil. Ni tentemos a 
Cristo, corno algunos lo tentaron y murieron mordidos por las serpientes. 
Ni murmuréis, corno lo hicieron algunos de ellos, y perecieron [1060] a 
manos del exterminador. Todas estas cosas sucedieron en figura, pues 
fueron escritas para que nos sirvan de lecciòn a quienes hemos llegado al 
final de los tiempos. Por eso, el que piense estar en pie, tenga cuidado de 
no caer» (1 Cor 10,1-12). 

27.4. Sin dudar en absoluto ni mostrar contradicciòn alguna, el 
Apòstol maestra que es uno solo y el mismo Dios que entonces juzgò esas 
acciones y que hoy condena las actuales, e indicò el motivo por el cual 
aquéllas fueron descritas: aun se encuentra mucha gente atrevida y 
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desvergonzada que, al mirar las falias de los antepasados y la 
desobediencia de una gran cantidad del pueblo, dicen que el Dios de 
aquéllos fue el hacedor del mundo, que nació de a penuria, distinto del 
Padre que Cristo nos trajo, y éste es el que cada uno de ellos imagina haber 
concebido en su mente. Esos no entienden que, asi corno «Dios no se 
agradó en muchos de ellos» (1 Cor 10,5) porque pecaron, asi también ahora 
«son muchos los llamados y pocos los escogidos» (Mt 22,14). 

Y corno entonces los injustos, idólatras y fornicadores perdieron la 
vida, asi también ahora el Senor predicò que enviarà a los tales al fuego 
eterno (Mt 25,41), corno dice el Apóstol: «^Acaso ignoràis que los injustos 
no heredaràn el reino de Dios? No os enganéis: ni los fornicadores, ni los 
idólatras, ni los adùlteros, ni los afeminados, ni quienes se acuestan con 
otros hombres, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los 
maldicientes, ni los rapaces poseeràn el reino de Dios» (1 Cor 6,9-10). Y 
corno esto no lo dice a los de fuera, sino a nosotros, para que no seamos 
excluidos del Reino de Dios por hacer tales cosas, anadió: «Esto fuisteis, 
pero habéis sido lavados y santificados en el nombre del Senor Jesucristo y 
en el Espiritu de nuestro Dios» (1 Cor 6,11). 

Pues asi corno entonces quienes obraban mal y corrompian a los 
otros, fueron condenados y echados fuera, de igual manera en nuestro 
tiempo se arrancaràn el ojo, el pie y la mano que escandalizan, para que no 
perezca todo el cuerpo (Mt 18,8-9). Este precepto hemos recibido: «Si 
algùn hermano es fornicano, o avaro, o idólatra, o maldiciente, o borracho, 
o ladrón, con un hombre asi ni os sentéis a la mesa» (1 Cor 5,11). Y 
también dice: «Que nadie os seduzca con palabras vacias: por eso la ira de 
Dios recae sobre los hijos de la desobediencia. No queràis, pues, tener parte 
con ellos» (Ef 5,6-7). En aquel tiempo junto con los pecadores a los demàs 
les tocaba la condenación, porque se complacian con ellos y compartian sus 
acciones, porque «un poco de fermento corrompe toda la masa» (1 Cor 
5,6). 

También descendia entonces sobre los injustos la ira de Dios, corno 
dice el Apóstol: [1061] «La ira de Dios se revelarà desde el cielo sobre toda 
impiedad e injusticia de aquéllos hombres que encierran la verdad en la 
injusticia» (Rom 1,18). Y corno entonces Dios se vengó de los egipcios que 
injustamente maltrataban a Israel, asi también ahora, corno dice el Senor: 
«^Y Dios no tomarà la venganza de sus elegidos que claman a él dia y 
noche? En verdad os digo, los vengarà pronto» (Le 18,7-8). Igualmente el 
Apóstol predica en su Carta a los Tesalonicenses: «Ya que Dios es justo, 
hace pagar con sufrimiento a aquéllos que os afligen, y junto con nosotros 
OS harà descansar de la aflicción, cuando nuestro Senor Jesucristo se 
manifieste del cielo con sus poderosos àngeles para, con la llama de fuego, 
tornar venganza de aquéllos que no quieren conocer a Dios ni obedecer al 
Evangelio de Jesus nuestro Senor. Ellos sufriràn el castigo de la eterna 
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perdición, separados de la presencia del Senor y del poder de su gloria, 
cuando venga a manifestar su gloria en sus santos y para mostrarse 
admirable en quienes creyeron en él» (2 Tes 1,6-10). 


3.17. Mejor justicia y moral en el Nuevo Testamento 

28.1. En uno y otro Testamento se trata de la misma justicia en el 
juicio de Dios; sólo se diferencian en que, en el primero, se expresa en 
figura, de modo temporal y mas limitado, y en el segando de manera reai, 
verdadero, para siempre y con precisión; pues el fuego es eterno, y del cielo 
se ha de revelar la còlerà de Dios (Rom 1,18) «lejos de la presencia del 
Senor» (2 Tes 1,9), corno dice David: «El rostro del Senor se vuelve a los 
que hacen el mal para borrar de la tierra su recuerdo» (Sai 34[33],17). El 
castigo sera mayor para los que caen en su justicia. Los presbiteros 
llamaban insensatos a aquellos que, al considerar lo que sucedió a aquellos 
que en otro tiempo no obedecian a Dios, pretenden introducir a otro Padre: 
para probar su idea ellos oponen todo lo que el Senor hizo para salvar a 
cuantos lo recibieron al venir para mostrarles su misericordia (Me 5,19), 
pero callan acerca de su juicio y de cuanto les sobrevendrà a aquellos que, 
habiendo escuchado su palabra, no la han puesto por obra (Le 6,49). 
Olvidan que seria mejor para ellos no haber nacido (Mt 26,24), y que «en el 
dia del juicio mejor le irà a Sodoma y Gomorra que a aquella ciudad» que 
rehusó acoger la palabra de sus discipulos (Mt 10,15; Le 10,12). 

28.2. En el Nuevo Testamento [1062] creció la fe de los seres 
humanos en Dios, al recibir al Hijo de Dios corno un bien anadido a fin de 
que el hombre participara de Dios. De modo semejante se incrementò la 
perfección de la conducta humana, pues se nos manda abstenernos no sólo 
de las malas obras, sino también de los malos pensamientos (Mt 15,19), de 
las palabras ociosas, de las expresiones vanas (Mt 12,36) y de los discursos 
licenciosos (Ef 5,4): de està manera se ampliò también el castigo de 
aquellos que no creen en la Palabra de Dios, que desprecian su venida y se 
vuelven atràs, pues ya no sera temporal sino eterno. A tales personas el 
Senor dirà: «Apartaos de mi, malditos, al fuego eterno» (Mt 25,41), y seràn 
para siempre condenados. Pero también dirà a otros: «Venid, benditos de 
mi Padre, recibid en herencia el reino preparado para vosotros desde 
siempre» (Mt 25,34), y éstos recibiràn el Reino en el que tendràn un 
perpetuo progreso. Esto muestra que uno y el mismo es Dios Padre, y que 
su Verbo siempre està al lado del gènero humano, con diversas Economias, 
realizando diversas obras, salvando a quienes se han salvado desde el 
principio -es decir, a aquellos que aman a Dios y segun su capacidad siguen 
a su Palabra-, y juzgando a quienes se condenan, o sea a quienes se olvidan 
de Dios, blasfeman y transgreden su Palabra. 
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3.18. Un caso: los egipcios endurecen su corazón 

28,3- Los herejes de los que estamos hablando se contradicen al 
acusar al Senor en quien dicen creer. Pues lo inculpan por haber dado un 
castigo temporal a los incrédulos y berido a los egipcios, en cambio salvò a 
los obedientes; pues lo mismo bace el Senor cuando condona para siempre 
a los que condona y eternamente salva a los que salva. Si nos atuviésemos a 
las ideas de ellos, El seria culpable de un gran pecado centra aquellos que 
le ecbaron encima las manos y lo clavaron; porque si él no bubiera venido 
ellos no babrian matado a su Senor; e igualmente si no les bubiese enviado 
profetas y Apóstoles, ellos no los babrian matado. Pero algunos de ellos 
nos atacan diciendo: si no se bubiesen anegado los egipcios y los 
perseguidores de Israel no se bubieran abogado en el mar, Dios no babria 
podido salvar a su pueblo. Les respondemos: si los judios no bubiesen 
asesinado al Senor, el cual luogo los privò de la vida eterna, y no bubiesen 
matado a los Apóstoles ni perseguido la Iglesia de modo que por elio 
cayeran en el abismo de la ira divina, nosotros tampoco estariamos 
salvados. 

Asi corno aquéllos fueron salvados por la ceguera de los egipcios, 
[1063] asi nosotros lo fuimos por la de los judios; pues la muerte del Senor 
ba sido motivo de condenación para aquellos que no creyeron en su venida 
y lo crucificaron, asi corno lo es de salvación para quienes creen en El. 
Como dice el Apóstol en su segunda Carta a los Corintios: «Somos el buen 
olor de Cristo para Dios entre los salvados y los condenados: olor de 
muerte para los que mueren, y olor de vida para los que viven» (2 Cor 2,15- 
16). lA quiénes este olor conduce a la muerte, sino a los que no creen ni 
obedecen al Verbo de Dios? ^Quiénes son los que entonces se entregaron a 
la muerte? Aquellos que no creian ni se sometian a Dios. ^Quiénes se 
salvaron y recibieron la berencia? Aquellos que creian en Dios y se 
mantuvieron en el amor a él, corno Caleb bijo de Jefoné y Josué bijo de 
Nun, asi corno los ninos inocentes que ni siquiera tenian el sentido de la 
malicia (Nùm 14,30-31). quiénes se salvan abora y reciben la vida? 
^Acaso no son aquellos que aman a Dios, creen en sus promesas, y se ban 
becbo «ninos en la malicia» (1 Cor 14,20)? 

29,1. Pero, alegan, fue Dios quien endureció el corazón del faraón y 
de sus ministros (Ex 9,34). ^Acaso quienes asi lo acusan no ban leido lo 
que en el Evangelio respondió Jesus a sus discipulos cuando le 
preguntaron: «^Por qué les bablas en paràbolas?» El contestò: «A vosotros 
se OS concede conocer el misterio del reino de los cielos; a ellos les bablo 
en paràbolas para que, viendo, no vean, y oyendo no oigan; de este modo se 
cumplirà en ellos la profecia de Isaias: Endurece el corazón de este pueblo. 
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tapa sus oidos y ciega sus ojos. Dichosos en cambio vuestros ojos que ven 
lo que veis y vuestros oidos que oyen lo que ois» (Mt 13,10-16). Es uno y el 
mismo el Senor que hiere eon la ceguera a todos los incrédulos que lo 
rechazan. Sucede corno con el sol, que es creatura suya, para aquellos que 
por alguna enfermedad de los ojos no pueden contemplar su luz; en cambio 
a quienes creen en él y lo siguen, les concede una mas piena y brillante 
iluminación de su mente. 

[1064] Este es el mismo razonamiento que hace el Apóstol en la 
segunda Carta a los Corintios: «Dios ha cegado las mentes de los 
incrédulos de este mundo, a fin de que no brille (en ellos) la luz del 
Evangelio para la gloria de Cristo» (2 Cor 4,4). Y también en la Carta a los 
Romanos: «Y corno no se preocuparon por conocer a Dios, Dios los 
entregó a su mente pervertida para que hagan lo que no deben» (Rom 1,18). 
Y también dice en la segunda Carta a los Tesalonicenses, acerca del 
Anticristo: «Por eso Dios les envió un Poder del engano, para que crean en 
la mentirà y se condenen todos aquellos que no creyeron en la verdad, sino 
que consintieron en la iniquidad» (2 Tes 2,11-12). 

29,2. Lo mismo sucede ahora. Dios sabe quiénes son los que no 
habràn de creer, pues conoce de antemano todas las cosas, los entrega a su 
incredulidad, retira de ellos su rostro y los abandona en las tinieblas que 
ellos mismos eligieron. ^Por qué admirarse, entonces, de que en aquel 
tiempo abandonó en su incredulidad al faraón y a sus ministros, los cuales 
jamàs habrian creido en él? Como el Verbo de Dios habló a Moisés desde 
la zarza: «Sé que el faraón, rey de Egipto, no os permitirà partir, sino con 
mano fuerte» (Ex 3,19). El Senor hablaba en paràbolas y cegaba a Israel 
para que viendo no vieran, porque conocia su incredulidad, de modo 
seme] ante y por la misma razón por la cual endureció el corazón del faraón, 
a fin de que, viendo còrno el dedo de Dios sacaba su pueblo, no creyese. Lo 
dejó anegarse en el mar de la infidelidad, imaginando que la salida del 
pueblo y su paso por el mar rojo se debia a algùn truco de magia, y no al 
poder de Dios que habia decidido este trànsito para su pueblo, sino que era 
efecto de causas naturales. 


3.19. Un caso: el robo que cometieron los hebreos 

30,1. Ellos también reprueban y condenan el hecho de que, por 
mandato de Dios, el pueblo hubiese tornado de los egipcios todo tipo de 
ropa y de utensilios antes de partir, con los cuales fabricaron después el 
tabernàculo del desierto. Claramente se ve que ignoran la justicia y las 
Economias de Dios, corno decia el presbitero. Pues si Dios no hubiese 
consentido en elio, cuando sucedia en figura, ahora, cuando hemos llegado 
al cumplimiento [1065] (es decir a la fe por la que hemos salido de entre 
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los gentiles), nadie podria salvarse. Pues todos tenemos, unos mas y otros 
menos, alguna propiedad que hemos adquirido «con la mammona de 
iniquidad» (Le 16,9). ^De dónde mas hemos sacado la casa donde vivimos, 
el vestido con que nos cubrimos, los utensilios que usamos y todas las 
demàs cosas necesarias para la vida ordinaria, sino de aquello que, siendo 
aùn gentiles, adquirimos o por deseo de lucro o de parientes y amigos, 
muchas veces injustamente; ademàs de todo aquello que hemos adquirido 
ahora, cuando vivimos en la fe? ^Hay vendedor que no quiera sacar alguna 
ganancia del comprador? hay comprador que no pretenda oh tener 
alguna utilidad del vendedor? ^Qué negociante no tiene la intención de 
ganar de su negocio el alimento? ^Acaso los fieles que viven en el palaeio 
reai no sacan de los bienes del César lo que necesitan para su uso, y no da 
algo a cada uno de los necesitados segùn sus posibilidades? Los egipeios 
debian mucho al pueblo de Israel: no sólo en cuanto a bienes, sino también 
en cuanto a su vida, pues la salvaron por la antigua generosidad del 
patriarca José. ^Mas ahora son de algùn modo nuestros deudores los 
paganos de los que obtenemos alguna utilidad o gananeia? Lo que ellos 
adquieren con fatiga, nosotros, los creyentes, lo usamos sin trabajo. 

30,2. Nótese que el pueblo hebreo servia a los egipeios con una dura 
esclavitud, corno la Escritura describe: «Los egipeios oprimian a los hijos 
de Israel con mano fuerte, y les hacian la vida odiosa imponiéndoles duros 
trabajos. Los obligaban a trabajar el lodo y los ladrillos y a realizar toda 
clase de faenas del campo, obligàndolos por la fuerza a todo tipo de 
labores» (Ex 1,13-14). De està manera levantaron ciudades amuralladas 
(Ex 1,11). Con el exceso de su trabajo servii durante muehos anos 
engordaron los bienes de los egipeios; y en cambio éstos no sólo se 
mostraron ingratos, sino que los tuvieron por enemigos y quisieron 
eliminarlos. ^Dónde, pues, està la injusticia si tomaron un poco de lo 
mucho que habian producido, aquellos que habrian podido aumentar sus 
bienes y salir ricos, si no hubiesen estado bajo la esclavitud? En realidad 
tomaron un poco de paga por tan larga esclavitud, y aun asi se escaparon 
pobres. 

[1066] Es corno si un hombre libre, raptado por la fuerza para servir 
por largos anos a su secuestrador y aumentarle sus riquezas, si alguna vez 
consiguiese alguna ayuda para escapar, tomase una pequena parte de los 
bienes conseguidos con sus muehos trabajos. Si alguien lo condenara por 
haber hecho una injusticia, mas bien estaria demostrando ser un juez mas 
inj usto que quien habia sido por la fuerza sometido a servidumbre. De està 
catana son aquellos que acusan al pueblo por haber tornado un poco de lo 
producido con sus trabajos excesivos; y en cambio no condenan a aquellos 
que no agradecieron en absoluto lo que habian recibido por el esfuerzo de 
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sus padres^^, sino que los habian sometido a la mas dura esclavitud para 
sacar de ellos provecho. Los herejes tildan de injustos a quienes tomaron 
unos pocos objetos de oro y monedas de piata, corno arriba dijimos, y en 
cambio se tienen a si mismos por justos -y diremos la verdad, aunque a 
algunos les parezca ridiculo-, cuando ellos portan en sus cinturones oro y 
piata debidos al trabajo de otros, que llevan impresas la inscripción y la 
imagen del César (Mt 22,20-21). 

30,3. Si nos comparamos con ellos, ^a quién parece babérsele tratado 
con mas justicia: al pueblo liberado de los egipcios que les debian todo, o a 
nosotros rescatados de los romanos y de otras naciones que nada nos 
debian? Gracias a ellos el mundo vive en paz, de modo que, sin temor, 
podemos viajar y navegar a donde queremos. Vale centra estos (berejes) el 
dicbo del Senor: «Hipócrita, quita primero la viga de tu ojo, y luego 
atenderàs a sacarle a tu bermano la paja de su ojo» (Mt 7,5). Si alguien te 
ecba en cara lo anterior y se gloria de su gnosis, pero babiéndose separado 
de los paganos no conserva para si nada que venga de otros, sino que vive 
desnudo, descalzo y sin casa por los montes corno los animales que sólo se 
alimentan de bierba, entonces merecerà tu perdón, porque ignora las 
necesidades de nuestra convivencia. [1067] Pero si posee cosas que 
provienen de otros, y sin embargo critica su figura'^^, no bace sino 
desenmascarar su propia injusticia volviendo contra si mismo su acusación 
contra ellos; porque anda con cosas de otros y desea tener lo que no es 
suyo. Por eso dijo el Senor: «No juzguéis y no seréis juzgados; pues con el 
mismo juicio con que juzguéis seréis juzgados» (Mt 7,1-2). No ensena que 
debamos abstenemos de corregir al que peca ni que estemos de acuerdo 
con quienes obran mal; sino que evitemos juzgar injustamente las 
Economias de Dios, puesto que él prefigurò todo de manera justa. 

Y sabiendo que nosotros también obrariamos bien al poseer algo 
recibido de otros, dijo: «El que tenga dos tùnicas dé una al que no tenga, y 
baga lo mismo quien tenga comida» (Le 3,11); y: «Tuve bambre y me 
disteis de corner, desnudo y me vestisteis» (Mt 25,35-36); y: «Cuando des 
limosna, que tu mano izquierda no sepa lo que bace tu derecba» (Mt 6,3). 
Lo mismo se diga de todas las obras de beneficencia por las cuales somos 
justificados, corno si redimiéramos lo nuestro al dar de lo ajeno. Y digo de 
lo ajeno, no porque el mundo sea ajeno a Dios, sino porque bemos recibido 
de otros esos bienes, asi corno los bebreos los recibieron de los egipcios 
que no conocian a Dios. Y usàndolos construimos en nosotros mismos el 
santuario de Dios, en cuanto Dios babita en quienes bacen el bien. Como 
dice el Senor: «Haced amigos con el dinero inicuo, para que ellos, cuando 
se OS ecbe, os reciban en los eternos tabernàculos» (Le 16,9). Nosotros, 

Es decir, no condenan la ingratitud de los egipcios que habian recibido todo de los 
antepasados del pueblo hebreo. 

Es decir, a los bebreos que tomaron objetos de los egipcios. 
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pues, somos justificados corno creyentes cuando convertimos en utilidad 
para el Senor aquello que corno paganos habiamos adquirido de la 
injusticia. 

30,4. Por necesidad las cosas de entonces debian suceder en figura, 
cuando con ellas se constmia el tabernàculo de Dios. Ellos, corno bemos 
dicbo, tomaron de otros de manera justa, para prefigurarnos a nosotros, los 
que babriamos de usar de cosas adquiridas de otros para servir a Dios. Pues 
todo lo que sucedió cuando Dios formò al pueblo sacado de Egipto fue tipo 
y figura de la formación de la Iglesia que un dia seria sacada de entre los 
gentiles. Por este motivo El la sacarà de aqui para guiarla basta su beredad, 
que al final le darà ya no Moisés el siervo de Dios, sino Jesus su Hijo. 
[1068] Mas si alguien atiende con mas cuidado a lo que ban dicbo los 
profetas acerca de ese final y a lo que Juan, el discipulo del Senor, 
contemplò en el Apocalipsis, notarà que las naciones paganas en generai 
sufriràn las mismas plagas que en particular afligieron a Egipto. 


3.20. Lot, figura de Cristo 

31,1. El presbitero nos entretenia discurriendo sobre estos temas 
acerca de nuestros antepasados, y decia: «Aunque la Escritura reprocba a 
los patriarcas y profetas, no conviene que nosotros los condenemos por sus 
actos, para no bacemos corno Cam, sobre el que recayò la maldiciòn por 
buriarse de la desnudez de su padre; sino que debemos dar gracias a Dios 
por ellos, porque se les perdonaron sus pecados en vista de la venida de 
nuestro Senor». Nos decia que también ellos se alegraban y daban gracias 
por nuestra salvaciòn. En otros casos la Escritura no condona las acciones, 
sino que se reduce a describirlas. Nosotros tampoco debemos convertimos 
en acusadores de ellas, pues no amamos a Dios mas que ellos, ni podemos 
ponemos «por encima del maestro» (Mt 10,24), sino que debemos buscar 
en ellos su aspecto de figura; porque nada de lo que la Escritura narra sin 
condonarlo sucediò sin sentido. 

Por ejemplo, el caso de Lot, que sacò a sus bijas de Sodoma, las 
cuales quedaron prenadas de su padre, y que dejò en el campo a su mujer 
convertida en estatua de sai (Gén 19,26) basta el dia de boy. Lot fue una 
figura para boy, y no concibiò de sus bijas por su voluntad, ni por 
concupiscencia, ni por baber entendido el significado o baber pensado en 
elio, segun la Escritura: «La mayor se acercò a su padre esa nocbe y durmiò 
con él; y Lot no se dio cuenta cuando ella se acostò o se levantò» (Gén 
19,33). Y con la menor sucediò de està manera: «Y no se dio cuenta 
cuando se durmiò con él ni cuando se levantò» (Gén 19,35). Mientras este 
bombre no podia advertirlo ni buscaba el piacer, tuvo lugar la Economia de 
Dios, que con este sueeso de las dos bijas [1069] representò las dos 
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sinagogas'^^ que quedaron prenadas de un mismo Padre, fecundas sin piacer 
de la carne. Porque no habia nadie mas de quien ellas pudieran obtener el 
semen de la vida para producir el fruto de los bijos, corno està escrito: «La 
mayor dijo a la menor: Nuestro padre es viejo, y no hay en el pais ningùn 
hombre que se una a nosotras, corno se acostumbra en toda la tierra. 
Vamos a embriagar a nuestro padre, para de él tener una descendencia» 
(Gén 19,31-32). 

31.2. Las bijas decian esto porque pensaban con ingenuidad e 
inocencia que todos los bombres babian muerto corno los sodomitas, y la 
ira de Dios babia asolado toda la tierra. Por eso aun ellas son excusables, 
pues imaginaban baber quedado solas con su padre para conservar la raza 
bumana, y por eso se acostaron con él. Sus palabras fueron un signo de que 
no bay nadie que pueda bacer engendrar a las dos sinagogas, la menor y la 
mayor, fuera de nuestro Padre. El Padre del gènero bumano es el Verbo de 
Dios, corno se le reveló a Moisés: «^No es éste tu Padre, el que te adquirió, 
te bizo y te creò?» (Dt 32,6). 

cuàndo infundió a la raza bumana el semen de la vida que es el 
Espiritu, el cual nos da la vida y nos perdona los pecados? ^Acaso no fue 
cuando se deleitaba viviendo con los seres bumanos y bebiendo con ellos el 
vino de la tierra -«Vino el Hijo del Hombre que come y bebe» (Mt 11,19)-, 
y que se acostaba y dormia, corno él mismo dice por David: «Me acosté y 
me dormi» (Sai 3,6)7 Y corno lo bizo mientras vivia y estaba en contacio 
con nosotros, también dice: «Mi sueno se me bizo dulce» (Jer 31,26). 
[1070] Lot fue figura de lodo esto: el semen del Padre de todas las cosas, o 
sea el Espiritu de Dios por el cual fueron becbas todas ellas, se mezcló y 
unió con la carne, quiero decir con su plasma, y con esa mezcla y unidad 
dos sinagogas, o sea las dos asambleas, ban engendrado de su Padre bijos 
vivientes para el Dios vivo. 

31.3. Y mientras esto sucedia, la mujer de Lot se babia quedado en 
Sodoma, no en su estado de carne corruptible, sino convertida en estatua de 
sai (Gén 19,26). Permaneciendo asi para siempre significò lo que es propio 
de la naturaleza y costumbres de los seres bumanos; porque la Iglesia, que 
es «sai de la tierra» (Mt 5,13), ba quedado abandonada en el campo de la 
tierra, sufriendo las limitaciones bumanas; y, aunque una y otra vez se le 
arrancan miembros completos, sigue siendo la estatua de sai, es decir el 
fundamento de la fe, que da firmeza a los bijos y los dirige bacia su Padre. 


3.21. Conclusiòn: un solo Dios de los dos Testamentos 


Hai dyo synagogat, literalmente las dos asambleas, es decir las dos Iglesias, la del 
Antiguo y la del Nuevo Testamento. 
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32.1. Sobre estos dos Testamentos solfa discurrir el presbitero 
discipulo de los Apóstoles, mostrando que uno y otro proveman del ùnico 
mismo Dios. Pues no bay otro Dios fuera del que nos hizo y nos plasmò, ni 
tienen base alguna las doctrinas de quienes afirman que este mundo nuestro 
fue hecho o por los àngeles, o por cualquier otro Poder, o por otro Dios. 
Pues si alguna vez alguien se apartase del Hacedor de todas las cosas, y 
ensenase que cualquier otro creò cuanto nos rodea, esa persona por fuerza 
caerfa en muchas incongruencias y contradicciones, y no ballarla para 
probarlas ningùn motivo basado en la verdad o en algo que se le parezca. 
Por està razón quienes inventan otras doctrinas nos ocultan la idea que 
tienen acerca de Dios, conociendo la debilidad y vaciedad de ellas, pues 
temen que, si las exponen, corren peligro de no poder salvarlas. 

Mas si una persona cree en un solo Dios [1071] y en su Verbo que 
bizo todas las cosas, corno dice Moisés: «Y Dios dijo: /Hdgase la luz! Y la 
luz se bizo» (Gén 1,3); y leemos en el Evangelio: «Todo fue becbo por El, 
y sin El nada ba sido becbo» (Jn 1,3); y algo semejante en el Apóstol 
Pablo: «Un Senor, una fe, un bautismo, un Dios y Padre de todas las cosas 
que està sobre todas, a través de todas y en todos nosotros» (Ef 4,5-6), esa 
persona ante todo se mantendrà ligada «a la cabeza, de la cual todo el 
cuerpo se mantiene unido y ordenado, a través de todas las junturas y la 
distribución de sus partes, segùn la medida de cada una de ellas, para dar 
crecimiento a su cuerpo y edificarlo en la caridad» (Ef 4,16; Col 2,19); y en 
consecuencia toda palabra que ensene sera sòlida, si lee la Escritura con 
cuidado corno la mantienen los presbiteros de la Iglesia, pues conservan la 
doctrina apostòlica, segùn antes bemos demostrado. 

32.2. Todos los Apóstoles, en efecto, ensenaron que los dos 
Testamentos corresponden a dos pueblos, mas uno solo y el mismo es Dios 
que dispuso uno y otro para el bien de la bumanidad, ya que dio el primer 
Testamento a quienes empezaban a creer en Dios, corno bemos demostrado 
en el libro tercero a partir de la doctrina de los Apóstoles. Y no se dio este 
primer Testamento en vano, ni sin una finalidad, ni al acaso; sino que 
sometió al servicio de Dios a aquellos a quienes se les dio para su propio 
provecbo, pues Dios no necesita del servicio de los seres bumanos. 
Ademàs, se les dio corno una figura de los bienes celestiales, porque los 
seres bumanos aùn no eran capaces de soportar a ojo desnudo la visión de 
las cosas divinas; también prefigurò las realidades de la Iglesia, a fin de que 
se afirmase nuestra fe; pues llevaba en si la profecia de los bienes futures, 
con el objeto de ensenar al gènero bumano que Dios conoce de antemano 
todas las cosas. 


4. Verdadera y falsa gnosis 
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4.1. E1 discipulo espiritual juzga a todos 


[1072] 33,1. E1 discipulo verdaderamente espiritual, que acoge al 
Espiritu de Dios -el cual desde el principio se hizo presente a los seres 
humanos en todas las Economias de Dios, anunció las cosas futuras, reveló 
las presentes y narrò las pasadas-, «juzga a todos, pero a él nadie lo juzga» 
(1 Cor 2,15). El juzga a los gentiles, «que sirven a la creatura mas que al 
Creador» (Rom 1,25), y, guiàndose en todo con su mente perversa (Rom 

I, 28), consumen en vano todas sus obras. También juzga a los judios, que 
no aceptan la Palabra de la libertad, ni quieren liberarse aun teniendo 
presente al liberador; sino que, simulando servir al Dios que de nada 
necesita, de modo extemporàneo y contra la Ley, no reconocen la venida de 
Cristo para la salvación de todos los seres humanos, ni quieren entender 
que todos los profetas anunciaron su doble advenimiento: el primero, 
cuando vino corno un hombre lleno de heridas, cargando nuestra debilidad 
(Is 53,3), sentado en un pollino (Zac 9,9), corno piedra desechada por los 
constructores (Sai 118[117],22), corno oveja llevada al matadero (Is 53,7), 
que destruyó a Amalec extendiendo sus manos (Ex 17,11), que congregò 
desde los confines de la tierra a los hijos dispersos en el ovil del Padre (Is 

II, I2; In 11,52), que, acordàndose de los muertos que habian dormido 
antes de El descendiò a ellos para arrancarlos (de la muerte) y salvarlos. 
[1073] Y el segando, cuando vendrà sobre las nubes (Dan 7,13), para 
iniciar el dia que sera corno un fuego ardiente (Mal 4,1), herirà la tierra con 
la Palabra de su boca y con el soplo de sus labios matura a los impios (Is 
11,4), tendrà en su mano el bieldo para limpiar su era, recogerà el trigo en 
el granerò y quemarà la paja en fuego inextinguible (Mt 3,12; Le 3,17). 

33,2. También juzgarà"^^ la doctrina de Marciòn. ^Còmo es posible 
que acepte dos dioses infinitamente separados entre si? còrno puede ser 
bueno el Dios que arranca a los seres humanos que no le pertenecen, de su 
Creador que los llama a su Reino? ^Còmo puede ser su bondad tan 
menguada que no salva a todos? ^Còmo le es posible aparentar ser bueno 
ante los seres humanos, si se maestra muy injusto para su Creador y le 
arrebata lo que le pertenece? ^Còmo puede obrar de manera justa el Senor, 
si proviene de otro Padre, cuando toma de nuestra creaciòn el pan para 
convertirlo en su cuerpo, y la mezcla del càliz'^^ para afirmar que es su 
cuerpo? ^Còmo se presentaba a si mismo corno Hijo del Hombre, si no 
hubiese asumido la generaciòn propia de los seres humanos? ^Còmo podria 
perdonamos los pecados que nosotros cometemos contra nuestro Dios y 
Creador? Y si no era la suya verdadera carne, sino que sólo aparecia corno 


Es decir, el hombre espiritual, sujeto del pasaje anterior. Es también el sujeto de los 
pàrrafos siguientes. 

Signo de que, desde el siglo II, se consagraba una mezcla de vino y agua, corno 
después lo confirman muchos de los Padres. 
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un hombre, ^cómo fue cmcificado y de su costado salió sangre y agua (Jn 
19,34)? ^Qué cuerpo sepultaron los sepultureros, y qué resucitó de entre los 
muertos? 

33.3. También juzgarà a todos los valentinianos, porque con la boca 
confiesan a un solo Dios y Padre del que lodo procede (1 Cor 8,6), pero 
tienen al que bizo todas las cosas corno un producto de la penuria y de la 
calda. De igual manera confiesan con la boca a un solo Senor Jesucristo 
Hijo de Dios, [1074] pero luego en su doctrina distinguen diversas 
emisiones: la propia del Unigènito, una distinta para el Verbo y otra para el 
Salvador; de modo que, segùn ellos, todo es uno, pero cada uno de estos 
(Eones) debe entenderse por separado y tiene emisión particular a partir de 
su propia unión conyugal"^"^. Asi, pues, ellos solamente simulan aceptar la 
unidad, pero su ensenanza y el sentido de sus ideas, que pretenden 
escudrinar lo mas profundo (1 Cor 2,10), se apartan de la unidad, y asi 
caeràn en la mùltiple condena de Dios cuando Cristo los interrogue sobre 
sus invenciones acerca de él. Pues andan diciendo que El nació después del 
Pléroma de los treinta Eones, y que sólo fue emitido después de la 
defección y la calda, por la pasión que sintió Sofia: jcorno si ellos la 
bubiesen asistido en el parto Aun Homero, su profeta de quien ban 
aprendido tales cosas, los acusarà, pues dice: «Para mi es tan odioso corno 
las puertas del infiemo aquel que una cosa dice y otra esconde en su 
corazón»"^^. 

Igualmente juzgarà la palabreria de los malvados gnósticos, 
desenmascaràndolos corno discipulos de Simón Mago. 

33.4. También juzgarà a los ebionitas. ^Cómo podràn salvarse si no 
es Dios aquel que llevó a cabo su salvación sobre la tierra? còrno el ser 
bumano se acercarà a Dios, si Dios no se ba acercado al bombre? ^Cómo se 
libraràn de la muerte que los ba engendrado, si no son regenerados por la fe 
para un nuevo nacimiento que Dios realice de modo admirable e 
impensado, cuyo signo para nuestra salvación [1075] nos dio en la 
concepción a partir de la Virgen?"^^ ^Cómo seràn adoptados corno bijos de 


Los Eones provienen, segùn ellos, de la unión del principio masculino con el 
femenino. 

Fuerte ironia contra las fantasiosas teorias acerca del nacimiento de los Eones en el 
Pléroma. Los herejes fabrican estas fàbulas y las ensenan con todo aplomo corno si 
fuesen el fundamento de toda la verdad. Y las proclaman con tal seguridad, que 
pareciera que (a falla de toda prueba) ellos mismos han sido testigos de los origenes del 
Pléroma (ver II, 28,6). 

HOMERO, La lUada, 9, 312-313. 

Los ebionitas afirman que Jesus nació naturalmente de Jesus y de Maria, corno un 
simple hombre sobre el cual descendió el Cristo durante el bautismo. San Ireneo sabe 
que la concepción virginal de Jesus es el signo de su divinidad. Si los ebionitas la 
niegan, es porque no reconocen en Jesus al Hijo de Dios. Pero, si es asi, ellos mismos, 
al renegar de la fe en Jesus, el Hijo de Dios, renuncian a ser salvos. Al mismo tiempo, 
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Dios, si se quedan en el origen propio de los seres humanos en este mando? 
^Cómo (el Senor) habria sido mas que Salomon y que Jonàs (Mt 12,41-42), 
o Senor de David (Mt 22,43), si hubiese sido sólo de su misma substancia? 
^Como babria podido derrotar a aquel que era mas fuerte que el bombre y 
lo tenia sujeto, de vencer al vencedor para liberar al ser bumano vencido, si 
no bubiese sido superior al bombre vencido? quién mas puede ser mejor 
y mas excelente que el bombre becbo a imagen y semejanza de Dios, sino 
el Hijo de Dios a cuya imagen fue becbo el ser bumano? Por este motivo el 
Hijo, al final, manifestò la semejanza de Dios, baciéndose bombre y 
asumiendo para si el antiguo plasma, corno bemos expuesto en el libro 
tercero'^^. 

33,5. También juzgarà a los que lo reducen a una apariencia. ^Cómo 
se imaginan poder argumentar con verdad si su Maestro fue aparente? 
^Cómo les es posible sostener una sòlida doctrina recibida de aquel que, 
segùn ellos, era apariencia y no verdad? ^Cómo seràn capaces de participar 
en la salvación, si aquel en quien ellos dicen creer se manifestò corno 
aparente? En consecuencia, todo cuanto ellos ensenan es apariencia y no 
verdad. Aun se les podria preguntar si ellos mismos no seràn sino animales 
irracionales que en apariencia se muestran a los demàs corno seres 
bumano s. 

[1076] 33,6. También juzgarà a los pseudoprofetas, los cuales, no 
temiendo a Dios ni aceptando de Dios el don de la profecia, fingen 
profetizar, mintiendo centra Dios, o por vanagloria, o por interés de 
ganancias, o por influjo del mal espiritu. 

33,7. También juzgarà a los que provocan divisiones, vacios del 
amor de Dios, los cuales màs buscan su provecbo que la unidad de la 
Iglesia. Estos, alegando cualquier motivo sin peso, dividen y fragmentan el 
grande y glorioso Cuerpo de Cristo, y en cuanto està de su parte de nuevo 
lo matan. Hablan de paz mientras bacen la guerra, «cuelan el mosquito 
mientras se tragan el camello» (Mt 23,24). Esos tales no pueden ofrecer 
una corrección tan grande cuanto lo es el dano que provocan con las 
divisiones. Juzgarà a todos los que estàn alejados de la verdad, es decir, que 
se ban puesto fuera de la Iglesia. 

En cambio a él nadie lo juzga (1 Cor 2,15). [1077] En efecto, en él 
todo es coberente: la fe es completa en el unico Dios omnipotente, del que 
todo proviene; y en el Hijo de Dios, nuestro Senor Jesucristo, por el cual 


esa concepción virginal es el signo del renacimiento (es decir del bautismo) cristiano: si 
se rechaza el signo, el bautismo pierde significado corno nuevo nacimiento. 

Ver III, 16,6 y 18,1-2. Antes de la venida del Hijo en la carne, se sabia que el ser 
bumano es imagen de Dios, pero no se conocia que el Hijo era su imagen, y segùn él 
habiamos sido creados. La encamación revela està imagen en nosotros, de modo que 
descubramos en nuestro ser que estamos destinados a ser hijos de Dios, y por ende se 
nos desvele Dios corno Padre. Ver D 22. 
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son todas las cosas, y en su Economia salvifica por la cual el Hijo de Dios 
se hizo hombre; doctrina firme en virtud del Espiritu de Dios que concede 
el conocimiento de la verdad, que reveló las Economias del Padre y del 
Hijo, a través de las cuales se manifestò al gènero humano, segùn la 
voluntad del Padre"^^. 

33,8. La verdadera gnosis es la doctrina de los Apóstoles, la antigua 
estructura de la Iglesia en todo el mundo, y lo tipico del Cuerpo de Cristo, 
formado por la sucesión de los obispos, a los cuales (los Apóstoles) 
encomendaron las Iglesias de cada lugar. Asi nos bega sin ficción la 
custodia de las Escrituras, en su totalidad, sin que se le quite o se le anada 
alguna cosa, su lectura sin fraude, la exposición legitima y llena de afecto 
(por la Palabra) segùn las mismas Escrituras, sin peligro y sin blasfemia. 
[1078] Y sobre todo el don del amor, mas vadoso que la gnosis, mas 
glorioso que la profecia y superior a todos los demàs carismas. 


4.2. Los màrtires, testigos de la verdad 

33,9. Por eso la Iglesia de todas partes, por el amor a Dios, todo el 
tiempo està enviando al Padre una multitud de màrtires. En cambio los 
berejes no sólo no tienen està gloria que mostrar, sino que ni siquiera tienen 
por necesario el martirio; porque el verdadero martirio^® seria su doctrina. 
Desde que el Senor apareció sobre la berrà, apenas alguno de ellos ba 
obtenido misericordia junto con nuestros màrtires, soportando el oprobio de 
llevar el Nombre (1 Pe 4,14), y con ellos ba sido llevado (al suplicio), corno 
un pequeno don que se les otorga. 

Solamente la Iglesia, siempre purificada, al mismo tiempo aumenta 
sus miembros y se va completando: corno su figura corno lo fue la esposa 
de Lot convertida en estatua de sai (Gén 19,26) beva siempre sobre si el 
oprobio de quienes sufren persecución por la justicia, soporta todos los 
tormentos y sufre la muerte por el amor a Dios y la confesión de su Hijo. 
De està manera los antiguos profetas sufrieron la persecución, corno el 
Senor dice: «Asi fueron perseguidos los profetas antes de vosotros» (Mt 
5,12), porque de nuevo sufre la persecución de quienes no acogen al Verbo 
de Dios, en el mismo Espiritu que descansa sobre ella. 


4.3. Los profetas testifican la verdad de Cristo 


A fines del s. II aùn no existia el simbolo de la fe corno tal. Aqui, corno en otras 
«formulaciones trinitarias» de San Ireneo (ver «Trinidad» en el indice analitico), se 
hallan en semiila los elementos bàsicos de la confesión de la fe que dio origen al credo 
(ver poco addante, IV, 33,15). 

Està en està palabra insinuada la originai etimologia: el testimonio de la fe. 
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33.10. Los profetas, en efecto, junto con muchas otras profecias 
también anunciaron este hecho: que aquellos sobre los cuales reposara el 
Espiritu de Dios, [1079] obedecieran a la Palabra del Padre y lo sirvieran 
segùn sus fuerzas, habrian de sufrir la persecución, serian lapidados y 
asesinados. Y los profetas mismos se convirtieron en una figura de todo 
esto, por el amor a Dios y por su Palabra. 

Siendo también miembros de Cristo, cada uno de ellos ejercia en 
cuanto miembro particular su oficio de profeta, y sin embargo todos ellos, 
siendo muchos, han prefigurado y anunciado las obras de uno solo. Pues, 
asi corno en nuestros miembros se manifiesta la actividad de todo el 
cuerpo, pero la figura de todo el cuerpo humano no se expresa mediante un 
solo miembro sino mediante el conjunto, asi también todos los profetas 
prefiguraron a uno solo. Mas cada uno de ellos en cuanto era un miembro 
eumplia en parte la Economia y profetizaba en cuanto lo propio de ese 
miembro la obra de Cristo. 

33.11. Algunos de ellos lo contemplaron en su gloria (Is 6,1) y 
vieron su estado glorioso a la derecha del Padre (Sai 110[109],1). Otros lo 
vieron en la figura de un Hijo de Hombre que venia sobre las nubes (Dan 
7,13), y dijeron de él: «Veràn al que traspasaron» (Zac 12,10). Dieron a 
conocer su venida, corno él mismo dice: «^Acaso cuando venga el Hijo del 
Hombre encontrarà fe sobre la tierra?» (Le 18,8), y Pablo escribe: «Si es 
justo ante Dios retribuir con aflicción a quienes os afligen, vosotros los 
afligidos, descansaréis con nosotros cuando del cielo se revele el Senor 
Jesus junto con los poderosos àngeles en la llama de fuego» (2 Tes 1,6-8). 

Otros lo llamaron juez (Sai 50[49],6), compararon con un homo 
ardiente el dia del Senor (2 Tes 1,8) el cual «recogerà el trigo en el granerò 
y quemarà la paja con fuego inextinguible» (Mt 3,12), amenazaron a los 
incrédulos, de los cuales dice el Senor: «Apartaos de mi, malditos, id al 
fuego eterno que mi Padre preparò para el diablo y sus àngeles» (Mt 
25,41), y Pablo habla de modo semejante: «Estos sufriràn el castigo eterno, 
lejos de la presencia del Senor y de su glorioso poder, cuando venga en la 
gloria de sus santos y en el esplendor de cuantos creyeron en él» (2 Tes 
1,9-10). 

[1080] Otros dicen: «Eres el mas hermoso entre los hijos de los 
hombres» (Sai 45[44],3), y «Dios, tu Dios, te ungió con aceite de alegria 
sobre tus companeros» (Sai 45[44],8), y también: «Cinete la espada en tu 
cintura, lleno de poder, en todo tu esplendor y tu belleza; tiende tu arco, haz 
avanzar tu reino por la verdad, la mansedumbre y la justicia» (Sai 45 [44],4- 
5). Muehas otras cosas semejantes se escribieron sobre él para dar a 
conocer la belleza y gloria de su Reino, que en esplendor y excelencia 
supera a todos aquellos sobre quienes reina. De està manera hacian que los 
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oyentes desearan llegar ahi donde se encuentran aquellos que hacen la 
voluntad divina. 

Otros dicen: «E1 es un hombre, ^quién lo conoce?» (Jer 17,9), y: 
«Vine a la profetisa, y ésta dio a luz un hijo» (Is 8,3), «y se le dio por 
nombre admirable Consejero, Dios fuerte» (Is 9,6): han predicado al 
Emmanuel nacido de la Virgen (Is 7,14), queriendo significar la unión del 
Verbo de Dios con su criatura; porque el Verbo de Dios se haria carne, y el 
Hijo de Dios Hijo del Hombre. Siendo él puro, abriria puramente la matriz 
pura que regenera los hombres para Dios, la cual él mismo hizo pura; y asi 
el «Dios fuerte» (Is 9,6) que se hizo lo que nosotros somos, tiene un origen 
inefable. 

Otros dicen: «Dios habló desde Sion, y desde Jerusalén hizo oir su 
voz» (Am 1,2), y: «Dios es conocido en Judea» (Sai 76[75],2), con lo cual 
se indicaba su venida a Judea. 

Hay también quien dice que vendrà del Sur y de la montana de Earàn 
(Hab 3,3), para indicar su aparición salida de Belén, corno expusimos en el 
libro tercero^\ pues de ahi ha venido el que gufa y apacienta el pueblo de 
su Padre (Mt 2,6). 

Quienes predican que por su venida «el cojo saltarà corno un ciervo, 
la lengua de los mudos sera desatada, se abriràn los ojos de los ciegos y 
oiràn los ofdos de los sordos» (Is 35,5-6), o: «Las manos cafdas y las 
rodillas débiles se fortaleceràn» (Is 35,3); y: «Resucitaràn los muertos de 
los sepulcros» (Is 26,19); y: [1081] «El llevó nuestras debilidades y cargo 
nuestros males» (Is 53,4), anunciaron las curaciones que llevarfa a cabo. 

33,12. Algunos dijeron que seria un hombre sin honor, sin gloria, y 
que conscientemente cargarfa nuestra debilidad (Is 53,3), que entrarla en 
Jerusalén montando un pollino (Zac 9,9), que ofrecerfa su espalda a los 
azotes y sus mejillas a las bofetadas (Is 50,6), que corno una oveja seria 
llevado al matadero (Is 53,7), que le durian en su sed hiel y vinagre (Sai 
69[68],22), que sus amigos y parientes lo abandonarlan (Sai 38[37],12), 
que extenderla las manos todo el dia (Is 65,2), que quienes lo vieran se 
burlarlan de él y lo maldecirlan, que se repartirfan sus ropas y sobre su 
tùnica echarlan suertes, y descenderfa al polvo de la muerte (Sai 
22[21],8.16.19). Profetizaban estas y muchas otras cosas corno su venida 
en cuanto hombre, su entrada en Jerusalén donde sufrió todo lo que se 
habfa anunciado, y finalmente fue crucificado. 

Cuando otros dijeron: «El Senor, el Santo de Israel, se acordó de sus 
muertos que desde antes dormian en el polvo de la tierra, y descendió a 
sacarlos para salvarlos»^^, senalaron el motivo por el cual sufrió todas estas 
cosas. 


Ver III, 20,4. 

Véase la nota de III, 22,4. AquI se apunta la finalidad del descenso al Hades (corno en 
D 78): si tras su muerte el Hijo hecho carne no hubiese descendido para buscar a la 
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Quienes dijeron: «En aquel dia, dice el Senor, el sol se ocultarà al 
mediodia, y habrà tinieblas sobre la tierra durante la luz del dia. Entonces 
convertiré vuestras fiestas en luto y vuestros cantares en lamentos» (Am 
8,9-10), anunciaron claramente el ocultamiento del sol que sucedió desde el 
momento en que él estaba crucificado; y en seguida aquel dia que deberia 
ser de su gran fiesta (de la Pascua) se convirtió en lamento y sus cantos en 
luto, pues abi comenzó su calda en manos de los gentiles. Esto lo mostrò 
Jeremias de modo aùn mas darò, anunciando sobre Jerusalén: «La que da a 
luz ba quedado estéril, su alma està triste, el sol se le oculta en pieno dia, se 
stente avergonzada y confundida. A los que queden de sus bijos los 
entregaré a la espada cuando la asalten sus enemigos» (Jer 15,9). 

33.13. Quienes dijeron que se durmió, se sumió en el sueno y se 
despertó porque el Senor lo acogió (Sai 3,6), y que ordenó a los prfncipes 
[1082] del cielo abrir las puertas etemas para que entre el Rey de la gloria 
(Sai 24[23],7), proclamaron su resurrección de entre los muertos por obra 
del Padre y su asunción a los cielos. 

También anunciaron lo mismo cuando dijeron: «Sale de lo mas alto 
de los cielos y basta la eumbre del cielo vuelve, y nada se libra de su calor» 
(Sai 19[18],7), pues fue asumido alla de donde descendió, y no bay quien 
escape de su justo juicio. 

Otros dijeron: «El Senor reina, tiemblen las naciones. El està sentado 
sobre los querubines, se estremezca la tierra» (Sai 99[98],1). Con elio 
profetizaron, por una parte, la rabia de todos los pueblos que después de su 
asunción se ecbó sobre aquellos que creyeron en él y la agitación de toda la 
tierra centra la Iglesia; y por etra parte, que toda la tierra babrà de sacudirse 
cuando venga del cielo con sus poderosos àngeles (2 Tes 1,7), corno él 
mismo dice: «Habrà en la tierra un gran terremoto, corno no lo bubo desde 
el principio» (Mt 24,21). 

Y cuando dice: «^Quién es eondenado? jque se presente! quién 
està justificado? jacérquese ante el siervo del Senor!» (Is 50,8.10), y: «Ay 
de vosotros, envejeceréis corno un vestido y os devorarà la pollila» (Is 
50,9), y: «Toda carne serà abajada, y sólo el Senor serà exaltado a las 
alturas» (Is 2,17), da a entender que después de su pasión y asunción, Dios 
sujetarà bajo sus pies a todos sus adversarios (Sai 8,7), serà exaltado sobre 
todos, y nadie podrà ser justifieado ni igualado con él. 

33.14. Quienes afirmaban que Dios babria de establecer en favor de 
los seres bumanos un Testamento Nuevo, no corno lo estableció con sus 
padres en el monte Horeb (Jer 31,31-32) y babria de darles un corazón 
nuevo y un Espiritu nuevo (Ez 36,26), y también: «Ya no os acordéis de las 
eosas antiguas; be aqm que bago nuevas todas las cosas, naceràn abora y 


oveja perdida, la Economia de Dios hubiera quedado sin efecto en el Antiguo 
Testamento, Adàn y los justos no habrian sido recapitulados, habria vencido en ellos la 
serpiente. 
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las conoceréis. Abriré un camino en el desierto y rios en la tierra àrida para 
dar de beber a mi raza elegida, al pueblo a quien adquiri para que anuncie 
mi poder» (Is 43,18-21), claramente anunciaban la libertad del Nuevo 
Testamento, el vino nuevo en odres nuevos (Mt 9,17), la fe en Cristo, el 
camino de la justicia trazado en el desierto, los rios del Espiritu en la tierra 
àrida (Jn 7,37-39) que habrfa de apagar la sed del pueblo elegido de Dios, 
adquirido [1083] para que narre las hazanas de su poder, mas no para que 
blasfeme centra el Dios que ha hecho todas estas cosas. 

33,15. El hombre espiritual sabrà interpretar con verdad todas las 
demàs cosas predicadas por los profetas que hemos enumerado al exponer 
ampliamente las Escrituras. Sabrà explicar cada una de estas cosas, 
descubriendo los trazos de la Economia del Senor, y todo el conjunto de la 
obra que el Hijo de Dios llevó a cabo. Y en todos los casos reconocerà a un 
solo Dios, siempre admitirà al mismo Verbo de Dios, aunque sólo ahora se 
nos haya manifestado, y en todos los tiempos hallarà al mismo Espiritu de 
Dios, aunque sólo en los ultimos tiempos se haya derramado de manera 
nueva sobre nosotros. Asimismo encontrarà un solo y mismo gènero 
humano desde la creación del mundo basta el final, miembros del cual son 
aquellos que creyendo en Dios y siguiendo a su Verbo recibiràn la 
salvación que de él proviene; y también lo son quienes, por haberse 
apartado de Dios, menospreciado sus mandamientos, haber deshonrado a 
aquel que los hizo y blasfemado con sus doctrinas contra el que los 
alimenta, echaràn sobre si una justisima condena. El hombre espiritual 
«juzga a todos, pero ninguno lo juzga» (1 Cor 2,15), no blasfema contra su 
Padre, no echa a perder sus Economias, no acusa a los antiguos padres, no 
deshonra a los profetas diciendo que venian de parte de un Dios ajeno, o 
que las profecias emanaban de otra sub slancia. 


4.4. Cristo mismo es la novedad del Nuevo Testamento: contra los 
marcionitas 

34,1. Anadiremos algunas cosas contra todos los herejes, en primer 
lugar contra los marcionitas y sus semejantes, los cuales afirman que los 
profetas provienen de otro Dios: leed con màs cuidado el Evangelio que 
nos han legado los Apóstoles, leed con màs atención las profecias, y 
encontraréis còrno loda la obra, las palabras y la pasión de nuestro Senor se 
encuentran anunciadas en ellos. Pero tal vez se os viene a la cabeza pensar: 
^Entonces qué trajo de nuevo el Senor con su venida? Sabed que aportó 
consigo loda la novedad que habia sido anunciada. [1084] Esto es 
precisamente lo que tiempo atràs estaba anunciado: que la Novedad habria 
de venir para renovar y dar vida al ser humano. Cuando viene el rey, sus 
enviados avisan de antemano su venida a los subditos, a fin de que. 
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preparàndose, se dispongali a recibir a su senor. Y cuando el rey llega y 
ellos se llenan de la felicidad que se les habia anunciado, los sùbditos que 
de él han recibido tal motivo de gozo y la libertad que les ha traido, que se 
han alegrado al verlo, al escuchar sus palabras y gozado de sus regalos, ya 
no preguntan (al menos los que tengan sentido comùn) qué novedades 
aportó el rey mas alla de lo que hicieron quienes anunciaron su venida: 
pues les ha traido su propia persona y ha entregado a los seres humanos 
todos los bienes prometidos «que los àngeles desean contemplar» (1 Pe 
1 , 12 ). 

34.2. Sus servidores habrfan sido mentirosos y no habrfan sido 
enviados por el Senor, si Cristo no hubiese venido tal corno ellos habian 
predicado, y si no se hubiesen cumplido sus palabras. Por eso decia: «No 
penséis que he venido a abolir la Ley o los profetas. No he venido a 
abolirlos, sino a darles cumplimiento. En verdad, en verdad os digo, el 
cielo y la tierra pasaràn antes de que deje de cumplirse una iota o un acento 
de la Ley y los profetas, basta que todo se cumpla» (Mt 5,17-18). En 
efecto, cumplió todas las promesas en su venida, y en su Iglesia sigue 
cumpliendo el Nuevo Testamento predicho por la Ley, basta el fin de los 
siglos. Asi lo predicò su Apóstol Pablo en la Carta a los Romanos: «Ahora, 
sin la Ley, se ha manifestado la justicia del Senor, de la cual dan testimonio 
la Ley y los profetas» (Rom 3,21). «El justo vivirà de la fe» (Rom 1,17). Y 
que el justo viviria por la fe, ya habia sido anunciado por los profetas (Hab 
2,4). 

34.3. ^Mas de qué manera los profetas habrfan podido predecir la 
venida del Rey y anunciar de antemano la libertad que nos traerfa, anticipar 
todo cuanto Cristo hizo, predicò, y llevò a cabo en su pasiòn, y predicar el 
Nuevo Testamento, si hubieran recibido la inspiraciòn profètica de otro 
Dios que no conociese al Padre inenarrable (corno vosotros alegàis), asf 
corno su Reino y sus Economfas que el Hijo de Dios cumpliò cuando vino 
a la tierra en tiempos recientes? Tampoco podéis decir que todas estas 
cosas sucedieron al acaso, corno si los profetas [1085] hubieran hablado de 
otra persona, pero le hubiesen acaecido al Senor. Pues todos los profetas 
anunciaron estas cosas. Si le hubiesen sucedido a alguno de los antiguos, 
los demàs no hubieran seguido predicando que habrfan de tener lugar en los 
tiempos futuros. Ademàs, no se encuentra ni entre los antiguos padres, 
profetas o reyes, alguno en el cual se hubiesen cumplido de modo preciso 
estas profecfas. 

Todos, en efecto, profetizaron los sufrimientos de Cristo, en cambio 
ellos estuvieron muy lejos de padecer de modo semejante a corno habfan 
anunciado. Y los signos avisados de antemano acerca de la pasiòn del 
Senor, no se verificaron en ningùn otro: ni el sol se ocultò a mitad del dfa 
cuando muriò alguno de los antiguos, ni se rasgò el velo del tempio, ni 
temblò la tierra, ni las piedras se rompieron, ni se despertaron los muertos 
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(Mt 27,45.51-52), ni resucitó alguno de ellos al tercer dia, ni fue llevado a 
los cielos, ni se abrieron los cielos para él cuando fue asumido, ni los 
gentiles creyeron en el nombre de algùn otro, ni alguno de entre los 
antepasados, al resucitar, abrió el Nuevo Testamento de la libertad. En 
consecuencia, sólo en el Senor, y no en algùn otro, concurrieron todos los 
signos que los profetas habian anunciado desde antiguo. 

34.4. Quizàs alguno esté de acuerdo con los judios en decir que el 
Nuevo Testamento se cumplió cuando Zorobabel reconstruyó el tempio, 
después del exilio en Babilonia, una vez que el pueblo regresó después de 
setenta anos. Sepa que entonces se restaurò el tempio de piedra dedicado a 
conservar la Ley grabada en tablas de piedra; pero no se les dio entonces 
ningùn Testamento nuevo, pues se siguió usando la Ley de Moisés basta la 
venida del Senor. En cambio, con la venida del Senor, un Nuevo 
Testamento se extendió por toda la tierra, segùn habian dicho los profetas, 
corno una ley de vida que habria de reconciliar los pueblos en la paz: 
«Porque de Sion saldrà la ley y de Jerusalén la Palabra del Senor. El 
juzgarà a muchas naciones, convertirà las espadas en arados y las lanzas en 
hoces, y ya no se prepararàn para la guerra» (Is 2,3-4). 

[1086] Si otra ley u otra palabra salidas de Jerusalén hubiesen traido 
tanta paz a las naciones que lo recibieron, por las cuales se hubiese juzgado 
a un pueblo numeroso, entonces pareceria aceptable que los profetas habian 
hablado de algùn otro. Mas si la ley de la libertad, es decir la Palabra de 
Dios que los Apóstoles, saliendo de Jerusalén, anunciaron por toda la tierra, 
ha provocado tal transformación que las espadas y las lanzas se convierten 
en arados y en hoces que él nos ha dado para segar el trigo (es decir que los 
ha cambiado en instrumentos pacificos), y en lugar de aprender a guerrear 
aquel que recibe un golpe pone la otra mejilla (Mt 5,39), entonces los 
profetas no han hablado de ningùn otro, sino del que ha realizado estas 
cosas. 

Y éste es nuestro Senor, «en esto se verifica lo dicho» (Jn 4,37), pues 
él hizo el arado y trajo la hoz, es decir la primera siembra que consistió en 
la plasmación de Adàn, y en los ùltimos tiempos el Verbo levantó la 
cosecha. De està manera el fin se volvió a unir con el principio, y siendo el 
mismo Senor del inicio y del término, al final mostrò el arado, es decir el 
hierro incrustado en el madero, para limpiar la tierra: pues el Verbo unido a 
la carne e incrustado en la figura humana, ha limpiado la tierra cubierta de 
cardos. En los primeros tiempos Abel representaba la hoz, para indicar la 
cosecha de los justos: «Ve còrno el justo perece y nadie hace caso, còrno se 
elimina a los hombres justos y a nadie se le mueve el corazón» (Is 57,1). 
Abel lo inició, los profetas lo anunciaron y el Senor lo llevó a término. Y lo 
mismo se diga de nosotros, porque el cuerpo sigue a su Cabeza. 

34.5. Estos argumentos valen para convencer a quienes afirman que 
los profetas han sido enviados por otro Dios diverso del Padre del que 
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proviene nuestro Senor, si es que de algùn modo renuncian a tan grande 
falla de razón. Por eso hemos hecho lodo lo posible por mostrar las pruebas 
de la Escritura, a fin de que, refutàndolos en cuanto somos capaces con sus 
mismas palabras, los apartemos de tan inmensa blasfemia y de fabricar 
tantos dioses. 


4.5. Errores y actitudes de los valentinianos 

[1087] 35,1. Los valentinianos y los demàs que falsamente llevan el 
nombre de gnósticos, pretenden que algunas cosas que se hallan en la 
Escritura provienen del semen que salió de una Potencia Suprema; otros 
dicen que del Intermediario por medio de la Madre Prùnica; pero la mayor 
parte del Hacedor del cosmos, el mismo que también envió a los profetas. 
Contra ellos afirmamos que es muy irracional reducir a tan grande pobreza 
al Padre de todas las cosas, corno si no tuviese sus instrumentos por medio 
de los cuales pueda anunciar las realidades del Pléroma en toda su pureza. 
lA quién le tendrfa miedo al punto de no ser capaz de dar a conocer 
claramente su propia voluntad, con toda libertad y sin mezclarse con el 
espiritu que cayó en penuria e ignorancia? ^Acaso temia que muchos se 
salvaran, si abundaban quienes podian escuchar la verdad en toda su 
pureza? acaso no tenia el poder de preparar por si mismo a aquellos que 
debian anunciar de antemano la venida del Salvador? 

35,2. Cuando el Salvador vino a la tierra, envió a sus discipulos a 
todo el mundo a anunciar en toda su pureza tanto su venida corno la 
voluntad del Padre, sin que ellos tuviesen en su ensenanza nada de comùn 
con la doctrina de los gentiles y de los judios. [Con cuànta mayor razón 
ostando en el Pléroma habrà enviado a sus propios predicadores para que 
anuncien al mundo su venida, sin tener nada en comùn con los profetas 
enviados por el Demiurgo! Mas en cambio, si cuando estaba en el Pléroma 
usò el servicio de los profetas de la Ley, y por medio de ellos reveló sus 
palabras, icuanto mas, habiendo venido a la tierra, usò el servicio de sus 
discipulos para anunciar por medio de ellos el Evangelio! iQue no nos 
vengan ahora con que no fueron Pedro, Pablo y los demàs Apóstoles 
quienes anunciaron la verdad, sino los escribas, fariseos y quienes 
ensenaban la Ley! Pues, si al venir él envió a sus propios Apóstoles en el 
espiritu de la verdad y no en el espiritu del error, hizo lo mismo con los 
profetas: porque siempre es el mismo el Verbo de Dios. 

Segùn sus hipótesis, discutiendo sobre la primacia del Espiritu, dicen 
que el espiritu de luz, de verdad, [1088] de perfección y de conocimiento 
tiene el primado; en cambio el Espiritu del Demiurgo habria sido un 
Espiritu de ignorancia, de penuria, de error y de tinieblas. ^Mas còrno 
pudieron coexistir en el mismo la perfección y la decadencia, el 
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conocimiento y la ignorancia, la verdad y el error, la luz y la tiniebla? 
Ciertamente seria imposible encontrar esto en los profetas, los cuales de 
parte del ùnico Dios predicaban al Dios verdadero y anunciaban la venida 
de su Hijo; y mucho menos en el Senor, que no habló unas veces de parte 
de la Potencia suprema y otras de parte del Fruto de la penuria^^, ni ensenó 
al mismo riempo la gnosis y la ignorancia, ni dio gloria unas veces al 
Demiurgo y otras a un Padre que estuviese sobre él, pues el mismo Senor 
dice: «Nadie cose un parche de tela nueva en un vestido viejo, ni se echa 
vino nuevo en odres viejos» (Mt 9,16-17; Le 5,36-37). Por consiguiente, 
que ellos o se abstengan de achacar a los antiguos profetas haber anunciado 
la novedad del Primado enviados de antemano por el Demiurgo, o 
escuchen la palabra del Senor que Ics arguye: «Nadie echa vino nuevo en 
odres viejos». 

35.3. ^De qué modo la semilla de la Madre que ellos ensenan habria 
podido conocer los misterios mtimos del Pléroma y hablar de ellos? Pues 
dicen que esa Madre, viviendo fuera del Pléroma, dio a luz a su semilla; y 
al mismo tiempo afirman que cuanto existe fuera del Pléroma està privado 
del conocimiento y habita en la ignorancia. ^Entonces còrno la semilla 
concebida en la ignorancia podria anunciar el conocimiento? còrno la 
Madre misma habria sido capaz de conocer los misterios del Pléroma, 
puesto que habria carecido de naturaleza y forma determinadas, que habria 
sido arrojada fuera corno un aborto, donde habria sido plasmada y recibido 
forma, y el Limite^"^ le habria impedido entrar de nuevo, a tal punto que se 
mantiene excluida del Pléroma basta la consumaciòn, o sea fuera del 
conocimiento? Ademàs se contradicen cuando afirman que la pasiòn del 
Senor es figura de la expansiòn del Cristo superior, por la cual éste se 
extiende basta donde el Limite formò a la Madre, y ellos mismos se refutan 
al no poder continuar la semejanza de la figura. ^Dònde al Cristo de arriba 
se le dio vinagre por bebida? ^Dònde se le atravesò de modo que saliera 
sangre y agua? dónde sudò gotas de sangre? Y podriamos continuar con 
todo aquello que los profetas anunciaron sobre él. [1089] ^Cómo la Madre 
o su semilla habrian adivinado aquellas cosas que no habian sucedido sino 
que estaban por venir? 

35.4. Ellos anaden todavia que el Principio^^ declaró algunas cosas 
que estàn incluso sobre éstas, pero aquellas que la Escritura ha referido 
sobre la venida de Cristo los refutan. De qué cosas superiores habian, se 
contradicen ellos entre si, pues unos senalan unas, otros otras. Y si alguien 
quiere hacer la prueba, preguntàndoles por separado aun a los mejores de 
entre ellos, acerca de alguna de estas cosas, se darà cuenta de que uno 
responderà que se han dicho acerca del Padre Primordial, o sea el Abismo; 

Es decir, de parte del Demiurgo psiquico (ver III, 5,1; 10,1, etc.). 

Esto es, Horus. 

Authentia: el Principio, el Principado o la suprema Potencia. 
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otro dirà que del Principio de todas las cosas, o sea el Unigènito; otro 
contestarà que del Padre Uni versai, es decir el Verbo; otro hablarà de 
alguno de los Eones que habitan en el Pléroma; uno mas del Cristo, otro del 
Salvador. Si alguno de ellos tiene mas experiencia, después de guardar 
silencio por largo rato dirà que lo revelado se refiere al Limite; alguien màs 
afirmarà que se ha querido significar la Sabiduria que mora en el Pléroma; 
otro, que se ha anunciado a la Madre que existe fuera del Pléroma; y 
finalmente alguno habrà que pretenda referirlo todo al Dios Demiurgo. 

jTantas son las diversas interpretaciones que dan acerca de un mismo 
texto de la Escritura, de donde brotan sus diversas doctrinas! Todos ellos, 
cuando leen un mismo pàrrafo, enarcan las cejas, sacuden la cabeza, y 
dicen tener una palabra muy profunda que anunciar, pero que no todos son 
capaces de captar la grandeza de la idea que ella encierra, y por eso lo màs 
propio del sabio es callar. Pues alegan que el Silencio Superior toma cuerpo 
en su propio silencio que ellos guardan. De està manera todos se escapan, 
ya que conciben tantas sentencias diversas sobre cada punto, llevàndose 
escondidas en el silencio sus propias armas. 

Por eso, cuando se pongan de acuerdo acerca de lo que han 
anunciado las Escrituras, entonces nos serà posible rebatirlos. Entretanto, 
ya que no tienen justas opiniones ni estàn de acuerdo en sus discursos, ellos 
mismos se refutan. Por nuestra parte seguimos corno Maestro al unico Dios 
verdadero, mantenemos la regia de la verdad para entender sus palabras, y 
todos afirmamos las mismas doctrinas. Pues sabemos que hay un solo Dios, 
Creador de todas las cosas, que envió a los profetas, sacó a su pueblo de 
Egipto, manifestò a su Hijo en los ultimos tiempos, para confundir a los 
incrédulos y exigir el fruto de la justicia. 


4.6. Las paràbolas muestran a un solo Dios y Padre 
4.6.1. Los vinadores homicidas 

[1090] 36,1. El Senor no contradice esto, ni afirma que los profetas 
hayan venido de otro Dios, sino de su Padre, ni de otra substancia, sino del 
unico y mismo Padre; ni que existe alguien aparte de su Padre que haya 
hecho cuanto hay en este mundo. El ensenó lo siguiente: «Habia un padre 
de familia que piantò una vina , le puso un cerco, fabricò un lagar y 
construyò una torre. Luego la alquilò a agricultores y se ausentò. Cuando 
llegò el tiempo de la cosecha enviò a sus criados a los vinadores para que 
cobrasen su parte del fruto. Los vinadores atraparon a los criados, a uno lo 
golpearon, a otro lo mataron y al tercero lo apedrearon. De nuevo enviò a 
otros criados, màs que los anteriores, pero les hicieron lo mismo. Por 
ultimo enviò a su unico hijo, diciéndose: Quizàs respetaràn a mi hijo. Pero 
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cuando los vinadores vieron al hijo, se pusieron de acuerdo: Este es el 
heredero. Venid, matémoslo y nos quedaremos con su herencia. Y 
habiéndole echado mano, lo arrojaron de la vina y lo mataron. ^Qué bara el 
Senor de la vina a estos vinadores cuando regrese? Y le dijeron: Hard 
desaparecer a esos malvados y rentarà su vina a otros vinadores que le 
entreguen el producto a su tiempo. Y el Senor anadió: lAcaso no habéis 
leido: La piedra que desecharon los constructores se ha convertido en la 
piedra angular: esto es lo que ha hecho el Senor, y es admirable ante 
nuestros ojos? Por eso os digo que se os quitarà el reino de Dios para 
darselo a un pueblo que produzca sus frutos» (Mt 21,33-43). 

Con estas palabras el Senor claramente dio a entender a sus 
discipulos que uno solo y el mismo es el padre de familia, es decir, el ùnico 
Dios Padre, que bizo todas las cosas por si mismo; pero son mucbos los 
agricultores, de los cuales unos son insolentes y soberbios (Rom 1,30), no 
dan fruto y matan al Senor; otros, en cambio, obedientes en todo, dan fruto 
a su tiempo. Y este mismo padre de familia es el que primero envió a sus 
siervos, luego a su Hijo. El mismo Padre que envió a su Hijo a los 
vinadores que lo mataron, es el que envió a los siervos; pero cuando vino el 
Hijo mismo, dotado con la autoridad de su Padre, dijo: «Mas yo os digo». 
[1091] En cambio los siervos decian: «Esto dice el Senor». 

36,2. Asi pues, el mismo Senor al que ellos predicaban a los 
incrédulos. Cristo lo dio corno Padre a aquellos que lo obedecen: a los 
primeros Dios los llamó para ser siervos de la Ley, a los ùltimos los elevò a 
la dignidad de bijos. 

Dios, en efecto, piantò la vina de la raza bumana, primero al plasmar 
a Adàn y al elegir a los padres; a los vinadores Ics dio la Ley por medio de 
Moisés; la rodeó de una valla, es decir cercò la tierra que babian de 
cultivar; edificò una torre cuando eligió a Jerusalén; fabricó un lagar al 
preparar a los profetas corno vasos del Espiritu. De està manera envió 
profetas antes del exilio en Babilonia, y después del exilio Ics envió de 
nuevo mas que los anteriores, para reclamar su parte del fruto, diciéndoles: 
«Esto dice el Senor Dios: Corregid vuestros caminos y vuestra conducta» 
(Jer 7,3); «Juzgad con rectitud y justicia, cada uno tenga compasión y 
misericordia de su bermano; no oprimàis al buérfano, al extranjero o al 
pobre; que nadie recuerde en su corazón el mal que le ba becbo su 
bermano» (Zac 7,9-10); «Que no os guste jurar en falso» (Zac 8,17); 
«Lavaos, purificaos, ecbad la maldad de vuestros corazones, aprended a 
bacer el bien, buscad la justicia, defended al oprimido, baced justicia al 
pequeno y a la viuda. Entonces venid y disputemos, dice el Senor» (Is 1,16- 
18); y también: «Cierra tu baca a la maldad y tus labios a la mentirà. 
Apàrtate del mal y haz el bien, busca la paz y corre tras ella» (Sai 
34[33],14-15). 
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Esto proclamaban los profetas, reclamaban el fmto de la justicia. 
Pero, eomo no les creyeron, al final el Senor envió a su Hijo, nuestro Senor 
Jesucristo, al eual los malos eolonos echaron de la vina y lo mataron. Por 
eso el Senor Dios ya no la mantuvo en el eercado, sino que la extendió a 
lodo el mundo: la traspasó a otros eolonos que le entregaran el fruto a su 
tiempo, le construyó una torre elevada y hermosa, pues en todo el mundo la 
Iglesia resplandece; le fabrieó un lagar [1092] en todas partes, pues cada 
nación recibe el Espiritu. Dios justamente rechazó a aquellos que tramaron 
centra su Hijo, que lo echaron de la vina y lo mataron; por eso les cedió su 
tierra para que la cultivaran a las naciones fuera de la vina. Asi lo anunció 
el profeta Jeremias: «El Senor reprobò y rechazó al pueblo que esto hizo, 
pues los hijos de Judà hicieron el mal en mi presencia, dice el Senor» (Jer 
7,29-30). Y anade: «Os he puesto centinelas: jEscuchad la trompeta! Y 
dijeron: No escucharemos. Por eso han oido las naciones y cuantos 
apacientan sus rebanos entre ellos» (Jer 6,17-18). 

En consecuencia, uno solo y el mismo es el Dios Padre que piantò la 
vina, que guió al pueblo, que le envió profetas, que le dio a su Hijo y que 
entregó su vina a otros vinadores que le entreguen los frutos a su tiempo. 

36,3. Por eso el Senor decia a sus discipulos, a fin de prepararnos 
para ser buenos trabajadores: «Estad aierta siempre y vigilantes en todo 
momento, para que vuestros corazones no entorpezcan por comilonas, 
borracheras y preocupaciones profanas, porque de golpe os puede caer 
aquel dia: pues llegarà corno un ladrón sobre cuantos habitan en la faz de la 
tierra» (Le 21,34-36). «Tened cenidas las cinturas y encendidas las 
làmparas, corno siervos que esperan a su senor» (Le 12,35-36). «Asi corno 
sucedió en los dias de Noè -comian, bebian, compraban, vendian y se 
casaban, y nada advirtieron basta que Noè entrò en el arca, el diluvio se les 
vino encima y anegó a todos-, y corno sucedió en tiempos de Lot -comian, 
bebian, compraban, vendian, plantaban y construian; basta el dia en que 
Lot huyó de Sodoma, llovió fuego del cielo y acabó con todos-, asi 
sucederà el dia en que venga el Hijo del Hombre» (Le 17,26-30; Mt 24,37- 
39). «Velad, pues, porque no sabéis qué dia vuestro Senor llegarà» (Mt 
24,42). 

Anunció a un solo y unico Senor, que en el tiempo de Noè envió el 
diluvio para castigar la desobediencia de los seres humanos, y en tiempo de 
Lot hizo dover fuego del cielo para castigar los muchos pecados de los 
sodomitas. De modo semejante en el dia del juicio castigarà la 
desobediencia [1093] y los pecados. Y dijo que ese dia seria mas tolerable 
para Sodoma y Gomorra que para la ciudad o casa que rechazare la palabra 
de sus Apóstoles: «Y tu, Cafarnaum, ^acaso piensas alzarte basta el cielo? 
Caeràs basta el infiemo. Porque si en Sodoma se hubiesen hecho los 
milagros que en ti tuvieron lugar, aun duraria basta el dia de boy. En 
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verdad os digo: el dia del juicio sera mas tolerable para los habitantes de 
Sodoma que para vosotros» (Mt 11,23-24). 

36.4. El Verbo de Dios es siempre uno y el mismo, la fuente de agua 
que salta para dar la vida eterna a quienes creen en El (Jn 4,14), pero seca 
al instante la higuera estéril (Mt 21,19). Envió justamente el diluvio en 
tiempo de Noè, para acabar con la raza malvada de aquellos seres humanos 
de esa època, los cuales ya no podian dar frutos para Dios, sino que se 
habian unido con los àngeles pecadores (Gèn 6,2-4); y lo hizo para acabar 
con sus pecados, y al mismo tiempo salvar al modelo primitivo, es decir el 
plasma de Adàn. El mismo en tiempo de Lot hizo llover del cielo fuego y 
azufre sobre Sodoma y Gomorra, «en testimonio del justo juicio de Dios» 
(2 Tes 1,5), a fin de que todos supiesen que «todo àrbol que no produzca 
fruto sera cortado y echado al fuego» (Mt 3,10; Le 3,9). 

El dia del juicio universal sera mas tolerable para los habitantes de 
Sodoma que para quienes, habiendo visto los milagros que realizaba, no 
creyeron en èl ni recibieron su doctrina. Porque, asi corno por su venida 
derramó mayor gracia sobre quienes creyeron en èl y cumplieron su 
voluntad, de igual manera infligirà mayor castigo a quienes no creyeron; 
pues, siendo igualmente justo para todos, a quienes mas dio, mas exigirà 
(Le 12,48). Cuando digo mas, no me refiero a que haya dado a conocer a 
otro Padre, [1094] corno de tantas maneras hemos probado; sino porque su 
venida derramó sobre el gènero humano una mas abundante gracia del 
Padre. 

4.6.2. El banquete de bodas 

36.5. Tal vez haya alguien a quien no baste cuanto dijimos antes, 
para creer que uno y el mismo Padre envió a los profetas y a nuestro Senor. 
Esa persona abra los oidos de su corazón e invoque al Maestro, el Senor 
Jesucristo, a fin de que pueda escucharlo decir: «El reino de los eidos es 
semejante a un rey que celebrò la boda de su hijo, y envió a sus criados a 
traer a los invitados a la boda». Algunos se negaron a obedecer: «De nuevo 
envió a otros criados, mandàndoles: Decid a los convocados: Venid, he 
preparado el banquete, he matado los toros y otros animales cebados. 
Todo està preparado, venid a la boda. Pero unos los despreciaron y se 
fueron, otros partieron a sus campos, otros a sus negocios, y el resto cogió a 
los criados para golpear a unos y matar a otros. Entonces el rey, al saberlo, 
montò en còlerà, mandò a sus ejèrcitos para acabar con esos asesinos, 
quemó su ciudad y ordenó a sus criados: La boda està preparada, pero los 
invitados no fueron dignos. Id, pues, a las puertas de los caminos, y traed a 
la boda a cuantos encontréis. Habiendo partido los criados, juntaron a 
cuantos hallaron, malos y buenos, y asi llenaron de comensales la boda. 
Cuando el rey entrò para saludar a los comensales, vio a un hombre que no 
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llevaba el traje de bodas. Y le dijo: Amigo, i còrno has venido sin traje de 
bodas? Mas él callo. Entonces ordenó a sus siervos: Tomadlo de pies y 
manos y echadlo [1095] a las tinieblas exteriores: ahi sera el llanto y el 
rechinar de dientes. Pues muchos son los llamados y pocos los escogidos» 
(Mt 22,1-14). 

Con estas palabras claramente muestra al Senor de todas las cosas, y 
que el Padre es el ùnico Rey y Senor universal, del que antes habia dicho: 
«Ni jures por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey» (Mt 5,35). Y 
corno desde el principio preparò la boda de su Hijo, en su inmensa bondad 
por medio de sus criados invitò a los antiguos al banquete de bodas; pero 
corno no quisieron escuchar, de nuevo enviò a otros criados a llamarlos; 
mas corno otra vez se negaron a obedecer, y en vez de elio lapidaron y 
mataron a quienes les hacian conocer su llamado, acabò con ellos enviando 
su ejército y quemando su ciudad. Y en cambio invitò a personas de todos 
los caminos, es decir de todas las naciones, al banquete de bodas de su 
Hijo. Asi lo dijo por boca de Jeremias: «Cada uno se aparte de su camino 
inicuo y cambie en mejor su obrar» (Jer 35,15). Y también: «Les he 
enviado a mis siervos los profetas, a la aurora y durante el dia, pero sus 
oidos no me han escuchado ni obedecido. Les diràs estas palabras: Està 
raza no escucha la voz del Senor ni acepta su ensehanza. La fe se ha 
apartado de su boca» (Jer 7,25-28). 

El mismo Dios que a nosotros nos ha llamado por ministerio de los 
Apòstoles, es el que por medio de los profetas convocaba a los antiguos, 
corno lo prueban las palabras del Senor. No fue uno el que enviò a los 
profetas y otro a los Apòstoles, aunque unos y otros predicaron a pueblos 
diversos; sino que fueron enviados por el mismo y ùnico Senor, al que 
todos anunciaron: unos llevaron la Buena Nueva del Padre, otros 
prepararon la venida del Hijo de Dios, y los ùltimos predicaron al que ya 
estaba presente entre «los que estaban lejos» (Is 57,19; Ef 2,17). 

36,6. También nos ensenò que, fieles a nuestra vocaciòn, debemos 
adornamos con las obras de justicia, para que descanse en nosotros el 
Espiritu Santo; éste es el vestido de bodas, del que el Apòstol afirma: «No 
queremos despojamos, sino revestirnos, a fin de que lo mortai sea 
absorbido en la inmortalidad» (2 Cor 5,4). Pues a quienes fueron invitados 
al banquete divino, [1096] pero por su conducta no acogieron al Espiritu 
Santo, se les echò a las tinieblas exteriores (Mt 22,13). Es muy darò que es 
el mismo Rey que invitò a todo tipo de fieles a la boda de su Hijo, a 
quienes ofreciò un banquete incorruptible, es quien condena a las tinieblas 
exteriores a quienes no tienen el traje de bodas, es decir a quienes lo 
desprecian. Como en el Antiguo Testamento «la mayor parte de ellos no lo 
agradò» (1 Cor 10,5), asi también en el Nuevo, «muchos son los llamados y 
pocos los escogidos» (Mt 22,14). No es uno el Padre que juzga, otro el que 
otorga la luz eterna y un tercero el que manda echar a las tinieblas 
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exteriores a quienes no llevan el traje de bodas; sino que es uno y el mismo 
Padre de nuestro Senor, el cual llamó también a los profetas. En su inmensa 
misericordia también invita a los indignos, pero observa a los invitados 
para ver si llevan el traje debido que corresponda a la boda de su Hijo, 
porque no se compiace en nada que sea malo o indebido. Como el Senor 
dijo al que habia sido curado: «Mira que has recibido la salud. Ya no 
peques mas, no sea que te pase algo peor» (Jn 5,14). El es bueno y justo, 
puro e inmaculado, y por elio no soportarà nada injusto o abominable en su 
tàlamo de esposo. 

Este es el Padre de nuestro Senor, por cuya providencia todo sucede, 
y que administra todas las cosas con su mandato. Da gratuitamente a quien 
conviene, distribuye los dones segun los méritos, y castiga con justicia a los 
ingratos insensibles a su benignidad. Por eso dice: «Mandò sus ejércitos 
para acabar con esos asesinos y quemar su ciudad» (Mt 22,7). Habló de sus 
ejércitos, porque todos los seres humanos pertenecen a Dios, pues «del 
Senor es la tierra y cuanto la llena, el orbe de la tierra y cuantos en ella 
habitan» (Sai 24[23],1). El Apóstol Pablo, a su vez, escribe en su Carta a 
los Romanos: «Ninguna autoridad bay si no viene de Dios, y todas las que 
existen, él las ha ordenado. Asi, pues, quien se resiste a la autoridad, se 
resiste al orden querido por Dios. Asi, quienes se resisten, ganan su propia 
condenación. Las autoridades no son de temer para quienes obran el bien, 
sino para quienes cometen en mal. [1097] ^Quieres no temer la autoridad? 
Haz el bien y ella te alabarà; pues ella es una sierva de Dios para tu bien. 
Mas si haces el mal, teme, pues no en balde lleva la espada. Porque es un 
ministro de Dios para vengar con còlerà a quien obra mal. Por tanto, 
someteos, no sólo por la amenaza, sino también por motivo de conciencia. 
Por està razón pagàis tributos: son, en efecto, ministros de Dios que de està 
manera lo sirven» (Rom 13,1-6). 

En todo caso, tanto el Senor corno el Apóstol anunciaron a un mismo 
y unico Padre, que dio la Ley, envió a los profetas e hizo todas las cosas. 
Por eso dice: «Envió a sus ejércitos» (Mt 22,7), pues todo ser humano, en 
cuanto humano, es su plasma, aunque no sepa que él es su Senor. Pues a 
todos concede la existencia aquel mismo que «hace salir su sol sobre los 
malos y los buenos, y manda llover sobre justos e injustos» (Mt 5,45). 

4.6.3. Paràbolas diversas 

36,7. No sólo con lo ya dicho, sino también mediante la paràbola de 
los dos hijos, de los cuales el menor se acabó su herencia viviendo en la 
lujuria con prostitutas (Le 15,11-32), ensenó que uno y el mismo es el 
Padre que al hijo mayor no le regalò un cabrito, y en cambio mandò matar 
el becerro cebado para su hijo menor que habia perecido y le mandò poner 
el mejor vestido. 
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Igualmente mediante la paràbola de los trabajadores que a diversas 
horas fueron enviados a su vina (Mt 20,1-16) se prueba que el Senor es uno 
y el mismo, que llama a unos desde el principio de la creación del mundo, a 
otros algun tiempo después, a otros bacia la mitad de los tiempos, a otros 
bacia el ocaso de los tiempos, y a otros al final. El unico Padre de familia 
que los llama quiere tener trabajadores en todos los tiempos. Porque una 
sola es su vina, y también es unica su justicia. [1098] Uno es el 
administrador y uno el Espfritu de Dios que todo lo dispone. Asi también 
uno solo es el salario, pues «cada uno recibió un denario» (Mt 20,9), que 
llevaba impresas la inscripción y la imagen del Rey, es decir la gnosis del 
Hijo de Dios que da la incorrupción. Por eso «pagò el salario empezando 
por los ultimos» (Mt 20,8), pues al final de los tiempos el Senor se 
manifestarà para bacerse presente a todos. 

36,8. También el publicano que en la oración superò al fariseo (Le 
18,10-14): el Senor no lo alabò por baber adorado a otro Padre, ni por elio 
saliò justificado; sino porque, con gran bumildad, sin soberbia ni jactancia, 
confesò a este Dios sus pecados. 

La paràbola de los dos bijos a quienes mandò a la vina (Mt 21,28-32) 
también maestra a un mismo y solo Padre: el primero de los bijos primero 
contestò mal a su padre, pero luego se arrepintiò, cuando ya no le servia 
arrepentirse; en cambio el otro de inmediato prometiò a su padre que irla, 
pero al fin no fue, porque «todo ser bumano es mentiroso» (Sai 116[115],2) 
y, «si tiene a la mano el querer, no tiene la fuerza de actuar» (Rom 7,18). 

La paràbola de la biguera de la que el Senor dice: «Hace ya tres anos 
que vengo a buscar el fruto de està biguera y no lo encuentro» (Le 13,7), 
claramente indica su venida anunciada por los profetas: vino a buscar el 
fruto de los antiguos, pero no lo ballò; y por este motivo la biguera fue 
arrancada. 

Y, aun sin paràbolas, dijo el Senor acerca de Jerusalén: «Jerusalén, 
Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que te son enviados, 
jcuàntas veces quise recoger a tus bijos corno la gallina bajo sus alas, pero 
no quisiste! He aqui que tu casa quedarà desierta» (Mt 23,37-38). En la 
paràbola babia dicbo: «Hace tres anos que busco fruto», y abora: «jCuàntas 
veces quise recoger a tus bijos!». [1099] Todo esto seria una mentirà, si no 
lo entendemos corno refendo a su venida que los profetas anunciaron, pues 
por primera y unica vez vino a ellos. Mas, corno es el mismo Verbo de 
Dios el que vino a los patriarcas a quienes eligiò y visitò mucbas veces por 
medio de su Espiritu profètico, y el que abora nos llama de todas las 
naciones mediante su venida, con razòn afirmaba refiriéndose a todo lo que 
arriba bemos dicbo: «Mucbos vendràn de Oriente y de Occidente y se 
recostaràn con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los eidos, en cambio 
los hijos del reino iràn a las tinieblas exteriores, donde habrà llanto y 
rechinar de dientes» (Mt 8,11-12). Mas si quienes de Oriente y Occidente 
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crean en él se recostaràn con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los 
eidos para participar junto con ellos de su banquete, entonces uno y el 
mismo Dios es quien eligió a los patriarcas, visitò a su pueblo y llamó a los 
gentiles. 


4.7. El ser humano fue creado libre 

37.1. Està frase: «iCuàntas veces quise recoger a tus hijos, pero tu no 
quisiste!» (Mt 23,37), bien descubrió la antigua ley de la libertad humana; 
pues Dios hizo libre al hombre, el cual, asi corno desde el principio tuvo 
alma, también gozó de libertad, a fin de que libremente pudiese acoger la 
Palabra de Dios, sin que òste lo forzase. Dios, en efecto, jamàs se impone a 
la fuerza, pues en él siempre està presente el buen consejo. Por eso concede 
el buen consejo a todos. Tanto a los seres humanos corno a los àngeles 
otorgó el poder de elegir -pues también los àngeles usan su razón-, a fin de 
que quienes le obedecen conserven para siempre este bien corno un don de 
Dios que ellos custodian. En cambio no se hallarà ese bien en quienes le 
desobedecen, y por elio recibiràn el justo castigo; porque Dios ciertamente 
les ofreció benignamente este bien, mas ellos ni se preocuparon por 
conservarlo ni lo tuvieron por valioso, sino que despreciaron la bondad 
suprema. Asi pues, al abandonar este bien y basta cierto punto rechazarlo, 
con razón [1100] seràn reos del justo juicio de Dios, de lo que el Apóstol 
Pablo da testimonio en su Carta a los Romanos: «^Acaso desprecias las 
riquezas de su bondad, paciencia y generosidad, ignorando que la bondad 
de Dios te impulsa a arrepentirte? Por la dureza e impenitencia de tu 
corazón amontonas tu mismo la ira para el dia de la còlerà, cuando se 
revelarà el justo juicio de Dios» (Rom 2,4-5). En cambio, dice: «Gloria y 
honor para quien obra el bien» (Rom 2,10). 

Dios, pues, nos ha dado el bien, de lo cual da testimonio el Apóstol 
en la mencionada epistola, y quienes obran segun este don recibiràn honor 
y gloria, porque hicieron el bien cuando estaba en su arbitrio no hacerlo; en 
cambio quienes no obren bien seràn reos del justo juicio de Dios, porque no 
obraron bien estando en su poder hacerlo. 

37.2. Si, en efecto, unos seres humanos fueran malos por naturaleza 
y otros por naturaleza buenos, ni éstos serian dignos de alabanza por ser 
buenos, ni aquéllos condenables, porque asi habrian sido hechos. Pero, 
corno todos son de la misma naturaleza, capaces de conservar y hacer el 
bien, y también capaces para perderlo y no obrarlo, con justicia los seres 
sensatos (icuànto màs Dios!) alaban a los segundos y dan testimonio de que 
han decidido de manera justa y han perseverado en el bien; en cambio 
reprueban a los primeros y los condenan rectamente por haber rechazado el 
bien y la justicia. 
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[1101] Por este motivo los profetas exhortaban a todos a obrar con 
justicia y a hacer el bien, corno muchas veces hemos explicado; porque este 
modo de comportarnos està en nuestra mano pero, habiendo tantas veces 
caldo en el olvido por nuestra mucha negligencia, nos bacia falta un buen 
consejo. Por eso el buen Dios nos aconsejaba el bien por medio de los 
profetas. 

37.3. Por este motivo el Senor predicò: «Que vuestra luz brille ante 
los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro 
Padre que està en los cielos» (Mt 5,16). Y: «Tened cuidado de que vuestros 
corazones no se carguen con comilonas, embriaguez y preocupaciones 
profanas» (Le 21,34). Y: «Estén cenidas vuestras cinturas y encendidas 
vuestras làmparas, corno criados que esperan a su Senor cuando està por 
voi ver de la boda, para abrirle cuando llegue y llame a la puerta. Dichoso el 
criado a quien el amo, al llegar, encuentre haciendo esto» (Le 12,35-36). Y 
anadió: «El criado que conoce la voluntad de su amo y no la cumple, 
recibirà muchos azotes» (Le 12,47). Y: «^Para qué me llamàis: /Senor!, 
/Senor!, si no cumpbs mi palabra? (Le 6,46). Y también: «Si el criado dice 
en su corazón: Mi amo tarda en venir, y empieza a golpear a sus 
companeros, a corner, beber y emborracharse, cuando su amo llegue, en el 
dia que menos lo espere, lo echarà y le darà su parte entre los hipócritas» 
(Le 12,45-46). Todos los textos semejantes a éstos, que nos muestran al ser 
humano corno libre y capaz de tornar decisiones, nos ensenan còrno Dios 
nos aconseja exhortàndonos a obedecerle y apartamos de la infidelidad, 
pero sin imponerse por la fuerza. 

37.4. Incluso el Evangelio: si alguien no quiere seguirlo, le es 
posible, aunque no le conviene; porque desobedecer a Dios y perder el bien 
[1102] està en nuestras manos, pero hacerlo lesiona al ser humano y le 
causa serio dano. Por eso dice Pablo: «Todo es posible hacer, pero no todo 
conviene» (1 Cor 6,12). Por una parte maestra la libertad del ser humano, 
por la cual òste puede hacer lo que quiera, pues ni Dios lo fuerza a lo 
contrario; pero anade «no todo conviene», a fin de que no abusemos de la 
libertad para enmascarar la malicia (1 Pe 2,16): eso no es conveniente. 

Y anade: «Cada uno diga la verdad a su pròjimo» (Ef 4,25). Y: «No 
salga de vuestra boca palabra maliciosa o deshonesta o vana o 
inconveniente, que no sea de provecho; sino màs bien una acciòn de 
gracias» (Ef 4,29). Y: «Un tiempo fuisteis tinieblas, pero ahora sois luz en 
el Senor. Caminad honestamente corno hijos de la luz» (Ef 5,8), «no en 
comilonas, embriagueces, prostituciòn o lujuria, sin ira ni envidia» (Rom 
13,13), «en otro tiempo habéis hecho todo esto, pero habéis sido 
santificados en el nombre de nuestro Senor» (1 Cor 6,11). Mas si no 
estuviese bajo nuestro arbitrio hacer estas cosas o evitarlas, ^qué motivo 
habria tenido el Apòstol, y antes el mismo Senor, de aconsejar hacer unas 
cosas y abstenerse de otras? Pero, corno desde el principio el ser humano 
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fue dotado del libre arbitrio, Dios, a cuya imagen fue hecho, siempre le ha 
dado el consejo de perseverar en el bien, que se perfecciona por la 
obediencia a Dios. 

37,5. Y no sólo en cuanto a las obras, sino también en cuanto a la fe, 
el Senor ha respetado la libertad y el libre arbitrio del hombre, cuando dijo: 
«Que se haga conforme a tu fe» (Mt 9,29). Esto muestra que el ser humano 
tiene su propia fe, porque también tiene su libre arbitrio. Y también: «Todo 
es posible al que cree» (Me 9,23). Y: «Vete, que te suceda segùn tu fe» (Mt 
8,13). Todos los textos semejantes prueban que el ser humano tiene libertad 
para creer. Por eso «el que cree tiene la vida eterna, mas el que no cree en 
el Hijo no tiene la vida eterna, sino que la còlerà de Dios permanece en él» 
(Jn 3,36). Por este motivo el Senor mostrò que el ser humano tiene su bien 
propio, que es su arbitrio y su libertad, corno dijo a Jerusalén: «jCuàntas 
veces quise recoger a tus hijos [1103] corno la gallina bajo sus alas, pero no 
quisiste! He aqm que tu casa quedarà desierta» (Mt 23,37-38). 


4.8. ^Por qué fue creado libre? 

37.6. Algunos ensenan lo contrario. Suponen a un Senor que no 
puede llevar a cabo lo que quiere, o bien que ignora la naturaleza de los 
seres hechos de tierra, incapaces de recibir la incorrupción. 

Pero, dicen, hubiera sido necesario que no hiciese libres ni siquiera a 
los àngeles, para que no pudieran desobedecer; ni a los seres humanos que 
al momento fueron ingratos contra El, por el mismo hecho de haber sido 
dotados de razón, capaces de examinar y juzgar; y no son corno los 
animales irracionales, que nada pueden hacer por propia voluntad, sino que 
se ven arrastrados a lo bueno por la fuerza de la necesidad: en ellos se da 
sólo un instinto, un modo de proceder, no pueden desviarse ni juzgar, ni 
pueden hacer otra cosa fuera de aquélla para la que fueron hechos. 

Mas si asi fuera, (los seres humanos) ni se gozarian con el bien, ni 
valorarfan su comunión con Dios, ni desearfan hacer el bien con todas sus 
fuerzas, pues todo les sucederia sin su impulso, empeno y desco propios, 
sino por puro mecanismo impuesto desde afuera. De este modo el bien no 
tendila ninguna importancia, pues todo se haria por naturaleza mas que por 
voluntad, de modo que harfan el bien de modo automàtico, no por propia 
decisión; y por la misma razón, ni podrian entender cuàn hermoso es el 
bien, ni podrian gozarlo. Porque, en efecto, ^cómo se puede gozar de un 
bien que no se conoce? ^Y qué gloria se seguirla de algo que no se ha 
buscado? ^Qué corona se les darla a quienes no la hubieran conseguido, 
corno quienes la conquistan luchando? 

37.7. Por eso el Senor dice que el reino de los eidos es de los 
violentos: «Los violentos lo arrebatan» (Mt 11,12), quiere decir aquellos 
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que se esfuerzan, luchan y continuamente estàn aierta: éstos lo arrebatan. 
Por eso el Apóstol Fabio escribió a los corintios: «^No sabéis que en el 
estadio son muchos los que corren, pero sólo uno recibe el premio? Corred 
de modo que lo alcancéis. Todo aquel que compite se priva de todo, y eso 
para recibir una corona corruptible, en cambio [1104] nosotros por una 
incorruptible. Yo corro de està manera, y no al acaso; yo no lucho corno 
quien apunta al aire; sino que mortifico mi cuerpo y lo someto al servicio, 
no vaya a suceder que, predicando a otros, yo mismo me condene» (1 Cor 
9,24-27). Siendo un buen atleta, nos exhorta a competir por la corona de la 
incorrupción; y a que valoremos esa corona que adquirimos con la lucha, 
sin que nos caiga desde afuera. Guanto mas luchamos por algo, nos parece 
tanto mas valioso; y cuanto mas valioso, mas lo amamos. Pues no amamos 
de igual manera lo que nos viene de modo automàtico, que aquello que 
hemos construido con mucho esfuerzo. Y corno lo mas valioso que podia 
sucedemos es amar a Dios, por eso el Senor ensenó y el Apóstol transmitió 
que debemos conseguirlo luchando por elio. De otro modo nuestro bien 
seria irracional, pues no lo habriamos ganado con ejercicio. La vista no 
seria para nosotros un bien tan deseable, si no conociésemos el mal de la 
ceguera; la salud se nos hace mas valiosa cuando experimentamos la 
enfermedad; asi también la luz comparandola con las tinieblas, y la vida 
con la muerte. De igual modo el Reino de los eidos es mas valioso para 
quienes conocen el de la tierra; y cuanto mas valioso, tanto mas lo amamos; 
y cuanto mas lo amamos, tanto mas gloria tendremos ante Dios. 

Por este motivo Dios ha permitido todas estas cosas a fin de que nos 
eduquen y nos hagan sabios, para que en el futuro seamos cautelosos y 
perseveremos en su amor (Jn 15,9-10) amando a Dios corno seres 
racionales, admirando la generosidad que Dios ha mostrado ante la 
apostasia de los seres humanos a fin de educarlos por esa experiencia, 
corno dice el profeta: «Tu alejamiento te ensenarà» (Jer 2,19). Dios dispuso 
de antemano todas las cosas para el provecho del ser humano y para 
mostrar de modo eficaz su Economia, a fin de que se manifieste la bondad, 
se cumpla la justicia, la Iglesia «reproduzca la imagen de su Hijo» (Rom 
8,29), y quizàs algun dia el ser humano madure a través de todas estas 
experiencias, para que madurando se haga capaz de ver y comprender a 
Dios. 


4.9. No fue creado perfecto: necesita ser educado 

[1105] 38,1. Tal vez alguien diga: «jPero qué, ^acaso Dios no podria 
haber creado al ser humano perfecto desde el principio?» Sépase que Dios 
siempre es el mismo e idèntico a lo que él mismo es, y que todo le es 
posible. Pero las cosas creadas por él, puesto que comenzaron a existir 
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cuando fueron hechas, por fuerza son inferiores a aquel que las hizo. Las 
cosas que llegaron a ser, no podian ser increadas; y por el hecho de no ser 
increadas les falta ser perfectas. Como fueron producidas mas tarde, en ese 
sentido son ninas, y corno ninas no estàn ni habituadas ni ejercitadas en un 
modo de actuar perfecto. Sucede corno con una madre capaz de dar al bebé 
un alimento de adulto, pero él aùn no puede corner ese alimento demasiado 
pesado para sus fuerzas. De modo semejante, Dios pudo dar la perfección 
al ser bumano desde el principio, pero éste era incapaz de recibirla, pues 
también fue nino. 

Por eso nuestro Dios en los ùltimos tiempos, para recapitular todas 
las cosas en si mismo, vino a nosotros, no tal corno podia mostrarse, sino 
corno nosotros éramos capaces de mirarlo. [1106] Porque podia venir a 
nosotros en su gloria inexpresable, pero nosotros no bubiéramos resistido 
soportar la grandeza de su gloria. Por eso, corno a ninos, aquel que era el 
pan perfecto del Padre se nos dio a si mismo corno lecbe, cuando vino a 
nosotros corno un bombre; a fin de que, nutriendo nuestra carne corno de su 
pecbo, mediante esa lactancia nos acostumbràramos a corner y beber al 
Verbo de Dios, basta que fuésemos capaces de recibir dentro de nosotros el 
Pan de la inmortalidad, que es el Espiritu del Padre. 

38.2. Por eso Pablo dice a los corintios: «Os be alimentado con 
lecbe, no con pan, pues aùn no podiais digerirlo» (1 Cor 3,2). Quiere decir: 
babéis conocido la venida del Senor en cuanto bombre, pero aùn no ba 
descansado en vosotros el Espiritu del Padre, dada nuestra debilidad. «Pues 
cuando bay envidia, discordia y disensiones entre vosotros, ^no os mostrais 
camales y caminàis segùn el bombre? (1 Cor 3,3). Es decir, el Espiritu del 
Padre aùn no babitaba en ellos, debido a su imperfección y la debilidad de 
su conducta. Mas asi corno el Apóstol podia darles el alimento -pues todos 
aquellos a quienes los Apóstoles impoman las manos recibian el Espiritu 
Santo (Hecb 8,17-19), que [1107] es el alimento de la vida-, pero ellos no 
eran capaces de recibirlo por su relación con Dios aùn débil y sin ejercicio 
(Heb 5,14); asi también Dios babria podido desde el principio dar la 
perfección al ser bumano; pero éste, recién creado, no era capaz de 
recibirlo, si lo recibia era incapaz de acogerlo, y si lo acogia no tenia 
fuerzas para conservarlo. Por eso el Verbo de Dios se bizo nino con el 
bombre, aunque él era perfecto: no por si mismo sino por la pequenez del 
ser bumano, a fin de de algùn modo se biciese capaz de recibirlo. Asi pues, 
no es que Dios fuera incapaz o indigente; sino que lo era el bombre recién 
becbo, pues no era increado. 

38.3. En cambio en Dios al mismo tiempo se manifiestan el poder, la 
bondad y la sabidurfa: el poder y la bondad en el becbo de que 
voluntariamente creò e bizo las cosas que no existian; su sabiduria en el 
becbo de que bizo todas las cosas de modo ordenado y en mutua 
concordancia. Estas creaturas, recibiendo de su inmensa generosidad el 
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desarrollo y duración a través del tiempo, seràn portadoras de la gloria del 
increado, ya que Dios les darà generosamente todo lo bueno. Habiendo sido 
hechas, no son increadas; pero corno duraràn por tiempo sin fin, recibiràn 
el don del increado, [1108] pues él les concederà durar para siempre. De 
este modo Dios tendrà el primado en todo, porque es el unico increado y 
anterior a todos los seres, a punto de ser su causa; en cambio todos los 
demàs seres permaneceràn siempre sometidos a Dios. Pero la sumisión a 
Dios trae consigo la incorrupción, y la perseverancia en la incorrupción es 
la gloria del increado. 

Mediante este orden, con dicha conveniencia y con tal modo de 
proceder, el hombre hecho y plasmado se convierte en la imagen y 
semejanza del Dios increado: con el beneplàcito y mandato del Padre, 
mediante el ministerio y la obra formadora del Hijo, stendo el Espiritu el 
que nutre y da el crecimiento. El hombre, a su vez, poco a poco se 
desarrolla y llega a la perfección, es decir, se hace màs cercano al increado. 
Porque perfecto es lo increado, y éste es Dios. Pues convema que primero 
el hombre fuese creado, que una vez creado crederà, una vez crecido 
llegara a la adultez, hecho adulto se multiplicase, multiplicado se 
consolidase, consolidado se elevase a la gloria, y en la gloria contemplase a 
su Senor. Pues es a Dios a quien ha de ver, y la visión de Dios produce la 
incorrupción; pero «la incorrupción nos acerca a Dios» (Sab 6,19-20). 

38,4. Son irrazonables, pues, los que no esperan el tiempo de su 
crecimiento e imputan a Dios la debilidad de su naturaleza. No se conocen 
ni a si mismos ni a Dios, [1109] ingratos e insaciables, rehusan ser aquello 
que fueron hechos: seres humanos sujetos a pasiones; sino que, 
sobrepasando la ley de la raza humana, antes de hacerse hombres pretenden 
ser seme] antes al Dios que los hizo negando la diferencia entre el Dios 
increado y el ser humano creado en el tiempo. Asi se hacen màs 
irracionales que los brutos animales. Estos al menos no reprochan a Dios 
por no haberlos hecho humanos; sino que cada uno, a su manera, le da 
gracias por lo que es, porque todo lo ha recibido. En cambio nosotros le 
reprochamos el no haber sido hechos dioses desde el principio, sino que 
primero nos hizo seres humanos, y sólo después dioses; aunque Dios lo 
hizo en la simplicidad de su bondad, de modo que nadie lo puede juzgar de 
celoso y egoista: «Yo dije: Todos sois dioses e hijos del Altisimo» (Sai 
82[81],6). Mas, corno nosotros somos incapaces de soportar el poder de la 
divinidad, dice: «Pero vosotros moriréis stendo humanos» (Sai 82[81],7). 
Declara ambas cosas: la bondad de su don y la debilidad de nuestra 
libertad. 

Por su bondad hizo el bien a los seres humanos al crearlos libres a su 
semejanza; sin embargo, por su presciencia conoció la debilidad de los 
hombres y sus consecuencias; por su amor y poder triunfarà sobre la 
naturaleza creada. Pues era necesario que primero apareciese la naturaleza. 
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luego que fuera vencida, en seguida que lo mortai fuera absorbido en la 
inmortalidad y lo corruptible en la incorrupción (2 Cor 5,4; 1 Cor 15,53), 
para que el ser humano se convierta en imagen y semejanza de Dios, 
habiendo recibido el conocimiento del bien y del mal (Gén 3,5). 


4.10. Conocimiento del bien y del mal 

39.1. El hombre aprendió el bien y el mal. El bien consiste en 
escuchar a Dios, poner en él la fe y guardar sus mandamientos. Esto es lo 
que da la vida al ser humano. En cambio el mal consiste en desobedecer a 
Dios, lo que lo lleva a la muerte. Por su generosidad Dios dio a conocer al 
ser humano el bien de la obediencia y el mal de la desobediencia, a fin de 
que el ojo de su alma por propia experiencia pueda elegir juzgando lo que 
es mejor, y nunca descuide por pereza el mandato divino. Y para que por 
experiencia aprenda lo que es malo y le arrebata la vida, y de està manera 
no se vea jamàs tentado a desobedecer a Dios. [1110] En cambio puede 
guardar con empeno y por propia decisión la obediencia a Dios, sabiendo 
que en elio consiste su bien. 

Por eso su conocimiento de ambas cosas va en los dos sentidos, a fin 
de que pueda elegir lo mejor con discemimiento. ^Mas còrno podrfa 
discemir sobre el bien si ignorase lo que se le opone? La percepción de las 
cosas que tocamos es mas firme y segura que la que proviene de suposición 
o conjetura. Asi corno la lengua mediante el gusto experimenta lo dulce y 
lo amargo, el ojo por experiencia distingue lo negro de lo bianco y la oreja 
por medio del oido descubre la diferencia de los sonidos, asi también la 
mente, habiendo experimentado una y otra cosa, puede discernir sobre el 
bien y hacerse mas firme en mantener la obediencia a Dios: ante todo por la 
penitencia aleja de si la desobediencia, corno cosa mala y amarga, y luego, 
aprendiendo por comparación lo que es contrario a lo dulce y bueno, evita 
ser tentado a gustar la desobediencia a Dios. Mas si alguno rehuyese 
conocer ambos extremos y el doble sentido al que se dirigen los 
pensamientos, de modo inconsciente estaria malandò en si su ser humano. 

39.2. ^Cómo podrfas hacerte dios, si primero no te haces un ser 
humano? ^Cómo pretendes ser perfecto, si fuiste creado en el tiempo? 
^ Còrno suenas en ser inmortai, si en tu naturaleza mortai no has obedecido 
a tu Hacedor? Es, pues, necesario que primero observes tu orden humano, 
para que en seguida participes de la gloria de Dios. Porque tu no hiciste a 
Dios, sino que él te hizo. Y si eres obra de Dios, contempla la mano de tu 
artifice, que hace todas las cosas en el tiempo oportuno, y de igual manera 
obrarà oportunamente en cuanto a ti respecta. Pon en sus manos un corazòn 
blando y moldeable, y conserva la imagen segùn la cual el Artista te 
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plasmò; guarda en ti la humedad^^, no vaya a ser que, si te endureces, 
pierdas las huella de sus dedos^^. Conservando tu forma subiràs a lo 
perfecto; pues el arte de Dios esconde el lodo que bay en ti. Su mano 
plasmò tu ser, te reviste por dentro y por fuera con piata y oro puro (Ex 
25,11), y tanto te adomarà, que el Rey desearà tu belleza (Sai 45[44], 12). 
Mas si, endureciéndote, rechazas su arte y te muestras ingrato a aquel que 
te hizo un ser humano, al hacerte ingrato a Dios pierdes al mismo tiempo el 
arte con que te hizo y la vida que te dio: hacer es propio de la bondad de 
Dios, ser hecho es propio de la naturaleza humana. Y por este motivo, si le 
entregas lo que es tuyo, es decir tu fe y obediencia a él, entonces recibiràs 
de él su arte, que te convertirà en obra perfecta de Dios. 

39.3. Mas si rehusas creer y huyes de sus manos, [1111] la culpa de 
tu imperfecciòn recaerà en tu desobediencia y no en aquel que te llamò: él 
mandò a quien convocara a su boda: quienes no obedecieron, por su culpa 
se privaron de su cena regia (Mt 22,3). A Dios no le falta el arte, stendo 
capaz de sacar de las piedras hijos de Abraham (Mt 3,9; Le 3,8); pero aquel 
que no se somete a tal arte, es causa de su propia imperfecciòn. Es corno la 
luz: no falta porque algunos se hayan cegado, sino que la luz sigue 
brillando, y los que se han cegado viven en la oscuridad por su culpa. Ni la 
luz obliga por la fuerza a nadie, asi corno Dios a nadie somete por 
imposiciòn a su arte. Aquellos, pues, que se han apartado de la luz del 
Padre transgrediendo la ley de la libertad, se han ale] ado por su culpa, pues 
se les concediò la libertad y el libre albedrio. 

39.4. Dios, que de antemano conoce todas las cosas, preparò para 
unos y para otros sendas moradas: con toda bondad otorga la luz de la 
incorrupciòn a aquellos que la buscan; en cambio aparta de si a quienes la 
desprecian y rechazan, huyendo por su cuenta y cegàndose. Para quienes 
repudian la luz y escapan de él, ha preparado las tinieblas correspondientes, 
a las que los entregarà corno justo castigo. Sujetarse a Dios es el descanso 
eterno. Por eso quienes huyen de la luz tendràn un puesto digno de su fuga, 
y quienes huyen del descanso eterno también tendràn la morada que 
merecen los desertores. En Dios todo es bien, y por eso quienes por propia 
decisiòn huyen de Dios, a si mismos se defraudan y privan de sus bienes. Y 
por elio quienes a si mismo se han defraudado en cuanto a los bienes de 
Dios, en consecuencia caeràn en su justo juicio. Quienes se escapan del 
descanso, justamente viviràn en su castigo, y quienes huyeron de la luz 
viviràn en tinieblas. Asi corno sucede con la luz de este mundo: quienes se 
fugan de ella, por si mismos se esclavizan a la obscuridad, [1112] de 
manera que es su propia culpa si quedan privados de la luz y deben habitar 


En varias ocasiones San Ireneo compara el Espfritu de Dios con el rocio, la humedad 
o el agua viva. 

Imagen muy semejante a la de las dos manos de Dios: indica al Verbo y al Espfritu. 
Tanto mas que, al principio del próximo pàrrafo (39,3) se refiere a las manos. 
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en las sombras de la noche. La luz no es la causa de ese modo de vivir, 
corno antes dijimos. De igual modo, quienes evaden la luz eterna que 
contiene en si todos los bienes, por su propia culpa viviràn en las tinieblas 
etemas, privados de todo bien, pues ellos mismos han construido su propio 
tipo de morada. 


4.11. Por eso el premio y el castigo 

40,1. Por consiguiente es uno y el mismo el Dios y Padre, que en su 
casa prepara bienes para quienes lo buscan, viven en su comunión y 
perseveran en su obediencia; mas también ha preparado el fuego eterno 
para el diablo, principe de la apostasia, y para los àngeles que con él se le 
apartaron. El Senor dice que seràn arrojados al fuego aquellos que estàn a 
su izquierda (Mt 25,41). Y lo mismo dice el profeta: «Yo soy un Dios 
celoso, construyo la paz y condono el mal» (Is 45,7). Construye la paz para 
quienes se arrepienten y se convierten a El: los llama a la amistad y a la 
unidad. En cambio prepara el fuego eterno y las tinieblas exteriores, 
grandes males para quienes caen en ellos, para los impenitentes que huyen 
de su luz. 


4.12. Paràbolas del juicio 

40,2. Mas si fuese uno el Padre que da el descanso, y otro el Dios 
que preparò el fuego, también habrian de ser diversos los hijos: uno que 
conduciria al Reino del Padre, y otro al fuego eterno. Pero el Senor que 
juzgarà a todo el gènero humano se mostrò uno y el mismo: [1113] «Como 
el pastor separa las ovejas de los cabritos» (Mt 25,32), a unos les dirà: 
«Venid, benditos de mi Padre, a recibir el reino preparado para vosotros» 
(Mt 25,34), y a otros: «Apartaos de mi, malditos, id al fuego eterno que mi 
Padre preparò para el diablo y sus àngeles» (Mt 25,41). Con estas palabras 
maestra de modo evidente que también su Padre es uno solo y el mismo, 
«el que construye la paz y condena el mal», el que prepara para unos y 
otros lo que merecen, asi corno el unico juez enviarà a unos y otros al 
puesto justo. 

Lo mismo manifestò el Senor en la paràbola del trigo y la cizana: 
«Como se recoge la cizana y se quema en el fuego, asi sucederà al fin de 
los tiempos. El Hijo del Hombre enviarà a sus àngeles a recoger de su reino 
todos los escàndalos y a los que han obrado con iniquidad para arrojarlos al 
homo de fuego: ahi habrà sólo llanto y rechinar de dientes. Entonces los 
justos brillaràn corno el sol en el reino de su Padre» (Mt 13,40-43). El 
mismo Padre que preparò para los justos el reino al que su Hijo hace entrar 
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a quienes son dignos, asi también preparò el homo de fuego para quienes 
por mandato del Senor seràn arrojados en él por los àngeles que enviarà el 
Hijo del Hombre. 

40,3. El habia sembrado semilla buena en su campo (Mt 13,24), y 
dice: «El campo es el mundo; pero mientras los hombres dormian, el 
enemigo vino y sembrò encima cizana entre el trigo, y se marchò» (Mt 
13,25.38). Desde entonces el enemigo es el àngel apòstata, desde el dia en 
que tuvo celos de la creatura de Dios, y se empenò en hacerla enemiga de 
Dios. Por eso [1114] Dios también separò de su comuniòn al que en oculto 
y por su cuenta habia sembrado la cizana, esto es la transgresiòn que él 
mismo provocò; en cambio se compadeciò del hombre que por negligencia 
aceptò la desobediencia, e hizo rebotar la enemistad por la cual aquél lo 
habia querido hacer enemigo de Dios, contra el mismo autor de la 
enemistad; quitò su enemistad contra el hombre para echarla contra la 
serpiente. Como dice la Escritura que dijo él a la serpiente: «Pondré 
enemistad entre ti y la mujer, entre tu descendencia y el linaje de la mujer: 
él te quebrantarà la cabeza, mientras tu acecharàs su talòn» (Gén 3,15). El 
Senor recapitulò en si mismo està enemistad, corno un hombre «nacido de 
mujer» (Gal 4,4), y le aplastò la cabeza, corno lo hemos explicado en 
nuestro libro precedente^^. 


4.13. Los hijos del maligno 

[1115] 41,1. El afirmò que algunos de los àngeles pertenecen al 
diablo, y para ellos se preparò el fuego eterno (Mt 25,41). También dice en 
la paràbola de la cizana: «La cizana son los hijos del maligno» (Mt 13,38). 
Por eso debemos decir que adscribiò a todos los apòstatas a aquel que es el 
iniciador de la transgresiòn. No es que (el demonio) haya creado en cuanto 
a su naturaleza a los àngeles y a los seres humanos. En efecto, nada se balla 
(en la Escritura) que el diablo haya hecho, pues él mismo es una creatura de 
Dios, corno lo son los demàs àngeles. Dios fue quien hizo todas las cosas, 
corno dice David: «Dijo, y todas las cosas fueron hechas; lo mandò, y 
fueron creadas» (Sai 33[32],9). 

41,2. Y corno Dios creò todas las cosas, pero el diablo se convirtiò en 
causa de la apostasia propia y de los otros, con justicia la Escritura a 
quienes perseveran en la apostasia siempre los llama hijos del diablo y 
àngeles del maligno. Segun hemos explicado anteriormente, de dos 
maneras se puede llamar hijo a una persona: o por naturaleza, en cuanto 
que es hijo de nacimiento; o porque se hace hijo y se le tiene por tal. Y hay 
diferencia entre nacer y hacerse: porque el primero nace de otro; en cambio 


Ver III, 23,3. 
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el segundo es hecho por otro, es decir, o en cuanto a su ser o en cuanto a la 
ensenanza doctrinal^^; pues suole llamarse hijo de un maestro también a 
quien éste educa con su palabra, y al maestro se le llama padre. En cambio, 
por naturaleza todos somos hijos de Dios por la creación, pues él nos ha 
hecho. Mas en cuanto a la obediencia y la doctrina, no todos son hijos de 
Dios, sino los que creen en él (Jn 1,12) y hacen su voluntad (Mt 12,50). 
Quienes no creen ni hacen su volutad son hijos y àngeles del diablo, porque 
hacen la voluntad del diablo (Jn 8,41.44). Por eso dice Isaias: «Hijos crié y 
elevé, pero ellos me despreciaron» (Is 1,2). Y también [1116] los llama 
hijos de extranos: «Esos hijos extranjeros me enganaron» (Sai 18[17],46). 
Por naturaleza son sus hijos, porque él los hizo; pero por sus obras no son 
sus hijos. 

41,3. Entre los seres humanos, los hijos rebeldes a sus padres que 
reniegan de ellos, son hijos por naturaleza; pero por ley se pueden enajenar, 
pues sus padres naturales los desheredan. De modo semejante quienes no 
obedecen a Dios y reniegan de él, dejan de ser sus hijos. Por eso no pueden 
recibir su herencia, corno dice David: «Desde antes de nacer se corrompen 
los malvados, su veneno es semejante al de la vfbora» (Sai 58[57],4-5). Por 
eso el Senor, sabiendo que eran hijos de seres humanos, sin embargo les 
llamó «raza de viboras» (Mt 23,33), pues se parecen a esos animales por su 
modo tortuoso de moverse para danar a los demàs: «Cuidaos, dijo, de la 
levadura de los fariseos y saduceos» (Mt 16,6). Y afirmó de Herodes: «Id y 
decid a esa zorra» (Le 13,32), para dar a entender su dolo y su astucia llena 
de malicia. Por eso el profeta Jeremias dijo: «El hombre a quien se eleva a 
los honores se convierte en bestia» (Sai 49[48],21)^®. Y también: «Se 
hicieron corno caballos en celo ante la hembra, cada uno de ellos relincha 
por la mujer del prójimo» (Jer 5,8). 

Isaias, predicando en Judea en disputa con Israel los llamaba 
«principes de Sodoma y pueblo de Gomorra» (Is 1,10). Asi daba a entender 
que ellos se habian hecho semej antes a los sodomitas, por la transgresión y 
por cometer los mismos pecados: por la semejanza de sus actos los llamó 
con la misma palabra. No es que Dios los hubiera hecho asi por naturaleza, 
ya que ellos podian obrar justamente, pues les dijo dàndoles un buen 
consejo: «Lavaos, purificaos, arrojad de vuestros corazones la maldad ante 
mis ojos, apartaos de vuestras iniquidades» (Is 1,16); porque ellos cometian 
pecado corno los sodomitas, también corno ellos recibirian el castigo; mas 
si se convertian, hacian penitencia y se apartaban de sus maldades, podian 
volver a ser hijos de Dios y alcanzar la herencia [1117] de la incorrupción 
que él otorga. En este sentido llamó a quienes creen en el diablo y actùan 
segùn sus obras, àngeles del diablo e hijos del maligno. Uno y el mismo 
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En la antiguedad era comùn llamar «padres» a los maestros. 
Nótese que atribuye a Jeremias la cita de un Salmo 
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Dios los creò a todos en un principio; cuando creen en Dios, lo obedecen, 
perseveran en guardar su doctrina, son hijos de Dios; mas cuando se 
apartan de él y pecan, se les adscribe al diablo, el cual desde el principio se 
convirtió en causa de la apostasia, propia y de los otros. 


Conclusión 

41,4. Puesto que son muchas las palabras del Senor que anuncian a 
un solo y el mismo Padre Creador de este mundo, era necesario que nos 
explayàsemos ampliamente en refutar a quienes estàn atrapados en muchos 
errores, con la esperanza de que, habiendo sido rebatidos de tantas 
maneras, se conviertan a la verdad y puedan salvarse. Mas es preciso que a 
todo este escrito, en seguida de las palabras del Senor, anadamos también 
la doctrina de Pablo y examinemos su ensenanza. Al exponer al Apóstol, 
aclaramos todos aquellos dichos de Pablo que los herejes, [1118] o no han 
entendido en absoluto, o han explicado optando por otras interpretaciones. 
De este modo ponemos en evidencia su insensata demencia y, a partir del 
mismo Pablo, del cual toman ocasión para cuestionamos, 
desenmascaramos sus mentiras al exponer còrno el Apòstol predicò la 
verdad, y que todo cuanto ensenò concuerda con ella: que uno solo es el 
Dios Padre que hablò a Abraham, enviò de antemano a los profetas, en los 
ùltimos tiempos enviò a su Hijo, y otorga la salvaciòn a su plasma, que es 
la substancia de la carne. 

Por consiguiente, en el pròximo libro expondremos las restantes 
palabras del Senor mediante las cuales, en forma directa y sin paràbolas, 
ensenò la doctrina sobre el Padre. En seguida agregaremos una exposiciòn 
acerca de las cartas del Santo Apòstol. Con està ùltima tarea te ofreceremos 
un trabajo completo de «denuncia y refutación de la falsa gnosis». A ti y a 
nosotros estos cinco libros nos serviràn de ejercicio para rebatir a todos los 
herejes. 


400 



LIBRO V 

LA RESURRECCION DE LA CARNE 


Pròlogo 

[1119] Mis hermano querido, en los primeros cuatro libros que te 
hemos enviado, han quedado refutados todos los herejes, y 
desenmascaradas las doctrinas que ellos ensenan, asi corno también sus mal 
interpretadas teorias. Conocimos algunas de ellas a través de las 
explicaciones que nos llegaron mediante sus escritos, otras por medio de la 
conclusión que se sigue de todos sus argumentos. También hemos expuesto 
la verdad y mostrado la predicación de la Iglesia, que, corno hemos 
demostrado, corresponde a la proclamación de los profetas, Cristo la ha 
llevado a la perfección, los Apóstoles la han transmitido, y la Iglesia la ha 
recibido en todo el universo^ Està es la ùnica que, corno fiel custodio, la 
trasmite a sus hijos. Igualmente hemos resuelto todas las cuestiones que los 
herejes nos proponen; y hemos explicado la doctrina apostòlica, y expuesto 
muchas verdades que el Senor realizó y ensenó por medio de paràbolas. 

En este quinto libro de toda la obra, sobre la Exposición y refutación 
de la falsa gnosis, trataremos de mostrar cuanto se refiere al resto de la 
doctrina de nuestro Senor y de las cartas de los Apóstoles, tal corno nos has 
pedido. Obedecemos a tu mandato, porque nuestra misión es el servicio de 
la Palabra (Hech 6,4). Por eso elaboramos està doctrina basta donde da 
nuestra capacidad, usando todos los medios posibles, a fin de 


* Nótense las cuatro etapas del anuncio de la Palabra: profetas, Cristo, Apóstoles, la 
Iglesia. Ver I, 8,1; II, 2,6; 30,9; 35,4; IV, 34,1; D 98. 
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proporcionarte una ayuda [1120] contra los ataques de los herejes, para 
volver a conducir y convertir a la Iglesia de Dios a quienes han errado, y 
para confirmar a los neófitos, de manera que sean capaces de mantenerse 
firmes en la fe que recibieron custodiada por la Iglesia. De este modo no 
podràn enganarlos aquellos que les ensenan mal, tratando de apartarlos de 
la verdad. 

Conviene que tu y cuantos lean este esento se informen 
cuidadosamente de cuanto hemos dicho anteriormente, para que conozcan 
los argumentos mismos que hemos refutado. Siguiendo este camino podréis 
oponeros a ellos y estar preparados para acoger las pruebas contra sus 
errores; y seréis capaces de tirar corno estiércol sus doctrinas, con la fe que 
viene del cielo, siguiendo al ùnico Maestro verdadero, el Verbo de Dios, 
nuestro Senor Jesucristo, quien por su inmenso amor (Ef 3,19) se hizo lo 
que nosotros somos, a fin de elevamos a lo que él es. 


1. La resurrección de la carne 
1.1. Fin de la encamación 

1,1. Porque nosotros no habriamos podido aprender de otra manera 
las cosas divinas, si nuestro Maestro, el Verbo, no se hubiese hecho 
hombre; ni algùn otro podia narramos las cosas del Padre (Jn 1,18), [1121] 
sino su propio Verbo: «^Pues quién (fuera de él) conoce la mente del 
Senor? ^o quién es su consejero?» (Rom 11,34). Ni nosotros habriamos 
podido aprender de otro modo, sino viendo a nuestro Maestro y 
participando de su voz con nuestros oidos, corno imitadores de sus obras, 
que se hacen cumplidores de sus palabras (Sant 1,22), que tienen comunión 
con él (1 Jn 1, 6). Nosotros, los que hemos nacido recientemente, recibimos 
el crecimiento del que es perfecto y anterior a toda la creación, y el ùnico 
bueno y excelente; y a semejanza de aquél, para obtener de él el don de la 
incorrupción, puesto que hemos sido predestinados a existir (Ef 1,11-12) 
cuando aùn no existiamos, segùn el preconocimiento del Padre (1 Pe 1,2); y 
comenzamos a existir por el ministerio del Verbo en los tiempos 
prefijados^. 


^ Por un pasaje muy semejante a éste (ver IV, 38,3), nos damos cuenta de que «el que es 
perfecto y anterior a toda la creación» y que da el crecimiento es, en la mente de San 
Ireneo, el Espiritu Santo. Una vez mas tenemos aquf un texto trinitario: recibimos del 
Padre la existencia, segùn su previa elección y preconocimiento, por ministerio del 
Verbo, y el desarrollo por el de su Espiritu. Este pian de la creación lleva corno de la 
mano a la Economia de la salvación por medio del Verbo hecho carne, para que de 
nuevo adquiramos la incorrupción. 
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E1 es completo en todo, corno Verbo poderoso y hombre verdadero, 
y nos comprò con su sangre a la manera propia del Verbo^ (Col 1,14), 
dàndose a si mismo en rescate (1 Tim 2,6) por los que habiamos sido 
hechos cautivos. Y corno de modo injusto dominaba sobre nosotros la 
apostasia, y siendo nosotros, por naturaleza, propiedad de Dios 
todopoderoso, nos enajenó contra naturaleza y nos hizo sus discipulos; 
corno el Dios Verbo es poderoso y no falla en la justicia, justamente se 
volvió contra esa apostasia, para redimir de ella lo que era suyo; no por la 
fuerza, corno aquélla habia dominado nuestros inicios arrebatando 
insaciablemente lo que no era suyo; sino por persuasión, corno con venia a 
un Dios que persuade y que no nos fuerza a recibir lo que él quiere; de 
modo que ni se destruyese lo que es justo ni se perdiese la antigua criatura 
de Dios. 

Asi pues, el Senor nos redimió con su propia sangre (Col 1,14), 
dando su vida por la nuestra y su carne por nuestra carne, y derramando el 
Espiritu del Padre para la unidad y comunión entre Dios y los hombres. Asi 
trajo a Dios a los hombres mediante el Espiritu; y levantando los hombres a 
Dios por medio de su propia carne, por su venida nos otorgó su 
inmortalidad de manera firme y verdadera, mediante la comunión con él. 
Con esto se destruyen todas las doctrinas de los herejes. 


1.2. Contra los docetas 

1,2. Estàn locos, pues, quienes dicen que él se manifestò en 
apariencia; [1122] porque estas cosas no sucedian en apariencia, sino en la 
substancia de la verdad. Porque si no siendo hombre aparecia corno 
hombre, entonces no habria seguido siendo en verdad lo que era, Espiritu 
de Dios"^, ya que el Espiritu es invisible; ni habria alguna verdad en él, ya 
que no era lo que parecia. Ya hemos dicho que Abraham y los demàs 
profetas lo habian visto profèticamente, y habian profetizado por la visión 
lo que habria de ser en el futuro. Pero si luego apareció sin ser aquello que 
parecia, entonces habria sido para los hombres sólo una visión profètica, y 
entonces habria que esperar la venida de aquél, tal corno debia ser segùn se 


^ «Nos rescató logìkós» puede provenir de Lògos (el Verbo), y en tal caso seria «a la 
manera propia del Verbo», es decir, hecho carne: sólo asi podia, corno Verbo, 
rescatarnos para la salvación, y corno hombre, entregarse por nosotros. Puede también 
entenderse lògos corno razòn, y entonces se traduciria «corno era justo» o «corno era 
razonable», dado lo que sigue: porque dominaba la apostasia injustamente. 

San Ireneo no contunde al Verbo con el Espiritu Santo (claramente diferenciados en el 
pàrrafo anterior y passim), sino que està contrastando las dos realidades («naturalezas») 
del Verbo hecho carne: corno Dios es espiritu, corno hombre es carne. Pero, aun 
encamado, el Verbo sigue siendo lo que es: Espiritu. 


403 



vena entonces en aparición profètica. Ya hemos demostrado que es lo 
mismo afirmar que se manifestò en apariencia, y que nada tornò de Maria; 
porque no habria tenido verdadera carne y sangre para por ellas redimimos, 
si no hubiese recapitulado en si la antigua criatura de Adàn. Estàn pues 
locos los valentinianos que esto ensenan, porque anulan la vida de la carne 
al recbazar la obra modelada por Dios. 

1,3- También estàn locos los ebionitas cuando recbazan la uniòn de 
Dios y del bombre, porque no lo reciben por la fe en su alma. Perseveran en 
el viejo fermento de su viejo origen^, y no quieren comprender que el 
Espiritu Santo descendiò sobre Maria, y el poder del Altisimo la cubriò. 
Por eso el que fue engendrado es santo e Hijo de Dios Altisimo, Padre de 
todas las cosas, el cual, llevando a cabo la encamaciòn, revelò un nuevo 
nacimiento. [1123] Pues asi corno por el viejo nacimiento beredamos la 
muerte, asi por este nacimiento beredamos la vida. 

De està manera ellos condenan la mezcla del vino celeste, y quieren 
ser sólo agua mundana, y por eso no aceptan que Dios entre en comunión 
con ellos; sino que perseveran en aquel Adàn vencido y ecbado del paraiso. 
No miran que, asi corno al principio el allento de vida que Dios sopló en 
Adàn, al unirse con la criatura plasmò al bombre, mostràndolo animai 
racional, asi también al final el Verbo del Padre y el Espiritu de Dios, unido 
a la substancia de Adàn corno a su antigua criatura, lo transforma en 
bombre viviente y perfecto, y capaz de recibir al Padre perfecto. De este 
modo, asi corno todos bemos muerto en la condición animai, asi también 
todos tendremos la vida en la espiritual. Porque Adàn jamàs escapó de las 
manos de Dios, a las cuales el Padre dijo: «Hagamos al bombre a nuestra 
imagen y semejanza» (Gén 1,26). Por eso, al final, no por desco de la carne 
ni por desco de varón (Jn 1,13), sino por el beneplàcito del Padre, sus 
manos llevaron a plenitud al bombre viviente, para que se baga conforme a 
la imagen y semejanza de Dios^. 


^ Es decir, los ebionitas han nacido, segùn el bombre viejo, del pecado. Rechazando la 
divinidad de Jesus, que ha venido a salvarlos, pierden toda esperanza de heredar de él la 
vida, el «nacimiento nuevo» corno dice en seguida (ver IV, 33,4). Por otra parte, es 
darò por este pasaje que, para San Ireneo, la concepción virginal de Jesus por obra del 
Espiritu Santo es el signo de la divinidad de Cristo, condición para que recibamos la 
vida. Està implicada en este pasaje una teologia simbòlica por el paralelismo latente en 
el «intercambio»: el Hijo de Dios se ha hecho todo lo que somos, pero con un nuevo 
nacimiento, a fin de que nosotros, con un nuevo nacimiento, nos transformemos en todo 
lo que él es: nuestro viejo nacimiento segùn Adàn llevaba a la muerte, el nuevo 
nacimiento (de Jesus, y el nuestro segùn él) beva a la vida (ver III, 19,1 y IV, 33,4). 
Nótese que, cuando San Ireneo habla de la virginidad de Maria, nunca pone el énfasis 
en ella misma, sino en su servicio a la revelación sobre lo que es su Hijo y al 
cumplimiento de su Economia. 

^ «Adàn jamàs escapó de las manos de Dios», el Verbo y el Espiritu: por ellas fue 
hecho, ellas lo conducen por este mundo a través de su historia, un dia le daràn la 
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1.3. Contra los marcionitas 


2,1. Igualmente estàn locos quienes afirman [1124] que el Senor vino 
a lo que no era suyo, corno si hubiese anhelado lo ajeno, a fin de presentar 
a un hombre becbo por otro, a un Dios que ni lo babria becbo ni creado; 
sino que babrfa quedado desde el principio privado de su propia becbura 
bumana. Su venida babrfa sido injusta, pues segùn ellos babrfa venido a lo 
que no le pertenecfa; ni nos babrfa redimido con su sangre si no se bubiese 
becbo bombre verdadero, para restaurar a su creatura; pues, segùn dice la 
Escritura, el bombre fue becbo a imagen y semejanza de Dios (Gén 1,26). 
De este modo, no arrebató dolosamente lo ajeno, sino que asumió con 
justicia y benignidad lo que era suyo: con justicia en cuanto a la apostasia, 
pues con su sangre nos liberò de ella (Col 1,14); y con benignidad respecto 
a nosotros, los que bemos sido redimidos. Pues ni nosotros le bemos dado 
nada (Rom 11,35) para merecerlo, ni él necesita de nosotros corno si fuese 
un indigente; pues somos nosotros a quienes bace falta cuanto nos beva a la 
comunión con él. Por eso se entregó generosamente a sf mismo, a fin de 
reunimos en el seno del Padre. 


1.4. Contra quienes niegan la resurrección: la Eucaristia 

2.2. Estàn enteramente locos quienes recbazan toda la Economia de 
Dios, al negar la salvación de la carne y despreciar su nuevo nacimiento, 
pues dicen que ella no es capaz de ser incorruptible. Pues si ésta no se 
salva, entonces ni el Senor nos redimió con su sangre, ni el càliz de la 
Eucaristia es comunión con su sangre, ni el pan que partimos es comunión 
con su cuerpo (1 Cor 10,16). Porque la sangre no puede provenir sino de 
las venas y de la carne, [1125] y de todo lo que forma la substancia del 
bombre, por la cual, babiéndola asumido verdaderamente el Verbo de Dios, 
nos redimió con su sangre. Como dice el Apóstol: «En él tenemos la 
redención por su sangre y la remisión de los pecados» (Col 1,14). Y, corno 
somos sus miembros (1 Cor 6,15) y nos alimentamos por medio de 
creaturas, él mismo nos facilita su creación, baciendo salir el sol y dover 
corno él quiere (Mt 5,45). Pues él mismo confesó que el càliz, que es una 
creatura, es su sangre (Le 22,20; 1 Cor 11,25), con el cual bace crecer 
nuestra sangre; y el pan, que es también una creatura, declaró que es su 


resurrección y la vida del Padre, asi corno por ellas la recibió al principio (IV, Pr. 4; 
20,1; V, 5,1; 6,1): perfecta expresión de la Economia trinitaria. 
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propio cuerpo (Le 22,19; 1 Cor 11,24), con el cual hace crecer nuestros 
cuerpos. 

2.3. En consecuencia, si el càliz mezclado^ y el pan fabricado reeiben 
la palabra de Dios* para convertirse en Euearistia de la sangre y el cuerpo 
de Cristo, y por medio de éstos crece y se desarrolla [1126] la carne de 
nuestro ser, ^eómo pueden ellos negar que la carne sea capaz de recibir el 
don de Dios que es la vida eterna, ya que se ha nutrido eon la sangre y el 
euerpo de Cristo, y se ha eonvertido en miembro suyo? Cuando escribe el 
Apóstol en su Carta a los Efesios: «Somos miembros de su cuerpo» (Ef 
5,30), de su eame y de sus huesos, no lo dice de algùn hombre espiritual e 
invisible -pues «un espiritu no tiene carne ni huesos» (Le 24,39)- sino de 
aquel ser que es verdadero hombre, que està formado por eame, huesos y 
nervios, el cual se nutre de la sangre del Senor y se desarrolla con el pan de 
su euerpo. 

[1127] Cuando una rama desgajada de la vid se pianta en la tierra, se 
pudre, ereee y se multiplica por obra del Espiritu de Dios que todo lo 
contiene. Luego, por la sabidurfa divina, se haee util a los hombres, y 
recibiendo la Palabra de Dios, se convierte en Eucaristia, que es el cuerpo y 
la sangre de Cristo. De modo seme]ante también nuestros cuerpos, 
alimentados con ella y sepultados en la tierra, se pudren en ésta para 
resucitar en el tiempo oportuno: es el Verbo de Dios quien les eoneede la 
resurrección, para la gloria de Dios Padre (Pii 2,11). Este es quien 
transforma lo mortai en inmortai, y a lo corruptible eoneede gratuitamente 
hacerse incormptible (1 Cor 15,53), pues el poder de Dios se manifiesta en 
la debilidad (2 Cor 12,9). 

Por eso no debemos presumir de tener la vida por nosotros mismos, 
pues esto seria levantarse eontra Dios, con una mente ingrata. Al contrario, 
por la experiencia hemos de aprender que de su grandeza, y no de nuestra 
naturaleza, recibimos corno don el vivir para siempre. Asi pues, ni vayamos 
alguna vez a privarnos de la gloria que de Dios proeede, ni ignoremos lo 
que es nuestra naturaleza; [1128] sino que hemos de saber cual es el 
alcance del poder divino, y qué recibe el hombre en razón de beneficio. De 
este modo no erraremos acerca de la verdadera comprensión de lo que es 
propio de Dios y de lo que al hombre eorresponde. acaso, eomo antes 
hemos dicho, no ha permitido Dios que nosotros nos desintegremos (en la 
tierra), a fin de que por todos los medios hagamos el esfuerzo por aprender, 
vendendo la ignorancia sobre Dios y sobre nosotros mismos? 


^ Signo de que, desde la Iglesia apostòlica, era costumbre consagrar el vino mezclado 
con agua. 

^ Es decir, la invocación (epiclesis) del presbitero, a tenor de IV, 18,5, a fin de que Dios 
consagre los dones. 
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1.5. Obra del poder del Padre en la carne 


3.1. En su segunda Carta a los Corintios el Apóstol muestra con toda 
claridad que el hombre fue dejado a su propia debilidad, no fuese a suceder 
que, por orgullo, se apartase de la verdad: «Y para que por la sublimidad de 
las revelaciones no me engria, se me dio el aguijón de la carne, un àngel de 
Satanàs que me abofetea. Por eso le pedi al Senor que me lo quitara, pero él 
me dijo: Te basta mi grada, porque el poder se perfecciona en la 
debilidad. Por este motivo me glorio en mis debilidades, a fin de que habite 
en mi el poder de Cristo» (2 Cor 12,7-9). iCòrno! -te dirà alguno-, ^el 
Senor quiso que su Apóstol fuese abofeteado y que sufriera tal debilidad? 
Si, te dice la Palabra, «porque el poder se perfecciona en la debilidad», 
haciende mejor a aquel que por su debilidad descubre [1129] la potencia de 
Dios. Pues, ^de qué otra manera el hombre podia reconocerse débil y 
mortai por naturaleza, y a Dios inmortai y poderoso, si no hubiese 
aprendido por propia experiencia lo que son uno y otre? 

Ningun mal hay en descubrir la propia debilidad al sufrirla, pues òste 
es mayor bien que errar acerca de la propia naturaleza. En cambio, alzarse 
centra Dios y presumir de la gloria corno si fuese propia, torna ingrato al 
hombre, lo cual le causa mucho dano; pues le arrebata al mismo tiempo la 
verdad y el amor que debe a aquel que lo hizo. Pero la experiencia de lo 
uno y de lo otre le proporciona el verdadero saber acerca de Dios y del 
hombre, y aumenta en òste el amor a Dios; pues ahi donde abunda el amor, 
ahi también se acrecienta la gloria, por el poder de Dios, de aquellos que lo 
aman^. 

3.2. Desprecian el poder de Dios y no contemplan la verdad, quienes 
miran la debilidad de la carne sin contemplar también el poder de aquel que 
la resucita de entre los muertos (Heb 11,19). Si no da la vida a lo mortai ni 
la incorrupción a lo corruptible, entonces Dios deja de ser poderoso. Pero, 
que en todas estas cosas Dios manifiesta su poder, lo podemos descubrir en 
nuestro origen, pues Dios modeló al hombre del barro de la tierra (Gén 
2,7). Y, sin embargo, es mas dificil y duro de creer que han sido hechos de 
la nada los huesos, los nervios [1130] y las venas y toda la estructura del 
hombre para que éste exista corno un animai racional, que el volver a 
reintegrar a aquel que habia sido creado y luego se habia deshecho en la 
tierra, regresando a aquellos elementos de los que al principio habia sido 
plasmado cuando aun no existia. Porque aquel que a los comienzos hizo 
que existiera lo que no existia, cuando él lo quiso, mucho mas, segun su 


^ San Ireneo indica el camino de la verdadera gnosis: no es fruto de la bùsqueda mitica 
de los misterios escondidos en un mundo que nos supera, enteramente extrano a 
nosotros; sino del verdadero conocimiento de nosotros mismos, que por una parte nos 
descubre débiles y mortales, pero por otra (por razón del amor infinito del Padre y su 
poder divino) destinados a ser semejantes a él y a participar de su vida (ver IV, 39,1). 
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voluntad, volverà de nuevo a restituir a la vida a aquéllos a quienes él se la 
ha dado. 

Se descubrirà que la carne es capaz de recibir el poder de Dios, asi 
corno al principio acogió su arte. Una parte de ésta llegó a ser ojo que ve, 
otra oido que oye, otra mano que obra y palpa, otra nervios extendidos por 
todo el cuerpo para dar forma a los miembros, otra arterias y venas por las 
que circulan la sangre y la respiración, otra visceras diversas, otra sangre, 
dando lugar a la unión del alma con el cuerpo. [1131] ^Qué mas decir? No 
es posible enumerar todos los elementos de los miembros humanos, que no 
provienen de otra fuente sino de la grande sabiduria de Dios (Sai 
104[103],24). Pues todo aquello que participa de la sabiduria de Dios, 
también tiene parte en su poder. 

3.3. La carne, pues, no està privada de la sabidurfa y del poder de 
Dios: porque el poder de aquel que le da la vida, se maestra en la debilidad 
(2 Cor 12,9), esto es, en la carne. Si esto es asi, que quienes hipotizan que 
la carne no es capaz de la vida corno don de Dios nos digan si ellos mismos 
en este momento viven y participan de està vida, o si se consideran ahora 
mismo ya muertos. Mas si estàn muertos, ^cómo se mueven, hablan y 
realizan todas aquellas obras propias de vivos y no de muertos? Pero si 
ahora viven y todo su cuerpo està lleno de vida, ^confiesan que tienen vida 
en el presente? Porque si no, serian corno aquel que, teniendo en la mano 
una esponja llena de agua o una antorcha encendida, dijese que una esponja 
no es capaz de contener agua o una antorcha fuego. [1132] De manera 
seme]ante ellos, diciendo vivir y alegràndose de tener vida en sus 
miembros, teorizan que sus miembros no son capaces de la vida. Y eso que 
està vida temperai, stendo mucho màs débil que la eterna, sin embargo es 
tan poderosa que puede vivificar nuestros cuerpos mortales (Rom 8,11). 
^Por qué la vida eterna no serà capaz de vivificar la carne ya ejercitada y 
acostumbrada a llevar la vida? 

Que la carne participe de la vida verdadera, se maestra por la misma 
vida presente: pues vive en cuanto Dios quiere que viva. Y que Dios es 
poderoso para dar la vida, es evidente: pues nosotros vivimos porque él nos 
ha concedido la vida. Y stendo Dios poderoso para dar la vida a su 
creatura, stendo capaz de vivificar la carne, ^qué puede impedir que la 
carne pueda recibir la incorrupción, la cual no es sino una larga vida sin fin 
que Dios concede? 


1.6. El Padre que ellos predican es falso 

[1133] 4,1. Aquéllos que fabrican otro Padre al que llaman bueno, 
fuera del Demiurgo se enganan a si mismos; pues, al afirmar que no es él 
quien vivifica a nuestros cuerpos, lo suponen débil, inutil y negligente, por 
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no decir egoista y celoso. Pues ellos mismos dicen que muchas cosas, de 
todos conocidas, son inmortales, corno el espiritu, el alma y otras 
semejantes, porque el Padre les da la vida; pero éste deja otras cosas, las 
cuales no podrian dar la vida si Dios no se la da; eso prueba que tal Padre 
de ellos es débil e impotente, e incluso celoso y envidioso. Ya hemos 
expuesto còrno el Demiurgo da vida a nuestros cuerpos mortales en este 
mundo y, corno lo ha prometido por los profetas, les darà la resurrección: 
^quién puede mostrarse mas poderoso, mas fuerte y realmente bueno? ^el 
Demiurgo, que da vida a todo el ser humano, o el que ellos falsamente 
llaman Padre, el cual finge dar la vida a aquellos seres que son por 
naturaleza inmortales, pero que abandona a aquellos que necesitan de su 
ayuda para vivir, no dàndoles benignamente la vida, sino dejàndolos 
negligentemente en la muerte? Este, al que ellos llaman Padre, ^o no les da 
la vida aunque podria darsela, o no se la da porque pudiendo no quiere 
hacerlo? Si no lo hace porque no està en su poder, entonces dicho Padre no 
es poderoso ni perfecto corno el Demiurgo: pues el Demiurgo da la vida, 
corno se ve claramente, mientras aquél no podria darla. Si en cambio no lo 
hace porque pudiendo dar la vida no la quiere dar, entonces dicho Padre no 
es bueno, sino egoista y negligente. 

4,2. Mas si ellos aducen otra causa por la cual el que ellos llaman 
Padre no da la vida a los cuerpos, por fuerza dan a entender que tal causa es 
màs poderosa que el Padre; porque dicha causa limitarla su bondad, y por 
tanto su benignidad quedaria debilitada por la pretendida causa. Pues que 
los cuerpos son capaces de recibir la vida, es para todos evidente: porque 
viven segun Dios quiere que vivan; por este motivo ellos no pueden alegar 
que los cuerpos sean incapaces de vivir. [1134] Pero si, pudiendo participar 
de la vida, no la reciben por otra causa o necesidad, en tal caso el Padre que 
ellos hipotizan està sujeto a tal necesidad o causa, y por tanto no es libre y 
dueno de sus decisiones. 


1.7. El poder del Dios que da la vida 

5,1. Si Dios lo quiere, los cuerpos humanos pueden vivir mucho 
tiempo. Si leen las Escrituras, encontraràn que hombres de la antigiiedad 
superaron los 700, 800 o 900 anos: sus cuerpos alcanzaban a vivir largo 
tiempo, y gozaban de la vida cuanto Dios querfa que ellos viviesen. ^Qué 
decir sobre ellos? Enoc fue agradable a Dios, y fue trasladado en su cuerpo 
(Gén 5,24) a la otra vida, para indicar la sobrevivencia de los justos. Y 
Elias fue asumido en su substancia criatural (2 Re 2,11), corno un anuncio 
profètico de la asunción de los hombres espirituales. El cuerpo no les 
impidió ser trasladados y asumidos; porque los trasladaron y asumieron las 
mismas manos que al principio los habian creado. 
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Las manos de Dios se habian acostumbrado en Adàn a ordenar, 
[1135] sostener y apoyar a su criatura, y a ponerla y cambiarla a donde 
querian. ^Dónde fue colocado el primer bombre? En el paraiso, corno dice 
la Escritura: «Y Dios piantò un jardm en el Edén, bacia el oriente, y abi 
puso al bombre que babia formado» (Gén 2,8). De abi fue arrojado a este 
mundo, una vez que pecó. Por eso dicen los presbiteros, discipulos de los 
Apóstoles, que alla se llevó a quienes fueron trasladados (porque el paraiso 
se preparò para los justos, portadores del Espiritu: abi fue elevado también 
Fabio, que escucbò palabras inefables para quienes vivimos en este mundo: 
2 Cor 12,4). Alb permanecen basta la consumaciòn (de los siglos) 
preludiando la incorrupciòn. 

5,2. Hay quienes juzgan imposible que algunos bombres bayan 
vivido tanto tiempo, y que Elias baya sido arrebatado en la carne, babiendo 
sido consumida su carne en el carro de fuego (2 Re 2,11). Ese tal caiga en 
la cuenta de que también Jonàs, arrojado al mar y absorbido en el vientre de 
la ballena, por mandato de Dios de nuevo fue ecbado salvo a tierra (Jon 1- 
2). Igualmente Ananias, Azarias y Misael, arrojados al homo de fuego 
encendido siete veces, ni sufrieron dano ni olieron [1136] a carne quemada 
(Dan 3). En todos ellos la mano de Dios realizò estas cosas impensadas e 
imposibles a la naturaleza bumana. ^Por qué admirarse, pues, si también en 
aquellos que mueren obra algo para nosotros impensado, sujeto a la 
voluntad del Padre? Dicba mano es el Hijo de Dios, segùn dice la Escritura 
que el rey Nabucodonosor exclamò: «^Acaso no be ecbado al borno a tres 
varones? Pues yo veo a cuatro caminar en medio del fuego, y el cuarto 
parece el Hijo de Dios» (Dan 3,91-92). 

Por consiguiente, ni la naturaleza de todas las cosas creadas, ni la 
debilidad de la carne, son mas fuertes que la voluntad divina. Dios no està 
sujeto a las cosas que ba becbo, sino éstas a él, y en todo sirven a su 
voluntad. Por eso dice el Senor: «Lo que es imposible para los bombres, es 
posible para Dios» (Le 18,27). Pues asi corno a quienes ignoran las 
economias de Dios^° les es imposible entender que algun ser bumano pueda 
vivir tantos anos, asi también algunos que vivieron antes que nosotros 
siguen viviendo después de baber sido trasladados (al cielo), segun la 
longevidad que los primeros prefiguraron (Sai 23[22],6), al salir salvos del 
vientre de la ballena y del homo ardiente: porque eran llevados por la mano 
de Dios, para mostrar su poder. Lo mismo sucede abora, aunque baya 
quienes, ignorando el poder y la promesa de Dios, se oponen a su propia 
salvaciòn; pues juzgan imposible que Dios resucite a los muertos a fin de 
concederles durar para siempre. Mas la incredulidad de éstos no puede 
anular la fidelidad de Dios (Rom 3,3). 

Nótese el plural: la Economia se refiere al ùnico pian salvifico, las economias son las 
acciones y circunstancias concretas e históricas a través de las cuales, por Providencia 
divina, se desarrolla la Economia (ver IV, 31,1-2). 
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1.8. Quiénes son los hombres espirituales 


6.1. Dios sera glorificado en su criatura [1137] que por su bondad ba 
becbo seme]ante a él, y conforme a la imagen de su Hijo. Pues el bombre, y 
no sólo una parte del bombre, se bace semejante a Dios, por medio de las 
manos de Dios, esto es, por el Hijo y el Espiritu. Pues el alma y el Espiritu 
pueden ser partes del bombre, pero no todo el bombre; sino que el bombre 
perfecto es la mezcla y unión del alma que recibe al Espfritu del Padre, y 
mezclada con ella la came^\ que ba sido creada segùn la imagen de Dios. 
Por eso dice el Apóstol: «Hablamos de la sabiduria de los perfectos» (1 Cor 
2,6); damando perfectos a quienes recibieron el Espfritu de Dios, y que 
bablan en todas las lenguas por el Espfritu de Dios, corno él mismo 
bablaba. 

También nosotros bemos ofdo a mucbos bermanos en la Iglesia, que 
tienen el don de la profecfa^^, y que bablan en todas las lenguas por el 
Espfritu, baciendo pùblico lo que està escondido en los bombres y 
manifestando los misterios de Dios, a quienes el Apóstol dama espirituales 
(1 Cor 2,15): éstos son espirituales, porque participan del Espfritu; pero no 
desnudos y privados de la carne, corno si lo recibiesen sólo de manera 
desnuda. Pues si alguien prescindiera de la substancia de la carne, esto es 
de la criatura, y quisiera entender lo anterior corno dicbo sólo del puro 
espfritu^^, entonces no se podrfa bablar de que el bombre en cuanto tal es 
espiritual, sino sólo del espfritu del bombre y del Espfritu de Dios (1 Cor 
2,11). Mas este Espfritu se une a la criatura al mezclarse con el alma; y asf 
por la efusión del Espfritu, el bombre se bace perfecto y espiritual: y éste es 
el que ba sido becbo segun la imagen y [1138] semejanza de Dios (Gén 

Es clara en este pàrrafo la antropologia de San Ireneo: por naturaleza el ser humano es 
alma y cuerpo. El hombre perfecto recibe, ademàs, el Espfritu del Padre, que da a 
nuestra carne el germen de la vida divina ya desde este mundo, y definitivamente en la 
resurrección de la carne. Nótese que, en la polémica contra los gnósticos, en este ùltimo 
elemento està puesto el énfasis: el hombre perfecto no es ùnicamente (corno ellos lo 
pretendfan) el pneumàtico: el Espfritu que hace perfecto al ser humano completo (alma 
y cuerpo) es el del Padre, pero el que resulta perfecto es el hombre de alma y carne: y 
éste ùltimo es el que resucita. Sin ésta no hay hombre perfecto (en griego, téleios, 
«perfecto», propiamente significa «completo», que nada le falla). 

Ver II, 31,2; 32,4: San Ireneo està convencido de que el don de la profecfa no es algo 
del pasado, sino que està vivo y actuante en la Iglesia, signo de la presencia del Espfritu. 

Es decir, del alma, el elemento espiritual del hombre. En ninguna parte entiende San 
Ireneo el espfritu humano corno diverso del alma, sino corno distinto del Espfritu de 
Dios. San Ireneo no piensa corno los gnósticos, sino corno la Escritura. Para los 
gnósticos ciertamente hay diferencia entre la psyché y el pneùma humanos, porque estàn 
interesados en distinguir a los hombres psfquicos (simples cristianos) de los 
pneumàticos (ellos). 
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1,26). Si le faltase el Espiritu al alma, entonces seguirla corno tal, siendo 
animado; pero quedarfa carnai, en cuanto se le dejaria siendo imperfecto^"^: 
tendria la imagen en cuanto criatura, pero no recibiria la semejanza por el 
Espiritu. 

Pues asi corno éste seria imperfecto, asi también, si alguno 
suprimiera la imagen y despreciara la creatura, ya no podria hablar de todo 
el hombre, sino sólo o de una parte del hombre (corno arriba dijimos) o de 
algo distinto del hombre. No es que la sola carne creada sea de por si el 
hombre perfecto, sino que es sólo el cuerpo del hombre y una parte suya. 
Pero tampoco sola el alma es ella misma el hombre; sino que es sólo el 
alma del hombre y una parte del hombre. Ni el Espiritu es el hombre: pues 
se le llama Espiritu y no hombre. Sino que la unión y mezcla de todos éstos 
es lo que hace al hombre perfecto. Por eso el Apóstol, manifestàndose a si 
mismo, explicó que el hombre espiritual y perfecto es el que se salva, segùn 
afirma en la primera Epistola a los Tesalonicenses: «El Dios de la paz os 
santifique y haga perfectos, y que todo vuestro ser, Espiritu, alma y cuerpo, 
permanezcan sin mancha basta la venida del Senor Jesucristo» (1 Tes 5,23). 

qué otro motivo tenia para suplicar que basta la venida del Senor 
perseverasen integros y perfectos estos tres, o sea el alma, el cuerpo y el 
Espiritu, si no supiese que era ùnica y la misma, la salvación de todos los 
tres integros y unidos? Por eso llama perfectos a quienes muestran al Senor 
estos tres elementos sin mancha. Son, pues, perfectos quienes tuviesen en si 
de modo permanente al Espiritu de Dios, conservando sin mancha el 
cuerpo y el alma. Al decir «de Dios», se refiere a los que conservan la fe en 
Dios, y mantienen la justicia respecto a su prójimo. 


1.9. Por qué resucita la carne 

[1139] 6,2. Por eso dice que la carne plasmada es tempio de Dios: 
«^No sabéis que sois templos de Dios y que el Espiritu de Dios habita en 
vosotros? Si alguno violase el tempio de Dios, Dios lo destruirà; porque el 
tempio de Dios es sagrado, y éste sois vosotros» (1 Cor 3,16). 
Abiertamente llama tempio al cuerpo en el cual habita el Espiritu. Asi 
corno dice el Senor: «Destruid este tempio, y en tres dias lo resucitaré. Y 
esto lo dijo refiriéndose a su cuerpo» (Jn 2,19.21). Pero no sólo sabe que 


Por contraste, San Ireneo vuelve a aclarar su antropologia: sin el Espiritu, el ser 
humano sigue siendo humano «corno tal», un ser «animado» (o «con alma»), pero no 
perfecto, no destinado a la salvación, pues ésta supone la unión del hombre con el 
Espiritu de Dios, que lo hace perfecto. Contra los gnósticos, que piensan en salvarse al 
abandonar el cuerpo y el alma, cuando su pneùma vuelva al Pléroma, San Ireneo afirma 
que ni el alma sola ni el Espiritu son el ser humano, luego no pueden ni uno ni otro ser 
el «hombre perfecto». 
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nuestros cuerpos son templos, sino que son templos de Cristo, corno 
cuando dice a los Corintios: «^No sabéis que vuestros cuerpos son 
miembros de Cristo? tomaré los miembros de Cristo para hacerlos 
miembros de una prostituta?» (1 Cor 6,15). No afirma esto de ningùn otro 
hombre espiritual; pues tampoco se abrazó él a una meretriz: sino que se 
refiere a nuestro cuerpo (esto es, al que vive en la santidad y pureza), 
cuando lo llama miembro de Cristo; porque éste es el que, al unirse a una 
meretriz, se hace miembro de la meretriz. Por eso dice: «Si alguno violase 
el tempio de Dios, Dios lo destruirà» (1 Cor 3,17). Pues si alguno afirma 
que el tempio de Dios, en el cual habita el Espiritu del Padre, y los 
miembros de Cristo no participan de la salvación, sino que estàn 
condenados a la perdición, ^no dirà la mas grande blasfemia? Y porque 
nuestros cuerpos no resucitan en virtud de su propia naturaleza, sino por la 
virtud de Dios, escribe a los Corintios: «El cuerpo no es para la fornicación, 
sino para el Senor, y el Senor para el cuerpo. Dios resucitó al Senor, y nos 
resucitarà por su poder» (1 Cor 6,13-14). 


1.10. La garantia de nuestra resurrección 

7,1. Asi corno Cristo resucitó en su carne y mostrò a los discipulos 
los agujeros de los clavos y la abertura del costado (Jn 20,20-27), lo cual es 
signo de la carne que resucitó de entre los muertos; de manera semejante, 
dice, nos resucitarà por su poder (1 Cor 6,14). Y también dice a los 
Romanos: «Si el Espiritu de aquel que resucitó a Jesus de entre los muertos 
habita en vosotros, aquel que resucitó a Jesus de entre los muertos darà 
vida también a vuestros cuerpos mortales» (Rom 8,11). [1140] ^Cuàles son 
estos cuerpos mortales? ^Acaso las almas? Pero las almas son incorpóreas, 
en comparación con nuestros cuerpos mortales: en el hombre Dios «sopló 
sobre su cara el soplo de vida, y el hombre se convirtió en alma viviente» 
(Gén 2,7). Este es el soplo de la vida no corpòrea. Ni siquiera ellos pueden 
tachar de mortai al alma, que es el soplo de vida. Por eso David dice: «Y 
mi alma vivirà para Dios» (Sai 22[21],31), refiriéndose a la substancia 
inmortai que en él habitaba. Tampoco pueden ellos damar al Espiritu un 
cuerpo mortai. 

^Qué queda, pues, por damar cuerpo mortai, sino el plasma, o sea la 
carne, de la cual se afirma que Dios le darà la vida? Està es la que muere y 
se deshace, no el alma ni el espiritu. Porque morir consiste en perder la 
respiración y la fuerza vital, y convertirse en un ser inmóvil e inanimado, 
para retornar a aquedos elementos de los cuales al inicio sacó su 
substancia. Esto no puede sucederle al alma, que es el soplo de vida; ni al 
Espiritu, que no es compuesto sino simple, y asi no puede disolverse, sino 
que, por el contrario, es él la vida de aquedos que de él participan. Lo unico 
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que queda, pues, es que la muerte se refiera a la carne. Està, una vez que el 
alma se aparta, queda inanimada y sin respiración, y poco a poco se 
disuelve en la tierra de la que fue sacada. Està, pues, es la mortai. Y ésta es 
de la que està escrito: «Darà vida a vuestros cuerpos» (Rom 8,11). Y por 
eso dice sobre ella en la primera Carta a los Corintios: «Asi sucede en la 
resurrección de los muertos: se siembra en la corrupción, resucita en 
incorrupción» (1 Cor 15,41). Y también dice: «Lo que tu siembras no 
recibe la vida, si antes no muere» (1 Cor 15,36). 


1.11. Còrno resucitarà la carne 

7,2. ^Qué es lo que corno grano de trigo se siembra y se pudre en la 
tierra, sino los cuerpos que se ponen en tierra, en la cual se arroja la 
semilla? Y por eso afirma: «Se siembra en deshonor, resucita en gloria» (1 
Cor 15,43). Pues ^qué es màs deshonroso que la carne muerta? ^Y qué màs 
glorioso que la carne resucitada que recibe la incorrupción? «Se siembra en 
debilidad, resucita en poder»: en su debilidad, porque stendo de tierra a la 
tierra regresa; mas en el poder de Dios, que la resucita de los muertos: 
[1141] «Se siembra un cuerpo animai, resucita un cuerpo espiritual» (1 Cor 
15,44). Sin duda ensenó que este discurso no se refiere al alma o al 
Espiritu, sino a los cuerpos muertos. Estos son cuerpos animales, esto es, 
que participan del alma; pero cuando la pierden, mueren; luego, resucitados 
por el Espiritu, se toman cuerpos espirituales, para tener la vida por el 
Espiritu que siempre permanece. Escribe: «Ahora conocemos en parte, y en 
parte profetizamos; mas entonces cara a cara» (1 Cor 13,9.12). Esto es lo 
que también Pedro dijo: «Al que amàis sin verlo; en el cual ahora creéis sin 
verlo; mas los que creéis os alegraréis con gozo indescriptible» (1 Pe 1,8). 
Pues nuestro rostro verà el rostro de Dios y se gozarà con alegria inefable; 
es decir, al ver su propio gozo (de Dios). 


1.12. La obra del Espiritu Santo 

8,1. Ahora recibimos alguna parte de su Espiritu, para perfeccionar y 
preparar la incorrupción, acostumbràndonos poco a poco a comprender y a 
portar a Dios. El Apóstol lo llamó prenda (es decir, parte de la gloria que 
Dios nos ha prometido), cuando dijo en la Epistola a los Efesios: «En él 
también vosotros, escuchada la palabra de la verdad, el Evangelio de 
vuestra salvación, creyendo en él habéis sido sellados con el Espiritu Santo 
de la Promesa, que es prenda de nuestra herencia» (Ef 1,13-14). Por elio 
està prenda, al habitar en nosotros, ya nos hace espirituales, y la mortalidad 
es absorbida por la inmortalidad (2 Cor 5,4), pues dice: «Vosotros no estàis 
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en la carne, sino en el Espiritu, si el Espiritu de Dios habita en vosotros» 
(Rom 8,9). Esto no nos sucede por la destrucción de la carne, sino por la 
comunión del Espiritu; pues aquellos a quienes escribia no vivian sin la 
carne, sino que babian recibido al Espiritu de Dios, [1142] «en el cual 
clamamos: jAbbà, Padre!» (Rom 8,15). Si, pues, teniendo abora està 
prenda clamamos: «jAbbà, Padre!», ^qué sucederà cuando, resucitados, lo 
veremos cara a cara (1 Cor 13,12); cuando todos sus miembros a una sola 
voz elevaràn el bimno de alegria, para glorificar al que los ba resucitado de 
los muertos para darles la vida eterna? Pues si la prenda, apoderàndose del 
bombre mismo, ya le bace clamar: «jAbbà, Padre!», ^qué barà la grada 
universal del Espiritu, que Dios otorgarà a los bombres? Nos barà 
semejantes a él, y nos barà perfectos por la voluntad del Padre; pues éste ba 
becbo al bombre segun la imagen y semejanza de Dios. 


1.13. El Espiritu y la carne 

8.2. Por elio, a quienes tienen la prenda del Espiritu y no sirven a las 
concupiscencias de la carne, sino que se someten a si mismos al Espiritu, y 
se comportan segun la razón en todas las cosas, justamente el Apóstol los 
llama espirituales; porque el Espiritu de Dios babita en ellos. En efecto, los 
espiritus incorpóreos no pueden ser bombres espirituales; sino que es 
nuestra substancia, esto es, la unión de alma y carne, la que asume al 
Espiritu de Dios, y bace al bombre espiritual y perfecto. 

Algunos, sin embargo, recbazan el consejo del Espiritu, sirven a las 
inclinaciones de la carne y viven irracionalmente, y se lanzan sin freno tras 
sus deseos, sin tener ninguna inspiración del Espiritu divino; sino que viven 
al modo de los cerdos y perros: a éstos el Apóstol justamente llama 
camales (1 Cor 3,3), porque no sienten otra cosa sino las camales. Y por 
està misma razón el profeta los asemeja a los animales irracionales, por la 
conducta irracional de los mismos, diciendo: «Se ban becbo caballos que 
buscan furiosamente las bembras, cada uno apasionados por la mujer de su 
prójimo» (Jer 5,8). Y en otro lugar: «El bombre, babiendo sido bonrado, se 
bizo semejante [1143] a las bestias» (Sai 49[48],21). Esto lo dice porque, 
emulando a las bestias en su modo de vivir, se les asemejan por su culpa. 
También nosotros tenemos la costumbre de Ramar a estos bombres, 
animales irracionales y jumentos. 

8.3. La Ley predijo en figura todas estas cosas, pues describió a los 
bombres a partir de los animales, cuando llamó animales puros a los que 
rumian y tienen la pezuna partida; en cambio apartó corno impuros a los 
que no tienen uno o ambos de estos caracteres (Lev 11,2-3). ^Quienes son, 
pues, los puros? Los que con firmeza caminan en la fe bacia el Padre y el 
Hijo: està es la seguridad de aquellos que tienen la pezuna doble. Y los que 
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meditan las palabras de Dios dia y noche (Sai 1,2), para adomarse con las 
buenas obras, son aquellos que rumian la virtud. En cambio los inmundos, 
aquellos que ni tienen la pezuna doble ni rumian, o sea quienes carecen de 
fe y no meditan las palabras divinas, son la abominación de los paganos. 

Los que rumian pero no tienen la pezuna partida, también son 
inmundos: podemos imaginar ésta corno la descripción de los judios, los 
cuales tienen las palabras de Dios en su boca, pero no hunden sus raices en 
el Padre y el Hijo para que estén firmes: por este motivo su raza se desliza. 
Porque los animales de una sola pezuna fàcilmente resbalan; en cambio los 
que tienen la pezuna doble son mas firmes, pues mientras una una sigue el 
camino, la otra la apoya. Igualmente son inmundos los que, temendo 
pezuna doble, no rumian. Està figura senala a todos los herejes y a aquellos 
que no meditan en las palabras de Dios ni se adornan con las obras de la 
justicia, de los cuales el Senor dice: «^Por qué me decis: Senor, Sehor, si 
no hacéis mi voluntad?» (Le 6,46). Estos ultimos dicen creer en el Padre y 
el Hijo, pero no meditan las palabras de Dios, corno es necesario, ni estàn 
adornados con las obras de la justicia; sino que, corno antes dijimos, han 
asumido la vida de los cerdos y perros, entregàndose a las inmundicias, a la 
gula y a los demàs vicios. 

El Apóstol justamente llamó camales y animales (1 Cor 2,14) a toda 
està clase de personas que por su incredulidad o lujuria [1144] no acogen al 
Espiritu, y por diversos caminos echan de si al Verbo de la vida, y caminan 
en sus concupiscencias irracionales. Los profetas los llamaron asnos y 
fieras, segun su modo de hablar de los brutos y animales racionales. La 
Ley, por su parte, los llamó inmundos. 


1.14. La carne de por si no hereda el Reino 

9,1. El apóstol también dice en otro lugar: «La carne y la sangre no 
pueden heredar el reino de Dios» (1 Cor 15,50). Los herejes entienden estas 
palabras de acuerdo a su demencia, y con ellas quieren objetarnos y 
demostrar que la creatura de Dios no puede salvarse. No ven que son tres 
los elementos de los cuales, corno hemos dicho, consta el hombre: carne, 
alma y Espiritu^^. El tercero es el que da la forma y nos salva, esto es, el 
Espiritu; otro es el elemento que recibe la unión y la forma, es decir la 
carne; y el tercero (el alma) media entre los dos, y es el que, cuando 
consiente a la carne, cae en las pasiones terrenas. Si algunos seres humanos 
carecen de aquello que da la salvación, unidad y forma, con razón se les 


No es que Ireneo asuma aqui la constitución tripartita naturai del hombre segun la 
antropologia gnostica. El Espifitu que nombra aqui es el Espiritu Santo, corno consta 
por lo que sigue: «es el que da la forma nos salva». En la antropologia gnostica el 
espiritu es su elemento constituyente naturai que ya està salvado por naturaleza. 
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llama «carne y sangre»; porque no tienen en si el Espiritu de Dios. Por eso 
también el Senor los llama «muertos»: «Dejad que los muertos sepulten a 
sus muertos» (Le 9,60), porque no tienen el Espiritu que da vida al hombre. 
9,2. Quienes temen a Dios y creen en la venida de su Hijo, y por la fe 
mantienen en sus corazones al Espiritu de Dios, se llaman con razón 
hombres puros y espirituales que viven en Dios: pues tienen el Espiritu del 
Padre que Empia al hombre y lo eleva a la vida de Dios. Porque, asi corno 
«la carne es débil», asi «el espiritu dispuesto» recibe el testimonio de Dios 
(Mt 26,41). Poderoso es para llevar a cabo cualquier cosa que haya 
decidido. Si alguno, pues, mezcla esto del Espiritu que està dispuesto corno 
un estimulo, con la debilidad de la carne, por fuerza y absolutamente lo 
fuerte superara lo débil, [1145] de manera que la fortaleza del Espiritu 
absorberà la debilidad de la carne; y asi, el que era carnai, ya no seguirà 
siéndolo, sino que se convertirà en espiritual, por la comunicación del 
Espiritu. De este modo los màrtires dieron testimonio y despreciaron la 
muerte, no segun la debilidad de la carne, sino segun lo que estaba 
dispuesto de su espiritu. Pues absorbida la debilidad de la carne, manifestò 
la potencia del Espiritu: y el Espiritu, al absorber la debilidad, posee la 
carne corno su herencia. Pues el hombre viviente està hecho de ambas 
cosas: es hombre por participar de la substaneia de la carne, y viviente por 
participar del Espiritu. 

9,3. Por tanto, la carne sin el Espifitu està muerta, y no temendo vida, 
no puede poseer el Reino de Dios: la sangre es irracional, corno agua 
vertida en la tierra. Por eso dice: «Como el Adàn terreno, asi son los 
terrenales» (1 Cor 15,48). Y donde està el Espiritu del Padre, ahi se 
encuentra el hombre viviente, y Dios protege con la venganza la sangre 
justa (derramada); y la carne poseida por el Espiritu, olvidada de si, asume 
la cualidad del Espiritu, haciéndose conforme al Verbo de Dios. Por eso 
dice: «Asi corno llevàbamos la imagen del que es de la tierra, llevemos la 
imagen de aquel que es del cielo» (1 Cor 15,49). ^Qué es lo terreno? La 
criatura. ^Qué es lo celeste? El Espiritu. Por eso dice: una vez vivimos sin 
el Espiritu celestial en la vejez de la carne, no obedeciendo a Dios; asi 
ahora, recibiendo al Espiritu, caminemos en la novedad de la vida, 
obedeciendo a Dios. Y porque sin el Espiritu de Dios no podemos ser 
salvos, el Apóstol nos exhorta a conservar el Espiritu de Dios mediante la 
fe y la vida casta, no vaya a ser que, si no participamos del Espiritu Santo, 
perdamos el reino de los cielos; por eso proclamò que la sola carne y 
[1146] sangre no pueden poseer el Reino de Dios. 


1.15. La obra del Espiritu en la carne 
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9,4. Si, pues, hemos de decir verdad, la carne no posee, sino que es 
poseida; corno dice el Senor: «Dichosos los mansos, porque ellos poseeràn 
la tierra en herencia» (Mt 5,4): en el Reino se posee en herencia la tierra, a 
la que pertenece también la carne. Por eso quiere que nuestra carne sea 
tempio puro, para que el Espiritu de Dios se deleite en él, corno el espose 
en la esposa. Pues asi corno la esposa no puede desposar al espose, pero si 
puede ser desposada por el esposo cuando éste viniere a acogerla, de modo 
semejante està carne por si misma, o sea ella sola, no puede poseer en 
herencia el Reino de Dios. Pues el que vive recibe en herencia las cosas que 
eran del que ha muerto; y una cosa es el que posee en herencia, y otra la 
que es poseida en herencia: el primero domina y dispone y gobierna lo que 
posee en herencia, a la manera corno quiere; en cambio, las cosas poseidas 
estàn sujetas, obedecen y estàn subordinadas a aquél, y existen bajo el 
dominio del que las posee. 

qué es lo que vive? [1147] El Espiritu de Dios. cuàles son las 
cosas que pertenecen al que ha muerto? Los miembros del hombre, que se 
corrompen en la tierra. Estos son los que son poseidos por el Espiritu, el 
cual los traslada al Reino de los eidos. Por esto también Cristo murió, 
corno un testamento del Evangelio, abierto y leido por todo el mundo, para 
ante todo liberar a sus siervos; y para en seguida hacerlos herederos de todo 
lo que es suyo, stendo el Espiritu el que todo lo posee, corno antes 
demostramos. Pues el que vive es quien posee la herencia, y la carne es lo 
que él adquiere en herencia. Y para que no perdamos la vida perdiendo al 
Espiritu que nos posee, el Apóstol nos exhorta a participar del Espiritu, por 
medio de la doctrina que arriba hemos expuesto, diciendo: «La carne y la 
sangre no pueden poseer el reino de Dios» (1 Cor 15,50). Como si dijese: 
No erréis; pues a menos que el Verbo de Dios habite en vosotros, y en 
vosotros esté el Espiritu del Padre, os comportaréis en vano y a la ventura, 
viviendo sólo segùn la carne y la sangre, y asi no podréis poseer el Reino 
de Dios. 

10,1. Y para que nosotros, dando gusto a la carne, no vayamos a 
rechazar injertamos en el Espiritu^^, esto escribe: «Tu, que eres un olivo 
silvestre, has sido injertado en un olivo fértil para hacerte participar de sus 
abundantes frutos» (Rom 11,17.24). Pero si un olivo agreste, después de ser 
injertado, siguiese stendo agreste, «sera cortado y echado al fuego» (Mt 
7,19); en cambio si continua injertado y se convierte en un buen olivo, se 
transforma en un àrbol lleno de frutos, corno los plantados en el huerto de 
un rey. De modo semejante los hombres, si por la fe se vuelven mejores y 
acogen el Espiritu de Dios, germinan corno espirituales, corno si hubiesen 
sido plantados en el paraiso (Ez 31,8). En cambio, si rechazan al Espiritu 

En el originai dice: «para que no rechacemos el injerto del Espiritu», pero dejada asi 
la oración parece ambigua, pues podria significar que el Espiritu se nos injerta. En 
cambio, por la sentencia siguiente, es darò que el injerto somos nosotros y él es la cepa. 
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[1148] y perseverar! en lo que eran antes, buscando mas la carne que el 
Espiritu, entonces justamente se Ics aplica aquello: «La carne y la sangre no 
poseeràn el reino de Dios» (1 Cor 15,50); corno quien dice, el olivo 
silvestre no sera llevado al paraiso de Dios. Asi pues, admirablemente 
expone el Apóstol nuestra naturaleza y la Economia universal de Dios, en 
su discurso acerca de la carne, la sangre y el olivo silvestre. 

Cuando un olivo silvestre està descuidado, abandonado durante 
algun tiempo en tierra desierta, de modo que produce frutos agrestes segun 
su naturaleza, una vez que se tiene cuidado de él y se le injerta en su 
naturaleza primitiva, vuelve a dar fruto. Asi también los seres humanos que 
se han descuidado y han servido a las pasiones de la carne, dan frutos 
agrestes y por elio se Ics tiene por infructuosos, pues no producen frutos de 
justicia -porque, mientras los hombres duermen, el enemigo siembra cizana 
(Mt 13,25), y por eso el Senor mandò a sus discipulos que vigilasen (Mt 
24,42; 25,13)-. De igual modo, quienes no producen frutos de justicia, sino 
que viven prisioneros de sus sentidos, si despiertan y reciben al Verbo de 
Dios corno un injerto, retornan a su naturaleza primera, corno fueron 
hechos a imagen y semejanza de Dios (Gén 1,26). 

10,2. Asi corno el olivo silvestre, cuando se le injerta, no pierde la 
substancia de su madera, sino que cambia la calidad de sus frutos y recibe 
otro nombre, pues ya no es olivo silvestre sino que se convierte y es olivo 
fértil; de modo semejante, el hombre que, injertado por la fe, recibe el 
Espiritu de Dios, no pierde la substancia de la carne; sin embargo, cambia 
la calidad del fruto de sus obras, y recibe otro nombre, para significar ese 
cambio en algo mejor: ya no es carne y sangre, sino que se le llama y es un 
hombre espiritual. Pero, asi corno el olivo silvestre, si no se le injerta, sigue 
stendo inutil para su Senor por su calidad salvaje, y «se le corta y echa en el 
fuego» (Mt 7,19) corno a un àrbol estéril; de igual modo, el hombre al que 
el Espiritu no se le injerta por la fe, sigue stendo lo que antes era, esto es, 
carne y sangre, que no puede poseer el Reino en herencia. 

[1149] Bien dice el Apóstol: «La carne y la sangre no pueden poseer 
el reino de Dios» (1 Cor 15,50), y: «Quienes viven en la carne no pueden 
agradar a Dios» (Rom 8,8). No rechaza la naturaleza de la carne, sino que 
espera la infusión del Espiritu. Por eso dice: «Es necesario que lo mortai se 
revista de inmortalidad, y lo corruptibie de incorrupción» (1 Cor 15,53). Y 
anade: «Vosotros no estàis en la carne, sino en el Espiritu, si el Espiritu de 
Dios habita en vosotros» (Rom 8,9). Y mas claramente aun lo expresa: «El 
cuerpo ciertamente està muerto por el pecado, mas el Espiritu es vida por 
causa de la justicia. Y si el Espiritu de aquel que resucitó a Jesus de entre 
los muertos habita en vosotros, el que resucitó a Cristo de entre los muertos 
darà vida a vuestros cuerpos mortales por su Espiritu que habita en 
vosotros» (Rom 8,10-11). Y anade en la Carta a los Romanos: «Pero si 
vi vis en la carne, de cierto moriréis» (Rom 8,13). No que debieran rechazar 
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el permanecer en la carne, puesto que él mismo estaba en la carne cuando 
esto escribia; sino dejar de lado las pasiones de la carne que llevan al ser 
humano a la muerte. Por eso agrega: «Mas si mortificàis por el Espiritu las 
obras de la carne, tendréis vida; pues quienes son conducidos por el 
Espiritu de Dios, son hijos de Dios» (Rom 8,13-14). 


1.16. La justicia, condición para poseer el Reino 

11.1. En seguida explica cuàles son las obras que llama camales, 
corno previniendo el ataque de los infieles. Las expone él mismo, para no 
dejar la cuestión a quienes hablan despropósitos. Escribe en la Carta a los 
Gàlatas: «Son claras las obras de la carne: los adulterios, la fomicación, la 
impureza, la lujuria, la idolatria, la magia, la enemistad, las rinas, los celos, 
la ira, la discordia, los odios, [1150] las disensiones, las herejias, las 
envidias, las borracheras, las orgias y cosas semejantes. Os repito lo que 
antes dije: quienes asi obran, no poseeràn el reino de Dios» (Gal 5,19-21). 
De este modo especifica mejor a sus oyentes lo que significa: «La carne y 
la sangre no pueden poseer el reino de Dios» (1 Cor 15,50); pues quienes 
hacen estas cosas, se condueen segùn la carne, y no pueden vivir segùn 
Dios (Rom 6,10). 

Asi también ahonda en las obras espirituales que dan vida al hombre, 
o sea la inserción del Espiritu, cuando dice: «Mas los frutos del Espiritu 
son el amor, el gozo, la paz, la paciencia, la bondad, la benignidad, la fe, la 
mansedumbre, la templanza, la castidad: centra quienes asi actùan no bay 
ley» (Gal 5,22-23). Asi corno quien va progresando y realiza el fruto del 
Espiritu, se salva sin duda alguna por la comunión con el Espiritu, asi 
también quien se detenga en las obras de la carne, se le tendrà por carnai 
porque no ha recibido el Espiritu de Dios, y por elio no puede poseer el 
Reino de los cielos. 

El mismo Apóstol ofrece a los corintios este testimonio: «^Acaso ignoràis 
que quienes obran la injusticia no heredaràn el reino de Dios? No os 
enganéis. Ni fomicadores, ni idólatras, ni adùlteros, ni afeminados, ni 
quienes se acuestan con otros hombres, ni ladrones, ni avaros, ni borrachos, 
ni calumniadores, ni violentos heredaràn el reino de Dios. Esto fuisteis, 
pero ahora estàis lavados y santificados, estàis justificados en el nombre de 
Jesucristo y en el Espiritu de nuestro Dios» (1 Cor 6,9-11). De modo muy 
darò expresa por cuàles obras el ser humano perece, si persevera en vivir 
segùn la carne; y, en consecuencia, de qué manera se salva. Pues afirma 
que nos salvan el nombre de nuestro Senor Jesucristo y el Espiritu de 
nuestro Dios. 

11.2. Hasta aqui ha enumerado las obras de la carne, hechas sin el 
Espiritu. Estas llevan a la muerte. En conseeuencia de cuanto acaba de 
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decir, [1151] bacia el final de la carta exclamó corno tratando de resumir: 
«Asi corno hemos llevado la imagen de aquel que nació de la tierra, asi 
también llevemos la imagen de aquel que viene del cielo. Pues os digo, 
bermanos, que la carne y la sangre no pueden poseer el reino de Dios» (1 
Cor 15,49-50). La frase: «Asi corno bemos llevado la imagen de aquel que 
nació de la tierra», se relaciona con aquello que dijo: «Esto fuisteis. Pero 
estàis lavados y santificados, estàis justificados en el nombre del Senor 
Jesucristo y en el Espiritu de nuestro Dios». cuàndo bemos llevado la 
imagen del que nació de la tierra? Cuando realizàbamos las obras de la 
carne arriba descritas. cuàndo llevamos la imagen del que viene del 
cielo? Cuando, corno él dice, «estàis lavados» y creéis «en su nombre», 
para recibir su Espiritu. No bemos lavado la substancia de nuestro cuerpo 
ni la imagen de nuestra creación, sino nuestro antiguo modo de actuar. Y 
asi, en los mismos miembros por los que antes pereciamos, cuando 
realizàbamos las obras corruptibles, en esos mismos miembros empezamos 
a vivir cuando realizamos las obras del Espiritu. 


1.17. El Espiritu Santo da la vida 

12.1. Como la carne es capaz de corrupción, asi también lo es de 
incorrupción; y corno es capaz de morir, asi lo es de vivir. Una y otra cosa 
se excluyen mutuamente, y no pueden ambas permanecer en el mismo 
sujeto; sino que una excluye a la otra, y si una està presente, la otra se 
destruye. Asi pues, si la muerte se apodera del bombre y acaba con su vida, 
éste queda muerto. Mucbo màs si la vida se apodera del bombre, destruye 
la muerte y restituye al bombre vivo a Dios (Rom 6,11). Pues, si la muerte 
acaba con él, ^por qué la vida que se le concede no vivificarà al bombre? 
Asi dice el profeta Isaias: [1152] «El poderoso devorarà la muerte». Y 
anade: «Dios secarà las làgrimas de todo rostro» (Is 25,8). Se debe advertir 
que la primera vida fue superada, porque no se la dio al bombre el Espiritu, 
sino sólo un soplo. 

12.2. Uno es el soplo de la vida que bace al bombre un ser animado, 
y otro distinto es el Espiritu vivificante que lo perfecciona corno espiritual. 
Por eso dice Isaias: «Asi babla el Senor, que bizo el cielo y lo fijó, que dio 
firmeza a la tierra y a cuanto bay en ella; y dio su aliento a todo cuanto en 
ella vive, y el espiritu a quienes caminan en ella» (Is 42,5). Afirma que se 
le dio en generai el aliento a todo el pueblo que babita sobre la tierra; mas 
su Espiritu a quienes pisotean las concupiscencias terrenas. Por eso Isaias, 
distinguiendo en otra ocasión lo que antes babia dicbo, escribe: «El Espiritu 
saldrà de mi, pues yo be creado todo aliento» (Is 57,16). Propiamente 
coloca en el orden de Dios al Espiritu que en los ultimos tiempos derramó 
sobre el gènero bumano (Hecb 2,17) para la filiación adoptiva; en cambio 
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expresa que concedió su aliento comùnmente a todas las cosas hechas y 
creadas. 

[1153] Pues una cosa es el Creador, otra la creatura. E1 aliento es 
algo temporal; en cambio el Espiritu es sempiterno. Y el aliento puede 
aumentar un poco, y permanece por algùn tiempo, luego se retira y deja sin 
respiración a aquel en el que antes estuvo. Por el contrario, el Espiritu 
circunda al hombre por fuera y lo llena por dentro, siempre en él persevera 
y nunca lo abandona. «Mas no aparece primero lo espiritual», dice el 
Apóstol (y lo afirma corno refiriéndose a nosotros los hombres), «sino 
primero lo animai, luego lo espiritual» (1 Cor 15,46), corno es razón. Pues 
era necesario que primero fuese plasmado el hombre, y una vez plasmado 
recibiese el alma; y luego recibiese la comunión del Espiritu. Por elio el 
Senor hizo «al primer Adàn alma viviente, al segando Espiritu vivificante» 
(1 Cor 15,45). Asi, pues, corno el que ha recibido la vida por el alma, al 
voi verse bacia lo mas bajo pierde la vida; asi también el que se vuelve 
bacia lo mas alto, al recibir al Espiritu vivificante encuentra la vida. 


1.18. Resucita la misma carne que muere 

12.3. No muere una cosa, y otra recibe la vida; asi corno no es una la 
oveja perdida y otra la encontrada, sino que la perdida es la misma que el 
Senor busca y encuentra. lY qué es lo que muere? La substancia de la 
carne, que habia perdido el soplo de vida, y al no tenerlo ya, muere. [1154] 
Està es la que el Senor viene a vivificar, para que, asi corno en Adàn todos 
morimos corno seres animados, asi vivamos en Cristo corno seres 
espirituales (1 Cor 15,22); no renunciando a lo que Dios ha creado, sino a 
la concupiscencia de la carne, y acogiendo el Espiritu Santo. 

Como dice el Apóstol en la Carta a los Colosenses: «Mortificad 
vuestros miembros en la tierra» (Col 3,5). Y explica a cuàles miembros se 
refiere: «La fomicación, la impureza, la pasión, la concupiscencia 
pecaminosa y la avaricia, que es una idolatria» (Col 3,5). El Apóstol 
predica que debe rechazarse todo esto, y que quienes hacen tales cosas, 
puesto que viven en la carne y en la sangre, no pueden poseer el reino de 
los eidos (Gal 5,21); porque el alma de éstos se inclina bacia lo peor y se 
abaja a las concupiscencias terrenas, recibe el mismo calificativo que 
aquéllos. Y nos manda libramos de todo elio, diciendo en la misma 
epistola: «Despojaos del hombre viejo con todas sus obras» (Col 3,9). No 
quiso decir con esto que hemos de prescindir de nuestro ser plasmado; 
porque no significa que debemos matamos para apartarnos de aquello a lo 
que nos referimos en este discurso. 

12.4. El mismo Apóstol, el que habia sido plasmado en el seno de su 
madre y salió del vientre (Gal 1,15), nos escribia: «Vivir en la carne es 
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fmto del trabajo» (Fil 1,22), confesó en su Epistola a los Filipenses. Pero 
«fmto de la obra del Espiritu» es la salvación de la carne. ^Pues qué otro 
fruto manifiesto del Espiritu invisible puede haber, sino hacer la carne 
madura y capaz de la incorrupción? Por elio, «si vivir en la carne es fruto 
del trabajo», no condenó la carne al decir: «Despojàndoos del hombre 
viejo»; sino quiso indicar que debemos despojamos de nuestro viejo modo 
de vivir, que nos envejece y corrompe. Por eso anadió: [1155] «Revistiendo 
el hombre nuevo, que rejuvenece en el conocimiento, segùn la imagen del 
que lo creò» (Col 3,10). Con las palabras: «Que rejuvenece en el 
conocimiento», demuestra que el mismo que vi via corno un hombre en la 
ignorancia, o sea, sin reconocer a Dios, se renueva mediante ese 
conocimiento que en él habita. Pues el conocimiento de Dios renueva al 
hombre. Y al decir: «Segùn la imagen del Creador», indicò la 
recapitulaciòn de este mismo hombre, que al inicio fue hecho segùn la 
imagen de Dios. 


1.19. Los milagros de Jesùs, signo de la resurrecciòn 

12.5. Que el Apòstol era el mismo que habia nacido en el vientre, es 
decir, de la antigua substancia de la carne, él mismo lo confiesa en su Carta 
a los Gàlatas: «Mas cuando le plugo a aquel que me eligiò desde el vientre 
de mi madre, me llamò por su gracia a a fìn de revelar en mi a su Hijo, para 
que llevara su Evangelio a las naciones» (Gal 1,15-16). No era un hombre 
el que habia nacido en el vientre, y otro el que predicaba al Hijo de Dios; 
sino que era el mismo, aquel que antes lo ignoraba y persegma a la Iglesia 
de Dios (Gal 1,13), y aquel que recibiò la revelaciòn y escuchò la voz del 
Senor (corno ya explicamos en el libro tercero^^); y habiendo superado la 
ignorancia por el posterior conocimiento, predicaba a Jesucristo, Hijo de 
Dios, que fue crucificado bajo Poncio Pilato. 

Sucediò algo semejante a los ciegos a quienes el Senor curò: 
perdieron la ceguera y adquirieron la completa restituciòn de sus ojos, y 
podian ver con los mismos ojos con los que antes no veian, una vez que 
desaparecieron de su visiòn las tinieblas. Ellos, una vez recuperados para 
ver los ojos con que antes no veian, dieron gracias a aquel que de nuevo Ics 
habia dado la vista. Asi también aquel a quien sanò de la mano seca y todos 
aquellos a quienes curò: no cambiaron los miembros con que habian salido 
del vientre de su madre, sino que recibieron la curaciòn de los mismos 
miembros. 

12.6. El Verbo divino, Hacedor de todas las cosas, que al principio 
plasmò al ser humano, encontrò a su creatura calda por el pecado; mas de 


Verni, 12,10 y 15,1. 
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tal manera lo curò en cada uno de sus miembros para volverlo tal corno él 
lo habia plasmado, y reintegrò al hombre completo [1156] a su estado 
originai, que lo dejò enteramente preparado para resucitar. qué otro 
motivo podrfa haber tenido al curar los miembros de la carne y restituirles 
su estado originai, sino para salvar aquellos mismos miembros que habia 
curado? Pues si la utilidad que ellos sacaban hubiese sido sólo temporal, 
nada de extraordinario habria concedido a aquellos que él habia curado. 
còrno pueden afirmar que no es digna de la vida que procede de él, siendo 
la misma carne que de él recibió la curación? Pues la vida se restituye por 
la curación, y la incorrupción por la vida. Y es el mismo quien da la 
curación y la vida; y el mismo que da la vida reviste de incorrupción a su 
creatura. 

13,1. Asi pues, que nos digan quienes nos contradicen, o mejor dicho 
que contradicen su propia salvación, ^con qué cuerpo resucitaron la hija del 
sumo sacerdote (Mt 9,18: Me 5,22), y el hijo de la viuda al que cargaban 
muerto junto a la puerta de la ciudad (Le 7,12) y Làzaro, que ya llevaba 
cuatro dias en el sepulcro? (Jn 11,39) Sin duda con los mismos con los 
cuales habian muerto; pues si no hubiesen sido los mismos cuerpos, 
tampoco habrian sido las mismas personas fallecidas aquellas que 
resucitaron. Mas el Evangelio dice que «el Senor tornò la mano del muerto 
y le dijo: Joven, a ti te digo, levdntate. Y el muerto se sentó, y él ordenó 
que se le diese de corner^*, y lo entregó a su madre» (Le 7,14-15). Y «llamó 
a Làzaro con una fuerte voz, diciendo: /Làzaro, sai fuera! Y el muerto 
salió, atado de las manos y los pies» (Jn 11,43-44). Este es un simbolo del 
hombre ligado por el pecado. Por eso el Senor le dice: «Desatadlo y dejadlo 
andar» (Jn 11,44). 

Asi pues, aquellos enfermos fueron curados en los mismos miembros 
dolientes y los muertos resucitados con sus mismos cuerpos, recibiendo del 
Senor la vida y la curación en sus mismos cuerpos y miembros, lo cual es 
un signo temporal que preludia lo eterno y maestra que es el mismo aquel 
que da la curación a su creatura y que puede dar de nuevo la vida. De este 
modo se puede creer su doctrina acerca de la resurrección, pues de 
seme]ante manera al fin de los tiempos, «cuando resuene la trompeta» (1 
Cor 15,52), los muertos resucitaràn a la voz del Senor, corno él mismo dijo: 
«Llegarà la bora en la cual todos los muertos que estàn en los sepulcros 
[1157] escucharàn la voz del Hijo del Hombre, y saldràn los que obraron el 
bien para la resurrección de la vida, y los que obraron el mal para la 
resurrección del juicio» (Jn 5,25.28-29). 


** Se ve que San Ireneo està citando de memoria, y se le han cruzado en la mente dos 
resurrecciones que acaba de mencionar. En efecto, el texto aqui citado se refiere al hijo 
de la viuda (Le 7,14-15), pero la frase intercalada «y ordenó que se le diese de corner» 
corresponde a la resurrección de la hija de Jairo (Me 5,43). 
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13,2. Logos y verdaderamente infelices quienes se niegan a ver lo 
que es tan evidente, y huyen de la luz de la verdad, cegàndose a si mismos 
corno lo hizo el tràgico Edipo. Se parecen a aquel luchador novel que, al 
pelear con otro, se agarra con todas sus fuerzas de algun miembro del 
cuerpo, y cae con él asi cogido, pensando al caer que lo ha vencido porque 
sigue aferrado con rabia a ese miembro; pero no se da cuenta de que por 
eso el otro le ha cardo encima, y el publico se rie del tonto. Asi sucede con 
los herejes cuando oyen: «La carne y la sangre no pueden poseer el reino 
de Dios» (1 Cor 15,50). Ni han captado el sentido del Apóstol, ni han 
investigado la fuerza de las palabras; sino que, al interpretarlas de modo 
simple, por esas mismas palabras perecen, porque tergiversan para si 
mismos todo el pian salvifico de Dios. 


1.20. La incorrupción de la carne 

[1158] 13,3. El Apóstol se contradeciria si lo anterior afirmase de la 
carne misma, y no de las obras carnales, corno antes expusimos. Porque en 
la misma carta anade: «Es necesario que lo corruptible se revista de 
incorrupción y este cuerpo mortai se revista de inmortalidad. Y cuando esto 
mortai se revista de inmortalidad, entonces se cumplirà aquella palabra: La 
muerte quedó absorbida por la victoria. ^Dónde està, muerte, tu victoria?» 
(1 Cor 15,53-55). Estas palabras se diràn con justicia cuando està carne 
mortai y corruptible, de la cual se afirma la muerte porque ha sido 
absorbida por el dominio de la muerte, subirà a la vida para revestirse de 
incorrupción e inmortalidad. Sólo entonces serà de verdad vencida la 
muerte, cuando la carne que ella tenia prisionera se escape de su dominio. 
Y también escribe a los Eilipenses: «Nuestra morada està en los cielos, de 
donde esperamos al Salvador, el Senor Jesus, el cual cambiarà el cuerpo de 
nuestra humildad segun el cuerpo de su gloria, por la acción de su poder» 
(Eil 3,20-21). 

^Y cuàl es el cuerpo de humildad que el Senor transformarà al 
cambiarlo segun el modelo de su cuerpo glorioso? Es evidente que este 
cuerpo es la carne que humillada cae en la tierra. Y su transfiguración, 
puesto que stendo mortai y corruptible se tomarà inmortai e incorruptible, 
no se deberà a su propia naturaleza, sino a la obra del Senor: òste es quien 
puede revestir lo mortai de inmortalidad, y lo corruptible de incorrupción. 
Por eso escribe [1159] en la segunda Carta a los Corintios: «A fin de que lo 
mortai sea absorbido por la vida. Quien nos dispone para elio es Dios, que 
nos ha dado las arras del Espiritu» (2 Cor 5,4-5). Claramente lo afirma en 
refereneia a la carne, porque ni el alma ni el Espiritu son mortales. Lo 
mortai serà absorbido por la vida cuando la carne ya no esté muerta, sino 
viva e incorrupta, para cantar la alabanza a Dios, que habrà realizado està 
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obra en nosotros. Y para que esto suceda, escribe a los Corintios: 
«Glorificad a Dios en vuestro cuerpo» (1 Cor 6,20). Dios es quien nos la la 
incorrupción. 

13.4. Pues no dice lo anterior de ningùn otro cuerpo, sino del cuerpo 
de carne, de modo manifiesto y sin duda alguna, corno sin ambigiiedad 
escribe a los Corintios: «Llevamos siempre la muerte de Jesus en nuestro 
cuerpo, para que la vida de Jesus se manifieste en nuestro cuerpo. Pues, 
aunque vivimos, somos entregados a la muerte por Jesus, para que la vida 
de Jesus se manifieste en nuestra carne mortai» (2 Cor 4,10-11). Y corno el 
Espiritu abraza la carne, por eso dice en la misma Epistola: «Pues sois una 
carta de Cristo, dictada por nuestro servicio, escrita no con tinta, sino con el 
Espiritu de Dios vivo, y no en tablas de piedra, sino en las tablas de vuestro 
corazón de carne» (2 Cor 3,3). 

Si ahora los corazones se hacen capaces del Espiritu, ^por qué 
admirarse de que en la resurrección reciban la vida que da el Espiritu? De 
està resurrección, el Apóstol dice en la Epistola a los Eilipenses: «Hasta 
hacerme seme) ante a él en su muerte, tratando de llegar a la resurrección de 
entre los muertos» (Eil 3,10-11). Mas ^en qué otra carne mortai puede 
entenderse que se manifiesta la vida, sino en està substancia que muere en 
la confesión (de fe) que tiene a Dios corno término? [1160] Como él mismo 
dice: «Si por motivos humanos luché en Efeso con las bestias, ^de qué me 
aprovecha, si los cuerpos no resucitan? Pues si los muertos no resucitan. 
Cristo tampoco resucitó; y si Cristo no resucitó, es vana nuestra 
predicación y vana vuestra fe. Y somos falsos testigos de Dios, pues damos 
testimonio de que resucitó a Cristo, al que no resucitó. Mas si los muertos 
no resucitan, es vana vuestra fe, y aùn estàis en vuestros pecados. Luego 
también perecieron los que durmieron en Cristo. Si esperamos en Cristo 
sólo para està vida, somos los mas miserables de los hombres. Mas ahora. 
Cristo se despertó de entre los muertos, corno primicia de los que duermen; 
porque por un hombre entrò la muerte, y por un hombre la resurrección de 
los muertos» (1 Cor 15,32 y 13-21). 

13.5. Una vez que hemos expuesto lo anterior, o suponen que el 
Apóstol se contradice a si mismo en cuanto a las palabras: «La carne y la 
sangre no pueden poseer el reino de Dios» (1 Cor 15,50), o bien con 
malicia tienen que buscar retorcidas exégesis para tergiversar y cambiar su 
explicación de las palabras. ^Qué parte sana quedarà a su interpretación, si 
se esfuerzan por retorcer lo que él escribe: «Es necesario que lo corruptible 
se revista de incorrupción y este cuerpo mortai se revista de inmortalidad» 
(1 Cor 15,53), y: «Para que la vida de Jesus se manifieste en nuestra carne 
mortai» (2 Cor 4,11), y todos los demàs pasajes en los cuales el Apóstol de 
modo darò y evidente predica la resurrección y la incorrupción de la 
carne? Asi pues, quienes rechazan entender bien las cosas, se ven forzados 
a mal interpretarlas. 
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1.21. Cristo resucitado recapitala nuestra carne 


14.1. Que Fabio no habló de la substancia de la carne y de la sangre 
al decir que no heredarfan el reino de los eidos (1 Cor 15,50), lo sabemos 
del hecho que por todas partes el mismo Apóstol [1161] atribuye la palabra 
carne y sangre a nuestro Senor Jesucristo, a veces para establecer su 
humanidad^^, y entonces también lo llama Hijo del Hombre; otras veces 
para confirmar la salvación de nuestra carne; porque si la carne no debiera 
ser salvada, el Verbo de Dios no se habria hecho carne (Jn 1,14), y si no 
debiera pedirse cuenta de la sangre de los justos, el Senor no habria tenido 
sangre. 

Pero corno desde el principio la sangre de los justos clamò, Dios dijo 
a Cam, homicida de su hermano: «La voz de la sangre de tu hermano clama 
a mi» (Gén 4,10). Y corno convema que pidiese cuenta de la sangre de 
ellos, dijo a los acompanantes de Noè: «Pediré cuentas de vuestra sangre de 
vuestras vidas, de la mano de todas las fieras» (Gén 9, 5). Y también: «Sera 
derramada la sangre de quien derramare la sangre de un hombre» (Gén 
9,6). Y también el Senor, a los que habrian de derramar su sangre: «Se 
pedirà cuenta de toda la sangre justa derramada sobre la tierra, desde la 
sangre del justo Abel basta la sangre de Zacarias, hijo de Baraquias, a quien 
matasteis entre el tempio y el aitar; en verdad os digo, todas estas cosas 
vendràn sobre està generación» (Mt 23,35-36; Le 11,50-51), con lo cual 
queria decir que él recapitularia en la suya propia el derramamiento de la 
sangre de todos los justos y profetas desde el principio, y que él mismo 
pediria cuenta de la sangre de ellos. Pero no pedirfa cuentas de esto si no 
debiese también salvarlo y si el Senor, para recapitular todas las cosas, no 
se hubiese hecho él mismo carne y sangre segùn la antigua creación, para 
salvar en si, en el fin, lo que al principio se habia perdido en Adàn. 

14.2. Mas si el Senor se hubiese hecho carne en otra Economia, y 
hubiese asumido la carne de otra substancia, no habria recapitulado [1162] 
en si mismo al hombre, ni se podria decir que se hizo carne; porque es 
verdaderamente carne la transmisión de la primera plasmación hecha del 
barro. Pero si debiese tener la substancia de otra hypóstasis,^® el Padre 
desde el inicio habria realizado su masa de otra substancia. Pero ahora, lo 
que era aquel hombre que pereció, esto mismo se hizo el Verbo Salvador, 
para realizar por si mismo nuestra comunión con él, y la obtención de 


Es mas darò para nosotros traducir de està manera. San Ireneo dice literalmente: 
«para establecer tòn ànthropon autoù (su hombre)» (expresión a veces repetida: ver 
addante, V, 14,4 y 21,2-3): es decir, para dejar bien asentado que es hombre. 

Ousia e hypóstasis, términos aùn no usados en el sentido posniceno, sino del lenguaje 
comùn; se podria traducir: "si debiese tener la materia de otra substancia". 
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nuestra salud. Lo que pereció tenia carne y sangre; Dios habia tornado el 
barro de la tierra para plasmar al bombre (Gén 2,7), y a través de esto tuvo 
lugar toda la Economia de la venida del Senor. También tuvo él carne y 
sangre, para recapitular no otras distintas de las de aquel antiguo plasma del 
Padre, buscando lo perdido (Le 19,10). Por eso dice el Apóstol a los 
Colosenses: «Y a vosotros, que en otro tiempo fuisteis extranos y enemigos 
por vuestros pensamientos y malas obras, os ba reconciliado abora por la 
muerte en su cuerpo de carne, para presentaros santos, inmaculados e 
irreprensibles ante él» (Col 1,21-22). Habéis sido reconciliados en el 
cuerpo de su carne, dice, porque una carne justa reconcilió la carne retenida 
en el pecado, y la condujo a la amistad de Dios. 

14.3. Si, segùn esto, alguno dice que la carne del Senor es distinta de 
nuestra carne en cuanto aquélla no pecó «ni se encontró dolo en su boca» 
(1 Pe 2,22), y en cambio nosotros somos pecadores, dice bien. Pero si 
imaginase una distinta substancia de la carne del Senor, entonces en ella no 
tendria base el discurso de la reconciliación. Porque se reconcilia aquello 
que alguna vez estuvo enemistado. Pero si el Senor bubiese tornado carne 
de otra substancia, ya no se reconciliaria con Dios [1163] aquello que por 
la transgresión se babia becbo enemigo. Pero abora el Senor por su 
comunión con nosotros ba reconciliado al bombre con el Padre, 
reconciliàndonos con él mediante el cuerpo de su carne (Col 1,22), y 
liberàndonos con su sangre, corno dice el Apóstol a los Efesios: «En el cual 
tenemos redención por su sangre, el perdón de los pecados» (Ef 1,7). Y a 
los mismos dice: «Vosotros, los que antes estabais lejos, babéis sido 
acercados por la sangre de Cristo» (Ef 2,13). Y también: «Anulando en su 
carne la Ley de los mandamientos con sus preceptos» (Ef 2,15). Y en todas 
las demàs epistolas el Apóstol testifica claramente que por la carne del 
Senor y por su sangre bemos sido salvados. 

14.4. Si pues la carne y la sangre son las que nos proporcionan la 
vida, no se puede en justicia decir sobre la carne y la sangre que no pueden 
beredar el Reino de Dios (1 Cor 15,50), sino que se babla de los actos 
camales a los que nos bemos refendo, que causando el pecado trastoman al 
bombre y lo privan de la vida. Y por eso dice a los Romanos: «No reine, 
pues, el pecado en vuestro cuerpo mortai ni obedezcàis a sus apetitos, ni 
ofrezcàis vuestros miembros al pecado corno armas de injusticia, sino 
ofreceos a vosotros mismos a Dios corno vivos de entre los muertos, y 
vuestros miembros a Dios corno armas para la justicia» (Rom 6,12-13). 
Con los mismos miembros con los cuales bemos servido al pecado (Rom 
6,6) y bemos dado frutos de muerte (Rom 7,5), con los mismos miembros 
quiere que sirvamos a la justicia (Rom 6,19), a fin de dar frutos para la 
vida. Acuérdate pues, carisimo, de que bas sido liberado en la carne del 
Senor y rescatado con su sangre, y de que «teniendo corno cabeza a aquel 
del cual todo el cuerpo» de la Iglesia «crece unido» (Col 2,19) o sea el 
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advenimiento carnai del Hijo de Dios, y manteniéndote firme en la 
confesión de él corno Dios y hombre, y usando las demostraciones de las 
Escrituras, fàcilmente refutaràs, corno hemos demostrado, todas las 
invenciones que mas tarde han fabricado los berejes. 


2. La vida de Cristo maestra un solo Dios y Padre 

2.1. Curación del ciego de nacimiento 

2.1.1. Signo de la resurrección 

15,1. Porque aquel que al principio creò al bombre le prometió una 
segunda generación después de su disolución en la tierra, dice Isaias: 
«Resucitaràn los muertos, y se levantaràn los que estén en las tumbas, y se 
alegraràn los que reposan en la tierra; pues el rocio [1164] que de ti 
proviene sera su salvación» (Is 26,19). Y también: «Yo os llamaré, y en 
Jerusalén seréis convocados, y veréis, y se alegrarà vuestro corazón; 
vuestros buesos creceràn corno la bierba, y quienes bonran al Senor 
conoceràn su mano» (Is 66,13-14). Ezequiel, por su parte: «Vino sobre mi 
la mano del Senor y me llevó en Espiritu, y me puso en medio de un llano 
lleno de buesos. Y me bizo dar vueltas en tomo, y sobre la superficie del 
llano babia mucbos buesos secos. Y me dijo: Hijo de hombre, iviviràn 
estos huesos? Y le dije: Senor, tu lo sabes, porque tu has hecho esto. Y me 
dijo: Profetila sobre estos huesos y diles: Huesos secos, oid la voi del 
Senor. Esto dice el Senor a estos buesos: He aqm que yo envw sobre 
vosotros el Espiritu de la vida y os daré nervios y os cubriré de carne y 
extenderé pici sobre vosotros, y os daré mi Espmtu para que vivàis, y asi 
conoceréis que soy el Senor. Y yo profeticé corno el Senor me mandò. Y 
sucediò que, mientras profetizaba, sobrevino un temblor de tierra, y los 
buesos se juntaron unos con otros. Y vi que sobre ellos brotaban nervios y 
carne, y sobre ellos se extendia la piel. Pero no babia Espmtu en ellos. Y 
me dijo: Profetila al Espmtu, hijo de hombre. Di al Espmtu: Esto dice el 
Senor: Yen de los cuatro vientos y sopla sobre estos muertos para que 
vivan. Y profeticé corno me lo mandò el Senor. Y entrò en ellos el Espmtu, 
y revivieron y se pusieron de pie. Era una gran multitud» (Ez 37,1-10). Y 
mas adelante anadiò: «Esto dice el Senor: Yo abriré vuestras tumbas, os 
sacaré de vuestros sepulcros y os llevaré a la tierra de Israel. Asi sabréis 
que yo soy el Senor, cuando abra vuestros sepulcros y saque mi pueblo de 
su tumba. Y pondré mi Espmtu en vosotros, y viviréis. Y os llevaré a 
vuestra tierra, para que sepàis que soy el Senor. Dije y lo haré, dice el 
Senor» (Ez 37,12-14). 
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Es, pues, el Creador, aquel que da la vida a nuestros cuerpos 
muertos, basta donde es posible ver, el que ba prometido la resurrección y 
el que da la resurrección y la incorrupción a los que yacen en las tumbas y 
sepulcros^^ -«sus dias seràn corno el àrbol de la vida» (Is 65,22)-. El ùnico 
que bace todas estas cosas se manifestò de està manera corno el Padre 
bueno, al conceder benignamente la vida a los que por si mismos no la 
tienen. 

2.1.2. Signo de la unidad del Creador 

[1165] 15,2. Por este motivo el Senor se mostrò a sus discipulos con 
toda evidencia y les mostrò al Padre, para que no fuesen a buscar otro Dios 
fuera de aquel que plasmò al bombre y le dio el soplo de vida; y para que 
no cayesen en la locura de imaginar otro Padre fuera del Creador. Y por eso 
a todos aquéllos sobre quienes diversas enfermedades babian recaido a 
causa del pecado, el Senor los curaba con su palabra. Les decia: «Abora bas 
quedado sano, ya no peques para que no te suceda algo peor» (Jn 5,14). De 
este modo mostrò que los sufrimientos babian sobrevenido al bombre por el 
pecado de desobediencia. Mas al ciego de nacimiento le devolvió la vista 
no por medio de su palabra, sino por una obra. No lo bizo en vano ni al 
acaso, sino para mostrar la mano de Dios, la misma que al principio creò al 
bombre^^. Por eso, cuando los discipulos le preguntaron por qué motivo el 
bombre babia nacido ciego, si por culpa suya o de sus padres, respondió: 
«Este no pecó, ni sus padres; sino para que se manifieste en él la acción de 
Dios» (Jn 9,3). 

Mas la obra de Dios es la creación del bombre. Y esto lo llevó a cabo 
corno una operación suya, segùn dice la Escritura: «Y Dios tornò barro de 
la tierra, y plasmò al bombre» (Gén 2,7). Por eso el Senor escupió en tierra, 
bizo lodo y le untò con él los ojos, para mostrar còrno babia becbo la 
antigua creación, y para bacer ver la mano de Dios a quienes puedan 
entender, por medio de la cual el bombre fue plasmado de la tierra. Aquello 
que el Verbo artifice babia dejado de bacer en el vientre, lo completò en 
pùblico, «para que en él se manifieste la acción de Dios». No necesitamos 
ya otra mano fuera de aquella que plasmò al bombre, ni otro Padre, al saber 

San Ireneo interpreta la profecia de Ez corno una promesa de la resurrección final de 
los muertos. De està manera liga en una sola Economia la creación, la promesa profètica 
y la resurrección, corno obra del mismo Dios. Que la unidad de estos tres elementos sea 
para él un lugar comùn, es darò por varios pasajes (ver V, 4,1). Y concluye 
descubriendo en està obra generosa la bondad del Padre que da la vida. 

Si en 15,1 acaba de afirmar que es el mismo Demiurgo el que dio la vida al principio 
y darà la incorrupción al final, adora anade que lo ha hecho por su mano, es decir, por 
medio de su Hijo. Y el hecho de que por medio del Hijo hecho carne devuelva al ciego 
la vista, es para San Ireneo un signo de està unicidad del autor de la vida. En este pasaje 
anade la mediación del Hijo en ambas obras. 
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que la mano de Dios nos plasmò al principio y nos plasma en el vientre de 
la madre, ella misma nos buscò en los ùltimos dias, al miramos perdidos 
(Le 19,10), para recobrar su oveja perdida y volverla a cargar sobre sus 
hombros, a fin de llevarla, lleno de alegria, de nuevo al rebano. 


2.2. El Verbo nos salva 

15,3. Porque el Verbo de Dios nos plasma en el vientre, dice 
Jeremias: «Antes de que te plasmara en el seno te conoci, y antes de que 
salieras del ùtero te santifiqué, a fin de ponerte corno profeta para las 
naciones» (Jer 1,5). Y Fabio escribe algo semejante: «Cuando le plugo a 
aquel que me separò desde el seno [1166] de mi madre para que llevara su 
evangelio a las naciones» (Gal 1,15-16). Pues, corno el Verbo nos plasma 
en el vientre, el mismo Verbo remodelò los ojos del ciego de nacimiento^^. 
Asi mostrò que, stendo nuestro Plasmador en lo escondido, se manifestaba 
visiblemente a los seres humanos, a fin de ensenarles còrno antiguamente 
habian sido modelados en Adàn, còrno òste habia sido hecho, y qué mano 
lo habia creado, mostrando el todo por la parte: pues el Senor que habia 
formado la vista, es el mismo que plasmò todo el hombre, obedeciendo a la 
voluntad del Padre. 

Y porque el hombre necesitaba el lavado de regeneraciòn en la 
misma carne plasmada en Adàn, después de que el Senor ungiò sus ojos 
con el lodo, le dijo: «Ve a lavarle en Siloé» (Jn 9,7). De este modo le 
devolviò, al mismo tiempo, lo que le correspondia a la creaciòn y al lavado 
de la regeneraciòn. Por eso, una vez que se hubo lavado, «volviò a ver» (Jn 
9,7), a fin de que al mismo tiempo conociera a su Creador, y reconociera al 
Senor que le dio la vida. 


2.3. Contra los valentinianos 

15,4. También yerran los seguidores de Valentin, cuando dicen que 
el hombre no fue plasmado de la tierra, sino de una materia fluida y difusa. 
Porque es evidente que la tierra con la que el Senor formò los ojos del 
ciego es la misma con la cual plasmò al hombre al principio. Porque no era 
congruente que plasmase de una cosa los ojos y de otra el resto del cuerpo. 
Por el contrario, aquel mismo que al principio plasmò a Adàn, con el cual 
el Padre hablò: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza» (Gén 


Està implicita la imagen de «la mano de Dios» en està expresión: «modelar», 
«remodelar». Une la creaciòn con el milagro de dar la vista al ciego de nacimiento, 
corno signo de la futura resurrección, obra del mismo «plasmador» que trabaja con su 
mano. 
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1,26), en los ùltimos tiempos se manifestò a los hombres, al formar la 
visión del que, nacido de Adàn, era ciego. Por eso la Escritura indica lo que 
habia de suceder, cuando, babiéndose escondido Adàn después de su 
desobediencia, al atardecer el Senor se acercó a él y lo llamó, preguntando: 
«^Dónde estàs?» (Gén 3,1). En los ultimos tiempos el mismo Verbo de 
Dios vino a damar al ser bumano^"^, para recordarle sus obras por las cuales 
se babia escondido de Dios. Pues, asi corno entonces Dios buscò a Adàn al 
atardecer para bablarle, asi también en los ultimos tiempos por medio de la 
misma voz lo visitò en busca de su raza. 

[1167] 16,1. Y porque Dios plasmò de la berrà a Adàn en todo 
cuanto es bumano, la Escritura afirma que Dios le dijo: «Con el sudor de tu 
rostro comeràs tu pan basta que vuelvas a la berrà de la cual fuiste sacado» 
(Gén 3,19). Pero si nuestros cuerpos vuelven a otra berrà después de la 
muerte, en consecuencia, de ella deberfa baber sido formado su cuerpo; en 
cambio, si vuelven a la misma, es evidente que de està tierra ba sido 
plasmado, corno el Senor lo puso de manifiesto cuando le abriò con ella los 
ojos al ciego. El Evangelio deja bien darò, por una parte qué mano de Dios 
plasmò a Adàn y por la cual fuimos plasmados también nosotros; por otra, 
que es el mismo Padre, cuya voz desde el principio basta el fin se bace 
presente a su creaciòn; asi corno también la substancia con la cual fuimos 
modelados. No es posible, pues, buscar otro Padre fuera de éste, ni otra 
substancia para ser plasmados, fuera de la que el Senor indicò y mostrò, ni 
otra mano de Dios fuera de aquella que desde el principio basta el fin nos 
modela y adapta a la vida, y que està presente a su creaciòn para 
perfeccionarla segun la imagen y semejanza de Dios. 

16,2. Que todo esto sea verdadero, quedò probado cuando el Verbo 
de Dios se bizo bombre, baciéndose él mismo seme]ante al bombre y 
baciendo al bombre seme]ante a él a fin de que, por esa semejanza con el 
Hijo, el bombre se baga precioso para el Padre. En los tiempos antiguos, en 
efecto, se decia que el bombre babia sido becbo segun la imagen de Dios; 
pero no se mostraba, pues aun era invisible el Verbo, a cuya imagen el 
bombre babia sido becbo. [1168] Por tal motivo éste fàcilmente perdiò la 
semejanza. Mas, cuando el Verbo de Dios se bizo carne (Jn 1,14), confirmò 
ambas cosas: mostrò la imagen verdadera, baciéndose él mismo lo que era 
su imagen, y nos devolviò la semejanza y le dio firmeza, para bacer al 
bombre semejante al Padre invisible por medio del Verbo visible. 


Nótese corno el Padre hace todo por su Verbo: no sólo por su medio ha plasmado al 
ser humano desde el principio, sino que también por él (que es su Voz y su Palabra) le 
ha hablado en todo tiempo (acabamos de leerlo en V, 16,1). Y este es su proceder 
constante en toda la Economia. Por eso también ahora el Padre sigue actuando y se nos 
revela por su Hijo. 
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2.4. La cruz 


2.4.1. Reparación de la desobediencia de Adàn 

[1169] 16,3- Y no sólo de las maneras que hemos dicho el Senor 
reveló al Padre y a si mismo, sino también por su pasión. Porque 
disolviendo la desobediencia del hombre que tuvo lugar al principio en el 
àrbol, «se hizo obediente basta la muerte y muerte de cruz» (Fil 2,8), 
curando por la obediencia en el àrbol la desobediencia en el àrbol^^. Pero 
no habrfa venido a disolver la desobediencia centra el que nos habia 
plasmado, si hubiese anunciado a otro Padre. Pues por las mismas cosas 
por las que desobedecimos a Dios y no creimos en su palabra, por esas 
mismas llevó a cabo la obediencia y se confió a su palabra; de la manera 
mas evidente nos mostrò al mismo Dios al que habiamos desobedecido en 
el primer Adàn no cumpliendo su mandato, al ser reconciliados por el 
segando Adàn haciéndose obediente basta la muerte; porque tampoco 
éramos deudores de ningun otro, sino de aquel cuyo precepto babiamos 
transgredido al principio. 

2.4.2. El perdón de los pecados 

17,1. Porque éste es el Demiurgo que por su amor es Padre, por su 
poder es Senor, por su sabiduria Hacedor y Creador de todo, del que nos 
bemos becbo enemigos al transgredir su precepto. Y por eso en los ultimos 
tiempos el Senor nos ba restituido a la amistad por su propia encarnación: 
baciéndose «mediador entre Dios y los bombres» (1 Tim 2,5), propiciando 
por nosotros al Padre centra el cual babiamos pecado, y consolando nuestra 
desobediencia con su obediencia, puso en nuestras manos la conversión y 
la sumisión a nuestro Hacedor. Por elio nos ensenó a decir en la oración: 
«Perdónanos nuestras deudas» (Mt 6,12), porque ciertamente es nuestro 
Padre del que somos deudores al transgredir su mandato. ^Y quién es él? 
^Acaso es un Padre desconocido que ba dado no sé qué precepto no sé 
cuàndo, o es aquel Dios del que predicaron los profetas^^, del que somos 
deudores por transgredir su mandato? Porque el precepto ba sido dado al 

En el proceso de «recirculación» la cruz tiene un lugar especial. San Ireneo hace la 
comparación entre el àrbol del paraiso, simbolo de la desobediencia, y el àrbol de la 
cruz, signo de la obediencia de Cristo que repara la primera calda: ver V, 17,3-4.9; 19,1; 
D 33-34. 

Nótese la expresión genèrica «por los profetas», que se ilustra por un texto del 
Génesis. Se explica fàcilmente si advertimos que para los Padres toda la Escritura es 
profètica, de modo que «los profetas» lo mismo indica (segùn el contexto) los escritores 
asi llamados de modo tipico, o los hagiógrafos en generai. En este ùltimo sentido, por 
ejemplo, Constantinopla I confesó que el Espfritu Santo «habló por los profetas» (DS 
150), para indicar que èl inspirò toda la Escritura. 
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hombre por el Verbo, pues està dicbo: «Adàn escucbó la voz del Senor 
Dios» (Gén 3,8). Bellamente su Verbo dice al bombre: «Te son perdonados 
tus pecados» (Mt 9,2; Le 5,20), porque es aquel mismo contra el cual 
babiamos pecado al principio, y que al fin nos ofrece el perdón de los 
pecados. Pero si bubiésemos transgredido el precepto de algun otro, seria 
otro el que dice: «Te son perdonados tus pecados», pero entonces no seria 
ni bueno ni verdadero ni justo. ^Porque còrno puede ser bueno el que no da 
de lo suyo? ^Cómo puede ser justo el que usurpa lo que pertenece a otro? 

còrno puede perdonar en verdad los pecados, si aquel contra el que 
pecamos no es el mismo que concede el perdòn «por las entranas 
misericordiosas de nuestro Dios en las cuales nos visitò» (Le 1,78) por su 
Hijo? 

17.2. Por eso, curado el paralitico, se dice: «Viendo las turbas, 
glorificaban a Dios que dio a los bombres tal potestad» (Mt 9,8). cual 
Dios glorificaban las turbas circunstantes? ^Acaso [1170] al Padre 
desconocido que ban inventado los berejes? còrno podian glorificar al 
que era del todo desconocido? Es evidente que los israelitas glorificaban al 
Dios que la Ley y los profetas proclamaron, el mismo que es Padre de 
nuestro Senor. Y por eso ensenaba a los bombres, con los signos que 
obraba, a que genuinamente diesen gloria a Dios (Le 17,18). Si bubiese 
venido de otro Padre, los bombres que veian aquellos poderes babrian 
glorificado a otro Dios, siendo ingratos para con aquel Padre que lo babia 
enviado para realizar las curaciones. Pero corno el Hijo Unigènito babia 
venido de aquel Dios para la salud de los bombres, por eso mediante los 
poderes que realizaba provocaba a los incrédulos a dar gloria al Padre, 
mientras a los fariseos que no recibian el advenimiento de su Hijo, y por 
eso no creian que él pudiera perdonar los pecados, les decia: «Para que 
sepàis que el Hijo del Hombre tiene el poder de perdonar los pecados» (Mt 
9,6), y babiendo dicbo esto ordenò al paralitico dejar su camilla en la que 
yacia e irse a su casa, lo que bizo para confundir a los incrédulos y para 
significar que él es la Voz de Dios, por la cual el bombre recibiò sobre la 
berrà los mandamientos, transgrediendo los cuales éste se bizo pecador, y 
de los pecados se siguiò la paràlisis. 

17.3. Perdonando los pecados curò al bombre y le manifestò quién 
era él mismo. Porque si ninguno puede perdonar los pecados sino sólo Dios 
(Le 5,21), y si el Senor los perdonaba y curaba al bombre, era darò que él 
era el Verbo de Dios que se babia becbo Hijo del Hombre, que corno 
bombre y corno Dios babia recibido el poder de perdonar los pecados de 
parte del Padre, para que corno bombre sufriese con nosotros y corno Dios 
tuviese misericordia de nosotros y remitiese nuestras deudas (Mt 6,12) que 
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habiamos contraido con Dios nuestro Creador^^. Por eso David predijo: 
«Dichoso aquél cuyas sus iniquidades son perdonadas y cuyos pecados son 
cubiertos. Dicboso el bombre a quien Dios no imputa el pecado» (Sai 
32[31],l-2). Asi mostrò de antemano còrno seria el perdòn por su venida, 
por la cual «borrò el doeumento de nuestra deuda, y lo clavò en la cruz» 
(Col 2,14); de modo que, asi corno por un àrbol nos bicimos deudores de 
Dios, asi también por el àrbol recibamos el perdòn de nuestra deuda. 

2.4.3. Figura de la cruz en el Antiguo Testamento 

17,4. Lo mismo declararon mucbos otros profetas, [1171] entre otros 
Eliseo. Cuando los profetas que lo aeompanaban cortaron madera para 
fabricar el tabemàculo, el bierre del bacba se desprendiò y cayò en el 
Jordan, de modo que no podian ballarlo. Al saber lo que babia ocurrido, 
Eliseo se dirigiò al lugar y arrojò al agua un pedazo de madera. Habiendo 
beebo esto, el bierre del bacba subiò a la superficie, y los que antes lo 
babian perdido, lo sacaron del agua (2 Re 6,1-7). Mediante està acciòn, el 
profeta mostrò que el Verbo de Dios que nosotros babiamos perdido por 
negligencia, sacado de la madera, y no podiamos encontrarlo, también por 
la madera (de la cruz), segun el pian de Dios, volvimos a recuperarlo. Pues, 
que el Verbo de Dios se asemeje a un bacba, lo dice Juan Bautista: «Ya el 
bacba està puesta a la raiz de los àrboles» (Mt 3,10). Y Jeremias babla de 
modo parecido: «La Palabra de Dios es corno un bacba de doble filo que 
blende la piedra» (Jer 23,29). Este Verbo, que estaba oculto para los 
bombres, se manifestò, corno dijimos, segun la Economia del àrbol. Porque 
asi corno por el àrbol lo perdimos, asi por el àrbol a todos se nos revelò de 
nuevo, mostrando en si mismo la altura, ancbura y profundidad y, corno 
dijo uno de nuestros mayores, extendiendo las manos eongregò los dos 
pueblos en el unico Dios. [1172] Eueron las dos manos, porque eran dos los 
pueblos dispersos por la tierra (Is 11,12; Ef 2,15), y una sola cabeza en 
medio, porque «uno es Dios que està sobre todos, por todos y en todos 
nosotros» (Ef 4,6). 


2.5. El Verbo vino a lo que era suyo 

18,1. Tan elevada Economia no se realizò a través de creaturas 
ajenas, sino propias; ni fueron plasmadas por ignorancia o la penuria, sino 
que recibieron su ser de la sabiduria y el poder del Padre. Porque éste no 


Preciosa confesión de fe de San Ireneo en quién es Cristo: es el Dios que perdona los 
pecados por su humanidad; pero que ha recibido del Padre està potestad para 
redimirnos: Dios, hombre, redentor; y, corno Dios, Hijo del Padre. Como hombre muere 
por nosotros, corno Dios es imagen de la misericordia del Padre. 
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era tan injusto corno para desear lo ajeno, ni tan indigente corno para no 
poder producir la vida por sus propios medios; sino que dirigió la propia 
acción creadora a la salvación del hombre. Ni la creatura hubiese podido 
llevarlo, si bubiese sido producto de la ignorancia y la penuria. Pues, que el 
Verbo de Dios becbo carne baya sido colgado del madero (Hecb 5,30), de 
mucbos modos lo bemos expuesto, y aun los mismos berejes confiesan que 
fue crucificado. Mas un producto de la ignorancia y la penuria ^cómo podia 
cargar sobre si al que es perfecto y conoce la verdad de todas las cosas? 
còrno una creación separada y tan alejada del Padre pudo portar su Verbo? 

Aun suponiendo que la creación fuese obra de los àngeles 
(independientemente de que bayan conocido o ignorado al Dios que està 
sobre todas las cosas), puesto que el Senor dijo: «Yo estoy en el Padre y el 

Padre està en mi» (Jn 14,11), ^cómo la obra de los àngeles podria 
portar al mismo tiempo al Padre y al Hijo? ^Cómo la creación que està 
fuera del Pléroma acogió a aquel que contiene todo el Pléroma? Guanto 
acabamos de decir es imposible y carece de pruebas. Luego sólo la 
predicación de la Iglesia es verdadera, acerca de que la propia creación de 
Dios subsiste por el poder, arte y sabidurfa divinos, y por eso lo portò. Pues 
si en el plano de lo invisible [1173] el Padre porta la creación, en el de lo 
visible, por el contrario, ésta porta a su Verbo. He aqui la verdad. 

18,2. El Padre sostiene al mismo tiempo toda su creación y a su 
Verbo; y el Verbo que el Padre sostiene, concede a todos el Espiritu, segun 
la voluntad del Padre: a unos en la creación misma les da el (espiritu) de la 
creación^^, que es creado; a otros el de adopción, esto es, el que proviene 
del Padre, que es obra de su generación. Asi se revela corno unico el Dios y 
Padre, que està sobre todo, a través de todas y en todas las cosas. El Padre 
està sobre todos los seres, y es la cabeza de Cristo (1 Cor 11,3); por medio 
de todas las cosas obra el Verbo, que es Cabeza de la Iglesia; y en todas las 
cosas, porque el Espiritu està en nosotros, el cual es el agua viva (Jn 7,38- 
39) que Dios otorga a quienes creen rectamente en él y lo aman, y saben 


O «el espiritu creado». San Ireneo pasa del Espiritu de Dios al espiritu humano, y 
vuelve al Espfritu «que proviene del Padre porque es su generación {ek toù Patrós, hó 
estì génnema autoù)». Aun no està fijo el vocabulario trinitario. En los siglos siguientes 
el ser engendrado del Padre se reservarà para el Hijo, y se dirà que el Espfritu «procede 
(ekporeùei)» del Padre. En el siglo II, corno en la Escritura, aun no bay una teologia 
sistemàtica que distinga al Hijo y al Espfritu Santo por su origen («ontològico»), sino 
por la manifestación de su «sello» en sus obras. Si los tèrmi nos aun no estàn bien 
definidos, la idea sf es clara: distingue entre el espfritu creado (el alma) que recibimos al 
comenzar a existir, y el Espfritu del Padre que recibimos con la adopción. Es decir, 
génnema («engendramiento») no tiene la función de distinguir entre las «personas» en 
el interior de la Trinidad, sino entre el Hijo y el Espfritu (que proceden del Padre y 
pertenecen a la esfera divina) y la hechura (pepoi'esis) o modelación (pldsis) de las 
creaturas. 
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que «uno sólo es el Padre, que està sobre todas las cosas, por todas y en 
todas» (Ef 4,6). 

De estas cosas da testimonio Juan, el discipulo del Senor, cuando 
dice en el Evangelio: «En el principio existia el Verbo, y el Verbo estaba 
ante Dios, y el Verbo era Dios. El estaba en el principio ante Dios. Todas 
las cosas fueron hechas por él, y sin él nada ha sido hecho» (Jn 1,1-2). Y 
luego dice acerca del Verbo: «En el mundo estaba, y el mundo fue hecho 
por él, pero el mundo no lo conoció. Vino a los suyos y los suyos no lo 
recibieron. Pero a cuantos lo recibieron les dio el poder de llegar a ser hijos 
de Dios, que son los que creen en su nombre» (Jn 1,10-11). Y addante, 
hablando de la Economia segun su humanidad, dice: «Y el Verbo se hizo 
carne y habitó entre nosotros» (Jn 1,14). Y anade: «Y hemos visto su 
gloria, gloria del Unigènito del [1174] Padre, lleno de grada y de verdad» 
(Jn 1,14). Abiertamente maestra a quienes quieran escuchar, esto es, a 
quienes tengan oidos, que uno es Dios Padre que està sobre todo, y uno su 
Verbo que actua por medio de todas las cosas, pues todas las cosas por él 
fueron hechas; y que el mundo es suyo porque él lo hizo segun la voluntad 
del Padre, y no fue hecho por los àngeles, ni por apostasia, defecto e 
ignorancia; ni por el poder de algun Prunico que algunos llaman la Madre, 
ni por otro creador del mundo que no hubiese conoddo al Padre. 

18,3. El verdadero Creador del mundo es el Verbo de Dios. Este es 
nuestro Senor, el cual en los ultimos tiempos se hizo hombre para existir en 
este mundo (Jn 1,10), de modo invisible contiene todas las cosas creadas 
(Sab 1,7), y està impreso en forma de cruz^^ en toda la creadón, porque el 
Verbo de Dios gobiema y dispone todas las cosas. Por elio invisiblemente 
«vino a los suyos» «y se hizo carne» (Jn 1,11.14); por ultimo colgó de la 
cruz para recapitular en si todas las cosas (Ef 1,10). Mas «los suyos no lo 
recibieron» (Jn 1,11), corno dijo Moisés al pueblo: «Tu vida estarà colgada 

«En forma de cruz» (kechiasménos). San Ireneo representa con està expresión el 
hecho de que, desde la creación, todo el universo està marcado con la imagen del Verbo, 
segun la cual fue hecho. El Verbo està extendido «en forma de cruz» en todo el cosmos. 
Por eso, en su encamación, también nos salvò extendiendo sus brazos en la cruz para 
abarcar a todos. Compàrese con el siguiente pasaje de D 34, en el cual la cruz representa 
la extensión por los cuatro puntos cardinales: «Y corno el Verbo mismo Omnipotente de 
Dios, en su condición invisible, està entre nosotros extendido por todo este universo 
(visible) y abraza su largura y su anchura y su altura y su hondura -pues por medio del 
Verbo de Dios fueron dispuestas y gobernadas aqui todas las cosas- la crucifixión 
(visible) del Hijo de Dios tuvo también lugar en estas (dimensiones anticipadas 
invisiblemente) en forma de la cruz trazada (por él) en el universo. Al hacerse en efecto 
visible, debió de hacer manifiesta la participación de este universo (sensible) en su 
crucifixión (invisible), a fin de revelar, merced a su forma visible, su acción (misteriosa 
y oculta) sobre lo visible... y se extiende a lo largo desde el Oriente basta el Oc aso y 
gobierna corno piloto la región del Norte y la anchura del Mediodia y convoca de todas 
partes al conocimiento del Padre a los dispersos» (versión de E. Romero Pose, Madrid, 
CiudadNueva 1992, pp. 130-131). 
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delante de ti, y tu no le creeràs» (Dt 28,66). Quienes no lo acogieron, 
tampoco recibieron su vida. «Mas a cuantos lo acogieron les dio poder de 
llegar a ser hijos de Dios» (Jn 1,12). 

E1 es quien tiene el poder del Padre sobre todas las cosas, porque es 
verdadero Verbo de Dios y verdadero hombre. Reina sobre todo lo 
invisible, y en el mundo visible establece su ley sobre todas las cosas para 
que se mantengan en orden. Reina abiertamente sobre todo lo humano y 
juzga a todos de manera digna y justa, [1175] segùn predijo David acerca 
de su venida: «Nuestro Dios vendrà y no callarà». Y en seguida, para 
mostrar que es él quien juzgarà, anade: «En su presencia arderà el fuego y 
azotarà la tormenta. Desde lo alto llamarà al cielo y a la tierra para juzgar a 
su pueblo» (Sai 50[49],3-4). 


2.6. La Economia por la obediencia de Maria 

19,1. Manifiestamente, pues, el Senor vino a lo que era suyo, y llevó 
sobre si la propia creación que sobre si lo lleva,^° y recapituló por la 
obediencia en el àrbol (de la cruz) la desobediencia en el àrbol; fue disuelta 
la seducción por la cual habia sido mal seducida la virgen Èva destinada a 
su marido, por la verdad en la cual fue bien evangelizada por el àngel la 
Virgen Maria ya desposada: asi corno aquélla fue seducida por la palabra 
del àngel para que huyese de Dios prevaricando de su palabra, asi ésta por 
la palabra del àngel fue evangelizada para que portase a Dios por la 
obediencia a su palabra,^^ a fin de que la Virgen Maria fuese abogada de la 
virgen Èva; y para que, asi corno el gènero humano habia sido atado a la 
muerte por una virgen, asi también fuese desatado de ella por la Virgen, y 
que la desobediencia de una virgen fuese compensada por la obediencia de 
otra virgen; [1176] si pues el pecado de la primera creatura fue enmendado 
por el recto proceder del Primogènito, y si la sagacidad de la serpiente fue 
vencida por la simplicidad de la paloma (Mt 10,16), entonces estàn 
desatados los lazos por los que estàbamos ligados a la muerte. 


2.7. Los herejes chocan contra la Escritura y la Tradición 


Muy dificil juego de palabras: tès idias autòn bastasàses ktiseos tès hyp'autoù 
bastadzoménes: él sostiene la creación, ahora (por su encamación) ha hecho que la 
creación lo sostenga a él. 

Raiz de una teologia posteriormente muy fecunda, y hecha comùn por San Agustin: 
Maria concibió en su seno la Palabra de Dios (al Hijo), por haber primero acogido en la 
obediencia de la fe la Palabra de Dios (el mensaje de su voluntad): primero concibió en 
su corazón, luego en su seno. 
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19.2. Los herejes son, pues, indoctos e ignorantes de la Economia de 
Dios, e inconscientes de su obra en cuanto hombre; enceguecidos para la 
verdad, ellos mismos contradicen su propia salvación: algunos 
introduciendo otro Padre distinto del Demiurgo; otros afirmando que el 
mundo y la materia fueron hechos por los Angeles; otros que estando tan 
lejana e inmensamente separada de su hipotizado Padre, la creación habrfa 
florecido y nacido de por si; otros que el mundo y cuanto contiene habrfa 
tenido su substancia del Padre, pero tomada de la ignorancia y de la 
penuria; otros abiertamente desprecian la venida del Senor y no aceptan su 
encamación; otros mas desconocen la Economia de la Virgen, diciendo que 
fue engendrado por obra de José; algunos dicen que ni el alma ni el cuerpo 
pueden recibir la vida eterna, sino sólo el hombre interior, y a éste lo 
identifican luego con su mente (noùs), sólo la cual seria capaz de ascender 
al estadio perfecto; otros, que el alma se salva pero que el cuerpo no tiene 
parte en la salvación de Dios, corno hemos expuesto ya en el primer libro, 
en el cual hemos narrado todas sus hipótesis, asf corno en el segando 
hemos demostrado su incongruencia. 

[1177] 20,1. Porque todos éstos vinieron mucho después de los 
obispos, a los cuales los Apóstoles encomendaron las Iglesias; y esto lo 
hemos expuesto con todo cuidado en el tercer libro. Todos los predichos 
herejes tienen pues necesidad, por su ceguera acerca de la verdad, de 
caminar por otros y otros atajos, y por eso las huellas de su doctrina se 
dispersan de modo desacorde e inconsecuente. Mas el camino de los que 
pertenecen a la Iglesia recorre el mundo entero, porque posee la firme 
Tradición que viene de los Apóstoles, y al verla nos ofrece una y la misma 
fe de todos, porque todos obedecen a uno y el mismo Dios Padre, creen en 
una misma Economia de la encamación del Hijo de Dios, reconocen el 
mismo don del Espfritu, observan los mismos preceptos, guardan la misma 
forma de organización eclesial, esperan la misma pamsfa del Senor y la 
misma salvación de todo el hombre o sea del alma y del cuerpo. La 
predicación de la Iglesia es sòlida y verdadera, en la cual se manifiesta uno 
y el mismo camino de salvación en todo el mundo. Està ha crefdo en la luz 
de Dios, y por eso «la sabidurfa» de Dios, por medio de la cual él salva a 
los hombres, «llama en la esquina de las calles concurridas, a la entrada de 
las puertas de la ciudad pronuncia sus discursos» (Prov 1,21). Porque en 
todas partes la Iglesia predica la verdad, y es el candelabro de las siete 
làmparas (Ex 25,31.37) que porta la luz de Cristo. 

20.2. Cuantos abandonan la predicación de la Iglesia acusan de 
simplicidad a los presbfteros, sin entender cuanto dista el sencillo y 
religioso, [1178] del blasfemo y del sofista impùdico. Porque tales son 
todos los herejes, a quienes les parece haber encontrado fuera de la verdad 
ideas superiores, siguiendo a aquellos de que hemos hablado, fabricando 
caminos diversos, multiformes e inseguros, no temendo siempre las mismas 
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ideas sobre estas cosas; corno ciegos guiados por otros ciegos justamente 
caeràn en la fosa (Mt 15,14) de la ignorancia abierta bajo sus pies, 
buscando siempre y nunca encontrando la verdad (2 Tim 3,7). Es, pues, 
necesario huir de sus ensenanzas y estar cuidadosamente atentos para que 
no nos danen, refugiamos en la Iglesia para educamos en su seno y 
alimentamos con las Escrituras del Senor. La Iglesia ha sido plantada corno 
el paraiso en el mundo. «De lodo àrbol, pues, del paraiso, podéis corner» 
(Gén 2, 16), dice el Espiritu de Dios, esto es, comed de toda la Escritura del 
Senor, pero no comàis con espiritu orgulloso ni toquéis nada de la 
disensión herética. Porque ellos confiesan tener por si mismos la gnosis del 
bien y del mal (Gén 2,17), y por sobre Dios que los creò arrojan sus 
pensamientos. Piensan mas alla de los limites del pensamiento. Por eso dice 
el Apóstol: «No sepàis mas alla de lo que se debe saber, sino sabed segùn 
la prudencia»^^ (Rom 12,3), no vaya a ser que, comiendo de su gnosis, que 
piensa saber mas de lo que conviene, seamos arrojados del paraiso de la 
vida, al cual conduee el Senor a los que escuchan su predicación, 
«recapitulando en si todas las eosas del cielo y de la tierra» (Ef 1,10); pero 
las cosas que estàn en los cielos son espirituales (pneumatikà), mientras las 
que estàn sobre la tierra son està obra que es el hombre^^. Todas estas cosas 
ha recapitulado en si, unificando al hombre y al espiritu, haciendo habitar 
al Espiritu en el hombre, haeiéndose él mismo Cabeza del espiritu y dando 
su Espiritu al hombre corno cabeza; por éste vemos, oimos y hablamos. 


2.8. Las tentaciones de Cristo muestran que Dios es uno 


[1179] 21,1. Habiendo pues recapitulado todo en si, también 
recapituló nuestra lucha centra el enemigo; ha provocado y vencido a aquel 
que desde el principio nos habia hecho cautivos en Adàn, y ha quebrantado 
con el pie su cabeza corno en el Génesis Dios dijo a la serpiente: «Pongo 
enemistad entre ti y la mujer, entre tu simiente y la suya, éste^"^ observarà tu 
cabeza y tu observaràs su talón» (Gén 3, 15). Desde entonces el que habrfa 
de nacer de la mujer virgen segun la semejanza de Adàn, se preanuncia que 


Versión al texto latino (de donde traducimos) un tanto pobre. Debe ser: «No os 
tengàis en mas de lo que conviene, sino tened una estima moderada, segùn la fe». 

Dificil de traducir tà epì tès gès he katà tòn ànthropón esti pragmateia. La idea es 
antignóstica: para los herejes, el Cristo celeste ha recapitulado solamente los seres del 
Pléroma (pneumàticos), asi corno el Demiurgo (psfquico) ha recapitulado los seres 
psiquicos, en cambio los seres materiales estàn perdidos. San Ireneo habla del ùnico 
Cristo encamado que ha recapitulado en si todas las cosas, tanto los seres celestes 
(pneumàticos), corno la creación terrena «segùn el hombre (completo)», material y 
psfquico (cuerpo y alma). 

En el griego de los LXX dice autós = éste: no es la mujer quien ha de quebrantar la 
cabeza de la serpiente, sino éste, el varón descendiente de la mujer. 
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estarà ob servando la cabeza de la serpiente, y ésta es la simiente de la que 
dice el Apóstol a los Gàlatas: «Ha sido establecida la Ley de las obras basta 
que viniese la simiente prometida» (Gal 3,19). Pero mas darò lo expresa en 
la epistola cuando dice: «Cuando llegó la plenitud de los tiempos, Dios 
envió a su Hijo, nacido de mujer» (Gal 4,4). 

Porque el enemigo no seria j ustamente vencido si el que lo venciese 
no fuese un hombre nacido de mujer. Porque por una mujer habia 
dominado sobre el hombre y se habia opuesto desde el principio al hombre. 
Por eso el Senor mismo se confiesa Hijo del Hombre, para recapitular en si 
a aquel hombre viejo del cual él mismo se hizo creatura mediante la mujer; 
para que asi corno por un hombre vencido nuestra raza descendió basta la 
muerte, asi también por un hombre victorioso ascendamos a la vida; y 
corno la muerte recibió la palma centra nosotros por un hombre, asi 
también nosotros por un hombre recibamos la palma centra la muerte. 

21,2. Pero el Senor no habria recapitulado en si aquella antigua 
enemistad cumpliendo la promesa del Demiurgo y ejecutando su mandato, 
si hubiese provenido de otro Padre. Mas siendo el mismo [1180] quien al 
principio nos plasmò y que al final envió al Hijo, el Senor ejecutó su 
precepto «nacido de mujer» (Gal 4,4) destruyendo a nuestro adversario y 
perfeccionando al hombre segùn la imagen y semejanza de Dios (Gén 
1,26). Y por eso no lo destruyó de otra manera sino mediante las palabras 
de la Ley^^, usando corno ayuda el precepto del Padre para destruir y 
refutar al àngel apòstata. 

Para comenzar, ayunó 40 dias siguiendo el ejempio de Moisés y de 
Elias. Al final tuvo hambre (Mt 4,2), a fin de que lo reconozcamos corno 
hombre reai y verdadero -porque es propio de quien ayuna tener hambre-, 
donde el adversario hallase còrno entrar a atacarlo. Este, que en el paraiso 
sedujo con un manjar a un hombre que no tenia hambre, para que 
despreciase el mandamiento divino, al final no pudo disuadir a otro hombre 
hambriento de que esperase sólo el pan que viene de Dios. Pues cuando lo 
tentò diciéndole: «Si eres Hijo de Dios haz que estas piedras se conviertan 
en pan», el Senor lo rechazó citando un precepto de la Ley: «Està esento: 
No sólo de pan vive el hombre» (Mt 3,3-4; Dt 8,3). En cuanto a la 
condición «si eres Hijo de Dios», guardò silencio; en cambio encegueció al 
tentador confesàndose hombre, y mediante la palabra del Padre le vació su 
argumento. De este modo la hartura del hombre por el doble bocado^^ se 
disolvió por la pobreza que se introdujo en este mundo. 


Centra los gnósticos (especialmente Marción) que separaban al Dios del Antiguo 
Testamento, del Padre del Senor Jesucristo, les muestra que éste venció al demonio con 
las palabras de la Ley promulgada por Moisés. La unidad de la Escritura conduce a la 
unidad divina. 

Es decir, por la desobediencia primero de Èva, luego de Adàn. 
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Aquél, cuya tentación habia sido destmida por la Ley, volvió al 
ataque con otra mentirà sacada de la Ley. Lo llevó a lo mas alto del tempio 
y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, échate abajo. Pues està escrito: A sus 
àngeles te envió para que te lleven en sus manos, a fin de que tu pie no 
tropiece en la piedra» (Mt 4,6). Escondió tras la Escritura su mentirà, corno 
bacen todos los berejes. Estaba escrito: «Te enviarà a sus àngeles»; en 
cambio «écbate abajo» en ninguna parte lo dice la Escritura, sino que el 
diablo babia inventado ese pretexto. El Senor [1181] lo refutó por la Ley, 
diciendo: «También està escrito: No tentaràs al Senor tu Dios» (Mt 4,7; Dt 
6,16). Citando la Ley le mostrò lo que toca al bombre, no tentar a Dios; y 
en el bombre que el tentador tenia ante los ojos, no tentar a su Dios y 
Senor. De està manera, la soberbia de los sentidos en la serpiente quedó 
diluida en la bumildad de este bombre. 

Ya dos veces el diablo babia sido vencido por la Escritura. Asi se 
mostrò por sus propias palabras enemigo de Dios, cuando quiso persuadilo 
empujàndolo a bacer lo contrario al precepto divino. Como un derrotado 
que pretende recoger todo cuanto le queda de fuerzas para apuntarlas bacia 
una mentirà, en tercer lugar «le mostrò todos los reinos y su gloria», y le 
dijo, segun refiere Lucas: «Todo esto te darò, pues me ba sido entregado y 
lo doy a quien quiero, si postràndote me adoras» (Mt 4,8-9; Le 4,6-7). De 
està manera el Senor lo desenmascarò, diciendo quién era: «Apàrtate, 
Satanàs, a tu Dios adoraràs y a él solo serviràs» (Mt 4,10). De està manera 
su nombre lo desnudò y lo mostrò tal corno es: Satanàs, palabra que en 
bebreo significa apòstata. Habiéndolo vencido por tercera vez, lo reebazò 
corno a un derrotado legitimamente. De este modo se disolviò la 
transgresiòn de Adàn al mandato de Dios, por la fidelidad del Hijo de Dios 
al precepto de la Ley, no desobedeciendo al mandato de Dios. 

21,3. ^Quién es, entonces, el Senor Dios del que Cristo dio 
testimonio, al que nadie tentò y al que debemos adorar y a él solo servir? 
Sin duda alguna es el mismo Dios autor de la Ley. Pues todo babia sido 
presento por la Ley, y el Senor mostrò, usando las palabras de la Ley, que 
la Ley del Padre proclama al Dios verdadero. El àngel apòstata de Dios 
[1182] queda desenmascarado al declararse su nombre, derrotado corno fue 
y vencido por el Hijo del Hombre obediente al precepto divino. Como al 
principio persuadiò al bombre a transgredir el precepto del Creador, y asi lo 
sometiò a su poder, que consiste en la transgresiòn y apostasia, con las 
cuales atò al bombre, era preciso que fuese vencido por el bombre mismo, 
y atado con las mismas cuerdas con las que él babia amarrado al bombre. 
De està manera el bombre, desatado, se podia volver a su Senor, 
abandonando al diablo los lazos con los que éste lo babia ligado, o sea la 
transgresiòn. El encadenamiento de éste fue la liberaciòn del bombre, pues 
«nadie puede penetrar en la casa del fuerte y rodarle sus bienes, si primero 
no atare al fuerte» (Mt 12,29; Me 3,27). 
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E1 Senor con su palabra le probo que lodo lo suyo se opoma al Dios 
Creador de todas las cosas, y lo sometió por su (obediencia al) 
mandamiento -y este mandamiento es ley de Dios-: en cuanto hombre lo 
descaró corno desertor, transgresor de la Ley y apòstata de Dios; y mas 
tarde, en cuanto Verbo lo encadenó fuertemente, corno a su propio fugitivo, 
y le arrebató los bienes, o sea los hombres de quienes él se habia apoderado 
e injustamente se servia^^. Asi fue justamente mantenido cautivo aquel que 
injustamente habia tenido prisionero al hombre; en cambio quedó libre el 
hombre sometido al poder de este amo, segùn la misericordia de Dios Padre 
que se compadeció de su creación y le concedió la salvación por medio de 
su Verbo. Asi lo reparó, a fin de que el hombre aprenda por experiencia 
propia que no se vuelve incorruptible por si mismo, sino por don de Dios. 

22,1. Este fue el modo corno el Senor claramente reveló que el ùnico 
Dios y Senor verdadero es aquel que la Ley [1183] anunció -pues a aquel 
mismo Dios al que la Ley habia de antemano proclamado. Cristo lo mostrò 
corno Padre, el ùnico al que deben servir los discipulos de Cristo-. Este 
mismo venciò al enemigo usando las palabras de la Ley -pues la Ley nos 
manda alabar y servir sólo al Dios Demiurgo-. Ya no cabe, pues, buscar a 
otro Padre ademàs de òste o superior a él «porque uno solo es Dios, que 
justifica la circuncisión en virtud de la fe, y el prepucio por la fe» (Rom 
3,30). En cambio, si hubiese habido otro Padre superior y perfecto, el Senor 
no habria destruido a Satanàs por las palabras y preceptos de éste. 

Por otra parte, la ignorancia no puede resolverse por otra ignorancia, 
asi corno la culpa no se borra por otra culpa. Asi pues, si la Ley fuese 
producto de ignorancia y de culpa, ^cómo podian las palabras en ella 
contenidas disolver la ignorancia del diablo y vencer al fuerte? Pues el 
fuerte no puede ser vencido por alguien inferior o igual a él, sino por uno 
mas poderoso. Y el mas fuerte sobre todas las cosas es el Verbo de Dios 
que proclama: «Escucha, Israel, el Senor tu Dios es tu ùnico Senor. Amaràs 
al Senor tu Dios con toda tu alma, a él lo adoraras y sólo a él serviràs» (Dt 
6,4-5.13). También en el Evangelio con las mismas palabras destruye la 
apostasia, y con la voz del Padre derrota al fuerte, y proclama en sus 
propios términos el mandato de la Ley, cuando responde: «No tentaras al 
Senor tu Dios» (Mt 4,7; Dt 6,16). Asi pues, no destruyó al adversario y 
venció al fuerte con palabras ajenas, sino con las de su propio Padre. 


Nótese la finura del pensamiento de San Ireneo: Jesucristo realizó la Economia en 
cuanto Dios y en cuanto hombre: «en cuanto hombre lo descaró (al diablo) corno 
desertor», «en cuanto Verbo lo encadenó»; y, corno ha dicho poco antes, «el 
encadenamiento de éste (el diablo) fue la liberación del hombre». Y, en està obra, el 
obispo de Lyon siempre se refiere a un solo sujeto que la llevó a cabo (después se dirla 
«a una persona»). Termina este pasaje atribuyendo toda la Economia a la misericordia 
del Padre, que la realizó por su Verbo. 
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2.9. Una sola Ley en los dos Testamentos 


22,2. Librados por el mismo precepto, nos ensenó a los hambrientos 
a esperar el alimento que viene de Dios. Cuando se nos eleva con todo tipo 
de carismas, se nos confian las obras de justicia, o se nos agracia con el don 
excelente del ministerio, de ningùn modo hemos de alzarnos y tentar a 
Dios, sino en todo hemos de sentirnos humildes y tener a la mano: «No 
tentaràs al Senor tu Dios»; corno ensena el Apóstol: «No atraidos por la 
altivez, sino con los sentimientos de los humildes» (Rom 12,16). Ni hemos 
de dejarnos cautivar por las riquezas, la gloria mundana o las fantasias del 
presente; sino que es necesario aprender a adorar al Senor Dios y a él solo 
servir, sin creer a quien falsamente promete lo que no es suyo: «Todo esto 
te daré, si postrado me adoras» (Mt 4,10; Dt 6,13); pues él mismo confiesa 
que adorarlo y someterse a su voluntad es apartarse de la gloria de Dios. 

[1184] Pues bien, ^en qué cosa buena o deleitable puede tener parte 
el que cae, o qué otra cosa puede esperar sino la muerte? Pues la muerte 
està cerca del caldo. Y no puede ni siquiera cumplir lo que ha prometido, 
pues ^cómo podria darlo, si él mismo està caldo? Ademàs, corno nuestro 
Dios tiene el senorio sobre todos y también sobre él, y sin la voluntad de 
nuestro Padre que està en los eidos ni un pàjaro cae por tierra (Mt 10,29), 
aquello mismo que él dijo: «Todo esto me ha sido entregado y yo lo doy a 
quien quiero» (Le 4,6) no hace sino inflarlo de soberbia. Porque ni la 
creación està bajo su poder, stendo él mismo una creatura, ni es él quien 
otorga los reinos a los seres humanos; ya que es el Padre quien dispone de 
todas estas cosas, asi corno de todo cuanto se refiere al hombre. Dijo el 
Senor, en efecto: «El diablo es mentiroso desde el principio, y no se 
mantuvo en la verdad» (Jn 8,44). Por tanto, si es mentiroso y no se 
mantuvo en la verdad, entonces no dijo la verdad cuando habló con engano: 
«Todo esto me ha sido entregado y yo lo doy a quien quiero» (Le 4,6). 


2.10. El padre de la mentirà 

23,1. Porque ya se habia acostumbrado a mentir centra Dios, con tal 
de seducir a los hombres. Al principio Dios habia dado al hombre toda 
suerte de alimentos, y sólo le prohibió corner de un àrbol, corno en la 
Escritura Dios dijo a Adàn: «Puedes corner de todo àrbol del paraiso, pero 
del àrbol del conocimiento del bien y del mal no comeràs; pues el dia que 
comieres de él, moriràs de muerte» (Gén 2,16-17). El (diablo), mintiendo 
centra Dios tentò al hombre, corno en la Escritura la serpiente dijo a la 
mujer: «^Por qué dijo Dios: No comeràs de ningun àrbol del paraiso?» 
(Gén 3,1). Ella rechazó la mentirà, y con simplicidad mantuvo el precepto 
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al responder: «Podemos corner de lodo àrbol del paraiso, pero sobre el fruto 
del àrbol que està en medio del paraiso, dijo Dios: No comeréis de él ni lo 
tocaréis, para que no muràis» (Gén 3,2-3). 

Habiendo la mujer explicado el mandato de Dios, (el diablo) 
habituado a la astucia de nuevo la enganó usando otra mentirà: «No 
moriréis de muerte. [1185] Dios sabia que si un dia coméis de ese àrbol, se 
abriràn vuestros ojos, y seréis corno dioses, conocedores del bien y del 
mal» (Gén 3,4-5). En primer lugar, en el paraiso de Dios disputaba sobre 
Dios, corno si éste estuviese ausente; ignoraba, en efecto, la grandeza 
divina. En seguida, habiendo oido de ella que Dios habrfa dicho que ellos 
moririan si gustaban de tal àrbol, anadió otra mentirà: «No moriréis de 
muerte». Mas, corno Dios es veraz, y en cambio la serpiente es mentirosa, 
los efectos probaron que la muerte seria la consecuencia si ellos comian. Al 
mismo tiempo ellos gustaron del bocado y de la muerte; porque comieron 
por desobediencia, y la desobediencia produce la muerte. Por eso fueron 
ellos entregados a la muerte, pues se hicieron sus deudores. 

23,2. Porque ellos murieron el mismo dia en que comieron y se 
hicieron deudores de la muerte, por ese motivo uno solo es el dia de la 
creación: «Se hizo tarde y manana, dia primero» (Gén 1,5). En el mismo 
dia comieron y murieron. Considerando el ciclo y el curso de los dias, de 
acuerdo al cual se les llama primero, segando y tercero, si alguien quiere 
investigar con diligencia cuàl de los siete dias murió Adàn, lo descubrirà a 
partir de la Economia del Senor. Porque él, para recapitular en si a todo el 
hombre desde el principio basta el fin, también recapituló su muerte. Es 
darò que el Senor, por obediencia al Padre, sufrió la muerte el mismo dia 
en que Adàn murió por desobedecer a Dios. Y en el mismo dia en que 
comió, en ese dia murió, pues Dios le dijo: «El dia en que comiereis, 
moriréis de muerte» (Gén 2,17). Para recapitular en si mismo ese dia, el 
Senor asumió la pasión la vispera del sàbado, o sea el sexto dia de la 
creación, en la cual el hombre habia sido plasmado, a fin de darle mediante 
su pasión la segunda creación, fruto de su muerte. 

Algunos incluso ponen la muerte de Adàn en el ano mil, [1186] 
porque «los dias del senor son corno mil anos» (2 Pe 3,8; Sai 90[89],4). 
Adàn no sobrepasó, pues, los mil anos, sino que murió dentro de ellos, para 
cumplir la sentencia de su transgresión. Sea, pues, por la desobediencia que 
beva a la muerte, sea porque desde entonces fueron entregados a ella y se 
hicieron deudores de la muerte, sea porque murieron el mismo dia en que 
comieron ya que fue el primer dia de la creación, sea por el ciclo de los dias 
pues murieron el mismo dia en que comieron, es decir en la Pascua (que 
significa la cena pura^^) que cae en viemes (dia que el Senor eligió para 


Significa mas bien trànsito, salto y su derivado baile. Fiesta que iniciaba la gran 
peregrinación de los pueblos pastores para buscar pastos. 
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sufrir), sea porque Adàn no sobrepasó los mil anos sino que murió dentro 
de ellos: segùn el significado de todos los hechos anteriores, Dios se mostrò 
veraz. Murieron los que comieron del àrbol, y la serpiente se manifestò 
mentirosa y homieida, corno el Senor dijo refiriéndose a ella: «Desde el 
principio es homieida y no permaneciò en la verdad» (Jn 8,44). 


2.11. El miente desde el principio 

24.1. Asi corno mintiò al principio, también mintiò al final, cuando 
dijo: «Todo esto me ha sido entregado y lo doy a quien quiero» (Le 4,6). 
Pues no es él, sino Dios, quien delimitò los reinos de la tierra: «El corazòn 
del rey està en manos de Dios» (Prov 21,1). Y por Salomòn dice la Palabra: 
«Por mi reinan los reyes y los poderosos ejercen la justicia; yo exalto a los 
prmcipes y por mi los jefes reinan sobre la tierra» (Prov 8,15-16). Y sobre 
lo mismo, escribe Pablo: «Sujetaos a las autoridades constituidas; pues el 
poder no viene sino de Dios. Y las que hay estàn establecidas por Dios» 
(Rom 13,1). Y también dice refiriéndose a ellas: «Pues no sin motivo lleva 
la espada, pues es un ministro de Dios, para tornar venganza con dureza de 
los que obran el mal» (Rom 13,4). No dice esto a propòsito [1187] de los 
poderes angélicos ni de prmcipes invisibles, corno algunos se atreven a 
interpretar, sino de los gobiernos humanos, pues dice: «Por eso pagàis 
tributos, pues son ministros de Dios y en eso ejercitan un servicio» (Rom 
13,6). El Senor confirmò lo mismo, no haciendo caso de los enganos del 
diablo, cuando mandò a Pedro pagar a los cobradores el tributo por si y por 
él, porque «son ministros de Dios y en eso ejercitan un servicio». 

24.2. Una vez que el hombre se apartò de Dios, se convirtiò casi en 
una fiera, de modo que tuvo por enemigo incluso al de su propia sangre, y 
se entregò a todo tipo de desorden, homicidio y avaricia, sin temor alguno. 
Por elio Dios impuso el miedo a los hombres, ya que no conocian el temor 
a Dios; los sujetò al poder humano y los controlò con la ley, a fin de que 
ésta ejerza una cierta justicia y los hombres se controlen unos a otros, 
temiendo la espada que abiertamente los amenaza, corno escribe el 
Apòstol: «No sin causa lleva la espada; porque es ministro de Dios, para 
ejercer la còlerà y la venganza centra quien haga el mal» (Rom 13,4). Por 
este motivo a los magistrados, revestidos de la ley corno divisa, no se les 
pedirà cuenta ni se les castigarà por todo aquello en que actuaren de manera 
justa y legitima. En cambio, si hicieren algo inicuo e impio para danar al 
justo o para contravenir la ley, o ejercitaren su servicio de modo tirànico, 
pereceràn; porque el justo juicio de Dios se aplica a todos por igual y no 
falla en ningun caso. Dios, pues, estableciò el reino de la tierra en favor de 
los gentiles (no lo hizo el diablo, porque siempre anda inquieto, mas aun 
porque pretende siempre que los pueblos no vivan en paz), a fin de que. 
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temiendo el poder humano, los hombres no se traguen unos a otros corno 
los peces, sino que por la disposición de la ley controlen la multiforme 
injusticia de los paganos. En este sentido son ministros de Dios. Y si son 
ministros de Dios, los que nos cobran los impuestos en elio ejercitan un 
servicio. 

24.3. «Toda autoridad ba sido dispuesta por Dios». Es, pues, darò 
que el diablo miente cuando dice: «Todo me ban sido entregado y lo doy a 
quien quiero». Aquel por cuya disposición existen los bombres, también 
con su mandato establece a los reyes adecuados a los tiempos y personas 
[1188] sobre las que reinan. Algunos son elegidos para la corrección y el 
provecbo de los sùbditos y para conservar la justicia; otros para infundir 
temor, castigo y reprocbe; otros para la vanidad, insolencia y orgullo, segùn 
los sùbditos lo merecen; pues, corno bemos dicbo arriba, el justo juicio de 
Dios recae igualmente sobre todos. Mas el diablo, siendo un àngel apòstata, 
puede bacer solamente lo que bizo desde el principio: seducir y arrastrar la 
mente del bombre a transgredir los preceptos de Dios, y cegar poco a poco 
los corazones de aquellos que se dedican a servirlo; de este modo les bace 
olvidar al verdadero Dios, y adorarlo a él corno si fuese Dios. 

24.4. Es corno si un rebelde, babiéndose apoderado por la fuerza de 
una región, perturbara a quienes viven en ella, y reivindicara para si la 
gloria del rey para gobernar a aquellos que ignoraran que es un ladrón y un 
rebelde. Del mismo modo el diablo, siendo uno de los àngeles elevados 
sobre los aires, corno escribió el Apóstol Fabio en su Carta a los Efesios (Ef 
2,2), por envidia del bombre (Sab 2,24) apostatò de la ley divina: pues la 
envidia es ajena a Dios. Y corno en el bombre quedaron desenmascarada su 
apostasia y al descubierto sus intenciones, el diablo se fue baciendo cada 
vez mas enemigo del bombre, envidiando su vida y queriendo aprisionarlo 
en su poder rebelde. En cambio el Verbo de Dios bacedor de todas las 
cosas, vendendo al diablo por medio del bombre y dejando al desnudo su 
rebeldia, sujetó al diablo al poder del bombre, cuando dijo: «Os doy el 
poder de pisotear serpientes y escorpiones y sobre todo poder del enemigo» 
(Le 10,19). De està manera, babiendo él dominado al bombre por la 
apostasia, su rebelión quedó anulada por el bombre que retoma a Dios. 


3. La escatologia revela a un solo Dios y Padre 
3.1. El Anticristo 

25,1. Y no sólo por lo que bemos dicbo, sino también por lo que 
sucederà bajo el poder del Anticristo, se prueba que el diablo, siendo 
apòstata y ladrón, quiere ser adorado corno Dios; [1189] y se quiere 
proclamar rey, siendo un siervo. Porque él, recibiendo todo el poder del 
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diablo, vendrà no corno rey justo o legitimo sujeto a Dios, sino corno 
impio, injusto y sin ley, corno apòstata, inicuo y homicida, corno un ladrón 
que recapitularà en si la apostasia del diablo. Derrocarà a los idolos para 
persuadimos de que él mismo es Dios, poniéndose a si mismo corno el 
ùnico idolo, resumiendo en si los distintos errores de los idolos, a fin de 
que, aquellos que adoran al diablo mediante muchas maldades, lo sirvan a 
él en su ùnico idolo. De este es de quien afirma el Apóstol en su segunda 
Carta a los Tesalonicenses: «Primero ha de venir la rebelión y manifestarse 
el hombre de pecado, el hijo de la perdición, el enemigo que se exalta a si 
mismo sobre todo lo que llamamos Dios y es objeto de culto, basta sentarse 
en el tempio de Dios, haciéndose pasar a si mismo por Dios» (2 Tes 2,3-4). 
El Apóstol claramente desenmascara su apostasia y que se alzara contra 
todo lo divino y contra todo objeto de culto, es decir sobre todos los idolos 
-pues no son dioses, aunque asi los llamen los hombres-, y que él de 
manera tiranica se empenara en mostrarse corno Dios. 

25.2. Ademas dio a conocer lo que muchas veces hemos dicho, que 
el tempio de Jerusalén fue construido por mandato del verdadero Dios. El 
Apóstol mismo, hablando segùn su propio pensar^^, lo llama, en la piena 
acepción del término, tempio de Dios. Y ya dijimos en el tercer libro"^® que 
el Apóstol nunca llama Dios, hablando en nombre propio, sino a aquel que 
es el Dios verdadero, el Padre de nuestro Senor, por cuyo mandato se 
construyó el tempio de Jerusalén, por las razones que hemos expuesto. Pues 
en este tempio se sentara el enemigo, tratando de mostrarse a si mismo 
corno el Cristo, corno dice el Senor: «Cuando viereis la abominación de la 
desolación predicha por el profeta Daniel, cuando estaba de pie en el lugar 
santo, [1190] el que lee entienda, entonces quienes estén en Judea huyan a 
los montes, y quien se encuentre en el techo no baje a sacar algo de la casa. 
Pues habrà una gran tribulación, corno no la ha habido desde el principio 
del mundo basta ahora, y corno no la habrà jamàs» (Mt 24,15-17.21). 

25.3. Daniel, contemplando el fin del ùltimo reino, es decir los 
ùltimos diez reyes entre los cuales se dividirà el reino de aquellos sobre los 
cuales sobrevendrà el hijo de la perdición, dice que naceràn diez cuemos a 
la bestia, y que brotarà un cuemo mas pequeno en medio de ellos, y tres de 
los primeros cuernos seràn arrancados en su presencia (Dan 7,7-8). «Y he 
aqui, dice, que este cuerno tenia unos ojos corno ojos de hombre y una boca 
grandilocuente y su aspecto era superior al de los otros. Vi còrno ese 


Recuérdese la teoria de los gnósticos: los Apóstoles habrfan predicado (y escrito) para 
los judios, con la mentalidad judia. Por tanto Fabio, para adaptarse a los judios (que 
creian en Yahvé corno el Demiurgo) habria dicho que el tempio de Jerusalén habia sido 
construido para éste. Por elio San Ireneo dice que Fabio, «hablando segùn su propio 
pensar» {ek toù idwu pwsópou), es decir, pensando en el ùnico Dios que él conocia. Por 
eso anade el adverbio kyrìos, que he traducido «en la propia acepción del término». 

Ver III, 6,1; 10,1. 
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cuemo bacia la guerra a los santos infligiéndoles violencia, basta que llegó 
el Anelano en Dias e bizo justicia a los santos del Dios Altisimo, y llegó el 
tiempo en que los santos tomaran posesión del reino» (Dan 7,8.20-22). 
Después, una vez terminada la visión, se le re velò: «La cuarta bestia sera 
un cuarto reino en la tierra, que sobresaldrà sobre los antiguos reinos, se 
tragarà toda la tierra, la pondrà bajo sus pies y la bara pedazos. Los diez 
cuemos de la bestia son los diez reyes que se levantaràn, después de ellos 
se alzarà otro que superara en maldades a todos los que lo precedieron, 
acabarà con los tres reyes, lanzarà palabras centra el Dios Altisimo, 
pisotearà a los santos del Dios Altisimo, y tratarà de trastomar los tiempos 
y la ley. Y se le darà en la mano un tiempo y tiempos y medio tiempo» 
(Dan 7,23-25), es decir, tres anos y seis meses, durante los euales dominarà 
la tierra. 

También Fabio babla del tema en la segunda Carta a los 
Tesalonicenses, anunciando la causa de su venida: «Entonces se revelarà el 
impio, al que el Senor Jesus matura eon el soplo de su boca y lo destruirà 
con el esplendor de su venida. La llegada del maligno, por obra de Satanàs, 
se manifestarà con todo tipo de poder, de signos y portentos. [1191] Y con 
toda la carga de mentiras y seducciones enganarà a los que se pierden, 
porque no ban acogido el amor de la verdad para ser salvos. Por eso Dios 
les envia un poder que los engane, para que crean en la falsedad y se 
condenen todos aquellos que no creyeron en la verdad, sino que se 
entregaron a la maldad» (2 Tes 2,8-12). 

25,4. El Senor decia a los que no creian en él: «Yo be venido en 
nombre de mi Padre y no me recibis. Si viniere algun otro en su propio 
nombre, a él lo recibiréis» (Jn 5,43), ese algun otro es el Anticristo, porque 
es extrano a Dios. Es el juez inicuo de quien el Senor afirmó que «no temia 
a Dios ni respetaba a los bombres» (Le 18,2), al cual acudió aquella viuda 
que se babia olvidado de Dios, es decir la Jerusalén terrestre, para reclamar 
venganza de su enemigo. Esto es lo que el Anticristo bara cuando reine: 
trasladarà su reino a Jerusalén y se asentarà en el tempio de Dios, 
seduciendo a aquellos que lo adoran corno a Cristo. 

Por eso dice Daniel: «Desolò el lugar sagrado, impuso el pecado en 
lugar del sacrificio, ecbó por tierra la justicia, y prosperò en todas sus 
acciones» (Dan 8,11-12). Y el àngel Gabriel, al explicarle sus visiones, le 
dijo: «Al final de su reino se alzarà un rey con apariencia de bien y astuto 
en los asuntos. Tendrà mueba fuerza, causarà maravilla, destruirà, 
gobernarà y actuarà, y exterminarà a los poderosos y al pueblo santo. Se 
afirmarà el yugo de sus cadenas; llevarà en su mano la traición, su corazón 
se llenarà de orgullo; con engano barà morir a muebos y barà desaparecer a 
otros. A todos los aplastarà corno buevos con sus manos» (Dan 8,23-25). 
En seguida, para describir su tirania, durante la cual seràn perseguidos los 
santos que ofrecen el sacrificio puro a Dios: «A la mitad de la semana 
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pondrà fin a los sacrificios y libaciones, y levantarà en el tempio la 
abominación de un idolo, basta que se consume el tiempo la destrucción 
estarà por encima de la desolación» (Dan 9,27). La mitad de la semana son 
tres anos y medio. 

25,5. En todos estos (pasajes) [1192] se anuncian no sólo las 
apostasias y se resumen las consecuencias de todo error diabòlico, sino 
también al ùnico Dios Padre, el mismo que los profetas anunciaron y Cristo 
puso de manifiesto. Es cierto que el Senor confirmó lo que Daniel habia 
profetizado: «Cuando viereis la abominación de la desolación que el 
profeta Daniel predi]o» (Mt 24,15); pero también el àngel Gabriel explicó a 
Daniel la visión (el mismo àngel del Demiurgo que llevó a Maria el darò 
anuncio del advenimiento y encarnación de Cristo: Le l,26ss), de donde se 
aclara con evidencia que se trata del ùnico y mismo Dios que eligió a los 
profetas, envió a su Hijo y nos llamó a conocerlo. 


3.2. La definitiva victoria de Cristo 

26,1. Mas claramente aùn Juan, discipulo del Senor, escribió en el 
Apocalipsis acerca de los ùltimos tiempos y de de los diez reyes que se 
dividiràn el reino que ahora impera. Cuando explica el significado de los 
diez cuemos que Daniel vio, dice que esto le fue revelado: «Y los diez 
cuemos que viste son diez reyes a los que aùn no se les ha dado el reino, 
sino que por una bora recibiràn el poder junto con la bestia. Estos tienen 
una sola idea en su mente, la de entregar a la bestia la fuerza y el poder. 
Estos lucharàn con el corderò, y éste los vencerà porque es el Senor de los 
senores y Rey de los reyes» (Ap 17,12-14). También se declara que aquel 
que viene matura a tres de ellos, los otros le quedaràn sometidos, y el 
mismo sera el octavo de ellos. Y devastaràn Babilonia y la quemaràn a 
fuego, le entregaràn su reino a la bestia y perseguiràn la Iglesia. Una vez 
acaecidas estas cosas, quedaràn destruidos con la venida de nuestro Senor. 

Que el reino serà dividido [1193] y asi acabarà, lo dice el Senor: 
«Todo reino dividido perecerà, y toda ciudad o casa dividida no durarà» 
(Mt 12,25). El reino, la ciudad y la casa se dividiràn en diez partes. Ya el 
Senor preanunció està división y partición. 

Con precisión Daniel describe el final del cuarto reino, usando corno 
imagen los dedos de los pies de la estatua que Nabucodonosor vio, sobre 
los cuales cayó la piedra no lanzada por ninguna mano: «Los pies eran 
parte de hierro y parte de barro, basta que se desprendió una piedra sin que 
intervinieran manos, golpeó la estatua en los pies de hierro y barro, y los 
rompió por completo» (Dan 2,34). Y màs addante da la explicación: «Has 
visto que los pies y los dedos eran parte de hierro y parte de barro. Esto 
quiere decir que el reino serà dividido, aunque tenga raiz de hierro, pues 
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viste que el hierro està mezclado con arcilla. Y los dedos de los pies son en 
parte de hierro y en parte de barro» (Dan 2,41-42). Luego los diez dedos de 
los pies son los diez reyes entre los cuales se dividirà el reino, de los cuales 
unos seràn fuertes, activos y eficaces, mientras otros seràn descuidados e 
inutiles, y no se pondràn de acuerdo, corno dice Daniel: «Parte del reino 
sera fuerte y otra parte sera débil. Asi corno viste el hierro mezclado con 
barro, asi estaràn mezclados los linajes humanos, y no se uniràn unos con 
otros, asi corno el hierro no se alea con el barro» (Dan 2,42-43). Y corno 
llegarà a su fin, anade: «En el tiempo de esos reyes el Dios del cielo 
suscitarà un reino que jamàs sera destruido, y cuya soberania no pasarà a 
otro pueblo. Destruirà y acabarà con todos los reinos y sera exaltado para 
siempre, asi corno viste que del monte se desprendió una piedra sin 
intervención de manos, que rompió la arcilla, el hierro, el bronce, [1194] la 
piata y el oro. El Dios grande reveló al rey lo que ha de suceder. Su sueno 
es verdadero, y su interpretación es fidedigna» (Dan 2,44-45). 

26,2. El Dios grande ha dado a conocer el futuro por medio de 
Daniel, y lo ha confirmado por el Hijo. Cristo es la piedra desprendida sin 
obra de manos, la cual destruirà los reinos temporales y establecerà el 
eterno, que consiste en la resurrección de los justos (Le 14,14) -pues «el 
Dios del cielo suscitarà un reino que jamàs serà destruido» (Dan 2,44)-. En 
consecuencia, recobren el sentido y acepten su engano quienes, rechazando 
al Demiurgo, no aceptan que los profetas habian sido mandados por el 
mismo Padre que envió al Senor, sino afirman que los profetas provenian 
de diferentes Potencias. Pues, aquello que el Demiurgo habia predicho de 
modo idèntico por todos los profetas, es lo mismo que Cristo realizó al 
final, llevando a cabo la voluntad del Padre para cumplir el pian salvador 
en su humanidad. A aquellos, pues, que blasfeman centra el Demiurgo -sea 
que lo hagan con sus propias palabras y de modo darò, corno los 
seguidores de Marción, sea traslocando las palabras, corno lo hacen los 
valentinianos y los que falsamente se llaman Gnósticos-quienes dan culto 
al Dios verdadero reconózcanlos corno instrumentos de Satanàs, por medio 
de los cuales el mismo Satanàs hace lo que antes no se habia atrevido, o sea 
maldecir a Dios, que preparò el fuego eterno para todas las apostasias (Mt 
25,41). 


3.3. Condona de Dios contra Satanàs y los suyos 

Pues él mismo no se atreve a blasfemar abiertamente contra su 
Senor, sino que desde el principio sedujo al hombre por medio de la 
serpiente, escondiéndose del Senor. Bien escribió fustino que antes de la 
venida del Senor, Satanàs nunca se habia atrevido a blasfemar contra Dios, 
pues ignoraba sobre su condenación, [1195] ya que los profetas habian 
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hablado de él en paràbolas y alegorias. En cambio, una vez que vino el 
Senor, por las palabras de Cristo y de los Apóstoles supo claramente que, 
por baberse separado de Dios por su propia voluntad, ba sido preparado 
para él el fuego eterno (Mt 25,41), asi corno para todos los que sin 
arrepentirse perseveran en la apostasia. Por medio de estos bombres 
blasfema centra el Senor su juez, corno un condenado, e imputa a su 
Creador el pecado de su apostasia, y no a su decisión propia. Se parece a 
los que delinquen centra la ley y por eso reciben un castigo: se quejan de 
los jueces y no de su propia culpa. De modo semejante éstos, inspirados por 
el espiritu del diablo, acusan de mucbas maneras a nuestro Creador que nos 
dio el Espiritu de vida y una ley para el bien de todos, y pretenden que el 
juicio de Dios no es justo. Por ese motivo inventan otre Padre que ni se 
preocupa de nosotros ni es previdente en cuanto necesitamos, el cual 
incluso aprobaria todos los pecados. 

27.1. Si el Padre no juzga, sera o porque no le toca, o porque teiera 
todo cuanto los bombres bacen. Y si no juzga, entonces todos los seres 
bumanos estaremos en el mismo plano. En tal caso seria inùtil la venida de 
Cristo, el cual se contradeciria si no va a juzgar: «Yo be venido a separar al 
bombre contea su padre, a la bija contea su madre y a la nuera contea su 
suegra» (Mt 10,35); ostando dos en mismo teebo, uno sera tornado y otre 
dejado; y, moliendo dos mujeres en el molino, a una se la llevaràn y a otra 
la dejaràn (Le 17,34-35); al final de los tiempos ordenarà a los segadores 
recoger primero la cizana y atarla en baces para arrojarla al fuego eterno, y 
en cambio almacenar el trigo en el granerò (Mt 13,30); llamarà a los 
corderos al Reino preparado para ellos, y arrojarà a los cabritos al fuego 
eterno preparado por su Padre para el diablo y sus mensajeros (Mt 25,33- 
34.41). 

^Qué responder a esto? El Verbo vino para mina y resurrección de 
muebos (Le 2,34): para mina de quienes no creen en él, [1196] los cuales 
en el juicio sufriràn una condona mayor que Sodoma y Gomorra (Le 
10,12); y para resurrección de quienes creen en él y cumplen la voluntad de 
su Padre que està en los eidos (Mt 7,21). Por consiguiente, si la venida del 
Hijo sera igual para todos, a fin de juzgar y discernir por parejo a fieles e 
incrédulos -pues segun su propia doctrina los fieles bacen su voluntad, y 
segun su propia palabra los indóciles, confiados en su propia gnosis, no se 
acercan a su ensenanza-, es evidente que su Padre ba creado a todos por 
igual, ba dado a cada uno su propia capacidad de pensar y decidir 
libremente, ve todas las cosas y provee en favor de todos, «baciendo salir el 
sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos» (Mt 5,45). 

27.2. A todos aquellos que guardan su amor, les ofrece su comunión. 
Y la comunión con Dios es vida, luz y goce de todos sus bienes. En 
cambio, segun su misma palabra, a todos aquellos que se separan de él, los 
condona a la separación que ellos mismos ban elegido. La separación de 


452 



Dios es muerte, renuncia a la luz, tinieblas. La separación de Dios es 
pérdida de todos los bienes divinos. Por eso, quienes por la apostasia han 
perdido esas cosas, malogrados todos los bienes, viven en el castigo. No 
que Dios por si mismo haya planeado castigarlos, sino que a ellos se les 
echa encima el sufrimiento de haberse separado por si mismos [1197] de 
todos los bienes. Mas los bienes divinos son etemos y no tienen fin, por eso 
también es sin fin su pérdida. Es corno la luz, que no tiene fin; pero a 
quienes se ciegan a si mismos o a quienes otros privan definitivamente de 
la luz, para siempre les falta el gozo de la luz: no es que la luz los castigue 
con la ceguera, sino que su misma ceguera les produce el sufrimiento. 

Por eso decia el Senor: «Quien cree en mi no sera juzgado»; es decir, 
no sera separado de Dios, pues està unido a él por la fe. «Mas quien no 
cree, ya està juzgado, porque no ha creido en el nombre del Hijo unigènito 
de Dios», pues de este modo él mismo se ha separado de Dios, por decisión 
propia. «Este es el juicio: que la luz vino a este mundo, y los hombres 
prefirieron las tinieblas a la luz. Todo el que hace el mal odia la luz y no se 
acerca a ella, para que no se vean sus obras. Quien obra la verdad viene a la 
luz, para que se manifiesten sus obras, que él ha hecho en Dios» (Jn 3,18- 
21 ). 

28.1. En este mundo unos se acercan a la luz y se unen a Dios por la 
fe. Otros, en cambio, se apartan de la luz y se alejan de Dios. Por eso vino 
el Verbo de Dios para asignar a cada cual su propia morada: [1198] a 
quienes estàn en la luz, para que gocen de ella y de todos los bienes; a 
quienes viven en las tinieblas, para que les toque el sufrimiento que brota 
de ellas. Es el motivo por el cual a los que estàn a su derecha los declara 
llamados a poseer el Reino del Padre; en cambio a los de su izquierda les 
dice que iràn al fuego eterno (Mt 25,34.41); pues cada uno de éstos se ha 
privado de todos los bienes. 

28.2. Por este motivo dice el Apóstol: «Como no acogieron el amor 
de Dios para salvarse, por eso Dios les envió un Poder del error, a fin de 
que sean juzgados cuantos no creyeron en la verdad, sino que se 
complacieron en la iniquidad» (2 Tes 2,10-12). Una vez que venga (el 
Anticristo) con sus planes recapitularà toda la apostasia en si mismo, 
realizarà todo lo que haga por su propia voluntad y arbitrio, sentado en el 
tempio de Dios para que cuantos se dejen seducir por él lo adoren corno a 
Cristo (2 Tes 2,4). Por eso justamente seràn arrojados al estanque de fuego 
(Ap 19,20). Dios, por su parte, segun su presciencia sabe de antemano 
todas las cosas, y a su debido tiempo enviarà a quien debe cumplir estas 
cosas «para que crean en la falsedad y se condenen todos aquellos que no 
creyeron en la verdad, sino que se entregaron a la maldad»'^\ 


Texto aproximativo a 2 Tes 2,11-12, tal vez citado a memoria. 
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3.4. E1 nombre del Anticristo 


Ya Juan en el Apocalipsis habló de està venida: «La bestia que vi se 
parecia a una pantera. Sus patas eran corno de un oso y su hocico semejante 
al del león. Y el dragón le dio su fuerza, su trono y un enorme poder. Una 
de sus cabezas parecia herida de muerte, pero la herida mortai estaba 
curada. Toda la tierra admiró la bestia y adorò el dragón, porque dio el 
poder a la bestia. Y adorò la bestia diciendo: iQuién hay corno està bestia, 
y quién puede pelear con ella? [1199] Y se le dio un hocico grandilocuente 
y blasfemo, y el poder durante 42 meses. Y abrió su hocico para blasfemar 
centra Dios, centra su nombre, centra su santuario y centra los habitantes 
del cielo. Y se le dio el poder sobre toda raza, pueblo, lengua y nación. Y la 
adoraron todos los habitantes en la tierra cuyos nombres no estàn escritos 
desde la creación del mundo en el libro de la vida del Corderò degollado. Si 
alguno tiene oidos para oir, que oiga. El que deba ser llevado cautivo, irà al 
cautiverio. El que mate a espada, a espada morirà. Està es la paciencia y la 
fe de los santos» (Ap 13,2-10). 

En seguida habla de su escudero, al que llama seudoprofeta: 
«Hablaba corno un dragón. Ejercia todo el poder de la primera bestia en su 
presencia. Y obligó a la tierra y a cuantos en ella habitan a adorar la 
primera bestia, cuya herida mortai està curada. Y realiza grandes prodigios, 
corno hacer bajar fuego del cielo a la tierra, en presencia de los seres 
humanos. Y seducirà a los habitantes de la tierra» (Ap 13,11-14). Dice 
estas ultimas palabras a fin de que nadie vaya a creer que lo hace por poder 
divino, sino por obra de magia. Ni haya quien se admire de que, por medio 
de los demonios y espiritus apóstatas que le sirven, realice signos para 
seducir a los habitantes de la tierra. «Y ordenarà que se fabrique un idolo 
de la bestia, y darà la vida a este idolo para que hable, y mandarà matar a 
cuantos no lo adoren. Igualmente mandò marcar un tatua]e en la frente y en 
la mano derecha, para que nadie màs pudiera comprar o vender, sino quien 
tiene la marca de la bestia y la cifra de su nombre: y esa cifra es seiscientos 
sesenta y seis» (Ap 13,14-18), es decir, seis centenas, seis decenas y seis 
unidades, para recapitular toda su apostasia que se ha fabricado durante seis 
mil anos. 

[1200] 28,3. Pues el mundo se consumirà en el mismo numero de 
miles de anos corno fueron los dias en los que fue creado. Por eso dice la 
Escritura en el Génesis: «Y se terminò el cielo, la tierra y todo cuanto 
contienen. El dia sexto Dios concluyó toda la obra que hizo, y el séptimo 
dia descansó de todas las obras que realizó» (Gén 2,1-2). Està es al mismo 
tiempo una narración de lo que Dios hizo, y una descripción profètica de 
los hechos futuros. Porque, si «un dia del Senor es corno mil anos» (2 Pt 
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3,8), y en seis dias se completò la hechura de cuanto fue creado, es evidente 
que también su término sera de seis mil anos. 

28,4. En todo tiempo el hombre, plasmado al micio por las manos de 
Dios, o sea el Hijo y el Espiritu, sigue naciendo segùn la imagen y 
semejanza de Dios (Gén 1,26), rechazando la paja que es la apostasia, y 
recogiendo en el granerò el trigo (Mt 3,12), que son aquellos que por la fe 
fructifican en Dios. Por eso la tribulación es necesaria para quienes se 
salvan; para que, en cierto modo triturados, molidos y dispersos por el 
poder del Verbo de Dios, sirvan cocidos para el banquete del Rey. Asi se 
expresó uno de los nuestros [1201] que, condenado al martirio, fue arrojado 
a las fieras: «Soy trigo de Cristo, y me masticaràn los dientes de las fieras, 
para que se me encuentre corno trigo de Dios»."^^ 


3.5. El Anticristo recapitula toda la iniquidad 

29.1. En los libros anteriores expusimos los motivos por los cuales 
Dios ha permitido que sucedan estas cosas, y mostramos còrno todos los 
hechos de està naturaleza han acaecido para la salvaciòn del hombre, 
porque le hacen madurar para la inmortalidad en todo aquello que cae bajo 
el poder de su libertad, y lo preparan para que sea mas capaz de someterse 
a Dios para siempre. Por està razòn la creaciòn està sometida a los seres 
humanos: en efecto, el hombre no fue hecho para ella, sino ella para el 
hombre. Con justa causa la Escritura juzgò aun a los paganos que se 
negaron a levantar sus ojos al cielo para dar gracias a su Creador y a 
contemplar la luz de la verdad, sino que corno ratones ciegos se 
escondieron en lo profundo de su falta de sabiduria, «corno gotas de agua 
en un balde, corno granos de polvo en la balanza y corno nada» (Is 40,15- 
17); mas son de utilidad para los justos, asi corno la cana es util para que el 
grano crezca y la paja sirve para quemarse y con el fuego fundir el oro. Y 
por eso, cuando al final de los siglos la Iglesia se levante, «habrà una 
tribulación corno no la ha habido desde el principio ni la habrà» (Mt 
24,21): pues en los ultimos tiempos los justos deberàn luchar, y los 
vencedores recibiràn la incorrupción corno corona. 

29.2. Por todo lo anterior, la bestia que ha de venir recapitularà en si 
toda la iniquidad y todo crimen a fin de que, agrupando y encerrando en 
ella toda la fuerza de la apostasia, sea en ella arrojada al homo de fuego 
(Ap 19,20). [1202] Con razòn su nombre llevarà la cifra 666 (Ap 13,18), la 
cual recapitula toda la malicia anterior al diluvio, toda la mezcla de males 
que provocò la apostasia de los àngeles -Noè tenia seiscientos anos cuando 
el diluvio cayó sobre la tierra (Gén 7,6) y aniquiló todos los seres vivientes 


S. IGNACIO DE ANTIOQUIA, Ad Rom. 3: PG 5, 808. 
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sobre la tierra"^^, por la perversidad de la generación en tiempos de Noè-. 
Esa apostasia recapitala todos los errores e idolatrias cometidos desde el 
diluvio, el asesinato de los profetas y los suplicios infligidos a los justos. El 
idolo que Nabucodonosor erigió era de sesenta codos de alto y seis de 
ancho (Dan 3,1), y por negarse a adorarlo, Ananias, Azarias y Misael 
fueron arrojados al homo de fuego (Dan 3,20), prueba que sirvió corno 
profecia de lo que sucederà al fin de los tiempos, cuando los justos sufriràn 
la prueba del fuego: pues dicho idolo fue el preanuncio de la llegada de 
aquel que ordenarà a todos los hombres sólo a él adorarlo. Asi, pues, los 
seiscientos anos de Noè, en cuyo tiempo cayó el diluvio por motivo de la 
apostasia, y el nùmero de codos del idolo por motivo del cual los justos 
fueron arrojados al homo de fuego, forman la cifra del nombre [1203] en el 
cual se recapitulan seis mil anos de toda apostasia, injusticia, maldad, 
seudoprofecia y dolo, por los cuales descenderà también un diluvio de 
fuego. 


3.6. El nùmero de la bestia 

30,1. Si lo anterior es verdad, si este nùmero se balla en todos los 
manuscritos antiguos y autorizados, si dan testimonio de él todos aquellos 
que vieron a Juan cara a cara, y si la razón nos ensena que la cifra del 
nombre de la bestia segùn la computación de los griegos debe tener las 
letras que se hallan en 666 (es decir igual nùmero de centenas, decenas y 
unidades) -pues el nùmero seis conservado en cada cifra parece recapitular 
toda la apostasia desde el principio, pasando por los tiempos intermedios 
basta los ùltimos-, no sé còrno erraron algunos, con tal de seguir sus 
propias ideas, al cambiar el nùmero intermedio del nombre; pues restaron 
cincuenta al nùmero originai, y pretendieron que fuese 10. Tal vez, 
imagino, fue error de amanuenses, [1104] porque, corno en griego se ponen 
letras en lugar de nùmeros, fàcilmente cambiaron la letra que significa 60, 
por la iota. Después otros pudieron hacer lo mismo, sin confrontar con el 
originai. Otros simplemente asumieron ingenuamente el nùmero 10. 
Incluso algunos, por ignorancia, se atrevieron a investigar los nombres que 
llevaban esc nùmero falso. En mi opinión, Dios perdonarà a todos los que 
por simplicidad y sin malicia hicieron esto; en cambio, a quienes, buscando 
una gloria vana, se decidieron por un nombre que beva el nùmero falso, y 
por su propia autoridad definieron el nombre de aquel que ha de venir, a 
éstos les irà mal, porque se sedujeron a si mismos y a los fieles. El primer 
dano que han causado es alejarse de la verdad, juzgando corno si fuese lo 

En el latm dice «para destruir la insurrección de la tierra» (delens insurrectionem 
terrae), en la retroversión griega, lit. «para destruir a los que se yerguen (andstema) de 
la tierra». 
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que no es; ademàs, un castigo de la Escritura no despreciable recaerà sobre 
tales hombres. Se anadirà otro peligro no pequeno [1205] para quienes 
erròneamente presumen de conocer ese nombre: si creen que es un nombre, 
y el que vendrà tiene otro, él podrà seducirlos fàcilmente, pues creeràn que 
aun no se presenta aquél de quien deben precaverse. 

30.2. Es preciso, pues, que tales personas cambien lo que han 
aprendido y tomen a la verdadera cifra del nombre, para que no sean 
juzgados entre los falsos profetas. Sino que, conoeiendo con certeza el 
numero que la Escritura ha anunciado, o sea 666 (Ap 13,18), en primer 
lugar hagan caso de la división del reino en diez partes; y en seguida, 
mientras estos reyes gobieman y suenan en conseguir sus negocios y 
aumentar su reino, reconozean a aquel que vendrà de repente a reivindicar 
su reino, aterrorizando a dichos reyes. Este serà el que tenga el nombre que 
contiene la cifra de que hemos hablado. A òste es a quien hay que 
reconocer corno la abominación de la desolación (Mt 24,15; Dan 9,27). A 
este se refiere el Apóstol: «Cuando digan: Paz y seguridad, serà cuando la 
mina caerà de repente sobre ellos» (1 Tes 5,3). Jeremias habla no sólo de 
su venida imprevista, sino también de la tribù de la cual ha de provenir: 
«Desde Dan se escucha el resoplar de sus caballos; toda la tierra temblarà 
ante el relincho de sus corceles. Vendrà a devorar el pais y todo cuanto hay 
en él: sus ciudades y sus habitantes» (Jer 8,16). Por este motivo el 
Apocalipsis no enumera dicha tribù entre las que se han de salvar (Ap 7,5- 
8 ). 

30.3. Màs seguro y sin peligro es esperar que se cumpla la profecia, 
que ponerse a adivinar o a hipotizar cualquier nombre; [1206] pues se 
pueden encontrar muchos nombres que llevan dicha cifra, y siempre se 
pondrà la misma cuestión. Porque si muehos nombres contienen tal cifra, 
siempre puede preguntarse cuàl es el que llevarà el que ha de venir. No 
decimos esto por falta de nombres que tengan esa cifra, sino por temor a 
Dios y celo por la verdad. EUANTHAS, por ejemplo, tiene la cifra que 
buscamos, pero no podemos afirmar nada sobre él. Asi también el nombre 
LATEINOS encierra el numero 666, y es un numero verosimil, porque està 
palabra senala el ultimo de los reinos, pues los latinos tienen ahora el 
poder; pero no nos gloriamos de identificarlo. También TEITAN, que en la 
primera sfiaba contiene una doble vocal griega: £” e /, es el nombre màs 
probable entre los que hallamos. Porque ese nombre consta de seis letras, 
cada una de sus dos sflabas consta de tres letras, y es un nombre antiguo y 
extraordinario; pues ninguno de los aetuales reyes lleva el nombre de Titàn, 
ni se denomina asf ninguno de los fdolos que los griegos y los bàrbaros 
adoran. Y, sin embargo, muchos consideran divino ese nombre, pues 
también se llama Titàn al sol; y en sf este nombre evoca un cierto sentido 
ostentoso de venganza y revancha, que parece simular las acciones del que 
ha de vengarse con malos tratos. Ademàs es muy antiguo, digno y màs 
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propio de un rey que de un tirano. Pero, aunque [1207] el nombre de Titàn 
sea tan probable, a tal punto que muchos se preguntan si no se llamarà asi 
el que ha de venir, sin embargo no correremos el riesgo de pronuneiarnos 
acerea del nombre que habrà de llevar; pues sabemos que, si su nombre 
debiera ser claramente proclamado ya en el presente, lo habria dicho aquel 
que lo contemplò en el Apocalipsis; ademàs, està visión ha tenido lugar 
casi en nuestro tiempo, bacia el final del imperio de Domiciano. 

30,4. (El Apocalipsis) ha apuntado el nombre (del Anticristo) para 
precavernos de él cuando venga, sabiendo quién es. Pero calló el nombre, 
porque no es digno que el Espiritu Santo lo pregone. En efecto, si òste lo 
hubiese pregonado, podria permanecer por mucho tiempo. Mas puesto que 
«era pero ya no es; va a surgir del abismo pero para ir a la perdición» (Ap 
17,8), corno quien no existe, por eso no se ha proclamado su nombre. 
Cuando el Anticristo devastare todas las cosas en este mundo, y hubiese 
reinado durante tres anos y seis meses, sentado en el tempio de Jerusalén, 
entonces el Senor vendrà entre las nubes del cielo en la gloria del Padre 
(Mt 16,27). Entonces lo enviarà al lago de fuego con sus seguidores (Ap 
19,20), e instaurarà el tiempo del reino para los justos, es decir el descanso, 
[1208] el séptimo dia santificado, y cumplirà a Abraham la promesa de la 
herencia. Este es el reino al cual, segùn la palabra del Senor, muchos 
vendràn de oriente y occidente, para tornar su lugar junto con Abraham, 
Isaac y Jacob (Mt 8,11). 


4. La resurrección de la carne 
4.1. Preparación graduai de los salvados 

31,1. Sin embargo, muchos que simulan creer rectamente descuidan 
el orden que debe seguir el crecimiento de los justos, e ignoran el ritmo del 
camino bacia la incorrupción, interpretandolo con un modo de pensar 
herético -pues los herejes desprecian la creación de Dios y rechazan la 
salvación de su carne; también desprecian la promesa divina, y en su sentir 
de las cosas intentan superar a Dios; aseguran que al morir ellos subiràn por 
encima de los eidos y del Creador, para ir a la Madre o a aquel a quien 
ellos imaginan corno Padre-. Condenan la resurrección universal y, en 
cuanto de ellos depende, acaban con ella. ^Qué de extrano si incluso 
ignoran el camino bacia la resurrección? ^No quieren entender que, si las 
cosas fuesen corno ellos ensenan, el mismo Senor, en el cual dicen creer, 
no habria resucitado de entre los muertos después de tres dias, sino que al 
morir en la cruz de inmediato habria subido, abandonando el cuerpo en la 
tierra? Sin embargo, permaneció tres dias en el lugar de los muertos, corno 
dice de él un profeta: «El Senor se acordó de sus santos muertos que 


458 



dormian en la tierra de la tumba, y bajó a ellos para sacarlos [1209] y 
salvarlos»."^"^ E1 mismo Senor dijo: «Asi corno Jonàs permaneció tres dias y 
tres noches en el vientre de la ballena, asi también el Hijo del Hombre 
estarà en el seno de la tierra» (Mt 12,40). Y el Apóstol escribe: «^Qué 
quiere decir ascendió, sino que también descendió a las regiones inferiores 
de la tierra?» (Ef 4,9). También David profetizó acerca de él: «Y arrancaste 
mi vida del fondo del abismo» (Sai 86[85],13). Habiendo resucitado al 
tercer dia, dijo a Maria, la primera que lo vio y queria adorarlo: «No me 
toques, pues aùn no subo al Padre, sino ve a mis discipulos y diles: Subo a 
mi Padre y vuestro Padre» (Jn 20,17). 

31,2. El Senor se sometió a la ley de la muerte para ser el 
Primogènito de los muertos (Col 1,18) y durò tres dias en los lugares 
inferiores de la tierra (Ef 4,9), en seguida resucitó en la carne, de manera 
que mostrò los agujeros de los clavos a sus discipulos (Jn 20,25-27), y 
subiò al Padre. Entonces, scòrno no se avergiienzan de decir que los 
lugares inferiores son este mismo mundo en que habitamos, en cambio el 
hombre interior de quien hablan dejaria aqui el cuerpo, para subir a un 
lugar que està por encima de los eidos? Puesto que el Senor «habitò en la 
sombra de la muerte» (Sai 23[22],4), donde estaban las almas de los 
muertos, luego resucitó corporalmente y después de resucitar fue asumido, 
es evidente que las almas de los discipulos por los cuales el Senor realizó 
està obra, iràn a un lugar invisible senalado por Dios, y ahi permaneceràn 
en espera de resucitar. En seguida recibiràn sus cuerpos, y resucitando 
enteramente, es decir corporalmente, asi corno Cristo resucitó, se 
presentaràn en la presencia de Dios. «Ningun discipulo està sobre su 
maestro; sino que todo discipulo consumado serà corno su maestro» (Le 
6,40). [1210] Sin embargo, nuestro Maestro no se retiró volando de 
inmediato, sino que después de su resurrección se detuvo durante el tiempo 
asignado por el Padre, simbolizado por Jonàs: después de tres dias fue 
asumido. De modo seme]ante también nosotros debemos esperar el tiempo 
que el Padre ha decidido para que resucitemos, corno los profetas lo 
anunciaron. Asi resucitaremos todos aquellos a quienes el Senor juzgare 
dignos. 


4.2. Cumplimiento de las promesas divinas 

32,1. Mas algunos cambian de opinión, dejàndose arrastrar por las 
prédicas de los herejes, e ignoran la Economia de Dios y el misterio de la 
resurrección de los justos y del Reino, que es el preludio de la 


Una cita del Seudojeremias también citado en III, 20,4 (ver ahi la nota), donde lo 
atribuye a Isaias, y en IV, 33,12. No se conoce en la Biblia corno la conservamos. 
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incorrupción; Reino por el cual quienes fueren dignos poco a poco se 
acostumbraràn a captar a Dios. Por elio es preciso explicar acerca de este 
asunto, que, a la aparición del Senor, los justos seràn los primeros en 
recibir la herencia que Dios prometió a los padres, despertando en una 
condición renovada de su ser, y con él reinaràn; el juicio universal vendrà 
en seguida. Pues justo es que reciban los frutos de sus dolores en la misma 
naturaleza en la que han laborado o padecido, y han sido probados con todo 
tipo de sufrimiento; que reciban la vida en la misma naturaleza en la que 
fueron asesinados por el amor de Dios; y que reinen con la misma 
naturaleza en la cual fueron sometidos corno esclavos. Pues rico es el Senor 
en todos los bienes, y todas las cosas son suyas. Por eso conviene que la 
misma creación restaurada en su estado originai, sirva sin impedimento a 
los justos. El Apóstol declara todo esto en la Carta a los Romanos: «Con 
expectativa la creación espera la revelación de los hijos de Dios. Pues ella 
fue sometida a la vanidad, no por su voluntad, sino por aquel que la 
sometió, en la esperanza de que la creación misma sera liberada de servir a 
la corrupción, para tener parte en la gloriosa libertad de los hijos de Dios» 
(Rom 8,19-21). 

32,2. De està manera se mantiene fiel la promesa de Dios a 
Abraham: «Levanta los ojos y mira, desde donde estàs, al norte y al sur, al 
oriente y al occidente: a ti y a tu descendencia darò para siempre toda la 
tierra que ves» (Gén 13,14-15). [1211] Y también: «Levàntate y recorre en 
toda su longitud y anchura la tierra que te darò» (Gén 13,17). Sin embargo, 
Abraham no recibió en herencia ni siquiera un pie de aquella tierra (Hech 
7,5), sino que siempre fue extranjero y peregrino (Gén 23,4). Y cuando 
Sara su esposa murió, no quiso recibir gratuitamente el terreno para 
sepultarla, aunque los heteos se lo ofrecian, sino que por 400 denarios 
comprò de Efrón hijo de Seor el eteo, el lugar para la tumba (Gén 23,2-20). 
Lo hizo por fidelidad a la promesa divina, pues no quiso recibir de los 
hombres lo que Dios le habia prometido cuando le dijo: «A tu descendencia 
daré està tierra, desde Egipto basta el gran rio Eufrates» (Gén 15,18). Mas 
si no recibió durante su vida la prometida herencia de la tierra, es preciso 
que la reciba en su descendencia, o sea en aquel que cree en el Senor y lo 
teme, cuando los justos resuciten. 

Su descendencia es la Iglesia, que ha recibido del Senor la filiación 
adoptiva de su padre Abraham"^^, corno Juan el Bautista predicò: «Poderoso 
es Dios para hacer de las piedras hijos de Abraham» (Mt 3,9; Le 3,8). Y el 
Apóstol dice en la Carta a los Gàlatas: «Vosotros, hermanos, sois hijos 
segùn la promesa a Isaac» (Gal 4,28). En la misma epistola escribe que, 
quienes han creido en Cristo, reciben la promesa de Abraham: «Las 

Es decir: los hebreos son hijos naturales de Abraham; pero la Iglesia ha sido 
convocada de todas las naciones, y sin embargo también es hija de Abraham: sólo puede 
serio por adopción. 
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promesas fueron hechas a Abraham y a su descendencia. No dice: A sus 
descendencias, corno si se tratara de muchos, sino de uno: A tu 
descendencia, o sea Cristo» (Gal 3,16). Y, confirmando lo que ha escrito, 
anade: «Abraham creyó y le fue reputado a justicia. Sabéis que quienes han 
nacido de la fe son hijos de Abraham. La Escritura, conociendo de 
antemano que Dios justifica a los gentiles por la fe, anunció a Abraham que 
todas las naciones serian en él benditas. Por este motivo, los fieles son 
bendecidos junto con Abraham el creyente» (Gal 3,6-9). Asi pues, los fieles 
son bendecidos con Abraham el creyente, y por elio son hijos de Abraham. 
Dios prometió la herencia de la tierra a Abraham y a su deseendencia. Y ni 
Abraham ni su descendencia, es decir los justificados ahora por la fe, 
poseen ya la herencia: la recibiràn en la resurrección de los justos. Dios es 
fiel y no miente. Por elio el Senor proclamò: «Bienaventurados los mansos, 
porque ellos heredaràn la tierra» (Mt 5,4). 


4.3. La tierra prometida en herencia 

[1212] 33,1. Esa es la razón por la cual, en el momento de afrontar la 
pasión, a fin de anunciar la Buena Nueva a Abraham y a quienes con él 
esperan la entrega de la herencia, habiendo dado gracias sobre el càliz y 
bebido de él, lo dio a sus discipulos diciendo: «Bebed todos de él: éste es 
mi càliz de la Nueva Alianza, que sera derramado por (los) muchos para el 
perdón de los peeados. Os digo que dentro de poco ya no beberé del 
producto de la vid, basta el dia en que lo beba de nuevo con vosotros en el 
reino de mi Padre» (Mt 26,27-29). Prometió beber con sus discipulos el 
fruto de la vid en la tierra que recibiria en herencia, la que él mismo 
renovarà y reintegrarà (a su primer estado) para servir a la gloria de los 
hijos de Dios, corno canta David: «Renovarà la faz de la tierra» (Sai 
104[103],30). En està acción reveló a sus discipulos dos eosas: la herencia 
de la tierra en la que se beberà el vino nuevo, y la resurrección de la carne. 
Pues la carne que de nuevo resucita es la misma que bebe el càliz nuevo. 
Porque, ni es inteligible que él beba el fruto de la vid con sus discipulos en 
un lugar superior a los cielos, ni que él y ellos lo beban sino en la carne; 
pues propio es de la carne y no del espiritu beber el vino de la vid. 

33,2. Por eso el Senor decia: «Cuando hagas una comida o una cena, 
no invites a los ricos, vecinos y parientes, para que no te vayan a invitar a 
su vez, y asi te den tu recompensa. Invita màs bien a los cojos y mendigos, 
y seràs dichoso, porque ellos no te lo pueden pagar, sino que recibiràs tu 
paga en la resurrección de los justos» (Le 14,12-13). Y decia también: 
«Quienquiera dejare campos o casa o parientes o hermanos o hijos por mi, 
recibirà cien veces màs en este mundo, y en el futuro heredarà la vida 
eterna» (Mt 19,29; Le 18,29-30). ^Qué significa cien veces màs en este 
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mundo, las comidas ofrecidas a los pobres y las cenas que tendràn una 
recompensa? Son aquellas que tendràn lugar al llegar el Reino, o sea en el 
séptimo dia que fue santificado porque el Senor descansó de todas sus 
obras (Gén 2,2-3), es decir, el verdadero sàbado de los justos en el cual ya 
no llevaràn a cabo las obras de la tierra, sino que hallaràn preparada la 
mesa del Senor, que los alimentarà con toda suerte de manjares. 

[1213] 33,3. También se cumple la bendición con la que Isaac 
bendi]o a Jacob, su hijo menor: «El olor de mi hijo es corno el olor de un 
campo que el Senor bendijo» (Gén 27,27). El campo es el mundo (Mt 
13,38). Por eso anadió: «El Senor te dé el rocio del cielo y mucho trigo y 
vino de la tierra fértil. Que las naciones te sirvan y los prfncipes te adoren, 
y sé para tu hermano un senor, y te veneren los hijos de tu padre. Sea 
maldito quien te maldiga y bendito quien te bendiga» (Gén 27,28-29). Si lo 
anterior no se refiere al tiempo del Reino del que acabamos de hablar, caerà 
en grande contradicción y absurdo, corno cayeron los judios y siguen 
atrapados en dificultades. Pues no sólo las naciones no sirvieron a Jacob en 
està vida, sino que, aun después de la bendición, él siguió sirviendo a su tio 
Labàn el Sirio durante veinte anos (Gén 28-31). Y no sólo no fue senor de 
su hermano, sino que, cuando regresó de Mesopotamia a la casa paterna, se 
postró ante Esau y le ofreció muchos dones (Gén 32-33). ^Cómo pudo 
recibir en herencia abundancia de trigo y de vino, si por la terrible 
hambruna de la tierra en que vivia, tuvo que emigrar a Egipto y someterse 
al faraón que en ese momento gobemaba el pais? Por consiguiente, dicha 
bendición sin duda alguna tiene cumplimiento en el tiempo del Reino, 
cuando reinaràn los justos que resucitaràn de entre los muertos, el dia en 
que toda la creación reno vada y liberada producirà todo tipo de manjares, el 
rocio del cielo y la fertilidad de la tierra. 

Esto es lo que recuerdan haber oido de Juan, el discipulo de Jesus, 
los presbiteros que lo conocieron, acerca de còrno el Senor Ics habia 
instruido sobre aquellos tiempos: «Llegaràn dias en los cuales cada vina 
tendrà diez mil cepas, cada cepa diez mil ramas, cada rama diez mil 
racimos, cada racimo diez mil uvas, y cada uva exprimida producirà 25 
medidas de vino. Y cuando uno de los santos corte un racimo, otro racimo 
le gritarà: /Yo soy mejor racimo, cómeme y bendice por mi al Senor! De 
igual modo un grano de trigo [1214] producirà diez mil espigas, cada 
espiga a su vez diez mil granos y cada grano cinco libras de harina pura. Lo 
mismo sucederà con cada fruto, hierba y semilla, guardando cada uno la 
misma proporción. Y todos los animales que coman los alimentos de està 
tierra, se haràn mansos y viviràn en paz entre si, enteramente sujetos al 
hombre». 

33,4. El anelano Papias, que también escuchó a Juan corno 
companero de Policarpo, ofrece el testimonio siguiente en el cuarto de sus 
cinco libros, anadiendo: «Cuantos tienen fe aceptaràn lo anterior. Y corno 
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Judas el traidor no creyese y le preguntase: i Còrno podrd el Senor producir 
talesfrutos?, el Senor le respondió: Lo veràn quienes iràn a esa tierra». 

Esto es lo que profetizó Isaias: «Paceràn juntos el lobo y el corderò, 
la pantera jugarà con el cabrito, el becerro y el toro paceràn con el león y 
un nino pequeno los conducirà. El buey y el oso paceràn juntos, sus crias 
andaràn juntas y el león cornerà paja con el buey. El nino melerà la mano 
en el agujero de la serpiente y en el nido de sus vàstagos, y no le haràn 
dano ni se podrà perder ninguno en mi monte santo» (Is 11,6-9). Y màs 
addante lo résumé: «Entonces el lobo y el corderò paceràn juntos, tanto el 
buey corno el león se alimentaràn de paja, el pan de la serpiente serà el 
polvo, y ninguno de ellos causarà algun mal ni haràn dano en mi monte 
santo. Palabra del Senor» (Is 65,25). 

No se me escapa que algunos tratan de aplicar estas cosas a los 
hombres salvajes de diversos pueblos que se han convertido a la fe y viven 
en paz con los justos. Mas, aunque esto sucede a muchos seres humanos 
que de varias naciones paganas se acercan a la unica fe, sin embargo esto 
tendrà cumplimiento en todos los seres vivientes después de la resurrección 
de los justos, corno hemos expuesto. [1215] Porque Dios es rico en todas 
las cosas, y es necesario que, una vez restaurada la creación segun el pian 
originai, todos los animales estén sujetos al hombre, que vuelvan a corner 
el alimento que el Senor les dio al principio, corno cuando, antes de la 
desobediencia, estaban sujetos a Adàn (Gén 1,26-28) y comian los frutos de 
la tierra (Gén 1,30). Por otra parte, no se trata aqm de probar que el león se 
alimenta de paja: ésta simboliza la abundancia y exquisitez de los frutos; 
pues si un animai corno el león se alimentarà de paja, ^de qué calidad serà 
el trigo cuya paja sirve para alimentar leones? 


4.4. Israel también invitado a està herencia 

34,1. Isaias anunció claramente el gozo de los buenos en la futura 
resurrección de los justos: «Resucitaràn los muertos, se levantaràn los que 
estàn en los sepulcros y se alegraràn los habitantes de la tierra; pues tu 
rocio es su salvación» (Is 26,19). También Ezequiel dice: «He aqui que 
abriré vuestras tumbas y os sacaré de ellas. Arrancaré a mi pueblo de los 
sepulcros, pondré mi Espiritu en vosotros y sabréis que yo soy el Senor» 
(Ez 37,12-14). Y en otro lugar anade: «Esto dice el Senor: Recogeré a 
Israel de entre todos los pueblos donde han estado dispersos, y en ellos 
brillarà mi santidad ante los gentiles. Habitardn la tierra que di a mi 
siervo Jacob. La habitardn en esperanza, construirdn casas, plantardn 
vihas y vivirdn en la esperanza. Cuando yo juzgue a quienes los han 
despreciado y a todas las naciones que los rodean, sabrdn que yo soy el 
Senor su Dios y el Dios de sus padres» (Ez 28,25-26). Hace poco hemos 
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explicado que la Iglesia es la descendencia de Abraham. Pues para que 
advirtamos que estas cosas tendràn lugar en el Nuevo Testamento a partir 
del Antiguo, cuando el Senor recogerà de entre las naciones [1216] a 
quienes se salvaràn, haciende de las piedras hijos de Abraham, se cumplirà 
lo que Jeremias dice: «He aqui que llegan dias, dice el Senor, en que ya no 
diràn: Vive el Senor, que sacó de Egipto a los hijos de Israel, y de todos los 
paises a donde habian sido arrastrados. El los harà volver a su tierra, que 
habia dado a sus padres» (Jer 16,14-15; 23,7-8). 

34,2. Como Dios creò todas las cosas segùn su voluntad para que 
aumenten y lleguen a su culmen, y asi puedan producir y madurar sus 
frutos, Isaias anuncia: «Sobre todos los montes altos y sobre toda colina 
elevada correrà el agua, aquel dia en el que muchos pereceràn y los torres 
caeràn por tierra. La luz de la luna sera corno la del sol, y òste brillarà siete 
veces mas, cuando el Senor cure a su pueblo contrito y sane el dolor de sus 
heridas» (Is 30,25-26). El dolor de la llaga es el que al principio le causò 
Adàn, lesionado por su desobediencia, es decir la muerte, de la cual el 
Senor nos sanarà cuando nos resucite de entre los muertos y nos restituya la 
herencia de nuestros padres [que se encuentra en la bendiciòn a Jafet: «Que 
Dios amplfe la tierra de Jafet y que habite en las casas de Sem» (Gén 
9,27)]."^^ E Isaias dice: «Pondràs tu confianza en el Senor, y él te introducirà 
en los bienes de la tierra y te alimentarà con la heredad de tu padre Jacob» 
(Is 58,14). 

Por su parte el Senor dice: «Dichosos los siervos a quienes su amo, al 
llegar, halle velando. En verdad os digo que se cenirà, los harà sentarse a la 
mesa y los servirà. Y si viene durante el turno de la tarde y asi los 
encuentra, dichosos ellos, porque los harà sentar y los servirà. Y si asi los 
encuentra en la segunda y tercera vigilia, seràn dichosos» (Le 12,37-38). 
Lo mismo escribe Juan en el Apocalipsis: «Dichoso y santo el que tenga 
parte en la resurrecciòn primera» (Ap 20,6). Isaias anunciò cuàndo 
sucederàn estas cosas: «Y pregunté: iHasta cuàndo, Senor? Hasta que las 
ciudades queden desoladas y sin habitantes, en las casas ya no haya 
moradores y la tierra se tome desierta. Después el Senor nos alejarà a los 
hombres, y aquellos que queden se multiplicaràn sobre la tierra» (Is 6,11- 
12). Lo mismo afirma Daniel: «A los santos del Dios Altisimo se les 
concediò el reino, el poder y la grandeza de los reyes, su reino serà [1217] 
para siempre y todos los imperios le serviràn y obedeceràn» (Dan 7,27). Y, 
para que no se pensara que tal promesa se verificarà en nuestro tiempo, el 
profeta anadiò: «Ven y quédate en tu heredad cuando el tiempo se haya 
consumado» (Dan 12,13). 


El pasaje entre corchetes no se balla en el texto latino. En la resurrecciòn todos los 
pueblos salvados (aun los provenientes de la gentilidad) seràn berederos de Jafet, es 
decir tendràn por berencia la tierra prometida. 
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34,3. Jeremias ensena que estas promesas fueron hechas no sólo a los 
padres y a los profetas, sino también a las Iglesias llamadas de entre los 
gentiles, a las cuales el Espiritu llama islas porque, edificadas en medio de 
la turbulencia y de la tempestad, sufren los golpes de las blasfemias. Son un 
puerto de salvación para quienes se hallan en peligro, y un refugio para 
quienes aman la verdad"^^ y tratan de huir del Abismo, o sea del error: 
«Escuchad la palabra del Senor, joh pueblos!, y anunciadla a las islas 
lejanas: El Dios que dispersó a Israel lo reunirà y guardarà corno un pastor 
a sus ovejas. Porque Dios redimió a Jacob y lo arrancò de la mano de uno 
mas fuerte que él. Vendràn y se alegraràn en el monte Sion, donde gozaràn 
de sus bienes, en la tierra que produce trigo, vino, todo tipo de frutos, 
animales y ovejas. Su alma sera corno un àrbol fructifero, y ya nunca 
tendràn hambre. Entonces las virgenes se alegraràn en la asamblea de los 
jóvenes y los viejos se regocijaràn. Convertirò su luto en alegrfa y los haré 
felices. Engrandeceré y embriagaré el alma de los sacerdotes descendientes 
de Levi, y mi pueblo se llenarà de mis bienes» (Jer 31,10-14). En el libro 
anterior mostramos que levitas y sacerdotes son todos los discipulos del 
Senor, los cuales profanan el sàbado en el tempio, sin cometer falta (Mt 
12,5). Por lo tanto, estas promesas claramente significan el banquete de la 
creación en el Reino de los justos, que Dios prometió a cuantos le sirven. 


4.5. La Jerusalén celeste 

34,4. Isaias anade, acerca de Jerusalén y de su Rey: «Esto dice el 
Senor: Dichoso el que tiene descendencia en Sion y parientes en Jerusalén. 
Pues reinarà un rey justo y los prfncipes gobemaràn con justicia» (Is 32,1). 
Y acerca de los preparativos para reconstruirla, dice: «He aqui que te 
prepararé el diamante corno piedra y el zafiro corno cimiento; de rubi haré 
tus torres, de cristal de roca tus puertas y de piedras escogidas tu muro de 
defensa. Tus hijos seràn discipulos del Senor [1218] y viviràn en paz. 
Sobre justicia seràs edificada» (Is 54,11-14). Y también: «Yo construiré a 
Jerusalén para que se goce y a mi pueblo para que se aiegre. [Y yo me 
alegraré en Jerusalén y me regocijaré en mi pueblo]"^^. Ya no se escucharà 
en ella voz de llanto ni gemido; no morirà el nino en ella ni habrà anciano 
que no cumpla sus dias. Serà joven el que muera a los cien anos, el pecador 
morirà a los cien anos corno un maldito. Construiràn casas y ellos mismos 
habitaràn en ellas; plantaràn vinas y ellos mismos comeràn sus frutos y 
beberàn su vino. No construiràn para que otros habiten, ni plantaràn para 


El latm dice «que aman la altura», en contraposición al Abismo. En cambio el griego 
reconstruye «que aman la verdad» en contraposición al error. 

Està sentencia entre corchetes no se encuentra en el texto latino, sino sólo en el griego 
reconstruido. 
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que otros coman. La vida de mi pueblo se prolongarà corno la de un àrbol, 
y duraràn basta envejecer las obras de sus manos» (Is 65,18-22). 

35,1. Si algunos pretenden entender estas frases sólo en alegoria, no 
podràn siquiera ponerse de acuerdo entre si. Las mismas expresiones sobre 
las que aleguen les convenceràn, porque «cuando las ciudades de los 
gentiles queden desoladas y sin habitantes, en las casas ya no haya 
moradores y los campos queden desiertos» (Is 6,11), dice Isaias, «vendrà el 
dia del Senor, terrible, lleno de furor, para convertir toda la tierra en 
desierto y para arrancar de ella a los pecadores» (Is 13,9). Y anade: «Que el 
impio sea exterminado para que no vea la gloria del Senor» (Is 26,10). Y, 
cuando todo esto sucediere, «Dios alejarà a los hombres y los que queden 
se multiplicaràn sobre la tierra» (Is 6,12). «Construiràn casas y ellos 
mismos las habitaràn; plantaràn vinas y ellos mismos comeràn» (Is 65,21). 
Todo esto se refiere sin duda a la resurrección de los justos, la cual 
acaecerà después de la venida del Anticristo. 

Sera también la perdición de todos los paganos que lo sigan, y en 
cambio los justos reinaràn sobre esa tierra, creciendo en la visión del Senor, 
acostumbrados a vivir en la gloria del Padre, en comunión de vida con los 
àngeles, y en el Reino seràn acogidos en la asamblea de los espirituales. 
Aquellos a quienes el Senor, al venir de los eidos, encuentre esperàndolo 
[1219] en la carne tras haber sufrido la tribulación y haber escapado de las 
manos del impio, son aquéllos de los cuales dijo el profeta: «Y los que 
queden se multiplicaràn sobre la tierra» (Is 6,12). Quienes queden en la 
tierra para multiplicarse son aquellos de entre los gentiles, a quienes el 
Senor hubiere preparado. Viviràn bajo el reinado de los santos y serviràn en 
Jerusalén. 

Mas claramente aun el profeta Jeremfas'^^ habló de Jerusalén y de su 
Reino: «Mira al oriente, Jerusalén, y contempla el bienestar que el mismo 
Dios te envia. Mira, vienen a ti tus hijos a quienes has alejado, se reuniràn 
de oriente y occidente convocados por la palabra del santo, para alegrarse 
con la gloria de Dios. Jerusalén, quitate el vestido de luto y de duelo, y 
vistete la gloria de Dios para siempre. Cmete el doble manto de justicia que 
Dios te da, y ponte en la cabeza la corona de la gloria eterna. Porque Dios 
mostrarà tu esplendor a toda la tierra bajo el cielo. El mismo Dios te pondrà 
corno nombre para siempre Paz de la justicia y Gloria de la piedad. 
Le vantate, Jerusalén, ponte en pie, mira al Oriente y ve a tus hijos reunidos 
desde donde sale el sol basta el ocaso, convocados por la palabra del Santo, 
felices porque Dios se ha acordado de ellos. Ellos habian huido a pie, 
hostigados por los enemigos, y ahora el Senor los vuelve a conducir a ti, 
portados en gloria corno el trono del rey. Pues Dios ordenó que todo monte 
elevado y toda colina eterna se abaje, y que los valles se llenen para 


Nótese que la cita no es de Jeremias, sino de Baruc. 
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emparejar la tierra, a fin de que Israel camine segura en la gloria de Dios. 
Al mandato de Dios todos los àrboles olorosos y los bosques extendieron 
su sombra para Israel. Dios condueirà a Israel eon alegrfa, en la luz de su 
gloria, con la justicia y misericordia que de él dimana» (Bar 4,36-5,9). 


4.6. La Nueva Jerusalén y el Reino del Padre 

35,2. Estos dones no pueden suponerse en una esfera superior a los 
eidos, «porque Dios mostrarà tu esplendor a toda la tierra bajo el cielo» 
(Bar 5,3), sino en el tiempo del Reino, una vez que Cristo haya renovado la 
tierra y reedificado Jerusalén segùn el modelo de la Jerusalén de arriba, 
sobre la cual dice el profeta Isaias: «En mis manos pinté tus murallas y tu 
estàs siempre delante de mis ojos» (Is 49,16). Y el Apóstol dice en la Carta 
a los Gàlatas: «La Jerusalén de arriba es libre y madre de todos nosotros» 
(Gal 4,26). No lo dice acerca de algùn Eón errante o Entimesis, [1220] ni 
de algùn Poder que se hubiese alejado del Pléroma llamado Prùnico, sino 
de la Jerusalén que Dios lleva impresa en sus manos. 

En el Apocalipsis Juan la vio descender sobre la tierra nueva. Y 
después de los tiempos del reino, afirma, «vi un gran trono bianco y, 
sentado en él, a aquél de cuya presencia huyen la tierra y el cielo, los cuales 
no dejaron rastro» (Ap 20,11). Y describe cuanto se refiere a la 
resurrección y juicio universales: «Vi a los muertos, grandes y pequenos. El 
mar devolvió a los muertos que guardaba, y la muerte y el infierno 
entregaron a los muertos que tenian retenidos, y se abrieron los libros. 
Luego se abrió el libro de la vida, y segùn lo escrito en ellos los muertos 
fueron juzgados, de acuerdo con sus obras. La muerte y el infierno fueron 
echados al estanque de fuego. Ese estanque de fuego es la muerte segunda» 
(Ap 20,12-14). Lo llamamos gehenna, y el Senor lo describió corno «fuego 
eterno» (Mt 25,41): «Y si alguien no se encontró escrito en el libro de la 
vida, fue arrojado al estanque de fuego» (Ap 20,15). Y mas addante anade: 
«Vi un cielo nuevo y una tierra nueva. El primer cielo y la primera tierra 
desaparecieron, y el mar dejó de existir. Y vi la nueva Jerusalén, la ciudad 
santa, bajar del cielo corno una mujer preparada para su esposo. Y oi una 
fuerte voz que salfa del trono y decfa: Este es el santuario de Dios con los 
hombres, y habitarà con ellos, los pueblos seràn suyos, el mismo Dios 
estarà con ellos y sera su Dios. Y borrard toda lagrima de sus ojos y ya no 
habrd muerte, ni luto, ni duelo, ni dolor, porque el mundo viejo ha pasado» 
(Ap 21,1-4). Isafas afirma lo mismo: «Habra un cielo nuevo y una tierra 
nueva. No recordaran lo anterior ni les vendrà a la memoria, sino que la 
alegrfa y el gozo habitaran en ella» (Is 65,17-18). También lo dijo el 
Apóstol: «La apariencia de este mundo queda atràs» (1 Cor 7,31). 
Igualmente dice el Senor: «La tierra y el cielo pasaràn» (Mt 24,35). Juan, el 
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discipulo del Senor, dice que, cuando éstos hayan pasado, la Jemsalén de 
arriba descenderà sobre la tierra nueva corno una mujer adomada para su 
esposo, y que éste es el santuario en el cual Dios habitarà con los hombres. 
Imagen de està Jerusalén es la primera Jemsalén, en la cual los justos se 
prepararon para la incormpción y se dispusieron para la salvación. Moisés 
recibió en la montana la figura de este santuario (Ex 25,40; Heb 8,5). 

No podemos decir que se trata de una mera alegoria; sino que todo 
cuanto Dios preparò para la felicidad [1221] de los justos tiene un sòlido y 
verdadero cimiento. Pues, asi corno es verdadero y no alegòrico el Dios que 
resucita al hombre, igualmente sera que el hombre resucite de entre los 
muertos, corno lo hemos expuesto con los anteriores argumentos. Y, asi 
corno resucitarà de verdad, asi también se prepararà verdaderamente para la 
incormpción, se desarrollarà y madurarà en el tiempo del reino, a fin de 
capacitarse para la gloria del Padre. Al final, habiéndose todo renovado, 
habitarà verdaderamente en la ciudad de Dios. En efecto, «dijo el que està 
sentado en el trono: He aqm que renuevo todas las cosas. Y el Senor dijo: 
Escribe todas estas cosas. Estas son palabras verdaderas y dignas de 
confianza. Y me dijo: Lo he hecho» (Ap 21,5-6). Asi es justamente. 

36,1. Porque, tratàndose de verdaderos seres humanos, también habrà 
de ser reai su traslación; no pasaràn al no-ser, sino que, por el contrario, 
progresaràn en su ser. Pues no se exterminarà la substancia ni el ser de la 
creación -ya que es fiel y verdadero el que la sustenta-, sino que «pasarà la 
apariencia de este mundo» (1 Cor 7,31), es decir del mundo en el cual 
acaeció la transgresión, en el cual el hombre se hizo viejo. Por tal motivo 
esa apariencia fue creada temporal, [1222] de acuerdo con el pian divino, 
corno explicamos en el libro anterior, donde tratamos, basta donde nos fue 
posible, sobre las razones por las cuales fue creado un mundo temporal^®. 
Una vez pasada la apariencia, renovado el hombre y ya maduro para la 
incormpción, de modo que ya no pueda envejecer, «habrà un nuevo cielo y 
una nueva tierra» (Is 65,17), en la cual el hombre se mantendrà nuevo, 
siempre relacionàndose con Dios de modo nuevo. Y, corno todas estas 
cosas continuaràn sin fin, Isaias escribió: «Asi corno este cielo nuevo y està 
tierra nueva que hago permanecen en mi presencia -dice el Senor-, asi 
permaneceràn ante mi vuestra raza y vuestro nombre» (Is 66,22). 

Como ensenan los Presbiteros, quienes fueren dignos de morar en los 
eidos, entraràn en ellos; otros gozaràn de las delicias del paraiso; otros 
poseeràn el esplendor de la ciudad; pero en todas partes veràn a Dios, 
segun la medida en que fueren dignos de contemplarlo. 


Ver IV, 3-4 y 38,4: todo este mundo material, por hermoso que sea, tiene sólo un 
sentido: la definitiva salvación del ser humano completo (alma y cuerpo) en la 
resurrección de los muertos. Por eso pasarà la «apariencia» de este mundo (en el cual 
tuvo lugar el pecado y la muerte), de modo que reluzca en plenitud el originai pian 
divino sobre el hombre. 
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[1223] 36,2. Habrà una diferencia en la habitación de aquellos que 
hayan fmctificado el dento por uno, el sesenta o el treinta (Mt 13,8): unos 
seràn llevados al cielo, otros se detendràn en el paraiso y los terceros 
habitaràn la ciudad. Por eso dijo el Senor que en la casa de su Padre bay 
muchas moradas (Jn 14,2). Todo pertenece a Dios, quien prepara a cada 
cual su habitación adecuada, corno dijo su Verbo, que el Padre las 
distribuye a todos segùn los méritos de cada uno. Este es el salón de fiesta 
en el cual tomaràn su lugar y se regocijaràn todos los invitados a las bodas 
(Mt 22,1-14). 

Los Presbiteros discipulos de los Apóstoles ensenan que este sera el 
orden y providencia para los que se salvan, asi corno cuàles son los 
peldanos por los cuales se asciende: por el Espiritu subimos al Hijo y por 
éste al Padre, y el Hijo al final entregarà su obra al Padre, corno escribe el 
Apóstol: «El debe reinar, basta que ponga a todos sus enemigos bajo sus 
pies. La muerte sera el ùltimo enemigo vencido» (1 Cor 15,25-26). En 
efecto, cuando llegue el Reino, el justo, viviendo sobre la berrà, [1224] 
olvidarà la muerte: «Habiendo dicho la Escritura que todo le està sujeto, 
exceptùa a aquel que todo le ha sometido. Cuando se le hayan sometido 
todas las cosas, también el Hijo se le someterà a aquel que le ha sometido 
todo, para que Dios sea todo en todas las cosas» (1 Cor 15,27-28). 


Conclusión: un solo Dios y Padre 

36,3. Juan vio de antemano, con toda precisión, la primera 
resurrección de los justos (Ap 20,5-6) y la herencia en el reino de la berrà, 
de acuerdo con lo que habian anunciado los profetas. Lo mismo ensenó el 
Senor cuando prometió que beberia con sus discipulos la mezcla del càliz 
nuevo en el reino (Mt 26,29). [Y también cuando dijo: «Vendràn dias en 
que los muertos desde los sepulcros oiràn la voz del Hijo del Hombre y 
resucitaràn: quienes hayan hecho el bien, para la resurrección de la vida, y 
quienes hubieren hecho el mal, para la resurrección del juicio» (Jn 5,25.28- 
29). Primero habla de aquellos que resucitaràn habiendo hecho el bien, para 
entrar en el reposo; después, de aquellos que resucitaràn para ser juzgados; 
corno dice la Escritura en el Génesis: que después de la consumación de 
este siglo, seguirà el dia sexto (Gén 1,31-2,1), o sea el ano 6000; porque 
éste serà el dia séptimo, dia del descanso, corno canta David: «Este es mi 
reposo, en él entraràn los justos» (Sai 132[131],14). Este séptimo dia es el 
séptimo milenario (Ap 20,4-6) en el que reinaràn los justos, en el que està 
prometida la incorrupción, una vez renovada la creación, para quienes 
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hayan sido preparados para este fin].^^ E1 Apóstol Fabio confesó que la 
creación seria liberada de la esclavitud de la eormpción, para la libertad de 
la gloria de los hijos de Dios (Rom 8,19-21). 

En lodo esto y a través de lodo, se ha revelado el mismo Dios Padre, 
el Creador del ser humano que prometió la herencia de la tierra a los 
padres, el que la darà a los justos en la resurrección, cuando eumplirà las 
promesas en el Reino de su Hijo, y corno Padre nos otorgarà todo aquello 
que «ni el ojo vio ni el oido oyó ni entrò en el corazón del hombre» (1 Cor 
2,9). Porque hay un solo Hijo, el que cumplió la voluntad del Padre, y una 
sola raza humana, en la cual se cumplen los misterios de Dios «que los 
àngeles desean contemplar» (1 Pe 1,12). Mas éstos no son capaces de 
penetrar en la Sabiduria de Dios^^, por cuya actividad la creación fue 
modelada a imagen de su Hijo y perfeccionada de acuerdo con el cuerpo 
que òste asumió. Porque (el Padre) tuvo en su mente que su Hijo 
Primogènito, el Verbo, descendiese a su creatura, o sea a la obra que habia 
modelado, a fin de que ésta lo acoja y a su vez sea acogida por él, y se 
eie ve basta el Verbo, superando a los àngeles por hacerse a imagen y 
semejanza de Dios. 

Terminan los cinco libros de Ireneo sobre la Exposición y refutación 
de la falsa gnosis. 


Este pàrrafo entre corchetes falta en el texto latino, se suple con el armenio. Traduzco 
de la versión griega. 

Es decir, en la obra del Espiritu, una de las dos manos (el Verbo y la Sabiduria) 
mediante las cuales el Padre hizo todas las cosas. San Ireneo concluye con està visión 
trinitaria, que ha iniciado en el pàrrafo anterior (V, 36,2): «Por el Espiritu subimos al 
Hijo, y por éste al Padre, y el Hijo al final entregarà su obra al Padre». 
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